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ABRIL. 


DIA PRIMEROv 

EL PATROCINIO DE SAN JOSÉ; 

En los primeros siglos de la Iglesia, sin embargo 
de que por institucion de los'sagrados apôstoles y de 
los prclados que les sucedieron, se celcbiTba la me- 
moria de la virgen Maria y la de los mârlircs que 
derramaron su sangre por laconfesion de Jesucristo, 
no encontranios que se tribulase veneracion alguna 
en las liturgias al glonoso san José. Sin duda las mis- 
inas causas que movieron â nuestro Dios para llevarse 
de este muiido al santo palriarca antes de que Jesu¬ 
cristo manifestase al mundo su dootrina y obrase 
nuesira salnd en la tierra, le movieron tambien para 
que su padre putalivo estuviese sin el ciilto de los fie- 
les por algunos ccnlcnarcs de anos. La causa de la di- 
vinidad do Jesucrislo, que inipugnaron tanlos Iienqcs, 
y ladelavirginidad perpétua de su sacralisitna Madré, 
pedian tal vez que no se expusiesc por cntonces a los 
4 . 1 
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ojos de los fieles, todavia rudos y tiernos en la fe , la 
festividad de un justo con el nombre de esposo de la ^ 
Virgen y de padre de Jésus. l'ortalecidos los cristianos^ 
en la doctrina del Evangelio, y bien iiistruidos en sus 
doginas, les proveyô la Iglesia de todos los auxilios 
que podia suministrarles la Religion en sus trabajos, 
y les sefialô las fuentes donde podianbeber dulcisimos 
consuelos en sus tribulaciones. EnseOôIes que los bien- 
aventurados son en el cielo unos poderosos interce- 
sores para con el Padre de las misericordias, por cuyos 
mérites é influjo les concédé liberalisimainentc el 
tesoro de sus gracias. 

Aunque el nombre de san José se halla en algilnas 
liturgias griegas y latinas de tiempos muy remotos, 
es constante que su festividad no fué ortlenada en la 
iglesia lalina hasta que el papa Gvegorio XV lo mandé, 
arreglàndose siiiduda al espîrilu delà niisma iglesia, 
que celebraba ya à este gran saido de liempo innie- 
niorial, coino se deduce del breviario muzàrabe, del 
de Milan y de otros muchos. Y es digno de notarse 
que el fervor y cuidado de su culto se lia debido 
siempre con cspccialidad al sagrado érden mendi- 
cante de carmelilas, los cuales lanlo en el Oriente, 
cuaiido floreciaalli lacristiandad, coino en Occidentc, 
cuando en el sigio XI decayé notablcnientc, conser- 
varon siempre una parlicular devocion à san José, 
celebrando su festividad con sumo esmero. La expe- 
riencia hizo conocer à los fieles cuan provechosa les 
era la intercesion del esposo de Maria ; y asi, para des- 
ahogar sus cor«izones, clamaron à lin de que tuviesc 
una festividad propia y peculiar su Patrocinio. Los 
interprètes de sus votos fueron loscarmelitas descal- 
zos de la congrcgacion de Espafia, que siguiendo 
lielmente el espiritu de su santa madré Santa Tercsa 


de .(csus, dirigicron a la ^illa do san Pedro sus huinil- 
des ruegos, para que concedicsc celcbrar la fiesta del 
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Palrocinio de saa José. En cfecto, cl dia 6 de abril 
del afio de 1G82 concedio beniguamente cl papa liio- 
cencio Xî que en la dominica tcrccra despues de la 
pascua de resurreccion pudiesen celebrar esta fesli- 
vidad, dando à todos los cristianos el consuelo espirb 
lual de enviai* al cielo sus volos, alegrândose del 
poderoso patrocinio que disfrutan eu el santisimo y 
virginal esposode la Madré de Dios y madré de los 
pccadorcs. 

Que los sautos que reinan con Cristo ofrecen à Di ns 
sus oraciones por los hombres; que es bueno y iitil 
invocarios luimildeniente, y acogerse âsus ruegos, â 
su favor y auxiiio, para alcanzar beneficios de Dios por 
los niérilos de su liijo Jesucrislo nuestro Sefior, que 
es nuestro solo Uedentor y Salvador, es un dogma de 
fe delinido on propios términos por el concilio de 
Trente (i), y rcconocido anleriormente en toda la 
îgicsia. Ignorâmes el grado de gioria y valiniiento 
para con Dios que lieue cada uno de los bienaventu- 
rados', pero conjeturando prudentemente de sus vir- 
tudes y dignidad que nos son notorias, es prcciso 
afirmar queel patrocinio de san José es de los mas 
poderososque lenemos en el cielo. De dos prineipios 
podemos deducir esta verdad, que son el poder y 
la voluntad de favorecernos, ambos alianzados on 
la gran santidad de nuestro santo patriarca, y en 
la dignidad de padre pulativo del llijo de Dios y de 
c>poso de la Hcina de los àngcles. Porque, iqnà 
dignidad no conlicrie en si scr esposo de Maria? Si cl 
discipulo aniado del Senor es elogiado sin térmiiio 
solo por haber tenido la diclia de recibirla à su cui- 
dado,tCuâI sera la dignidad de aqucl que fuc verda- 
dero niarido suyo-, que tuvo en eila legttimo dominio 
y potestad ; que fué su senor y eabeza^ que la euidô, 
la aliinentô y la luvo en su compania hasta su dichosa 

(I) Conc. Tria. scs. 25 
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niuorte? Si cl Hautista fué santificado en cl vicntre do 
Santa Isabel luego que Maria la saUidô, ^ciiànla gra¬ 
cia, cuàntos (loues, cuànla saulincacion causaria ca 
^nuestro santo la conversacion continua de su Esposa? 

‘ Si CS impondérable la ventnrosa dignidad del santo 
discipuloporque la llam(j madré, jcuanta sera la de 
San José, à quien la Virgcn llamaria seùor y esposo! 

« ;ü sumamente admirable sublimidad de Jjsé! ;6 
dignidad incomparable, que la misma Madré de Bios, 
Heina del cielo y Scnora del mundo, no se desdeîlaso 
de llamarte seHor ! » Asi exclama el devotisimo Juan 
Gerson. Esta dignidad se percibe todavia con nuevos 
brilles de grandeza y de poder, atendiendo â que Bios 
mismocon una particular providencia le destine) para 
esposo de Maria, como sienten uiiiformemente todos 
los padres, El mismo Bios dijo que la mujer, bêcha 
à semejanza del hombre, babia de ser una ayuda 
para él -, de lo cual se forma esta réflexion, que es niuy 
obvia : Si José fué destinado por una particular pro¬ 
videncia para esposo de Maria, debiô ser semejante 
a ella. Pues j cuànta dignidad, cuànta gracia y cuanto 
poder se debe suponer en este santo para decir con 
verdad que es seniejanle a su esposa ! Y si la seme- 
jauza es causa de amor, ; cuan ainado séria do h 
Senora quien lanto se la parecia en las virtudes y eu 
la gracia! 

(ISabia Maria, dicesan Bernardino de Sena, cuànta 
era la unidad matrimonial en el amor espiritual ; 
sabla que san José le liabia sido dado perd Espiritu 

Saiilo por esposo suyo, por fiel cnslodio de su virgi- 
ui'IîuK y para ser participante en el amor de caridad 
y obse(|inosa solicitud de la proie divina que linhia 
(le nacer de su seno : y por tanlo, le ainaba scncilli- 
si ma meule con lodo el aliinco de su virginal corazon. 
Mas siendo dol varon 6 del mnjjdo lo que es do la 
miijor, creo que la bicnavcnturîda Virgon comnni- 



ABRIL. DIA I. 


5 


caba à su esposo todo cl rico tesoro de su corazon, 
extendiéndose su liberalidad liasla donde llegaba ia 
capacidad de nueslro saiiio. » liasla aqiii son palabras 
Je san Bernardino : de cllas piiede inferirse la digni- 
dad, la grandeza y los esclarecidos merecimientos dcl 
bienaventurado esposo. Porque si la mujer prudente' 
es un don de Dios, como se dice en los Proverbios(i)*, ' 
si es bienaventurado el varon fiel quedogra una mujer 
bonesla y virtuosa, como premio que le concédé cl 
Sebor en remuneracion de sus buenas obras, segun 
dice el Eclesiàstico ( 2 ), jciianta sera la ventura, 
el merito y la dignidad de qnien mereciô la mas 
prudente, la mas sauta de todaslas miijeres, de quieii 
mercciô a la inisina Madré de Dios! ;ciiânto sera su 
poder, su virtud y su valimientoî Midalo aquel Dios 
de bondad , que snpo y qiiiso darle tanta gracia ; que 
à nosotros losmortales solo nos es permitido admi- 
rarlo sin llegar à comprenderlo. El niejor modo de 
conocer la dignidad de san José, es aquel con que 
dijo san Gregorio Nacianceno las virludes del marido 
de su hennana Gorgonia : ^Qiiereis saber, dice este 
santo, quién fué este grande varon? Vo os lo dire en 
pocas palabras : Fué un digno marido do Gorgonia. 
i)e la misma manera podemos decir, y con infinita 
mas razon : ^Quereis saber quién es José? Es un 
digno esposo de Maria; y con esto parecc que esta 
diclio cuanto sc puede desear para formar coneepto 
delà alteza de su dignidad y de la grandeza de su 
palrocinio. 

Esta consideracion cobra nueva fuerza atcndiendo 


al titulo de padre de Cristo, presciiuliendo de la gloria 


y dignidad quelle pueda rcsuUar de que este titulo 
i\ùpadre le convenga propiamente siii el aditainento 


de putaiiïo ô exislnnado, El sabio Cornelio à Lîipide 


prueba cou niucha erudicion y solidez que à san José 


(î; Cap. lu. -(2) Cap. 2G, 
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le conviene propiamcnle el Ütulo de padre de Crlsto, 
y cita en prueba de su modo de pensar à muchos 
Icôlogos de reputacion , y al gran padre san Agustin, 
Las razones que para ello propone, ya de la familia y 
genealogia de Cristo*^ ya del derccho legitimo cou 
que el santo poseia el cuerpo sanüsimo de la Yirgen, 
en cuvas entranas encarnô el divino Yerbo: va del 

• ? c 

derccho de posesion comun al esposo y à la esposa 
accrca de los bicnes adqniridos durante el matrimo- 
nio; ya porque Jésus ténia cl derecho filial respecto 
de San José, por el cual le pcrtcnecia ei reino de Judâ, 
V (le consiguientc san José tambien habia de tener ei 
derecho paterne, son razones bastanle bien fundadas, 
y que nmgun leôlogo cuerdo podrà tachar de frlvo- 
las. Pero sin recurrir â cllas, y quedandoel titulode 
san José en el de padre puUitwo de Cristo^ es suficiente 
para argüir de él iina dignidad y un poder casi in- 
nienso que haeen admirable su patrocinio. 

Desde luego basta para llamarle de cierto modo 
padre del Salvador del mundo; y si el litulo de madré 
en Maria arguye una dignidad sobre todos los ângeles 
y scrafines, el de padre putalivo en Josedehe suponcr 
una dignidad proporcionada. Por este tilulo estaba 
sujeto (Irislo à san José, como dice san Lucas (i) : y 
asi como en el Soùor arguye esta sujecion una hu- 
miklad infinita, dice Gerson, asi en cl santo José dé¬ 
nota una dignidad incomparable. Con razon exclama 
el gran padre san Agustin ( 2 ) : Gôzak, José san(o, 
gôzafe y complàccle en la virçjinidad de Maria^ pues 
i?ierccis/c Uï solo poseer, junfameute con los honores y 
privilegios del malrimoniOy la gloria de un virginal 
afeefo^ pues por amor à esta angelical virtud, de (al 
modo te separaste de los derechos que (enias sobre tu 
santisima Esposa, que en premio eres Uamado padre 
del Salvador. ;Cuàntos favores podemos pensar que 

(1) Cap. 2. — (2) Scrni. 2^, de Naiiv, Dom. 
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fiariii Jésus à su padrc putativo! ; que don, quépri- 
vilegio le reservaria! Si al discipulo amado Ilenô de 
gracias con solo reclinarlc una vez sobre su amoroso 
pccho y Ilamarle liijo de su Madré santisima, José, 
quecontinuamenle le liablaba, le ténia en sus brazos, 
le cstrcchaba à su pecho, y guslaba sus dulcisimos 
ôsculos, ; que i)riYilegios, que dones no recibiria ! Por 
eso dice Juan Gcrson eu el sermon de la natividad de 
la Virgen, que predicô en cl concilio constanciense, 
que se puede creer piadosamente que este santo fué 
santificado en el vientre de su madré : y afirma que 
SC conticuc asi en el oficio jerosolimilano de este 
santo, como tambien cl baber subido en cuerpo y aima 
al cielo juntamentc con Jcsucristo. A la verdad, pro- 
signe este piadoso varon, si cl mismo Cristo afirmô 
que en donde cl estuviesc alli habia de cslar su ser- 
vklor y ministre, sin duda que san José esta en cuerpo 
y aima en cl cielo, y tanto mas cercano al trono de 
la Majestad, cuanto fué mas inmediato despues de 
Maria en cl ministerio con que le sirviô en la (ierra. 

De todo lo dicho se infiere cuanto es el podei* de 
San José para favorecernos, y se puede formar el si- 
guiente raciocinio : Si justamente liene el padre do-* 
minio en los bieiics del Injo, luego se puede decir que 
este santo patriarca tiene en cierto modo à su arbitrio 
y en sus manos toda la potestad de Jésus para favo- 
reccr à sus elevotos -, Uiego tieue un poder à cuva 
extension no puedo poner limites la necesidad mas 
exlrcma ; un poder tan vâlidoque no se le puede re- 
presentar necesidad ô calamidad quenô sea inferior 
à su bcneficencia-, un poder en fin que, junto â una 
voluntad finisima con que siempre esta pronto à oir 
nuestras miserias, forma un patrocinio complète y 
porfcctisimo; un patrocinio con tanta confianza, se- 
garidad y podeno, como que sus sùplicas à Jésus y 
ftlaria se pueden repular por nreceptos de un marido 
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à su»mnjer, y de unpadre à su hijo. Âsi \o dicosii 
enamorado devoto Juau Gerson en la admirable obra 
que compuso à san José, titiilada laJosefimiy obra 
tlulcïsima, poema precioso en verso latino, que de- 
dioô à su héroe, y de que no hemos de tener en- 
vidia los espaüoles, teniendo en nuestra lengua olro 
poema de noinferior mérito, dirigido igualmentea 
celebrar las glorias desan José, compuesto por el 
sabio maestro Valdivieso, y que con tanta aceptacion 
anda en las manos de los eruditos y de los verdadcros 
devotos. 

No basta que un sujeto pueda favorecernos y li- 
brarnos enteramcnte de calamidad v de miseria, si 
su voluntad no se inclina à tan piadosa ej ecucion ; asi 
como no l)a‘^ta tampoco querer protéger à uno y 
darlcauxilio en sus fatigas, si falta poder y Cuerzas 
para poner por obra lo que se qiiicre, Por lanlo, ba- 
biendo va declarado algun tanto cuân grande es cl 
poder y valimiento del patriarca san José, resta decir 
algo de la prontitud y fuieza de su voluntad, para que 
asi se pueda formar concepto de la grandeza de su 
patrocinio, y con cuanta razen le propone con festi- 
vidad especial la santa madré Iglesia à los fieles sus 
hijos para su consolacion y proveebo. Muchas razones 
se pudieran traer para liacer ver que nuestro santo 
tieneuna voluntad sencilla y verdadera de favorecer 
a susdevotos ; pero sin mas que coïisiderar la piedad 
del santo patriarca y nuestras propias miscrias, ha- 
llaremos suficiente fundamento para deducir la que 
deseamos. No tiene duda que, cuanto mayores son 
las aflicciones de un desdichado, otro tanto mas 
mueven los corazones humanos à la compasion. 
Nunca experimentô el pueblo de Dios nias pronia la 
protecciondivina, que cuando el cauliverio deEgipto 
llegô à lo sumo de la opresion^ cuando se vio perse- 
guido de un rey pérfido y soberbio; cuando en el 
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(IciicrLo llegô à secarse de sed; cuando en Babilonia 
gemia entre la dureza de las cadenas y grilles -, cuando 
en BeLulia estaba mas apurado de la sed, de! hambre 
y de la (iereza de los Âsirios, y cuando por todas 
partes le oprimian las desgracias : entonces las 
misinas niiserias arrancaban del corazon del Todo- 
poderoso la misoricordia, aunque por otra parte tu* 
viesen sus ingratitudes in’itada su justicia. 

Aunque el homhre quiera cerrar los ojos de la 
razon \m\\ no conocer cuanto distamos en este valle 
de lagrinias de la verdadera felicidad, se lo barân 
percibir y confesar sus mismas pasiones, y la in- 
quietud perpétua con que vive. ; Cuàntas miserias nos 
afligen! ;cuantos peligros nos cercan! ; cuàntas penas 
nos aliogan! ^Adondc volvemos los ojos que no nos 
sorpreuda el tcnior? ^qiié paso damos en que no nos 
haga esLremecer el precipicio? Nuestros tralos, nues- 
trasocupaciones, nuestros ejercicios, las mismas per- 
sonas conquienes comunicamosj ^son otra cosa mas 
que una continua cadena de tropiezos, y una sérié de 
(IcsconfianzaS) desustos y de peligros! Vemos a Saul 
que corre riesgo de perecer estandodurmiendo, y lo 
mismo le sucede à David usando de vigilancia ; la 
comida es un peligro para el aborrecido Esau, y no 
coniiendo encuentra Jonalàs el mismo peligro ; A'oé 
pierde el juieio y la razon bebiendo, y el no beber 
llcva âlsniael à la muertC', en la niar essepultado 
Joiiàs en el vientre de una ballena, y corriendo por la 
tierra, queda Absalon colgado de una encina, y es 
pasado su corazon à lanzadas. Eu todas partes, en 
todo tiempo, en todas circunstancias es nuestra suerto 
infeliz^ necesitamos de patrocinioy ayuda; y es tal 
nuestra infelicidad, que aun cuando el bombre se 
apartase del ruido y comercio de los demàs bombres, 
y habitaseen un yermo doiide ni fieras ni serpientes 
hubieseque le persiguieran, alli mismo tendiia que 
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guardarse de sus pasiones, y tendria consigo todas 
las làstimas solo con iencrse à si mismo. Siendo, 
pues, tanta nuestra dcsventura, ^cômo es posible 
que dcje de moverse à piedad cl que es digno esposo 
de la Madré de misericordia ? icàmo sera posible qpe 
no se conmuevan sus cntrafias piadosas, teniendo una 
aima que es toda piedad y ternura? ^cômo es posiole 
que no sea pronto y seguro el patrocinio de quien nos 
ama como à hijos, y no desea olra cosa mas que Ib 
berlarriDS de la opresion y (le la miseria? 

Ni esto quierc dccir que la conipasion denuestras 
de^dicbas sea cl ùnico môbil que détermine a san José 
k dispensarnos favores^ su gencroso corazon se mueve 
tambicn por otros poderosos rcsorles. El asemejarse 
à su sacratisima Esposa, el seguir las huellas y el ejem- 
plo de aque! que no se desdenô de ser repulado por 
hijo suyo, y colocô en el nombre de Jésus ô Salvador 
todo cl timbre de su gIoria;cIconcurrirporsupartc, 
como tan iiiteresado en ello, à que logre toda su efi- 
cacia la sangrc que vertio Jesucristo por nosotros, y 
que no nosseasu pasion estéril por nuestra flaqucza"; 
son otros tantos molivos que determinan su volunLad 
en favor nuestro, y hacen poderoso yeficaz su patro¬ 
cinio. ^ Verà à su dulcisima esposa Maria tan prôdiga 
depiedades y misericordias, que à semejanza de la 
granada, como se dice en los Cantares, abre su sciio 
para derramar el fruto de su protcccion, y estarâ el 
santo esposo mirando tanta piedad conrostro .sereno 
y con dureza de entranas? ^^'erà à su sanlisimo hijo 
Jésus ofrecerse en victima por el hombre, tomarle 
como solicite paslor sobre sus hombros para librarle 
delaperdicion, saltar los montes y los collados para 
socorrerle, y no abrirà san José el senode su piedad? 
iy tendra cerrada su boca elsilenciopara que no pro- 
nuncie sùplicas por nosotros? îMirarâ nuestra per-* 

• dicioii 5 verâ desperdiciada en nosotros la sangrc pr(v 
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ciosa (Je aquel hijo que alimenté con su trahajo y 
cuitlô con tanto esmero, y se estarâ ocioso, sin pre- 
caver, en cuantole sea posible. nuestros precipicios, 
sin socorrer nuestras miserias, y sin Iiacenios mani- 
fiesta la poderosa virtud de su patrocinio ? Es tan al 
contrario, que, segun san Bernardo, él mismo abrc 
su peclio paraquecJesuspiedades sesurtanyprovcan 
todos îargainente. 

Es dificultoso apurar del todo esta matcria, y por 
otra parte es ella desuyo tan Clara, y esta tan apoyada 
con la expenencia, que aun cuando faltaranrazones 
en su abono, 6 uo fneran bastantes las dichas, sii- 
piirian por todo lasmismas obras. nombres, mujercs, 
ancianos, jôvenes, ^quién podrà ncgar que apenas 
lia abierlo la bocapara jmplorar el patrocinio de san 
José, cuando ya lia Visio con alegria que le enjuga 
las lâgrimas con beneficios? Cualquiera que sea ver- 
dadero devoto del santo y quiera repasar su mc- 
moria, hallarà que muclias veces le saeô del abogo, 
le librô del apuro, templo sus miserias, remedio sus 
desgracias, y previno su total ruina. Esto mismo hau 
atestiguado muchos devotos de san José • pero las 
expenencias de sauta Teresa de Jésus y sus reco- 
mendaciones sobre este punlo son de tanto peso, que 
bastarà citar à esta grau santa y gran maestra de 
espiritu, para que quede suficientemente comprobado 
cuanto se ha dicho de lo poderoso que es el patroci¬ 
nio de nuestro santo patriarca. 

En el capitulo scîxto de su vida escrita por ella misma, 
despues de haber dicho la necesidad en que se hallaba, 
sigue de estamanera, y con estas elocuentisimas pa¬ 
labras : « Tomé por abogado y senor al glorioso san 
José y encomendéme mucho à él : vi claro qiieansi 
de esta necesidad, como de otras mayores de honra 
y perdida de aima, este padre y scùor mio me saeô 
eon mas bien (|ue yo le sabia pedir. Ni me acuerdo 
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hastaahorababerlesuplicado cosaque la baya dejado 
de bacer : es cosa que espanta las grandes mercedes 
que me ha hecbo Dios por medio de este bienaven- 
turado sanlo, los peligrosde que me ba librado, ansi 
de cuerpo como de aima. Que à otros santos parece 
les diô el Sehor gracia para socorrer en una necc- 
sidad; à este glorioso santo tcngo experiencia que 
socorre en todas, y que quiereel Senordarnos à en- 
tender que, ansî como le fué sujcto en la tierra(qae 
como ténia nombre de padre, siendo ayo le podia 
mandar), ansi en el cielo bace cuanto le pide... 
Querria yo persuadir à todos fuesen devotos de este 
glorioso santo, por la gran experiencia que tcngo de 
los bienes que alcanza de Dios. No he conocido per- 
sona que de veras le sea devota, y baga particularcs 
scrvicios, que no la vea mas aprovecbada en la 
virtud ; porque aprovecha en gran manera à las aimas 
que àél se cncomiendan. Parécemeba algunos anos, 
que cada ano, en su dia, le pido una cosa, y siempre 
la Yco cumplida : si va algo torcida la peticion, él la 
endereza para mayor bien mio.... Solo pido por amor 
de Dios que lo pruebe quien no me creyere, y verâ 
por la experiencia el gran bien que es encomendarse à 
este glorioso patriarca, y tenerlc devocion. En es- 
peciai personas de oracion siempre le habian de ser 
aficionadas.,,, Quien no ballarc maestro que le ensefie 
oracion,.tome este glorioso santo por maestro, y no 
errarà en el camino, » 

Todas las sabias, altisimasy elocuentes obras de esta 
gran santa estân recornendando la misma devocion 
cou palabras semejantes à las que quedan referidas, 
que no pueden ser ni mas sôJidas, ni mas sencillas, ni 
masvivas y afectuosas para recomendarel patrocinio 
desan José. La misma santa refiere en diverses lugares 
desus obras losparticulares benclicios que consiguié 
de Dios por la mediacion de este gran santo; pero 
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entre todos merecc una particularisima atencion el 
que refiere en una carta que escribiô à un hcrmano 
suyo (lesde la càrcel de Toledo, en donde se hallaba 
presa de ôrden del iNuncio, que la juzgaba una mujer 
hechicera, bruja, enganadora y andariega, como se 
explica la misma santa. Alli experimento toda la 
lineza con que este sanlo patriarca socorre à sus ali- 
cionados y devotos; alli entre los borrores de la 
càrcel viü la santa que serompian los cielos, y que 
bajaba san José cercado de resplandores y de gloria 
à consolarla, y darla cuenta del dia en que habian de 
tener lin sus trabajos y comcnzarian sus prosperi- 
dades, como efectivamente secumplié : y en agrade- 
cimiento à lamano bénéficié, dedîco la santa cl con- 
vento de monjas carme!itas de Toledo al glorioso 
patriarca san José. De todo se infiere que, bien se 
atienda à lasrazones, bien se consulte la autoridad, 
ô bien se quieran examinai' los ejemplos y la expe- 
riencia, sicmpre résulta para consuelo de los cris- 
tiai:Os que san José es su protector, su amparo, su 
sombra y su refugio ; que su patrocinio no solamente 
CS seguro, sino tambien poderosisimo; que la repre- 
sentacion de nuestras miserias, su piedad y teniura, 
cl ejen)plo de su misericcruiosisima Esposa y de su 
llijo, los intereses de la sangrc del ünigénito de Dios 
vertida por nosotros, y ùltimamente, la experiencia 
testilicada por los sanios, todo esta acreditando una 
YOluntad finisima, un patrocinio seguro, tan lleno de 
firmeza como ajeno de todo recelo. Demos, pues, in- 
finitas gracias à Dios, que quiso prepararnos en su 
padre putativo un protector en nuestras miserias y 
trabajos, Demos gracias à nuestra madré la Iglesia, 
que solicita y amorosa nos propone esta feslividad 
para que de cila saquemos copiosos frutos, no sola¬ 
mente para el cuerpo, sino tanibien para el espiritu. 
Y ùltimamente, procuremos aprovecharnos de las 
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larguezas con que el cielo manifiestasumisericordiay 
bencficencia hâcia nosotros; bien seguros de que si 
1)0 recibiéremos en vano la gracia de Dios, como nos 
aniono'ta cl apôstol san Pablo, seràn tan opimos y cO' 
piosos les frutos que sacaremos del patrocinio de san 
José, que ni lasasechanzas de! enemigo coniun podràn 
cnredarnos en sus lazos, ni los pasatiemposy false- 
dades del mundo aficionarân niicstros corazones, ni 
el fuego de la concupiscencia ennegrecerâ con su 
hnmo pestiïero nuestras aimas, ni nos abatiràn los 
trabnjos, miseriasy desventuras, ni lasprosperidndes 
y fortuna henchirân nuestrospechos de vanidad y de 
soberbia;en una palabra, seremos con clpalrocinio 
de San José verdaderamentc venturosos, verdadera- 
mente felices v verdaderamentc cristiunos. 

La misa es del patrocinio de san José, y la oracion 

la siguiente, 

0 Dios, que por luia provi¬ 
de nci a incfahlc te. dignastc 
elegir al bicnavcnlurndo José 
para esposo de tu sanlisima 
Madré ; caiicédcnos, que va 
que en la licrrujc vcncraïuos 
por nueslro proleclor, inorc/- 
canios que inlerceda por nos- 
ofros eu los cielos : Tu que 

vives y rcinas... 

«/ 

La episiola es del cap. 49 del Génesis, 

Filîvïs accrcsccns Joseph, Hijo quc vas creciciido José, 
filîus accrescens cl (Iccorus Injo que cslàs crccicndo y hcp' 
nspcctu.Filiædiscurrcruotfu- nioso de Semblante. 1 as don- 
permurum, ?cd exasperave- cellas corrieron sobrc cl iDiiro; 
runi eum, cl jurguiî sujU , pci'o Ic cxaspemron, y rinicron 
mvidcvimU|ucîlli hal>cii\cs ja- con él, y Ic luvicron envidia 
cula. Scdii in forii av us cjus , los flccUeros. Su ai'co se apoyo 


Deus , qui incITahili provî- 
don lia bcaUnn Joscpli saiu lls- 
simæ Gcnilricis Itiac sponsimi 
cligcrc dlgnafus es; pru'sla , 
({ujcsumus, ut quem protec- 
lorcm vcncnmiur in terris, 
iiücrrcssorem Iiahore nierca- 
mur in cœlis : Qui vîvls el 
régnas.». 
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sobre el (Bios) iucrtc, y las 
ligaduras de sus brazos y de 
sus ruanos fucron desatadas 
por las manos dcl podrroso 
(Bios) de Jacob : (m alli saîiO 
cl paslor, la piedra de IsraCi. 
El Bios de lu padre sera tu ayu- 
dador, y el Omnipotente le bon¬ 
de cira con bcndiciones de lo 
allô del ciclo, con bcndiciones 
del abismo que yace al)ajo, con 
bcndiciones de pcchos y de 
lualriz. Las ])cndicioncs de lu 
padre fucron con fort ad as con 
las bcndiciones delos padresde 
él; bastaqucviniescel deseo de 
1 os col 1 ados eternos ; c dm pi a se 
CP. la cabeza de José, v sobre 
la coronilla de lacaberadclNa- 
zareno entre sus licrmanos. 

Ur>FLC\IOXKS. 

Los patriarcas antiguos tenian la loable costumbro 
de llaniar à todos sus hijos al liempo do morir, y a 
cada lino ledaban su bendicion. Como liablaban por 
la mayor parte inspirados de Bios, cada bendicion 
era una profecia del bien 6 rlel mal que Iiabian de 
experimentar sus liijos, y à las veces en estas bendi- 
ciones se con tenian altisimos misterios, que figuraban 
en sombra las verdades que cumpliô despues Jesu- 
cristo. En la epistola que propone hoy la Iglcsia nues- 
(ra madre, se conlicne la bendicion que diô Jacob al 
menor de sus hijos José, y en ella, ademàs de ense- 
fiarle las divinas cualidadesque babia de tener el Me- 
sias promelido, del cual fué figura José, le da à 
enlender en donde habia de colocar su confianza 
para liallar un patrocinio seguro contra las adversi- 
dades de esta vida. Por eso le dice: £l Bios de lu 


et difsolula sunt vincula l)ra- 
ebiorum cl manuum ilÜus per 
nianus polcnlis Jacob : indc 
paslor egressus cs( lapis Israël. 
ï)cus pal ris lui crll adjulor 
luus, c( Oninipolcns bcncdiccl 
libi benediclionilms cœli clesu- 
per, Iicncdiclîonîlius abvssî 
jaccnlis dcorsum, bcncdiclio- 
iiIImis ubci uni cl vuîvæ. Rcne- 
dîclioncs palris lui conforlalæ 
sunt brnedielionibus palrum 
cjus; donec vcnial desidcriuiii 
euHiuni œlernoruru : fiani in 
capilo Joseph , cl in verlire 
î\azaræi i>Ucr frairessuos. 
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padre sera tu ayudador, y el Gmnipoienie te 'bende* 
cira con bendiciones de lo alto dcl cielo y cou bendicioncs 
del ahisrao. Toda la confianza deben constituirla los 
hombres en Bios, si quicreii que sus deseos logren el 
fin por que anhelan : porque solo Bios es el que saho 
lo que les es convcniente, y solo él tiene podcr para 
clispensarles beneficios. Pero cl niismo Bios quiso 
misericordiosameiitc ensanchar nuestros corazoncs y 
amplinr mas nuestras esperanzas, baciendo que los 
juslos J sus amigos y amados suyoSj Cuesen tambien 
para nosotros imos poderosos intercesorcs, que le 
liiciesen présentés nuestras miserias, y nos alcanzasen 
el remediû de ellas. Los males nos rodean y nos afli- 
geii continuamente, mientras vivimos esta vida m ortal 
y trabajosa. Ademàs de esto, como no tenemos en 
este inundo cosa alguna que sea capaz de saciar un 
corazon que fuè hecho para amar à Bios, vivimos 
despedazados por nuestros mismos deseos, que siem- 
pre que no se terminen al fin debido, causaii eu 
nuestra aima una inqiiietud misérable, y la disipan 
en trabajosas é inlelices pretensiones. 

Kl hombre por si mismo no es capaz de darse paz 
en sus peiisainientos ; siiio que continuamente lucha 
con un tropel de vanidades que le qui tan el sosiego, 
deseando lionras, riquezas, puestos, ûignidades,y 
subir siquiera un escalon sobre el silio en que se halla, 
Conoee facilinente que en el niundo uo hay un pro- 
icctor 6 inedianeroque al mismo tiempo sepa discei- 
nir la eonveniencia de sus pretensiones, y tenga la 
voluntad y poder necesarios para satisfacerlas^ pero 
se ciega miserablemente en no querer buscaiios en el 
cielo. Beseamos un patrocinio para precaver nuestras 
desdichas y ruinas, y alcanzar beneficios y venturas; 
pero apelamos por c! à los hombres, que 6 no pueden 
protegernos, siendo ellos por si misérables y llacos, 
O caso que nos favorezean, suele ser para nuestro 
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daîio, Tiacrcmaonos un mal cuando al parccer quicren 
haccrnos dichosos. Esta bien que se desee con ansia 
un favorecedor en las desventuras, un medianero en 
las pretensiones, un protector en la fortuna, y una 
como columnay estrîbo dondesepuedan colocar con 
seguridad las esperanzas; pcro ien dônde se baüarà 
este protector? 

Verra enormemente quicn consiente cncontrarlo en 
cl mundo, y siempre sera una verdad eterna la ben- 
dicion de Jacob à su bijo : El Bios de tu padre sera tu 
aijudador. En Dios enjugarâ sus làgrimas el adigido, 
iemplaràsus miscrias cl nienesteroso, cncoiUrarà el 
triste la risa y el gusto, poder el flaco, certeza el mal 
seguro. estimacion el despreciado, fortaleza el aba- 
tidü, ei pecadormisericordia, el justogracia, y todos 
amparo seguro y ventura compléta sin recelos. ;0 
Dios, y cuàn errados lian sido mis pasos cuando los 
he dirigido à las criaturas, para obtener de ellas los 
biencs que no podia encontrar sino en ti solo ! Âunque 
cstïï liiz y este convencimiento hayan venido tarde à 
mi aima, yo haréquede aqui adelante sercgulcnpor 
cllos todos mis dcscos, y que no se extravie mi co- 
razon. 

El evangelio es del cap, 3 de san Lucas, 


ïn illo Icmpore, factum esl 
autem cùm Baptizaretur onmis 
populus, cl Jesu boptîzalo, et 
oranle, apertum esl cœlum ; 
cl descendit Spiritu3 Sanclus 
corporali specic si cul columba 
in ipsum ; cl vox de coelo fada 
“St : Tu CS Filius meus dilcc- 
tus; in (e complacui niilii, lit 
ipïC Jésus crat incipiens quasi 
annorum Iriginla, ut pulaba- 
lur, filius Jose| b. 


En aqucl lieinpo sucedio, 
que bautizândose todo el pue- 
blo , babîendose bautizado Jé¬ 
sus , y estaiido este orando, se 
abriô el cielo : y bajé cl Espirilu 
Sanlo sobre cl en forma corpo- 
ral, eomo paloma; y sc oyô 
(ici cielo esta voz : Tiï eres ci 
llijo mio aiiiado, en tî me 
coniplaci. Y el Jiiismo Jésus 
conienzaba va à ser cornu de 
treinla anos, bijo, segun se 
creia, de José. 
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MEDITACION. 

SOr>UE L\ YANÎDAÜ DEL F\VOI\ UCMASO. 

i^LA'io rî\i:tïEno. 

Considéra cuanta es la debilidad de los lioinbres 
para dartcayuda y favor en tus necesidades, y por 
cuantas bajczas tiencs que pasar para babcr de con- 
seguirlo. El hombredcbil, flaco y misérable por su 
natnralcza, no muda de constilucion aunque se sientc 
en un dorado trono; aunque adorne su cuerpo cou 
oro, purpura y piedras preciosas^ aunque îc cerquen 
nnicbos criados pendientes de sus labios para ejccutar 
s\is6rdenes 6 sus capriebos; a\in(iiieporsu volunlad, 
fmalmente, se rogiilen y distribuyan las fortunas de 
los otros liombres, y sc reparlan las dignidades» Tu 
corazon, tus pasiones, tusdeseos, t;i tristeza, tus 
remordimienlos, la inquietucl de tu conciencia, la 
poca seguridad de lajusticia de tu aima, no estàn en 
la mono deningun Iioml)re, ni cacn bajo el poder de 
ninguna jurisdiccion criada. vSi estos afectos te baceu 
iiifoliz y misérable, en vano buscarâs el favor hu- 
inano, pensando que este puede bacerle venturoso. 
l oque no tiene para si, mal podrà darlo.â sus favo- 
rccidos. En medio de aquellos resplandores con que 
brilla lagrandeza, hay unas tinieblas densisimas en 
que estàn envucltas las aimas de los que la disfrutan ^ 
en medio de aquclla gran copia de oro y abundancia 
de todas las cosas, apenas cncuentran ima que les 
cause un pequeno gusto, y con que den lina satisfac- 
cion à su aima. Esta misina abundancia les aumenta 
los deseos, y estos les mult’plican las neccsidade:-, 
que por su multitud son tan insaciables como una sola 
en la baja fortuna. Si te fuera posiblc ver claramentc 
el corazon de un poderoso, de quicn tiil vez espéras 
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favor, aiixilio y oonsuelo, ([ucdarias lastimado viendo 
las leas pasiones que ie despsdazan, los cuidados que 
le carcomeu, las necias esperanzas que le enlrctie- 
nen, los deseos que le atormentan, los disgustos que 
le martirizan, v cl colmo de rniseria y de desveuUira 
en que vive suinergido. Si ducrme, es cou un suefio 
inlerrunipido, que no puedeu Iranquii'zar la holamla 
y los brocados ; si vêla, una muUitud de negocios 
enfadosos le ocupan, y liacen que ilescuidc de si 
mismo por alcnder à los iiilcrcsesaicuos 5 si sesienla 
à la mesa, la salud debtl y los luimorcs enrermizos 
le liacen insipidas las mas exquisitas vlaiidas ; si va 
eu fin al tentro, al festin, al pasatiempo, la misma 
costiimhrc de disfrutaiio se lo liacen soso, fastidioso, 
cansadoy aunmolesto. esposibleque hasdeponer 
en este homhre tu cspcrauza jiara que le de consuclo, 
para (pie te lilirc de miserias, para que te haga veu- 
turoso ? 

c \ esto â cuânta eosta? A costa de humillaciones, 
de bajezas, de mil sufrimientos vergonzosos, que, 
coniparados con el bien que prcLendes, son rcalmcnle 
un mal macho mayor que el que estas padeciendo. 
Vnas vcoes te finges Immildc, olras te aparenlas mo- 
deslo ; olras afectas una afabilidad risueha, otras te 
ves procisado à disimular con el semblante alegre un 
sccreto despectio que esta royéndole cl corazon. Tie- 
ncs que frecuentar los palacios, esperar por mucho 
tiempo en las antesalas confundido con una mullilud 
de truancs, que, como te ven humillado, se atreven 
à tratarle con la altaneria de sus senores. ^Qué mas? 
ie constitnves en necesidad de hacer traicion à tu 
aima, à tus id<as, para lisonjear à aquel personaje 
de quien esperas la dignidad , el pueslo, 6 acaso mu- 
clio menos. Porque êcomo posible que tu le atrevas 
à llamar blanco â lo blanoo, ni â decir bueno à lo 
bueno, si oyes que él lo llama 6 reputa por negro y por 
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n)alo? ^cômo osarâs manifestai’ îa verdad, aunque te 
la luigan conocer con cvidencia tus estudios, delante 
do aquel que descas tener bénévole, y ves que sc de- 
chwà partidario de îa mentira? Pero aun esto es poco : 
ose hombre, cuyo favor prétendes, te desprecia, y 
llovas con paciencia sus desprccios ; esc bombre te in¬ 
sulta, y îleno de rubor bajas los ojos haciendo cl 
sacrilicio mas humiliante y vergonzoso que puede 
liaccrse à la ambicion 6 al capricho; ese hombre 
exige de ti una gratilud anticipada, que no se da por 
salistecha con tantas hajezas, con tanlos sinsabores, 
con tantes sufrimictïtos cuanlos baslai’ian para ha- 
certe su esclavo. un favor de tau poca utilidad, 
un favor tan inutil y tan vano lo has de comprar à 
tanta Costa? 4 merece tante prccio aun cuando depen- 
diese de cl toda tu fortuna? ^Serâs todavia tan necio 
que, renociendo todo esto, quicras seguir con csa 
pretension caprichosa que te lia coslado ya tantos 
Irabajos, y que sera acaso la ruina de tu famiiia ? 

PU.XTO SEGL\m>. 

(Considéra que aun cuando cl fa.or humano sea 
para ti tan clicaz y cfcctivo, que contra su costumbre 
verilique con los cfectos las esperanzas que tienes 
concebidas, nada habràs logrado cen esto mas que 
ponerte un nuevo yugo. Al mismo tiempo que te veas 
favorecido, te verâs ligado cou unoslazos que se Ha- 
man gralitud, pero que en realidad son uiias pesadas 
cadenas. Cl que te bizo un favor, te mira como un 
esclavo de sus caprichos^ y, 6 los bas de seguir ciega- 
mente, ôlias de tener el sentimiento de pasar plaza 
deingrato. Peio supongamos por un momento que 
tengas valor para resislir \ sus injustas pretensiones -, 
supongainos que aquel te favorcciô es tau coiiic- 
(lido y ajustàdo (lue duia en tu mano Ta responsabi- 
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]i(lad (Ici cariro que loi^rasle; îcvitaràs por cso lo? 
pelijrros que Iraen consi^o los puostos y dignidatlcs? 
i no es cierto que en los sitios encuinbrados caen 
los rayos nias frecuçntemenle y cou mas violencia? 
^.no ves como los huracanes arrancan los altos y ro- 
i)ustos pinos que estân en las cinias de las monlauas, 
cuando en los valles se hnrlan los hnniildcsjnncos de 
su bravura? Trae â la niemoria aqiicl ârbol frondo- 
fisimo de extrana prandoza y hermosnra (|ne vio en 
sncnos el rey de Babilonia, y de que babla Daniel en 
el cap. i; veras que su misma grandeza fim la causa 
(l(î su ruina. Eslo onsona (|ue los pueslos y allas dig- 
nidades no son olra cosa mas (|ue un cinniilo de pe 
ligros. y un irnan (|ne alrae bâcia si las desgracias. 

IVro considéra este niisnio cou una razon snperior 
a la bnmana (ilosofia; mira la superioridad, ladigni- 
dud, cl cargo con los ojos sobrenaturaies de la fe; 
precisamente te eslrcrneceras cuando considérés que 
lia do llcgnr un din en que le pida cuenta esirecha de 
lodo un jiiez recto, iiifmiianienle sabio, y delante de 
(juion nada podrân ni la arlnlacion, ni la mentira, ni 
cl arlificio, ni el S(d)orno. Esta cousideracion bacia â 
1ns (Irisostomos, â los Ambrosios, à los Agustinos biiir 
las liignid ides con mas empenoqneel qnepoiicn inu- 
chos lioud)res en conseguirlas. Ksla misma conside- 
lacion bizo que san Dernardoescrihicsc al papaEuge- 
iiio, admirândose de que bnbiese aceptado la Iiara (I) : 
«Considère laaltnra (lel jiueslo,y leino la caida: mire 
la ciimbrc de la clignidad en ([ue estas, y veo a sa lado 
un profundo despenadero que acaba en el abisnio. « 

Lograsletn pi elcnsion; el favor le ensalzô; 1^^ 
diô lalento y fuerzas para ciiniplir exactamenle con 
lus obllgaciones? ^16 eximio de la responsabilidad de 
las cargas? ^iio se piiode dccir con verdad que pre- 


(l) Epist.237. 
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tcndistc tu mbma inquieUid, tu opresion, lu peligro 
y ta ruina? 

JACULATüUIAS. 

Spercnt in te qui noverunt nomen tuum, qnoniatn lion 
dcreliquisii quœrentes te, Domine, Salni. 9, 

Los que tuvieron la clicha de conocer tu sacrosanto 
nombre, deben, Senor, poner en ti toda su con- 
(ianza ^ bien satisleebos de que jamâs desamparas a 
aquellos que te buscan, 

Deus meus adjutor meus, et speraho in eum. Salm. 17. 
Mi Dioses mi ayudador, mi protector y mi palrono, 
y en él solo esperaré. 

PUOPOSiTOS. 

'1, Todas las cosas de este mundo dice el Espiritii 
Saiito que son vanidad devanidades ; pero entre todas 
elias apcnas hay una à que con mas razoïi couvenga 
este dicho que al favor que con tanta aiisiase solicita 
de los hombres. Cuando me vea oprimido, cuando las 
tribiilaciones aueguen mi corazon, me servirân estas 
rellexiones y conocimientos para buscar alivio en 
(londc pueda seguramente enconlrarlo. l.a razon y la 
experieucia me ban ensenado que tuera de Dios y de 
sus santos no se cnciientra consuelo verdadero-, ([ue 
las pretensiones humanas, ademâs de los trabajes, 
sinsabores y bajezas que traen consigo, no producen 
mas trutos que nuevas faligas, luievos cuidados, y la 
responsabiiidad tremenda ilelante del Juez de vivos y 
muertos, Ya es liempo de conocer al muiulo, y de 
detestar sus engafios-, ya es liempo de entrar en cor- 
dura, y de decir à mi corazon : Dios solo es tu tesoro 
y tii ri(iueza, La mayor dignidad es contentarte con 
aqucllasuerte eu que te ha puesto su adorable provi- 
dencia. ilarto tiempo bas perdido corriendo necia- 
meritc tras de una sondera que siempre buye de ti. 
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Favor cspecial ciel ciclo ha si Jo el que lîayas conocido 
tu locura antes de que le la hiciese conocer un preci- 
picio. Si luïbieras lograclo lo que pretendias, acaso le 
sucederia lo que à la simple mariposa, que deslum- 
brada cou los resplandores de la llama, ella misma 
liace diligencias para convertirse en cenizas. De hov 
mas Dios es mi ayudador, mi protector y patrono , y 
en cl solo esperaré. 


SAN HUGO 3 onispo de Guenocle. 

Naciü San Hugo en Castel Nuevo, à las orillas del 
Isère, diocesis de Valeiîcia, en cl Dclfinado, cl ano 1053. 
Filé de una familia muy dislinguida por su antigua 
iiübleza, pero mucho mas por su singular piedad. Su 
padre Odüon ora im caballcro univcrsalmenle repu- 
tadopor hombre de grau virtud, el cual despaes de 
liabcr dado grandes pruebas de valor en scrvicio 
do su rcy, l’ne à acâbar sus dias en la Gartuja, ha- 
cioiulosc dîscipulü de san Bruno, y alli murio de edad 
muy avanzadu en manos de Hugo su sanlo hijo, (jue 
le adiuiuistrü los sacramenlos. Fl mismo consiielo 
diô, y los mismos piadosos ollcios hizo cou su sanla 
madré, inujc'r de extraordiiraria virtud, que se quedo 
en cl siglo cuidando de su casa y alciidiendo unica* 
mente al ci islianogobiorno de sa familia, 

Coslola [loco Irabajo la educacion dcnueslro santo. 
Habla nacido lingo cou tan feliccs disposicioncs para 
la virliid, que sin exagcmcion se puede dccir que 
siompre fuc virtuoso, y que innica fué nino. I.a 
grande inclinacioii que ténia â las letras, le nioviô a 
liacer algunos viajos a reinos cxtrafios. Pero los estu- 
dios no pcrjtidicaron â su devocion^ su pudor y su 
modeslia conlribuveron mucho à couservar su ino- 
ccucia; y aunqucsu virtud cra apacible, dulcc y dis- 
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cretanicnte cortesana, la alimcntaba y nutriacon el 

rigor de sécrétas pcro muy sevcras penitencias. 

Acabados sus estudios volviô à Valencia, donde 
fuc provisto en un canonicato. Su vida inocente, 
ejemplar y retirada le graiijeô tanta reputacion, que 
Hugo, entonces obispo de L)ie, legado del papa Gre- 
gorio VU, y dcspucs arzobispo de Leon, cauLivado de 
las bellas prendas y de la eminente vlrtud del jôven 
canônigo, quiso tcnerle consigo y darle parte en el 
ministerio de su legacia, Ilizo gran fruto con sus ser- 
niones en el clero, pero lo bizo mucho mayor con sus 
ejcniplos en el oueblo. 

Gclebrabacl legado unconcilio en Avinon, cuando 
llegaron los diputados delà iglesia de Grenoble, cuva 
silla épiscopal ha1)ia vacado, â pedirlc por obispo à 
nuestro santo. Concedioselo el legado con tanto 
mayor gusto, cuanto ninguno mejor que cl ténia 
conocida y experimentada su virtud y talentos ^ pcro 
no fuc tan fàcil vcncer su repugiiancia, que su pro- 
fuiula humildad le hacia mirar como jusla y bien fun- 
(lada. Yiüse precisado cl legado a valersc de toda su 
aiiloridad para obligarlc à obedecer- y temieudo 
siempre no Iiallasc algun pretexto para cludir su 
consagracion, le llcvô consigo ix Roma para que cl 
mismo papa le consagrase. Hizolo su sanlidad sin 
atender a sus razoncs y excusas. Informada la con- 
desa Matildc de la gran virtud de nuestro santo, 
costeô liberal mente todos los gastos necesarios para 
tan augusta ceremonia, regalàndoic cl bâculo y otros 
varios ornamentos pontificales, con los comentarios 
de San Agustiu sobre los salmos. 

Cuando volviô de Roma, y fuc à tomar poscsion 
de su iglesia, quedô pcnctrado de dolor al ver cl las- 
timoso estado en que hallo toda su diôccsis, No solo 
reinaba en cl pueblo la usura, la simonia y toda 
especie de disoluciones, sino que la abominacion de 
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la (lisolucion $clial)ia apodcrado del lugar sanlo. !.a 
vida cscandalosa de los que por la santidad de su 
cstado debieran servir de ejempio à ios demâs, pare- 
cia cerrar la puerta à ioda esperanza de remedio. 
Gimiôel santopastor en la presencia de su Dios, y 
procuré aplacar su justa cèlera con rigurosas peni- 
(encias. Pasaba los dias v las noches en fervorosa 

V 

oracion, Ilorando los desôrdenes de su pueblo ; y no 
perdonando ayunos, vigilias, exborlaciones, instruc- 
ciones, visitas, por la salvacion de su rebafto, hubiera 
deseado poder dar su vida por él. 

No podia tardai' en dar cl frnto correspondiente un 
zcio tan puro, tan aposlôlicoy tan desinteresado^ 
ecbo Dios la bcndicion à sus trabajos. Gano los cora- 
zones de lodos con su apacibilidad y sus ejeniplos, 
y en poco tiempo mudé de semblante lodo el obispado 
de Grenoble. No se pnede explicar lo niucbo que tuvo 
(|uc padeccr ; pasalia los dias enteros en instruir y 
niimentar con la palabra de Dios à aqnel pueblo gro- 
sero c ignorante; y babiendo cncontrado disipadas 
las renias del obispado por la mala ndminislracion de 
sus anteccsores, estuvo 1res 6 cuatro anos sin tener 
con quemantenerse. 

Kstas cruccs y penalidades era lo unico que le con- 
solaba on cl con'tinuo cscrùpulo que le afligia de baber 
conscritido, à su parccer cou demasiada facilidad, en 
su consagracion 5 y de haberse dejado persuadir â 
aceptar cl obispado. No obslante, le aprclé tanto este 
cscrupulo, reiircscntàndolc siempre sumamente for¬ 
midable la dignidad épiscopal, que à ejempîo de 
machos santos déterminé reiuinciarla. Apenas babia 
sido obispo dos anos, cuando, tomada su resolucion, 
partiô secretamentc à la abadia delà Casa de DioSj 
diécesis de Clermont, en la provincia de Auvernia-, 
vislio la cogulla de san Bonilo, y en breve ticinpn fué 
niodelû cabal de la vida monâstica.Poro inforinado cl 
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papa Gregorlo vil delo que pasaba, le enviô pre- 
eepto formai y preciso para que cuanto antes se resti- 
uiyese à su iglesia, Viôse obligado à obedecer, à pesar 
de su repugnancia. Su precipitada fuga habia cons- 
ternado à sus ovejas, la nolicia de su vuelta las lleno 
de gozo ; y persuadidos todos de que el medio ùnico 
deasegurarse la permaneiiciade tan santopastor era 
la reforma general de las costumbres, se empeftaron 
à competencia en corresponder à las ansias de su zelo. 

Casi a los très afios despiies que se habia restituido 
il su obispado, vino en biisca suya el fainoso san 
Ih'iino con sus seis companeros, para ecliar los pri- 
meros cimientos de aquel orden celebérrimo, que 
siendo uno de los inas bellosornamentos delà iglesia 
de Jesucristo, se ha extendido por todo el iiniverso con 
ediücacion y aiin con asombro del mundo, flore- 
ciendo despues de mas de seiscientos anos con todo el 
priniiüvo vigor que se admiro en su cuna, y perpe- 
iuando en el orbe cristiano el fervor, la soledad y el 
reliro de Icsanacoretas antiguos. 

Pocos dias antes habia tenido Hugo un misterioso 
sueho, en cl c ual se le represenlaron siete resplande- 
eienles eslrellas, que, desprendidas del cielo, iban 
conio à escoiiderse en un desierto espanloso de su 
misma diéccsis, llaniado laCartuja. Acordâiidose del 
sueno, reciliio à liruno y à sus companeros con amor 
y con respelo; y entendiendo de ellos que solo bus- 
caban una soledad retirada y escondida que pudiese 
servirles de asilo contra la corrupcion del mundo, 
desde luego les senalo y les dono el desierto de la 
Cartuja, à cinco léguas de Grenoble Edificoles à su 
Costa la capilla y las celdas para su habitacion; y de- 
clarândose desde entonces su proteclor y su padre, 
poco tiempo despues paso àser eozao elmenor de los 
hermanos. 

Conlcntisirno de tener ya ilentro do su obispado 
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lo que liabia ido â buscar en el desierlo de la Casa de 
SC roliraba â la Cartuja todo cl tiempo que le 
dcjal)an lilire la^ indispensables funciones de su 
ministerio épiscopal. Viviendo entre los nuevos ânge- 
les del desierto, les restituia con usura los ejemplos 
de mortilicacion y de luimildad que recibia de elîos ; 
solo le (lislinguian de los demâs los excesos de su 
fervor; echaba mano de los oHcios mas viles y mas 
bajos^ era el pi imero en el coro, y acompafiaba las 
penitencias con oracion casi continua. 

Vm Grenoble vivia como en la Carluja. Cra perpeluo 
su ayuno^ casi todos los dias prcdicaba â su pucblo -, 
no le conocian por otro nombre que por el de padre 
de los pobres^ quiso vender s\is caballos para 
socorreiios, resuelto â visilar â |)ié su obispado, 
aunque lleno de aspensimas montanas. Vclaba con 
cxtreinada severidad sobre todos sus senlidos. Cn mas 
de cincuenta anos de obispado niinca mirô al rostro à 
inujer alguna. 

A tan extraordinaria virtud no podian faltar sus 
criiccs : tùvolas niiestro santo muy pesadas por toda 
su vida. No solo probo Diossu paciciicia con freciientcs 
dolores de estômago y de cabeza, efoclos nalurales 
de sus penitencias y de su aplicacion al estudio 5 sino 
que, para purificar mas y mas su corazon , permitii 
que por mas de cuarenta anos fuese combatido de 
molestisimas tentncioncs, que apenas le daban tre- 
gua. Yerdad es que no le dejaba el Senor sin con- 
suelo enmedio de tantas amarguras^ derramal)a en 
su aima aquellas dulzuras celestiales, aquella se¬ 
créta uncion, aquellas gracias sensibles, ])or cuyo 
niedio experimenlaba frecuentemente templadas sis 
atlicciones por ciorta alegria interior, mas fâcil de 
sentirse que de cxplicarse. Recibiô el don de lâgri- 
mas; una conversacion piadosa, la leclura de un li' 
bro devoto, la vista de un crucifijo ba^taban para 
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hacérselas derïamar eu abundancia. Leiasc indispen- 
sabb3mente en su mesa un übro espiritiial mienlras 
comia, y se observé que durante la lectura se derretia 
lanlosu corazon en el fuego del amor divine, que 
apenas leiiia übertad para olra cosa mas que para 
deiu'amai’ dulces y copiosas làgrimas ; do nianera, que 
no pocas veces cra précise mandar al lector que lu 
dejase. 

Su justificacion y su desinterés, juntos al elevado 
concepto que se ténia de su eminente santidad, le 
liicieron arbitre de todas las diferencias, y pacificador 
de todas las enemistades. îsi la apacibilidad grande 
de su genio estal)a refiida con la firmeza, cuaudo se 
alvavesaban los intereses de Dios y de la Iglesia. 
Mostré siiigularmente este teson en el couciüo que se 
célébré en Viena de! Dclfinado, el ano de4112, contra 
los excesosdel emperador Enrique IV, que habia tra- 
tado indignamentc al papa Pascual 11, y contra la 
ambicion del antipapa Pedro de Leon, llamado Ana- 
cleto, en defensa del legitjmo pontiilce Inocencio liL 
Pué Hugo uno de los obispos que se junlaroii en Piiy 
de Velay para excomulgar à Pedro de Leon , y el que 
mas coutribuyé à extinguir el cisma en el reino de 
Francia, sacrificando à la verdad y â la justicia sus 
propios intereses, y la aniistad que siempre le habia 
mostradocl antipapa Anacleto. 

. übligado Inocencio à refngiarse en Francia por la 
persecucion de este cismàtico, salio Hugo à vecibirle 
y àbesarleel pié en Valencia. Alli le suplicé con las 
mayores instancias tuviese à bien exouerarle del 
obispado, y proveer à la iglesia de Grenoble de sugeto 
digno queenmendase sus muchos yerros, represeu- 
tàndole su avanzada edad y molestisimos achaques. 
Todo fué en vano^ porque el papa, que ténia bien 
conocido su raro mérito y extraurdinaria virtud, se 
contenté con mandarle que moderase sus peuitencias, 
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y pusiese limite al excesivo trabajo de sus apostôlicas 
fatigas. Pero finalmente, viendo que los vehementes 
dolores de cabeza habian debilitado extraordinaria- 
mente su memoria, liâcia el fin de su vida condescen- 
diô el pontifice en darle un sucesor, y tuvo el gozo de 
ver consagrar en vida suya â un cartujo, llamado 
tambicn Hugo, que despues fué arzobispo de Viena. 

Tûvose por una especie de prodigio, ô à lo menos 
por singular favor del cielo, que habiendo perdido 
cnteramente la memoria para todas las cosas terrenas, 
la conscrvô siempre muy viva en todas las especies 
que tocaban à la Religion, ô tenian referencia â la 
salvacion cterna. Los pocos meses que sobreviviô a 
la reJîuncia del obispado, los paso casî en oracion 
continua. 

Odorico, obispo de Die, que habia sido dean de 
su iglesia de Grenoble, deseô lener el consuelo de re- 
cibir cl hàbilo de monje de mano de nuestro santo -, 
y aunque este se liallaba casi en el iiltimo extremo 
de su vida, se levante de la cama para haccr esta cc- 
remonia, dâiulole fuerzas y causândolc copiosas la- 
grimas el gozo de ver la fervorosa resolucion de su 
ainado discipulo. 

En fin, consumido nuestro santo al rigor de sus 
penilencias, de sus trabajos apostôlicos y de sus 
penosas enfermedades, y Ileno de merecimientos, 
muriù en Grenoble à los ochenla anos y algunos 
meses de edad, el dia primero de abri! del afio 
de 1132. Luego que se esparciô la notieja de su 
muerte, coiicurrio innumerable gentio detodas partes 
à lograr cl consuelo de reverenciar y besar su santo 
cuerpo. No fuèposible enterrarle en cinco dias por el 
numerosisimo concurso^ y todo este tiempo se con¬ 
servé ei cadâver tan enloro, tan frcsco y tan flexible 
como si estuviera vivo. Fué preciso valersc de algun 

artificiopara darlesepultura, y cchùse la voz de que 

2 . 
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SC lequeria exponer en la iglosia para satisfacer â la 
devocion del pucblo; saliéronse todos, menos el clero, 
los cartujos ÿalgunas otras personas de distincion, 
a quienes se habia confiado el secreto, y de esta ma- 
nera se le pudo enterrar en la iglesia de Santa Maria, 
donde el Seilor manifcsto la santidad de su fiel siervo 
por los muchos milagros que obro en su sepultura. El 
papa Inocencio II, que ténia tan bien conocida la 
virtud de nuestro santo, niandô al beato Guido, 
quinto prior de la gran Cartuja y amigo intimo del 
santo obispo, que recogiese exactamente en un brève 
compendio la relacion de sus virtiides y milagros^ y 
habiéndola leido y aprobado, le canonizô solcmne- 
mente el anoii34, estando en la ciudad de Pisa, donde 
celebraba un concilio. Su sepulcrose liizocada dia 
mas glorioso por la visible proteccion que cxperimen- 
taron los tieles implorando su poderosa intercesion. 


SAN VENANCIO. OBISPO Y MABTin. 

En este dia liace memovia el martirologio roniano 
de san Venancio, obispo y niârtir, sin especificarnos 
su catedra ni lugar del martirio. Algunos c^iticos, 
satislecbos con decirnos que sus reliquias fueron tras- 
ladadas de üalmacia à la iglesia de su nombre en 
Roma por Juan IV, siimo pontifice, niegan que hubiesc 
florecido en Espafia este insigne liéroe^ pero varies 
escritores nacionales, aunque omitensu patria los y 
lieclios de sus primeros anos, sin duda por falta de 
monumentos justificatives, contestan que Venancio, 
retirado de los peligros del mundo con el unico objeto 
de atender al importante négocié de su salvacion, 
vistiô el hàbito benedictino en el monasterio de San 
Cosme y Damian, contiguo à la ciudad de Toledo, 
flamado Agaliense antiguamente, donde acreditando 


ABRIL. DI\ î. 31 

SU fcrvor, religiosidad y virlud, ejerciô el empleo de 
abad por algun ticmpo, llabiendo asccndido despues 
à la câtedra episeopal de aquella capital, se porté en 
tau sublime minislcrio con todas las virtudes que 
exige cl Âposlol en los prelados perfectos, sobre todo 
con una caridad sin limites-, pues liabiendo ocurrido 
en su Uempo anos muy cslériles en Espaça, socorrio 
cou mano liberal, no solo à los necesitados de su 
vasta diocesis, siuo à los de otras provincias. En fin, 
obligado de urgentes negocios, pasô à Panonia, y en 
esta expedicion logré la corona del marlirio por de- 
fensa de la religion de .lesucristo, por los anos G03, 
segun el eéinputo mas aiTcglado. De imber sido céle-^ 
bre su memoria en la antigiiedad lo acreditan las 
dipticasdela sauta iglesia de Toledo, y cl oficio y misa 
à su cullo, que se manifiesta en un breviario romano 
impreso en Leon en 1556. 

MAUTIUOLOGÏO UOMA\0. 

En Roma, santa Teodora, bermana del ilustremàrlir 
San Hernies, la cual, liabiendo padecido martirio en 
(iempo del emperador Adriano y del juez Aureliano, 
fué sepultada jmito â su liermano, en la \ia Salaria, 
no kqos de la ciiidad. 

El mismo dia, san Venancio, obispoy mârlir. 

En Egiptci, los santos martires Victor y. Estevan, 

En Armenia, los santos Quintino é Ircneo, martires. 

En Eonstanlinopla, san Maeario, cnnfesor, que en 
liempo dcl emperador Leon arabo su vida en deslierro 
pci; defensa de las sautas im.îgeues. 

En Grenoble, san Hugo, obispo, que pasô en la so- 
ledad muclios aflos de su vida, y haliiéndose lieclio 
' célébré por la gloria de sus milagros, fué à gozar de 
la presencia de Dios. 

Eu 1;: diocesis de Amiens, san Valerico, abad, euyo 
scpulcro es ilustrado con frccuentcs milagros. 
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La misa es del comun de confesor poniificep y la oracion 

la que signe, 

Exaudi, quæsumus, Do- Suplicâr.ioste, Senor, quo 
mine, preccs nostras, quas in oigas bcnignamente las siipli- 
bcati Hugonis confessoris lui cas que te baccmos en la fesli- 
alque pontificis solcmnitalc vidaddcl bienavcnluradollugo, 
dcfcrimus; et qui tilii digne tll Confcsor y ponliriCe,y que 
mcruit famulavi, ejus inierce- nos pcrdones nucsiros pecados 
dentibus nicriiis, ab omnibus por lüs merecimientos de aqucl 
nos absolve peccatis : Per que mercciô servirle (ligna- 
Dominum nosirum Jcsum mente. Por nueslro Scnor Jesu- 
Chrislum... Cfislo... 

La epistola es del apostol san Pablo d los Jlebreos, 

cap, 5. 

Praires : Omnis ponlifex ex Hermanos : Todo ponlîficc 
hominibus assumplus, pro ho- lomado dc entre los bombres, 
minibus consliluitur in iis quæ prcside en bcncficlodelos lïom- 
sunt ad Reum, ut oITcral dona, brcs en lodas aquellas cosas 
cl saerificia pro peceaiis : qui que iniran â Dios, para que 
condolcre possit iis qui igno- ofrczca doncs y sacrîllcios por 
rant cl cirant : quoniam cl los pecados :el cualpuedatenci* 
ipse circumdaïus est inlirmi- conipasioiî de los ignorantes y 
laïc : cl propiereà débet que- delos que yerran;porquc lam- 
madinoduin pro populo , iia bien él mismo esta rodeado de 
etiam cl pro semelipso offerre flaqueza : y por esto debc ofre- 
pro peccatis. ISec quisquam cer sacrilicio por los pecados , 
sumii sibi bonorcni, sed qui delamancra que porel pueblo, 
vocalurà Deo, lanquam Aaron. asi tambieii por si mismo. M taî 

honor se le lonia para si cual- 
■ quiera, sino aqucl que es lia- 
mado de Dios, como Aaron. 

NOTA. 

« Los Hebreos, à quieiies se dirigiô esta epistola, 
» cran los Judios recien convertidos que vivian eu 
» Jerusalen y en loda la Daleslina. Escribiôla ei 
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)) Apôstol en griego y no en hebreo, por ser entonces 
') la lengua griega la mas general y conocida en 
)) todas las naciones, cuando la hebrea y lasiriacala 
J) ignoraban mucbos de los mismos judios, que se 
» habiaii criado en diferentes provincias. î> 


UEILKXIONES, 

Todo pontiTice escogido de entre los hombres le 
destina Diospara los hombres en aquellas oosas que 
tocaii al nli^nlO Dios : Omnis pontifex ex hominibus 
assumpluSy pro hominibiis consUiuilur in iis quœ sanl 
ad Deum. A solo Dios toca la eleccion de sus minis¬ 
tres. Inleliz de aquel que se entremete en el minis- 
terio de los altarcs sin légitima vocacion. La ambicion, 
el intercs y la codicia îlenan cl sacerdocio de intru¬ 
ses, que profanan la santidad de su carâcter. Al 
padre de familias pertenece privativamentc la dislri- 
bucion de los cmpleos de su casa ; es proprio de su 
incpeccion y de su autoridad destinar los primercs 
oficios a quien quiere^ pretender ocuparlos cou arti- 
ficio y con mafia, es llenarlo todo de confusion. ; Buen 
Diosî ^cuàntos falsos profetas quedarân degradados 
en el dia del juicio universal? Guanto mas sagrada es 
la dignidad, cuanto mas elevado es el empleo, tanto 
mas eminente debe ser la virtud, Es un sacrilegio 
aplicar la mano al incensario, cuando no es el Senor 
elquencs destina à esta funcion. Ninguno lienede- 
recho para pretender esta honrasino aquel à quien Dios 
ilama à ella, como Aaron : Ncc quisquam suniit sibi ho^ 
norem, sed qui vocaUir d Deo^ ianquam Aaron, Y pre- 
gunto : 4 se prétende sicinprc el sacerdocio en fuerza 
de una vocacion légitima? ^se aspira à este sacrosanto 
estado, formidable à los mismos àngeles, consultando 
ùuicamente la \oluntad del Senor? j Cuàntos hombres 
terrestres y materiales no consultan mas que à la 
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carne y sangrc ! ; cuàntas veces la Y 02 de los padres y 
de los parientes levanta tnas el gvito que la voz de 
Dios ! Si los hijos no tienen vocacion, ^qué importa? 
los padres la tienen por ellos. Si no üenenxalenlos, ‘ 
I que importa ? las rentas de un heucricio pingüe lo 
suplen todo. despues nos admiraremos de que 
Dios se muestre tan irrilado, de que haga tan visibles 
los efectos de su c61era?iestrariaremos nue destruya 
los mas ricos patrimonios, que aniquile las casas 
mas opnlentas ? Àl verdadero sacerdote , dicc san 
ClementeAlejandrino, lib. 6j so hiienepor sanlo 
parque sea sacerdote^ an/es se le hizo saccrdole^ parque 
se le tuvo por sanlo. Importante leccion para aquellos 
queatiendenmas à las rentas que à laclevada san- 
tidad del minisLerio. 

Escogio Dios por ministros suvos u hombres tlacos 
y siijetosâ todas iiucstras debilidados, para que sepan 
coinpadecerse de los oxtraviados y de los ignorantes : 
Qui condolerepossit iis qui ignorant cl errant : quoniam 
ci ipse circumdatus est infinnilaie. j Laslimoso error, 
bacer osteiitacionde una severidad desdenosa y arro¬ 
gante! Una de las principales màximas de la secta 
larisâica era la inexorable y afectada severidad con 
los pecadores. Murmuraban de Cristo aquellos rclb 
nados hipôcritas con motivo de la suavidad é indul- 
gencia con que Iratalja à estos; ceusuraban las pia- 
dosas industrias de que se valia el Salvador para 
ganarlos y para convertirlos-, chocâbalcs, dâbalcs 
en rostro su divina complacencia, y le hacian causa 
de ella. Es cierto que uiia blaudura excesiva, una 
suavidad fuera de sazon, una indulgencia timida y 
cobarde puede ser tan perniciosa como un rigoV 
descompasado. Para curar las llagas es menester 
mezclar el aceite con el vino. No obstanle, los saii- 
tos que fueron mas rigurosos consigo mismosj fue- 
ron por lo coniun los mas blandos y bemgiios para 
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los (lemas. Poro al contrario, pocos doctores se en- 
cn^otran lioy demasiadamente rigurosos con los 
demâs, que no sean nimiamente indulgentes con^igo 
misinos. 

El evaiigelio es del cap, 25 de San Mateo, 


. In illo Icmpore, tliNit Jesus 
drscipulissuis parabolam liane: 
Homo quidam percgrc profî- 
ciscens, voca\it serves sues, 
et (radidit illis bona sua. Et uni 
dcdil (juinque lutenla, alii au- 
Icm duo, alii verô unum, 
unicuique sccundùm propriam 
virïuleni, cl profcclus esl sla- 
lini. Al)iil aulem qui quinque 
lalcnla acceperat, et opérai us 
esl in cis, ot lucrnlus est alla 
quiiKjuc. SiiuilUer, et qui duo 
acccjrcrat, lucralus est alla duo. 
Qui aulem unum acceperat, 
abiens fodit in terrain, clabs- 
condil jiccuuiam doniini Sui. 
Posl mulhim veio Icmporis 
venil dominus servoruni illo- 
rum, cl posuit ralionem cum 
cis. lU ncccdens qui quinque 
lalcnla acceperat, oblulil alla 
quinque lalcnla, dicens : Do¬ 
mine, quinque lalcnla Iradidisli 
milii, cccc alîa quinque super- 
lucralus sum« Ait iiü dominus 
cjns : Euge, serve bouc cl fi- 
dclis, quia super pauca fuistî 
(idclis, super niulla le eonsli- 
(uani, inlî*a ingaudium doniini 
lui. Acccssil autein et qui duo 
lalcnla acceperat, cl ait : Do¬ 
mine , duo bien!a Iradidisli 
mihi. cccc alla duo ]ucratu.«sumr 


En aquel (iempo dijo Jesus â 
sus discipulos esta parâbola : 
Un bombre que debia ir muy 
lejos de su pais, llamô â sus 
criados, y les eniregô sus bie- 
ncs. V a uno dio cinco lalcnlos, 
â olro dos, y à olro uno, à cada 
cual segun sus fuerzas, y se 
parliô a\ punlo. Eue, pues, el 
que babia recibido los cinco 
talentos â conierciar con ellos, 
y gnnôoiros cinco. Igualmenle 
cl que liabîa recibido dos, gano 
olros dos. Pero cl que babia 
recibido uno, liizo un liovo en 
la lierra , y cscondiô el dinero 
de su senor. Mas despucs de 
inucbo tiempo vino cl senor de 
aqucllos criados, y les tomô 
cuenlas, Y llcgando cl que 
babia rcribido cinco lalcnlos , 
le ofrecié olros cinco, diciendo : 
Senor, cinco lalcnlos me cnlre- 
gasle, be aqui olros cinco que 
be ganado. Dijole su senor ; 
Bien esta, siervo bueno y bel; 
porqne bas sido fiel en lo poco, 
ledaré cl cuidadode lomucbo; 
entra en cl gozo de lu senor. 
Llcgd tambicn cl que liabia 
recibido dos lalcnlos, y dijo : 
Senor, dos lalcnlos me cnlre- 
gaste, be aqul olros dos mas 
que be granjeado. Di joie su 
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Ail illî dominus cjus : Euge, seîior : Bien CSlâ , sîcrvo biicno 
serve bone et fidelis, quia su- y (ici; porquc has sklo (ici en 
jier pauca fuistl fidelis , supià lo ])OCO, tC (larc Cl cuiclado de 
iJiulla le constiluani, inlra in Jo inucliOÎ entra Cn cl gOZO de 
gaudium doniinî lui» lu schor. 

MEDITACION. 

T)E LA LIBERALÎDAD CON QUE PREMIA BIOS A LOS QUE 

LE SlUVEN. 

PIJNTO PUniEUO. 

Considéra las inaravillas que obrô Dios cn favor 
de! pueblo de Israël : dividense las aguas de! mar 
Uojo^ son suniergidos en sus ondas pueblos enteros; 
témplanse milagrosamente los ardores del soi-, ilu- 
minanse las tinieblas de la nocbc; brolan repentina- 
mente fuentes cristalinas de las rocas y penascos; baja 
diariamente del cicio unacomida deîiciosa; caen por 
tierra al son de las trompetas los miiros de las ciu- 
dades : todas estas maravillasno eran mas que figuras 
del paternal cuidado que tieneDiosde susescogidos, 
(le la liberalidad con que premia à los que ficlmente 
Je sirven, 

i Que bicnes bemos recibido durante nuestra vida, 
que no liayan sido dones de su liberalisjma mano? 
I qué gracias no esperamos de la misma fuente ? Y si 
Dios es tan liberal con todos los hombres; si deiTama 
los tesorosde su miscricordia mdiferentemente sobre 
justos y pccadores, comprendamos, si es posiblc, qu(i 
bondacl sera la suya para con sus qiicridos siervos, 
que liberalidad gastarà con aquellos que le sirven con 
fidelidad, y le aman con ternura. 

Quia super pauca fuisli fidelis ; porque fuiste fiel en 
ïo poco. Alaverdad, iqné cosa po(Jcmos hacer en 
servicio de Dios que se pueda Ilainar grande? Todo 
cuanto nace denosotros, Imelëy sabe à nuestra nada. 
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iQué servicio de im[)orlancia le podemos hacer? 
dignum ducis fiuper hujHscemodi aperire oculos (nos? 
l\ vos, Scuor, os dirais de vol ver viiestros ojos 
hâcia csto poco que se hace por vos? îQué digo 
volvcr viiestros ojos? os dignais de estimarlo, de ala- 
harlo, de premiarlo con profusion. Vos mismo liaceis 
merilorio lo que hacemos, y a estemérilo sefialais 
un premio sin medida. [O Dios, y que cosa tan 
bucna es scrviros ! ; 6 Scfior, y québuen amo sois ! 

Euge, .9erre boneet ftdelis : ea, que eso va bien, fiel 
y bucn siervo mio. ; Con que bondad alienta el Scnor 
ii sus mas lunnildes siervos! Supra mtiUa te cons- 
tifuam : por esa tu (idelidad en cosas pcquenas, yo te 
elevaré à las mayorcs honras. ; Qué proniesa de tanto 
consuelo » Premia Dios sus mismos don es; pero; con 
qué liberalidad ios premia ! ; que solidez, qué dulzura, 
que deliciosos gustos no acompafian à este premio! 
Y (iespucs de esto^scran menester grarldcs razona- 
mioiiios para convencernos de que debemos servir à 
tan buen amo? 4 Dônde esta nuestra fe? idônde esta 
nuestra razon ? 


ruMO si:gij\uo. 

Considéra no solo con qué bondad, sino con qué 
pric.^a, digâmGSîo asi, premia Dios anlicipadamente 
lo que SC hace por cL I.a paz de la concicncia, mas 
exquisila y mas deliciosa que todo cimnlo encanta los 
sentidos; el consuelo inlcrior, cou çl cnal no tienen 
comparacion todos los profanos gustos del niundo, 
sou la rLMïla fija de las al.uas virtuosas. Gustancierta 
alogrîa para, hallan no se qné sôüda gloria hasta en 
fos uiismos (lesprecios y abutimienlos. Todas las co- 
sas sirven al que sirvo ii Dios con prrscverancia. 

Sin liablar do aquellas beiuliciones temporales, de 
aqucllas visibles pros])orulades que reinan muclias 
vcccs en la casa del juslo, pongainos los ojos en aquel 
4. 3 
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salarie qae se réserva para la vida eterna; en aqaclla 
preciosa corona , en aquella superabundaiicia de 
bienes, en aquella inmensidad de premios eternos. 

; Por un ^ aso de agua, una bienaventuranza sin fin ! 
;por cuatro làgrimas derraniadas por las miserias 
ajenas, el gozo eterno del Senor! ; por una caritative 
visita heeha â un enferme, â un encarcelado, el 
mismo Dios por reeompensa ! 

Eeha aquella pobre viuda en cl gazofilaeio de] 
lemplo dos monedillas de cortisimo valor, y Jesucrista 
las estima mas que les mas preciosos doues. Venid^ 
benditos de mi Padre , dice el Salvador, à posecr el 
rcino que os eslà aparejado desde el principio del 
miindo: vuestro es, vosotros lo merecisteis, y por 
decirlo asi lo conquislasteis y eomprasteis ^ pero 
^cémo, y conque? con una corta violencia que lu- 
cisteis â vuestros sentidos; con una lijcra Victoria que 
conseguisteis de vuestras pasiones ; con liaber cer- 
cenado cien cosillas inutiles 6 supérduas ; con Imberos 
retirado por algunos pocos dias; con una lève mor- 
tificaeion, con una îimosna. El rcino de les cielos, 
que solo Jesucristo nos pudo merecer, aquella eterna 
felicidad, aquel precio dcl valor infmito de su sangrc, 
aquella gloria que no tiene fin, que no se puede ena- 
jenar, esa se nos da por nada, Absque argento , el 
ahsquc ulla commvJatione{{).y ih \evdiM\ ^ ique pro- 
porcion hay entre el salarie y el servicio, entre el 
trabajo y el premio? 

Y à visla de esto, isQ nos harà cuesta arriba cl 
serviros à vos, Dios mio?ty se os servira con fio- 
jedad y con disgusto? ^y babrâ quien se retraiga de 
serviros? 

Anadeunsan Hugo à les trabajos, cuidadosy fa- 
tigas del obispado, los rigores de la penitencia; reUrasc 
â descansar de sus trabajos â la soledad de un cspaip 

(1) îsai. 55. 
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toso .'Icsierto : y prcgunio : ^tendra aiiora motivo on 
cl ci'lo |)ara arrepenlirse de haber sacrificado tan 
>,encrüsaniente las convenicncias Iransilorias de la 
vida ? 

I Cuândo, Sefior, dejaré de ser enemigo de mi 
qnieUid y de mi fortuna? < cuàndo he de comenzar à 
conocer la gran diclia que es el serviros? i cuàndo 
me he de dejar mover de vuestra liberalidad y del mé* 
ritode Yuestras recompensas? Desde este momento, 
mi Dios, si, desde este momento, no me alucinaràn 
ya ni el demonio con sus ilusiones, ni el mundo con 
sus falsas brillantcces. Conozeoya ciian dichosoes el 
que se emplea en servicio de tal amo,yque el sa¬ 
larie (|ue dais à los que os sirven es sin medida. Esto 
es hecho,yo qoicro serviros sin réserva, y sin ne- 
garme à cosa alguna de euantas me podais pedir. 

JACULATORIAS. 

; Quam magna muJtiiudodulcedinis txiæ, Domine, quam 
abscondisti iimeniibus /e / Salm. 30. 

[Que gusto, Senor, que duîces consuelos tencis rc- 
servados para los que os sirven y os temen î 

fusii inperpeCuumviventy et apud Do77wium est mei'ces 
cox'um, Sap. 5. 

Los justos vivirân eternamente, y el Sefior les tiene 
guardados grandes premios. 

PUOPOSITOS. 

4. Es cosa bien extraha que siendoDios tan biieno 
y tan liberal con los que le sirven, se hallen tan pccos 
que le sirvan con alegria y con perseverancia, al 
mismo tieinpo que, siendo el mundo universalmente 
tenido por un amo duro, cruel, inexorable, baya 
tanlos que se atropellen por servirle como esclavos. 
Mas C’^jIos trate como tirano, mas que los obligue 



40 .V.\0 CUÏSÏIANO. 

a continuos y dolorosos sacrilicios, mas que sola- 
mcnte los pague ea làgrimas y on pesadumbres, mas 
que no les prometa otro salarie que amargos arre- 
penlimientos^ ninguno bay que noie sirva con risuefta 
cara, que no se tenga por dichosode su suerte, que 
110 haga vanidad de su librea. Que sea el mundo in- 
jusio y cruel, que nada se gane en servirle, ninguno 
lo ignora, todos convienen en ello^ pero con todo 
esü cada dia se aumenia el numéro de sus esclaves. 
Al contrario colma Dios de gustos y de bienes à sus 
fieles siervos; es lijcrisimo su yugo, es dulcisinia su 
carga^ premia hasta los meros deseos, auuque no 
llegueii à ejecuciones: paga largainente la voluntad 
de hacer bien -, nada se le cscapa, nada déjà sin pre- 
mio; sin embargo siempre esta Dios mal servido; 
se tiene por injuria el titulo de devoto, este es, de 
siervo de Dios, y se avergûenzan, secorren muchos 
de estai' â su servicio, ^Puede liabcr mas espantosa 
contradiccion entre nuestra fe y nuestra conducta? 
llaz que cese en ti desde boy cs(a contradiccion; 
sirve à Dios, declàratc altamente por siervo suyo, 
y avergücnzate solo de servirle con flojedad y con 
tibieza, Nada nieguesà tu Dios; bien conoces lo que 
lanto tiempo ha te esta pidiendo, y lo que tü lanto 
liempo ha le estas negando. Ksc pequeno sacrificio, 
esacorta Victoria, ese acio de goncrosidad cristiana, 
la moderacion en esa profanidad, en ese juego, on 
csas chanzas, apenas le iuibieran costado nada, si ci 
mundo te las luihicra pedido por condicioncs para 
ontrar en su servicio. Muchos anos ha que Dios ie 
la pide, lY todavia délibéras? ctodavia dudas? ^loda- 
via no tienes valor para conoedérsolas? iy hasla 
ahora todo se lo has negado? Ka, pon y a (in desde 
este niismo dia â csas eternas dilacioncs ; y pues 
Dios CS tan pronto como liberal eu el premio, deter- 
iniaa desde cs^v niismo punto lo que has de hacer 
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por Dîos eu adelante, y lo que bas de comeiizar à 
iïacerdesde este propio dia, esas paces, esa resti- 
tucion, el sacrificio de csa pasioncilla ^ la fuga de esa 
ocasion, la reforma de tanta profanidad, ese acto de 
morliiicacion. No te olvides de aquellas hermosas 
palabras del Sabio : Deskleria occiduntpigrum 
deseos matan à los perezosos, porque lodo se les va 
en proyectar sia hacer nada. Pasànseles los dias en 
estérilcs deseos, micntras los justos cumplen lo que 
ellos idean y trabajansin césar : Qui aulem juslus est, 
tribuet et non cessabit. 

2. Uua biiena rcsolucîou dismiiiuye, peronoquita 
cl Irabajo. Sobresâltasc cl amor propio, asùstanso los 
seulidos lucgo que el corazon sc resuelve â vcncerse. 
No te dejes cspaiitar de csas imaginarias diliculiadcs, 
y en sintiéndotc con alguna cobardia, aliêntate à II 
misino con acpiellas palabras del ai)6stol saii Pablo à 
losUoinanos:A'‘o/isw»^ condignœ passiones hujus /em- 
poris ad liiluram (jloviam quœ rcvclabilur in nobis, 
^Què proporcion bay entre lo poco que se padccc, y 
lo murboqucsc e^s\)QViil Quod m prœ^^end est, ino- 
7n€a((tiieum et lève (ribulalionis nostrœ, supra modum 
in sublimilale coternum (iloriœ pondxis operatur in nobis: 
'Estas lijeras y momentancas tribulaciones que sufri- 
nios ahora, nos prodnceii un peso eterno de gloria, 
on grado tan excelente, que es superior â loda me- 
dida. Acuérdale en lin (|uc el misino Bios qiiiere ser 
el premio de lo que haceinos por cl : Fgo ero mcrces 
(ua> ^Paréccle que no quedarcnios bien pagados â 
este precio^ Ilaz conlinuaincnle estas reilexiones; no 
bay razon c[uc pneda resistirlas, y nada le puede cos- 
lar el faniiiiarizarte cou ellas. 


(1) 1. l'rov. 21. 
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DU SEGÜINDO. 

SAN FRANCISCO DE PAULA, cokfesou, 

San Francisco de Paula^ ornamento y maravilla de 
su siglo 5 naciô en Paula, ciudad pequena de Calabria, 
el afio de 4416, de una de las mas honradas y mas 
virtuosas familias de aquella ciudad, Jacobo Mar- 
tolilo, por otro nombre Salicon, y Viana de Fuscaldo, 
suspadres, se persuadieron que este hijo era fruto 
de un Yoto que habian hecho al Seftor bajo la invo- 
cacion de san Francisco de Asis, cuyo nombre le 
pusieron^ y pocos dias despues babiendo advertido 
que el nifto ténia en un ojo una nube que le emba- 
razabala vista, haciendo promesa al Seüor de ves- 
tirle por un abo el hâbito del mismo san Francisco 
en uno de sus conventos, luego se le desvaneciô la 
nube. 

Quiso la piadosa madré criar por si misma à su hijo, 
y cuidar de su virtuosa educacion. Dejôla poco que,- 
hacer la divina gracia, porque el nifio Francisco habia 
nacido tan naturalmento inclinado à la virtuel, que 
todos sus entretenimientos eran hacer oracion, y 
estarse en las iglesias. Anticipose la devocion a la 
razon, comenzando desde su mas tierna infancia 
aquella penitente vida que continué hasla la muerte. 

No contribuyeron poco a fomentar su piedad los 
buenos ejemplos que observaba dentro de su casa. 
jSus virtuoses padres, contentes con un hijo y con 
una bija que les habia dado el cîelo, vivierori en ade- 
lante como hermano y hermana, atendiendo ùnica- 
mente al cuidado de su salvacion y à la crianza de su 
corta familia. Era Francisco todo su consuelo^ pero 
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fué preciso privarse de él por cumplir la promesa 
que habian hecho. Luego que cumpliô Ireoe abos, le 
entregaron â los religiosos de san Francisco en el 
convento de san Marcos, à una légua de la ciudad de 
Faula. 

Desde luego observaron los frailes en el nifio Fran¬ 
cisco una gran prudencia en loda su conducta, uu 
cntendimienlo juicioso y maduro, unadocilidad, un 
rendimiento que no ténia semejante; y anadiéndose à 
lodo este una devocion que asombraba â los mas 
fervorosos, llegô à ser la admiracion de lodo cl con¬ 
vento. Ilïcieron cuanto pudieron para no perder 
aquel tesoro, pero eran diferenteslos designios de la 
divina Frovidencia. Ilabiendo cuinplido Francisco el 
voto de sus padres, les pidiô licencia para ir en pere- 
griuacion à Asis, â Muestra Sebora de los ângeles, y â 
Roma. De vuelta visité los monasterios mas célébrés 
que cncontrô en el camino, y llegado â Paula, suplicô 
à sus padres le permitiesen retirarse â cierto sitio 
solitario que estaba en una heredad suya distante 
quinientos pasos de la ciudad. Condescendieron con 
sus fervorosos deseos, aunque no ténia mas que ca- 
torce abos, bien persuadidos de queera elespiritu 
de Dios el que le liamaba al desierto 

Pero su misma fania lurbô presto su amada soledad. 
Coneurrian tropas de cludadanos de Paula â ver aquel 
nuevo Juan Bautista en el desierto ; esio le obligé à 
retirarse a otro mas desviado, y como à enterrarse 
vivo en una gruta, que él mismo abriô en una roCf7 
sobre la orilla del mar. Alli resucitô en su persona el 
jéven anacoreta la abslinencia, los rigores y el fervor 
de los antiguos, y aun se adelantô à sus penitencias. 

Su cama era el duro suelo de la misma roca; su 
comida yerbas y raices que arrancaba de un vecino 
bosque* su bebida cl agua que iba â buscar à un 
arroyuelo bien distante de su gruta; el vestido vil y 
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grosero, cou un âspero cilicio à raiz de sus delicadas 
carnes; su ocupacion leer libros espirituales, con- 
templar y orar continuamente. Eslo es cuanto se ha 
podido saber de aquella vida escondida, que duré 
hasta que la Providencia le envié algunos discipulos 
que fuesen imitadores y testigosde sus virtudes. 

El afio de 1435 ^ no pudiendo resistirsc à los ince- 
santés ruegos que le hicieron algunos jôvenes para 
que los admitiese por discipulosy les permitiese vivir 
en su conipafüa, consiritio en que se fabricasen très 
celdillas, y sc erigiese una peqaeha capilla, adondc 
un clérigo de una paroquia vecina venia regular- 
mente â deciiics misa y administvaries los sacra- 
mentos, juntàndose en ella todos â cantar alabanzas 
â Dios. Esla fué coino la cuna de aquella ilustre reli¬ 
gion que con el tienipo fué la mas hermosa porcion del 
rebaüo de Jesucristo, y el masbello ornamento de su 
fglesia; de aquella ôrden que, singularizàndose entre 
ias demâs por su especial cuarto voto de abstinencia, 
confunde la delicadeza de tantos libios cristianos 
que pretenden tener legilinios motivos para dispen- 
sarse en el ayuno y manjarespropiosde la cuaresma; 
de aquella ôrden en fin tan fecunda en hombres in¬ 
signes, que se difundiô por todas las cuatro partes 
del inundo, aun en vida de su fundador, y que con¬ 
serva hoy, despues de trescientos anos, todo el fer- 
Yor del pritnilivo instiluto, y realza la humildad de 
su nombre con el relievc de tantas virtudes. 

Mo ténia â la sazon nuestro santo mas que diez y 
nueveanos; pero su eminentesantidad,y las mara- 
villas que el Senor obraba por él, aumentaron tanto 
el lu'imero de sus discipulos que se viôprecisado à 
peiisar en edificar un monasterio que fuese capaz de 
alqiarlosà todos. Quiso poner la primera piedra Pirro, 
arzobispo de Cosenza. Como la humildad de nuestro 
santo hubieseformado muy estreciioclplan, aparecié- 
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scie de repente un religioso de san Francisco, aconse- 
jândole hiciese un convento mas capaz y de extension 
nias proporcionada, y habiéndole dejado todas ias 
dimcHSiones, desaparecio : loquehizo creer pi:ido> 
samente al papa Leon X que cl religioso que se liabia 
aparecido habia sido eî mismo san Francisco de Asi.\ 

Xo se puede ponderar cl ardor con que todos los 
pueblos del conlorno concurrian à porfia à adelantar 
la obra del nionasterio. Venian à trabajar tropas en¬ 
teras de arlesanos por su propia devocion, sin ser 
gravosos à Francisco ni à su comunidad. Los jôvenes 
de primera disUncion y aun las niisnias senoras y 
damas principales llevaban sobre sus delicadas es- 
paîdas las espuertasy cl ripio para el cimienlo, y 
servian à losalbafiiles, à quiencs despues pagaban los 
jornales. Pocas fueroa las personas que no quisiesen 
tener parte en este maravilloso cdificio; pero nada lo 
adclanto tanto como los milagros que obrô el Sefioi 
por intercesion de nuestro sanlo. 

Uno de los tesligos del proceso liecbo en Cosenza 
para su caiionizacioii, depone que habléndose îieclio 
llevar al santo para que le aîiviase de un velieincn-e 
doîî r (luc senlia en un musio y le impedia andar y 
tenorsc en pic, Francisco, despucs de habeiie asegu- 
rado que aqucl dolor era casligo del ciclo por cl poco 
respeto que habia tenido à su madré, le mandd ipic 
lîevase à la obra niia viga de énorme peso que muebos 
liombrcs ajicnas piulieran niover. Xo pudo contenor 
la risa el enternio aî oir scniejanle proposicion-, pero 
cl sanlo le dijo : Por caridad haced lo que os wmndo, 
que bien podeh, Obcdeciô sin réplic«a, cargo sin difi- 
cullad con la viga a! hombro, llevdla à la obra, y 
qnedo dcl todo sano. 

Vinieron à decir a Francisco que un borno de cal 
SC babia abicrlo por direrenlcs parles cou la violencia 

del l’uiîgo, y estaba prôxinio à dcsplomarsc. Corre al 

3 
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horno, entra en él intrépidamente, anda entre las 
Hamas cerrando las rendijas, repàralo todo, y se sale 
con grande serenidad sin la mas leve lésion. 

Parece que poseia el don universal de milagros. 
Desprendido del monte, un corpulente penasco venia 
à desgajarse sobre el edificîo, y â sepultarlo entre 
sus ruinas. Levanta Francisco las manos al cielo, y se 
suspende el penasco en lo mas pendiente de la es- 
carpada montafia. Falta agua â los que trabajan en 
laobra; hace oracion, y brota una copiosa fuente, 
quejamâs se ha secado. Concluido en fin el portentoso 
edificio à fiierza de milagros, estableciô en él la dis¬ 
ciplina regular sin aflojar en el primitivo rigor de pe- 
nitencia que liabia enlabiado en !a primera ermita, Y 
aunque no qniso obügar à sus reîigiosos à una vida 
tan austera como la que él hacia, pues babia inucbo 
tiempo que se mantenia con scias legumbres, prohi- 
biéndose aun el uso del pescado, mande que por 
cuarto veto se obligasen todos à una perpétua absti- 
nencia de carne y de lacticinios. 

No dudando el arzobispo de Cosenza que era obra 
de Dios el niievo instituto, permitiô â Francisco que 
fundase conventos en toda la extension de su diocesis. 
Los obispos circunvecinos le dieron el mismo permiso, 
y en poco tiempo viô el santo establecidos sus hijos 
en Paula, Paterno, Especia y Corigliano. 

Deseosos los Siciliauos de entrar â la parte en la 
dicha de los Calabreses, pidieron à Francisco enviaso 
à su isla algunos reîigiosos. Fué el mismo santo en 
persona, é hizo muchasnuevas fundaciones; y como 
el don de milagros le acompafiaba por todas partes, 
hizo tantas maravillas como pasos. El patron de un 
navio muy interesado no quiso admitirle â bordo; 
él tendiô su manto sobre las ondas, y en este nuevo 
género de embarcacion pasô con sus companeros cl 
famoso eslrecho de Sicilia, 
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Pareciera que Francisco ténia la llave detodos los 
corazones para registrar hasta los pensamientos nias 
secretos; que estaba à un mismo tiempo en todos los 
lugares del mundo para ser testigo ocular de los 
sucesos mas distantes; y que ténia todos los tiempos 
présentes, tan detallada era hasta en las mas mini¬ 
mas circunstancias la relacion que hacia de lo ve- 
nidero. 

Profctizô la toma de Constantinopla ; mandé en 
nombre de Bios al rey de Nàpoles que atacase à los 
Turcos y los echaso de Calabria, no obstante la gran 
desigualdad de sus fuerzas ; iina compléta Victoria 
veritîcô la profccia. Pronosticé al rey de Espaha nue 
cxpeleria los Mores de sus estados, y que él mismo 
recobraria el reino de Granada. Movida la hermana 
del santo de una ternura mal regulada, estorbé à un 
hijosuyo que entrasc en la religion de su tio : muere 
el muchacho dentro de pocos dias, tràenle à enterrar 
à la iglcsia del convcnto, càntanle el oficio de difuntos, 
y cuando iban à meterle en la sepultura, ordena 
cl santo que llcven cl cadâver à su celda : hace 
oracion, y le resucita. La pobre madré llena de dolor 
vino el dia siguiente al convento à consolarse con su 
santo hermano \ confesô que era justo castigo del 
cielo, y que si no hubiera estorbado a su hijo que 
fuese religioso, sin duda vivida. Y bien^ la dijo el 
santo J (jdarias ahora iu consentmiento? jAky her¬ 
mano mioy respondié la alligida madré, y cômo que le 
daria ; pero y a viene larde ! San Francisco le dice 
que aguarde un poco \ siibese à la celda, dà el hàbito 
alsobrino, baja con él, y preséiitasele à la madré. 
Estefué el célébré padre Fr. Nicolas de Aleso, que 
acompaîlo â su tio en el viaje de Francia, dondo 
muriô con gran fama de santidad, 

Pierde el fuego en sus manos toda su virtud î ase 
ascuas sin sentir la mener lésion, para probar â unos 
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legados del sumo pontîfice que Dîos es el principal 
auior de su inbtituto. Todos los clementos han oido 
su VOZ 5 han obedecido sus ôrdenes, se han sujetado 
à cuantas disposiciones él quiso, conio si Dios le hu- 
biese establecido arbitre absoluto del mundo. 

A vista de tantas maravillas no hay que admirar 
hubiese hecho en todas partes tan portentosas con- 
versiones. îQuién se habia de resistir à un profeta tan 
poderoso en obras y en palabi'as? 

Jnformado el papa Sixto IV de los prodigios que 
obraba aquel hombre extraordinario, y de los pro- 
gresos que hacia su insütiito en Sicilia y en Calabria, 
quisoverle- y examinada su régla, la aprobô solem- 
nemente jmr una bula expedida en 25 de mayo 
do 1474, nombrando a Francisco por general de toda 
la ôrden. 

INo es posible comprender cômo un nombre solo 
podia atender à tantos négociés y cuidados, capaces 
de cansar las fuerzas de muchos/Consultado de todas 
partes como oràculo del nnindo cristiano, à todo 
respondc ; siendo él solo como el aima de su tierna 
religion, prodigiosamente muHiplioada, dispone y 
arregla todos sus concertados movimieiitos; buscado 
de grandes y de pequenospara alivio en sus dolencias, 
y para consuelo en sus aflicciones, â todos atiende, 
à todos socorre, à todos consuela; y en medio de esta 
continuaoion trabajosa de fatigas, pasa las noches en 
oracion, siii mas cama que una tabla, y una piedra 
por cabecera* Su vida es un perpetuo ayuno : des- 
pedaza su cuerpo por medio de sangrientas disciplinas 
con un azote armado de puntas de liierro su vestido 
no es mas que un cilicio encubierlo. Su corazon 
estaba tan abrasado en el amor de Jesucristo, que le 
bastaba poner losojos eu un crucilijo, o levantarlos 
al cielo, para salir tuera de si arrebatado y cxtatico ; 
y sudevocion à la saniisima Virgen era tan fervorosa 
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y tan ticriia, que solo con oir el dulce nombre de 
Maria, eran sus ojos dos copiosas fuentes de làgrinias 
amorosas. 

No era fâcil estuviese defendida de la persecucion 
aquella santidad tan eminente. Un célébré predicador, 
mas aplaudido que discreto, mal informado de su 
divino instituto, declamô pûblicamente contra él- 
pero apenas le bablô dos palabras nuestro santo, 
cuando le convirtiô en uno de sus niayores panegi- 
rislas, y fué despues insigne protector de toda su 
religion. 

Fernando 1, rey de Nàpoles, y sus dos hijos el 
duque de Calabria y ei cardenal de Aragon, dejàn- 
dnse inipresionar con demasiada facilidad de los que 
miraban con dcsafecto à Francisco, dieron ôrden de 
prcnderle. Fl capitan à quien se encargo la comision, 
apenas se pusoen prescncia del santo \ fué tesligo de 
los milagros que obraba, arrojândose à sus pies, le 
rogü pidiese à Dios por él y por los principes, é liizo 
bien pronto camhiar de opinion «à loda la corle. 

Fxtendiéndose fuera de Ilalia, la fama de su san- 
lidad y de sus milagros llegô à la corle de Francia. 
Ilallabaseâ lasazon el rey lAiisXIgravementeenferme 
en el palacio de IMesis, cerca de Tours-, y babiendo 
experimenlado inutiles lodos los rcincdios naturales, 
acudiô por ûllimo recurso al ermitaOo de Calabria. 
Fué menester nias de uii brève ponlilicio para baceiie 
ir i\ la corle. Su viaje fué una série de maravillas^ 
siendo acaso la mayor y la mas admirable de todas 
su inaltérable humildad en medio de tantas honras. 

No pudieran liaccrse inayores à un legado de la 
sauta sede, que las que recibiô en la corle del rey de 
Nàpoles. Con todo eso bablô à aquel principe con 
libertad de profeta, y le bizo derramar lâgrimas de 
arrepeiitimiento por muchas cosas que habia hecho. 
El papa Sixlo IV le recibiô eu Roma como à un ângel 
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del cielo; consultôle sobre gravisimos négocies de la 
cristiandad, y para honrarle le hizo sentarse à su lado. 
Quiso conferirle los sagrados ordenes, pero en este 
punto se mosiro inflexible su profunda humildad. 
De todas las ainplias facultades con que le brindô 
su santidad, solo acepté la de poder bendecir vêlas 
y rosarios. Resistiéndose el pontifice â confirniar el 
cuarto voto de perpétua absiinencia en su ôrden, 
cogio el santo la mano al cardenal Julian de la Ruy era, 
que se hallaba présente, y dijo : Snnlisimo Padre, 
este Imrà lo que K Santidad no qidere hacer; conio lo 
hizo en efecto cuando fué elegido papa, veinte y dos 
aflos despues, con el nombre de Julio H, 

Al acercarse a los pueblos, salian en tropas à rc- 
cibirle, y pocos se retii'aban de su prcsencia sin ser 
tesligos de algun milagro. Guando entre en Rormes, 
en la Costa de Provenza, baîlo la ciudad desolada 
con una cruel pestilencia; pero no solo quedaron 
sanos todos los que estahan enfermes, sino que des¬ 
pues acâparece que el contagio ha respetado à aquella 
dudad por los mérites del santo, 

Fuc recibido en Francia como un hombre enviado 
de Dios. El Delfin , que fué despues Carlos VHI, 
salie liasta Aml)oisa à recibirle, Habiendo llegado al 
palacio de Plesis, el rey con toda la corte le salié al 
encueutro, y le recibiô con tanto honor y respeto, 
dice Coinines, como si fuera el mismo papa. Eehôse 
à sus piés, y le pidié de rodillas alcanzase de Dios 
que le alargase la vida. Pero el santo le respondiô 
como prudente, y como profeta : Seùor, la vidxi de los 
reyes liene sus limites como la de los demàs hombres ; 
F. M. me ha keclio venir para que le alcancemos de 
Bios vida mas larga, y el Scùor me Iraepara disponer 
à y, M. à una Santa muerte. El rey, â quien hasta 
entonces el pensamiento solo de la inuevte asustaba y 
aun estremecia, oyo la fatal scntencia con admirable 
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rendimiento à los decretos del cielo. Mandô que alo- 
jasen al siervo de Dios en un cuarto dentro de palacio, 
para poder hablarle con mas comodidad y con inayor 
irecuencia : cada dia pasaba con él dos 6 très horas, 

Y cuanlo mas le trataba, mas convencido quedaba 
dé su extraordinaria santidad^ y resignado en fin 
perfectanientc à las disposiciones del Senor, muriô 
en sus brazos con demostraciones muy cristianas, 
despues de baberle encomendado sus très bijos, y 
pedido el sufragio de sus oraciones por el descanso 
de su aînia. 

Carlos Vlll aun bizo mas singulares honras à nues- 
tro santo que las que Ichabia hocho su padre. Nada 
bacia sin su oonscjo, no solo en las cosas tocantes à 
su conciencia, pero aun en los negocios perlene- 
cientes al estado ; tan cierto es que la \irtud es respe-* 
table aun à los niayores moriarcas. Quiso que fuesc 
padiiuo de su hijo el Delfin, y le pusiesc nombre. 
Fuiulô un hermoso conventode su ôrden en el parque 
de Plesis, otro en Amboisaen el mismo lugar adonde 
habia salido à recibir al santo cuando vino à Francia ^ 
y liallàndose en Roma este principe el aüo de 
fundô en aquella corte el tercer convento de la misma 
orden, con la advocacioii de la SanÜsima Trinidad, 
queriendo que los religiosos que viviesen en él, 
fuesen siempre de la nacion francesa. Mostrose el 
santo por toda su vida suinamente agradecido à la 
bondad del rey y à sus grandes beneficios', y le 
alcanzô de Dios con sus oraciones dos insignes victo- 
rias, una en la batalla de San Aubin, y otra en la 
famosa jornada de Fornoue. A san Francisco de 
Paula debe eu parte la corona de Francia el ducado 
de Bretana, por el niatrimonio del rey Carlos con 
Alla, beredera de aquel opulento estado, en cuya 
negociacion se empleo el santo con .fcliz suceso. 
Luis Xll, sucesor de Carlos VIH, aun quiso exceder à 
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SUS prcdecesores en las demoslraciones de amer y de 
beneficencia à nuestro santo, de que le diô pruebas 
ilustres y gloriosas. 

Pero lo mas asombroso en ni vida de este hombre 
extraordinario, fué la inaltérable uniformidad de su 
maravillosa conducta-, fué tan pobre, tan humilde, 
tan mortificado, tan recogido en medio de la corte 
del papa y de los reyes, como en la soledad de su 
primera ermita. 

Durante su'residencia en el convento de Plesis, 
acabô de retocar y dar la iiltima mano à las très 
réglas que compuso ^ à saber, para los religiosos, para 
las religiosas, y para la tercera ôrden-, teniendo el 
consuelo de verlas primeramente aprobadas por el 
papa Aleiandro VI, y despues solemnemente confir- 
madas el\ai\o de 4506 por Julio II, como el santo lo 
liabia profetizado. Pero el humilde y santo fundador, 
lejos de dar su nombre à la ôrden, quiso que sus 
bijos se llamasen como él, los minimos de todos ; nom¬ 
bre que en nuestra santa religion les da mas bonra, 
que los mas magnificos dictados. Y como la caridad , 
que ténia tan frecuentemente en la boca, y continua- 
mente en el corazon, fué el môvil de todas sus accio- 
nés, quiso que fuese lambien en parle el caràcter de 
sus liijos ^ de suerte que, de las dos virtudes mas que- 
ridas de nuestro santo, la humildad cristiana y la 
caridad, la primera diô el distintivo à la orden, y la 
segunda la sirviô de simbolo, segun las allas dispo- 
siciones del cielo, 

Kn fin, el af\o de 4507, aquel hombre portentoso , 
tan universalmente venerado, y tan profiindamente 
humilde* aquel protêt a, aquel nuevo taumaturgo, 
que rénové en su tiempo los mayores prodigios de los 
pasados siglos; aquel grau santo, cuvas asombrosas 
virtudes fueron otros tantos milagros, despues de 
liaber visto extendida su religion en Italia poï la 
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benevoicncia de los sumospontifices, en Francia por 
la piedad de los reyes, en Espafia por el 7elo dcl rey 
don Fernando cl Catôlico, y en Alemar.ia por la 
veneracion que le profesaba el emperador Maxi- 
miliano 1; habiendo sido como el oràculo universal 
dcl orbe cristiano y la admiracion de los pueblos; 
colmado de merecimientos ; despues de ima enfer- 
medad de pocos dias, que para èl fué una continua 
oracion; habiendo junlado à sus religiosos y en- 
comendâdoles mucho el amor de Bios, la caridad y 
union entre si, la fidelidad à la santa régla, y espe- 
cialpiente alcuarto veto de perpétua abstinencia, se 
hizo llevar â la iglesia el jiieves santo, se confeso y 
recibiôel viâlico, los pics dclcalzos y con un dogal 
al cuello; y habiendo hecho que le restituyesen à su 
pobrècclda, cl dia siguiente, 2 de abril, rindiô dul- 
ceniente su espiritu en nianos de su Criador, siendo 
de edad de iiovcnta y un anos; prodigiosa duracion 
de vida, que puede reputarse por nuevo niilagro en 
un cuerpo lan exteniiado con los trabajos y con la 
penitencia. 

l‘Ué conduoido c! cadâver del santo à la iglesia del 
.convento, donde estuvo expucsto 1resdias, sinpoder 
darle sepnltura hasta la larde del lunes siguiente, 
por el iiuuciïso concurso qucacudiô â venerarle. En- 
teri'âronle en fin-, pero cl jneves de aquclla niisma 
seniaua, la duquesa de Borbon, hija de Luis XI, y la 
condesa de Angulema, madré de Francisco ï, le 
hicieron sacar de la sepullura, y le condiijeron à una 
bôveda de canteria ricamenlc adornada, que liabian 
mandado labrar debajo de su magnifica capilla. Alli 
estuvo el santo cuerpo expuesto por inuchos dias tau 
entero, tan fresco y tan (lexible como si estuviera vivo; 
y allt Tué donde un célébré pintor, sacando priniero 
el nioldede su rostro, hizo aquel retrato tan parecido 
que SC conserva hasta el dia de hoy en el Vaticauo. 
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Desde lucgo comenzari>n los ficles à experimenlar 
Jos cfectos de su podcrosa iritercesion en la multitud 
porteritosa de milagros. Lespedazos de su habite, y 
todas las pobres alhajiielas que Iiabian servido al 
santé, fucron instrumentes de iniuimcrables niaiw 
villas. Toda la Eurepa, pero cspecialmeiite la Francia 
y la Italia, comenzaren desde luege à selieitar ceii 
las mas vivas instancias su canonizacien. Julio 11, diô 
principio à lasinformaciones, Leon X le beatificô, ei 
dia 7 de Julie de 1513, y finalmente, cl dia 1 de mayo 
de 1519, fué canonizado con extraordinaria solem^ 
riidad. 

El ano de loG2 los llugonotes asolaron la proviucia 
â sangre y fuego -, y coino principalmente cinpleaban 
su sacrilcga rabia en las reliquias de los santés, que 
con diabélico furor reducian à cenizas, entraron 
corne desatadas furias en la iglesia del convenlo de 
Piesis; abricron el sepulcrodei santo, y encontrando 
el precioso cadàver entero y sin lésion, vestido de su 
habite, echàronie una soga al cucllo, arrastràronlo 
impiamente por la iglesia y per el convenlo hasta 
llevarlo à la pieza que servia de hospederip, y alli 
le qucinaron con el lefio de) gran crucifijo de la igle¬ 
sia , que habian arrancado. Habia cl santo profetizado 
esta horrible impiedad de losHugonotes, sefialando 
hasta cl ano en que habia de suceder, como algunos 
meses antes que sucediese se le deeJarara a) padre 
visitador José de Tellier un religioso de la ôrden que 
habia recibido el habite de mano del mismo san Fran¬ 
cisco. Pero no quisoDiosprivarenteramenteàlosfieles 
de tan precioso tesoro: consumiô el fuego la carne, 
mas la mayor partede sus hucsos fuépreservada per los 
catôlicos zclosos que se mezclaron disimuladamcute 
entre los herejes, y se distribuyeron despues en dife- 
rentes iglesias. Al convento de Plesis, y à ia iglesia de 
Niiestra Seiîora la Rica, que es parroquia de Tours, 
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tocô una porcion de estas sapjradas reliquias^ las 
demâs se conservan con singular veneracion en las 
Iglesias de los Miuimos de Mgeoa, de la plaza real de 
Paris, de Aix en Provenza , de Nâpoles, de Géaova, 
de Madrid, de Barcclona y de Paula, dondese guarda 
hasta el dia de hoy como preciosisima reli(|uia el 
pobre, viejo y raido habite que dejô alli el sanlo 
cuando pasô à Francia, por cl cual cada dia obra el 
Sefior portentosas maravillas. 

MAUTIUOLOGIO ROMAIVO. 

San Francisco de Paula, fundador del ôrden de los 
Minimes, cl cual, habiéndose hecho célébré por sus 
virtudes y milagros, fué canonizade por cl papa 
Leon X. 

En Cesarea do Palestina, la fiesta de San Anfiano, 
màrtir, el cual, en la pcrsecucion de Galerie Maxi- 
miano, habiendo reprendido al présidente ürbano 
de que sacrificaba à los idolos, fué cruelmente des- 
pedazado^ dcspucs, por una crueldad refinada, lo 
cnvolvieron los pies en un licnzo empapado en aceite 
y le pegaron fuego ^ finalinentc fué sumergido eu el 
mar, y de este modo habiendo pasado por el fuego 
y por el agua, llegô al lugar dcl refrigerîe. 

Alli mismo, Santa Teodosia, virgen de la ciiidad 
de Tiro, la cual, en la misma pcrsecucion, liabieudo 
saludado pûblicamentc à los santos confesores que 
estaban de pic delaute del tribunal, y rogâdoles que se 
acordasen de clla cuando estuviesen en el cielo, fué 
presa por lossoldados, y llevada al présidente Urbano, 
por cuya orden la descarnaron los costados y los 
pechos hasta las entrafias, y en seguida la arrojaron 
al mar. 

En Leon de Francia, san Nicerio, obispo de esta 
ciudad, esclarecido en santidad y en milagi*os. 
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Ea Como, san Abundio, obispo y confesor. 

Ea Langres, san Urbano, obispo. 

En Palesüna, el transite de santa Maria Egipciaca, 
apellidada la Pecadora. 

La misa es en honra del mismo sanio , y la oracion 

la que signe. 


Deus, humîliuni cclsîtudo, 
«jui B, Franciscum confosso- 
rom, sanctoruoi (iiorum doria 
sublimasti : (ribue, quæsunms, 
ut rjus mei'itis cl imilaûonc, 
prointssa humilibus præïtiia 
féliciter consequamur. IVr 
Demi nu ni noslruni Jcsuni 
Chrislum*,» 


La epistola es del cap, 3 

Fratres : Quac mîhi fucrunl 
lucra, liæc arbiiraïus sum 
propter Chrisluin tleUinicnla. 
VerunUamen cxislimo omnia 
detrimcnluiu esse proplcr cmi- 
ncnlcm sciontiam Jesu CbrisU 
Boiuini nici : proplcr quein 
omnia dctrinicnlum fcci, cl 
arbilror ul slcrcora, ul Chris¬ 
luin luerîfaciam, cl inveuiar 
in illo non habens mcain jusli- 
liani, quae ex loge est, sed 
iîlam quæ ex fide est Cbrisli 
Jesu; quae ex Deo est justilia 
in fîdc, act cogooscendum 
ilium , et vîrluleûi rcsuiTec-» 
tionts ejus, et societatcin pas- 
sionum illius : configura lus 


O Bios, que ères la exalta- 
cion de los liiimildes, y que 
oicvaslc â tu confesor cl biena- 
venlurado Francisco â un su¬ 
blime grado en la gioria de los 
sanlos ; pcdimosle nos concédas 
(juc, poi* sus increcimicntos ê 
imitacion, consigamos febx- 
mcnlc los premios que esliin 
proinelidos âlos bumildes. Poi* 
nueslro Schor Jesucristo... 

de sa7i Pablo à los FillpenscSé 

îlermanos : Lo que antes 
tuve por ganancia, lo hc repu- 
tado ya por pérdida, por amor 
de Cristo. Anles bien jiizgo 
que todas ias cosas son pérdida 
en comparacion de la alla 
ciencia de mi Sefior Jesucristo, 
por cuyoamor he renunciado 
todas las cosas, y las tengo por 
esticrcol, paraganar âCristo,y 
ser hallado en él, no teniendo 
aquella propia justicia que 
viene de la ley, sino aquella 
Justicia que nace de la fe en 
Jesucristo,aquella Justicia que 
viene de Dios por la fe; para 
conocer â Jesucristo, y el po- 
dcrMe su resurrcccion, y la 
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morïi ejus : si quomodo ocur- pavlicipacion desus lormentos, 
vam ad resurréelioneni, quîc copiando CH mi îa imâgen de 
est ex nioriuis. Non qiiod jam SU muei’lc, a fin de llegar de 
acceperim, aul jam pcrfcclus ciialquier niodo que sca à la rc- 
sim : sequor aulemsi quomodo surreccion de los mucrlos. No 
comprolicndam in quo cl coni- porquc ya !o Iiaya conscguido , 
prcheiisus sum à Chrisio Jesu. ô sea y a perfeclo, sino que ca- 

mino para llegar de algun modo 
adonde me lia deslinado Jesu- 
crislo cuando me tomo para si 

NOTA. 

« L1 asunLo de esta carta en rigor no es mas que 
» dar gracias cl Apôstol à los Filipeuses, pueblos de 
» Macedonia, por la lil)CiTad y oaridad que liabian 
» usado COM él^ pero â vuelta de cso, no déjà de 
» darles en toda ella consejos muy saludables, y lec- 
» cioncs cficacîsimas de la mas elevada santidad y 
» perlccto desasimiento. Escribiôse esta epistola en 
» Honia, hacia el ano del Sefior de Cl. » 

é 


UtFLEXIONES. 


Las que hasta aqui ténia por felicidades, ya 
comienzo à miraiias como desgracias, por amor do 
Jesucristo : Quo» mihi fuerunt lucra, hœe arbitratus 
snmpropier Christum dctrimcnla. Solo por una pura 
ilusion, solo por error podemos juzgar dignos de 
nuestra estimacion los bienes criados ; el capriebo del 
entendiniiento huniano, la extravagancia de nuestro 
gusto, una oiega preoeupacion puede iinicamente 
darles algun precio. La medida de su justo valor es 
la opinion, y esta crece 6 niengua con la pasion. 
J.as tierras, las posesioncs, los empleos que son cl 
objeto de nuestra ambicion, podemos dccir que no 
los gozamos mas que por via de empréstito ^ sornos à 
lo sumo unos meros arrendataiios ô admiinslradorcs, 
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que dentro de pocos dias henios de dar cstrecha 
cuenta de todo lo que se nos ha entregado. iVoro 
qué virlud tienen los bienos del mundo para hacer h 
un hombre feliz?]>{accn cou ellos las espinas. êQue 
gran fortuna bay sin grandes inquiétudes ? Toda 
rcplecion es' enfermedad ^ no son los nias tranquilos 
los empleos mas elevados. Es muy raro el manjar 
(iulce que no sc convierta en bilis, Desenganémonos, 
que la tierra en que vivimos solo produce frutos 
atnargos, agrios y silvestres. îCuàndo se ha hallado 
un corazon que se dé por satisfecho aun en medio de 
la abundancia? que abundancia se encuontra en 
este mundo sin aniarguras y disgustos? Y con todo , 
esoes lo que se llama dicha, felicidad, fortuna y ol)- 
jeto de envidia. El hombre material y terrestre lacil- 
mente se déjà deslumbrar de estas falsas brillanteccs-, 
pero un entendimiento ilustrado con las luces de la 
fc, les posible que ha de lener por gran fortuna csos 
oropclcs, esos fantasmas de felicidad, esos surtideros 
de cuidados, esos estorbos de nuestra salvacion ? ^Que 
fortuna puede ser, buen Dios, estar en esas cmincncias 
expuestas à tantas tempestades, â tantos vientos fu- 
riosos? ôqué fortuna no dar paso que no sea en un 
precipicio ; caminar por entre espinas que punzan, 
que penetrau, que despedazan ; andar opriniido con 
cargas que sufocan ? i qué fortuna no brillar, no sobre- 
salir sino para ser el blanco de los tiros del enemigo, 
para ser mejor distinguido en la refriega? ^.quc for- 
luna, en fin, respirar siempre un aire inficionado, 
vivir mas atolondrado que los otros en medio del ruido, 
estar expuesto à tcntaciones mas violentas, à riesgos 
mas peligrosos, â naufragio mas seguro? No, no ten- 
gamos envidia à los dichosos del sigio^ algun dia darân 
motivo â su llanto osas scfiadas é imaginarias fclici- 
dades^ en la hora de la muerte ellos mismos las cali- 
ficarân de verdaderas desdiclias* iOh^ qué cosa tan 
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triste es cojîlonzar tan tarde à Icncr jnicio, y à cono- 
cer las cosas como son ! Diclioso aquoi qno no espéra 
à que la muertc Icquilc las cataratas de los ojos para 
pcrcibir distinlamentc la vanidad, la ningnna snstan- 
cia de lo qnedeslumbra, de lo que cncanla. Todo lo 
que sc Ilama felicidad en et mundo solo es bueno 
para servir de victima â muchos sacrificios. Dichoso cl 
que à imitaciondesan Pablolo déjà todoporgaaar à 
Jcsucristo. 


El evangclio es dcl cap. 42 de san Lucas. 


In îllo tcmporc di.xît Jcmis 
dîscipuüs suis ; Nolltc lintcrc 
pusîHus grexj (juta comjilaruU 
palri vcslro tiare vobis reguum. 
Vcndilc (juœ possîdclis : et 
(laie clcciuosvhatn. Facile vo- 
bis sacculos, qui non voleras^» 
cunl: llirsaunim non dciicfcn- 
tmn în cœlis, quo fur non 
appropiat, ucqtic lînca cor- 
nmtpit. U!)i enîm tbosaunis 
YO«irr est, ibî cl cor vcslrum 
erir 


Eîl aqucl ticiupo dijo Jcsiis 
a sus discîpnlos : No lemais , 
pcqnena grey, poniuc viicsîro 
Fadre ha icnido â bien dai-t»:; 
cl rcino. Vendcd lo que 
y ilad limosna. ilacêosbolsillos 


que iio cuvejcccn : un Icsoro 
en los ciclos que no nicngua, 
adoude no liega cl ladron, ni la 


polilla roc, Porqnc dondi^ c (a 
vucslro Icsoro,alli ‘a::> 


bien vucslro U'i-azoïi. 


MEDITACIOX 


DE hK nUMlLDAD CKISTt.VNA. . 

PUNTO PRIMEUO, 

Considéra que la huniildad cristiana es la virtud de 
las aimas grandes, de los genios sublimes, de los en- 
tendimientos de primera clase, iluminados cen las 
mas vivas luces de la Te. Es grande error confiindir 
esta noble virtud con la pusilanimidad de las alinru) 
apocadas. No es la luimildad cristiana aqucîla oscura 
ycobardo ociosidad de un vorazon insulso, de una 
razon modio apagada \ es un conocimiento vivo, una 
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persuasion efectiva y prâciica de su propia iniseria y 
de sunada, que inspira dictàmenes y resoluciones 
correspondicntes à esta Clara luz, que dicta un ver- 
dadero desprccio de si mismo, una respetuosa y Uerna 
confianza en el Sefior. 

No liay cosa mas razonable, no hay cosa mas noble 
que este bajo concepto de si propio î porque no la liay 
mas verdadera. Es nienestei* entendiniiento para 
conoccr y confesar que se tiene muchos defectos y 
poco merito. Los entendimientos liniitados y vnlga- 
res solo admiran y aprecian lo que crece en su fiindo, 
conio aquellos groseros aUleanos que nunca vieron 
mas quelo que hayon sus aldeas. Mas cuando la gra¬ 
cia , por decirlo asi, cultiva y perfecciona aqucl 
corazon y aqucl entendimiento^ cuando à favor de 
las cruces sobrenaturales regislra uno loque es, y lo 
que puede ser; cuando descubre aqucl monton de 
culpas, aquel hondo sin suelo de iniserias, aquolla 
propension natural â lo malo, aquella debilidad, 
aquclla flaqneza para todo lo bueno-, ^como puede 
clejar de mirarse â si mismo con cl ullimo desprecio? 
tcémo puede sufrir que le alaben sin caérscle la 
cara de vergüenza? ^No es cortedad, no es falta de 
cnteudimiciito, no es especiede locura engreirnosde 
que nos tcngaii por lo que no somos, y sentir que nos 
conozean por lo que valemos? no es este cl verda- 
dero caràcter del orgullo? La huniildad, por el con¬ 
trario , gusta niucho de que nadie seengafie à nuestra 
cuenta;^y que cosa mas pucsla en razon? El que 
desea ser estimado, en ese mismo deseo acredita lo 
poco que lo merece. ;Qué inayor injusticia que exigir 
del pùblico un tributo que no se nosdebe! 

Qiiid habcs quod non accepisii ? dicc el Apôstol (l) : 
£Qué liencs que no lo bayas rocibido? y si lo recibisto, 
idc quê teglorias, como sifucra cosccha tuya? tScrâ 

(1) I. Corinth i. 
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por ventura menestcr dar tormento à nuestra razon 
para (lescul)rir dcntro do nosotros mil motivos para 
humiliâmes? Errorcs en el entcndimieiito, pasioncs 
en cl corazon, enfermedades en el cuerpo, desvarios 
en la imaginacior^ todo espohreza, todo es luiniilla- 
cicn en el liomhre*, liasta las prendas mas brillantes 
(Je que goza, eslân cereadas de sombras. No, no es 
menester abrir las sepulturas para coiivencerse cual- 
quiera de que el moiiai'ca mas poderoso y el vasallo 
mas infcliz, no son sino polvo y ceniza. Quid superbil 
terra et cims{\)? i\)e que se cnsoberbecerâ la ceniza? 

^ de que se engreira cl polvo? Cicrtamenle nada nos 
(lebe luimillar laiito eomo nuestro inismo orgullo. 
i Vscrâposible, Sefior, que todavia mecuesle trabajo 
scr buniilde, y serlo a vislade un Dioslan humillado 
para curar mi orgullo 1 

Pü\ ro SEGüxno. 

Considéra que ademâs de los motivos que tenemos 
para liumillarnos, debiéramôs ser bumildcs, aunque 
no tuera mas que por lo mucho que sc gana en cl 
cjcrcieio de esta importante virtud. 

Ninguna virlud bay sin bumildad ; y todas cueslan 
poco à U lia aima verdadera monte luimilde. La gracia,' 
dice el apostol Santiago ( 2 ), le es comunicada con 
abundancia. Finis modesliœ^ dicc cl Sabio(3), fmor 
Domini ^ diviiiœ et (jloria el vita. El que CS Iiumiidc, 
tenic à Dios, crece en mérito y en gloria*, y cuanto mas 
profundo csel cimienlode la bumildad, maselcvado os 
l'i cdilicio de la feY[e(:e\on. Iluwifesspiritu salvabit(4): 
la bumildad cristiana es sicinpre prenda de la salva- 
cion. îEnquicn poudré yo mis benignos ojos? dicc 
Diospor Isaias; ik quicn franquearé los tesoros de mi 
Tiiisericordia, sino à un corazon humilde y contrito? 

(1] Eccï. 10 , — (2) Jacob. 4. — (3) ProY. 22, -- (4) Psaîro. 33. 
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Ad (juem respiciam, nisi ad pauperculum^ etcontri’* 
Um (i)? 

Bien se puede decir que la humildad desarma la 
côlera de Bios, que le gana el corazon, y le empena, 
por decirlo asi, en hacer las mayores maravillas : 
Quia respexil huinilitatem ancillœ stiœ. La gracia de 
haber sido elevada à la suprema dignidad de Madré 
de Dios, no la atnbuyô la santîsima Yi’rgen ni â su 
virginidad, ni à su fervor, ni à todas las demàs vir- 
tudesque poseia en grado tan eminente, sino précisa- 
mente â su humildad : Quia respexil humililalem, 
Seamos humildes, no salgamos jamàs de nnestra nada, 
y aquel gran Dios que criô de la nada â todo el uni- 
verso, se valdrâ de nosolros para obrar mil mara¬ 
villas. 

Mira à los apôstoles, pon los ojos en los mayores 
santos ^ todos lueron humildes â cual mas. ; Que pro- 
digios no obrô el portentoso Paula entre los grandes 
y los pequefios ! Fué sin duda el milagro de su siglo ; 
i pcro habia en el niundo hombre mas humilde? 
iCuândo ha dellegar el tiempode quetantosy tan 
visibles ejcmplos, tantos y tanpoderosos motivos, 
taillas y tan urgentes razonesnosabranfinalmentelos 
ojos, sean cficaz medicina à nuestro orgullo, y nos 
hagan tomar gusto a la humildad? 

jPuedo, Sefior, veros â vos huinillado hasta la 
muertc de la cruz! ; puedo verme à mi mismo hin- 
chado de orgullo y de vanidad, y no ser humilde! 
;Ah! demasiado que puedo, y mis mâximas, mis 
operaciones y mi conducta prueban bastante lo que 
soy ^ pero todo lo espero de vuestra misericordia 
infinita. Mandaisme que aprenda de vos à ser humilde 
de corazon, liaced que venga â serlo*, cou todo 
corazon os lo pido, cou toda el alinalo deseo. 


(i) Isai. CO* 
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Loqitar ad Dominummeum, cùm sim ptüvis et cinis? 
Cenes. 18. 

; Tendre aliento para liablar à mi Dios y à mi Senor, 
yo que no soy mas que ceniza y polvo? 

Ego sum pauper et dolensj salus tua^ Dexis^ siiscepil 
me. Salin. 68. 

Pobre soy, enfermo soy ; tened misericordia de mi, 
y sed, Senor, mi salud. 

. moposiTos. 

1. La bumildad sin la luimillacion ordinariamento 
no es mas que aquel especulativo conoeimiento que 
sc tiene del mérito y de la importancia de esta virLud \ 
pero no siempre es la virtud misma. Mnguno es Ini- 
mildc precisamente porque conozea los motivos que 
tiene para serlo. Las virtudes morales son pràcticas, 
La priieba mas segura, la menos equivoca de la hu- 
miidad es el deseo de la Inimillacion. Si esta impor- 
tantisima virtud consistiera solo en palabras, los 
cumplimientos menos sinceros acreditarian de liu- 
mildes à muchos que se alimentan de orgullo y de 
vanidad. ;Cosa extrafia! esta uno atestado de dc- 
fectos que saltan à los ojos, y no puede tolerar que 
se los perciba^ y si alguno se los nota, si se Ibs 
censura, ] qué odio, qué mortal aversion! Condena 
él mismo en otros estos propios defectos, y pretende 
que los demàs los disimulen en él porque son suyos. 
Corrige desde luego un vicio tan comun y tan injuste. 
Si no tienes virtud para amar la humillacion, ten à 
lo menos bumildad para sufrirla con paciencia-, no te 
disculpes en aquellas ocasiones en que es mallratado 
cl amor propio, y dispone Dios que te ajen la vanidad. 
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Estaràs tan alegre con Iiabcr callado : no eches à 
perder con un silencioseco y desabrido, con una pala- 
brilla picante, concicrta indignacion mal disimulada, 
no celles ix perder el mérite de esta corta humillacion. 
que es admirable remedio contra las hinchazoncs dcl 
corazon. 

2. No siempre nace del genio ni del mal humor la 
demasiada delicadeza y el poco sufrimiento de los 
amos' un secrcto orguilo^ una soberbia no muy en • 
culiierta, suele ser frecuentcmenteel verdadero prin- 
cipio de tantas prontitudes, de (antas vivezas impa- 
cientes. No sc puede llevar con paciencia una palabra 
menos respetuosa • se alborata la casa al mas leve des- 
cuido de un criado ^ danos en rostro la Icntitud de los 
que nos sirven*, si alguno se muestra menos pronto, 
menos obediente à nuestras ôrdenes, nos pone eso de 
mal humor. Llama con el nombre que quisieresâ osas 
impaciencias, k esos enfados; cùbrelos con la capa 
que te pareciere^ lo cierto es que sérias mas sufrido si 
fueras menos orgulloso. Comienza desde este misiuo 
puiito à poner en pràctica la réglas siguientes. Pri¬ 
mera : Excusa con caridad las faltas de otros, y no 
permitas que tu familia haga conversacion dcellas. 
Segunda : Cuandotc laltarcnen alguna cosaque'toque 
inmediataniente à tu persona, como en ciertasaten- 
ciones, en ciertos honores, en cierta distincion que 
te se debe; cuando se hayan olvidado de prescritarte 
ciertos obseqiiios 6 servicios, no pierdas el mérite 
de estas humillaciones. La poca memoria 6 mala ha- 
bilidad de un criado, la dcscortcsia do muchas cla- 
ses de gentes, malignidad y el perverso corazon de 
tantos falsos amigos, te ofreccràn mil ocasiones 
cada dia de haccr al Scfior estos pequefios sacrifiqios: 
Tercera : Dite muclias vcces a ti mismo lo que se decia 
san Bernardo ; Adoi'o à un Bios humiliado por m% 
hasîa la muertc de la cmz. ;?/ yo no soy humildel 
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DIA TERCERO. 


SANTA aMARIA ÊGIPCIACA, penitente. 


El afio 421, imperando Teodosio el menor, succdiô 
h preciosa mucrte de sanla Maria Egipciaca, cuva 
penitenciay demàs admirables virtudes quisoel Sefior 
dcscubrir al mundo pormedio desan Zôsimo, como 
en otro tiempo se valio de san Antonio para inaiii- 
Cestar à los (ieles la asombrosa penitencia y dénias 
virtudes desan Pablo. 

Vivia en un inonasterio de la Palestina cierto fa- 


moso solitario, llamado Zôsimo, quien, criado desde 
su iufancia en los cjercicios delà vida religiosa, liabia 
couservado el primer oandor de la inocencia, y arri- 
bado à una cminente virtud. Mereciôse tan elevado y 
tan general conceptopor la pureza de sus coslumbres, 
por su fervor en los penosos ejerciciosde la peni¬ 
tencia , su amor al retiro, su continua aplicacion à la 
oracion, su devoçion fervorosa y tierna, y por las 
ccicstiales luces que cl Senor le comunicaba, que el 
obispo diocesano le ordenô de sacerdote. 

Habia cincuenta y très anos (|iie vivia Zôsimo en- 
tregado à los c'jcrcicios de la vida soîitaria, cuando fué 
lentado por cierlos pensamientos de complacencia 
(jTiese encaminabaii h hacerle prcsiimir que Imbién- 
hose retirado al inonasterio desde sn ninez, acaso nn 
dabria olro en aquella soledad (|iie estuviese tan ade- 
lanlado como él en cl camino de la perfcccion. 


Inquiète cou cslos vanos pensainientos que no con- 


donaba lo bastante, vio venir à si a cierto nionje foras- 


lero, quien, para dcsenganarle y para que conociesc 
la ilusion del oncinigo, le dija que pidie^c licencia à 


4. 
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su abad para acompabarlc a otro monasterio no dis¬ 
tante, poco conocido, pero dondeenconlraria grandes 
y poderosos retnedios contra la dolencia desu orgiillo, 
à vista de las extraordinarias virtudes de un gran 
numéro de solitarios. 

Consintiô Zôsimo, y admilido en aquel monasterio, 
â pocos dias conociô su miseria, y estuvo muy lejos 
de tenerse por perfecto cuando vio à que grado de 
perfeccion habian llegado los religiosos de aquella 
casa. Era, por decirlo asi, una comunidad deângeles 
mortales, que, oçupados ùnicamentc en servir à Dios, 
se olvidaban aun de las mas ordinarias convenicnciar, 
delà vida; su retire era verdaderamenteadmirable, 
su ocupacion continua , la oracion, cl trabajo de 
manos y el cantn del salterio; y aunque parecia im- 
posible mayor ni mas rigurosa penitencia que la que 
hacian en el monasterio en el discurso del afio, luego 
que llegaba la cuaresma se retiraban todos à pasaiia 
en ol desierto, en memoria de la que el llijo de Dios 
pasô en cl, para imitarle en cl rigor de su ayuno. 
Esta ceremonia se practicabade esta manera ; cele- 
bràbase la primera dominica de cuaresma una misa 
muy solemne, en que comulgabaii todos los monjes, 
y recibida la bendicion de su abad, despedianse unos 
de otros tiernamente, dàndose ôsculo de paz, abriase 
la puerta dcl monasterio, salian todos, y pasando el 
Jordan, cada uno se retiraba à lo mas profundo y 
cscondido del desierto, hasta el domingo de Ramos, 
en que todos debian volver al monasterio. 

Paso Zôsimo el Jordan con los demàs monjes. La 
ansia que ténia de descubrir en aquella espantosa 
soledad à algun gran siervo de Dios, le fué empe- 
fiando mas y mas, y se interno muclio en ella. Veinle 
dias liabia que corria aquel los espaciosisimos desicr- 
t.os. cuando paràndose hàcia la hora de mediodia à 
cantar salmos, segun su costumbre, advirtiô à alguna 
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distancia una como fantasma 6 sombra de cuerpo 
humano que corria aceleradamente. Era una mujer, 
que, liabiéndole percibido, iba huyendo de él, Zôsimo 
que no sabia lo que era , se sobresaltô al principio ; 
pero recobrado un poco, fuê corriendo Iras ella,y 
cnniido llegô à distancia en que podia ser oido, 
Icvantô la voxy dijo : Siervode Dios^ l'uégotepor aquel 
SeFior à quîen sirveSy que te detengas y me aguardes. 
Hîzolo la mujer luego que sc metiô en la quicbra de 
un barranco, donde de aîgun modo podia encubrir su ^ 
desnudez. Cuando el sanlo viejo sc iba acercando 
hàcia el Iiorde, oyô una voz que le dijo : Padre Zôsimo^ 
echa tu manto à esta pohre pecadora , si quicrcs que 
reciba tu bendicion y purda hahlarte, 

Oyendose Zô>imo îlamar por su nombre, no dudô 
que aquella persona, â quien Dics lo habia reve- 
lado, era una aima de grande sanlidad. Arrojôla su 
maiito, y habiéndose culiicrto la santa, salio dcl 
hoyo, y se fné hàcia cl santo viejo. Este se puso de 
rodiüas, y la pidio su bendicion : pero la santa, pos- 
tràndoseà sus pies, le dijo : Te lias olvidado^ padre , 
de que ères sacevdotc^ à tl te (oca darme tu bendicion ^ 
y rogar à J)ios por la mayor y mas misérable pecadora 
que ha habido en cl niu7ido. 

Concluida esta pequefia conlicnda de humildad, y 
levantàndose los dos, rog6 Zôsimo â la santa le dijcsc 
quien era, y cuanto liempo bai)ia que habitaba en 
aquel desierlo. Si haré^ respondiô clla, pero hagamos 
primera oracion^ y despues te responderé. Volviôso 
hàcia el oriente, Icvantô las manos y los ojos al cicio, 
y pasô algun tiempo en oracion. Oraba tambicn 
Zôsimo, y volviendo caMialmentc los ojos hàciaella, 
la viô cercada de lu?. Entoncos se le ofreciô si acaso 
séria algun espiritu 6 algun fanla'^ma. Ni 2 ino ni oiro 
soxjy exclamô la santa, tornàndose hàcia el santo 
viejo : soy xxnpoco de polvoy ceniza -^ que nomerecia 
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ver la luz del dia ; pcro aunque vil y misérable^ soy 
crisUanüy y üiciendo eslo, hizo la senal de la cruz 
en la Trente, en los ojos, eu los labios, y sobre el 
corazon. Despues sesentô, y rogando à Zôsimo que 
se sentase : « Sâbete, padre, le dijo, que aquel buen 
Pastor, que tiene tanto cuidado de las ovejas des- 
carriadas conio de las que nunca salieron del redii, 
no te ha enviado aqui sin altos fines^ sea su nombre 
eternaniente bendito. 

(c Yo soy, continué luego, unapobre mujer natural 
de Egipto, que habiendo dejado la casa de mis padres 
â los doce afios de mi edad por vivir à mi libertad, 
me fui â Alejandrîa, donde me entregué à todo género 
de disoluciones por espacio de diez y siete aîios. No 
pecaba por interés; pecaba ùnicamente por pecar, no 
pretendiendo mas preniio del pecado que el pecado 
mismo. Creeré que hasta ahora ninguna mujer lia 
perdido en cl mundo à tanlas aimas, y que el inüerno 
110 ha suscitado en él cortesanas mas perniciosas que 
yo. Vieiulo un dia que concurria hâcia el mar una 
gran nuiltitud de genle para embarcarse, pregunté 
adonde iban, y Iialiiéndoine informado de que pasa- 
ban à Jerusalenâ célébrai* la fiesta de la Exaltacion 


(le la Santa cruz, me diô gana de seguir la muclie- 
dumhrc. Embarqueme, y me estremezeo de horror 
cuando me acilcrdo de los abominables escàndalosde 


que lieué todo el navio. Vivi en Jerusalen coino habia 


vivido en Alcjaiidria , con cl mismo desôrden, con la 
mismadisolucion,con la misina desvergüenza. 

)) Llegado el dia de la fiesta, concurri con los demàs 
âla puerta de la iglesia para adorai* la santa criiz^ 
peroal querer entrar, me detuvopoderosaniente una 
inano invisible. Quedé tan sorprencUda eomo sol)re- 
sâltada^ hice nuevos esfuerzos, pero todos fueron 
inûtiies; cuanto mas forcejeaba, con tanta inayor 
i'uerza era repelida. Abri los ojos del aima, y conoci 
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que rnis énormes culpas eran las que me hacian 
indigna de ver y de ad*)rar el sagrado madero en que 
Jesucristo obro nucslra redencion. Licna de confu¬ 
sion, y deshacicndomc en iâgrimas, comencc à mirar 
cou horror mis gravisimospccados-, â la confusion se 
siguiü inmediatainente cl dolor: v toda turbada me 
sente en un rincon de la plaza, doude enteramente 
[ue abandoné al Ilanto, al arrepentimiento, à los 
gemidos, à los suspiros, que arrancaba el dolor de lo 
masintiiao delpecbo. En medio de esta desolacioii, 
levante casualmcnte los ojos hâcia arriba, y vi on- 
frente de mi uua imâgen de la santisima Virgen. Acor- 
dândome entonces de la que habia oido deeir muciîas 
veces, que Maria era madré de misericordiay refugio 
de pecadores : Madré de misericordîa^ exclamé, fened 
piedad de enta misérable criatura ,• refugio sois de 
pecadores y y siendo yo la mayor de todas laspecadoras^ 
parece que (engoalgiin derecho à vuestra proteccion. 
No merezeo, Seùora , que îni Bios derrame sobre vu 
aquella abundancia de gracia que derrama hoy sobre 
tantas aimas fielcs como se aprovechan de la sangrc 
de Jesucristo ; pero à lo rnenos no me negueis el con- 
suelo de ver y adorar en este dia el sacrosanto madero 
en que mi dulce lledentor obrô la sakacion de mi aima. 
Vo os promeio, Sehora, que despues de e$(e favor^ que 
espero de vneslra clemencia., me iaé prontamente à un 
desierto à Uorar por todos los dias de mi vida mis enor- 
misimas culpas, y à vivir (an retirada del muudo^ que 
pierda del (odo hasla su infeliz memoria, 

» Aiïimada entonces de una extraordinaria con- 
fianza, me ievanto, corro à la iglesia, y einro eu ella 
sin rcsistencia como todos los demàs. Alli, penetrada 
toda de un religioso temor, y despedazado de dolor 
el corazon, mepostro ante aquella preciosa prenda 
de nuestra redencion, detestando mis maldades y 
regaudo el suelo cou mis lagrimas. 
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» Hecha esta diligencia, vuelvo con nuevo aliento 
al sHio (londe estaba la imâgen de la santisima Virgen, 
y puesta de rodillas, la digo con mayor confianza: 
Madré de misericordia y despues de Bios , vuestra es la 
obra de mi conversion ; no dejeis imperfecto lo que habeis 
comenzado ; indigna soy de vuestros favores y pero no de 
vuestra compasion; en vos coloco toda mi esperanza 
despues de Jesucristo ; osprometi dejarel mundoy aqul 
estoy à cumplir lo que ofreci’^ dadme à entender lo que 
deho hacer, y sed mi conductora en el camino de la 
salvacion, 

» Apenas acabé de hacer esta oracion, cuando oi 
distintamente una voz como à larga distancia que me 
decia : Basa el Jordan , y hallaràs descanso. No déli¬ 
béré un punto 5 y suplicando à la Virgen que fuese mi 
buena madré, salgo al instante de la ciudad, llevando 
por toda provision très solos panes» Llegué hàcia el 
anochecer â la orilla del Jordan, donde hallé una 
iglesia dedicada â san Juan Bautista; entré en ella, 
pasé en oracion un poco de tiempo ; y despues de 
corner medio pan de los que llevaba, gastè lo res¬ 
tante de la noclie en detestar mis maldades, en 
gémir, y en implorar la misericordia divina. Luego 
quellego la manana, purifiqué mi aima con el sacra- 
mento de la penitencia, recibi la sagrada eucaristia, 
y Yolviendo à encomendarme â la santisima Virgen, â 
quien debo mi conversion, pasé el Jordan en un 
batel, y entré en este dichoso desierto siendo de 
edad de veiiite y nueve anos, sin que en cuarenta y 
siete que ha que estoy en él, baya visto otra persona 
que â ti. » 

iPues de que tehasmantcnido? la replicô Zôsimo. 
El poco de pan que iraje, respondio la Santa, se 
acabô presto-, despues no he comido mas queyerbas 
y raices. 

t Y te ha dejado en paz el teatador? la preguntô 
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el smio \'iejo. « So quicras, padre, obhgarme, pro- 
sigiriô la santa, â que te curnte las espantosas tenta- 
clones 5 los horribles coml)ates, las terribles pruebas 
à que me vi expuesta por espacio de diez y siete ahos^ 
solo con acordarme de cllosme estremezco* todo el 
infierno junto parecia haberse desatado y conspirado 
contra mi; mis pasiones, mi corazon, mis potericias, 
mis sentidos parecian haberse conjurado todos para 
perderme. ; Cuàiito no me costô combatir contra los 
vioientos deseos de la inteniperancia, vencer el tedio 
y ei disgusto, sufrir el rigordelas estacionesdelabo, 
domar la carne, y borrar las ideas del mundo y de 
las diversiones profanas! Si no pereci, efecto fué de 
la misericoidia del Senor. Para lidiar con tantos 
enemigos no usaba de otras armas que doblar la ora- 
cion 5 aumentar la penitencia, tener cada dia mayor 
confianza en Dios y en la proteccion de la santisima 
Virgen, à la cual debo la gracia de mi conversion y la 
de mi perseverancia. En ella encontraba cuanto habia 
menestcr ^ ella présenté à su bijo mis làgrimas y mis 
gemidos, y ella me ha conducido como por la mano 
en esta penosa carrera : Auxiliatncem hahui^ ac pæ- 
nxienii(B m^cepiricem ,■ et usque in hodiernum diein , in 
omnibus mihi ad fuit protectrix mca , jneque velut ad 
manum semper deduxit ( 1 ). » 

Como vio Züsimo qne se valia de algunas palabras 
y liigares de la sagrada escritiira, la preguntô si la 
habia leido, Nunca lie sabido leer, respondio la santn; 
poro el Senor lo siiple todo cuainlo os su sanlidnia 
Yohinlad. Diciendo csto, se levantù, y encargâudole 
el secreto mienlra' ella viviese, lo rogo que ai aiio 
siguienle volvieso â veria el dia de juevcs sanlo, y la 
Irajese la sagrada cncaristia para poder comulgapr 
/lasta aquel dia, auadio con espiritu profélico, no 

(1) Ex MS. Græco rrg. chrislianUsîmî, et altero ducis Bavariœ 
colluli?, Ciip. 2. 
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fialdràs dH monasferio, ni cstarâs en esta do de poder 
salir ; pero aquel dia vendras à la orifla deUordan^ y 
en ella me encontraràs : con lo cual le pidiô su ben- 
dicion, y se retirô. 

El santo viejo Zosimo, alabando mil veces al Senor 
por haberle descubierto aquella maravilla de la gra¬ 
cia, se volviô à su monasterio, donde pasô todo el 
afio en perpetuo silencio y en mas rigurosa penitencia. 
Llegada la cuaresma siguïente, se hallô asaltado de 
una ardiente calentura, que le molesté por toda ella, 
y no le permitiô salir del monasterio hasta el juCves 
santo, segiin la profecia de la sauta. Este dia, obte- 
nida parlicular licencia de su abad, saliô del con- 
ventOjyllegô ya niuy tarde a la orilla del Jordan, 
llevando consigo la sagrada eucaristia. Apenas Ilegé, 
cuando â la luz de la luna descubriô ;i la santa en la 
orilla opuesta. Era la dificultad cémo liabia de pasar 
cl rio ^ mas la Santa bêcha la sefml de la cruz, caminô 
sobre el agua como pudiera por tierra firme. Atonito 
y asombrado Zosimo, se puso de rodillas; mas la 
santa le levanté, acordàndole que era sacerdotc, y 
diciéndole que mirase lo que traia consigo. Postrada 
despues à presencia del santisimo Sacramento, y 
deshaciéndose en làgrimas, pidiô al padre que rczasc 
el Credo y el Padre nuestro. Acabadas estas oraciones, 
la diô el santo la comunion ; y cila, penetrada de los 
nias vivos sentimientos de devocion, de amor y de 
reeonocimiento, levantando los ojos y las manos al 
ciolo, exclamé diciendo : Sehor, dejad ir en 

paz à vuestra sierva, segun vueslra divina palabra ^ 
pues han visto mis ojos la salud que viene de vos^ 
y vuelta despues à Zosimo, le dijo ; PadrC:, oira gracia 
iengo que pedirtCy y es que la cuaresma que viene 
tengas à bien de volver à aqueila parte del desierto 
•ionde me viste la primera vez , y alli me hallaràs como 
Diosfuerc servido. Pues yo tanibien tengo que pedicte, 
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la replico Zôsimo, y es que quieras tomar alguna 
cosillacle loque te traigo preveiiido para corner-, la 
Santa tomé solo très granos de Icntejas que nieliôen 
la boca, pidiôle su hendicion, liizo la seîlal de la 
criiz, YOlviô à pasar cl Jordan sobre las aguas, y se 
retiré. 

Llegado el afio siguientey el tiempo acoslumbrado 
en que los monjes se retiraban al desierto, saliô 
Zôsiino con los demâs, y se ciicaminô liacia aquella 
parte donde dos anos antes habia encontrado à nues- 
Ira Santa, yeudo ahora nuiy prevenido para no olvi- 
(larse de pregiintarla su nombre, como se habia 
olvidado en lasdosocasionos precedentes. Pero ya la 
CT\contrô muerta, tendido en tierra el cadâver, tan 
fresco como si aca])ara de espirar, y junto à él escritas 
en la arena estas palabras : Padre Zôsimo, entier'ra 
aqui por caridad el cuerpo de la pobre Maria, que 
mw'iôelmismo dia de jneves sanio, luego que rccibiô 
la sagrada comunion, y 7W te olvides de rogar à Dios 
por ella, 

Enterneciose Zôsimo à vista del santo cuerpo, y 
dcrraino alguiias lâgrinias. llecba despues oracion, 
viô venir hcâcia cl de lo interior del desierto un leon 
de cxtraordiiiaria grandeza. Al principio se sobre- 
saltô^ pero screnosc presto, viendo que la fiera se 
acercaba mansaniente Iiacia la sauta, y como que la 
bcsaba los piés; y arrimândose despiies al mismo 

Zosimo, comenzô como à baiagarlc con blandos mo- 
vimientos de la cola. Hecbo eslo, abrio con las garras 

un lioyo bastanteinente profundo; y volviéndose a 
cmboscar en el desierto, dejô libertad a Zosimo para 
enterrar el santo çuerpo, como lo bizo, cantando los 
salmos y las demâs oracioncs, segun cl uso de la 
Iglesia. Concluido este piadoso oflcio, se restituyô 
Zôsimo à su monasterio, donde contô lo que habia 
visto del modo que lo acabamos de referir. 
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Muy desile luego se oomenzô à celebrar el culio de 
la Santa en la iglesia griega, y casi desde el niisni) 
tiempo en la latina. En muchas diôcesis se celebn 
aun el dia de hoy con gran solemnidad su fiesta el 
dia 2 de abril, y en otras el dia 9. Dicese que uni 
parte de sus reliquias se trasladô â Uoma, cuando lo:3 
infielescomenzaron à apoderarse de la Tierra Santa. 
EnFornay se veneran algunas de ellas, las que Co 
tradicion haber dado el papa Ilormisdas à san Eleu- 
lerio. En Nàpoles se conserva la cabeza de esta sauta 
penitente, l^aida â aquella ciudad por el abate de 
Calabria el aùo de d059. El Martirologio romano 
anuncia su muerte el dia 2 de abril • pero la fiesta do 
San Francisco de Paula nos obligé à trasladar al dia 3 
la historia de su admirable vida. 

MAKTIKOLOGIO UOUANO. 

En Taormina en Sicilia, san Pancracio, obispo, 
que habiendo sido martirizado, sellé con su sangrc 
el Evangelio de Jesucristo que habia prcdicado en 
aquella ciudad, adonde Tué enviado por el apôstol 
San Pedro. 

En Tomes en Escitia, los santos mârtircs Evagrio 
y Benigno. 

En Tesalénica, el martirio de las santas virgenes 
Agape y Quionia, las cuales no queriendo renunciar 
a Jesucristo, en tiempo del emperador Diocleciano, 
sufrieron primeramenie una larga y penosa prision, 
y despues fueron echadas en el luego, en donde, sin 
que las Hamas las tocasen, puestas en oracion, entre- 
garon su aima à Dios. 

EuTiro, san Vulpiano, màrtir, quefuécosidoen ui) 
saco con un âspid y un perro, y arrojado despucs al 
mar, durante la persecucion de Galcrio Alaximiano. 

En cl monasterio de Mcdicio en Oriente, san îsicetas, 
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ubad, que padeciô mucho en tiempo de Leon el Ar- 
rnenio por el culto de las santas imâgenes. 

En lnglaterra, san Ricardo, obispo de Chicliester, 
mémorable por su santidad y milagros. 

Alli mismo, santa Burgondôfora, virgen y abadcsa. 

\a misa es de la domtnica ‘precedente) y la oracion de la 

Santa la que sigue : 

Exaudi nos , Dcus saluiaris Oyc, Senor y Salvador nues- 
noslcr, ut sicut de bcatœ Ma- tro, nueslras siiplicas , para 
riæ Ægypliaeæ festivitate que asi como nos alegramos on 
gaudemus, ita piæ dcvoiloiiiâ la festîvidad de sanla Maria 
erudiamur afTcctu. Per Doiui- Egipciaca, asi lantbîcn rcciba- 
num nostrum,, mos cl fervor de una devocion 

verdadera. l*or nueslro Senor 
Jcsucrislo..- 

La epistola es del cap. 5 del apùstol san Pablo à los 

Efesios. 

Vidctc, fratres, quomodo llcrmanos : Cuidad de cami- 
caulc ambuletis : non quasi nar caulamenic : no coinoigno- 
insipicnlcs , sed ut sapîciilcs : ranles, sino como sabios, rc- 
rcdimcnics (cinpus, quoniam diiuiendo cl tieinpo,porque lüs 
dicsmalisudt. Proptcrcàiiolllc dias SOU nialos- Por tauto no 
Oeri iniprudciitcs, sed iuteili- seuls imprudentes, sino enlen- 
gentesiquæ sU voluntas Dci. dedcualsealaYOluuP.ddeDios. 

NOTA. 

« Habia eslado san Pablo por mucho tiempo en 
» Éfeso, metropoli del Asia meiior, y habia trabajade 
1 ) con inratigable zelo en la conversion de sus habila- 
)) dores, llallàndose preso en Roma, tuvo noticias 
1 ) que algunos falsos doctores habian entrado en 
B Éfeso 5 y ensehabau en ella maladoctrina, por cuyo 
n molivo escribiô esta cartaà los fieles, para confir- 
)) marlos en la fe y en las verdaderas màximas del 
)) Evangelio, el ano C2 de Jesucristo. » 
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REFIÆXIOXES. 

Mirad, liernianos, que camincis cou caiitela, como 
prudentes, y no como necios 6 como aturdidos, 
Vick te, fratres, cjuomodù cautê amhuktis : non quasi 
insipienfes, secl ni sapientes, iPuede liaber niayor im- 
prudencia (]uc eiîtregarse à un mar borrascoso y lleno 
de escollos, sin provision, sin remos, sin volas y sin 
piloto? ipuede haber niayor locura, mayor temeri- 
dad, quecaminarsin armas porpais encmigo?ipucdc 
haber mas necia extravagancia que andar de dia y de 
noche sin saber donde se va 5 que metersc con los ojos 
cerrados en un camino fragoso, à traves de las rocas, 
por medio de los mas horribles precipicios?< A cuàntos 
se podrà decir con toda verdad : tu es ille vir? Tu 
eres el que comètes esa extravagancia 5 tu cl que 
haces csa insigne locura* 

Es cl mundo un mar famoso por sus naufragios* 
Navéguese por él à vêla tendida, ô navéguese à fuerza 
de remos, no por cso dejan de cncontrarse menos 
piratas, ni menos escollos. No hay hombre sobre la 
tierra que no esté de camino. Esta vida no es mas que 
un trânsilo : todos siguen su carrera sin detenerse; 
pero tpiensan todos adondc van? 

Aqueljôven tan ansioso de divertirse, tan solicite 
en buscar con que pasar el tiempo, 6 con que per- 
derlo, tsabe à lo menos que camino signe, ô consi¬ 
déra cuâl deba ser su termino? 

Aqucl hombre de négociés, lan hamhricnto de di- 
nero, tan ocupado en poncr en nioviniiento todas las 
industrias que le sugicrc la insaciabic codicia para 
gonar mas y mas, tan scrvilmcntc csclavizado de sus 
inicrcscs, ^ba dcdicado en imichos anos siqiiiera un 
cuarlo de hora a pensar en el impoiiante négocié'do 
su salvacion? ^ha loruado algunas jnslas medidas para 
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salir bien con él? ,-;ha expuesto algun caudal para 
negociar un la uternidad ? 

Atiuellos hoiubres prudentes segon cl siglo, tan^ 
habiles en proyectos, tan Tecundos en expedientes, 
cuyos alcanccs pcnctrau tan alla 5 aquellos oràculos 
de la prudeneia luimaiia, ^saben por ventura adonde 
caminan? ^han tomado algunas providencias para su 
propia seguridad? icstân alerta para no dormirsc 
sobre cl borde dcl prccipicio ? 

Aquellas mnjeres del mundo, criadas en la deüca- 
deza y en el regalo, ocupadas ûnicanicntc en sus 
adornos, en sus diversiones, y en cosas ociosas; 
aquellas mujeres, viclinias de la vanidad y del 
orgullo, que solo tienen de cristionas el nombre y la 
exterioridad, ipiensaii acaso que no esta muy distante 
la sepultura; que el dia va declinando? y en medio 
de csos estrados brillantes, de esos profanes espectâ- 
culos, de esas conversaciones inutiles, dcesosjue- 
gos, ^se acuerdan por ventura del destino que las 
aguarda para toda la eternidad ? 

;Cosa extrafia! tendriasemucbalâstima, tratariasc 
de menlecalo à un liombre que todo el dia anduviese 
dando vueltas sin objeto, sin saber adondc tba *, y esos 
jovenes libertinos que no se cuidan de su ùllimo fin -, 
esos hombres de négocies, csos esclaves de los pla- 
ccrcs, csos mundanos tan ignorantes, tan insensibles 
en puiito de religion, ^se han de teiier por prudentes 
y por discrètes? Decidme, pobres hombres, ^sabeis 
cuàl ha de ser vueslra suerle? 

El cvangelio es del cap, 7 de san Lacas. 

Ecee mulier, quæ erat In He aqui que una inujcr que 
cîviialc pcccairix, ul cognovil cra pecadora en la ciuilad , 
qubd Jcàus accubulsssel in lucgo que cntcndio quc J CS US 
(îomo Pharisæi , ailulii alaba^- confia en casa dcl farisco , 
trum unguenii : el slaus rcirô toiiiü )in alabasLro de ungûento : 
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sccns pelles cjus, lacrymis cœ- y estando dclrAà â los pies dc 
pii rigare pedes ojus, cicapil- Jcsus, comenzô à rcgarlc con 
lis cnpilis sui Icrgcbal, et 05CU- lâgrimas los pics, y los cn- 
labaiurpedesejus,etungucnto jugaba con los cabcllos dc su 
ungebat. cabeza, y los besaba, y los 

ungia con ungüento. 

MEDITAGION. 

DE LA DüL/.ÜRA DE LA PENITENCIA. 

PÜA’TO PRIMERO. 

Considéra que se forma una falsa idea de la pent- 
lencia, cuando se concibe Mena de amargura y de 
disgustos. La corteza es amarga, pero el fruto es 
diilce, Puédese comparer la penitencia con las aguas 
de Marâ, cuya amargura se convirtiô en un gusto 
grato y suavisimo, luego que Moisés sumergio en 
ellas aquel lefto, figura de la cruz del Salvador (i). 
Lossentidos, las pasiones, el araor propio encuen- 
tran, â la verdad, en la penitencia aspereza y desa- 
brimiento ; mas el aima, que es la que unicamente la 
toma bien el gusto, la expérimenta llena de una 
exquisita dulzura. 

îQué cosa mas dulce, qué gusto mas delicioso, 
que alegria mas llena ni mas sôlida que la paz de 
DioSjlacual, comose explica el Apôslol, excede à 
todo sentido(2)? Pues esta dulcisima paz es fruto de 
la penitencia. Formemos concepto de esta dulzura 
cotejândola con los pénétrantes remordimientos de 
una concienciadelincuente, con aquellas inquiétudes 
que despedazan el aima, con aquellos sobresaltos, 
frutos naturales y necesarios del pecado. 

i Que gozo no causa en todo el reino una amnistia ô 
perdon general del soberano ! ; qué consuelo el de un 

m Exod. iS. - (21 Philip, i. 
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liijo rcbclde cuando sabe que su padre le ha perdo- 
nado! Pues no es menor el que expérimenta una 
aima verdaderamente morlificada y penitenle \ cada 
aclo de niortificacion es como una nueva prenda del 
ncrdoii de sus pecados ; es una bien fundada presun- 
cion de que el Schor la lia reslituido en gracia. Las 
espinas sirven de defensivo àlaflor y al frulo, pero 
no les comimican sus puntas. Por mas que los sen- 
(idos se alarmen, por mas que se queje el amor pro- 
pio 5 gusla el aima una exquisita dulzura cuando se 
deja pcrcibir en ella la uncion de la divina gracia, qbe 
siempre acompafia â la verdadera pcnilencia. Eii es- 
tando serena la conciencia, el corazon esta contento. 
El pecador, dice el Espiritu Santo, afecta tambien sus 
apariencias de paz, y aun pretende persuadirnos que 
la goza; pero bien sabe cl mismo que mien te, y que 
esta muy Icjos de tcnerla : Pax, pax: et non evat 
pax(\). Al contrario, aüadeen otra parte el mismo 
Espiritu Santo, bien podeis decir a! hombre justo que 
SC consucle, porque la aîegria, la paz, la abundancia 
de losconsuclos interiores son lierenciasuya, y cllos 
cmbotaràn perpetuamente la punta a todas sus mor- 
tidcacioncs :/>in7e jws^o quoniamhenè ( 2 ), tCuàndo , 
Sefior, ha de llegar cl tiempo en que creamos mas à 
vuestra divina palabra que à las erradas preocupa- 
ciones de los sentidos, y à las falsas sugestiones del 
enemigo de la salvacion? 

PUîVTO SEGISVDO. 

Considéra que esta dulzura de la penitencîa con¬ 
siste propiamentc en aquella paz del aima despues 
qUe se convirtiô à su Dios ; en aquella suavidad inte- 
rior, en aquella sécréta alegria, en aquella dulce 
esperanza, en aquella confianza lilial que hacen 


(ï) Jerem. 0. (2) Isai. 5. 
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gustar con anticipacion à las aimas pcnitentcs las 
alegriasdel ciclo; en fin, en aqiiellas ticrnas lâgri- 
mas que derraman aîgunas à los pies de un criici- 
fijo , en las cuales hallan placer mas delicioso, gusto 
mas exquisito que en todas las fiestas y diversiones 
del mundo. De aqiii naec aqucl semblante siempre 
risueno y apacible, aquella tranquilidad, aquella 
paciencia inaltérable, aquella constante igiialdad de 
liumor que se observa por lo comun en los hombres 
mas penitentes, El agrndo, la dulzura con que tratan 
à sus bermanos, es priieba évidente de la que gozan 
en su corazon. 

Son rigidos, son penosos los ejercicios de la penî- 
lencia, es verdad : el ayuno macéra la carne, la 
modestia del vestido humilia cl espiritu, el rctiro y 
la soledad tienen su amargura ; à la morlificacion 
jnterior no la faltan sus espinas, ni à la exteriorsus 
disgustos. Pero pregunto ; ^cs cosa imposible, auado 
mas, CS cosa que se vea raras veces el que debajo 
de estas voces que asustan, de estas apariencias que 
estremecên, de. esas espinas que punzan, se hallcn 
escondidas mil dulzuras, mil flores verdaderas? Con- 
sultemos cl parecer de todos los santos; pongamos 
los ojos en Santa Maria Egipciaca entre los horrores 
del desierto. ^Quién la pudo tener en él por tantes 
aùos? La gracia del Redentor, no lieue duda. Pero s 
esta gracia no encerrara el secrcto de hacer dulce lai 
soledad, agradablela esUnciaespantosadel desierto, 
faciles las penitcncias mas asombrosas, y delicioso el 
continue ayuno, i creeriamos que una mujer jôven, 
delicada, criada entre las delicias del mundo, pudies{: 
pasar tantes anos en los ejercicios mas rigurosos do 
la penitencia? 

El ayuno que se nos hace lan pesado, tan imprac- 
licable, cuando lo prescribe la Religion, ^cuânlas 
veces se nos hace muy fâcil, 6 por cortejar â un 
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grande, 6 por hablar a un ministre, ô por adelantar 
algiina diligencia en una pretension, 6 por tojnar 
iinas cuentas, 6 por inrormarnos de un pleito, ô por 
asislir à una fiesta, 6 por no Icvantarnos dcl juego? 
^•<1110 cilicio mortifica tanto oomo esos zapatO'î que 
oprimen, esas cotillasquc ahogan, csa desnudez que 
vola, csa extravaganem de inodas que ticnenà tantes 
V tardai; on una continua tortura? 

\y\\ Dios, cuântas vanas aprensiones se disiparian 
on punto do ponitoncia ron un poco de renexioii y 
cou un nuiclio de religion! Disponed, Sefior, que las 
que acabo de liaccr no seau inutiles. Conozeo que 
debo haccr pcnitencia ; sei ia ol hombre mas infeli/ , 
si me nuiricra sin haborla hecho. Aunqiicno hallara 
en cHa mas que amarguras, siempre séria para ini 
nuiy saludabie; pero siéndomc tau ncccsaria, no 
puedo ya dilatarla para otro tiempo. 

JACULlTOÏtlilS. 

hedde m ihi , Domine , ketitiam sa lu (ar *-s /ni. Sal m. 50. 
Dadmc, Scfior, â guslar aqucllaalegria que es premia 
de la paz con vos, 

Secundùm muUiludinem dolorum meorum in corde mco, 
consolaiiones tuœ lœti/lcaverunl anhmim 7uea}n. 
Salni, 9d. 

Si, Senor, à proporcion de las mortiiicaciones cou 
que lie niacerado mi cnerpo , son los consuclos cou 
que liabeis rcgalado mi a!ma. 

PROPOSITOS. 

1. La penitencia solo es amarga en la idea de los 
que jamàs gustaron los frutos de ella. ; Cosa cxtrafia 1 
tocio asusta a los sentidos cuando sc otrecc hacor 

alguna inortü'cacion pov amor de Dios; y e tos 
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mismos sentidos no se asustan â la vista del propio 
objeto , cuando se lo présenta el mundo, la pasion ô 
el inférés. Haz hoy alguna reflexion sobre los trabajos 
que bas padecido, sobre las mortificaciones que lias 
tolerado, sobre lo que bas tenido que sufrir por el 
mundo, por tus amigos, por saüsfacer alguna pasion, 
por algun intercs ô por alguna condescendencia; y 
compara estas penitencias inutiles y amargas con la 
que bas becho por tus pecados. jQué desigualdadi 
Contentariase Dios con que hubieses becho por su 
amor mucho menos de lo que bas becho por el 
mundo. ;Y quéconsuelo séria ahora el tuyosihubieras 
padecido algo por amor de Dios! îqué alegria, qué 
satisfaccion se siente en la pascua cuando se pasô la 
cuaresma en ejercicios de penitencia! Cuando tu 
misnio te bas inortificado por un motivo de religion, 

; que gozo ba sido et tuyo! Si no lo bas experimentado 
liasta abora, haz luego la experiencîa. Resuélvete à 
mortificarte lioy con espiritu de verdadera penitencia, 
y à la noclie gustaràs el dulce consuelo que te pro- 
ducirân tus mortificaciones, 

2. Pero son muy inutiles los propositos vagos é in- 
determinados; para que sean eficaces, es menester 
descender à cosas particulares. Primero : en lugar de 
irteà pasear o hacer alguna visita inùtil, vete â una 
iglesia à llorar à los pics de Jesucristo tantas bellas 
horas como bas perdido en vanos entretenimientos, 
Segundo : Hay mil pequeîias industrias para mortifi- 
car el cuerpo sin detrimento de la salud. Se puede 
estar de rodillas sin apoyarse ; privarse de ciertas sa- 
tisfaccioncs por espiritude penitencia; prohibirse por 
espacio de un afio el uso de ciertos manjares, de 
ciertas frutas, de ciertas golosinas â que tienes vehe- 
mente apetito; negarse ciertas delicadezas que en 
suma no son mas que refinadas invenciones de la 
• sensualidad ; no corner jamàs sin sazonar la comida 
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con alguna mortificacion; en fin, hacer todos los 
(lias, ô à lo menos en determinados dias delàsemana, 
y singularmentelas visperas de las fiestas, y aun los 
mismos dias de comunion, algunas penitencias con 
aprobacion del confesor. Las dulzuras interiores que 
acompafiaràu de cerca à estos piadosos ejercicios, le 
convencerân presto de que losfrutosde la penitencia 
solamente son amargos en la aprension de los que 
jamàs los gustan. 




DIA CUARTO. 

SAN PLATON, abad. 

Fué San Platon hijo de Sergio y de Eiifemia, cuya 
virtud era igual à la calidad, y ambos eran venerados 
en Constantinopla por niodelos de la vida crisliana 
entre la nobleza. Naciô por los anos de 734. Era la 
virtud como hercditaria en aqiiella dichosa familia. 
Tuvo Platon dos liermanas, las cuales se distinguieron 
en el mundo, masque por su ilustrenacimientoy por 
sus singulares prendas, por su vida ejemplar. Por lo 
que toca al mismo Platon, se pucde decir con verdad 
que niamô la devocion con la lecbe, y que nada fuô 
capaz de debilitar sus virtuosas inclinaciones, 6 de 
mancbar el candor de su inocencia. 

Irritada la ira de Dios con las profanaciones y sa- 
crilcgios del împio cmperador ConstantinoCoprônimo, 
enemigo declarado de Jesucristo y de sus santos, 
afligia al imperio con un terrible azote que lo deso- 
laba. Era una especie de peste inaudita y misleriosa : 
aparccia de repente sobre los vestidos una cruz de 
coior azul, formada con perfeccion, y al mismo 
punto la persona en quien se dejaba ver esta sefial, 
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se sentia tocada del conlagio, y espiraba sîn remedio 
pocas horas despues. El rigor de este azote se expe- 
rimentô en Constantinopla mas que en olra alguna 
parte del imperio ; perecieron mas de los dos tercios 
de aquella populosisima ciudad con muerte repen- 
tina, y esta suerte tuvieron el padre y la madré de 
nuestro santo. 

Platon, todavi£fmuy niùo, quedô bajo la tutela de 
un tio suyo que atendiô con particular desvelo à su 
cristiana cducacion. Aprovechôse bien de ella. No 
se vio nunca joven de ingenio mas pénétrante y mas 
desembarazado, nique tuviese mejor corazon, mas 
blando naturai, ni modales mas nobles y mas corlc- 
sanos. llizose liàbil principalmente en el manejo de 
los negocios ; y habiendo sido liecho su tutor tesorero 
general del imperio, le dedicô â una mesa de su misma 
oficina, donde en poco tiempo diô tan grandes pr uebas 
de su exacta probidad y de sus rares lalenlos, que 
apenas se hablaba en la corle de olra dosa. 


Como juntaba una singular circunspecrion y gra- 
vedad decosUimbrcsâa(|nellagran inatlurczdejuicio 
y solidez de ent iidiinienlo, dcsciibrié siii dificullad 
los lazos que el niundo iba aniiando â su inoerneia. 
Ilicieron [loca itnprcsion en su espirilu los alraclivos 
de una forluna brillante con (pie le lisonjeaba su 


propio mérilo. Iiu'itilinente pusieron su virtud â la 
m: yor prueba con todo aquello que mas podia ton- 
tarie; inüliliiiente le presentaron los masapreciables 
partidos, le brindaroii con los mas elevadosempleos: 
nunca le deslumbraron las aparentes brillanleces dfi 
que tanto se paga el mundo; inspirôle su virtud die- 
lâmenes y màximas mas conformes ù la religion que 
profesaba; y aunque jôven, rico, y en inedio de una 
corle donde todo convidabaàladiversion, vivia con I 3 
circunspeccion, con el arregio, con la devocion que 
pudiera un solitario, El lieinpo que los otros jûvcnes 
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de su edad v de su osfera dedicaban ordinariameiite 
al juego y à las diversiones, lo empleaba él en Icer 
* libres espirituales, en oracion y en obras de caridad, 
Una virtud tan ejemplar anadia mucho esplendor à 
su mérite. Tedos aplaudian y aun veneraban à Platen 
corne à la maravilla de la corte, cuando Bios le ins¬ 
pire la resolucion de dcjarla para atender ûnicamente 
ai cuidado de su salvacion. 

Resuelto y a el sacrificio, distribuyô les grandes y 
ricos bienes que habia heredado desus padres, parte 
on sus hermanas, y lo demâs entre les pobres. Rotes 
estes lazos, salie de Constantinopla à les veinte y 
cuatro aùos de edad, cortado el cabello, vestido de 
mui ropa negra, y se cncaminô al moiiasterio del 
monte Olimpo, en el sitio Hamado los Simbolos, para 
entregarse â la disciplina de Teotisto, abad de aqucl 
monasterio. 

Informado el santo abad de su nombre, calidad y 
pocosanos, leparcciô que un temperamento tan de- 
licado no podria cou vida tan rigurosa, y no perdono 
niedio alguno para desviarlo-de aquel intente; pero 
quedô asombrado cuando oyô la resolucion del 
neroso nioncebo. ^Qaé importadijo^ que sea de 
complexioïi debilysi Icivoluntad es robusta? Pues que ^ 
^no hemos de contar algo con la graeiaP Fo, padre^ no 
vengo aquï para darme à Bios d médias ; (d has de $er el 
absoluto dueno de mi esplritUy de mi voluntady de mi 
vida. À la verdad no podrè hacer cosas grandes, pero 
sabré obedecer. 

Acreditô admirablemente su procéder la sinceridad 
de su promesa. rs'o liubo hombre mas humilde, mas 
mortiticado, mas exacte, mas rendido. Hechizado el 
santo abad de las admirables disposiciones del nuevo 
discipuio, no omitiô nada para cultivar tan buen 
fonde» Ocupàbale siempre mucho, y le mortificaba 
mucho mas. Acrisolaba su virtud con sensibfes bu- 
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millaciones y con pruebas continuas - y nucstro santo, 
que ùnicamente suspiraba por conseguir la mas en- 
cumbrada pcrfeccion, hizo tan grandes progresos en 
clla bajo la diciplina de tan babil maestro, que 
muerto Teotisto, no quisieron los monjes otro su- 
perior. En vano se resistiô su hnmildad; la unanime 
aclamacion de todo el monasterio era prueba de que 
Dios le queria en aquel emplco, y él lo desempebô 
dignamente, 

Viéndose â la trente de todos, compreiidiô que era 
obligacion précisa suya ser superior â todos en todo 
gcncro de virtudes ; y procediendo segun este con- 
cepto, solo se conocia que era superior por lo que so- 
bresalian sus ejcmplos. Acostumbraba decir que un 
superior habia de mandar mas con las obras que con 
las palabras, porque estas mudas exhortaciones 
liacian mas efecto que los discursos mas elocuentes. 

Nunca sc le veia ocioso : la oracion y la lectura de 
los santos padres y de la sagrada escritura eran 
todas sus dclicias. Su sobrino san Teodoro Estudita, 
que escribio su vida, dice que apenas se pueden 
contar los muchos extrados que hizo de los lugarcs 
mas cscogklos de los santos padres; y que todos los 
libros cspiritualcs, que en tan gran numéro se ha- 
lîaban en los monasterios, eran efecto de su labo- 
riosidad y piadosos trabajos. 

Mientras nueslro santo se dedicaba con tanto des- 
vélo à que floreciese la observancia y el fervor en su 
monasterio, el emperador Constantino Coprônimo 
turbaba la iglesia de Jesucristo con la guerra que 
liabia declarado à las san tas imâgenes y â los defen- 
sores de ellas. Fué horrible la pcrsecucion ; y fué mas 
cruel contra los monjes, por haberse declarado los 
mas ardientes defensores de la verdad catôlica. 
Fiieron pocos los monasterios que no se viesen arra- 
sados; eran desterrados los monjes mas santos y 
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mas zclosos, y muchos de elles recibieron la corona 
del martirio. Pero el Sefior, que nunca desampara à 
su rcbafïo, conservé à nuestro santo en el fonde del 
desierto para que volviese para encender de nuevo 
la fc y el fervor despues de la tempeslad. 

Obligândolc algunos negodos à pasar à la cortc de 
Constantinopla, i^uc recibido en ella como el ângel 
del desierto. Su presencia animé en todos la piedad, 
y no contribuyé poco â extinguir las misérables re- 
liquias del incendio que habia exeitado la herejia de 
los iconoclaslas. llizo famosas conversiones ; resti- 
tuyé â su anliguo ser la disciplina rcligiosa en lasco- 
munidades, cl celo y la edifieacion en el eslado eclc- 
siàslico 5 la rcformacionde coslumbres en todos los 
eslados; y en fin, rcflorecio con su presencia la re¬ 
ligion de lal mancra, que parccia haber mudado de 
sembiaule loda la corte. 

Eu inedio de lan glnriosas como trabajosas fatigas 
en que le empenaba el zdo y la caridad, no se dis¬ 
pensé en niiiguna de sus ordinarias penitencias. Instôle 
cl patriarca de Constantinopla para (|iie admitiese el 
obispado de ^icomedia ; pero no fue posible vencer 
su profunda humildad. Suspiraba continuamenlc por 
su amado desierto, y asi se retiré à cl con la mayor 
presteza luego quesc lo permitieron los negociosque 
le llevaron a lacorle^ pero su gran repiitacion in¬ 
quiété presto su retiro. Querian que a lo menos vi- 
viese cerca de la corte impérial, donde liabia hecho 
en tan poco tienipo tan portentosas conversiones -, y 
sin dar oidos â las muchas razoncs que alego, ni ren- 
dirseà la resistcncia que bizo, le obîigaron â aceptar 
cl gobierno del monaslerio de Sacudio, é Sacudion, 
cerca de Constantinopla. 

Luego que entré en éi, restituyé à su antigiiorigor 
y pureza la régla de san Basilio. Despidié todos los 
criados que dormian dentro de las cercas del monas- 
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lerio, aunque fuera de la clausura, y cuidaban del 
ganado que se criaba en lospastos que habia sin salir 
del recinto de las mismas cercas. Desembarazada la 
casa del ruido de los seglares, volviô à entrar en ella 
el espiritu de soledad y el monàstico silencio. Esta 
reforma le ocasionô grandes pesadumbros y perse- 
cuciones-, pero con su teson-^con su manscdumbre 
y con sus ejemplos, salio al cabo con todo c/janto im 
tentaba. 

El afio de 786 asistiô al sinodo de Constantinopla en 
la iglcsia de los saritos Apôstoles, y en él defendiô el 
culto de las santas imàgenes con taiito zelo, con tanta 
olocucncia y con tanta intrepidez, que dcsconccrtô las 
arlificiosas medrdas de los hcrejes, y constguio que 
friunfase laverdad. El aflo siguiciUc sc liallô en cl se- 
gundo concilioniceno general, al que suscribiôcomû 
abacl de Sacudion, y en el cual trabajo tau ericazmcnle 

con saii l'arasio y los dénias padres del concilio en rcs- 
tituir el culto de las sagradas inûgenes , que los ict) • 
iioclastas le abovrccicron siempre como à su mas 
cruel azote. Vuello âsu monasierio, pasô siole anos 
coiilinuos en la niazor abstraccioa y rcliro, y en el 
ejorciciü de rigurosas peuitencias. Pero liabiciulo 
caidü enfermo, scvaliô de este preloxlo para rc- 
nunciar la abadia, en la cual le sucedio su sobrino 
san 'reodoro, 

Haliiendo repudiado â la einperotriz Maria su légi¬ 
tima mujer, cl emperador Constanlino, hijo de la 
cmperalriz Irène, se casô pdblicamenle, con cscan- 
dalo de toda la Iglesia, con Teodora, dama de la 
misma emperalriz, y parienta niuy cercana de nuestro 
sanlü. Con lodo eso él y su sobrino san Teodoro 
faeron casi los iinicos que no acertaron à disimular 
tan gran nialdad. VA emperador se valiô de cuantos 
niedios pudo para ganarle, de ruegos, de proinesas 
y de amenazas; pero uada baslô para doblar su gc - 
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ncrosa entereza y su religion. Esto le ocasionô una 
persccucion deshecha y cruel. Fueron maltratados 
todos sus religiosos, y alcanzô la desgracia liasta à 
machos de sas parientcs ; pero ni por eso blandeo su 
zelo, ni se altéré su traiiquilidad. Viôsele por largo 
liempo en un eslrecho calabozo, tan sereno y tau re- 
cogido como si estuviera eu su celda, aunque el car- 
celero à qiiien seencargô su custodia, era el mismo 
clérigo que habia celebrado cl matrimonio de los 
adultérés. 

Pero habiendo muerto dcsgraciada y rcpentina- 
mente cl cinperador, la emperatriz Irene le volvio i\ 
enviar a su monasterio de Saeudio colmado de honras, 
y veneràndole como à martir. Las incursiones de los 
barbares obligaron al santo à dejar este monasterio, 
y retirarse al de Estudio, dondc haciendo que se 
eligiese por abad à san Teodoro, quiso él vivir como 
recluse. El teson con que se mantuvo en no admitir à 
la comunion al clérigo que habia celebrado el escan- 
claloso matrimonio del difunto emperador, le atrajo 
nucva persccucion de parte de su sucesor Mcclbro. 
Enconaron tanto cl ànimo de este principe los hercjcs 
encubiertos que seguian la corte y eran eneniigos 
mortales de nuestro santo, que le desterrô à ima de 
las islas del Bésforo. Muerto Nicéforo eon todo su 
ejército à nianos de losEscitas, el emperador Miguel 
que le sucediô, y era principe piadoso, levanto cl 
destierro a Platon. Mas los grandes trabajos que ba- 
bia padecido, su mucha ancianidad y sus rigurosas 
pcnitcncias, aceleraron sumuerte. Viendo que se iba 
acercando la (iltima hora, llamô à todos los monjes, 
que eran mas de novecientos, y dàudoles su ben- 
dicion, les rogô que le condujesen à la sepultura. 
Luego que la vio, exclamé lleno de consuelo : Este.es 
el lugar de mi descanso hasta el fin de los siglos ,* y anadiô 
despues : el Sehor cnmpk los deseos de los que le temen. 
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y los libra de sus males. Concurrieron las personas 
mas dislinguidas de la ciudadâ recibir su bendicion, 
y à encomendarse en sus oraciones, siendo de este 
numéro el patriarca Nicéforo. No dejô Platon de orar 
hasta que dejô de vivir, continuando su amorosa 
union con el SeOor basla el l'dtimo suspiro. En fin, 
liabiendo rogado h Dios on alla voz por todos susher- 
manos, por toda'la sauta Iglesia, y en particular per 
todos los que le habian perseguido, muriô santamente 
cl sàbado de Uanios del ano 813, à los 79 de su edad, 
habiendo pasado los 53 en el monasterio. 

Escribiô su vida su sobrino v sucesor san Teodoro 
Estudita, y da fin à ella con esta devola oracion. 

((Santopadremio, dignaledesde lo allô del cielo, 
donde te lia colocado él Senor, de volver liàcia nn 
tus bénignes ojos, y de ser> por tn intcrcesion, ini 
apoyo, mi luz y ini guia. Pa^ce mecum Jmne gregem 
q^iem muUo lahore et sudore collcgisti : Ayùdame à 
instruir y à gobernar santamente este rebafio que 
juntaste con tantos sudores y fatigas. Ut fuis insislens 
vcstigiis amhulet per vlam mandalorum Dci : para que 
siguiendo tus pasos > 6 imitando tus ejemploSj jamàs 
?e aparté del camino de los mandamientos de Dios. 

; Observa, fove, propugna (am magnas quam parvos^ 

' quemadïïiodùm te rogavi in h or a exilus lui : Vêla, 
conserva y defiende asi à los grandes como à los 
peqiienos, como te lo supliqué en la hora de tu 
muerte. Tui enim sunt omnes^ porque todos sou tus 
hijos, asi como el que tu quisiste darles por padre; 
para que teniéndote por nuestro protector en la pre- 
sencia de Dios, no temamos à nuestros enemigos, 
nunca caigamos en error, nos mantengamos firmes 
en la fe, miremos con horror toda relajacion, y 
perseveremos hasta el ûltimo suspiro en la santidad 
de vida que abrazamos en Jesucristo nuestro Senor, 
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à quien sea la gloria, la honra y el poder, con el 
Padre y con el Espiritu Santo, ahora y siempre y 
por los siglos. Amen, » 

La misa es de la dominica precedente y y la oracion 

la que signe, 

IiUcrccsâio nos, quæsumus, Suplicamoslc , Scnor, que 
Domine, bcaii IMaionis ab- no5 Uaga recomeurtablcs la in- 
baiis commcndcl : ul quod lcrccsion del bien aven Inrado 
nosiris mcitlis non vaîemus , Plalon abacl , para consegnir 
cjus palrocînlo assequamur. por SU pPOlCCCion lo quc no 
per Dominum nosirum.,, poJcmos por nuestros mereci- 

inicnlos. Por nueslro Scnor... 

La eplsiola es de la primera del apôstol san Pahlo 

à limoieoy cap. 6. 

Praires : Qtit voliinl <\ivîtes nermanos î Los quC quîCPCil 
fieri, iociduiil in leniationcm, enriquccersc, cacn on la ten- 
ct in" laqueitm dîaboH , et tacion, y en el lazo del diabh), 
dcsitlcria mulia inutilia , cl y en nuiclios deseos inûliles y 
nociva, quœ incrguni bominos nocivos, quc suniergcn a los 
in intcriumi, cl perdilionem. lionibrcs en la mucrte y en la 
Rudix cnini omnium nialorum pcrdicion. Porqiic la raiz do 
csl cupiditns ; quam quidam todos loS nialCS CS la avaridü , 
appcicnics crravcrunl à fidc, por cuyo anior algunos se 
el inseruerunl sc doloribus aparlarondclafc,yscancga- 
niubis. Tuaulcm, O homo Dcj, ron en niuchos dolores; pero 
hajc luge. lu, 6 hombre de Dios, liuyc 

estas cosas, 

NOTA. 

« Es probable que san Pablo escrîbiô esta primera 
» caria à su querido discipuîo Timoteo en eî ciiarto 
» viaje que hizo à Maccdonia, cuando volviôâ Oriente, 
)) despues de su primera prision de Uonia, Como 
» Timoteo aun era mozo y de poca expericncia, cl 



9'^ aSô ciustiano. 

» Apôstol le da en ella saludables consejos, de los 
» cualespueden aprovecharse todos los (ieles, » 


ÏVF.FLEXIOES. 

Son pocos los que estân contentos con su suertc. El 
que se ve en puesto elevado, quiere subir mas arriba. 
No hay estado, no hay corulicion en el niimdo que 
tarde 6 ternprano no cause tedio. La mediania desa- 
grada , la abundancia altéra. Van crcciendo con nos- 
otros nuestros inquietos deseos : cuanto mas se les 
sustenta, mas insaciables sc liacen. Es nuestra vida 
una perpétua cadenade inquiétudes, y por loregular 
es nuestro pvopio corazoïi el mayor enemigg de nues- 
tro sosiego. 

Los bienes criados solo tienen atractivo cuando no 
se posecn : en poseyéndose, fastidiaii. Hàgase en el 
mundo la mayor fortuna que ^e quisierc; solo se 
ocupa el peiisamiento y el deseo en lo que resta por 
hacer. Los sucesos desgraciados irritan nuestra am- 
bicion; los prôsperos la encienden. Todos nacemos 
cou cierto fondo de ambicion que solo se acaba con 
la vida. No nos permite vivir tranquilos, porque nun* 
ca esta contenta. Siempre se considéra inuy abajo el 
que juzga que puede subir mas arriba. 

Quiere uno hacerse rico, quiere ascender,. quiere 
hacer figura : ;quédesvelos, que fatigas, que disgus- 
tosl^NoIe ha de costar mi) trabajos abrirsecamino 
por tanta multitud de estorbos, por mcdio de aquella 
muchedumbre de euvidiosos y de concurrentes ? 
;Cuântos desaires ha de sufri/! ;cuântos peligros 
ha de precaver ! ; cuàntos sustos ha de pasar ! 
Ascendiô ya un escaloii ; es précise que se detenga 
mucho tiempo en él antes de pasar à otro, Pregunto : 
i la fortuna que se bace vale por ventura tanto 
como cuesta ? Aumentôsele à este ambicioso la 



APRîL. DÏA ÏV. 93 

rcnta, pcro Zambien se le aumentaron con ella los 
cuiilados, 

Aplicasc cl otro al comcrcio, y desde luego se pro- 
mctc que ha de scr tan afortunado eomo otrosmuchos 
quccomcnxaron con menos fondes. El que ticnc am* 
bicion, nunca se imagina sin habilidad y sin genio ;; al 
alï’ovido jamàs se le représenta el éxilo dudoso. ;Ob! 
que es un mar borrascoso, Ileno de cscollôs, y fa- 
moso por sus muchos naiifragios : no importa, 
ni por cso ha de dejar de embarcarsc. Hâccsc la 
cuenta de que si fucren los viciUos contraries, na- 
vegarâ à fuerza de remos^y à pesar de los piratas 
y de otros cicn peligros, cada uno espera arribar al 
puerto. 

Es cl deseo de las riquezas el mayor tirano de 
nnestro corazon. No hay prudcncia, no hay provision 
Inimana que no esté expnesta à dejorsc alucinar, à 
dejarse enganar de la codicia. vSin dada que por cas- 
tigar esta insaciablc pasion permite Dios cada dia 
caidas tan vergonzosas. 

Habia cchado el Sofior la bendicion à tu primera 
fortuna^ ténias ya con quépasar dccentementesegun 
lu condicion y tu estado. Si hubicras reprimido ese 
codicioso anlielo de ganar * si hubieras moderado esa 
desmedida ambicion, esa avaricia, hubieras hecho 
un negocio mas solide y mas seguro. Cuando la for- 
tuna no camina rnuy de priesa, esta menos expuesta 
à tropezar. J.os cdificios que se levantan poco à poco 
suclen ser los mas firmes y mas solides, Pero esa am- 
biciosa impaciencia de sacudir cuanto antes el polvo 
en que naciste, fué la que te lleno de polvo hasta los 
ojos. La ansia de scr rico précipita* y parecc que se 
complaceDios en confundir lasaltaneras ideasdeesos 
temerarios ambiciosos. 

Quifestinai ditari^ non eritinnocensy dice el Sàbio(l)# 

(I) Prorerb. 28. 
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La insaciable avaricia liace coger à todas manos^ y las 
fortunas rcpentinas no siempre sou las mas limpias. 
Pcro se consulta poco à la conciencia cuando domina 
mucho la ambicion. Olvîdanse las mas sagradas leyes 
del parenLesco y de la amistad ; aun las de la Religion 
apenas se conoccn. Dondo reiiia el iutercs noseda 
cuartel à la hombria de bien, ni à la buena fe, siuo 
bajo onerosas condiciones. Importa poco que no so 
tengan caudales, basta que se tenga crédito^ y cl 
crcdito es no pocas veces fruto de una temeraria 
osadia. El dinero de otro es el cimiento sobre que se 
Icvanta toda la màquina dcl cdificio. Laspérdidasy 
loscontratiempos irritan lapasion, y sirven para que 
se formen nuevos proyectos. Al mas lijero vislumbre 
de una gruesa ganancia abre el ojo la codicia ^ y no 
pocas veces esta luz enganosa solo conduce para 
aumentar la confusion, y para précipitai' la ruina. 
Est liomo laborans y et festinans ^ et dolens^ et lanlo 
marjis nonabundabit (l). Cuesta el elevarse tan alto, 
cuesta cl camiiiar tan apricsa ; y por lo corn un solo es 
para que se haga mas sensible el precipicio , y mas 
dolorosa la caida. Tanto es verdad seguu dice cl 
Apôstol, que los que quieren hacerse ricos caen en la 
tentacion, eu los lazos del demonio, y en machos 
vanos deseos que sumergen à los hombres en un 
abismo dcdesdichas y de perdicion ; Qui volunt divi- 
tes (ieri , incidunt in tentationern ^ et in laqueum dia^ 
hoU, ci desideria multa inutilia quœ merguni homincs 
in interitum, 

El emngelio es del cap, 16 de san Juan. 

In illo icinporc, dixil Josus En aquel tieinpo dijo Jesns a 
discipulls SUIS : Amen , amen, SUS dlscipulos ; De vei'dad , de 
(licovo]>is, quia ploraliilis, cl verdad OS dij^o que lloraréis, 
fle!)ilis vos. Mundus aulcm y gciüircis Yosolro’s, El inundo 

(l)Eccî. il. 
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gaudebîl : vos autcm conlrist»- 
biininij sctî lns!ili;i vrsira 
vcrlc’ur în gumliuin. Mvilicr, 
cuii» j>nril , Insliliain habol, 
qiîia vcnil liora cjus : cuni 
aulcm popcril |)ueruiii, jam 
noiï üJOtninil ppessurœ propfrr 
gauclium, quia nalus est 
homo in niurulum. Va vos îi^i- 
lur luinc qniclcm Irislitiain Ita¬ 
lie! is , il cru ni nul cm viilcbo 
vos, cl gaudebil cor vestruin ; 
ol gaudiuni vestruiii iicmo toi- 
Ici à vobis. 
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se alc^rarA; vosotros os cou- 
Irislarcis. pero vuoslra Irisloza 
se oonvi'i'Ilrâ eii aloiina. la 

V 

lïuijcr eu an do pare lieu;* Iris- 
lexa, porque îlego su liora; 
pero cuando lia dado à la/ un 
ni no, 3 a no se acuerda de la 
angiislia â causa de la alegria 
que concibe porque ha uacido 
al mundo un hoinbrc.VosoIros, 
pues, lencis lainbicii aliora 
Irisleza ; pero vol ver é à veros 
segunda vez, y sc alograrâ 
viieslrn corazon, y n ingu no os 
quitarâ vueslra alegria. 


MEDITACION. 


DE LA niITACIO>- DE LOS SANTOS. 


rUXTO PUTMl-UO. 

Considéra que dichosos son los santos : pues nos- 
olros podemos serlo tante como cllos con el anxilio 
de ladivina gracia, siendo cierlo que solo eslainos 
eu la tierra para alcaiizar la inisma suertc tjuc los 
l)ienavcnturados eu cl cielo. Ks siii duda grande su 
récompensa : jiero no es menor la tpie Dios nos ol'rece 
à nosülros. Kilos ruerou lo que nosotros somos, y 
nosotros solo eslamos aqui para llegar à ser lo que 
son ellos. 

Busquemos el modo de vivir que mejor nos pare- 
ciere^ forjemos sislemas de coiiciencia y de moral 
coinose nos antajare*, autoricémoslos con todas las 
sulilezas, con todas las beiiignas interpretacioncs dcl 
amor propio *, siempre sera verdad que la vida de los 
santos debe ser nuestro modelo. Ellos imitarou à 
Gristo, y nosotrosdebemosimitarlos à ellos, si que- 
l'cinos tener parle en la herencia de nuestro Pndre 
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cclestiah Si pretendemos arribar al xmsmo término, 
hemos menester S(îguir cl mismo camino. Es cierto 
que elles no anduvioron descaminados; ^pues que 
vamos à aventurar nosotros en lomarlos por guias? 
ipodemos por ventura cscoger otras? Y siendo cierto 
que no hay otro camino para el ciclo que el que 
siguieron elles, cdonde ireinos nosotros à parar si 
lomamos otro? 

Todos admiramos à les santos, todos los alabamos, 
à todos nos encantan sus vidas cuando las leemos. Su 
inocencia, su modestia, su humildad, su niortifica- 
cion son asuntos de nuestros elogios*, i y no podemos 
temer que algun dia scan sus virtudes el argumento 
de nuestra condenacion ? îQuc cosa esencial hicieron 
elles, que nosotros no estemos obligadosindispensable- 
mente â hacer? Hicieron ellos rignrosas y largas peni- 
tencias por los pecados mas levés ^ nosotros los henios 
cometido gravisimos : tpnes quién nos ha dispensado 
de hacer penitencia? Ellos vivieron una vida inocente : 
^debe acasoser menos pura nuestra vida? La régla 
de suconducta fuéel evangelio de Jesucristo : ^cual 
debe ser la régla de la nuestra? ctcnenios por ventura 
otro evangelio que autorice la licencia de nuestras 
costumbres 'l 

Quien viese la conducta de los santos y la nuesira, 
I diria que todos crames de una misma religion ? ; Que 
prodigio, si siendo tan poco semejantes à los santos 
en la vida, fuésemos semejantes a ellos en la.muertc! 
iï)os caminos tan opuestos podràn conducir â un 
mismo término? En buena fe, ^noô atreveremos â 
esperario? ^y no sera una insigne locura promc- 
térnoslo? 

[ Ah mi Dios, y cuànto tiempo ha que yo me lo estoy 
prometiendo ! i Pei'o en qué priiicipio me fundo ? 
Conozeo mi errer, y cou el auxilio de vueslra diviiia 
gracia espero, no ya lencr la misma suertc de los 
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santos, pareciéndome tan poco à elles, sino imitar 
de aquî adelante à los santos para lograr su misma 
siierte. 

1>L\T0 SEGUM)0. 

Considéra que algun dia seràn los santos argnnieuto 
de nueslra condenacion, si lioy no son modelo de 
nuestra vicia. ïlabicndo sido hombres como nosotros, 
sujetosâ las niismas pasiones, capaces de las mismas 
miscrias, fucronfieles à la gracia, y con ella triun- 
faron dcl enemigo de la salvacion, cumplieron la 
Icy, y llenaron con exactitud todos los deberes de la 
juslicia. 

Muchos de nuestra misma edad y de nueslra 
misma condicion, algunos de ellos aun de complexion 
mas delicada, cerraron los oidos à las voces de 
la carne y de la sangrc. No fué respccto de ellos el 
mundo ni menos imperioso, ni menos haîagiieno^ pero 
fueroii mas generosos, mas fieles que nosotros. No se 
ensanohô para ellos cl camino del ciclo : tuvicron las 
mismas dificultades, las mismas cuestas que trepar, 
las mismas tcntaciones, los mismos obstàculos que 
vcnccr ; pero no tiivieroii la misma cobardia. Fuéles 
neccsario combatir, fué grande la violcncia, y les 
coslô mncho la Victoria. Nosotros vainos detràs de 
ellos; pero ôseguimos sus pisadas? Es menester con- 
fcsaido *. hemos dcgeneraclo muclio de la piedad y de 
la religion de nuestros padres. Nos lisonjeamos de 
que profesamos la misma fe, de que tenemos la dicha 
lie scr de la misma iglesia : mas, ;ô Dios, y que 
iiorrible difereiicia de costumbres! Cotejemos nues¬ 
lra inoccncia con la suya, nuestra mortiücacion con 
m pcnitcncia. cQuô no bicieron ellos paraser santos? 
pero i que hacemos nosotros para serlo? 

Ciertamente, ô los santos bicieron dcrnasiado,'ü 
nosotros hacemos muy poco. îTcndremos valorpara 
l\ G 
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acusarlos de que dieron en oxcesos, cuando todos 
murieron con dolor de no liaber hecho mueho mas, 
y no pocos con miedo de no haber heeho bastante? 
FJlos se acreditaron de prudentes en haber sido tan 
hiimildes,tan observantes de la ley, tan ejemplares y 
tan mortiflcados : inos acreditaremos nosotros de 
entendidos, trabajando tan poco en ser semejantes à 
ellos? Los santosno hicieron mas que lo quedebian, 

V ciertamente no hicieron demasiado : ihacemos nos- 

V V 

otros aquello que del)enios, hacemos lo précisé â que 
estamos obligados, cuando nos parecemos tan poco à 
los santos? i Que tendremos que responder para jusli- 
ficarnos â vista de sus ejcinplos? 

Âquellas verdades de nuestra religion que hicieron 
tanta impresion en sa eorazon y en su entendimiento, 
y que hacen tan pooa en cl nuestro, nada han perdido 
ni de sa virtud ni de su fiierza; las mâximas del 
Evangelio no se lian envejecido ; el premio y los cas- 
tigos son los mismos ; la niisina doctrina persévéra y 
los mismos documentes. ^Pues de dônde nace la 
énorme diferencia que se observa de dicUimenes y de 
conducta? ^quiénes van descaminados, los santos, 
cuva vida fué tan diferente de la nuestra, 6 nosotros, 
que seguimos una senda tan opuesta â la que llevaron 
los santos? 

Uepreséntate à un san Platon, va en la tranquilidad 
de su retire, ya en el tumullodclacorte; unasveces 
hoiu'ado, otras perseguido de los grandes : siempre 
!e hallarâs hnmildey morlificado, siempre discipiilo 
de Cî'isto,* siempre fiel, tl^odré yo decir lo propio do 
nu entre las ordinarias mudanzas, entre los varios 
ncaecimicntos de la vida y del estado en que nie 
liaîlo? 

;ü mi Bios, que viras, qué punzantes reprensiones 
nos estân dando las p’mturas, las estatuas de los san¬ 
tos ! Ko hay rctrato de elles que no me este repreu- 
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cliondo mi libicza en el scrvicio de Bios, mi cobarclia, 
mi or^ullo, la licencia de mis coslumbres, y todos los 
dcsordcnos de mi vida. Lo conozco, Sefior; y espero 
ciiiü de hüy en adelaiito, asistido de vueslra diviiia 
gracia, al niismo lieiiipo que honrc y que vcnere ù los 
iaulos, me cslorzaré lambicn à imilarlos. 

JACtJLAlOiU.VS. 

Filii sanctorum sumus. Tob. 2. 
llijossomos de los santos. 

Manenlotc prœposilorum vcstrorinn; quorum miuenfes 
cxiUim conversationis , hyütajnini fidcjn. llebr. i3, 
Traigamos à la iiienioria los cjcniplos de luiestros 
niayores, y liacicndo réflexion al dichoso lin que 
tnvicron, iinitcmossufc, y vivamos conio vivieron 
cllos, 

PHOPOSITOS. 

1. Leense con guslo las vidas de los santos; sc ad¬ 
mira su le, SC cnsalza su Icrvor, sc cngrandccc su 
aücnlo, y apenas hay dogio que no sc dé con cl niayor 
encarcciniieiilo à su prudcncia : pero (Vuto sc 
saca de una vcncracion lan jusla y tan universal? 
Tüdo sc aplaudc, y luida se iniiUu Se niiran las virtu- 
des de aqudlos hcrocs crislianos como si fueran fru- 
los de paiscs muy remolos ; conocese su mérito, y se 
^sUnia su valor ; pero no pasa la rellexion mas alla de 
la admiracion y del aprecio. jCosa extraüa! â casi 
todos arrastra el mal ejcmplo, y en poquisiinos bace 
impresion laviriud mas ejcniplar. Apenas hay quien 
no lenga envidia al que vo mas elevado, y que no 
haga esfuerzos para subir tanlo coino cl. La misma 
oscuridad del nacimicnlo, la misma inediania de for. 
tuna irrita la ambicion, en vez de moderarla. Aun- 
que los siglos no ofrecieraa mas que un solo ejemplo 
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(le csas prosperidades no esperadas, no liay arlesano 
riinguno que no se imagine con tanta destreza, no 
liay liombrc de négociés que no sesuponga con tanto 
genio, no liay soldado que no espcrc tener tanta 
suertc, como aqiiellos que hicieron fortuna sin tener 
majores foiidos. ; Valgame Dios ! i cuàndo lia rte 
llegar el caso de que iiispireii en nosotros la misnia 
noble ambicion los ejcniplos de los santos de nuestra 
propia edad, y de nuestro misino estado ? Lees con 
frecuencia las vidas de lus santos-, bien : îy qué IViito • 
sacas do tan importante Icccion? Comienzadesrtelioy 
à procurai’ (pie sea nienos iiiûtil para ti. Entre csos 
grandes modelos liallaràs pocos en qiiienes no eii- 
cuentres alguiias virtudes proporcioiiadas à lu estado, 
V faciles à lu imilacion. Cuando leas sus vidas, no te 
dejes üevor mucho de aquellos clones singuîares, de 
iKjiiellas accioncs extraordinarias y maravülosas que 
dcslumbran • para principalmcntc la considcracion 
en aqiicllos grandes ejemplos de paciencia, de mo- 
destia, de morliflcacion y de Inimildad. Observa en 
inios aqucIUi dulzura, aquella apacibilidad inaUcra- 
ble, que te es tan necesaria-, aprendc de otros aque¬ 
lla exactiUid) aquella fidelidad en las cosas mas 
pcqaeùas, de que ticnes tanta neeesidad • y dite à U 
mismo, baciendo réflexion sol)ré lo que acabas de 
leer : Et (u non 'potens quod isfi et islœP lY qué no 
podré yo. con ladivina gracia, lo quepuclieron tantes 
santos inas jovenes, mas dclicados, y con niayores 
obstàculos que yo? Et in non poteris P ^Porqué no 
podré yo tener tanta l’ortalcza y tanto valor, tanta 
rcsolucion y tanta piTseverancia, tanto zelo y tanta 
virtuel? ^^unca leas las vidas de los santos sin hacertc 
esta saludable reconvencion. 

2. En materia de devocion y de enmienda de cos- 
tumbres, son i)oco eficaces los propôsitos demasiado 
generales 5 el que se j)ara al solo intente que tiene de 
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liacerlo todo, regularmente nada hace. Si lees la 
vida de algunsaiito; admira sus virtudes, sus pia- 
dosas industrias, sus penitencias; pero de todas 
aquellas maravillosas acciones entresaca dos 6 très 
hechos que sirvau à tu imitacion. Aqui el generoso 
perdon de uiia•injuria; alla el ejercicio continuo de 
jpaciencia ; en este una paz inaltérable; en aquel cier- 
los actos de mortificacion usuales y ordinarios , 
ciertas devociones particulares y faciles ; y desdc este 
mismo dia aplicate à pracücar las que escogieres. 
Fero no basta esto : en habiendo escogido alguna 
virlnd, alguna dcvocion particular para imitarla, 
implora por medio de alguna brève oracion (nmguna 
CS mas eficazque la del dia) la proteccion del sSnto 6 
de la Santa que toinas por modeio. Este zelo es prueba 
de uiia YOiuntad sincera, y nunca queda sin friito. 


SAN ISinORO, ARZOBispo deSevilu y doctor. 


Ea ciudad de Sevilla y la de Carlagcna ban estado 
y estan eu una justa disputa sobre cual de las dos ba 
debaccr suvaiadicha de haber sido patria del glo- 
rioso san Isidoro, A la verdad, las cxcclentesprendas 
de este santo prelado^ sus grandes virtudes, su sabi- 
duria portentosa, y cl grande nombre que en todos 
tieini)Os ha leiiido, le han licclio objelo de los deseos 
piadosos y de las ansias nobles con que cada ciudad 
le ba pretendido para su honra, Pero lo cierto es, que 
no se sabo liasta aliora en cual de las dos ciudadcs 
nacio. Se sabe si, que desterrados sus padres de Car- 
tagena, habitaron en Sevilla, y que esta ciudad, 
aunqiie no tuviese la gloria de haber sido la cutia de 

son Isidoro, tuvo al menos la de haberle dado educa- 

G. 
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cion y estudios, do haber admirado sus virtudes, de 
haberle tenido por prelado cerca do cuarenta aûoSj y 
(iltimamente de haber sido honrada con su mucrte y 
eni’iqiiecida con su sepulero. Este jurande varon era 
hermano menor de san Leandro, saii Fulgencio y 
Santa Florentina. Sus padres cran d^scendientes de 
Romanos de una noble 6 ilustre familia, y à estas 
prendas apreciables juntaban una piedad sôlida. Viose 
esto en el cruel dosticrro que padecieron cuando 
Leovigildo, protector de los arrianos, comenzô à per- 
seguir â los catolicos, pues se vieron precisados à 
dejar su patria, su casa y sus amigos, sin mas delito 
que por scguir con tcson la verdad del Evangelio. So 
hallaban en estos trabajos cuando naciô san Isidore, 
y à poco tiempo quedô el niùo huérfano ; sus padres, 
oprimidos del peso de la persecucion, de las inco- 
modidades de un destierro, y de los pesares produ- 
cidos por la injiisticia, perdieron la vida temporal 
para lecibir las eternas recompensas. 

Quedô Isidoro al cuidado de Leandro y Florentina, 
pues Fulgencio era tanjôven, que necesilaba mas 
do quien le dirigiesc à él, que de encargarse de la 
tutela y direccion de un niùo. San Leandro y santa 
Florentina estaban ya en edad proporcionada para 
darle educacion, y la conlianza que de estotenian sus 
padros les hiciera morir consolados. En efcclo, sauta 
Florentina cuidô con la ternura de madré de h 
crianza de san Isidoro -, y Leandro hacia à un tiempo 
los ofleios de padre, de lutor y de maestro. Estimulab.r 
su atencion el contemplai- que Isidoro liabki de sor 
un varon sumamente recomendabie. y provechoso 
para la Iglesia, segun daban â entender los prodigio- 
sos anuncios que se babian visto en su infaucia 
viviendo todavia sus padres. Uno de estos fuera, rjuc 
habiéndole dejadû en el jardin el arnaque le criaba, 
para acudir à alguna ocupacion ô precepto de sus 



ADIUL. DIA IV. 


103 

amos, se advirliô que uaa niuUituJ de abejas entra- 
ban en la boca del niùo v saliaii de ella. tormando un 
dulcisimo panai. Santa Fioreniiaa, que fuc la primera 
en advertirlo, corriô à ilamar â sus padres, herma- 
nos y criados, para que viesen y adinirasen un caso 
tan prodigioso. Al ohservarle con atcncion, crccio 
notablemente la «idmiracion de todos, viendo que las 
abejas que salian de la boca de Isidoro sc remontaban 
tan altas, que perdiéndose de vista parecian escon- 
dcrse en cl cielo. Por todo eslo conocjeron que san 
Isidoro habia de ser muy sabio, y que en sus escritos 
babia de conipctir una sublime doctrina con una ce- 
lestial dulzura. 

En esta persuasion tomo san Leandro con tanto 
esmero la cducacion y ensenanza de su hermano Isi¬ 
doro, que procuraba su inslrucciou sin perdonar 
diligencia ni trabajo. No correspondia à este el suceso, 
porque Isidoro sc manifeslô en sus primeros aiios tau 
suniaincntc riido, que obligé à su hermano à suplir 
conclcastigo loque juzgaba faîta de aplicacion, 6 
tal vez desatencion à sus lecciones. Isidoro que veia 
los disgustos que le ocasionaba cl csiudio, se crevé 
incapaz de adelanlar en las letras-, y para evitar las 
reprensiones y castigos de su hermano, abandonô la 
casa. Saliôse de la ciudad deScvilIa, y caminô â la 
ventura ; pero la Providencia, queguiabasus pasos, 
le llcvo à la orilla de un pozo, no lejos de la ciudad , 
dondc se sento à descansar del camino, El brocal era 
depiedra, y estaba como surcado dcl roce de la soga; 
y las canalcs de madera en que se cchaba d agua 
tenian varias hendiduras. Sliraba Isidoro esto, y no 
podia adivinar la causa, hasta que viniendo una mujer 
à sacar agua, se la explicé diciendo : que el conti- 
nuado golpe del agua haina hecho las grietas ô hendi¬ 
duras en las canales, y el conlinuado roce de la soga 
los lioyos de la piedia. Reflexiouando Isidoro sobre 
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esta explicacion, liizo para si este discurso : Si el 
agua y la soga, sin cm bargo de ser unas materias tan 
blandas, hacen tanta impresioii en la dureza del leùo 
y de la piedra con la continuacion, luego no hay cosa 
que se résista à la firmeza y constancia de nuestras 
resoluciones. Este discurso fué como una inspiracion 
de Dios, para que conociese que con la aplicacion 
podria vencer las dificultades que liasta entonces 
habia tenido ; v asi se volviô à su casa con la firme 
resolucion de hacer cuanto le mandiisc su licrmano. 
Este 5 como instruido en todas las ciencias sagradas y 
profanas, qiiiso que su hcrmano las aprendiese lodas 
segun su capacidad, Como se aplicaba al estudïo con 
mas gusto y aplicacion de lo que solia antes, co- 
menzô à haccr tan notables progresos, que era ahora 
la facilidad tanta, cuanta liabian sido primero la difi- 
cullad y la nideza. Dedicôse à adqiiirir un profundo 
conocimiento de la lengua latina, averiguando todas 
sus propiedades, sus raices y derivaciones. Las len- 
guas santas no lemcrccieron menos atencion, consi- 
deràndolas como una llave para entrar en el secrcto 
de la divina sabkluria. Pero en lo que mas se aventajô, 
segun atestiguan san Braulio y san Ildefonso, fuc en 
una elocuencia tan vencetlora, y en una gracia en el 
decir tan llena de atractivos y dulzura, que sabios c 
ignorantes estaban iguaimentc gustosos pendieiites de 
sus palabras. 

A esta energia y facundia en el decir, aîiadia un 
profundo conocimiento de las njuterias lilosôficas y 
sagradas, como lo manifiestau sus escritos. Aunquo 
110 se sabe de cierto cuales fuesen los cmpleos de su. 
juventud, se dejan conocer de su précisa asistencîa al 
iado de su liermano san Lcandro, de quien dependia, 
de lus opcraciones y irabajos de este, y de las dignk 
dades que ocupô. Sàbese, pues, que san Leandro, 
deseoso de apartarse de aqucl mar de desasosiegos en 
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el que vieranaufragar à sus padres, sc hizo religioso 
en un monaslerio de Sevilla; pero que sobresaliendo 
en virlud y ciencia entre todos sus coelâneos, fucluego 
Ensaizado à la prelacia de aquella ciudad. Sâbese que 
combalicndo valerosamcnlela hcrejîa arriana,merc- 
cio scr i)crseguido por cl rey Leovigildo, acérrimo 
sectario y defensor de clla: y que babiendo à su per¬ 
suasion abrazado abicriamente la religion catôliea 
el mismo hijo del rey, san Hermenegildo, y rctirâdose 
â Sevilla eon su espesa Ingunda, huyendo de la 
crueldad y tiraniade su padre, bi/o cl sanlo un penoso 
viaje â Conslanlinopla con cl fin de obtener del cm- 
perador auxilios â favor del principe y de la Religion, 
kabemos que, fruslradas sus esperanzas, y corriendo 
tan adversala forlunapara llcrmenegildOjquc, ccbado 
de Sevilla, fugado â Cordoba, y preso por su desapia- 
dado padre, vino idtimamente à perder cl reino y la 
vida, nucslro santo avzobispo, à mas de ser partici¬ 
pante de todas las amarguras que debia producir tan 
desastrada suerte, bubo de experimentar los golpes 
de la vcngîinza del rcy. Y aunque no espresa sau Gre- 
gorio de Tours, quien nos dejo escritasu vida, que 
gcncro de trabajos padcciô, sabemos que tuvo que 
vivir mucho tiempo desterrado; y el haber pedido à 
San Gregorio el Grande una cxposiciou del libro de 
Job, y baber condcsccndido à esta siiplica el santo 
padre, dejan pensar cualcs serian las persccucioncs 
y miserias que padeceria san Leandro, cuando necc- 
silaba dciasaludablemedicinaconqueel sumopastor 
de la Iglesia procurù suuvizarselas y bacérselas lleva- 
deras, en el nombre de aquel Dios A quien el santo Job 
benclecia humildemente en medio de sus trabajos. 
Pues, en todas estas grandes obras de san Leandro, 
y en todos los cuidados de su pastoral oticio, debe- 
mos suponer que tuvo gran parte su hcrmano san 
Isidore. Desde nino le habia tenido en lugar de padre, 
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y à sau Lcaudro debia su educaciou y loJos sus eslu- 
dios : no hay dudar (jue en su couipauia ejerci- 
ta lia la liguiosa discijdina del inonasieiio y todas las 
Auitudesauslcras proj>ias del estado religioso; que par- 
ticiparia igiudineiite de lodas las adversidades y lia-, 
bajos del deslieiro ; y ea uaa palabra, que sau IsidorOj 
en los anos ùlümos de la vida de su hermano, séria un 
cooperador suyo, que le ayudase â Ilevar las pesadas y 
sublimes cargas de prclado, de pastor, de maestro y 
de sacerdote. Aunque los escritores antiguos de su 
vida guardan, segun dijimos, un profundo silencio 
sobre todas sus acciones hasla el puuto en que Tué 
colocado en la catedra de Sevilla, la razon y buen 
juicio exigea que â las refiexiones bêchas se les dé 
alguna mas fe y autoridad que à las de una conjetura. 

Como quiera que sea^ san isidoro llegô à teacr 
tanta fama y concepto por sus virtudes y sabidurîa, 
que habiendo sido Dios servido de llevarsepara si al 
santo aizobispo san Leandro, por los ahos dcl Senor 
de 599, fué elegido para succderle en aquella grande 
prelacia por unanime consentimiento dcl clero y del 
pueblo. Todos conocian que nadic cra capaz de ilenar 
el hueco que habia dejado san Lcandro, prclado tan 
rcspetable por todas sus circunstancias, sino su lier- 
mano san Isidore, en quien advcrlian una santa 
inocencia de costumbres, junta con una sabiduria 
cclestial. Colocado en la cima de tan sublime digni- 
dad, comenzo â esparcir resplandorcs à manera de 
un sol luciente que alumbra y Yiviflca à todos con la 
brillantez de sus luces. Su fama sc extendiô con tanta 
rapidez, no solamente en su diôccsis, smo por toda 
Espafta, que de toda clla concurrian â recibir sus ins- 
trucciones, y âparticipar de su admirable sabiduria, 
Competia con esta su prudencia, su castidad, su 
constancia, su justicia y su modestia, Todas las vir- 
tudes de un obispo* todas las cualidades de un padre, 
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y todas las prcndas de \in maestro se hallaban como 
en su ccutro en san îsidoro. Nohabia ejcrcicio de ca- 
ridad, ni obra piadosa en que no tuviese parte. En 
todo liigar, à toda hora traia su corazon empleado en 
aquella santa devocion , cuva régla primera y ùnica , 
segim san Pablo, es la earidad; pero principalmentc 
sentia un indccible consuelo en la considcracion de la 
pasion de Jesucristo, 

ïntentando imitar à este divine Maestro, de tal 
manera arreglnba sus accioncs, que cuantotenian de 
àsperas y severas para su persona, otro tanto tenian 
de dulccs y agradables para sus sùbditos. Ténia siem- 
pre présente aquclla sentencia de san Agustin, que 
acenseja al prelado, qne solicite mas bien ser amado 
par la hlanditra de su tratOy que temidopor elrigor de 
sus correcciones. Asi san îsidoro procuraba cjercitar 
con sus sùbditos mas bien cl oficio de padre, que cl 
oficio de superior. Ocupàbasc continuamente en la 
Icccion y mcditacion de las santas escrituras; y para 
disponcr cl espiritu à su intdigcncia, le purificaba 
conel ayimo, y le cncendia con la oracion. Su mesa, 
ademas de ser templada y parca, no sc abastecia 
’sino de manjarcs ordinarios, poco distintos de los 
que piidiera usar un mero religioso. Pero al paso que 
consigo mismo usaba de una cscasez que cxcedia los 
lérminos de una moderada templanza, era para los 
dcmàs sumamente generoso. y frccuentemente pro- 
fu50. La cncendida earidad que nbrasaba su corazon, 
I e hacia mirar à sus prdjimos como à hcrmanos, como 
à hijos, y con todos los titulos y respetos capaccs de 
excitar la ternura. Por esta causa bacia snyas todas 
sus penas ô alcgrias^, y habia hecho en si una natu- 
raleza de alcgrarsc con los que se alegraban, llorar 
con los qnc se adiginn, y socorrer con largas linios- 
nas a los queveia con nlgiina necesidad 6 miscria. 
Prro en incdio de la diversidad de afectos de quo 
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cra poseido su corazon, segun lo exigia la suerte 
prospéra 6 adversa de sussùbditos, man ténia siempre 
un semblante alegre y risuefio, con el cual mitigaba 
las penas à los afligidos, y aumeritaba la alegria en 
los venturosos. 

Entre los objelos que mas arrebataron su pastoral 
atericion J fué uno el cuidado de la educacion de los 
jôvenes que se liabian de consagrar al ministerio del 
altar-, y tanto para examinar su vocacion, como para 
que pudiesen adquirir los conocinlientos y ciencia 
necesaria, les fundô fuera de Sevilla un magniTico 
colegio, donde vi\ian retirados del bullicio y res- 
guardados de los peligros del mundo, siendo esta la 
primera idea de los seminai ios conciliares. En es(c 
colegio, verdadero semillero de ciencia y de virlud, 
se formaron aquellos varones consumados de que 
tanto nccesitaba la Iglesiapara contrastar la heregia 
arriana. En él aprendieron las ciencias san lldefonso, 
arzobispo deToledo, y san Braulio, obispo deZara- 
goza, uno y otro de los mas santos y sabios obispos 
que ha tenido Espafia, y aun toda la universal Igicsia. 
Tan admirables efectos era capaz de producir la cc- 
lestial prudencia y activo zelocon que san Isidoro 
cuidaba de abastecer su colegio de todos los medios 
necesariospara liacerle iitil à la Iglesia y al Estado. 
Sabia que laraiz de la relajacion que se advertia en 
(odas las clases del clero, consistia en la ignorancia 
de las letras sagradas ^ y que esta misma ignorancia 
en los fieleSj hacia que se dejasen persuadir fàcil- 
mente de la heregia, no sabiendocomo responder â 
sus sofismas. La misma ignorancia de las sagradas es- 
crituras, dice el Cerratensc, cra el origen de la 
corrupcion de costumbres que sc advertia en los cIc- 
rigos y en los religiosos, y la que foinenlaba el par¬ 
ti do de los arrianos. Para oponer un inuro fuerte â 
todos estos males, fundô aquel colegio. Como elsanto 
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no podia ensenar eu todas las clases, ni sus cuidados 
pastorales le permitian ejercitar muchas veces el ma- 
gisterio, hacia cxquisitas diligencias para averiguar 
en donde estaban los maestros de mayor sabiduria y 
virtud J y hallados, los traia à su colegio à fuerza de 
ruegos y con el atractivo dé grandes récompensas. l)e 
esta manera logrô llenar à Espafia de aquellos grandes 
hombres que formaron su verdadero siglo de oro. 

E! zelo pastoral de nueslro santo no se contenia en 
los eslrechos limites de su colegio de Sevilla : atendia 
à la educacion y buen régimen de los monasterios, 
cuidando de que la juventud fuese instruida en la sana 
doctrina y en las ciencias provechosas para el servicio 
y esplendor de la Iglesia. Ponia en esto tanta eficacia, 
que no contento con excitar à los prelados con santas 
amonestaciones y con suejemplo, usaba del artificio 
piadoso de regalar â los jôvenes religiosos, dàndoles 
libros, y otras veces dineros con que pudiesen subve¬ 
nir à sus pcquefias necesidades. Los conventos de 
virgenes los miraba como jardines amenos en que el 
Esposo celestial tiene todas sus delicias. Velaba sobre 
su recogiiniento, promovia su observancia, cuidaba 
de su manutencion y de sus intereses. 

Su caridad y su zelo se extendieron tambien â toda 
la Peninsula : quiso predicar en ella la palabra de Dios 
de una manera apostôlica peregrinando de ciudad en 
ciuda.1, y cdificô muchos y liermosos monasterios. 
En el afio de 610 vino â Toledo con su hermano san 
Fulgencio y otros varios obispos, y fué el primero à 
suscribir el famoso decreto del rey Gundemaro, en el 
que se reconocia â la )glesia de Toledo por métré- 
poli de todalaproviacia carlagincnse. Para reformar 
los abusos que se Iiabian introducido en la disciplina 
eclesiàstica, y asimismo para afirmar el dogma, dis- 
puso un concilie provincial, que se tuvo en Sevilla en 
el âîïo de 610. En él se ve una muestra del zelo de 
4 7 
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este santo prelado y de su grande sabidun'a. Ilabia 
venido en aquel tiempo à Sevilla un Siro, que decia 
ser obi^po, al cual san Braulio le da el nombre de 
Gregorio. Este tal n’''gaba dos naturalezas en Cristo 
terminados per una sola personalidad, creyendo 
ademàs que la divinidad era pasible. Contra este eu- 
ganado obispo disputé san Isidoro pùbiicaniente, 
oponiéndolo tanlas y tan sôlidas razones, deducidas 
de las Escrituras y de los padres, que el misérable 
competidor tuvo que darse por vencido, coufesando 
verdadera la docti ina que san Isidoro defendia. Pero 
los litulos peniillimo y ùltimo del concilio segundo 
de Sevilla son los lestimouios mas autciilicos de su 
zelo pastoral y de su grande sabiduria y prudeneia. 
San Braulio, en la primera carta à san Isidoro, hace 
mencion deolro sinodo,y de un talSinthario, que en 
cl fué condenado; pero de este hecho no tenemos 
mas noticia que la que résulta de esta carta. No su- 
cede asi con el concilio cuarto de Toledo, el cual 
presidiô el sanlo como mas auliguo en el afio de 633. 
En este concilio manirestô la grande autoridad que le 
habian granjeado sus muchos abos, su grande sabi¬ 
duria y sus continuados trabajos en beuericio de la 
îglesia. Se créé que asi como el concilio tercero de 
Toledo fuédispuestopor san Leandro, asi tambicn el 
concilio cuarto lo fué por san Isidoro ^ porque eu pre- 
sencia de este prelado <:quién séria cl que luvicsc 
aliento para intentar sobresalir en aqueiias sublimes 
cualidadesde ciencia^ prudeneia y virlud necesarias 
para la direccion de un concilio? Sin embargo, se 
sabe que el santo estaba sumamente débil do fuerzas y 
quebraTitado de salud -, y como por esta razon su plier 
à san Braulio que viese y corrigiese el libro de Ia< 
Etimologfas, se conjetura tambien que este saute 
tuvo mucha parte en la fonnacion de los cânoncs y 
decretos de aquel concilio. 



ADÏ^ÎL. DTA IV. iîl 

Como quiera que sea, san iaidoro llegô à un cstado 
(legloria y de fama en toda !a Iglesia, que su nombre 
bastaba jiara dar autoridad a cualquiera asambîea. 
Los muliiplicados escritos que liabian salido de su 
fecunda pluma, habiaii cxtendido su opinion pov 
toda la tierra. En ellos veian un hombre consumado 
en las cienciassagradas y profanas, sin que à su vasta 
comprension se negasen las flores de las letras hu- 
manas, y los adornos de la erudicion. La Coleccion 
decànones antiguos y légitimés, el prefaOio que la 
précédé, el Tratado de varones ilustres, y otras 
varias obras, cuyo catàlogo puede verse en el libre 
quinte de la Biblioteca de D. Nicolas Antonio, prue- 
ban que la sabiduria y extension de conocimientosde 
estesanto prelado fueron proporcionadas â su hcroica 
sanlidad. Con une y otro ilustro la iglesia de Espana, 
y se labrô unes merecimientos lan grandes, que era 
juste fuese ya à gozar de las elernas récompensas 
que le cran debidas. Conociô el mismo santo que se 
licgaba ya el fin de sus dias y el término dichoso de 
sus gloriosas tareas. Dispùsose para él doblando sus 
ejcrcicios piadosos, y repartiendo mas cuantiosas 
limosnas â los pobres. En esto fué tal su esmero, que 
en el cspacio de mas de seis raeses anteriores à su 
dichoso transite, comenzaba este caritative ejercicio 
al salir el sol, y no lo inlerrumpia liasta la noclie, 
sine el tiempo necesario parareparar sus fuerzas con 
uu raoderado alimente. Viendo que le iban faltando 
las fuerzas, y que se acercaba por momentos la 
hltima hora, à causa de que una calentura continua 
iba poco â poco acabanJo su vida, mandô llamar à Ici 
dos obispos sufragàneos suyos, para hacer en su pre-* 
sencia la cereraonia de la penitencia, segun la cos- 
tumbre de aquel tiempo. Llegados que fueron Juan y 
Epacio, mando que le llevasen desde su celda â la 
basilica do san Vicente Màrtir, Esta traslacion fué 
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solemnizada con unpiadosoéinnumerableconcurso 
que acudiô de todas partes à ver â su prelado y 
recibir sus ùltimas amonestaciones. Los pobres con- 
currian en tropas^ abatidos los semblantes y los ojos 
cubiertos de làgrimas, manifestando su dolor con 
gemidos y voces lastimeras. Los clérigos, los religio- 
SOS y todas las genles, tanto nobles como plebeyas de 
Sevilla, llenaron la catedral, en donde no se oia mas 
que los gemidos y sollozos con que manifestaban 
su pena por la prôxima falta de su pastor y de su 
padre. Los ojos mas iiidiferentes estaban anegados en 
liante, y los peclios mas dures se deshacian en amar- 
gura. Llegado â la iglesia, mandô que le pusiesen 
junto al cancel del altar, y que liiciescn safir à las 
mujeres, para recibir la penitencia en presencia sola- 
mente de los hombres. En este estado recibiô el cilicio 
de mano de uno de los dos obispos, y pidio al otro 
que le cubriese de ceniza ; y levantando las manos al 
cielo, hizo suconfesion de esta mancra ; « Vos, Dios 
mio, que conoceislos secretos de los Iiumanos cora- 
zones, y os dignasteis perdonar los pecados â aquel 
publicano que hiriendo su pecho los confesaba con¬ 
trite -, Vos, Sefior, que os dignasteis resucitar à Lâzaro 
despues de cuatro dias muerto y corrompido, colo- 
câtidole en el seno del patriarca Abrahan, recibid, 
Sefior, en esta horami confesion^ y apartad vuestros 
ojos de los innumerables pecados que contra vos he 
cometido -, ni os acordeis delos delitos de mi juventud. 
Vos, Dios mio, no establecisteis la penitencia para 
losjustosque nunca os ofendieron , sino para mi que 
soy pecador, y os ofendi mas veces que arenas tiene 
el mar. Vos, Sefior, sabeis que desde el punto que 
subi â la prelacia de esta sauta iglesia, no por mis 
incritos, sino por vuestra misericordia, y tuve sobre 
mis liombros esta dignidad, que es mas antes carga 
que honor, no he dejado de pecar, antes bier cenozeo 
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que me lie afanado en iniiltiplicar mis faites. Pero 
\os, Seuor, dijisleis que en cualquiera tiempo que el 
pecador se convirtiera de sus errados caminos, eu- 
ire^^ariais al olvido todos sus pecados. Por teinlo. 
lenitndo présenté vucslro precepto, clamo à vos, 
Senor, con toda confianza, sin etnbargo que no soj 
digno de levantar los ojos al cielo por la niultitud de 
mis pecados. Recibid esta Inimilde oracion mia, y 
conceded à un pecador el perdon que os pide, porque 
si los cielos no estân limpios en vuestra presencia, 

; cuànto menoslo estaré yo que he bebido las iniqui- 
dades como si fiiesen agua ! » 

Ilabiendo concluido esta devolisima y tierna 
oracion, que aumentô cl dolor y las làgrimas de 
todos los concurrentes , recibiô de mano de los obis- 
pos el cuerpo y sangre de Jesucristo, testificando con 
profundos gemidos de su corazon su indignidad y las 
iiiauditas miscricordias del Senor. Despues pidiô per¬ 
don à todos los circunstantes, diciendo : a Ruégoos , 
6 sacerdotes de mi Dios, y à vosotros, 6 congregacion 
del clero ypueblo, quedirijais al Senor vuestrasora- 
ciones por este infeliz pecador, que ya que no es 
digno por sus-méritos de aicanzar perdon de Dios, 
logrc por vuestra iniercesion los efectos de la di- 
vina inisericordiaperdonadme, aunque no lo me- 
rezeo, todo aquello en que os baya ofendido, si acaso 
he despreciado à alguno por odio, si le he apartado 
de la union de caridad con corazon impio, si acaso 
he perjudicado à alguno con algun consejo, ô le he 
hecho daho llevado de la ira; perdonadme, pues en 
este instante os pido misericordia, y me arrepiento 
demis delitos. )) A estas voces correspondieron todos 
los circunstantes pidiendo à Dios con grandes ge¬ 
midos que le perdoiiase- y habiendo el santo perdo- 
nado lambicn las deudas pecuniarias que algunos le 
debian, liablô estas palabras ; Vosotros, santos 
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oLispos de mi Dios, y todos cuantos estais présentes, 
os l'uego y pido que guardeis mutuamente la mas fer- 
vorosa caVidad, no volviendomal por mal 5 no querais 
scr chismosos en el pueblo, para que asi. ni el ene- 
inigo antiguo encuentre en vosolros que castigar, ni 
el loljo rapaz en quien ensangreutar sus garras 5 sino 
antes bien el divino Pastor os ponga alegremente 
sobre sus hombros para conduciros â su rebano. » 
Ilabiendo beebo esta devotisima confesion, mandô 
distribuir entre los pobres todo et dinero que te habia 
qiiedado, y solicité entre tanto que todos los circuns- 
tantes le diesen el ôsculodepaz. Mientras sehaciaesta 
ceremonia decia à los circunstantes : « Si me per- 
donais de todo corazon todo aquello en que hasfa 
abora os be ofendido, tambien el omnipotente 
Criador os perdonarâ todos vuestros delitos, de tal 
manera, que el agiia sagrada que ha de recibir boy 
el pueblo, os sirva para remision de vuestros pecados, 
y este osculo de paz sea un testimonio eterno de 
nuestra reconciliacion. » Concluidas estas venerables 
y augustas ceremonias, le volvieron à llevar à su ha- 
bitacion, en donde, â loscuatro dias despues de haber 
recibido la pcnitencia, muriôsantamente comohabia 
vivido. Sucediô su transite el dia 4 de abril del 
ano C3G, habiendo gobernado la càtedra de Sevilla 
por espacio de cerca de cuarenta afios con rectilud, 
integridad, zelo y todas las virtudes que hacen grande 
y recomendable à un obispo. Apenas muriô, recibiô 
aun de los liombres el juste premio de los aplausos; 
porque no solamente san Braulio y san lldefonso hi- 
cieron su elogio aclamàndole sabio y santo, sino que 
el concilio octavo nacional, celebrado en Tolcdo dicz 
y siete aflos despues de su muerte, no dudô procla- 
marle con los sobrenombres mas distinguidos. Doctor 
egregio de nuestro siglo; nuevo honor de la Igîesia ca- 
tôlica: posterior en edad à los detnâs doctores, pero 
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)wda inferxor en la doctrina ; el mas sahio que produjcmi 
hs ûltimos siglos, y cuyo nombre debepronuncxarse con 
T^erencia : taies fueron los clogios con que le con- 
decoraron los padres de aquel concilio. imitâronlos 
en los siglos posteriores Isidore Pacense, Elipando, 
el papa Leon IV y todos cuantos llegaron â tener co- 
nocimiento de lo sublime de su santidad y de la vasla 
extension de sa doctrina. Su cuerpo fué sepultado en 
Sevilla, donde permancciô hasta el reinado de Fer¬ 
nando cl Grande, primero de Castilla. Este rey, tan 
gueiToro como piadoso, quiso enriquecer la corte de 
Leon con algunas sagradas reliqiiias. Para este efeeto, 
habiendo tratado primero con q 1 rey moro de Sevilla 
Benavet que le concediese cl cuerpo de la virgen y 
mârtir sauta Justa, enviô al obispo de Leon Alvito, 
acompaftado de Ordoflo^ obispo de Astorga, y del 
conde Munio, con una buenapartida de soldados. 
Propuesta su embajada, é ignorando todos el sitio 
donde dcscansaban las rcliquias de la santa mârtir, 
se aplicaron â la oracion : de clla rcsultô que san 
Isidorose apareciô al venerable Alvilo, le indicé cl 
lugar donde descansaba su cuerpo, y le imdnué que 
liiciese su traslacion, la cual se verilicô coii gran 
pompa, magnificencia y repelidos milagros, en cl ano 
de 10G3 ^5 por todo lo cual sea Dios bendito. Amën. 

MARTIUOLOGIO R03I:\A0. 

En Sevilla en Espafla, san Isidore, obispo, csclare- 
cido en santidad y doctrina, que iluslrô su patria 
con su zelo por la fe catéljca y la observancia de la 
disciplina cclesiàsUca. 

En Tesalônica, los santos màrlires Agatôpode, 
diâcono, y Teôdulo leclor, quieiies, por liabcr con- 
fesado la fe crisliana en tiempo del emperador Maxi- 
miaiio y del présidente Faustino, luevon arrojados 
al mar con una piedra al cuello. 
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En Milan, san Ambrosio, obispoy confesor,el ciial, 
en lieinpoen que doiniiiaba la lierejia arriana^por un 
efeclo milagroso de su doclrina y celo convirtiô casi 
loda la Ilalia â la fe catôlica, ^ 

En Conslantinopla, san Platon, solilario, que con 
âniino invencible coîiibatio por muclios aùos contra 
los herejes iconoclastas. 

En Paleslina, san Zôsimo, anacoreta, el cual en¬ 
terré el cuerpo de sauta Maria Egipciaca. 

En Palermo en Sioilia, san Benito de San Filadelfio. 
llamado el Negro, del ôrden de los hermanos menores 
de la estreclia observancia, ilustrepor sus virtudes 
y inilagros; muriô el dia cinco de abril, y fué cano- 
nizado por el papa Pio Vil. 

La misa es en honor del santo^ y la oracion la que 

signe. 

Deus 5 qui populo luo O Dios, que disfe â tu piieblo 
œlcrnæ salulis bcalum Islilo- al bienavenluratlo Isidoro por 
ruiu minisirum iribuisli : minislro de la saluJ elerna : 
præsia, quæsunms, ut quem conccdeiios que tengamos por 
doclorcin vi(œ babuiinus in inlcrcesor en lOS cielos â quicu 
lcrris 5 inicrccssorcm babere en la lierra tuvinios por macs- 
mercamui- in cœlis. Per Do- Iro de la vida. Por nuestro Se- 
minuna,,, fîOr... 

La epistola es del capitulo 4 de la segunda del apôstol 

san Pablo à Timotéo. 

Cbarîssime : TesUficor coram Carisimo : Te conjuro dclante 
Deoel Jesu ChrisW, qui judi- de Dios y de Jesucrislo, que 
caiurus est vivos cl nioriuos, lia dejuzgar âlos vivosyâlos 
pcradveiilumipsiusjClrcgDutn muerlos, en su venida y en su 
ojus : prædica verbum, insia reino, que prediques la pala- 
opporiune , importune ; argue, bra, qiieinstesâ liempoy fucra 
obsccra, increpa in onmi pa- de lieuipo; que reprendas, su- 
lienlia el doclrina. Erit cnim pliques , aiüoiiestes con toda 
lempus, cumsanam doclrinam padencia y doclrina. Porquft 
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non suslînebunl, sed ad sua vendra liempo en que no sufri- 
dcsidcria couccrvabuni siLi ràa la saua doctrina, antes 
luagisiros, prurienies auribus, bien juntaràn muchos maestros 
cl à Ycrilaie quidem audîium conforme à SUS deseos, que les 
<avcrlcnl, ad fabulas auJcm halaguen el oido ; y no querràn 
•convcrlcnlur. Tu vero viglla, oip la verdad, y le aplicarân à 
in omnibus labora, opus fuc las fâbulas. Pero tu Tcla> tra* 
^vangelislæ, niinislcriuni luum baja en lodo, baz obras dc cvan* 
impie. Sübrius cslo. Ego cnim gclista, cumple con lu minis- 
\àm dedibor, cl lempus reso- tcrio. Sé Icuiplado. Porquc yo 
(Ulionis uieœ inslal. Bonum ya Yoy â SCI’ saci’ilicado, y Sû 
ccriaaien ccriavi, cursuin cou- accrca cl ticmpo de mi niuerle. 
sunimavî ) (Idcnv servavi* fn Ile pcleüdobicMi, hcconsumüdo 
rcliquo reposila csi milii corona m i carrera, y be guardado la fe. 
jusliliæ, quclm reddet milû Por lo dénias tengo reservada 
Dominus in ilia die, juslus la corona de juslicia que me 
judc\ : non solum aulem milil, darà Cl Senor en aqucl dia, 
sed et iis, qui diligunl adven- como juslo juez : y no solo a mi, 
ium ejus. siiio lambicii â todos los que 

aman su venida. 

I\EFLT:XIO^E9. 

La verdadera doctrina dêl Evangelio ha padeciclo 
en todos tiempos la contradiccion de lus pasioncs lui- 
manas^ estas, como producidas de una raiz viciosa y 
contraria à la ley dcl cspirilu, no pueden sufrir la 
moderaciony freno que les impone la doctrina evan- 
gélica. Por lanto, se esluerzan à sacudir el yugo à 
mancra de beslias fcroces, que atadas i\ la cadena so- 
licitan su libertad. Conociendoesto, san Pablo encarga 
à su discipulo Timotco que predique la palabra, que 
inste à tiempo y fuera de tiempo, que reprenda, su- 
plique y amoneste con toda pacicncia y doctrina. El 
glorioso arzobispo de Sevilla san Isidoro cumpliù 
cxactamente estas obligacioncs-, y no solo eslo, sino 
que dejando escritas obras utilisimas, proveyô en 
cierta manera de remedio à las neccsidades de todos 

los tiempos. Pero nosotros leemos muv poco estas 

7. 
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obras, Bnles bien, llevados del gusto do las novedades, 
parecemos realizar esta profecia ae san Fablo : 
Tiempo vendrà en que los hombres no sufriràn la sana 
doctrina^ sim quejuntaràn maestros que los enseüen 
segun suplacer, y que les agraden à los oidos-^ los cuales 
apartaràn su corazon delà verdad, y se convertiràn à 
las fabulas. Esta terrible profecia, verificada en 
nuestro tiempo, es la causa de la relajacion de las 
costumbres, de que el santo temor de Dios se halle 
tan alejado de los humanos corazones, y de que la 
mentira y falsedad hayan usurpado sus derochos â 
las divinas verdades. 

Este mal, tan fec undo en si que producc nna asom- 
brosa multitud de dahos incalculables, nace delà 
leccionde ciertos libres de doctrina covrompida. La 
bclleza de estilo con que suelen estar escritos, la 
materia que ofrecen à la vana curiosidad de los 
hombres, la manera capciosa con que producen sus 
errores, son otros tantos lazos en que cacn fàcilmentc 
los incautos, causando en cllos un estrago lamen¬ 
table. La soberbia del honibre es tal que fàcilmente 
aspira â constituirse maestro en las materias mas 
ajeuas de su profesion^ ella le da valor para decidir 
sobre aquellos puntos cuva oscuridad hizo â los 
santos mirarlos con respeto, y consumir mucLas 
horas de estudio y oracion para que Dios les declarase 
su inteligencia ; y como le falta el santo temor de 
Dios, que es la luz del entendimiento huraano, 
trueca fàcilmente, nosolamentc los nombres de las 
cosas, sino tambien las ideas, teniendo la mentira 
por verdad, y carionizando por bueno lo que es per- 
judicial y daiioso. Todo cristiano debe estar muy 
alerta para precaverse de semejante veneno, cono- 
ciendo que el araor propio y las pasiones miran con 
gusto la doctrina que ias lisonjea, y por el contrario 
miran con tedio aquellaque las reprime y las modéra. 



.vCRiL. Di\ vr. 119 

De otro modo ^^erân inévitables los dafios de la niala 
doctrina, y su corrupcion cundirâ insensiblemente 
hasta llegar â emponzofiar aun â aquellos mismos en 
quicnes Dios ha depositado el magisterio de la ley, 
Lospadres de familia deben velar para remediar los 
dafios, à cuyo total exterminio no aicanza ni la vigi- 
lancia de los magistrados, ni el zelo de lospastores, 
ni el penoso y continuo trabajo de los augustos trl- 
bunales de la fc. No se puede dudar que el zelo de los 
padres de familia atajaria todos los males de la doc- 
trîna pemiciosa, y baria que el pueblo cristiano 
fuese un pueblo santo y seguidor perfecto de la doc¬ 
trina de Jesucristo. La oblîgacion es indubitable^ los 
bienes que se siguen de cumplirla son ciertos y se- 
guros, é igualmente cierta la responsabilidad que de 
lo contrario ecban sobre sus aimas. Temed, pues, 6 
padres de familia, todas las funestas consecuencias 
de la mala doctrina. 

m evangelio es del capUulo 5 de sanMateo. 

In îllo (cmporc, dixîi Jcsus En aquel lîcmpo, dijo Jésus 
discipulîs suis î Vos csiis sal a SUS discipulos : Vosotpos sois 
tcrrîc. Quod si sal cvanucril , la sal do la licrra ; y si la sal 
in qno saliclur? ad nîlulniii SC dcsvanccicrc ^ con qiKî sorâ 
valci ultra, nisi ut nuiiaïur saloda ? No valc }‘a para nada, 
foras, cl conculcciurab homl- sino para scr arrojada tuera, 
nibus. Vos csiis lux inundi, y pisada de ios liombrcs. Vos- 
Non polcst civiias abscondi olros sois la luz del inundo. No 
supra monlcm posîla. Ncquc puede ocidtarse uiia ciudad 
acccndunt lucernuin , el po- süuada sobre un monte. Ni 
nunt cam sub niodîo , scd enciendcn um vêla, y la ponen 
super candclabrum, iii luccal debajo del cclemin, sino sobre 
omnibus qui in donio sunt. cl candeb ro,paraqiiealiiinbre 
Sic luccal lux vesfra coram a todoS lüS que eslàn en casa, 
bominibus, ut vidoanl opéra ReSplandezca, pues , asi vueS- 
vcsira bonn, el giorificeni Pa- ira luz delanlede loshorabres, 
irera vesirura, qui in cœlisest. para quevcan vucstrasbutnas 
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INolile pulare quoniam vciû 
solvere legcni, aut proplielas: 
non vcnî solvere $ scd adim^ 
pîere. Amen quippe dico vobis : 
donec (ranscat ccclum et terra , 
io(a unum , au( unns apex non 
prœlcribil à lege, donec omma 
fiant. Qui ergo solvcrit unum 
de mandalis islis minimis , et 
docucril sic honiincs , mîninuis 
vocabilur in regno ccclot um : 
qui aulem-fecerlt et docueril , 
bic magnus vocabilur in regno 
cœloiuoi. 


obras y glorifîquen â vuestro 
Padre que esta en ioseielos. No 
juzgueis que he venidoàabro- 
gar la ley, 6 los profetas : lo 
vine â abrogarla, sino â eum- 
plirla. Porque os digo en ver- 
dad, que hasta que pase el 
cieio y la tierra, ni una jota, 
ni una tilde faltarân de la ley, 
sin que se cumpla todo. Cual- 
quiera, pues^ que quebrante 
algunodeestospequenos inan- 
damientos,yensenareasià los 
bombres, sera repulado el me¬ 
ner en el reino de los cielos; 
mas el que los cumpliere y 
ensenare, sera llamado grande 
en el reino de los cieios. 


MEDITÂCION. 


SOBRE LA EDUCACION DE LOS NlKOS. 

PUTVTO rniMEÏVO. 

Considéra que la buena educacion de los ninos es 
â un mismo tiempo una de las mas estreclias obliga- 
ciones de aquellos que los tienen â su cargo, y uno 
de los mananliales mas copiosos de la felicidad de la 
Religion y del Estado. 

San Pablo, escribiendo à los de Corinto (i)? 
dice que habia procurado su instruccion dàndoles la 
leche de la doctrina evangélica,y considerândolos 
como à ninos en la religion del crucifîcado. Estaban 
los Corintios recientemenle engendrados en Jesucristo 
por medio de la gracia del baulismo. Consideraba el 
apôstol que de las primeras instrucciones que en aquel 

(1) Epist. i. cap. 3. 
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tioruo estado les diese, pcndia la buena ô inala con- 
diicla de lodo el resto de su vida; y asi procuraba 
llenar sus corazones de maxiinas saludables, para 
que cieciesen con elles, y se fuesen robusleciendo a 
proporcion que su edad se fuese liaciendo mayoi* y 
mas niadiira. El misnio Jesiicristo niaiiifestô a sus 
aposloles el cuidado y esniero que se debia poner eu la 
crianza de les nifios, porque juzgando clios que no 
couvenia à la dignidad y autoridad del Salvador ocu- 
parse en cosas tan minimas, el divino Maestro los re- 
prendiô blandamenle, é hizo que los nifios se llegasen 
à él, los tomô en sus brazos, losacanciôy ensefiô, 
diciendo que de ellos era el reinode los cielos, Siguiendo 
esta doctrina, el padre san Jerônino ocupaba todala 
ciencia y cxpericncia de su venerable ancianidad en 
criar y educar à la niîla Paula-, siendo muy notables 
las palabras cou que escribiô à Leta : « Si me enviares 
â Paula, la dice, prometo scr su ayo y su maestro. 
La llevaré en mis brazos; la enseftaré à formai' con 
sus tiernos labios balbucientes palabras; y en esto 
mismo me tendré por mas glorioso que el filôsofo 
Aristotcles en scr preceptor del rey de Macedonia. El 
enscùaba à un liombre soberbio, à un rey cruel, que- 
liabia de perecer con el venenoenDabilonia; pero yo 
ensefiaré y criarc à una sierva y esposa de Jesucristo, 
que ha de ser ofrecida en el reino de los cielos por 
eteraa compaùera de los àngeles. » 

Si los santos padres, los apôstoles y el mismo Jesu¬ 
cristo miran con tanto esmero la educacion de los 
niîlos, îconquéojos deberâamirarla aquellosàquic- 
nes la divina Providencia ha puesto en este mundo 
en el grado de superiores? <qué cuidado, qué delica- 
deza no debc ser la suya on advertir las palabras que 
les dicen, y las acciones que les presentan? Los cora- 
zones de los nifios son como de una blanda cera, 
propios para recibir todo género de impresiones. 
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Cuanto oyen y cuanto ven, otro tanto se queda gra- 
bado en elles, y con tanta profundidad, que en vano 
se emplean las reflexiones é instruccion de la edad 
madura para borrar las preocupaciones ô màxîmas 
crraclas que recibieron en la infancia. l*o.r otra parte, 
les ninos tienen un derecho de justicia â que les 
tnayores en edad no perdonen trabajo, cuidado, ni 
cautela que pueda céder en su bénéficié. Elles se en- 
cuentran destituidos de todos les medios con que 
pudieran precaverse del mal. La cxperiencia no ha 
podido abrirles les ojos para que vcan là enorme dife- 
rencia que hay entre la verdad y la mentira, entre le 
male y lo bueno. Estàn destituidos de las luces de la 
sabiduria con que pudieran distinguir los caractères 
do la virtud v los horrores del vicio. Su corazon, en- 
teramente desnudo de todos los habites, abraza 
cualquierasin la mener repugnancia, porque ignora 
sus conseciiencias. La prudencia no ha podido todavia 
dirigir sus acciones, ni darles aquella astuta sagaci- 
dad con queensefia à entresacar lo ûtil delo daîioso. 
ün nifio, pues, se halla como una tabla rasa, en 
donde se puede dihujar una figura pcrfecta ô un 
monstruo ^ comO un àrbol naciente, que se le puede di¬ 
rigir derecho 6 torcido ; como un hombre iiierme que 
esta à la discrecion de 16 que quieran haccr de cl : 
como un objelo, en fin, acrcedor à todos los cui- 
dados, à todos los esmeros de sus semejantes para 
ser verdaderamente feliz. Estas consideracionesdehen 
hacer cautos à todos, procurando por su parte fio 
escandalizar à los nifios con las acciones ni con las 
palabras. Todo hombre que ha llegado à usar de su 
razon, debe considerarse, cuando trata con los ninos, 
como maestro que les ha destinado la tnisma nalu- 
raleza. Si â este se llegan los conocimientos sobrena- 
turales, y las obligaciones mutuas que nos impone la 
caridad, résulta que la educacion de los niflos es una 
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obligacion casi universal y de las mas grandes que 
ticnen sobre si todos los hombres. Considéra, 6 cris- 
tiano, todas estas verdades, y vuelve despucs los ojos 
d la conducta que liasta ahora bas teiiido, 

PUXTO SîiGUiXDO. 

Considéra que el descuido de la cducacion y ense- 
fianza de los ninos es frecuenlemente origen de la 
mayor parte de los dafios que^e venen la sociedad 
humana, y que muchos de ellos son trascendentales 
à la Religion, 

El profeta Isaias, iratando de la destruccion de 
Jerusalen, y senalando las causas que habian de oca- 
sionarla, exclamaba diciendo : Eri dùnde esta el 
maestro de los ninos P embargo de que losllebreos 
eran tan escrupulosos en la conservacion de su ley, 
que para que se fijasen en los corazones procuraban 
hnprimirla en los ninos desde la infancia, prescntàn- 
doles à los ojos imàgenes de su religion ; en tiempo 
de Isaias liabia llegado à ser tal cl descuido en esta 
materia, que se queja el profeta de él, y vaticina que 
de alli nacerian todos los males y calamidades (jue 
habian de oprimir à Jerusalen. Esta doctrina y esta 
persuasion, que eran verdaderas en el tiempo de 
Isaias, no lo son menos en nuestros tiempos, El co- 
razon de los ninos, dice Quintiliano (l), no solamente 
es blando para recibir las impresioncs, y se près (a como 
la cera al sella, sino que ademàs es lenacisimo en lo que 
Tcclhe ,• y asi c(ytno la vasija conserva siempre el olor 
dcl licor primero que tuvo^ y la lana blanca cl primer 
colordeque faè ienida, de la misma manera el corazon 
del hombre coyiserva par toda la vida los resabios de 
las instituciones primeras que en él se depositaron. Con 
él crecen, y cou el tiempo vairadquiriendo majores 


(1) Lib. 1. Inst. cap. 1. 
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fuerzas para explicarse en aquellas accioncs que son 
propias de sus principios. 

Un iiifio que oye conlinuamente à sus padres la pa¬ 
labra obscena, el juramento, la maldicion, la men¬ 
tira, icômo es posible que en Ilegando à una edad 
adulta nosca un desbonesto, un maldiciente, un fal- 
sario y un perjuro? Un nifto que ve en sus padres 
falta de respeto à las cosas sagradas, que no los ve 
emplearse en ejercicios de piedad , sino que antes 
por el contrario les oye muchas veces sacrilegas mur- 
inuraciones contra los puntos mas sagrados de la 
lleligion, icomo es posible que con el tiempo no sea 
un mal cristiano, unhombre iiidevoto y un iinpio ? Y 
si por desgracia se llega à csto el oir aquellas necias 
calumnias en que suelen precipitarse los horabres, 
censurando no solamente las acciones de sus her- 
manos, sino tal vez las disposiciones de los magis- 
trados, y los santos designios de aquellos que hacen 
las -veces de Dios en la tierra, i qué se puede esperar 
sino que al daùo déplorable de malos cristianos junten 
el defecto horroroso de ciudadancs y vasallos pér- 
lidos?Tû, padre defamilia, que llorasyte lamentas 
de los extravios de tu hijo y de las disipaciones de su 
juyentud corrompida, vuelve los ojos à ti mismo, y 
liallaràs la causa funesta en los malos ejemplos que 
le bas dado. iCon qué razon, con qué justiciapuede 
pretender una madré de faroilia que sus hijas se 
vistan con lionestidad y modestia, cuando ella misma 
està cargada con todos los atavios del lujo, siendo 
una piedra de escàndalo para todos cuantos la miran ? 
Si sus hijas estàn mirando tan de cerca las màxiraas 
de corrupcion y de profanidad, îserà posible que 
dejen de contaminarse sus tiernos corazones? El Ês- 
piritu Santo dice que todo aquel que toca la pez, serà 
manchado de ella. En consecuencia de esto se puede 
decir, que todas las malas costumbreSj todos los 
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corrompidos ejemplos, y todos los graves delitos que 
se advierten en el nuindo, son una consecuencia na- 
tural del descuido con que se mira la en>erianzâ de 
los niùos, y de las impresiones que hacen en su tierno 
corazon las obras de sus padres, y de aquellos que 
les rodean. 

JACrLAÏOMAS 

Sensuset cogitatio humani cordis in malum proni sunt 
'ab adolescentia sua, GanQS, cap. 8. 

Los sentidos y los pensamientos de los hombres pro- 
penden al mal desde la juventud. 

Fulgehunt qui adjusiitiam erudiunt multos, quasistellœ 
in perpétuas œierniiates, 

Los que guiau sanLamente à sus hermanos dirigién- 
doles à la justicia, rcsplandeceràn etcrnameiUo 
como las brillauLcs estrellas del cielo. 

PllOPOSlTOS. 

i. La caridad y la jusUcia nos obligan de comvin 
acuerdo à evitar losdaiios ànuestro préjimo, y àsu- 
ministrarle todos los medios de su mayor aprovccha- 
miento. Esto mismo debc liacer que los padres.de 
familia pongan el mayor csmero eu daràsus hijos, 
especialmenle cuando son niilos, instrucciones y 
consejos saludables, No basta enseùarles los primeros 
rudimentos de la doctrina cristiana, y aquellas ora- 
ciones comuncs cou que se ejercita la Religion. Las 
mâximas morales, que son las que forman el hombre 
virtuoso, deben ir acompanadas de las obras. Los 
nifios no tienen capacidad para recibir instrucciones 
especnlativas sobre la Religion y las coslumbres, Sc 
llevan mas bien de lo (pie ven sus ojos, que de lo t|ac 
oyen sus oidos; y asi logra mayor efeclo en cllos un 
buen ejemplo, que muclios buenqs discursos. Por 
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tanto, en su cducacion so debe atendcr â la probidad 
de sus maestros, y de todos aqnellos con quienes 
tratan. Un cnado vicioso, uria amapoco virtuosa, 
un companero algo libre ô disipado, son causa sufi- 
ciente para hacer la perdicion de tu hijo. Entre las 
mismas diversiones de la ninez suelen ocultarse los 
fomentes de la corrupcion. Tal vez se celebran por 
gracias los que son verdaderamente delitosy semiilas 
de grandes males para la edad futura. La palabra 
atrevida,cl cnojo inoportuno, los gestosaltaneros, 
cl desprecio de la criada, la accion insultante, la risa 
con que se burla de los concurrentes, suelen ser en 
los ninos otras tantas gracias que celebran sus padres, 
y de que qiiedan muy tifanos solicitaiido ap]auso dé 
los amigos y parientes. Pero todo esto es â la verdad 
iina manifesiacion de las semiilas de maldad que que* 
daron en nuestra corazon de resultas del pecado de! 
primer hombre. Dcben, pues, cstosexcësoâ, auilque 
pcquenos, ser corregidos con gracia, y evitadas con 
discrccion sus periiiciosas consecuencias. Unas veces 
dcberàn los premios alcntar y estimular à los ninos â 
las acciones virtuosas- y otras les rctraerà del vicie 
ii.i moderado y discreto castigo. Pero siempre se ha 
lie- tener présente, que si las fieras indômitas se 
Rmânsan y domestican con la mafia, con el buentrato 
y la dulzura, con mucha mas razon debe esperarse 
Oito de la noble condicion del hombre. Sobre todo, 
no olvidesjamàs que para los ninos es irrésistible la 
fuerza del biien ejemplo. 
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DIÂ QUINTÔ. 

SAN YICENTE FERRER, CO:SFESOR. 

San Viccnte Ferrer, tan célèbre en toda la Iglesia, 
y une (le los mayores ornamentos de! ôrden de Pre- 
dicadores, nacio en Yalencia de Espana el aîio 
de 'L‘157, de una familia muy antigua, pero no menos 
acrediiada por su piedad y por su caridad con los 
pohres, que por el esplendor de su nobicza. 

Yino al mundo nuestro santo dotado de lan noble 
nalural y de tan bellas inclinaciones, quefuésuhi- 
fancia un preludio de aquel admirable zelo y deaque- 
11a eminentc santidad que bicieron despues su ca- 
râcter. Üesde luego fueron los pobres el objeto de su 
inclinacion y de sus caribos. No podian dar al nifio 
Yicenle niayor gusto que encomendarle repartiese con 
su tiernecita mano la limosna. Los jnegos con los 
otros ninos de su edad eran siempre sobre cosas de 
devocion, y todos sus entretenimientos se reducian à 
bacer oracion y à leer übros devotôs, Fuc nifio poco 
tiempo, y nuiica se deslizô en los Yicios de la ju- 
ventud. 

Era de ingenio vivo y pénétrante y de memoria 
feliz. A los doce afios coitienzô la filosofïà, y dos 
aùos despnes la sagrada teologia, en la cual hizo tan 
grandes progresos, que àlosdiezy siete aùos sabia 
mas que sus maestros. 

Como iba creciendo en sabiduria, iba tambien 
creciendo en santidad. El estudio no le impedia la de- 
Yocion. Favoreciôle el cielo con el don de làgrirtias 
en una edad poco susceptible de estas piadosas iin- 
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presiones. La materia mas frecuentc de su meditacion 
era la pasioii de Cristo, y casi destle la cuna se dis- 
tinguiô por su devocion y ternura cou la santisima 
Viigen. 

Acabados los estudios d les diez y siete afios de su 
edad, le déclaré su padre el intento que ténia de co 
locarle bien en el mundo, caso que no le llamase 
Dios al estado ecksiâstico 6 religioso; pero quedé 
gustosamente sorprendido cuando oyô de boca de su 
hijo la resolucion en que estaba de abrazar el insti- 
tuto de santo Domingo > donde fiorecian la sabiduria, 
el zelo y el mas ejemplar fervor. Lleno el piadoso 
padre de un ternisimo gozo : « Ahorasi, hijo mio, le 
dijo echàndole los brazos al cuelloî ahora si que 
entiendo un sueno que luve pocos dias antes que 
nacieses. Soné que entrando en la iglesia de los 
padres predicadores, se llegaba â mi un religioso, y 
me daba la enhorabuena de que tendria un hijo que 
con el tiempo séria una de las mas brillantes lum- 
breras de su orden, y cuyo zelo igualaria al de los 
apéstoles de los primitivos tiemposde la Iglesia. » Al 
oir estas palabras respondiéVicente : « Pues, padre y 
sefior, no dilatemos el cumplimiento de un vaticinio 
tan dichoso para mi ; siendo tan clara lavoluntad del 
Scflor, séria muy delincuente cualquiera dilacion. » 
Admirado y enternecido el padre con la generosa rc- 
solucion de su hijo, él mismo lecondujo al convento 
de predicadores que habiaen laciudad. Presentoleal 
prior, quien le recibio como un don venido del cielo, 
cuyo valor conocia muy bien. 

Aun no siendo ma$ que novicio, se dudaba liubieso 
en la comunidad religioso mas perfecto. Desde luego 
se propuso por modelo la vida de su santo fundador, 
y sin ponderacion se puede asegurar que salié la 
copia parecida al original. Despues de hecha la pro- 
fesion religiosa, solo se dedicô â corresponder à la 
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pcrfcccion de su cslado: y asi por la santidad de su 
\ida, como por la cniinciitc doctrina queadquiriô en 
la carrera de los estudios, fué sin disputa uno de los 
Iiombres mas sabios y mas santos de su siglo. 

El estudio interrumpia poco ô iiada su oraoion. 

« Si quieres ostiidiar con friilo, dicc el mismo santo 
on su tralado de la vida espiritual (i), procura que 
la dcvocion acompanc siempre al estudio. Consulta 
mas con cl Espiritii Santo que con los libros, y pide 
incosantemonte h Dios la inlcligencia de lo que lecs. 
Gansa, faliga el estudio : pues descansa de liempo 
en tiempo en las sagradas llagas de Jesacristo : al- 
gunos instantes de repose en su sagrado corazon 
anaden nueva fiierza, nueva luz al entendimiento. In- 
terrumpe la aplicacion con brèves, poro fervorosas 
jaculatorias- no des principio ni pongas fin à la tarea 
dol estudio sin la oracion ; porque la sabiduria es don 
dcl Padro de las lucos, y de ningun modo es obra de 
nueslro ingenio ni de nuestro Irabajo. » 

A los veinte y cuatro anos de su edad le nombraron 
los superiores para que Icyesc lilosofia câ los frailes 
del convento ^ y lo hizo con tanto crédito, que desde 
luego SC dcclararon por discipulos suyos setenta es- 
ludiantcs scculares. A vista de aquel primer ensayo 
de la sublimidad de su talento, juzgaron los supe¬ 
riores que para iin geniotan grande cra corlo teatro 
Valencia. Enviâronle primero â Barcelona, y despues 
à Lêrida, doude estaba entoncos la imiversidad de 
Catakina. Alli rccibiô cl grade de doctor, siendo de 
edad de veinte y oebo anos, por mano delcardenal 
Pedro de Lima, legado à la sazon de la silla apostolica 
en Espaîia. Vuelto a Valencia, el obispo, cl cabi^do y 
la ciudad le obligaron à cxplicar en püblico la sa- 
grnda oscritura, y à hacer un curso de tcologia; y 
como Icuia un talento cininentc para cl pulpito, no 
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permitieron que lo tuviese escondido. Cornenzo à pre- 
dicar, y comenzô à convertir. ISo habia obstinacion 
que se resistiese â la fuerza y i la eficacia de sus 
sermones* y las grandes conversiones que liizo, 
dieron luego â conocer que Dios habia enviado a! 
mundo un nucvo apostol. 

Componia les sermones à los piés do un crucifijo ; 
y se conocia bien que su elocuencia no podia nacer d( 
otra fuente ni principio. Pero por mucho que se m\l< 
tipîicasen sus ministcrios exteriores, jamàs in- 
IciTumpia su continua oracion. De tal manera se de- 
dicaba al trato oon los prôjimos, que nunca perdu 
el recogimiento interior. Crecia su humildad con su 
reputacion, y aumenlaba la penitencia con lostra- 
bajos apostôlicos. Las exenciones y privilégies per- 
sonales de los doctores, de los maestros y de los pre- 
dicadorcs, no hablaban con fray Vicente : ignovâl)alas 
cnteraniente por lo que tocaba à su persona, y no 
sabia distinguirse sino por los ejercicios de mayer 
penitencia y de mayor humillacion. 

Dicho se esta que un zelo tan asombroso y una 
virlud tan sobresaliente, habian de llcnar de rabia al 
detnonio, y que A^ste no habia de dejar en repose à 
nuestro santo. A ningun medio perdono para derri- 
barle : hizo cuanto pudo para vencerle, ô à lo meuos 
para caiisarle. Permiîiô Dios para probar sufidelidad, 
y para templar hi vanagloria que le podia resuUar de 
verse tan aplaudido, que fuesc combatido de las mas 
vergonzosas tentacionvîs. No le daba Ircguas el àngcl 
(le .Satanàs*, y fucra de las siigestiones y de los tor- 
pisimos objctos que fingia auu à sus mismos o]OS cor- 
poralcs, ponia en movimiento todes los demàs arti- 
ficios'para dar en tierra con su pureza. 

lacilo âuna mujer joven â flngirse enferma, la 
cual, habiendo hecho llamar à nuestro santo para 
que la confesase, erapleô todos los medios que supo 
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iiiventar la pasfon y la torpeza para seducirîc: pero 
apenas conociô Yiccnte cl lazo', cuando huyô de cl 
con precipitada fuga, Quiso la irritada mujer vengar 
cl desaire de su ciega pasion, levaiitando al santo la 
mas sensible calumnia; pero solo sirviôpara liaccr 
mas vergonzosa su confusion, y mas gloriosa la re- 
putacion de Yiccnte. A esta Victoria se siguiô otro 
nuevo ataque. lïallô modo de entrai' y cscondersc en 
la celdilla del santo una infâme mujer pùblica : entrei 
on clla Vicente, y hecba su acostumbrada oracion, 
se puso à estudiar serenamente, cuando se le pre- 
sentô aqueila mala mujer llena de desenvoltura. No 
se evitaba cl cscàndalo con la huida; y lleno cl casti- 
simo Vicente de una gran conüanza en la misericordia 
del Seüor, la hablo con tanta fuerza y eficacia, que 
al punto la convirtiô. Lloré, gimio, aHigiosc; y na- 
ciendo su dolor de un sincerisimo arrepentimiento, 
cdificô tanto en adelante à toda la ciudad con cl 
ejcmplo de su vida, como antes la habiaescandalizado 
con sus desôrdenes. 

El aüo 13 4, miicrto cl papa Clemente Yïî, fuc 
nombrado por papa en Àvinon cl cardenal Pedro do 
Luna, que tomo el nombre dcBenedicto XIII, mientras 
Bonifacio IX, sucesor de Urbano VI, ocupaba la sauta 
silla en Borna, Ko babia un ano que el santo estaba 
de vuelta en Valencia, cuando Benedicto le llamô à 
Avinon, le hizo su confesor, y le nombrôpor maestro 
del sacro palacio, 

Todo lo que ténia aire de dignidad era muy con¬ 
trario al genio del huniildisimo Vicente; pero creyendo 
oir la voz del vicario de Jesucristo en la de un liombre 
â quien Espana y Francia reconocian entônees por 
legitimo papa, obedecio ; pero no sin sentir un vivisimo 
dolor de ver el escandaloso cisnia que adigia à toda 
la Iglcsia. Era tan oscuro y tan dificil de resolver el 
(lerecho que todos los concurrentes pretendian tener 
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al pontificado, que fueron muy excusables-luuchos 
y grandes santos por iiaber seguido de bueua fe los 
diferentes partidos. Pero no fué inûtil la asistencia de 
nuestro Vicente cerca de la persona de Benedicto. No 
contente con gémir incesantemente en ia presenciade 
Dios, le exliortaba continuamentc al desinterés va 
la union. Ilizo muclios viajes â Cataluna, Aragon, 
Francia, al lado del emperador Sigismundo y del rey 
Carlos VI, y no contrihnyô poco â que se convocase 
en Constanza unooncilio general. 

Ilabia cerca de diez y oebo meses que estaba en 
Avifion, cuando se viô asaltado de una violenta y ma- 
iigna fiebre que le redujo â los ùltimos extremos. Es- 
tando ya para espirar, se le aparecid Cristo, y le 
mandô que, dejando la corte de Benedicto, fueseà 
predicar como apôstol por todas partes. Su curacion 
repentina y milagrosa fué prueba visible de la verdad 
de la aparicion. Ofreciolc Benedicto el obispado de 
Valencia y cl capelo de cardenal; pero ninguna cosa 
fué capaz dedesliimbrarle, ni de detenerle, y partiô 
con potestad de legado apostôlico para predicar en 
todas partes el Evangelio. 

Pero, habiendo sabido que GregorioNIl y JuanXXlll, 
para poner fin al cisma, y dar paz à la Igfesia, habian 
renunciado sus pretensiones, y se habian sometido à 
la decision del coricilio, liizo cuanto pudo para re- 
ducir à Benedicto a que imitase el mismo cjemplo*, y 
no habiendo podido conseguirlo, se séparé de su 
comunion, y desde cnlonces le tratô como à cis- 
mâtico. 

El sumo pontifice Martin V le nombre de iiuevo 
misicnero' apostolico por todo el universo, y bien 
[ironto se le vio recorrer paiscs ininensos, y hacer 
mudar de semblante à casi toda la Europa. Dié prin- 
cipio à su mision por Espaîla, cl aho de 1M7. Obro 
tantas maravillas su zelo asi en el pucblo como en el 
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clcro, que las conversîones asombrosas que liizo en 
los reinos y provincias de Cataluùa, Valencia, Murcia, 
Granada, Andalucia, I.cou, Caslilla, Asturias y Ara- 
j;on, le mcrccieron cl glorioso Ululo de apôstol de 1 a 
Kspana. Despues entrô en Francia, donde todavia fué 
mas abundante la mies. Fl Languedoc, la Provcnz.i 
y ej Dellinado correspondieron maravillosamciite à 
sus apo^tolicûs Irabajos, y en cierta maiicra se puede 
dccir (]ue liieieron lionra à su zelo por la reforma 
general de costumbres en todos los eslados. Paso a 
Ualia, y corriô con igualcs felicisimos sucesos toda 
la ribera de Genova, el PiamonLc, la Lombardia y la 
Salioya. Penelro por Alemania, predicô en todo cl 
alto Uin, y con lanto fruto en todas partes, que ya 
solo se le conocia por cl nombre de Apôstol de toda 
Europa. 

No es posibic referir individualinente los viajes 
aposlülicos, los cxcesiyos Irabajos, cl asombroso 
fruto y todas las mnravillas de este gran santo. Solo 
con dojarsc ver, se sentian movidos à compuncion 
los mas cndurccidos pecadores, acabando despues 
su conversion la diviua gracia, quesiempre acom- 
pafiaba â su Iriunfantc clocuencia. El mas ordinario 
asunto desus sermones cran las verdadesmas terribles 
de la Doligion : la mucrle, el infierno, y sobre todo 
el rigor deî juicio (iiial. Prcdicaba con tanta fnerza y 
contunto zelo, que llcnaba de terror aiin i\ los co- 
razoncs mas insensibles. Prcdicando en Tolosa sobre 
el juicio universal, todo el auililorio comenzô à es- 
tremccerse coniiua especie de temblor semejante al 
que précédé à uria furiosa calentura. Muebas vcces 
interrumpian cl sermon los liantes y los alaridos de 
sus oyentes, viendose el santo precisado à callar por 
largo ralo, y à niezclar sus lâgrimas con las del au- 
ditorio. En uo pocas ocasiones, prcdicando, ya en las 
plazaspùblicas, ya eu campaùa rasa, sc veiaii (juedar 
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muclias personas inmoWes y pasmadas, como si 
fueran estaîuas. Un insigne p^ador cayé à sus pies 
muerto de dolor al acabar de confesarse. En fin, 
todos decian à unavoz que no era posible oir à Vicente 
y perseverar en pecado. 

No se puede dudar que le comunico Dios cl don de 
lenguas. El prodigioso numéro de Judios, Mores, 
Sarracenos, Turcos y Esclavones que saeô de la infi- 
delidad, sin hablar de los millares de herejes, cis- 
mâticos y pccadores obstinados, que convirtiô en Es- 
pafia. Francia, Italia, Alemania, PaisesBajos é In- 
glaterra, prueba conchiyentemente que sin milagro 
no era posible se dejase entender de tantasy tandi- 
ferentes naciones. 

Los pueblos salian en tropas a recibirle como à en- 
viado dcl Senor. Seguianle cuando iba de un lugar à 
à otro, y alguna vez se contaron mas de diez mil 
personas que ibantrasélalpasar àolra ciudad. lîubo 
vez que sc juntaron en campo raso al rededor suyo 
basta ochenta mil : tal era cl ansia con que concurrian 
à oiiie. En sola Espana convirliô à la feveintey cinco 
mil Judios y mas de ocho mil Sarracenos : las demàs 
convcrsioncs no pueden rediicirse à guarismo. Luego 
que se divulgaba el lugar adonde liabia de ir à hacer 
mision san Yicentc, se anticipaban les mercaderes à 
cclebrar una especie de feria de génères pocas vcces 
vi 'los, llevando cargas enteras decilicios, disciplinas, 
caclciiillas, rallos, capotillos decerdas,y otrosins- 
(rumentos de penitencia. 

Al don de lenguas acompanaba el de milagros. Con 
lodo cso se puede afirmarquclaclic<aciaqueGl Senor 
oomunicaba à sus sormones no nacia menos de la 
luerza desus ejemplosy de lasantidad de su vida, 
que de la virtud de sus milagros, y de la vehemericia 
de sus discursos. 

En sus largos viajes, en medio de sus mayores fa- 
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[îgas, yeiitrelosniaspenososiniïiislerjosdcsu apos- 
(ôlico zc'lo, jamasadcjo en la mas exacta observancia 
de la régla que habia abrazado. Por cspacio de ciia- 
iciita anos ayuiio todos los dias de la semana, excepte 
el doniiiigo, reduciéndosc lo^ iniércoles y vienies a 
Juin y agua, siii dispensarsc jamâs en esta rigurosa 
absliiiencia por sus excesivos trabajos. Su cama eran 
unes sarmioiitosü un poco de poja : todas las uoclies 
dospedazaba su cuerpo cou sangrientas disciplinas. 
Ni las enfennedades ei an baslaiiles para obligarlc à 


niiiigar sus cruelcs pcnilencias. Ninguno le bizo ex- 
ceso en el apostélico desiiileivs con que predicaba y 
cjercia Iodes los demâs minisLcrios ^ taiilo que pudiera 
parecer conio caractcristica en 61 la virfud de la 
pobreza. 

Desde cl pùlpito sc iba dereebo al confesonario, y 
nunca supo que cosa era acepeiou de personas. lia- 
ciéndosc todo à todos, ganaba inilkires de aimas para 
Jcsucristo. Correspondia su devocion à su mortifi- 
cacion y à su zelo, Sieinpre que se dejaba ver en el 
allar, sc derretia en liernas lâgrimas^ cclcbrando cl 
santo sacrilicio de la misa con tanla fc, contante 
respeto, y con tan visible anior à Jcsucristo, que los 
infuiidiaen todos los circunstantes. La tierna devocion 
à la santisima Virgen fué, digâmoslô asi, la devocion 
de su carino, y la queinspiraba con mayor cuidado à 
todos sus penilentes, Tal era el minislro que habia 
escogido Dios para Ilevar por el mundo su divina 
palabra. 

LIegando à nolicia del rcy de Inglaterra las mara- 
villas que obraba cl Sehor por su fiel siervo, le cs- 
cribiô iina caria en lêrnnnos muy rospeluosos, y le 
despaclio un genlilhombre para suplicarle le liiciesc 
cl giislo de extender basta su reino los efeclos de su 
aposlülica caridad. Maïulo equipar un navio a sus 
renies expensas, y le caviô à las costas de Francia 



136 AKO CRISTIASO. 

para que se embarcase en él nuestro saiito, à quicn 
hizo en su recibimiento mas honores que los que haria 
à un soberano. Predicô en las principales ciudades do 
Inglaterra, donde hizo tai.tos prodigios como habia 
hecho en todas partes. Ilabiendo vuelto â Francia , 
corriô muchas provincias dcaquel reino, y siemprc 
con igual fruto. Hallàndose en Bourges cl ano de 
1M9 recibiô cartas de Juau V, duquc de Bretana, 
en que le supbcaba pasase à hacer mision à sus esta- 
dos. En todas las ciudades de aquel ducado se le 
hizo el ju'opio recihimiento que se pudiera hacer al 
mismo sumo pontilice. El pueblo, los magistrados, 
y hasta los mismos ohispos salian à larga distancia à 
reéibirle. Cuando se acercô à la capital. salieron cl 
duque y la diiqucsa con toda la corte hasta media 
légua, y le condyjeron como en triunfo à la ciudad. 
En toda la Bretana, y en toda la Normandia se conocio 
muy presto la general reformacion de costumbres en 
la nobleza, en cl clero y en el pueblo ; y fué en medio 
de estas asombrosas conversiones que san Viccntc 
consumé cl sacrificio de su apostôlica vida. 

Consumido al rigor de tantaspenitencias y trabajos, 
habia nnicho tiempo que vivia como de milagro, 
cuando cayo malo en Vanes. Los cinco compaîieros 
de su crdcn que se llevara consigo de Espafia, y que 
jamàs se separaban de su lado, le hicieron grandes 
mstancias para que se dejase trasportar à Valencia , 
deseando que el lugar de su nacimicnto y de su pro- 
fesion rcligiosa fuese tambien el de su sepultura. Pero 
quiso Bios oir las oraciones de los vecinos de Vanes , 
que no podian sufrir se les robase aquel preciosisimo 
tesoro. En/in, à los 5 de abril del afio de 14^9, miér- 
coles de la seniana de Pasion, aquel gran santo, tan 
célébré en lodo el mundo cristiano por el inmenso 
numéro.de conversiones y de milagros, tan singu- 
larmcnté venerado de los pueblos y de los grandes, 
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coftsaltado tantas veces de los sumos pontificcs y de 
los niismos concilios, dotado del don de profecia, y 
lîccho la admiracion del universo, muriô en Yancs 
casi â los setenta anos de su edad, y à los cincuenta 
y dos de su profesion religiosa. 

Juan, duque de Bretana, le mandé hacer magni- 
ficas exequias. La duquesa quiso lavarle ios pies ella 
misma, y Bios hizo muchos milagros con el agua 
con que se los lavé. Cuentanse hasta ochocientos 
y sesenta los que hizo cl santo en vida; los que ha 
hecho despucs de muerto son innumerables, y se 
aumentan cada dia. Canonizole el papa Calixto lll el 
ano de 1455' pero la bula de su canonizacion no se 
expidiô liasta dos anos despues porsu succsor Pioll. 
Todas las alhajuelas que lesirvieron en vida, son hoy 
digno objeto de la mayor veneracion de los fieles, y 
el Sefior obra grandes milagros por estas preciosas 
reliquias. Su sagrado cuerpo se conserva hasta el dia 
de hoy en Yanes con tanta veneracion como magni- 
Ccencia (l). 


MABTÏIVOLOGIO RO^ÎAm 


En Yanes en la Bretaha, san Yicente Ferrer, con- 
fesor, del érden de predicadores, poderoso en obras 
y en palabras,* el cual coiivirtiô muchos miles dein- 
lieles à la fe de Jesucristo. 

En Tesalonica, santa Irene, virgen, que por haber 
ocultadolos libres sagrados en contravencion al edicto 
de Diocleciano, fué presa, asaeteaday quemada, por 

(B A pesar de sus grandes ocupaciones, no dejô san Vicente de 
componer varies escritos. Tenemos de él un tratado de la vida 
espiriiual 6 del hombre interiory oiro sobre la Oracion dominical^ 
otro tUulado consuelo en las tentaciones contra la fe, y siete 
cartas.Tambien se le alribuye un tratado sobre el fin del mundo 
y sobre el Anticristo. Pero los criticos desechan comosuyos los 
scrmoDes impresos con su nombre. 


J. B. 

8 - 



138 cniSTrAïS'O. 

érden del présidente Dulcecio, que poco antes habia 
liecho martirizar à sus dos hermanas Agape y Quionia, 

En la isla de Lesbos^ el marlirio de cinco sautos 
Èlârtires. 

El mismo dia, san Zenon, mârtir, â quien despues 
de desollarle y untarle cou pez, arrojaron en el 
fuego. 

En Africa, el martirio de muchos santos, que en la 
persecucion del rey arriano Genserico fueron de- 
gollados en la iglesia el dia de Pascua; entre ellos 
habia un lector, a quien al mismo tieinpo que cantaba 
el Alléluia en el pûlpito, atravesaron la garganta con 
una saeta. 


La misa es enhonra del santo^ y la oracion la que signe. 


Deus, qui Ecclesiam luain 
beau Yiiiccnlil confcisoiis lui 
merilis et prædicaiionc illus¬ 
tra re (liguai us CS* concédé 
uobîs faniulis luis, ut cl ipsius 
iiislruamur cxemplis, et ab 
omnibus cjus palrocinio libe- 
remur adversis. PcrDonûuum 
noslruui... 


O Bios, que te dignasle ilus- 
Irar îi tu Iglesia con los merc- 
cimientos y con la prcdicacioii 
de lu coiifesor cl bienaventu- 
rado Vicenle ; concédenos â 
nosolros, bumildes siervos 
Inyos, que imilenios sus ejciu- 
plos, y que por su prolcccion 
scainos libres de lodas las cosas 
adversas. Pornucslro Scuor... 


La epistola es del eap, 31 de la Sabiduria, 

Bca!usdivcs,quiinvcniuscst Dichoso el rico que fué 
sine macula, cl qui posi aurum hallado sin manclia, y que no 
non ahiit, ncc speravil în pc- CO n i 6 tras el OrO, ni pUSO SU 
cunia cl iliesauris. j Quis est confianzaen el dinero ni en los 
Lie, cl laudabiüius cuin? fecii tesoros. ^Quim eseste,yleala- 
enim rairabilia în vilasua. Qui baremos? porque hiZO COSaS 
probalest în illo, cl pvrfcc- îïiaravil'osas en su vida. El que 
lus est, ent ilii gioria œierua : fué prckbado en el oro, y fué 
qui poluil iransgredi, et non hallado perfecto, lendid una 
est transgressas, faccrc mala, gioria eterna ; piido violar la 
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et non fccit. Ideo slabiîlta suni ley, y no la violô; Iiacer mai, 
bona illîus in Domino, e( clcc- y no îo hizo. Por esto sus bîcnes 
inosynas illius cnanrabil omnis estân seguros en el Senor, y 
ecclcsla sanclorom. loda la congregacion de los 

santos publicarâ sus limosnas. 

NOTA. 

« Jésus, hijo deSirach, y nieto ô biznieto de Jésus 
« hijo de Josedec, era respetado no menos por su 
» virtud que por su aplicacion al estudio de los 
)) libres sagrados. Fué llevado caulivo à Babilonia 
» por Toloméo Lago, como 320 ahos ailles de Jesu- 
» cristo : alli compuso este admirable libro iutilu- 
» lado d Edesiàstico, à oWihvo que predica. Reco- 
» nôcele la Iglesia por canùnico, esto es, inspirado 
» por el EspiriLu Santo, y como tal le hacc lugar en 
» el canon de los sagrados libres. » 


1\EFIXXÏ0\ES. 

Bcatus diveSy quipost aurum non abiit^ ncc speravil 
in pçcunia et lliesanris, La felicidad de un liombre rico 
no consiste en sus tesoros, sino en sus virtudes, 
Siendo las riquezas un don de la liberalidad del Sebor, 
es de admirar haga la vii Lud tan pocos progresos 
entre ios ricos, cuando ningunos debieran ser mas 
virtuoses à litulo de mas agradccidos, Por cso debiera 
siempre triunfar la virtud en niedio de la abundancia. 
Lôgranse con cl!a mas medios para santificarse; 
epucs porque los ricos no deberànser mas santos? 

En medio de eso, sucede casi siempre todo lo con¬ 
trario. Los mas poderosos, los que viveii cou may ores 
conyeniencias en el mundo, no suelen ser los mas 
santos, ni aun los mejores cristiaiios. La opulencia 
los ponc a cubierlo conti a las miserias de la vida; 
êpero los exime acaso de las ley es del Evangelio? 
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Porque tenganmas bicnes que los'otros, iadquieren 
derecho para tener menos piedad y menos religion ? 

Esta soiaproposicion irrita elànimojipero nohayso- 
brados moti vos para hacerla? ünadesordenada licencia 
de costumbres, una disolucion desenfrenada de co- 
razon y de espiritu, y una conducta tan poco cristiana 
en la mayor parte de los que se Ilaman dichosos en cl 
mundo, ino da bastante derecho para preguntar si la 
gente de distincion, si los hombres ricos gozan algun 
privilégie que los dispense en la severidad de la ley 
evangélica ; 6 si la diversidad de condiciones supone 
alguna diferencia de mandamientos en la ley santa 
de Bios, respecte de aquellos que profesan unamisma 
religion? Pero à menos que se ignoren los primeras 
principios del cristianismo, ise podrâ dudar que esta 
ley es universal? No hay mas que un Evangelio ; luego 
no puede haber mas que una doctrina : y ciertamente 
si esta doctrina admitiera algun lenitivo, alguna dis- 
pensacion, parecc no debiera ser en favor de los 
ricos. Como su misma condicion los expone à mayores 
obstàculos para conseguir la salvacion, pareeeque 
ella misma les esta imponiendola indispensable ncce- 
sidad de afiadir àla observancia de los mandamientos 
la pràctica delà mayor parte de los consejos. 

Fecit enim mirabilia in vita sua. ; O con cuànta 
razon reputa el Sabio por una cspccie de prodigio que 
se vea un hombre rico y al mismo tiempo inocente ! 
ISon las riquezas, seguri la expresion del Salvador, 
unas espinas que no solo punzan, sino que hieren y 
taladran. Con todo cso, habiando en rigor, no son las 
riquezas en si mismas, sino cl abuso de ellas, lo que 
las hace servir de estorbo à la salvacion. 

Llegô uno à ser rico; pues va no es la Religion la 
que régla ni sus dictàmenes ni sus acciones. El puesto 
queocupa, el empleo que comprô, los bienes que 
posée, son la régla y la medida de sus deseos, de sus 
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pensaniientos, y sé pucde anadir que aun de las mas 
esenciales obligaciones de la Religion. 

Logrô el otro hacer papel en el inundo, ascender â 
un emplco que le distingue: pues casi nunca cede 
esta distincion en favor de la piedad. Una fortuna no 
esperada, una rica licrencia, un ncgocio feliz sacô â 
aquel del polvo en que se hallaba; pues à dos dias 
olvidô ya su primera condicion; iy qué medios no 
aplica para olvidarla’ Bien se puede decir que sietn- 
pre que hace fortuna la persona, la liace tambien el 
ainor propio. Raras vcces se separan de la prosperi» 
dad el orgullo, la delicadeza y el placer. îQuién no 
dira que el dia de lioy el regalo, la indevocion y la 
ociosidad son priiebas légitimas de nobleza? Lo que 
no se puede ncgar, es (pie ellas como que caracterizan 
y distinguen â los ricos de los que no lo son. Quien 
viere la mayor parte de las personas acomodadas 
y de grandes conveniencias, juzgara que la opu- 
lencia y la profanidad son litulos legitimos para ser 
pococristianos; iperoloserân para salvarse? iO buen 
Dios, qué maravilla tan rara es encontrar à un liom- 
bre sin manclia entre la prosperidad y la abundan- 
cia! Beatus dives, qui inver>lus est sine macula.., 
iquis est hic, et laudabimus eim? fecit enim mira- 

büia. 

\ 

El evangelîo es del ca^itulo 12 de san Lucas, 

In illo tempore, dixit Jesu3 En aquel tiempo dijo Jésusâ 
disdpnlis suis ; Sint lumPi sus discipulos : Tened ceriidos 
vestrî præcincti, et lucernæ vuestroslonios,yantorcliasen- 
ardentesin manibusvestris,et cendidas en vuestrasmanos; y 
vossimiles hominibus cxpec- sed semejantes â los hombres 
laniibusdominiiiiisuumquan- que esperan âsu senor,cuan- 
do revenatur à nuptiis :ut, do vuelva de las bodas, para 
cnmvenenteipulsaveritjcon- queenviniendoy llamando^le 
festim a pariant eî. Beati servi abran al punto. Bien aven lura- 
iUi,quos cumveneritdominus, dos aquellos siervos que cuan- 
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do venga el senor ios hallare 
velaüdo. En verdad os di^o, 
que se cefiirâ y los harà sentar 
â la mesa, y pasando, Ios ser- • 
vira.Y siviniere en la segunda 
vela^ y aunque venga en la 
tercera^ y los hallare asi, son 
bienaveiituradosaquellossier- 
vos. Per O sahed esto, que si el 
padre de familia supieraâ qué 
horavendriaol ladron, velaria 
cierlamente, y no penniiiria 
ininar su casa. Estad-tanibien 
vûsotros prevenidos^ porque 
en la hora que no pensais, 
vendra el Ilijo del honibre, 

MEDITACION. 

DE LA PR03STÂ OBEDIEKCIA À LA VOZ DE D10£. 

PUNTO PRIMEllO. 

Considéra que del mismo modo que Bios mercce 
ser obedecido, merece serlo sin diladon. Toda obe- 
diencia forzada le es desagradable ; porque la obe- 
dienciamenos pronta siempre es sefial deindiferencia^ 
y muchas veces aun de dcsprecio. 

Las ôrdenes de Bios no admiten réplica^ ipues 
quicn podrâ con razon diferir el obedecerlas? Cuando 
Bios nos manda algo, ^ignorarâ por ventura nuestra 
calidad, rmeslra re[)ugnancia 5 nueslra flaqueza, ô 
iiueslras necesidades? ;Qué error, qué blasfemia, 
imaginai' que un Bios tan jiislo, tan sabio, tan bueno 
quiera mandarnos cosas imposibles! ;qué impiedad 
creer que nos iiieguc sus auxilios para ciimplir con 
sus niandamienlos ! Pues ^porqué no le obedecemos 
con prontilud ? El que manda es un Soberano infiui- 
tamente sabio ; es un Padre infinitamente bueuo. 


inveneril vigilantes : amciidico 
vohis 5 (j>iod pvæcingcl se , cl 
facicl iilos discuuibere, et (ran- 
siens minîslrabit illis. Et si 
vcncril in sccunda vigilîa, el si 
in lerlîa vigilîa vcncrit, el ita 
invenerit, beali sunt servi ilH. 
iloc amcni scUûlc, quoniam si 
scirct paterfamîlîas, qua liera 
fur veiiirct, vigilaret ulique, et 
non sinorct perfodi donium 
suarn^ Etvoàcslole parali, quia 
qua hora non pulalis, Filius 
bomlDÎs Ycnicl. 
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Si incrcce scr obcdecido denlro de un dia, 6 denlro 
de una hora, ^,porqné no mcrecerâ serlo al inslanle. 

ïodas esas dilaciones cn obcdeccr, son^ digàmoslo 
asi, unos como paréntesis dcl debido rendimiento, 
son intcrvalosde desobedicncia v de indocilidacl. De- 

V 

clàransc concurrcnlcs con el mismo Dios la pasion y 
cl amor propio, y pretenden dUpularle la pronta 
obedicncia à sus ôrdencs. En la rcalidadse piensa eu 
obedeccr al Sefior, pero ha de scr cuando à uno se le 
antojc. Esto se llama preslar lantos oidos al bunior y 
à la propia inclinacion, como à la voz de Dios. Manda 
cl Senor que sc rcslituya^ que se liagan las paccs, 
que se reforme la vida; consiénlese en cllo pero con 
cierlas rcslriccioncs, con cici tas clàusulas. Voz es de 
Dios la Yoz dcl dircctor, la dcl predicador, la dcl 
libro, la de la propia concieucia; ôyese y aun se 
quicrc baccr lo que dicta, pero en cierto tiempo; 
préstase el conscntimienlo à la inspiracion, pero casi 
nuiîca en el mismo punto en que sc sientc. De ma- 
nora que lo que pidc el amor propio siempre ha de ir 
delantc de lo que pidc Dios. Lo que sc acomoda al 
gusto de la pa.-ion, del genio, de los senlidos, cso 
no admitc dilacion; mas para haccr !o que Dios 
manda, siempre liay tiempo. Comprende bien la in- 
justicia Y la indignidad de estas irrevercnles dila- 
ciones. 

PLWTO SEGDXDO. 

Considéra que la obedicncia tardiaporlo comiin se 
acredila de forzada. La pronia sumision es prucbi 
legilima del amor y del r«;spelo. 

;Cosa extrana! iodaslascrialurasinanimndns obe- 
decer sin dilacion A la vox de Dios: Jpse dixit^ et 
facta mnt (I) : Ilablo, y fueron bêchas todas las 


(!) Salm. U8. 
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cosas; manclô, y salicron’de la nada. Solo cl lionibrc, 
que conoce quicn es cl Üios à quicn debe obcdecer. 
es el iinico que no le obedece con prontitud. 

îQué caso se hace de un criado tardo y perczoso 
en ejecutar lo que se le manda? iJuzgamos que nos 
agradecerà Dios aquellos obsequios que le prestamos 
con disguslo? El amor no sufre dilaciones ; siempre 
se hace con prontitud lo que se hace de buena gana. 

Quiere el Senor que se Je abra al niisnio punto que 
llama : confestim. Y el esposo no abre la pucrta à los 
que llaman un poco tarde. Esta importante verdad 
obligé à todos los santos à vclar continuamentc para 
no ser sorprendidos. Ella los hizo tan prontos à obe-, 
decer ta voz de Dios, de cualquicra manera que se ta 
hiciesc entender. ; Con que escrupulosa exactitud 
ejecutaban las érdenes de sus superiores; con que 
fervor cumpllan con las mas menudas obhgaciones 
de su cstado; con qué prontitud obedecian al primer 
golpe delà canipana! Las ovejas luego que oyenel 
silbo del pastor, al punto le siguen. Si los apostolés 
hubieran dilalado scguir â Cristo luego que los llamé, 
jamâs le hubieran seguido. No délibéré ni un solo 
inomento la iMagdalena, cuando oyé que el Maestro 
la llamaba. ; .Mi Dios, cuântas gracias se han perdido, 
cuàntas inspiraciones se han malogrado, cuàntas vo- 
cacioncs se liau desvanecido por no haberos obede- 
cido al momento! Pues que os dignaishacermecono- 
cer cuau peligrosa es la menor dilacion en rcndirme 
à vuestra voluntad, liaced, Sefior, que en adclantc os 
obcdezca con la rnas proula exactitud; y esto es lo 
que determino haccr con cl auxilio de vuestra divina 
gracia. 

JACDLATORIAS. 


Loquere, Domine, quia audit servus (uus. I. Reg. 3. 
Hablad, Sefior, que vuestro siervo oye. 
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Parafim cor ineiniiy Dcus ^ paralim cor nmim. 

Salm. 56, 

Mi corazon esta aparc^ado, Seftor, mi corazon esta 

aparejado. 

PUOPOSITOS. 

1. Si oyeres hoy la voz de Dios, dice el Espirilu 
Santo, no quicras cndiireccr tu corazon : llodiè si 
toccin (jus audieritiSy nolite obdurare corda wstra. Por 
esta palabra hoy, segun san Pablo, se entiende todo 
ii tiempo de esta vida, en el cual continuamente nos 
esta hablando el Senor, va por libros espiritiiales, ya 
por la voz de los confesores, ya por el ejemplo de los 
santos, ya por los accidentes iniprevistos, y ya por 
sécrétas inspiraeiones. Nolite obdurare corda testra : 
Guàrdate de liacerte sordo â estas voces. No obede- 
cerlas prontamente, es casi lo mismo que no oirlas -, 
y con las dilacioncs se va endureciendo el corazon 
insciisiblementc. Cuaiido habla Dios, todo debc callar, 
las pasiones, el amor propio, los respetos liiimanos. 
Examina lioy ciianto tiempo lia que el Serî.or te esta 
hablando, te esta llamamlo con golpes, con grilos, y 
sienijire inûtilmente. Pues tiempo vendra en que ca- 
llarà. Considéra bien que desgracia sera la tuya, 
cuaiido, can>ado, enfadado el Senor de tu tardanza, 
ya no te liable palabra. Pero sirvate de consuelo que 
en esta misma liora le esta hablando : estas renexiones, 
la leetiira que ahora estas liaciendo de este libro, S(n\ 
vocessuyas, y cscosa liien fâcil entender su lenguajc. 
Desea que para sicnipre te pongas entrediebo à lai 
juego, à tal comimicacion, â tal concurrencia; 
quiere que reformes ese liijo, esa suntuosidad tan 
poco cristiana, esos modales orgullosos, jiresumidos, 
desenfadados y altaneros. Dicete que endulces eso 
genio aviaagrado, ese natural aspero y desabrido, 
c>e tono de voz altivo y desdefioso. Mandate que 
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alienclas à las ohligaciones de tu cstado y de tu oficio 
con mas exactitude que veles sobre lu casa y familia 
con mayor cuidado y con mas zelo- que no le dispen¬ 
ses con tailla iaciiidad en tus ejercicios espirituales, 
que los hagas con mas devocion, y no quebi‘antes coi; 
tanta lijcreza las réglas que te bas propuesto para 
gobernartc» Pidelc ese lijcro sacrificio, esa corta 
mortificacion, esa obra de caridad, esa limosria. Pre- 
Yiénete que ores, que estes sicmpre en vêla, porqu^ 
vendra en la hora en que menos lo pieuses. jNo dejes 
que se pnse cl dia de hoy sin bacer lo que te manda. 

2. lîablanos Dios de mnehas maneras-, pero nunca 
se percibe mas clara y mas dislintamenle su voz, que 
en el estado rcligioso y en cualquiera otro estado de 
subordiuacion y de depcndencia. La orden del supe- 
rior, un loque decampana, unpunto del instituto, 
una régla, son sieinpre la voz de Dios. No obedezeas 
â esta voz con libicza, con desidia, con reslricciones, 
ni con pereza. Ordinariainentc la tibieza del aima en 
ol fervor nace de su tibieza en obedecer. Toina desde 
luego la rcsolucion de no uegar â Dios csa prontitnd 
en obcdccoi’, que da nuevo csplendor y alimenta ma¬ 
cho merito à la obcdicncia. Sc pronlo en dejarlo todo 
iuego que oigas la voz de Dios. Corta la conversacion, 
despide la visita, levaiila la mano de lo que bas co- 
nicnzado, no acabcs ni aun de formar la leîra luego 
que oigas que te llama Dios. Al primer golpe delà 
campana, â la jirimcra ôrden del superior, âia hora 
précisa que té inismo le lias sciialado para dcdicarto 
a otra cosa, dcjnlo todo, Viviran un poco oprimidos 
con C:la puntualidad cl gciiio y el amor propio, pero 
de esü depende el progreso en la virtiid. Sia este 
exacte lervor, sin esta pronta obediencia, se va poco 
a poco consumiendo el espiritu al lento calorcillo do 
la flojcdad y de la tibieza. 
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DLV SEXTO. 

SAN GUILLERMO, 

CANÔR1GO REGULAR DE SaNTA GeNOVEVA DEL MONTE EN PaR(S, 
DESPUES A6AD DE ESCUIL EN DlNAMARCA. 

San Guillermo, tan célébré en el siglo duodécimo 
porsu virtud y porsus milagros, nacio en Paris el ano 
de 1105 de padres muy distinguidos por su nobleza, 
y fiiéeducado desde nino en la abadia de san Cerman 
de los Prados, bajo la disciplina del abad Hugo , que 
era lio suyo. 

El bello natural del nifio Guillermo, su amor al es- 
tudio y su inclinacion à la virtud, dejaron poco que 
hacer à la educacion. Fué presto la admiracion do 
aquella religiosa comunidad à quien edificaba con 
sus ejemplos. Prcndado el abad de las virtnosas 
inclinaciones de su sobrino, le aconsejo que abrazase 
el cstado cclesiâstico. llizolo nueslro santo, y desde 
luego se distinguiô en el nuevo eslado por la regula- 
ridad de sus costumbres. Ordenado de subdiacono, 
fué provisto en un canonicato de la iglesia colegial de 
Santa Genoveva del Monte, doiide todavia no se habia 
introducido la reforma, 

La vida ejeinplar del nuevo canonigo, la inocencia 
de sus costumbres, su puntual asistencia al coro, y 
cl grande amor que profesaba al retire y al estiulio, 
que parece habian de granjearle el carino y aun la 
vcneracion de sus companeros, le bicieron odioso a 
todos. Mirâbanle como à reformador incémodo y 
molesto ^ y reputaban su obscrvancia regular por 
censura y reprension de su vida licenciosa. Paso à 
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liUllo SU aversion , queresolvieron obligarle â renun- 
ciiir el eanonicato. Fingiô uno de elles que queria ser 
religioso, y fâcilmente persuadiô à nuestro santo à 
que le siguiese en tan santa resolucion ; peroliabiendo 
descubierto Guillornio el artificio, se quedô en su ca- 
bildo, liaciendo mayor empefio de ser cada dia mas 
observante y mas ejemplar, edilicando tanto â todo 
el pueblo, quelistévan, obispo de Paris, le ordenô 
de diàcono, â pesar de los esfuerzos que hicieron sus 
enemigos para, disuadirle de ello. 

Vaeô por este tiempo el curato ô prebostia de Espi- 
nay, que era provision del cabildo de santa Genoveva, 
â cinco léguas de Paris, y los canônigos no dudaroii 
proveerlo en Guillermo para desviarle de su lado. 
Aceptôloel santo, reteniendo su prebenda, por ser 
costumbre de aquella iglesia quediclio curato ô pre¬ 
bostia fueseservido por alguno del cuerpo del mismo 
cabildo. 

No gozaron mucho tiempo los canônigos de la 
liberlad que creian tener con haber alejadodesià 
aquel viriuoso compaflero; porque habieiulo venido 
à Paris en el ano de WCl el papa Eugenio 111, infor- 
mado de la licencia con que vivian aquellos canônigos, 
resolviô, con beneplàcito del rey l.uis el Joven, ha- 
cerlos regulares. Diôse la comision â Sugorio, abad 
de san Dionisio, el cual liizo venir canônigos regulares 
de San Victor, dejando à los antiguos canônigos secu- 
lares, durante su vida, la renta de sus prebendas. 

Luego que lo supo Guillermo, sin deliberar un 
punto, renunciô su curato para hacerse canônigo 
regular-, y apenas abrazô el nuevoinstituto, cuando 
ruésusingularornamento. Adniirô à los mas perfec- 
los su exaclilud en la disciplina regular, su devOcion 
y su fervor. Hiciéronle superior de la casa, y luego 
se conociô lo que puede en una comunidad religiosa 
el ejemplo de un superior prudente y santo. 
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Aunque era muy vivo el zelo que ténia por la disci¬ 
plina régulai’, sabia templarle con tanta prudencia, 
cori tanta modestia , con tanta suavidad, que al j 
mismo tiempo que liaCia guardar la observancia, 
hacia amable el preceplo. Ilabiéndose esparcido en 
Paris la voz de que habian hurtado la cabeza de santa 
Genoveva, Guillernio se ofrecié à entrar en un borne 
encendido, llevando en las manos la cabeza de la 
santa, que muchos prelados reutiidos acababan de 
ballar en la caja, para prueba de que no era su- 
puesta. 

No ee encerraba en los limites de Francia la fama 
de la virtud de nuestro santo ; penetrô hasta Dina- 
marca : y deseoso Absalon, obispo de Roschild, de 
restiluir la pureza de la antigua disciplina en un mo- 
nasterio de canônigos regulares de su diôcesis, 
situado en la isla de Eschil, le pareciô que ninguno 
podria ayudarle mejor à conseguir tan santo intente, 
que et superior de los canônigos regulares de santa 
Genoveva. Despachô, pues, para este fin al preboste 
de su iglesia, que coniunmentc se créé haber sido el 
célébré Sajon el Gramàtico, que compuso la historia 
de Diuamarca. Aunque al abad de santa Genoveva le 
cestô mucho desprenderse del que era como el aima 
de la regularidad en su casa, cou todo eso juzgô que 
debia tiacer à la mayor gloria de Bios este dotoroso 
sacrificio. Partie Guillermo ën compaftiade otros très 
canônigos regulares que le ayudasen à entablar la 
reforma. 

Fueron recibidos por Waldemar, bijo del mârtir 
sanCanuto, con extraordinaria bondad ; y el obispo 
Absalon, uno de los mas insignes prelados de aquel 
siglo, les colmô de lionras, y les hizo mil importantes 
servicios. Luego que Guillermo se vio en posesion de 
la abadia de Eschil, se dedicô con el mayor empefio 
à establecer en ella la observancia regular. Pai'a 
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conscgiiirlo, juzgô que el mcclio mas eficaz era ir 
delantc con el ejemplo. Pero desrie luego se descu- 
brio ser empresa mas dificultosa de lo que à él sc le 
Jiabia figurado. El riguroso temperamcnlo de aquel 
clima, el poco uso en la lengua del pais, y la suma 
pobreza de la casa, pusieron su zelo y su virtud a 
grandes pruebas. Los très compaileros que habia 
traido de Paris, no pudiendo tolerar el rigor del ïno 
ni las demàs incomodidades, quisieron volverse à 
Francia. Los religiosos de la casa, acostumbrados à 
la relajacion, no podian sufrir la reforma; el ejemplo 
solo del abad los desesperaba; muchas veces se su- 
blevaron contra él, é intentaron quitarle la vida de 
mil maneras. Siii embargo, no fué esto lo mas penoso 
y sensible para el santo abad. 

Todo el infierno parecc que se habia conjurado 
contra cl, irritado de una reforma que habia de en- 
cender cl primitivo fervor en todo el Dinamarca. 
Hallose asaltado de las mas violentas y mas obstinadas 
tcntaciones. Pero cuanto mas crecian los estorbos, y 
mas se multiplicaban los lazos del enemigo de la saL 
vacion, mas se daba Guillermo à la oracion y à la 
penitencia. Premiô Dios la constancia y la fidcüdad de 
su siervo. No solo suavizo el genio mdômito de los 
religiosos, vencidos finalmente de su moderacion, 
de supaciencia y de sublandura, sino que convirtiô 
à gran numéro de pecadores, atraidos de la fama de 
su santidad ^ y tuvo el consuelo de convertir tambien 
à la fc de Cristo à todos los gentiles que habia aun en 
ias costas del mar Bàltico. 

Contribuvô mueno à estos felices sucesos la inulli- 

/ V 

tiid de milagros que obrô, y puede pasar por el mayor 
de todos ellos su perseverancia y su tranquiiidad 
inaltérable en raedio de tantas fatigas y peligros. 

Muchas veces le veian derretirse en copiosas làgri- 
mas al pié de los altares, para conseguir nue vas gra- 
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cias del cielo para si y para sus hcrmanos. Nunca se 
dcsnudaba cl oilicio ; doruiia siemprc sobre un poco 
de paja ^ jamàs usO lienzo ninguno, y eracontinuo su 
ayiuio. Siele aüos antes do morir le fuc revclado el 
dia (le su muerle, y en este tiempo amontonô grandes 
tesoros para el cielo, doblando su fervor, sus peiii- 
Icncias, su zi lo y su i)acîencia. 

Siemprc qim cclcbraba cl sacrificio de la misa, re- 
gaba los corporales con sus ticnias y fervorosa^. làgri- 
mas ; y subia al allai* conio i subiesc al Calvario. La 
ùllima cuaresma de su vida la pbsô en cxccsivos 
rigorcs. LI Jueves Santo cclcbrô la misa con tan ex- 
traordinaria dcvocion y tenuira, que moviô à làgri- 
mas â lo:Io> lus rcligiosos que la “ian. Diôlcs la comu- 
nioii de su inano, y dospucs lavô los pies à gran nû- 
inoro de pobres. Acabarla la comida. se rslaba dispo- 
nicmlo para lavârsclos â sus hennanos, cuando de 
repente sc sintio asaltado de un violenta dolor de 
costado, que leoldigôâ recogerse à su pobre camilla, 
donde se le exciio una calciitura lenla. Finalmentc 
eldia de Pascua, despuos de media nochc, oyendo 
cantar on maitincs aquellas palabras, nt vementes 
umjercnl Jesum, clanio que va era tiempo de que 
le adniinislrasen la extremauncion-, y recibido este 
postrero sacrainenlo, penetrado de liernos afectos 
de amor de l)io^ y de conlianza en su misericordia, 
espirô, â los novenla y ocho abos de su (ulad, ba- 
biendo vivido cuarcnla enteros en Dinamavea, dedi- 
cadoal cjercicio de todas la> virtiides, singularmcnte 
al de una rigurosisimapenilencia. Sucediô su nuiertc 
en el aùo de 1203, y cl Sobor manifesto bu'ii pronto 
la gloria de su siervo por la mullitud de milagros que 
obrô en su sepulcro. Ne in te y un afos despucs de su 
muerte, cl do 1224, le canonizo cl papa l’onorio 11b 
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SAN CKLESTiNO, papa. 

San Celestino, uno de los mas célébrés sucesores 
(le San Pedro que se han sentado en la câtedra apos- 
lôlica, fué ediicado por su padre Prisco, natural de 
Roma, en el sôlido principio del sanlo temor de Dios. 
Aplicado à las ciencias, como se hallaba dotado de 
un ingenio sobrcsaliente, hizo en ellas grandes pro- 
gresos, los que, juntos con un natural como nacido 
para la virtuel^ formaron de Celestino uno de los jo- 
veues mas cabales de su siglo, dislinguiéndose ya en 
lajuventud por la ejemplar religiosidad de sus oos- 
tumbres, por su singular piodad, y por su grande 
sabiduria. Consagrado obispo de Ciro en Siria, y con- 
decorado con el titulo de cardenal de la iglesia do 
Roma en virtud de los méritos que contrajo en el seo 
vicio de la Iglesia, brillaba nuestrosanto con la oa- 
pacidad mas extendida, con la caridad mas abrasada, 
y con el zelo mas generoso por la Religion, tiendo la 
veueracion de todos, cuando ocurriô la mncrle de 
Bonifacio, primerode este nombre, a los 25 de octu- 
bre de 423^ y persuadida Roma de que no Iiabia su- 
gelo mas benemérito para sucederle que san Celes¬ 
tino, le eligiô para esta suprema dignidad el 3 de 
noviembre del mismo ano. Los que eran afectos à 
Kulalio, obispo de Lipe, antipapa de Bonifacio, le 
solicitaron para que viniese a la eleccion, con el fin 
de inqiiietarla ^ pero l’etiràndose aqucl de todas las 
prciensiones, porliaberse reconocido, se célébré la 
promocion de Celestino en paz y traiiquilidad con 
universal aplauso. 

Colocado en el trono apostolico, correspondiù al 
alto concopto que ténia formado la igîcsia de Uonia 
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de su eminente virtud y graiulc capacidad, Por su 2 elo 
siempre active se vio restiluida à aquel su primer 
csplendor, y a aquella screnidud , que parcce habia 
oscuFecido el fimesto cisma. Toda la atcncion aplico 
Celestirfo â unir las Iglesias con los vinculos de cari- 
dad, y prévenir anticipadamentc Iode loquepodia 
ocasionar su division. Con no menor exaclitud se 
dcdicô â restablecer la disciplina cclesiâstica regular 
y secular, rclajadas al abrîgo de la parcialidad. Su 
solicilud pastoral ténia por objeto conservar el sa- 
grado dcpôsito de la fe, y reforniar las costumbres 
(le lodos los estados, no solo con sus palabras y saluas 
prcdicaciones, siuo con la cficacia de su ejemplo. Su 
vida era verdaderamente austera, sus penitcncias 
coiiliiuias-, sus renias fucron como propiedad de los 
pobres , de quicnes Tué padre en realidad. 

El deseoque ardia en su corazon de dilatai’ el reino 
de Jesucristo, le liizo enviar zelosos misionerosapos- 
tolicos por varias partes ciel mundo, à fin de que 
rescuase en ellas la voz dcl santo Evangelio ^ con cuva 
diligencia llegé â lograr la conversion de no pocas 
uaciones envueltas en las misérables sombras de la 
muerte. Si no consigiiiô este fin enlrlanda y Escocia 
en la prim<‘ra misioii de su arcedianol^alartio, porqiie 
SC resistirron aquellos naturalcs, le concedio Dios 
este coibiiolo por medio de san Palrieio, que princi- 
piô en su tiempo la conversion de Irlaiida, y aun sc 
dice que fué consagrado obispo por 6l niismo en un 
viaje que hizo â Iloma. 

Aunque todos estos laudables bechos bastaban para 
rcalzar el niérilo de este insigne papa, lo que mas 
eternizôsu gloria fué el ardor y aclividad con que se 
aplicô â sofocar las perniciosas novedades que per- 
tiirbaban la paz, y los dcsvelos con que se tiedicô â 
exlinguir las lierejias. Si en algun licnipo tnvo la 
Iglesia neccsidad de un pustor zeloso y vigilante^ de 

9 . 
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un papa santo y sahio, y de una cabeza visible que 
fuesecapaz de oponerse à los esfuerzos de las hcrc- 
jias, fué en el de Celestino. 

Pelagio 5 hombre de grande ingenio, de vasta eru- 
dicion y seductora elocucncia, y enemigo capital 
de la gracia, se atrevio à negar la trasmision del 
pccado original en el género humano, y la necesidad 
de la gracia; ensalzando tanto las fuerzas del libre 
albedrio, que sostenia que solo con las facuUades 
natiirales podia el hombre cumplir cen lospreceptos 
de JDios, justificarse y conseguir la salvacion. Estos 
principios, origen de otros errores, defendia su dis- 
cipulo Celestio, hombre acre y mordaz, con tanto 
empeno, que se llamaron sus secuaces celestianos, 
como pelagianos los deaquel. Juliano, otrodiscipulo 
del heresiarca, hombre erudito en letras divinas y 
humanas, sumamente elocuente y jactancioso, no 
satisfeebo con protéger el error, tuvo la osadia de 
escribir varios libres contra San Agustin, inclilo de- 
fensor de la divina gracia. Causaban en el Occidente 
dafios casi irréparables, toclos estos monstruos que 
vomitô el abismo para introdiicir en los hombres las 
màximas mas perjudiciales à la juslificacion y sal- 
vacion, dignas de la mas severa represion 5 pero, ar- 
mado Celestino de una forlaleza y un valor verda- 
derameiite apostôlico, los persiguiô y anatematizô; 
réfuté sus errores con sablas y eruditas cartas; y con 
t'I terror de las leyes impériales que se debieron 
â su infatigable zelo, obligé â muchos de elles à 
que abjurasen la herejia. Aprobô los escritos de san 
Agustin contra los diclios sectarios, y recomendô su 
doctrina y santidad con los mayores elogios en la 
epistola que dirigiC à los obispos de Francia. Con no 
menor brio se porto contra Agricola, bereje de la 
niisma faccion. que babia corrompido las iglesias de 
liiglaterra, enviando de Francia, para purificarlas 
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del contagio, con honrosa legacia, à los dos cmî- 
nentes obispos Germano Âllisiodorense y Lupo Trica^ 
sino. 

No fueron solos los eneniigos del Ocoidente los que 
experimeiitaron las victoriosas fuerzas dcl zclo apos- 
tôlico de Celcstino : tambicii à los dcl Oriente alcan- 
zaron sus solicitudes, sus dcsvelos y vigilancia pas¬ 
toral. Muerto Sisinio, obispo de Conslantinopla, fué 
elevado à aqiiella câtodra Nestorio, presbitero auüo- 
queno, con tanto aplauso y aceptacion, quesc per- 
suadieron los elcctores (|ue habia de ser olro Crisôs- 
lomo; pero dosciibriendo à brève tiompo la perversi- 
dad que ocultaba en su corazon, se déclaré autor de 
unainaudita berejia, que negaba fiiese la Virgen san- 
lisinia madré de Dios, asegurando deberse llamar 
Cristipara, y no Deipara, l)ajo el supuesto eiténeo de 
establecer eu Jesucristo dos persoiias , como dos 
naturalczas, contra el sacrosanto dogma que créé y 
confïcsa ïuicstra sauta fe calolica. 

Apeiias supo Cclestino la exécrable blasfemia, 
cscribiô uimediatamcnte à san Cirilo, obispo de Ale- 
jaiulria, para que le informase de la verdad; y ha- 
biéndolo heebo por medio de su ditàcono Dosidio que 
envié à este electo à Roma , volvié â escribir à aquel 
insigne prelado, para que interesasc loda su sabiduria 
y auteridad en c! rcconocimiento de aquel nuevo sec- 
tario, y cuando no se arrepinlicsc de su error, lo 
excomulgase piiblicamentc con lodos los sccuaccs de 
la impiedad. Tambicn oscribié a Juan Anlioqucno, à 
Rufo dcTi'salônica, à Jnvenal de Jcrusalcn, y âVla- 
viano Filipense, celeberrinios obispos dcl Oriente, 
para que sc armasen contra el poderoso autor de la 
herejïa. i>ero no habiciido tenido cl dcscado cfecto 
estos palerualcs avisos, no satisfecho su aposiélico 
zelo con haber coiidenado al heresiarca i)erlinaz eu 
un concilio que tuvo en Roma en el ai\o 430, valién- 
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dose de la proteccion del emperador Teodosio el 
jôven, hizo secelebrase un concilio general en Ëfoso 
en el aüo siguiente de 431, que fué el III de los ecu- 
ménicos, al que asistieron doscientos obispos, con 
los legados apostôlicos, que lo fueron san Cirilo, 
Arcadio y Proyecto obispos, y Felipe, presbitero. En 
este concilio fué condenado Nestorio con su herejia, 
(lesautorizado, desterrado y recluso en el monasterio 
de San Eiiprepio de Antioquia; y para que coustase 
en todo ticmpo lo que la Iglesia califica, créé y cou- 
liesa sobre la prerogativa de la santîsima Virgen, que 
ncgaba aquel infeliz, se décrété en el mismo concilia 
que se abadiese en lasalutacion angclica la expresion 
Santa Maria madré de Dios. 

Las carias que C.elestino escribié à san Cirilo , al 
emperador Teodosio y al concilio, que copié à la 
ietra el cardenal Baronio en sus Anales, leidas en 
aquella celebérrima asamblea, no cesaron los padrcs 
deadmirar y elogiarsu infatigable zelo, su grande 
sabiduria, y su vasta erudicion en el asunto de la 
controversia, coufesando todos à una voz que â su 
solicitud pastoral debian las iglesias orientales el 
verse libres de la peste nestoriana. 

En medio de esta universalidad de cuidados, tuvo 
tiempo para descender â varies rcglainentos de discb 
plina, y componer diferentes partes de la litiirgia, 
que acreditan muy bien el zelo con que se esmeré 
en la policia de la Iglesia, y en que los divinos oficios 
se pelebrasen con reverentes ritos y inagnificencia. 
Tambien logré a fuerza de instancias del emperador 
Teodosio, que liiciese leyes para la mejor observancia 
de las fiestas, y coacediese muclias inmunidades à las 
iglesias y privilégiés à los clérigos. 

No contente con la solicitud pastoral con que aten- 
(lia à las necesidades de las iglesias, hallé fondos para 
edificar y enriquecer los temples de Borna con prodi- 
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giosa magnificencia, prueba grande de su dilatado 
corazon y de su eminente piedad. A cl se dcbio la 
creccion de la iglesia Julia, eu la région scptima, 
cerca de la plaza de Trajano, que cnriqueciô cou 
grandes donaciones, haciendo asimismo considéra¬ 
bles dàdivas à la basiüca de San Pedro. Tambien 
adornô el cementerio, que construyô en una heredad 
propia, llamado de su nombre Celestino. llizo très 
vcces ôrdcncs en el mes de diciembre, en las cuales 
creo 33 presbiteros, 11 diàconos y 64 obispos para 
diferentes iglesias. 

Finalmente, los trabajos y fatigas apostôlicas con- 
sumicron su salud^ y colmado de méritos y de gloria 
por lantos triunfos como consiguié de las hercjias, 
despues de haber gobernado la Iglesia como diestro 
pilotô, santo y sabiopastor, por cl discurso de oclio 
anoSjCinco mescs y dias,muriôen cl ôsculo dcl Se- 
ùor, en-cl aflo 43*2, y su ciierpo fué scpultado en el 
cementerio de Priscila en la via Salaria. 

MAUTinOLOGIO B0:UA\0. 

EnPiOma, la fiesta desan Sixlo, papa ymartir, 
que gobernô la Iglesia en tiempo del einpcradrr 
Adriano, y en cl de Antonino Pio suFrio gustoso la 
muerte temporal por ganar ii Jesucristo. 

En Maccdonia, los sanlos inârtircs Timotéo y Dio- 
genes. 

En Persia, ciento y veinte bienaventurados màr- 
tires. 

En Ascalon, san Platonides, y otros dos santos 
màrtires. 

En Cartago, san Marcelino, mârtir, que fué mucrlo 
nor los lierejes porq^^Q defendia la fe catolica. 

Eu Ronia, san Celestino papa, quicn, de propia 
autoridad, arrojé à Pciagio, condenô à Nestorio, 
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obispo de Constanlinopla, é hi/o reunir, conlra eslc 
heresiarca, el santo concilie general de Éfeso. 

En Iiianda, san Celso obispo, predecesor de san 
Malaquias. ! 

En Dinamarca, san Guillermo abad, esclarecido por 
!a sanlidad de su vida y milagros. 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion 
de san Guillermo la siguiente, 

Tnlercessio nos, quæsumusj Suplicâmostc, ScfiOP, que 
Domine, hcaii Guilclnil nos haga rocomendahles la in- 

iis commcnclct; ut quod nos- lercesion de! bicnavcnlurado 
Iris nicriiis non valornus, cjns abad Guillcrmo , para que lo- 
palrocinioasscquarnur. PerDo- greiîlOS por SU prOlCCCioil lo 
ininum noslruni Jesum Chris- que no podemos por nuesiros 
lum... nierecimîentos. Por nueslro 

Senor Jesucrislo... 

% 

La episiola es de la primera del apôslol san Pablo à los 

Corintios, cap. 13. 

Praires: Chantas patrons est, Hcrmanos : La cariiM CS 
i ciiigna est : Charilas non pacicntc, CS bciligna : la ca"*l- 
.enmlaïur, non agit perporam, dad no licnc celos, no ohra 
non iiiflalur,non est arnhiliosa, mal , no SC cnsüberbccc, no ts 
non quæril quæ sua sunl, ambiciOSa, IIO busca SUS pro- 
non iiTiiaiuv, non cogitai nia- pios inlercses , IIO SC irrita , no 
lurn, non gaudet super iniqni- piensa mal (Ic uadlC , UO SC 
talc, congaudet anienr vcriiaii: alcgra (Ic la iniquidad , SC alc- 
oninia sufTerl, omnia crédit, gra dc la Ycrdad ; lodolo lolcra, 
omnia sperat, omnia suslinel. lodo lo cree, lodo lo espcra, 

lodo lo sufre, 

NOTA. 

(t La nota que se aHade al texte griego dice que esta 
» episiola se Gscrlbio en Filipos de Macedonia; pero 
» parece cierto, comoadvierte Tirino, por el mismo 
» capitulo 18 de ios lleclios apostélicos, que fuc es- 
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M crita en Éfeso, donde sau Pablo tuvo la primera 
» noticia de las divisioncs que se habian suscilado 
)) entre los fieles de Coriiito. Es una epistola dog- 
» màtica y moral, porqiie toda esta llena de doc- 
» trina. » 

REFLEXIO^CS. 

No hay virtiid de cuyo nombre y de cuva mas¬ 
cara se valgan mas las pasioncs, especialmente entre 
las personas que haeen profesion de espirituales y de- 
votas, que la caridad. Despuesde lo que el Apôstol 
nos dejo escrito del verdadero carâcter de esta vir- 
tuil, es facil no cquivocarla, y con todo eso à cada 
paso se equivoca. 

;Qué temible es una pasion disfrazada, y sobre 
todo cuandose disfraza con el vélo de la Religion, para 
insinuarse con mayor arlificio, y para dominar con 
mayor imperio y con mayor seguridad ! Pocasveccs 
se corrigen los yerros del entendimiento^ cuando 
nacen del corazon, y los cria la voluntad. Con todo 
cso no séria incurable la ilusion si se quisiese haccr 
rellexion â que la cnridad dulce y bericfica es el ca¬ 
râcter y el dislintivo de la virtud cristiana : CharUas 
non ccmulatiir^ la caridad no es envidiosa, dice cl 
Apostol. 

; O buen Dios, y que gran prueba de una sécréta 
bipocresia es la envidiaen personas rcligiosas, devotas 
y espirituales! ^Es por venUira posible amar à Dios 
sin alcgrarse de que otros le amen? ^cs por ventura 
posible amar al prôjimo, y no complacerse en sus 
prosperidades? Esta eomplacencia en una aima ver- 
daderamente buniilde no es extraordinaria. La tris- 
leza por la estimacion ajena solo se cncuentra en 
corazones orgullosos, presumidos y poco crislianos. 

Charifas non est ambitiosa, Tampoco es ambiciosa 
la caridad. Con todo eso vemos no pocas veces reitiar 
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la ambicion con imperio absoluto en corazones muy 
presumidos de estar irillamados en la mas ardiente 
caridad. Siempre es despreciable la ambicion, pero 
minca se hace mas odiosa que cuando se descubre 
en los estados mas santos, y aun en medio de los 
asilos de la humiidad cristiana, 
iQué indignidad, que unas personas que no deben 
tener otro modelo que los abatimientosde un hombre 
Dios, ni otras lèves que lo que liay mas perfecto en cl 
Evangelio, aspiren à los primeros puestos, anhclcn 
por los primeros empieos! Regalos, intrigas, bajezas, 
negociacioncs, empefios, artificios suliles, polilicas 
secrétas, parcialidades, todo sirve, y de todo se valen 
en la ocasion para llegar à sus fines. jQué de haza- 
berias, que de afectadas muestras de amistad, que 
de indiislrias estudiadas, que de manejos ocidtos! y 
todo para ir granjeando votos, los cuales, aunque 
den mayor derecho al cargo 6 al empleo, no por eso 
hacen menos indignes à los pretendientes. Esas cle- 
vacioncs artificiales, efectos do la ambicion, presto 
se desmicnlen à si mismas ; pero ;qué daùo no haccir 
à los que se alimeritan con elias! InterJum ihminalur 
homo homini in malum sunm (i). Euando no es cl Sefior 
cl que te colocô en ese puesto, nunca estaràs en il 
sin peligro. Üesdichado de aquel que solo debe la 
prelacia à su ambicion. Coré, Datan, Abiron y lion 
perecicron conel incensario en la mano, porbaberse 
entrometido sinvocacion en el sagrado ministerio, 
por Iiaber intentado usurpar por maquinacion unâ 
dignidad quetenia Dios destinada al mérito y à la vir- 
tud : Mültum erigitnini ftliiLevi ( 2 ). Tù fuiste cl que te 
elevaste por tu industria y por tus artificios -, pues no 
te podrâs mantener niucho tiempo en esa elevacion. 
Andasele à unola cabeza cuando sube mas alto de lo 
que debe. ; Con qué horror mira Dios à un pobre or- 

(l) Eccics. 8. — (2) Kum. IC. 
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gulloso! pauperem superbum (i). Qué lastimoso de- 
sorden de costumbres, y aun de juîcio ! ;Unos pobres 
de profesion, huniildes por su propio estado, matarse 
sobre cual ha de sobresalir aun en el polvo, y aspirnr 
à iucirlo y distingiiirse en la misnia osciiridad dcl 
retire! ;Üh, y con cnànla razon llama el Proreta 
à eslos van os honores, â estas prefercncias arrancadas 
con artificio, vanidades y locuras llenas de ridiculez ; 
Vani taies et insanias fa Isa s l 


El evangelio es del cap. 7 de san Mateo. 


In illo Icmporc, ilixit Jesus 
discipiilis suis : Iniralc per 
angusiam pcrïaiu : quia lala 
por la , et spaliûsa via csl, ((uoi 
(hu’il ad perdilioncm , el iiuilti 
su ni qui inlranl per cam. 
Quain angusla porla , cl arcla 
via csl, (piîc (lucil ad vilam , 
el pauci suiit qui iuveniuiU 
eau) 1 


En aijiicl liempo dijo Jésus â 
sus diseipulos : Enlrad por la 
piicrLa cslreclia : porque es 
aiirlia la piierla, y cspacioso el 
camino que j^uia âla pcrdicion; 
y son inuchos los (pie enlrau 
por clla. ; Cuâu angosla es la 
pucrla, y eslreclïo el camino 
que coiuliicc a la vida, y cuan 
pocüs los que la encuentran l 


M EDI TAC ION. 


DEL CAMIMO DE LA PERDICIOI^. 

PD\TO rniriiEiio. 

Considéra que hay un camino que guia à la per- 
dicion, y que es grande el m'imero de los que caminaii 
por él. iY no seras lû de este numéro? No es dificul- 
toso conocer cual es este camino : porque despues de 
lo que dijo Cristo, iio es lacil cquivocarlo. Camino 
ancho, camino muy trillado, doclrina lialagüena. 
moral relajada, iiunca fueroii cl camino de la sal- 


U) Ecrl. 25. 
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vacion. Los santos ciertamente fueron por otro muj 
diverse. E^as enlradas tan llanas y tan floridas en- 
gafian â la muebedumbre ^ pero ^ adônde conducen ? 
Cuando se marcha por unas llannras fertiles, fron- 
dosas y risueuas, los ârboles deleitan, el murmullo 
de las aguas embelesa, la gustosa conversacion de 
los caminaiites divierte. Pero ^es puro el aire deesas 
campihas? va con precaucion contra cl ambieiite 
contagioso que reina en ellas? y iserâ el cielo el 
térmiiio de un camino que à cada paso nos desvia 
de cl? 

El camino queguîa à la perdicion os ancho y cs- 
pacioso. Fingc el sistema de concicncia que se le an- 
tojarc, forja la moral mas acomodada que te pare- 
ciere; este es cl oràculo.^lndulgencra universal en 
favor de las pasîones^ interprctaciones de la ley ex- 
cesivamente benignas^ libertad dcl corazony del en- 
lendimiento, que tanto débilita la religion, extin- 
guiendo casi la fe;licencioso desôrden de costumbres, 
perniciosas mâximas del mundo que proscriben todo 
loque pone a raya los sentidos, todo lo que los ré¬ 
fréna; reinodel amor propio, dende esta cautivo cl 
espiritu del evangelio, y dondc triunfan laprofanidad, 
las pasiones y el placer : por ventura lendréis por 
termino la felicidad eterna? 

i O mi Dios, y qué cxtravagancia la de caminar cor 
tanta serenidad por un camino que conduce infali- 
blemente al prccipicio! ;qué locura seguir una doc 
trina que reprobô el mismo Jesucristol ;quéerror 
gobernarse por unas màximas tan contrarias à la Re¬ 
ligion ! Esta es la conducta de los que, tiranizados de 
su concupiscencia, no tienen otra régla queel antojo 
desus deseos, El camino ancho que giiia â la per* 
dicion, es esa vida ociosa, rcgalona y delicada; es 
osa vida mundana, sacrificada â las diversiones y a 
los guslos. El camino ancho es csa moral relajada 
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iliiepretende ensanchar cl camino de! cielo, que pré¬ 
sumé autorizar todo lo que lisonjea â la concupis- 
ccncia-, es esa moral hipocrita que, por debajo de 
unas avcnidas muy estrcchas, abrc un camino nliiy 
ancho, que, bajo una exterioridad austera y refor- 
mada, dcsviando al aima de los sacramentos, la lleva 
insensibleniente à una vida libertina. 

;Ali Senor, y por que camino corro yo, cuando nii 
fida es lan conforme â mis deseos, y tan poco arre- 
glada à las màximas de vuestra ley ! 

PU\TO SEGUXOO, 

Considéra que en niateria de saivacion, no es cl 
mas segiiro el camino mas trillado. Escoge mala guia 
el que signe â la mucbedumbre ► no usa de su razon 
el que se déjà arrastrar. i Y no es esto lo que hacen 
aquellos que quieren vivir como losdemàs? 

I Que régla mas perniciosa ni mas falsa que la que 
ha iiitroducido el desôrden, y tiene como autorizada 
la licencia de las costumbres? Un uso que es abuso, 
una moda extravagante y de capricho, el ejemplo de 
una docena de mujeres locas, y de un monlon de mo- 
zalbetes atolondrados y pcrdidos:el artc de hacerse 
rico por medio de usuras verdaderas paliadas con 
el prctexlo de un industrioso comercio; un lujo des- 
niesurado, que confunde todas las clases, y reina en 
casi todos los estados con nombre de moda ô de cos*- 
tumbre; ^son estos los niodelos que un cristiano se 
debe proponer? Se procédé con cordura, se camina 
con seguridad, cuando sin pararse muebo à discurrir 
sobre el camino que se elige, sin informarse siquiera 
adonde va à parar, se va à ciegas Iras la muche- 
dumbre consolàndose con el mal de muebos? Pues 
esto, y no olra cosa, significa aquella perniciosa 
maxima, que se ha hecho ya como régla general de 
las costumbres : Es menester hacer lo que haceii olros. 
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Esta CS aquellapuerta ancha, aquel camino espacioEo 
que guia k la perdicion ; esta aquclla moral enipon- 
zonada que tiene en el infierno à tantas aimas. 

Tiénese por muy severa la moral de Jesucristo- 
I pero 110 nos dejô clicho bien expresamcnt.e cl mismo 
Seflor que e! camino de la perdicion es anchuroso? Es 
cierto que el mundo ensena una moral mas acomo- 
dada ^ pero ^es muy conforme à la doctrina del Evan- 
gelio? iPuede tcnerse tenior al infierno, y caminar 
con serenidad por el canaino ancbo? iPuede vivirsc 
una vida regalona y mundana, y estai* Iranquilo, sin 
ilusion ? Busca uno solo entre los santos que baya sc- 
guide ese camino. En todos los estados, en todas las 
condiciones del mundo ha habido santos ; pero no ha- 
llaràs siquiera uno que no baya Iniido cuidadosamentc 
del camino cspacîoso, que no baya niirado con 
horror esa moral acomodada y coudcscendienlc, 

Yo tambien, Scüor, detesto desde abora ese ca¬ 
mino aucho, por el cual be marchado demasiado 
tiempo, corriendo a mi perdicion', pero, puesto que 
por viicstra pura misericordia lie comenzado à conoccr 
queiba dcscaminado, dignaos guiarme de aqui ade- 
lantepor el camino dereclio de la salvacion, 

JACUEATOUIAS. 

Vias tuas ^ Domine, demonsira mihi : et scînîtas iuas 
edoce me, Salni. 24. 

Ensenadme, Seüor, los caminos que condueen à 
vos derechamente, y mostradmelos senderos de la 
justicia. 

Viam iniquilatls amove à me, Salm. 148, 

\partadme, Sefior, del camino de la perdicion. 

^uoposITO^ï. 

1. 6 Sera prudencia escoger uno un camino solo 
porquees masllano, porque es mas Irillado, sabiendo 
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bîcii que le desvia dcl tcrmino adondc protende 
Ilegar? Pues esta es à la letra la conducta de los que 
buscaiî de propôsito conlesores condescendientes y 
de manga ancha, que solo gustan de uiiâ moral 
acomodada y benigna. Los nobles, los ricos, los que 
estàn en grandes puestos, por lo comun son de este 
gusto : quieren que se les lisonjee hasta en la obser- 
vanciade los mandamientos, hasta en el mismo sa- 
grado tribunal de la penitencia. A un pobre artesano 
se le deelaran sin disiVaz ni lenitivo alguno los man- 
damientos de la ley de Dios*, pero es menester inucho 
arlc, mucba elocuencia para no lastimar la delica- 
deza de los grandes, explicândoles las verdades de 
-!a Religion y las mâximas del Evangelio. Parece que 
sehace odiosa la doctrina en siendo demasiadamente 
cristiana : es prcciso saberla sazonar con cien condi- 
nientos para que se reciba con gusto. Auaque se pre- 
dicara à gentilcs, no se propondria con mas mira- 
miento. i Eres tu acaso de los cristianos de ese 
caràcter? ^cres de los que buscan muy cuidadosa- 
menteunconfesorlaxo, ignorante, condescendientc 
y poco zeloso? ^eres de los que sigucn opiniones 
cxcesivamentc indulgentes? Pespedirias luego â un 
inédicü ignorante, 6 de aqueüos que por lisonjear al 
enfenno le dejan morir. i Las enfermedades dcl aima, 
su salud y vida eterna piden por ventura menbs reso- 
lucion, y menos zelo? El amor propio ciega, el inte- 
rés atolondra : no consultes â uno ni à olro. En 
nuestra religion no bay mas que una fe-, con que tam^ 
poco puede haber mas que una doctrina. No se aco- 
moda Dios con uueslros errores, cuando en cllos 
ficne tanta parte la vohuitad como el cntendiiniento. 
No quieras lisonjearleen punlo de tanta importancia. 

2. El camiîio que (juia à la perdicion es anefto ^ y son 
muchos los que van por èL ^ Acaso ïio te forjas tu un 
sistema de concienciaâ tu antojo? ^Siendo rigidoy 
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scvero con los-olros, no réservas lo indulgente para 
lî? Esa vivacidad, cse ardor cuando se trala de cosa 
que te interese, csa disposicion à defender con el 
niayor empeno tus derechos, i no hacen un poco sos- 
pcchosa tu moral ?Esas faciles dispensaciones en el 
ayuno. y quiera Dios uo scan taml)ien en la absli- 
nencîa* esas diversiones tan frecuentes, esa conti- 
üuacion en cl juego, que parcce lo tienes por oficio; 
ese refinamiento en los placeres, ese enfadoso estudio 
de tus propias convenieneias ^ esas sumas considé¬ 
rables queprestas à un interés excesivo^ esa suntuo- 
sidad,esa delicadezaen la mcsa- osas indulgente? 
interpretaciones de la ley ese gran tren de profa- 
nidad, todo esto ^acredita que vas por el camino es- 
trccho? ^ uo demuestra por el contrario que signes el 
camino de los réprobos siguiendo el de la muclie- 
dumbre? Ves ahi mucha materiade examen, y largo 
asunto para reflcxioncs ; pero no sepaseel dia de boy 
sin que expérimentes en ti mismo el fruto por medio 
de una pronta mudanza de vida. 

NOTA DEL TRADÜCTOR. 

(c Todo cuanto sc dice, asi en los propositos como 
)) en la meditacion, acerca de la moral relajada, y de 
las opimones laxas, à nmiœmcnte indulgentes^ se 
)) debe enlender do las que verdaderamente lo son; 
» no de las que son verdaderamente prol)al)les y be- 
nignas, segun las l’cglas de la verdadera probabi- 
n lidad, que ensenan comunmente los teologos ca 
» tülicos 5 y tieue permitidas la santa Iglesia. » 



AUaiL. Dl\ vu. 


i07 


^\\VVVa.V^VWS.VW\V\VV\W\VW VA.'WVANX VVVVVV\VWV\V\\VW\VVWll . \ \ \ , V \ . w 

DIA SÉTIMO. 

EL BEXTO HERMAN, LLAMADO JOSÉ, DEL ÜDDEN 

Premonstratense. 

El bienaventurado Herman, apellidado José, ta e 
conocido por su tierna dcvocion a la santisima 
Virgen, fué de nacion aleman, de familia honrada, 
en un tiempo bastantemenLc opnlenta. pcro reducida 
despues à una escasa mediania de fortuna. Naciô en 
Colonia hacia cl findel siglo duodécimo, y su edu- 
cacion se resintiô del trisle estado de su casa, porque 
no fué la mejor-, pcro cl nibo Herman fué prevenido 
con grandes beiîdiciones dcl cielo casi desde la 
cuna. 

Noso descubrieron en él aquellos dcfectos que son 
lan comunes en la nificz. Eramanso,apaciblc, dôcil, 
y todas sus inclinaciones tan naluralmcntc propensas 
à la piedad, que parccia haber ya nacido formado 
para la virtud. 

Anlicipôse al uso de la razon la singular dcvocion 
que profesô à la santisima Virgen. Aun no ténia sicîc 
anos, cuando buyendo de los divertimientbs propios 
de aquclla edad, se retiraba sccrctanicnle à una 
iglesia dedicada à la Rcina del cielo, y alli pasaba 
todo el tiempo que los demàs ninos emplcaban ou 
holgarse. Postrado à los pics de una imagen de la 
madré de Dios, unas veces hablaba con la madre, ^ 
otras con cl bijo, con aqucl candor y con aqucila 
sauta scncillez que inspira cl Senor à las aimas iiio- 
ccnles. 

Cou esta devota simplicidad prcsentnba mnehns 
vcccs a la Yirgen y al nino Jésus las flores y la Iru- 
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que le daban, înstândoles con piadosa importunidaj 
que adniitiesen aquella corta demostracion de carino. 
Asi cl hijo como la madré se agradaban mucho de 
aquella inocente candidez; y se asegura que Dios lo 
acredito con diferentes milagros. 

Fuc uno muy particular la ternura con que la san- 
tisima Virgen correspoiidia à los amores del inocente 
iiifio Herman. Aparecîasele muchas veces en la iglesia, 
y colmândole de dulzuras celestiales, le instruia por 
si misma, y aun le socorria con algunas cosillas que 
l^abia menester, como lo déclaré el mismo Herman 
poco liempo antes de morir. 

Aun no habia cumplido los doce afios, cuando fiié 
admitido en el monasterio de Steinfeldt, del orden 
Premonstratense-, y niientras tiiviese edad para tomar 
cl santo liâbito, le enviaron à Frisia para que estudiase 
en una casa de la orden. Hizo admirables progresos 
asi en las ciencias como en la virtud, creciendo esta 
al mismo paso que los anos. Vuelto à Steinfeldt, le 
hicieron rcfilolero. Pero como este oficio le dejase 
pocolugar para atender à sus ordinarias devocionesj 
cslaba desazonado con él. Apareciosele la santisima 
Virgen, y le reprendiô diciéndole : AcuérdalCy hijo, 
que la primera obliyacion es la ohediencia. 2'odas csas 
devociones volunlarias muchas veces son frutos del amor 
propio, Nitnca agradarâs mas d mi hijo y à 7 ni, que 
cuando te dejares gobernar ûnicamente de la sanla obe- 
diencia, es grande honra y grande dicha tuya el ser¬ 
vir à tus hermanos? La caridad encierra en si iodas 
las demàs virtudes, Hizo tanto fruto esta leccion, que 
en adelantc en ninguna cosa liallaba gusto nuestrp 
Herman sino en obedecer y cuando se atravesaban 
los favores del cielo con las obligaciones del oficio, 
dejaba aquellos por estas. 

Séria cosa larga apuntar, cuanto mas referirindi- 
Yidualmente lassingularcs dignaciones de la santisima 
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rirgen con este su fidciisimo siervo. Apariciones fre- 
cuentes, conversaciones familiares, proteccion muy 
cspccial, dones, privilégiés, bénéficiés* en fin, tedas 
aqucllas gracias cen que esta benignisima Senera 
benra algunas veces à las aimas mas privilegiadas y 
averecidas, tedas eran muy erdinarias en Herman 
Jesc. Un religieso premenstratense, cenfidente suyo, 
que cscribiôsu vida, asegura cen ingenuidad que à él 
misme se le Iiarian increibîcs, si ne Imbicra sida 
testige de cllas. 

A la verdad, ningun deveto de esta Senera parecc 
quepude amarla cen ma ver ternura, ni venerarîaeen 
mayer zelo y mas prefunde respete. Sole cen ver una 
imàgen de la Yirgen sequedaba estâticey'arrebado* 
Siempre que prenunciaba su dulcisimo nembre, se 
pestraba en tierra per respete-, y lia asegurado que 
sentia entonces dulzuras espirituales muy superieres 
à tode le que pueden gustar les sentidos ni cencebir 
la imaginacien. 

Per su inecentisima vida, per su amer à la Reina 
de les àngeles, y per su singula r castidad, comenzaron 
les religieses â darle el nembre de Jesé. El se resistia 
â admitirle, diciende que era preiaiiar un nembre 
tan santé aplicarle à quien ne ténia ninguna de las 
virtudes del santé patriarcat pere liabiéndesele apa- 
recide la Yirgen, y liabiéndele dade â entender 
que aquel nembre le cenvenia, le retuve hasta la 
muerte. 

Fàcil es de cemprender de que medies se valié 

para merecer del ciele tantasy tan singulares gracias 

y favores, que centrifauyeren muche â su santifi- 

cacien. Pudiérase asegurar que la humildad fué el 

carâcter y el distintivo de este gran sierve de Dies , 

segun el bajo concepte que ténia de si misme. Su vida 

fué un predigie de penitencia. Casi nuiica cemia mas 

que pan y agua ; sus vigilias eran centinuas -, y cuando 
/. U' 
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se veia precisado à tomar algun descanso, se echaba 
sobre unos manojos de sarmientos, sirviéndole una 
piedrade cabecera. Decia que esta vida era tiempode 
mortificacion, y que estaria inconsolable si se le pa- 
sase un solo momento sin padecer algo. Llegô à ténor 
algun escrûpulo de haber excedido à sus fuerzaslos 
piadosos rigores que arruinaron su salud. 

Perolaspenitencias Yoluntarias no fueron las quo 
ùnicamente ejercitaron su paciencia^ para templar la 
satisfaccion que le podian causar los extraordinario? 
favores que recibia del cielo, y tambien para puri- 
licar mas su virtud, permilio el Seîlor que fuese in* 
quietado y humillado cou prolijas y molestas tenta- 
ciones, adigiéndole al mismo tiempo con diversas 
enfermedades corporales que le redujeron à un cs' 
ladodigno de compasion, y sirvieron no pocopari 
que se hiciese admirar su perfecta resignacion à te 
disposiciones del cielo, y su invicta tolerancia. 

Ordinariamente se aumenlaban sus pcnas interiores 
y sus dolores en las visperas de las grandes festivi- 
dndes^ dîsponicndoie Dios de esta manera para que 
recibiesc las extraordinarias gracias con que solia fa- 
vorecer à aquella inocente aima en semejantesdias, 
la vigilia de Navidad se vio reducido à tan lastimoso 
estado, que se creyo habia llegado ya su ùltima bora, 
cuando de repente à media iioche se hallô curado 
milagrosamenle, y pudo asistir à mailines y à la 
misa. 


Profesaba singiilar devocion â santa Ursula y (\ su: 
companeras, eu cuya lionra compuso algunas deve- 
las cancioiics; y no [)arü hasla conseguir algunas rc 
liquias suyas para su inonaslerio. Poro en la dcvoii i 
al sanlisiino Sacramcnlo sc excedia a si juismo; cxiili 
caudosc ordiiiariamciito sus licjiîcntes visitas, sai 
continuas adoracioncs y los devolos cjcrcicios qia 
liacia [uira vencraiiej en aiiiorosos éxtasisy de iquios 
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Dcsde que se 'viô elevado â la dignidad dcl sacerdo- 
cio, unicamenleleociipaba la majestad dd divino sa- 
crificio; el fiicgo que arrojaha su setnhlanle niicntras 
celcbraba la misa, hacia conocer el ardor que abra- 
saba inlcriormenle su cornzou. Solo con verle en el 
altar se avi vaba la fe de los circiinstantes ; siendo indU 
cio las lâgrimas abundantes que derramahan sus ojos, 
de las dulzuras interiores que inundaban su aima. 

Por 1res dinsenteros se le vio arrobado en éxtasis, 
Compuso iina exposicion sobre los Cantares, cuyos 
sublimes pensamientos acreditan bien la divina luz 
que recibia dcl cicloen la intima comunicacion con 
el Seuor. Ya babia niucbos afios que este fiel siervo de 
Dios, consumido de penasinteriores y de dolores cor. 
porales, estaba tan débil, que al parecer vivia de mi- 
lagro, cuando quiso en fin el Senor recompensarsus 
trabajns. 

llacia el fin de la cuaresma desearon mucho ver al 
bienaventurado Herman José las rdigiosas bernardas 
de un inonaslerio no muy distante dcl de Steinfeldt ^ y 
aunqueal abad le costaba repugnancia dcjarlc salir, 
no pudo negarsc à las instancias de las monjas, Luego 
quellegô cl saiito al convento, con el niismo bàculo 
que llcvaba trazô el boyo para susepullura. Sabiendo 
que le restaban pocos dias que vivir, doblô su fervor, 
y se dedico à consolar â aquellas religiosas con el 
mayor zelo y caridad. El tercer dia de Pascua, sin- 
tiéndoseextraordiuariamente debililado, solo pensé 
en disponerse para la muerte con tiernos y continuos 
coloquios con Dios y con la santisima Virgen, es- 
tando casi siempre esiàlico y arrebado. Finalmente, 
el jueves de la semana de Pascua del ano 1233, aquella 
inocenle aima, colmada de tantos favores del cielo, 
dolada del don de profecia y de milagros, fuéàreci- 
bir del Padre de las misericordias y del Dios de iodo 
consnelo el preniio debido à su fidelidad y â su ino- 
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cencia. Enterraron su cuerpo en aqiiel propio sitio 
que él mismo habia trazado : pero el abad y religiosos 
de Steinfeldt, no pudiendo sufrir verse privados de 
aquel tesoro, alcanzaron licencia del arzobispo de 
Colonia para trasladarle à su moiiasterio; hallàndose 
incorrupto y entero el santo cuerpo despues de siete 
semanas, cuando se hizo esta traslacion, la que quiso 
el Sefior acompanar con gran numéro de milagros. 
Desde luego se puso su nombre en los martirologios 
y calendarios en el dia 7 de abril, y poco despues se 
comenzô à celebrar su memoria con fiesta y oficio 
eclesiàstico en la ôrden premonstratense, y en varies 
lugares del arzobispado de Colonia. El ano de 4628 
se comenzaron â formar nuevos procesos para su ca- 
nonizacion â instancias del emperador Ferdiriando II, 
y âsolicitud del arzobispo elector de Colonia Ferdi- 
nando de Baviera. Algunas reliquias del beato Herman 
José, ricameiiteengastadas, se veneran pùblicamente 
en Colonia, en la abadia del,Parque junto à Lobaina, 
en la de Tongerio, en la cartuja de Colonia, y en la 
abadia desan Miguel de Amberes; pero la mayor parte 

de su cueroo se conserva en Steinfeldt. 

* 

3IAUTIROLOGIO llOMAAC. 

En Africa, la fiesta de"los santos mâr tires Epifanio, 
obispo, Donato, Rufino y otros trece. 

En Sinope, en la provincia del Ponto, doscientos 
bienaventurados màrtires. 

En Cilicia^ san Caliopo, que despues de sufrir va¬ 
ries tormentos en tiempo del prefecto Mâximo, fué 
crucificado cabeza abajo, y honrado asi con un glo- 
rioso triunfo. 

En Nicomedia, san Ciriaco v otros diez màrtires. 

En Alejandria, sanPelusio, presbitero y màrtir. 

En Roma, san Ilegesipo, el cual, en los tiempos 
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inmediatos à los Apôstoles, viao à Roma à visitar al 
papa AnicetOj y alli permanecio hasta el pontificado 
de Eleuterio. En este intermedio compuso la Ilistoria 
Eclesiàstica desde la pasion de nuestro Seftor hasta 
su tiempo, escribiéndola sen cil lamente, para pintac 
hasta en el estilo el caràcter de aquellos cuya vida 
imitaba. 

En Verona, san Saturnino, obispo y confesor. 

En Siria, san x\fraates, anacorela, que en tiempo 
del emperador Valente defendiô la fe catolica contra 
los Arrianos con ta eficacia de sus mitagros. 

La viisa es de la doyninica precedente, y la oracion 
propia del santo, segnn se reza en Steinfeldt, es la 
siguiente : 

Deus, qui beatum Herma- O Dios, que preveniste con 
num Joseph,confcssorcmiuum, tanlas beniliciones de dulzura 
adeo benediciîonibus dulcedi- à tu confcsorcl bienaventurado 
nis prævcnîsii, ut à pucritla Henuan José, que desde su 
crcbciMinus gloriosæ virgînis lierna infancia mereciô scr re- 
Mariæ visilationibus cl allô- galado con muy frccuentes 
quiis frui mcrcrcfur; præsfa, visitas y familiorcs conversa- 
ui innoccniis cl sanciæ vilœ ciones de la virgen Maria; con- 
ejus vesligüs insisîentcs, ad cédcnos que iiiiitando la ino- 
cœloslcm pairiam, înqua glo- cencia y sanlidad de su vida, 
riosus cxsuJtat, securi perve- llcguciuos COU seguridad â la 
niamus. Per Domioum nos- patria cclesUal, donde goxa de 
irum... la eterna gloria. Por nuestro 

Senor... 

ia epistola es del cap. 5 de la del apàstol san Pablo ci 

los Gàlatas. 

Praires : Fruclus Spirîius llcrmanos : El fruto del Es- 
cM cliariias, gaudium, pax, piritu CS la caridad, la alcgi'ia, 
paiiciitia) benigniias, bonilas, la paz, la pacîeucisi, la benig- 
îonganimitas, niaosuciudo , nîdad , la boudad, la longani- 
fidcs, modcslia, continent ia, midud, la mansed timbre, la fe, 

^ 0 . 
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casiiu?, Âdversùaïuîjusmodi la modestia, la coritinencia, la 
non est lex. Qui auteni suiu casUdad. Contra estas cosas no 
Chrisii, carnem suam cru- Tiiy lev.YIos que sonde Cristo, 
cifixcnint cum vitus et con- erucificaron SU propi a carne 
cnpiscentiis. Si spiritu vivi* con SUS Vïcïos y concupisoen- 
mas. spiritu et ambulemus. cias. Si vivimos por espiritu. 
Non efnciaTTiur inanis gloriæ caminemos tambien por espi- 
cupidi, invicem provocantes, ri tu. No seamos avarientos de 
invicem iavidentes. vanagloriaprovocândonosmu- 

tuamente, y teniendo envidia 
unos de olros. 

NOTA. 

Desde Licaonia pasô san Pablo à Galacia el afio 
iî del Sefior de 51, y alli predicô la fe de Cristo con 
)) tanto fruto, que no obstante la iiatoral ruslicidad y 
)î groseriade aqnellospueblos,desde luego se mos- 
î) traron los mas zelosos cristianos. Pero habiendo 
)) semhrado entre eîlos mala doclrina algunos 
î) pseudo-apôstolcs y faîsos hermanos, les escribiô cl 
» Apôstol esta carta en la que mucslra un extraor- 
a dinario zeloâ causa de la grandeza del mal. Escri- 
i> biüla el aùo 55 ô 56 dcl nacimieato de Cristo. » 

IlEFLEXIOXES. 

Friicîus autem Spirilm est charitas, gaudium, pax, 
patientia, etc. Los frutos del Espirilu son la caridad, la 
alegria, la paciencia, la maiiscdtimbre, la bondad, 
la longaniinidad, la fe, la inodeslia, la continencia, 
la casliclad. No se ven eslos fniios en el mnndo, por" 
que solo se vive en él segun la carne. La caridad es 
poco conocida; la alegria inlerlor esta desterrada; la 
paciencia es foraslera, la niansediimbrc es artificial; 
y las deinas virlndes solaniente son conocidas por el 
ijonibre. Estes [ireciosos doues son frutos de una vida 
espiritual, este es, de una vida verdaderainente cris- 
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tiana : solamente los giistan las aimas puras, las per- 
çonas sôlidamente devotas, 

I Cuàndo tendràn à bien los mundanos convenir en 
esta verdad, y dejar à la virtud aquel aire risueho y 
apacible que le es tan nalural? i Cuàndo dejaràn de 
desacreditar por la falsa idca que forman de su as- 
pereza, aquclla alegria para y llena que es su dis- 
tintivo? f;Cuàndo dejaràn de desfigurarla por los im- 
propios rasgos y groseros colores con que la pintan, 
por las negras sombras con que lapreseutan? No hay 
cosa mas risuena que su aire, ni cosa mas apacible ni 
mas amable que sus modales- 

Ciiando reina en una aima la virtud^ reinan en ella 
la alegria, lapaz, la paciencia, la mansedumbre, el 
agrado, la bondad y la caridad» £Qué cosa podreà 
turbar la serenidad de un espjritu iluminado con la 
gracia del vSebor, ni la calma de un corazon que 
tiene dominadas sus pasiones? De aqui naceaqnella 
igualdad inaltérable, aquella niansedumbrey bondad 
que el mundo no conocc. 

Pero por mas qOe se clame que no es tan àspero 
como se pinta cl pais de la virtud, todavia se obstina 
el mundo en creer que eu él nacen las espinas debajo 
de los pies, y que el caminoqueconduce à esta région 
es impracticable. J.os que la conocen bien aseguran 
que es tierra de proinision, que produce abundantes 
y suavjsimos frutos; pero los que cstàn preocupados 
de la aprension contraria, insisten en que el aire es 
contagioso, y que es una tierra infestadade monslruos 
y de fieras. Con edo se espantan los sentidos, se aco- 
bardan y se reliran tantas personas. 

Pero, Dios mio, aunquecostaraniuchoserbombre 
de bien, ihay otro partido quetomar para quien tiene 
fe? Ysicuesta niuclio mas el no scrlo, ^que excusa 
j odemos alegar? îQué locura la dcl lioinbrc que à 
propio intenlo no quiereser virtuose.^ 
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Si las espinas que se eneuentran en cl camino de la 
virtud no punzan en la realidad, si en cualquiera otro 
camino se eneuentran mas, y sonmucho mas péné¬ 
trantes; si las cambroncras que le atravicsan dejan 
bastantc espacio y nîuy acomodado ; si los monstruos ' 
que setemen, son unos^fantasmones que en acer- 
cândosc à ellos se desvanecen ; ; que dolor, que de- 
sesperacion sera para aquellas aimas timidas y deli- 
cadas, que estiman, que aman laviilud, pero que 
ne se atreven à acercarse à ella temiendo mil trabajos 
y dificultades ; al mismo tiempo que se entregan à las 
inquiétudes, à las fatigas, à las pesadumbres en los 
caminos dures y dificiles del mundo, deslumbradas 
conla esperanza de una vida duîccy tranquila, que 
solamente puede hallarse en el servicio de Dios! Con 
razon dice el Apôstol, que no hay ley contra los que 
gustan los dulces frutos del espiritu. Adversus hujus- 
modi 7îon est lex; esto es, que no necesitan de ame- 
nazas para cumplir con las obligaciones de la Religion 
y de su estado. iNo hay temor en la caridad, antes bien 
la caridad perfeefa desiierra todo temor (î), porque 
el temor Ueva su pena consigo. 

Los que son de Cristo, continua el Apôstol, üenen 
crucificada la carne con todas sus pasioncs y malas 
iiiclinacipnes, iVues que muebo es que reine en ellos 
la caridad, la alegria, la paz, la mansedumbre y la 
paciencia?Si las pasioues estàn aprisionadas, si estàn 
como enclavadasen una cruz, no pueden inquietar al 
aima, no pueden turbarla la paz y la alegria. 

El evangelio es del cap, 13 de san Lneas, 

In inoterapore,dixit Jésus En aquel tiempo dijo Jésus à 

ïîiscipulis suis : Couiciidiie SUS discipulos : Esforzaos âen-^ 
iiiirareperangusiamporUni: trar por la puerta estrecba; 

(1) I Joan. 4. 


ABniL. DIA \ÏI. 
quîa mullî, (lîco voLls, quce- 


rcnl inlrarc, et non polerunl. 
Cum aulem îniravcril palor- 
faniilîas, et clauscril osîiuin , 
inciplelis foris slare , el pulsnrc 
oslîum, diccnlcs : Domine , 
apcrl nobis : el re 5 poiuUms 
clîcet Yobis : Ncscio vos un-.lc 
sills. 
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porque os aseguro que muchos 
buscaran cntrar, y no podrân. 
Y cuando baya enlrado el pa* 
dre defamilias, 3 Miaya cerrad^ 
la puerla , comenzaréis , cs- 
(ando à la parle de afuera, à 
llamar, diciendo : Senor, âbre.'- 
nos; y él os responderà y dira : 
No os conoieo, ni sé de dondo 
sois. 


MEDITACION. 


DEL CAMINO DE LA SALYAClOîî, 

PÜ\TO PMIIERO. 

Considcra que de solo el Salvador dcl mundo pode- 
nios aprender cual es el verdadero camino de la sal- 
vacion. Cualquiera otro maestro nos descaminarà. 
No hay otro camino para el cielo que cl que él trazô 
y todos los santos siguieron. iCuàl es, pues, este 
camino recto y seguroque lleva à la vida? Un camino 
angosto y apretado para cl anior propio y los senlidos, 
dondo se alioga la vivacidad de las pasiones, dondo 
nacen las cruces naturahnente, y se despoja cl 
hombre viejo de los malos habites. Es una moral que 
nunca fuo dcl gusto de los mundanos, porque condena 
sus diversiones y sus mâximas. 

El camino de la salvaciou es camino de penitencia 
V de huniillacioii : en él se abate el aima hasta su 

4 . 

Dada; piérdense de vista aquellas alturasque estàu 
cubiertas de nieblas o de nieves ; caminase al abrigo 
de una apacible sombra, y no se halla otra comida 
que el fruto de la cruz que da una salud pcrfecla al 
aima. 

Es una moral que reprime la orgullosa libertad del 
entendimieuto, poniendo freno al liceucioso desôrdeti 
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dcl corazon • que apvieta cxtranamente à la concn- 
piscencia, reduce à muy esirechos limites al intercs, 

Y arregla las costumhrcs segun las puras mâximas de! 
Kvangelio. Esta moral no entiende lisonjear à nadie, 
ni muclio menos sabe que es acepcion de personas; 
no confundeles eslados,las edades, ni las condicio- 
nés* pero guardando la debida proporcion, todo lo 
gobierna por un mismo sistenia. La modestia en el 
traje, la frngalidad en ia comida, la moderacionen 
los proyectos, la afabilidad y la igualdad en el tratoy 
en el genio, son los principios invariables de esta 
moral. En todo se lleva la primacia la inimildad cris- 
tiana; eu todo reina la caridad, la devocion y la pa- 
ciencia. 

] Ah, Sefior, y que diferentes son vuestros caminos 
del que nosotros segiiimos ! y ;qné poco se conforman 
nuestras costumbres con los principios de vuestra 
moral ! Pero si cualquiera otro camino lleva à la per¬ 
dition , si no debemos seguir otra guia que à vos, si 
cualquiera otro sistenia de conciencia es faiso y enga- 
floso, si cualquiera otra mâxima es error, si cual- 
quicra otra senda nosdescamina^ icunl sera el para- 
dero de tanlas aimas como van por el camino ancho, 
y tienen por muy estrecho el iinicoque guia al cielo? 
;Baen Dios! icuâl sera el paradero de los mnndanos 
y de todos los que siguen las màximas del mundo? 

PüiXTO SEGÜADO. 

Considéra que no hay mas que una sola religion 
verdadera, una sola fe, un solo Evangelio, una sola 
doctrina, y consiguientemente un solo camino para 
el cielo. Esta es aquellapuertaestrecha^ este es aqnel 
(lesierlo pordondees précise pasar para entrar en la 
tiurro de proinisioii. Si en él se encuentran mares (jue 
alravesav, es uecesario pasarlos sin ser suniergidos en 
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las onchs; si sc Iialiaa barrancos, es rnenesler saltar- 
los; si saleu al encueiitro eaemigos, es pieciso conv 
balirlos y vencerlos. 

El caininode la salvacion es estrecho,pero no puecle 
ensancharse : ciialijuiera olro mas espacioso, mas 
ilano y mas trillailo. desvia del térmiiio. La moral de 
Jesiicrislo oprinic al amor propio, y descoiitenla â 
los sentidos; pero cuaiqiiiera oira mas acomodada 
engana y enveneiia. Por algo manda el Salvador à lo- 
dos los crislianos ([ne se bagan violencia si hau de en- 
trar on el rciiio de los cielos,([ne se esfuerzen â entrar 
por la pnerla angosta : Conienditc inirare non angus* 
tam portam, 

Pero ^cnàl sera el paradero de aquellos mundanos, 
que se estremeeen à solo el nombre de inorlificacioa 
y de violencia; y el de aqnellas damas delicadas que 
ignoran lo que es penitencia y inorliticacion? ^Cual 
sera el de aqnellas personas religiosas (}ue, olvidadas 
ya de sus primeros fervorcs, viveii con tibieza y aua 
cou relajacion ; y cl de aquellos miiiislros del Seuor 
que signen tan poco su doclrina? 

îO mi Dios, cuàntos y cuàntas vau muy desviados 
del camino de la salvacion! A vista de eslo, ^sorà 
niaravilla que tantos se pierdair? Proponeiiseles los 
mas esenciales inaiulamientos de la ley ; pero jcuau- 
tos daman iniuedlatameiile por la dispensa! No pa- 
rcce siiio que la doclrina de Jesucristo esta ya anti- 
cuada, que no se hizo para los crislianos de este 
tiempo; poco falla para que se pieuse que la moral 
del Evangeliû es contra toda razon. El corto numéro 
tûdavia se esfnerza à entrar por la puerta angosta; 
mas joh, y qué corlo es este numéro 1 La muche- 
duilibre busca camino mas espacioso y mas Ilano : 
[,y no seré yo quizà de esa miicliedumbre? No pocos 
sou los que se afauan por descubrir algun camino 
inedio; pero este camino los lleva al precipicio. 
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; Y desp’jes de esto nos admirarernos de que sea lan 
corto el numéro de los escogidos! 

^Tencmospor ventura otra guia que el mismo Jesu- 
iristo, ni podemos tener otro maestro? ^se puede 
iipelar de sus sentencias, ni de sus decisiones â otro 
tribunal? ôse espera acaso que algun dia se puedan 
rcformar sus oràculos? Uno de elles es, que el camino 
dcl delà es estrecho j que no hay otro camino ; que es 
menester esforzarse à enirar por él ; que el reino de los 
cielos se gana à tiva fuerza. Hombres de mundo, 
idolâtras de los placeres, gritad cuanto quisiereis 
contra esta doctrina ; apelad de esta senteucia : i pero 
adôndc? 

; O mi Bios, y cuânto tiempo ha que estoy andando, 
y acaso que estoy andando fuera del camino de la 
salvacion ! Por buscar el mas espacioso, me he des- 
caminado. El dia va cayendo, y acaso estoy ya mu^ 
cerca del termiuo de mi jornada. Pero pues ya conozeo 
mi descamino por vuestra misericordia, haced que 
me apartc de él, y que entre en el camino real -, esto 
es lo que ayudado de vuestra divina gracia voy â 
baccr desde este mismo dia. 

JAGULATORTAS. 

EiTavi y sicut ovis quœ periit : quœre servum tuuni^ 
quia mandata tua non suni ohlitus, Salm. 118. 

Erré, Seùor, y descaminéme como una pobre oveja 
descurriada; pero vos, mi Dios, como buen pastor, 
buscadme, yrcducidmeal aprisco, porqiie resuelto 
estoy à no perder mas de vista vuestra santa ley. 

Viam iniquitatis amove d me : et de kge tua miserere 
ineL Salm, 118. 

Alejadme, Senor, del camino de la iniquidad ; y nsad 
de misericordia conmigo liacicndomc gustarvues- 
Ira doc (ri lia. 
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iSi 


rnoposiTos. 

1. El dia de hoy se gusta mucho de leôlogcs coti- 
desccndientes ^ bùscanse profetas quchablen siemprc 
â gusto de nuesU’opaladar* Hablar à muclias gentcs 
conio habla Jesucristo, es rigidez, es una moral que 
toca en rigorismo. Las voces de mortificacîon, abne- 
gacion y penitencia ya no se usan ; à lo nias se oycn 
como nn lenguaje de anlano, como una jerigonza 
que se habla solo en los claustros. Con todo cso, este 
CS cl lenguaje ordinario de Jesucristo, que no es 
capaz de cnvejecerse ni de antiguarse. no seras tu 
uno de acjuellos espîritus mundanos, disgustados con 
las maximas del Lvangelio, que no solo cchan menos 
los groseros manjares de Egipto, siiio que se alimem 
tan de ellos aun en cl niismo desierto? Dime : ^vas 
por el camino angosto? ino signes sendas torcidas, 
cuando buscas una moral acomodada y laxa? Coleja 
cl camino que signes con ci que siguicron los saiitos. 
iVov que inotivo escogiste à ese confesor mas que à 
olro ? iiio es acaso porque condescicndc contigo, con 
tu genio , con tus incliiiacioncs, con tus pasioncs? Es 
muy de lu guslo su condescendencia^ pero îserâ 
igualmentc muy de tu provcclio? îTus costumbres, 
tus diversiones, tu mesa, lus muebles, lu comercio, 
tu conducta, acreditan acaso que sigues el camino de 
Jesiici'isto, que vas por la senda estrccha? Examinate 
acerca de un punto tan importanle; no dilates la en- 
mienda, y suplica encarecidamente â lu coniesor 
quenada te perdone, que en nada te lisonjec. 

Muclios daman contra la moral ^que ellos 
llaman relajada, y no por cso tienen vida menos 
ücenciosa. Predican la que llaman austera, y practi- 
can la rclajada; quieren que otros sigan el camino 
estrecho, y ellos van por cl anclio. YacondenôCristo 
à estes fariseos. Predica, reprcndc, corrige mas con 

4 il 
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lus cjcmplos que con tus palabras, Sicndo tan severo 
con ios otros, no seas tan indulgente contigo propio. 
Knlra cl dia de liov dentro de U mismo , y exanrina 
(jué priîcba lias dado de ir por cl camino cstrccho. 
c No te dispensas en màxima alguna dcl l‘]vangcIio ^ on 
los ayLinos 5 limosnas, sacrificîos, obsci‘vancm l og::- 
lar, delicadeza de conciencia, modeslia? La pràclica 
de las màximas del Evangelio muestra cl caraino de 
la salvacion. 
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DIA OCTAVO. 


SAN DIONISIO) OBîSPO, 

Entre los prclados eminentes que florecieron eu Ios 
primeros siglos de la Iglesia, fué uno saii Dionisio, 
obispo de Corinto, â quien clogian los cscritorcs 
anliguos por su zelo aposlùlico , por su vasta crudi- 
cion , y por su siugidar gracia en la predicacion de la 
palabra de Dios. ïan infatigable en sus (areas, que no 
• alisfecho con surlir con !os abiindantes piaslos de su 
celestial doctrina à Ios pueblosque encomendo Dios 
a su cuidario, participaba cl fuego y luz de su caridad 
U iluslracion à cti’as iniielias ciiidades y proviiicias, 
uo solo conliguas, sino distantes. 

Eusebio de Pamüliu , eu cl libro cuarto de su bis- 
loria cclesiâsiica, Iratando cen extension de las cosas 
que ocurrieron clignas de clerna inemoiâa desde cl 
Liùo ICI luista cl (le 180 de nucslra cra crisliana. 
entre otros insignes cscritorcs que ilorccicron por 
aujuel tiempo, cuyos libres llcgaron à su edad, confe- 
sando que en cllos se coiilenia la sincora doctrina de 
la Ycnladcra fc y tradicion apostôlica, célébra â 
Muestro sanlo en grande mancra , no solo por su zelo 
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en cl desempeno de las funciones épiscopales, ha- 
ciendo participantes de sns trabajos â olras provin- 
cias, sino por lassabias carias que dirigio à dircrenlcs 
Iglesias, alentaiidolas à conservar eu su pureza cl 
sagrado deposito dclafe, y a rcsistir las vioicneia? 
de las lierejias, ensenàndolas ademàs varies puntos 
utilisimos de disciplina eclcsiàstica. 

El mismo historiador cita con clogio la que escribic 
à la iglesia de Lacedemonia, que es una instruccioii 
de la recta fe, y una nerviosa exhortacion para cou- 
servar la paz y concordia^ la que dirigio d la de 
Atenas, en que excita â los fieles â guardar la fe que 
profesaron, y â seguir la vida segun los préceptes dcl 
Evangelio, sobre lo cual les reprende su negligcn- 
cia 5 porque se habian separado algun tanto de la 
Religion , despues que su obispo Dnbliopadcciô mar- 
UriO;,rccordândoIes los dcsvelos que costô â su pre- 
lado Quadraso el congregarlos de nuevo en cl gremio 
de la Iglesia, y poniéndoles à la vista el cjcmplar de 
San Dionisio Areopagita, su primer obispo, conver- 
tido por cl apostol san Pablo; la que cscribiô à la 
iglesia de Nicomedia, eu laque inipugnacon grande 
crudicion la bcrcjia de Marcion, prcviniéndoles se 
adhicran con (irmeza â la régla de la verdad j la que 
enviô a las Iglesias de Creta, donde sobre elogiar la 
fe y zelo de su obispo Filipo, les amonesta que se pre- 
cavandc los fraudes c industria de que se valen los 
hcrejes para introducir sus crrorcs *, la que dirigio â 
las iglcsias dcl Ponto, suministrândolcs en ella un?, 
sabia cxposicion de las sautas escrituras, ipstruyén- 
doias en varios puntos sobre niipcias y castidad, \ 
niandândolas rccibir benignamciite à los que regreser/ 
al gremio de la Iglesia verdaderamente arrepentido 
(le cualquiera caida, aunqiie sca en la hereji'a* la qut 
cscribiô à los Gnenesios, dàndolcs las mas sabias 
instrucciones de perfccta doctrina; y la que dirigio à 
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los Romanos, en tiempo de san Sotero papa, elo- 
giando la caridad con que los sumos pontificcs 
liabian socorrido desdc cl principio de nuestra santa 
religion câ todas las iglesias pobres, y testificàndolcs 
que en sefml de la veneracion que profesaba à los 
vicarios de Jesucristo, acostumbraba leer sus carias 
en pie en los dias doniinicos. 

Todos estes escritos, dignes del mayor aprecio, 
como de un varon tan iiimediato à los tiempos apos- 
tôîicos, liicieron cclcbérrima la memoria de san Dio- 
nisio, el cual murio lleno dcgioria por los anos 180, 
segim nos instruyen los nicnologios griegos. Su 
cuerpo fuc trasladado, muclio despues de su miicrte, 
desde el Oriente â Roma, y de aqui al monaslerio de 
San Dionisio de Paris, por concesion de Inocencio II 
a Eniercio, prior de aquella célèbre casa, segun 
consta de su brève especial, dado en Roma à 7 de 
enero del afio de1215, diez y ocho de su pontificado. 


U CONMEMORACION DE LOS ElELES DIFUNT05. 

Rcfiércsc en el segundo libro de los Macabeos (i) 
que Judas, aquel no mènes valiente que piadoso cau- 
dillo del pucblo de Dios, despues de haber tomado y 
saqueado à Jamnia, marché con très mil infantes y 
con cuatrocientos caballosà alaear âGorgias, gober- 
nador de Idumea, llabiendo venido à las manos los 
il os cjércitos, quedaron muertos en el campo algunos 
pocos jmlios, y viendo Judas que accbardados los 
s U vos se iban retirando, recurrio al Scfior de los ejér- 
citos, y clamando ai cielo con liimnos y con cànticos, 
consiguio una compléta Victoria. Despues de haber 
dado gracias à Dios, y eelebrado el dia del sàbado en 

n r.'p 15 . 
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la ciudad de Odollan, volvio al campo de batalla , y 
rccogiü los muertos para eiiterrarlos en el scpulcro do 
sus padrcs. Pero todo cl ejército niacabeo qiiedo sor- 
prendido al cncontrar entre las tùnicas de los nue 
Imbian muerto en cl combate, algunas cosas que 
babian piüado en los tomplos de Jamnia, como cran 
piezas de plata y oro, y olras alhajuelas que los gen- 
tilcs habiaa cr-nsagrado à sus idolos en aquellos tem- 
plos; !o que cra exprcsaiaente contra la Icy : ISec in¬ 
férés quidpiam ex idolo in doinuin (uam (i). Todos 
conocieron claramente que esta habia sido la causa 
de su muerte; y adorando los altos juicios del Senor, 
que liabia descubierto lo que se habia iiiteutado 
ocultar, SC pusieron todos en oracion, suplicàndole se 
dignase olvidar aquel pepado, porque todoel ejcrcito 
estuvo à pique de perecer por la falta de esospocos de- 
lincuentes. Valiose de esta ocasion el piadoso general 
para exhortai' al pueblo k la mas pura observancia de 
la ley, pues ténia delante de los ojos el rigor con que 
lial)ia castigado Dios la inobservancia de sus her- 
nipaios y companeros. 

\o dudaban los Judios que habia ciertos pecados 
cuva peua podia perdonarse à los difuntos en la otra 
vida, éspecialmente cuando los vivos se interesaban 
por dicha remisiou , ofrcciendopara conseguirla ora- 
ciones v otras obras satislactbrias. De estas obras de 
misericordia bêchas en favor de los difuntos habia 


Tobias, cuando aconseja a su hijo que ofrezea su pan 
y su vino sobre la sepultura del justo : Panem futimy 
îl vinum tuum super sepuKuram jusd conslilue (2)* 
pero que se guarde bien de corner este paii y beber 
este vino en compahia de los pecadorcs : Et noU ex eo 
7nanducare et bibere cumpeccatoribus. Esta suertc de 
convites que se hacian desde entonces en los fune- 


raleSj cran convites de caridad, 6 nias bien limosnas 


(!) Dout. 7. ~ (2) Tob. c. 4, V. 18. 
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(juc se liacian â les pobres por via de surragio por el 
aima dei clifunto. 

Con el misnio espiritu y por el propio n]otivo,los 
vecinos de Ja])es de Galaad ayunaron siete dias des- 
l-jes de la muerle de Saul y de Jonatâs : Sepdkrunt 
in nemore J abcs y et je]ümv€Tv.nt septem diebns (î); y 
l)or la misma razoïi cl piadoso general macabeo, ha- 
biendo hecho una colecta, 6 demanda, en que rcco- 
giô (lelimosna docemil dracmasdeplala, quecorres- 
ponden â diez y ocho mil y cuatrocientos rcales de 
iniestra moneda, las enviô à Jerusalen para que se 
ofreciesen en sacrificio por los pecados de los que ha- 
bian muerto : Mislt lîierosolymam offerripro peccaüs 
mortüornm sacrificUim. 

Es pues evîdeiiic que era pràctica inconeusa de los 
Jv:dios, autorizada por los profelas y por los hombres 
massaulosde laley antigua, haceroracionesy limos- 
nas, y ofrecer sacrificios por los difuntos que habian 
nuierlo en gracia : por lo queafiade el sagrado histo- 
riador que el piadoso general macabeo consideraba 
cslar reservada en la cira vida una gran misericordia 
para los que habian muerto sin la manciia del pccado : 
Considerabat quôd hi qui ciun pietaie dormitionem ac- 
ceperanty optimam Jiaberent repositam gratiam. 

No ignoraba Judas que aquellos soldados, violando 
un precepto tan expreso de la ley de no reservar para 
si cosa aiguna de las que estuviesen consagradasâ 
los idolos, habian cometido una especie de sacrilegio. 
Pero pudo piadosamente presumir que, arrepintién- 
dose de este pccado antes de espirar, pedirian perdon 
h Dios-, 6 que puramente se moverian à quitar à los 
idolos aquellas alhaias, como simples despojos de la 
guerra , sin pasarles por el pensamiento especie 
aiguna de idolatria*, 6 que sin pensar en llevarlas à 
sus casas, tendrian ànimo de entregarlas al general 

(IJ He^. 51. 
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(los[Uies de la batalla, para que fundidas se repartie- 
seu cn(re todoel cjército. Kn lin, 6 la parvidad de la 
nialcria, como dicc un moderno expositor del viejo. 
Testamcido, ù otras circuiislancias que ignoramos, 
y Lulioron mover à aqucl priubuite y piadoso general a 
liacer juicio que no habia . ido culpa grave la que ha- 
biancomelido* Y por oîra jiarlc, habiondo muerto en 
defensa de la verdadera religion y del santo templo, 
podia créer piadosamentc que antes de su muerle les 
Iiaria Dios la gracia, 6 à todos, à à algunos de cllos, 
de que se reconociesen, castigàiulolos en esta vida 
para pcrdonarlos en la otra : Sancia ergo, et saluhris 
est cogitât 10 i^ro de fune lis exor are ^ %it à pcccatis 
solvantur. Coino quicra quesea, concluye cl historia- 
dor sagrado, es santo y saludahle cl pensamiento de 
rogar à Dios por los diluntos, para que se les perdone 
en la otra vida la penade iospecados que cometieron 
en esta. 

Tal fué siempre la creencia de los fieles del Testa- 
mento anliguo; y tal fué invariablemcnte la fe de la 
iglesia catüiica en cl nuevo Testamento, coniose evi- 
dencia por las palabras del mismo Jesucristo, por el 
tesUinonio de los conciîios ^ por cl unanime consenti- 
luiouto de los sautos padr'cs, y por la irréfragable au- 
loridad de luia tradicion inmcmorial. 

Al que liablare contra cl Espiritn Santo, diceel Sal¬ 
vador, 710 le scrâ perdonado este pecado, iii en este 
inxindo, ni en el otro (i). A los herejes que niegan, 
dice san Bernardo, que hay purgatorio en la otra 
vida : Non credunt ignem purgatorium reslare posi 
mnrtem^ encargarlcs queprcgunlen al que dijo que 
hay un pecado que no se perdona eti esta ni en la otra 
vida • 4 como se explicô lan mai, si es que no hay pur¬ 
gatorio en el otro mundo? Quœrant ergo ab eo qui 
dixity quüddavi peccclum esse quod neque in Iwc sœ- 

(1) rUallh. 12, 
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cido ^ ncque in futur 0 remittereiary car hoc dixerit, si 
nidla manel in fiduro 7'emissio y purgatiove pecc(i(i(\) ? 

El Apôstol hablade la misma nianera quesu divino 
Maestro. Si los muertos, dicc, no han de resucitar, 
ià que fin hautizarse porcllos? Siomninô inortui von 
resurgu7ily ut quidel bapiizantur pro illis (2); esto es, 
como expone san Efren, que fin hacer buenas 
obras y ayunar por los difuntos, si no esperan re^ 
surreccion en la olra vida (3)? Y san Cipriano por 
nombre de baiitismo entiende algiinas veces las làgri- 
nias de la penitencia : lacrymis so baptizal (4) ; en cnyo 
senlido decia cl Salvador à los hijos del Zebedeo : 
^jPodréis beber cl cdliz que yo (engo de bebeVy y hauli-- 
zaros con el baulismo con que yo lie de scr bauti- 
zado (5) ? 

Los mas antiguos concilios hablan siempre de las 
oraciones y de las misas que se ofrecen por los difiin- 
tos, como de obras de misericordia fundadas en la 
constante fe de toda la Iglcsia. Saciuincntum allm is 
von nisi d jejunis lioininibus celehrelur : No se cclebre 
el sanlo sac’rificio de la misa sino en ayanas, dicc cl 
concilio cartaginensedel afio 397, al que suscribiô san 
Agustin. Si autem aliquorim postmeridiano tempore 
defiinctorumcommcndatio facienda eslySolis oralionibus 
fiat : Pero si se quiere ofrecer à Dios alguria cosa por 
los difunlüs despues de mediodia, sean oraciones, y 
cualquiera olra cspecie de sul’ragios, como no Scan 
misas 6 comuniones. 

El concilio de Braga en Portugal, que se celcbro el 
aîlo 563, prohibe se hngan siîfragios por los que vo- 
luntariamcntc se mataron â si niismos con niuertc 
violenta y deliberada. El de Yayson en el avio de 5^0, 
cl de Orléans en cl de 533, y cl de Clinlons sobre el 

(l)IIotn. ic in Gant. — ^2 L Cor. 15. — fB./ Ephr. in suo Testam. 
— (4^ Serm, de Cœn. Boni. — (5) Marc. 10. 
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Saona, cncomiendan que en todas las misas sc îniga 
oracion por los difuntos : Visum est, dicc cl (iItinîo> 
ean. 39, ut in omnibus missarum solcmnitalibus por 
(klunctoriim spirilibus loco compelenli Dominus depre- 
cctury porqiic comô no Iiay dia alguno en que no se 
(loba rogar â,Dios por uueslras necesklades particu- 
lares, tampoco le debe baber en que no sc le pida en 
[a misa por las bendilas animas dcl pnrgatorio : lia 
nimirùm niilla dic$ excipi débets quin pro animabus 
Ihlelium preces Domino in missarum solcmnitatibus fini- 
dan(iu\ En todos tiempos ha observado la Iglesia esta 
piadosa costumbre, anade el îni>>mo concilio : Anti- 
quiliis hune modum sancta ccclesia tenet, ni et in mis¬ 
sarum solcmnitatibus y cl in aliis precibus^Domino spiri- 
(us quiescentium commendet, Y no solo de encomendar 
à Dios los diluntos en la misa, sino en todas las demâs 
oraciones, Segun san Agustin, la iglesia calôlica hace 
oracion en general por todos los difuntos, para que 
aqücllos que no ticnen juirienles 6 amigos que hagan 
por cllos csla obra de misericordia, cncuentrcn este 
socorro en las oracioncs de csla madré comun de 
todos los (ieles : DicentebeatoAugnstinOynonsunt prœ^^ 
tennUtendœ supplicalioncs pro spiritibus moriuorum^ 
qiius faciendas pro omnibus in christiana et calholica 
socictate defunctis^ etiam (acids eorum nominibusy sub 
gencrali commenioratione suscepit ccclesia; ut quibus 
adisla desuntparentes vel amici, ab itna eis exhibeantur 
pia maire communi. Estas son las palabras dcl conci- 
Ijo, en las cualcs no bace mas que recomendar lo que 
san Agustin asegura ser pvàclica inconcusa y general 
de la Iglesia : Hoc à patribus (raditum iiniversa obser- 
rat ccclesia (l). 

îQue hacc el sacerdole, pregunta san Dionisio, 
‘ cuando ruega à Dios por los difuntos? Prcca/wr orado 
ilia divinam clemendam , iit cuncta dimilkU per infir- 

(1) Serin* 32. de verb. Ap. 
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mitatcm hnmanam admma peccafa defmcto, eunxqxie 
in lace statuât et reylone vivorum (i) : Implorar la di- 
vina clcmencia, para que por su infinita misericordia 
se digne perdonar las penas quecorresponden à las 
culpas de los fielcs difuntos, à fin de que, purificadas 
sus aimas, sean admitidas à la claridad y à la dichosa 
région de los vivos. 

Roguemos a Dios, dice san Gregorio Nazianceno- 
asi por nosotros mismos, como por aquellosquc, 
mcjor dispuestos que nosotros, pusieron fin à su 
carrera : El eorum qui quasi in via paratiores prhis 
ad Iwspithim pervcncrunt, ayiimas commendemus ( 2 ). 
Por eso, aî\ade san Crisôstomo, no sin razon orde- 
naron los apôstoles que en el tremendo sacrificio se 
hiciese siempre mcncion de los fiel es difuntos*, porque 
sabian bien cl gran provecho que de esto sc seguia : 
Non tmcrè ab apostolis hæc sancita fuerunt, ut in tre-^ 
inendis mysicriis defunctorum agatur commemoratio ; 
sciunt enini indc mullum illis contingere Ixicrum, utili- 
(atcmmultam ( 3 ), 

Rogamos eu fin, dice san Cirilo, por nuestros 
Iiermanos difuntos, porque creemos que sus aimas 
rccibea un grande alivio con el santo sacrificio de la 
• misa : Deniquc pro omnibus oramus qxd inter nos vita 
funcii sunt y maximum credentes esse animarum juva- 
men, pro quibus offet'tur obsecrado sancti illixis et tre- 
mendi sacrificii (4). Y Eusebio refiere en la vida de 
Constanünocl Grande, que este piadoso emperador 
mandé le enterrasen en la iglesia mayor, para lograr 
mas sufragios del mavor concurso de los fieles. San 
Epifanio cuenta entre las herejias de Arrio el haber 
negado que aprovechasen à los difuntos las oraciones, 
las limosnas y los sacrificios qu,e se ofrecian por ellos, 

(RBc Ecoles. Hier. c. 7. — (2) Oral, in Cæs. — (3; Honi. 6. ad 
po[)ul. Aniioch. —(4) Ezcch. 5 my^tag. 
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Ascgura Tertuliano (i) que los sufragios por los 
difuntos son de tradicion apostôlica- y hablando de 
una viuda, dice que encomiende à Bios el aima de su 
marido, y que no deje de hacer todos los aîios un ani- 
versario por ella : Pro anima ejus orel^ et refrigerium 
intérim adpostulet c?..... etofjcrat nnnuh diehxis dormi- 
lionis ejus { 2 )^ 

Establecicron nuestros predecesores, dice san Ci- 
priano, que si alguno en su testnniento nombrasepor 
tutor 6 por curador à un clêrigo, no se bagan sufra¬ 
gios por su aima : Ephcopi antecesnores no^tri a-n^ne- 
7'ant ne quis frater eœcedens ad tutclam vel curam cleri- 
cum 7}07mnet : ac si quis hoc frcissct, non offerrctnr pro 
€ 0 ) ncc sacrificium pro doriiiitione ejus cclcbrarctur (3). 

SiinPaulino alaba muclio la piadosa accion de un 
jàvcn caballero romano^ llamadoPamaquio, ci cual, 
habiendo muerto su mujcr, que cra bija de la estlare- 
cida Santa Paula, juntô en la iglesia de san Pedro à 
todos los pobres que ba])ia en Poma, y diô de corner 
caritativamenlcâ aquellos verdadeTos protectores de 
nuestras aimas, baciendo esta limosna por sufragio y 
para alivio de la de su amada difunta. 

En fin, san Aguslin, en el libro que intitulô rfe la 
caridad cou los fieles difantos ^ dice losiguientc : Lee- 
mos eu el liliro de los Macabeos, que se ofrecio un 
sacrificio en Jcrusalen por las aimas de los que babian 
muerto en la batalla^ pero auncpie nada de este se 
lèvera eu la Escritura, bastaria la autoridad de la 
Igicsia para comprobar esta piadosa costumbre, pues 
vemos que sienipre que el sacerdote célébra, liaco 
conmemoracion de los difuntos : hi ^îachahæorum 
libro legimus oblatim pro mortuis sacrificium j sed etsi 
nusqiiam in scripturis veleribus legeretur, non parva 


(l)T)c coron, milit. — (^) Lib. de monogatti. — (3) lib. 1. 
epist. Ü. 
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est universœ cccksiœ quœ in hac cornuetudine clarei 
aiicloritas y xihi in precibus sacerdotis qiiœ Domino Deo 
ad ejus allare fundunlur, locum suum habet eliam com^ 
mendalio mortuorum, 

El sacrificio del altar, dice san Gregorio el Grande, 
aprovecha muchoâlas animas del purgatorio 
solct animas etiampost morkin sacra oblatio hostiœ sa- 
lularis adjuiare. Eu uua palabra, todos los padres 
griegos y latines lienen el inismo lenguaje» 

Parece que lo dicho debc baslar para mover à los 
fieles à socorrer con sus oraciones, limosnas, ayunos 
y sacrificios à las animas de aquellos que ciertameiite 
no se olvidarân de sus caritativos bienhechores, 
cuando se hallcn entre los bienaventurados. Mortiio 
non prohibeas graiiam , clama cl Sabio ( i ) ; No niegues 
à los muertos esa sola gracia , ese solo bien que les 
puedes liacer, y que aqucl padre, aquella madré, 
aquella esposa, aquel hennano, aquella hermana, 
aquel amigo estàn esperando de ti. i \ que pensarân 
alîora los Iierejcs de su error sobre un innito de fe tan 
évidente, y sobre una costumbre de la iglesia catôlica 
recibida sin intermision en todos Iossiglos?cTendrân 
valor para decir con su jefe Galvino : Convengo en 
que fué prâctica inconcusa de la Iglesia desde su pri- 
miliva institucion Iiaccr oracion v ofrecer el sacrificio 
de la misa por los difunîos : JJsu rcceplum est pero 
se me antoja decir que todos los padres y toda la 
Jglesia se dejaron arrastrar de un groserisimo error : 
Sed omnes fateor in errorem abrepti fucrunt (2)? ; Eue» 
Dios, y que extravaganlemente se desbarra cuando 
se pierde la fe! ^Es posible que unos hombres por 
otra parte de entendiiniento y de juicio, no conozean 
que ellos son los que yerran, ellos los que se pierden, 
eîlos los que se precipitan siguiendo à tal maestro y à 
tal guia ? 

(1) Eccles. 7. — (2) Calv, lib, 3. Inslit. cap 5. 
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M.VKTIKOLOGIO KOHAAO. 

Kn AlejanJria, san rdcsio. hcrmano del bicnaven- 
turado Afiano, cl cual, en tiompo (Ici emperador 
Jlaximiano Galcrio, comn criUcase pid)Iicamente à un 
jucz impio de que no tenia vcrgCienza en exponer â la 
proslitucion las virgenes consagradas â Dios, lue 
preso por los soldados, y despucs de hovribles tor- 
meiiLos que sufriô con paciencia por Jesucristo, fué 
aiTojado en cl mar. 

Kn Africa, san Genaro, marlirizado en compania 
de las dos sautas nuijercs i>fàxima y Macaria. 

Kn Cartago, sauta Concesa, mârlir. 

Kl mismo dia, la conmcmoracion de los santos Ile- 
rodion, Asinorilo y Klegoiitc, de quiencs habîasan 
Pabîo en la cpislolaâ los Uomauos. 

Kn Goriuto, san Dionisio oi)ispo, cl cnal cousu 
crudirlon y cl don de la palabra que habia rcci))ido 
de Dios, no solo ensenô las genles tic su ciudad épis¬ 
copal y provincia, sino que tambien insLruyô por sus 
carias à los obispos de otras ciudades y provincias. 
Tenia tanto respelo a los romanos pontilîces, que 
todos los domingos aeostumbraba leer sus carias 
piiblicanienle en la iglesia. Floreciô en liempode los 
cmperadorcs Marco Antonino Vero, y Comodo. 

En Tours, san Perpeluo obispo, varon de admira* 
ble sautidad. 

En Ferentino en la campana de Roma, san Rcdenlo 
obispo, dequien liaceniencion cl papa san Gregorîc, 

Eu Como 5 san Amancio, obispo y confesor. 

misa es la coüdiana de difuntos^ y la oracion la 

sigiiienle. 

Fidclîum, Deus,omnium con- O Dios, Criador y Uedonlor 
ditocj et rcdctinplor, auimabus de lodüS los Üeles, coiicedecl a 
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faniuloî nm faniularum<]vic lua- 
rum , rcniissiononi ciinclorum 
tri hue peccalonim , ul indul- 
gcnliam, quam scmper opla- 
Ycrunl, piis supplicalîonlbus 
conscquanlur. Qui vivis, et 
rognas... 


las aimas tîc vnestros sievvcs y 
siervns la rcmision tic totlos 
sus pccados, para que ohleuL^an 
por las piatîosas oracioiics tle 
vu CS Ira Iglesia el perdon que 
siempre desearon de vos. Que 
vivis V rcinais... 


La epistola es del cap. 14 del Apocaltpsis. 


lu diebus illis : Audivi vo- 
ooin (le cœlo, dicenlcm niîlii ; 
Scnhe : Bcati morlui, qui in 
Domino morlunlur. Amodo 
jam (Ücil Spirilus, iitrcquics- 
cant à lahonhus suis ; opéra 
enîm illoruui scquunlur illo^. 


En aqucllos dias, oi una 
vox del cielo, que me dccia : 
Escribe : Bienaventurados ios 
mucrlos que inueren en cl Se- 
aor. Desde aliora, les dicc cl 
Espirilu, qucdcscansen de sus 
(ral)ajos ; porque sus obras los 
acompanan. 


NOTA. 


« Ya SC ha dicho en otra parte que el Apocalipsis 
I) sigoificael iibrode las revelaciones. San Jeronimo 
)) dice que conticne tantos misterios como palabras, 
» y aun anade que cada palabra contiene machos 
misterios. Como en esta profeci'a se habla de las 
» persecuciones de la Iglesia , y de los crueles supli- 
» cios de los mârtires^ cl capitulo 14 de donde se 
)) saeô la epistola preseiUc, miiestra y hace visible lo 
» dicliosa que es la muerte de los que mucren en cl 
» Senor, aunquo espiren a! rigorde los mas horribles 
» tormentos, )> 

KEFLEXIOXES. 

^Serâ morir gloriosamente morir en cl lerho del 
honor 6 en la abundancia, cuando à la muerte se 
si^ue una infamiA eterna y un iiifierno sin fin ? i De qué 
sirveà la liora de la muerte la triste memoria de los 
gustos pasados? Fiestas mundanas, diversiones mul- 
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tiplicadas,placcrcsexquisitos, prosperidad sin iiilcr- 
mision, suntiiosidad, magnificencia, iquépocacosa 
parcccis à los ojos de un pobre moribundo! tSeni 
gran consuelo pasar desdc un inagnifico palacio à la 
sepultura, desde una cama blanda k los infiernos, 
dcsde una numerosa corte à las Hamas etcrnas ? îSera 
feliz el que mucre poderoso, estimado, temido, 6 
amado de todo el mundo, si se condeiia? 

Beati , qui in Domino moriunlur. Este es el ûnico 
secreto para ser feliz : esto solo vale mas que todos 
los tesoros del uni verso, todas las prosperidades de 
la vida, todas las grandezas de! mundo : esta es la 
ûnica felicidad que hay sobre la lierra-, todas las de¬ 
mis son engafio, ilusion, fantasmas, puras quimeras.. 
Dicnavenltirados los que miicren en el Senor, esto es, 
en su gracia y amistad : cso es morir rico, poderoso, 
lleno de bonor, y colmado de gloria. 

Mas que toda la vida baya sido laraceada de mil 
desgraciados contratiempos; mas que este pufiado de 
dias que sc ban vivido baya sido una perpétua cadciia 
de infortunios y de pesadumbres: mas que los Iraba- 
jos bayan excedido al numéro de los dias, todo 
parece un sueno al que muere en el Seùor. De nada 
de eso le resta entonces mas que una memoria miiy 
sviperficial ^ comienza para cl en aquel momcnlo una 
felicidad llena v colmada : su aima va à ser inundada 

V 

en un piélago de dclicias y de consuelos à los dias 
borrascosos y turbados de que va apenas le queda 
memoria, van à suceder dias de calma, y de una 
calma imperturbable, |Qué idca tan consoîadoral 
Muérese en el Sebor, pues se mucre para vivir. Esto 
si que SC llama haccr fortuna. îQue es ciitonces de 
aquellos monarcas poderosos, que Iiicieron en cl 
mundo tanto ruido? idc aquellas personas tan seba- 
ladas por sus bcllas prendas de cuerpo y aima? ide 
aquellos hombres grandes que ocuparon las primeras 
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dignidades de la Iglcsiu y del Eslado? 4En que para- 
ronaquellosllamadosdichosos, felicesy aforlunados 
en el mundo, si se condenaron? ,-y en que paran* 
todos aquellos que no mueren eu cl Sefior? ^Cuâîilos 
lie los que leerau estas veflexioncs niereceràn esta 
tristisima suertc porno Iiaberse aplicado.à mcrcccr 
la contraria? Para movir en el Senor, esprcciso vivir 
y perseverar en la gracia del Senor. 


El evangelio es del cap, G de san Juan. 


Iii illo Ictnporc, cllxil Jésus 
lur]>is Judæoruin : Ego suin 
punis vivus, qui de calo des¬ 
cend i. Si quis inanducavcrlt 
ex lioc pane, \ivcl in ictcrnum : 
el panis queni ego dalio, caro 
mca est pro inundi \i(a. Lili- 
gabanl et go Judîci ad inviceni, 
diceiilcs : Quomodo polcst liic 
nobis cariiom suaiu dure ad 
nianducanduin? Dixil ergo eis 
Jésus : Amen , amen dico vo- 
bis : nisi inaiiducavcrilis car- 
neiii Filii hoiiiinis, cl bibci itls 
ejus sanguincin, non babebilis 
\ilanî in vobis : Qui manducat 
nicam carnem, et bibit incum 
sanguinem, babel \i(am æ!cr- 
nam, et ego rcsuscitabo eum 
in novissiïiïo die. 


En aquel liempo, dijo Jésus â 
la inuciicduinbrc delos Judios : 
Yo soy cl pan que vive, que lie 
bajado del ciclo. Si aigu no co¬ 
rnière de este pan, vivir à cler- 
nameute ; y cl pan que yo darc, 
CS mi carne, la qne dard por 
la vida del mundn.Dispulalmn, 
pues, entre si los Judios, > dc- 
cian: ^Cuino puedeestedarnos 
a corner su carne? Y Jésus les 
rcsimndiô : En verdad, en ver- 
dad os (ligo, que si no coiuié- 
rcis la carne del Ilijodel bom- 
bre , y no bebicrcis su sangrc, 
no tend rcis vida en vosolros. 
El que coine mi carne, y bebe 
nii sangrc, tienc vida ctorna, 
y yo le resucilaré en el ùltimo 
dia. 


MEDITACION. 


DE LA NECESIDAD DE PREPARASSE PARA LA MLERTE. 

PüjNTO PRLUEUO. 

(lonsidera que la necesidad de prepararse para una 
sauta muer te 5 es indispensable. No hay en el inumlo 
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negociotan importante conio îamucrie, no le hay 
mas dificultoso que una buena muertc, y mas cri 
quien no se dispone para elîa durante la vida. Y hay 
lampoco negocio mas in’eparai)lc que el de una 
mucrte infeliz? Con todo cso para ninguna cosa so 
preparan menos los hombres que para lograrla di- 
cbosa. 

Si SC muriera dos veces, séria menos imprudencia 
arriesgarse à morir mal unaYcz; podria rcpararsc 
esta faUa, baciendo pcnitencia â un mismo tiempo 
de una mala vida, y de una mala muerle. Pero no se 
muere mas que una vez sola, y la elernidad feliz 6 
dcsgraciada dcpendeabsolutamente de esta muerte. 

Cuaiito mas liemos trabajado para el cielo, eiianto 
mas saiitamcnte liemos vivido, mas interés tenemos 
en acabar la vida santanientc, por no perder cl fruto 
de tantos trabajos. Es verdad que una sauta mucrte 
CS onlinariainentc fruto de una santa vida *, pero no es 
menos verdad que una muerte en pecado aniquila 
todos los mcrecimientos de la vida mas santa, y que 
lodos los méritos de la mas sanla vida no pueden 
asegurarnos una santa mucrte. Y sin embargo, ^sc 
piensa mucho en esta mucrte? Al ver nuestro des- 
euido sobre un punto tan importante, pudiera pare- 
ccr que no lïay cosa mas fàcil, ni tampoco mas comun 
que morir bien. 

Si para morir bien bastara recibir los postreros 
sacramentos, besar con ternura un crucilijo, yderra- 
mar tal vez algimas làgrimas, acaso séria menos into¬ 
lérable nuestra imprudencia. Nosiempre es muy di(i- 
culloso encontrar un confesor zeloso y babil que nos 
asista en aquel ùltimo peligro ; pero ; cuântos liay que 
murieron con todosestos auxilios, y secondenaron î 
Morir cubierto de ceniza y de cilicio, morir rodeado 
de sacerdotes y de santos rcligiosos, es morir cou 
edificacion *, pero esto precisamente tampoco es morir 



^9o aXo cnisTum 

bioii. Morirbien, es morir dcspucs de haber borrado 
eon la penitencia todas las mancbas, todas las eiilpas 
de la vida; es morir en estado de gracia; es morir 
lieno de una feviva,, de ima esperanza firme, de uiia 
caridad ardiente; es morir con un grande borror à 
todo lo que el mundo ama, con un amor de Dîos sobre 
todo lo criado, todo csto sera muy fàeil à quieii 
amô tan poco â Dios durante la vida? quien se le 
posé toda la vida casi sin pensar jamâs en morirbien? 

;Cosa extraùa! Si uno tiene que representar un 
triste papel en un teatro, ô que predicar un sermon 
en lin pûlpito, 6 que bacer ostentaeion de su babili- 
dad y de su literatura en una câtedra, se previene por 
scmanas, por meses, y tal vez por anos enteros para 
salir con lucimicnto, siendo asi que todo eso es de 
bien pocaimportancia. Pero ;queliempo, granDios, 
se emplea en disponerse para morir bien, cuando 
este grnn negocio pide no menos que todo el tiempo 
de la vida! 

PÜXTO SEGUXDO. 

Considéra que nunca puede ser demasiada la pre- 
paracion para una eosa que se bace una sola vez, 
cuando de hacerla bien esta sola vez pende nuestra 
felicidad eterna. 

Si fuera eosa tan fàeil lograr una buena muerte 
despues de baberse preparado tan poco para morir 
bien, muy rieeios hubieran sido los santos en dispo¬ 
nerse à tanta eosta, y en baber empleado en esta 
preparaeion toda la vida, ;A qué fin tanto ayunar, 
tanta oraeion, y derramar tantas làgrimas? îA que 
fia retirarse de toda comunieacion con cl mundo para 
lograr una santa muerte, si pudieron morir sauta- 
mente sin todas esas preeaueiones y sin ningim pré¬ 
para tivo? 

Aquel bizarro jôven, que en lo mejor de su vida 
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mumcia cuantopucdc lialagar à losscntiilos y va à 
sopultarse vivo en un claiistro, t en una 

accion tan lierôica, sino dispoiiersepara morir bien? 
^Xos atreveriamosâ no alabar, à no admirar su pru¬ 
dente, su acertada rcsolucion? jY que! mientras 
nuestros hermanos, nuestras hermanas, niiestro^ 
aniigospasan su vida en el retiro y entre los rigorc 
de la pcnitencia, para disponcr>e à una sauta nuiert 
y alcan7ar la gracia de la pcrscvcrancia final ^ nos- 
otros, metidos entre el tumultodcl mundo, entrega- 
dos à todos sus gustos y divcrsioncs- nosotros en un 
olvidoeterno de esta niuerle, en una crasa ignoran- 
cia de todolo que es dîsponcrnos para clla, i espéra- 
nios Iranquilaincnte una luuertc cristiana? i creemos 
estar preparados para morir, y para morir bien? 

tllay cosa à que mas nos hubiescexliortado e! llijo 
de Dios, como quien preveia tan bien nuestra negli- 
gcncia, que à esta prcparacion ? 

Veladj parque 7îo sabeis à qué hora ha devenir el Se- 
uor (\). Estad sie7npre aparejadoSj parque en la hara 
que menas la penseis, rendrà el Ilija del hamhre (2). La 
que diqo à vasoit'os, con todos habla; y asî estad alerta : 
Quad autemvobis dica, omnibus dica : Vigilate (3). Es 
nicnester estar prontos â cualquiera hora que cl Senor 
llamca la puerta, 

iNinguno hay que no convenga en que es neccsaria 
alguna prcparacion para morir l)ien : de aqiu nacc ci 
miedo que se licnc â toda muerte repentina. Pero 
iquô efecto producc estetemor? ^âqué prcparacion 
nos ba movido hasta ci présente ? Con lodo cso puedo 
morir dentro de pocas horas. Tan poca seguridad 
tengo de vivir maiiana, como de vivir de aqui â diez 
ahos. Si fuera hoy cl postrero dia de mi vida, icslaria 
bien dispuesto para morir hoy? iuo tendria algo que 
temer? Estremézeome con solo este pcnsamiciilo. 

(l) Mallh. 25. — (2) Luc. 12. — (3) Marc. 13. 
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Poro i ([iiién me ha asegiirado la vida ni aun de aqui A 
un cuarlo de liera? Y si no coniienzo â disponcrmo 
desde luego, ;quc dolor! ; que desesperacion cuando 
llegue la postrera ! 

iN'o io permitais, Senor -, y yaies me conoedeis â lo 
menos esta liera, desde esta niisma comienze, Dios 
mie, à disponerme para morir bien, y à pediros est\ 
gracia les dias que me otorgueis de mi vida. 


JACÜLATOiU AS. 

Paucitatem diennn meorumnunlia mihi. Salm. iOl. 
Comprenda yo, Schor, tan vivamente el corto numéro 
de les dias de mi vida, que desde luego comienceà 
disponerme para la muertc, 

Timenti Domimtînbenè erit in extremis. Eccl. 1. 
Solamente los que terrien a Dios en vida, deben pru- 
dentemente esperar uua buena muerle. 

nioposiTos. 

1. No CS de extranar que tantos mucran mal, 
siendo tan pocos los que se disponen para morir bien, 
l.a buena muertc es ciencia prâctica que solo se 
aprer^ide mientrasse vive; mas para adelantar en esta 
facnltad es menester csludiar muebo, porqiie el eslu- 
dio precipitado regularmenle‘solo sirve para liacer 
mas visible nuestra ignorancia y nuestro atraso. La 
mejor disposicion para una buena nnierte es una santa 
vida-, y la vida debe seriina continua prcparacion 
para la muerte, Cada dia debe servirnos de nueva lec- 
cion y de nuevo cjercicio, srendo razon que todas las 
noches nos tomemos cuenla de nuestro adelanla- 
miento. Es una piadosa costumbre de grande impor- 
taneia hacer todas las cosas como si todas ellas fuesen 
disposiciones para la miicrte. Misas, oraciones, li- 
mosnas, obligaciones del estado de cada uno, hasta 
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ins misinas divorsioncs, todo nos piicdc servir para 
lograr ima bucna muerie, si todo se hacc con el es- 
piritu y con la Santa inleneion de morir bien. Muclio 
nos importa saber bien el arte de bien morir : el que 
ignora este, aunque sea muy sabio en lodos los de- 
unis, liaga euentaque nada sabe. 

2. Fuera de esta preparacion general, !iay otras 
particulares que nunca se deben omitir. Elige todos 
los anos un dia que debes dedicar enteramente à este 
grannegocio. Al despcrlar, considérnte en la presen- 
cia del soberano Juez, que te pidc cuentas de tu ad- 
minislracion : B.cd'^le rationcm villicationis (uœ ^ y 
examina por lo menos en media bora de meditacion 
si tiencs bien prevenidas las euentas. No saïgas del 
cuarto sin haber ajuslado loque luvieres que ajustar. 
Nada omilas, nada teperdones, nada te disiniules-, 
porejue ticnes que tralar con un juez infinitamente 
perspicaz, à qiiiennada sele esconde, aunque quiere 
por aliora remitirse â ti sobre todos los artieuîos. 
Anticipate à laseveridad de su jnicio por una confe- 
s:ou general sincera y dolorosa. Ajustaclos los nego- 
cios de tu conciericia, arregla los de tu casa y faniilia. 
(irande imprudencia es aguardar à la {iltima enfer- 
medad para liacer testamento. Fac Icslamcnium iuum, 
dice san Agustin, dnm sanu^ es y dum sapiens y dim 
(uns CS : llaz testamento mientras estas sano, mien- 
tras estas en tu juieio, y mientras tienes libertad. Co- 
inulga como si fuera la ûltima comunion de tu vida. 
V si pudicscser, sé td mismo testamentario de ti pro- 
pio y ejeeutor de tus legados, Por la tarde ve à hacer 
oracion sobre la sepultura donde te ban de enlerrar, 
ü a lo menos en la iglesia donde ha de estar expuesto 
l;i nndâver, y le Iian do liaeer los oficios de cnerpo 
presenlo. Toilo lo (juc Icas en este dia sea aecrca de 
(a inin-rlc, sin ocuparfe oii todo 61 en otro negocio 
on el de tu snivarioii. l-ero no Iceontcntcsconun 
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ilia cada ano: cl rcliro de un dia cada mes es exce- 
lente prcparacion para la nniertc, Afiado mas : cada 
semanadebe tcuer la suya, y aun cada dia esrazou 
tc'ngas alguna devocion, que sirva determinadamente 
para disponcrlc à morir bien, Busca algun libre que 
te enseficâ prevenirtc para lina buena miierte. Al fin 
del segundo tome del Reiiro espiritual hallaràs admi¬ 
rables ejercicios para este. 
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DI4 NUEVE. 

SANTA VAÜTRUniS, 

VULGAUMEMTE LLAMADA SANTA VaIDRU, VïlîDA. 

Santa Vautrudis, hermana de santa Aldegundis, 
fvié bija del coude Valberto y de la princcsa Berlila, 
y sobrina deGuadelano, maire é mayordomo del pa- 
lacio. Nacié por les aîics de 026 en aquella parte de la 
Austrasia inferior, quedespuesse llamo Ilninaut. 

Correspondié siieducacion à su noble nacimiento ^ 
y à la cininentc piedad de sus padres; y advirtiendo 
en la ninasvi santa madré Bertiia nquellas admirables 
disposicionespara la virtud que abrevian tante el ca- 
mine, noperdonô à diligencia alguna para cultivar 
un corazon y lina aima que el Senor habia prevenido 
desde la ciina con dulces bendiciones de su gracia. 
Ovendo Vnutrudis con docil atencion las lecciones de 
su virtuosisima madro, estudiaba aun con inavor 

7 

ciiidado sus ejcmplos, y los imitaba. Todo respîraba 
cristiandad en la devota nina, sus modales, su eom- 
poslura, su modestia, y hasta sus mismas diversir.ncs, 
No conccia las galas, ni la profanidad, sino para des- 
preciarlas, y asi ignoraba absolulamcnte las iriodas. 
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Sicndo imcparabîc compafiiM’a do sa madré, no sc 
conUiilaba solo cou scr tesligo do sus buonas ^, 
siiio (juc tanibien parlicipaba guslo.sadc sus pcrias. 

La siiigular hcrmosura de que eslaba dolada, bri- 
llaba mas al lado de su virlud, y asi fuê pretendida 
de lüs primeros seùorcs de la provincia. Luire lodos 
eseogieron suspadres al coude Madclgario, uno de 
los mas principales en la corle del rey Dagol)ei‘U). Ca- 
sôse cou él, y aercdilo la experieucia que Dios^presi- 
diü en este matrimonio, porque se ban vbto pocos en 
cl nuindo mas igualcs on todo, y eonsiguicntemonle 
mas feliccs, 

Lra liija de dos santos, hermana de otro, esposa de 
otro, y tiiYO cuatro bijos, Landry, Aldctrudis, Ma- 
delberla y Denllin, que todos muricroii en olor de 
santidad, como casi todos los demâs de aquclla di- 
cliosisima familia. 

Crcciendo cadadia en pcrfeccionnuestra santa, no 
tardü en dar à guslar à su marido la dulzura de la 
\irlud , de la cual le liicicron eoncebir tan alla csli- 
macion suscjemplos. Como su devocion nocra nada 
sombria ni extrcniada, sino dulcc, humilde y sôlida, 
Iiacia admirable impresion en los corazoncs. llizola 
tan grande en cl de Madclgario, que disguslado dcl 
mundo, sc dedico ûnicamente al cuidado de su sal- 
vacion, y à adijuirir las virludes ))ropias de su estado. 
Habiendo hcclio voto de perpétua contineucia por 
consejo de su santa inujcr, coii el conscnlimicnto de 
esta, y con pareccr de san Aiiberlo, obispo de Cam- 
bray, se retiré al monasterio dellaumont à las orillas 
del Vio Sambra-, y en él lomo cl liubito de monjc eon 
el nombre de Vieenle, y llcgo à tan beréiea santidad, 
que la Iglcsia célébra cou culto piiblico su memoria 
el dia 20 de scliembre. 

Très aùosse manluvo en el siglo nuestra Vautrudis 
despiies que se rcliro do cl su niarido, oeupada teda 
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ilia cnda ano: e! retire (le un dia cada mes es exce- 
lente prcparacion para la nnierte, Aftado mas ; cada 
semanadebe tener la suya, y aun cada dia esrazou 
tcMigas alguna dcvocion, que sirva determinadamente 
para disponerlcâ morir bien, Busca algun libre que 
te ensefie â prevenirte para luia buena muerte. Al fin 
del segunde tome del Reiiro espirüml hallaràs admi¬ 
rables ejercicios para este. 
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DI4 NUEVE. 

SANTA VAÜTRUniS, 

VULGARMEMTE LLAMADA SANTA VaUDRU, VlUDA. 

Santa Vautrudis, hermana de santa Aldegundis, 
fuc liija del coude Valberto y de la princesa Berlila, 
y sobrina deGuadelano, maire 6 mayordomo del pa- 
lacie. Naci() per les aîios de 626 en aqnella parte de la 
Austrasia inferior, que despuesse llamé Ilninaut. 

Correspondiri sueducacion à su noble nacimiento ^ 
y à la cinincnte piedad de sus padres; y advirtiendo 
en la uinasu santa madré Bcrtiia aquellas admirables 
disposicionespara la virtud que abrevian tante el ca- 
miiio, noperdonôà diligencia alguna para cultivar 
un corazon y una aima que el Senor liabia prevenido 
desde la ciina con dulces bciidiciones de su gracia. 
Ovendo Vnutrudis con docil atencion las lecciones de 
su virtuosisima madré, estudiaba aun con mayor 
ciiidado sus cjcniplos, y les imitaba. Todo respiraba 
cristiandad en la devota nina, sus modales, su eom- 
postura, su modestia, y hasta sus misinas diversiencs. 
No conccia las galas, ni la profaniJad, sino para des- 
preciarlas, y asi ignoraba abholuiamcnle las modas. 
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Sicndo îmcparablc compafiera do sa madré, no sc 
conkiilabasolo cou $cr tesligo de sus bueuas 
sino (lue tanibicn parlicipaba gustosa de sus penas, 

La singular hermosura de que eslaba dolada, bri- 
llaba mas al lado de su viruid;, y asi fué pretendida 
de lus priincros scfiorcs de la provincia. Lnlre lodos 
escogieroii suspadres al coude Madelgario, uno de 
los mas principales en lacorlcdel rey Dagoberto. Ca- 
sôse con él, y acredito la experieucia que Dios^presi- 
diü en este matrimonio, porque se ban vbto pocos en 
cl mundo mas igualcs en to(lo, y coiisiguientemonle 
mas fclices, 

Era hija de dos santos, hevmana de olro, esposa de 
otro, y UiYO cuatro hijos, Landry, Aldctrudis, Ma- 
delbei la Y Dcnllin, que todos muricron en olor de 
santidad, como casi todos los dcmàs de aciuclla di- 
chosûima familia. 

Crecieiulo cada dia en pcvfeccionnuestra sanla, no 
tardé en dar à guslar à su marido la dulzura de la 
virlud, delà cual le hicieron concebir tan alla esli- 
macionsusejemplos. Como su devocion nocra nada 
sombrianiexlrcmada, sinodulce, liuniilde y sélida, 
hacia admirable impresion en los corazoncs. llizola 
tan grande en cl de Madelgario, que disguslado dcl 
mundo, se dedicé ûuicamente al cuidado de su sal- 
vacion, y à adijuirir las virludes ))ropias de su estado. 
Habiendo hcclio volo de perpétua contincncia por 
consejo de su sauta inujcr, con el consentimiento de 
esta, y con pareccr de san Auberlo, obispo de Cam- 
bray, sc retiré al monasterio dcllaumont â las orillas 
dcl Vio Sambra^ y en éi lomé el liâbito de monjc con 
el nombre de Vicente, y liegé â tan hcréica santidad, 
que la Iglcsia eclcbra con cullo piiblico su memoria 
cl dia 20 de seliembre. 

Très auos se manluvo en el siglo nuestra Vautrudis 
despues que se retiré de él su niarido, ocupada teda 
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en e) ejercicio dchuenas obras, y en la educacion de 
sus hijas Aldetriidis y Madelberta, las cualcs dicron 
desde cntonces principio à aquella eminentc virtuel, 
que con el lienipo subie à tan alto grado , bajo la dis> 
ciplina y gobierno de su lia santa Aldegundis. Pero 
aunque la vii'tud de nuestra santa era tan exti'aordi- 
naria, lodavia la llamaba Dios â perfeccion mas en- 
cunibrada, y asi la ténia destinadas aquellas cruces y 
trabajos que babian de franqucarla el camino pava 
ella. 

Represenlosclo en sucfios san Gauguerit, obispo de 
Cambray, brindàndola con un càlîz que traia en la 
mano, y exliortàndola â que prosiguiese con aliento 
cl camino delà perfeccion quehabia emprendido, y 
à que renunciase enteramente al niundo. îlabicndo 
confiado esta vision , no sin alguna facilidad, à algu- 
nas personas indiscrclas, lomaron de aqui ocasion, 
y aun hicieron asunto para mortificarla en lo vivo, 
liacicndo cimeota de sus visiones. Como la inodestia, 
la inocencia y la clevada virtud de aquella jôven se- 
noraeran una muda, pero incomoda censura de la 
licencia con que vivian lanlas miijercs nuindanas, y 
tantoinimcro de libertinos, no se puede cxplicar cl 
aplauso con que cran recil)idos en los corrillos los 
graciosos cuentos que se forjaban sobre sus supues- 
las revelaciones. La disolucion cncuentra siempre no 
sé qué sécréta complacencia en persuadirse que la 
virtud de los buenos es para hazaneria-, y Iriunfa 
cuando la puede calumniar 6 censurar con suceso. 
Logrôlo en esta ocasion. Todo cl mundo se desen- 
frenô contra la sierva de Dios • los nombres de bipo- 
crita 6 de ilusa cran los menos injuriosos, 6 los mas 
moderados con que la trataban. Deciase que los ex- 
traordinarios rumbos de perfeccion por dondc hasta 
enfonces babia afectado caminar, cran lastimosos 
exlravios ; que todas las obras de niisericordia en que 
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SC <îjercitaba, cran arlificiosas exterioridaJes para 
clucinar al pùblico; que aquel aparato de modestia y 
compostura era un hermoso vclo para encubrir mcjoi 
sus vicies y su disolucion. 

Fâcilmente se puede comprend er que sensible séria 
para una sefiora virtuosa , joven, y de la primera no- 
j)Ieza 5 una calumnia de tan vergonzosa especiejV 
sobre todo tan mal fundada. Sintiô Vautrudis toda su 
amargura, pero rcsolviô echàrscla à peebos sin el 
mener Icnitivo. Ko busco otro consuelo que à los pies 
de Jésus crucificado, y encomendé toda su justifica- 
cion à la paciencia. Esta cruel persecucion no solo 
sirvio para purificar su virtud , sino tambien para que 
acelerase su antigua rcsolucion de retirarsc entera- 
mcnlc del mundo. Ejecutolo con parcccr de san 
Giiislano, su confesor, por cuyo consejo detcrniinô 
cdificar una ccidilla sobre el monte de Castriloc, 
doiidepudicse pasar cl resto de sus dias en oracion y 
en silencio. 

Ko delibero un momentosanta Vautrudis. Valiôsede 
un senor llaniado llidulfo 5 pariente suyo, que tani- 
bien es venerado conio sanlo, pava comprar cl sitio, 
encargàndolc que bicicsc edificar en él una celdilla, 
dondc pensaba pasar lo que la reslaba de vida en 
''jercicios de penitencia. Hizo Uidulfo mas de lo que 
SC le babia pedido, porque mandé edificar una casa 
sunluosa ; pero la santa no quiso vivir en ella, y el cielo 
autorizo pocos dias despues su delicadeza, porque 
im furioso uracan echô por tierra aquel soI)Cr])io edi-* 
licio hasta los fundamentos. Alicionado v advertido 

ij 

Uidulfo con este accidente, siguié en todo la planta 
que le babia dado nuestra Vautrudis , y dispuso que 
se fabricase una estrecha celda con su capilla, donde 
fué à encerrarse la santa despues de liabcr recibido 
cl sagrado vélo de manos de san AubertOj obispo de 
Cambray. 


12 
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iJcna de impondérable consuelo al verse retirada 
del bullicio del mundo, no cuidô mas que de perfcc- 
cionarse en el ejercicio de las mas herôicas virtudes. 
Su ayuno era continue ; apenas interrumpia la oracion 
siiio con aigu nos instantes de suefio sobre unes ma- 
uojos de sannientos^ mortificaba su delicado cuerpo 
con rigurosas penitencias; y su amor à Dios bacia de 
sus ojos dosperennes fuentesdelàgritnas. Peronien 
sus modales ni en sus costiimbrcs sc descubria el 
rigor de su penitencia ; porque siempre se la veia 
llena de apacibilidad, de dnlzura y de caridad para 
con todo cl mundo. La voluntaria pobreza à que se 
habia reducido, no la estorbaba cncontrar arbitrios 
para socorrer a lodos lospobres que recui’rian à clla. 
En su rcliro no estaba ociosa; pero una virtud tan 
sobresaliente no podia mcnos de excitar la rabiosa 
envidia del enemîgo delà salvacion. No perdona la 
Icntacion à las grandes aimas, y niiestra heroica re- 
clusa expei’imentô presto sus efectos. 

xXpoderose de su espiritu un mortal tedio al retiro, 
llcnando de amargura su corazon. La oracion, elsi- 
lencio, la cstrccliez de aquella pobre celda, todo se 
la bacia insoportablc. La meinoria de lo que habia 
sidoen ci mundo, las buenas obras que bacia en él, 
la dulzura de una honesta v cristiana libertad, sus 
juvéniles afios, la esperanza bien fuiidada de una 
larga vida, la delicadeza de su complexion, y la nin- 
guna robustez de su salud; todo conciirria à bacerla 
lituboar en su rcsolucion, todo la inclinaba à volverse 
al siglo , todo abogaba en favor del anior propio. Bien 
nccesito de grandes y poderososauxilios para résistif 
a tan fuerle como disimulada tentacioii : concediô- 
selos elciclo,y correspondid clla con valor y con 
fidelidad. En nicdio de estas turbaciones, sequedades 
y desconsuclos, rccurria à la oracion, renovaba mu- 
chas vcces al dia sus propôsitos, bacia olros do 
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: - mortificabase nias y mas doblando las peni- 
::\s. Despiics de Dios colocaba tcdasu conQaiiza 
OM su dulcisima Madré, â quien profesaba una devo- 
eion fernîsinia, y esta Senora la alcanzo de su Ilijo 
niicvos y inuy cficaces auxilios. Combaliô, peleo^ 
triunfo; disipâronse las nicblas, calinô la tormenla, 
serenose el tieinpo; y victoriosa nuestra sanla de todo 
el infierno por la gracia del Redenlor, gozo tranqui- 
lamente de losdulccs frutos desufulelidad. 

Esparciôse por toilas partes la fama de su virtud , y 
muclias sierras deJcsucristo, niovidas del ejemplo 
de Vautrudis, concurricron à ponerse debajo de su 
dircccion. Cedioà lacaridadcl amor dcl retire, y en 
poco tiempo la que cra una poî)re ccldilla se vio con- 
verlida en convento. Conio se observaban mas de 
cerca los cjemplosde Vaulradis, hacian mayor im- 
presion, y eran mas copiosos ios frutos que produ- 
cian. La devocion mas cjemplar, la observancia mas 
exacla, el espirilu de penitencia mas constante y mas 
ferviente fueron desde luego el carâcler y el elogio do 
aquellareligiosa comunidacl^ quepasô con el tiempo 
à ser un célèbre cal)ildo de canonesas; y aquel monas- 
lerio tan reducido y tan pobre en sus priucipios, se 
vi6 dbspues cercado de unaciudad considérable, que 
es hoy la capital de la provincia dcl Ilainaut, cuva 
fundacion se debiô à la veneracion, à la memoria y â 
las preciosas reliquias de santa Vautrudis. 

llabiendo venido à visitarla su hermana Santa Al- 
degundis, abadesa del monasterio de Maubeuge, 
viendo la pobreza del de Vautrudis y la cortedad de 
sus rentas, la instô miicbo para que se fuese con ella, 
y se retirase à Maubeuge con sus hijas. Agradeciôselo 
nuestra santa*, pero no lo aceptô, porque las razones 
que alegaha para sacarla de Mons, cran punlnalmente 
las que con mayor guslo la detenian en él. Amaba 
inuebo los rigores de la penitencia para que quisieso 
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cvitar las incomodidades de la casa ; y el niisino Scîior 
se digne autorizar con un milagro cl acierto de esta 
determinacion. Ilabiendo salido iin dia à pascarse las 
dos santas liermanas, y liabiéndose alejado del mo- 
nasterio mas de le que acostumbraban, al volverse 
del paseo liallaroiiya las puertas cerradas; pero ape- 
nasse llcgô h cllas s.anla Vautrudis, cuando se abrie- 
ron por si mismas. Favoreciôla Dios con el don de 
milagros-, y tuvo el consuelo de oir de la boca de un 
âiigol, que su nombre y el de su herraana santa Alde- 
giuidis estaban escritos en el libre de la vida. Desde 
quemcreciô esta revelacion, aunientô mas y maslos 
rigores desu penitencia.,Firialmcnte,!lenade gracias 
y demerecimientos, alcanzo de Dios que la sacase de 
este mundo el dia 9 de abril de 686, dos aftos despùcs 
de la muerte de santa Aldegundis, y ccrca de los se- 
senta de su edad, habiendo pasado treinta en su mo- 
nasterio, en cuya capilla fué enterrada, haciendo cl 
Scùor muy célébré su sepulcro pOr la multitud de mi¬ 
lagros que ha obrado en él por la intercesion de la 
santa. La ciudad de Mons la cscogiô por su palrona, 
reconociendo con razon que al culto de Vautrudis y à 
la famade su santa comunidad debe todo lo que es. 


SAATA GASILDA, vir.GEN. 

En la dcsgraciada época, en que, por los pecados 
(le nuestros padres, castigôDios à Espana con el azote 
de los Agarenos, liubo un reydeellos, llamadoCano, 
en la capital de Toledo, homhre cruel, poderoso y 
diestro en el manejo de las armas, el cual, en las 
guerras continuas que tuv.o contra los fielcs, bizo un 
gran numéro de cristianos prisioneros , tratândolcs 
en su corte y reino con su acostumbrada inliuma- 
nidad. De este cnemigo capital de la fe ortodoxa 
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quisoDIos que nacicsoCasüda, la cnal, dcsminlicmli 
cl vicio de su origcii con la belleza de su nalural y con 
sus piadosas in^linaciones, se dejô ver sobre esta raiz 
infecta como una flor de admirable candor, como una 
fragantc rosa y promoroso lirio entre las espinas, 
yescansando sobre ella el Espiritu Santo. 

J Varian los escritores en ôrden al motivo de la con¬ 
version de Casildaà lafe catôlica. linos dàndola por 
padre, no à Cano, sino à Almenon, la atribuyen à la 
conversion de su hermano Alimaimon ^ que ilustrado 
con luz superior, en vista del prodigio que le sucediô 
en la guerra contra los fieles en el vallc deSolanillos, 
desertô de la secta mahometanay abrazô la Religion 
de Jesucristo. Otros son de opinion que el Scilor 
premio à la santa virgen con cl conocimiento de la 
verclad, en remuneracion de las herôicas obras de 
caridad que hizo con los enstianos cautivos; ouya 
opinion concuerda con las lecciones del breviario de 
la sauta iglesia de Burgos, impreso en el ano de 1601 
(le ôrden del obispo de aquella catedral. 

pues, Casilda en el siglo Xï, dotada con las 
mas bellas y nobles disposiciones de la naturaleza, y 
cou una grande inclinacion à la virtiid. Desde sus 
primeros aùos sc iuclinô su corazon con tierno afecto 
al alivio, y socorro de los cristianos cautivos, derri- 
tiéndose en làgrimas cuando veia que padecian alguna 
injuria, adiccion, 6 grave necesidad-, y rebosando 
en su pecho una piedad asombrosa, una clemencia 
extraordinaria, les suniinistraba cuantos subsidios le 
eran posibles. 

Ténia todos los dias la costumbre laudable, â no 
impedirlo algun acaso, de visitar con su agradable 
presenciaà los cautivos, y darles alimento por sus 
manos. Ilallàbase cscrita en su corazon aquella sen- 
tencia de David : Blenaventarado el que aiiende al 
pobre y neeesilado^ porque Bios le librarà en el dia malo. 
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Enscuada en cstamâxima cardinal de la caridad, no 
])or alguno de los mundanos, sino por el Maestro 
iamorlal, se portaba on virtuel de ella con tanta libe- 
ralidad, que distribuia à los crislianos las dos partes 
de la renta concedidta por su padre para su manteni- 
miento y el de su familia. 

Aunque Gasildaejecutaba estos oficîos con la mayor 
cautcla ; â pesar de su industria, llegô à entender su 
padre la piedad que usaba con los cristianos. Quiso 
ser testigo ocular de las acciones caritativas de la 
bija para tomar'la mas séria providencia, estimulado 
de los enemigos de la fe ^ y encontràndola un dia que 
llevaba alimente â los fieles, la preguntô en tono 
airado, ^qué llevaba? rosas, respondio Casilda sin la 
menor turbacion- y cou efecto, vlô su padre con- 
vertido en estas flores el pan que habiade servir para 
sustente de los cautivos ; volviendo las rosas a con- 
Ycrtirse en pan, con no menor prodigio, luego que 
se ausenté el explorador. 

Desengaùada la santa doncella, por este trato con 
los cristianos cautivos, de loserrores de la secta ma- 
liometana,pediaa]Scriorincesaiitcmentequelcabncsc 
camino para recibir el bautismo y profesar librcmente 
la verdadera Religion. Oyé Dios sus oraciones,yqiiiso 
premiar el heroismo de su caridad, valiéndose su 
Providencia de un suceso bien extrano al parcccr, 
pero muy conducente para el logro de sus designios. 
Diole una enferraedad incurable de un (lujo de sangre 
continuo, segun escriben varios autores ; y si en do 
ineficaces parasualivio cuantos remedios buscô cl 
soUcito padre, y pudieron discurrir los mas habiles 
fecultativos, 6 por revelacion divina, 6 por relacion 
de los cautivos cristianos, supo Casilda que el ùnico 
eficaz remedio para su curacion sei^ia bafiarsc en cl 
lago de San Yicente, silo en el iugar Ilamado 
Bureba, cerca de la ciudad de Burgos, cuyasaguas 
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tcnian acreditada sa virlud con repetidos prodigios 
en iguales accidentes, Rogô la Santa a su padre que le 
conccdiese pemiiso para pasar à aquel bano; pero 
como seballaba elsitio en poder de los crislianos, 
antes de resolvcrse el padre, csliniô conveniente 
proponcrio à su consejo, el cual fiic de parccer que 
(iebia atenderse primeranicnle à la saliul de la in- 
fanla, no obstante que se ballaba el remedio en los 
doininios .de los fioles, 

(Ion este diclamcn envid Cano à Casilda, acom- 
paùnda de niuchos cautivos, al bano de San Vicente, ^ 
cov. rccomcndacion cspecial para Fernando 1, llamado 
clMagno, rey de Castilla, quien la recibio con cl 
honor corespondiente y puesto el remedio en 
ejeeueion, consiguio la sauta virgen la apetecida 
salud, 

Reconocida Casilda à los bénéficies de Bios, quiso 
darle pruebas de su gratitud, Instruida perreclamcntc 
on las incfables verdades de la fe, recihiô el bautisnio 
y confirniacion, y con la gracia de estes sacrameiUos 
aquel espiritu y valor que conslituye los hérqes de 
la Religion. Viêndosc ya en plena libertad, pospuso 
los pnlacios y comodldadcsdesu padreâuna luimilde 
ermita y pobre babitacion, que hizo construir cerca 
del lago, donde reihijo toda su ocnpacion, impresas 
en su corazon las niâximas de la religion cristiana, 
à una continua oracion, à freeuentes vigiliasy à ri- 
gurosas penitencias; y abrasândose cada dia mas y 
mas CH el amor de Jcsucri^to, le consagrô su piirezn 
virginal. Siguio por algunos aùos con este tenor de 
vida mas angélica que luimana, siendo la admiracion 
de lodas aqucllas regioncs, tanto por su eminentc 
santidad, como por los asombrosos prodigios que sc 
dignô Bios obrar por su intercesion, hasta que Mena 
de méritos, paso â disfrutar los premiosdeJa vida 
eterna. 
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iVo convienen los escritores en cl dia y ailo fijo de 
sa preciosamuerte: unos le senalan en el 15 de abril 
ilel aflo de 1050 ^ otros en el 9 de este nies del aùo 1074, 
en cuyo dia célébra la festividad de esta gloriosa 
Santa la iglesia de Burgos, Sa vénérable cuerpo fué 
sepaltado en el mismolugaren qaeviviô santamente, 
de donde se trasladô despues en 30 de julio de 1529 
a la preciosa urna donde hoy se vénéra ^ y habiéndose 
cnriquecido con sus reliquias en el delGOl la catedral 
deBurgos, partie este tesoro con la santa iglesia de 
Toledo en 7 de junio de 1641. 

MAUTIUOLOGÎO 

En Antioquia, san Prôcoro, une de los siete pri- 
nieros diàconos, el cual, despues de haberse hecho 
célébré por su fe y sus milagros, recibiô la corona 
del martirio. 

En Borna, la fiesta de los santos màrtires Demetrîo, 
Conceso, Hilario y compaHeros. 

En Sirmio, el martirio de siete santas virgencs, 
que compraron la vida eterna con el precio de su 
sangrc. 

En Cesarea de Capadocia 5 san Cupsiquio, que fué 
martirizado en tiempo de Juliano el Apôstata, por 
liaber deniolido cl teniplo de la Fortuna. 

EnAfricaj los santos màrtires Masilitanos, cuyo 
panegirico predicô san Aguslin el dia de su fiesta. 

En Amida en Mesopotamia, san Acacio obispo, el 
r’ al 5 para redimir los caiitivtf, hizo fundir y vender 
:ù sta los vasos sagrados de la iglesia. ' 

En Buan, san Hugo, obispo y confesor. 

En Die en el Dclfinado, sanMarcclo obispo, célébré 
por sus milagros. 

En Judea, santa Maria, mujer de Cléofas, herniana 
de la Santisima Yirgen ^ladre de Dios. 
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rji Roina, la Iraslacion ilel cucrpo de Santa Monica, 
madré de san Agustin, que en ci pontificado de Mar¬ 
tine quinto fuc lievado de Ü>iia à Roma, y colocado 
honorificamciilc en la iglesia de) mismo san Agustin. 

Kn Mons en cl llainaul, la bienaventurada Vâltruda, 
mémorable por su sanla vida y niilagros. 


La misa es de la dominka precedente, y la oracionde la 

Santa la signiente : 


Exniidi nos , T)cus snluînrîs 
noslcr, u! sicul ilc l>ealæ Val- 
ticlrutiis fcslivitalç gaudcnius; 
lia j)iæ (U'votionls ciudianui? 
affiîcUi. ' Cor Dominuin nos- 
Irum Jesum CItrisluni... 


O Dios, que ères nucslra 
salml, oyc nueslras suplicas, 
para que asi como nos alcgra- 
moscala feslividadde la bicn- 
avcnlurada Vaulrudis , asi 
lamhlcn recibamos el fervor de 
una sanla dcvocion. Por nucs- 
Iro Senor Jesucrislo... 


La cpisiola es delcap. 3 del apôstol san Pahlo à los 

Colosenses. 


Frniros : Omne quodeum- 
que facitis in verbo aut in 
opère, oninia in noniine Do- 
mini Jesu Clirisli facile , gra- 
llas agcalcs Dco cl Palri per 
ipsum. Mulicrcs, subdi(æcstoîc 
^ iris, sicul oporlcl, in Domino. 
Viri, diligitc uxorcs vestras , 
cl Mofifr amari esse ad illns. 
pililj obedite parcndlms lier 
oimiia : lioc cnim placiîuni csl 
in Domino. Paires, noÜlc :i/l 
indignalionom provocarc (ilios 
vcslios, ni non pusiüo animo 
fia ni. Servi, obedilc per ouinia 
doniinis carnalibus, non ad 
oculuro scrvienlcs, quasi Iio- 


Ilcrmanos : Todo cuanlo lia- 
ceis de palabra ode obra, lodo 
sca en d nombre del Sefior 
Jesucrislo, dando por inedio 
SU} O gracias â Dios cl Padre. 
Mujcres, cslad sujdas, coino 
C3 juslo, à los inaridos en el 
Senor. Maridos, alnad avues- 
tras mujeres, y no scais amar- 
gos para cl las. llijos, obedcccd 
en un todo a los pudres; por- 
qiie eslo es agradablc al Senor. 
Padres, no provoc[ucis viicstros 
bijos a iiidignacion, para que 
no se apoquen de ànimo. Sier- 
V05, obedeced en lodo a los 
scnorcs carnales, no sîrviendo 
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niinibiis pV-iccnfcs, sod in «ini- i\ îo f[ue SC YO, Conio qiîiones 
j)licii;i!ccorfli5j liincaicsDruni, agi’aduîi â îos hoinbres, sino 
OuodcumquD facilîs, ex aninio icmicndo U Dios con simplici- 
opcianuni, sicul Dominov et (kul (le corazon. Cuaîquicra 
con I ion lin i bu 5. cosa quc hagais, liacedia de 

veras corn O para el Senor, y no 
para los hontbres. 

NOTA. 

« Era Colosas iina ciiulad de la Fiigia, parte del 
)) Asia menor, Niinca habia predicado en ella san Pa- 
» blo; pero habiendo venido à Poma Epafràs, natural 
» de Colosas, à visitar al Apôstol euando y a estalia en 
)) la càrcci, le informô de los maravillosos progresos 
» que hacia en cl!a el Evaiigelio, y del mieclo que te- 
nia de que aîgunos falsos doctores alterasen la pu- 
» reza de su fe. Esto oblige à san Pablo â escribir 
)) desde la misma prision esta epistola el aîlo de 62. » 

REFLEXIOXES. 

Omne quodetmque faeitis in verho, mit in opéré, 
omnia in nomme Domini Jesu Christie Todo cuanto 
hiciorcis, bien por palabras, bien por obras, Iiapedlo 
todo en nombre de Jesucristo, Esta es la idea mas ca- 
bal de la vida cristiana; por estos frutos se ha de co- 
uocer cl âr])ol; por las palabras y por las obrasse 
han de distinguir los crislianos, Pero cSereconoce- 
rân el dia de Iioy por estas scùales inuchos crislianos 
entre los que se llaman fieles? Buenas palabras sin 
buenas obras, es Iiipocresia : buenas obras sin buenas 
palabras, suele ser cobardia indigna y vergonzosa. 
J,Pues que? ^nos hemos de avergonzar (lel evangelio? 
Omnia in 7îomine Domini Jesii Gliristi. Todo se lia de 
baccr en nombre de nuestro Senor Jesucristo. Quejà- 
monos del mal suceso denuestr^as empresas, de que 
trnbajamos sin fruto, de las calaniidades püblioas. 
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V bien, ^quién tendra h culpa?Quereinos nosotros scr 
los ûnicos artifices de nucstra fortuna, y lo soinos de 
nuestras desdichas. îKn nombre de quién trabajamos? 
i consul ta uios primero à Dios en todo? Este Scnor 
(iebeser el primer motivo y cl primer môvil de nues- 
tros proyectos y de nuestras grandes ideas ^ pero i que 
parte tiene en nada de lo que hacemos? ^se hace y sg 
dire en nombre de Jcsucristo todo cuanto se dicc j 
tcdocuanto scliare? 

üesignios grandes, resoluciones osadas, empresas 
ârduas, négociés espinosos, comercio arriesgado, 
trabajos inmensos, fortunas brillantes : In qno iiomine 
hæc fecistis? nombre de quién bas emprondido 6 
bas hecbo lo que acabas de hacer? ^To atreverias à rss- 
ponder que eu nombre de Jcsucristo? pero ^no te 
dosmentiria tu propio corazon y tu propia conciencia? 
Ha y por ventura el dia de boy otro inôvil de todos 
los pasos que so dan, que la ambicion, el orgullo, 
la pasion, el interés y cl delcitc? ^ li^y otvsi 
régla de todas las acciones de la vida, que el desôr- 
den dcl corazon y cl desnivel del espiritu? La pasion 
inspira los primeros pensamieutos, ella los conduce, 
y ella pone en cjecucion todos los medios que juzga 
proporcionados para censeguir sus fines. La pasion es 
cl aima de todos nucslrosmovimientos, y los que ella 
no anima salen lânguidos y desmayados. j Despues 
de esto nos admiraremos de que cou tal guia andemos 
descaminados, y que en tal escuela solo aprendamos 
â liorar ! ;n03 admiraremos de que un edificio, que 
no tiene otro cimiento, dé consigo en tierra, y sepullc 
en sus ruinas à los que fian en él ! Donde reina una 
prudcncia puramonte Inimana, bien sc pueden espe- 
rar reveses, trastornos y lastimosas rcvoiuciones. Son 
sus luces muy limiladas, son inuy tlacos sus cimien- 
tos, SU:' medidas muy falsaspara prévenir todos lc< 
accidentes, y para poneraos â cubierlo de los pcli- 
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gros. Nada hagamos que no sea en nombre de Josu- 
o'isto ^ sean su voluntad y su gloria el primer molivo 
de todas nuestras acciones, y entonccs le interesare- 
mos en nuesti’a proteccion y en nuestra defensa, 
Todo cuanto hiciéremos sera entonces ventajoso, 
sélido y provechoso, porque todo sera merilorio. 
Gozaremos de unes dias llenos, y no nos afa- 
naremos vanamcnte en cavar cisternas secas. Ha¬ 
gamos todas las cosas à mayor gloria de Dios, y eu 
nombre de Jesucristo, y la misma^desconfianza eu 
li'ioslra propia virlud sera nuestra mayor fuerza, 
porque empcnarâ al Senor en suplir nuestra (laqueza 
y nuestra necesidad. Es poderoso el mas desvalido, es 
opulente el mas pobre, cuando puede seguramente 
contar cou este riquisimo fonde. Pues ora mnais^ 
oi'a hehais^ ora hagais cualgutera otra cosUy hacedlo 
todo à mayor gloria de Dios (i). 


El evangelio es del cap, iO de san Uako, 


lu iilo Icniporc, clixlt Jésus 
Uiseipulis suis ; Qui anuil 
Ireni aut nialrcm plus quàtn 
me, non esl me dignus. El qui 
amat Hlium aul filiain super 
me 5 non esl nie dîgnus. El qui 
nonacclpilcruccm suam, cl sc- 
quilur me, non esl me dlgnus. 


En aqueî liempo dîjo Jésus 
à sus tlisclpulos : El que ania al 
pailre 6 la madré mas que â mi, 
no es digno de mi. Y el que 
ama al liijo ô à la liîja mas que 
à mi , no es digno de mi. Y cl 
que no loma su cruz, y me 
sigue, no es digno de mi. 


( 1 ) I. Cor. 10. 
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MEDITACION. 

DEL BüEN USO DE LOS TRABAJOS Y DE LAS CUCCES. 

PUNTO PMMKUO. 

Considéra que en vano se huye de las cruces y de 
los trabajos, porque en todas partes se liallan. No hay 
condicion, no hay estadoqueno los produzea. Cada 
uno lleva su cruz * hasta sobre el mismo trono cre- 
cen, y nosuelen scr las menos visibles las que menos 
pesan. Asi 5 pues, toda nuestra aplicacion debe em- 
plearse en aprovccharnos bien de ellas. 

No es verdad que los trabîijos sean desgracias y 
adversidades^ antes pueden servirnos de grandisimo 
provecho, si sabemos usarde ellos. De suyo son un 
admirable contraveneno; pero fàcilmente pueden 
convertirse en ponzoHa. 

Tu sufres casi las mismas penas que padecieron los 
santos, y solo por el buen usoque liicieron de ellas, 
llogaron â una santidad eminente : muchos réprobos 
padecieron en este mundo tanto como los mayores 
santos ; las mismas contradicciones, las mismas ca- 
lumnias, las mismas ingratitudes, las mismas perse- 
cuciones^ pero como no tuvieron los mismos motivos, 
ni la misma pacicncia , fué muy diversa su suerte. 
iQue fruto bas sacado tu de tus cruces y trabajos? 
Nada hay tan saludabîe para las enfermedades del 
aima como su amargura ; pero es menester recibir 
los trabajos con rcsignacion. En aquellos mismos 
rios de Egipto en que los Israelitas bebian aguas 
pui‘as y cristalinas, los Egipcios no hallaban mas que 
sangre *, los rios cran los mismos, pero el espintu con 
que buscaban cl agua cra muy difcrenlc. 

^Con que disposicion de corazoïi y de espiritu re- 
cibes las cruces que te envia Dios? OrdinariaineiUe se 
4. 13 
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consideran como scnalcs de su indiforencîa 6 de su 
côlera ; siendo asi que siempre y en todas ocasiones 
son pruebas sensibles de su paternal amor. El misnio 
fuego que reduce las paja« à ceniza, purifica cl oro, 
Y le hace mas resplandecienle. No se te piden nuevas 
cruccs, nuevas mortificaciones, niayores penitencias; 
conténtase Bios con que recibas de su mano con es- 
piritu depenitencia los trabajos que sufres en tu fa- 
milia 5 en tu empleo y en tu estado. No quiere que 
te empefies, por decirlo asi, en nue-vos gastos-, solo 
desea que te aproveches de los que haces, sufriendo 
con paciencia y con cristiana resignacion lo que pa- 
deces, ;Qué dolor, gran Bios, el de no haberse apro- 
' vechado de las criices l 

PIJNTO SECUNDO. 

Considéra que es mucha desgracia estar padeciendo 
siempre, y perder cl fruto de lo que se padece. Bues 
esta CS puntualmente la suerte de los que no saben 
aprovecharse de las cruces, ni recibirlas con el es- 
piritu con que el Senor las envia. No solo pierden el 
frulo, sino que aumentan el peso : no se pierde gota 
de la amargura que traen consigo los trabajos, cuan- 
do se llcvan con impaciencia y con enfado. 

Si fueran verdaderos males las adversidades, no las 
hubiera sembrado en todos los caminos y en todos 
los estados el mismo Jesucristo, aquel soberaiio mé- 
iiico,aquel benéüco maestro, aquel amoroso padre. 
No liay en ellas otro mal que la mala disposicion con 
que lasrecibes : quita esta, y cesarà toda la amargU' 
ra. Cuando los Iiumores estan destemplados, parecou 
amargos los manjares mas dulces. 

Esas mismas cruces de que tanto te quejas, fneron 
las delicias de los niayores santos. No hubo siquiera 
lino entre todos elles que no hubiese reputado las eu- 
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^ormcdades, la pérdida de los bîcncs , las desgracias 
y Lodas las calamidadcs de la vida, como sefiales 
ciertas de predestinacion; y con efecto lo fueron para 
los que supieron aprovecharse de ellas. En tu mano 
esta que sean lo mismo para ti.Fuera de eso, son un 
copioso mananlial de mereciniientos ; en poco tienipo 
se hace rico para el cielo el que con todo sabc hacer 
comercio. Grande ejemplo deesto nos présenta hoy à 
todos Santa Vautrudis. 

Son las cruces cl veneno mas activo para el amor 
propio. Pocas armas liay mejorcs para vencer à los 
enemigos de nueslra salvacion. Lafuerza^ dice san 
Pablo, se aumenta con la jlaqueza : por eso me corn- 
plazcoenlosoprobioSy en las miserias^ en laspe?'secucio^ 
nes^ en las grandes pesadumbres que padezeo por Jesu- 
cristo ; porque enandosoy /lacOy e7i(once$ soy fuerte (i). 
En verdad que san Pablo no era menos delicado que 
nosotros^ no sentia menos sus trabajos, ni eran me¬ 
nos pesadas sus cruces que las nuestrasj perolas 
recibia conotro espirituy conmuy diferentes dispo- 
siciones. INo consiste la felicidad de esta vida en no 
tener cruces, sino en saber llevarlas. 

lY como be llevado yo hasta aliora, Dios mio, las 
que vos me liabeis enviado? Igualmente me hc olvi- 
dado, asi de la doctrina que me enseftasteis sobre el 
buen uso de los trabajos, como del ejemplo que me 
disteis. Coaozco, Senor, lo mucho que he perdido en 
esto. Pero al fin me consuelo con que todavia no se 
ha apurado todo el càliz; todavia tengo quepadecer, 
pues por vuestra niisericordia todavia tengo que vivir. 
flou cl auxilio de vuestra gracia comienzo desde 
ahora à mirar con otros ojos las adversidades ; resucU 
to va à recibirlas, como scftales de vuestro amor, 
tanfbien lo estoy à aprovecharme de cllas como do 
medios eficacisiinos para ini eterna salvacion. 


U] 11. ad Cor. 12, 
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JACÜLATOUIAS. 

Si hona smcepimm de manu Doînini, mala quare non 
mmpiamm? Job 2. 

Si be recihido de la mano amorosa de mi Dios tantos 
bienes, ^ porqué no recibiré con el mismo espiritu 
los males que me envia para mi bien ? 

CasUqasti me^ Domine^ et eruditiis sum, Jerem. 3j. 
Casligàsteme, Senor, por mis pecados : sea bendila 
tu inisericordia, pues de esta manera aprendi â 
servirte, y no ofenderte. 

pnoposiTos. 

i. Puesto que no hay cosa mascomun en todos los 
estados y en todas las condiciones de la vida que las 
crlices, es importantisimo saberse aprovecliar de 
cllas. Es este un fruto que se cria en todos los climas, 
y que se da en todas las tierras pero conocen pocos 
lo que mcrece y lo que vale. A los entermos les pa- 
rece amargo, y lo desacreditan ;y lo mal que saben 
sazonarlo los que no conocen la virtud, autoriza la 
errada opinion que se tiene de él. Las cruces se nuil- 
tiplrcan cuanto mas se quierc luiir de ellas, ysus 
espinaspunzan mas al que hace mas diligencias para 
tarrancarlas, El gran secretoes Lratarlas sin niicdo, 
basta que se crien callos para no sentirlas. Todos 
pueden saber este secreto, que consiste en corisidcrar 
las adversidades de la vidacomo castigo 6 remedio, 
y muebas veces como carino de Dios que nos trata 
como tratôâsus mayores amigos y à su bijo bien 
amado ^ Qui Filio suo Jion pepercit. A los vcrcladeros 
cristianos poco puede costar descubir este misterio 
Sus ojos penetraii mas alla de la corteza, y no juzgan 
de la virtud del fruto por la Itermosura aparente. Co 
uiicRza desde boy à instruirte en una facultad que te 
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piieda servir de tanlo provecho. No mires ya las que 
SC llaman desgracias, niiserias, dolores, Irabajos, pe- 
sadumbrcs» ad versidadcs» sino como rcgnlos de! cielo; 
pues â favor de las luces de la fc . no las descubrirâs 
con olro nombre. Si le considéras como pecador. 
lienes un juez; si coino enferme, un niédico babil ; 
si como siervo fiel, un aino liberal. Imponte una‘. 
como icy de recibir todos los contratiempos, o corne . 
penitencia por tus pecados, ô como remedio de tus 
aehaques espiritiiales, 6 como gracias muy ad^cuadas 
para que asciendasà una eminentesantidad-, y luego 
que te suceda algiina adversidad, pôstrate en tierra 
para rciidir gracias al cielo por tan grande beneficio; 
besa tiernamentc cl cruciüjo en teslimonio de que 
recibes de buena gana aquella mortificacion, y da 
una liniosna al primer pobre que encontrares en 
priieba de tu agradecimiento. 

2. Nobasta recibir las crucesconespirituycorazon 
cristiano, es menester que cl exterior corresponda 
tambien al interior^ y para este observa los docu- 
ineiitos siguientes. Primero : esfuérzate à mostrar el 
semblante mas sereno, el geslo mas apacible y todos 
los modales mas alegres y mas festivos el dia que 
recibieres alguna niorlificacion. Segundo : procura en 
cuanto sea posible no reprender ni corregir à nadie 
en este dia, porque es fàcil que la amargura delco-- 
razon se comunique à la lengua. Tercero; si buscas 
algun consuelo, sca à los pies de Cristo cruçificauo, 6 
eu presencia del santisiino Sacramento, repiliendo 
aquellas palabras de David : Bonum mihi^ quia hu- 
miliasti me (1) : Ninguua cosa me tiene mas cuentô 
que esta humillacion. Benedico te, Domine Deus 
Israël, quia tu castigasti me, et tu salvaslî me (2): 
Seais, mi Dios, eternamente alabado, porqiic me 
casligasteis y me salvasleis. Domine, fortiiudo 7nca, 

(qSalm. 118.-{2} Tob, II. 
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et refugium mcutn in die (ribulalionis (I) : El Seîiores 
mi fortaleza y todo mi consuelo en el dia de la tri- 
bulacion. Cr.arto : visita à los pobres en el hospital, 
y consuela à alguna pcrsona atribulada con razones 
puramente cristianas, dàrfdola à conocer el mérito y 
el inestimable valor de los trabajos. Esta espiritual 
industria sirve mucho para fortalecer y para tran- 
quilizar un corazon afligido. 
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DIA DIEZ. 

SAN MACARïO, arzobispo de Antioquîa. 

San Macario, cuyas preciosas reliquias se conservan 
eu Gante con tanta veneracion, fué de nacion ar- 
menio, de una de las casas mas ilustres de todo el 
Oriente, y de las mas distinguidas por sus empleos y 
por sus conexiones. Naciôhàcia el fin del siglodécimo. 
Supadre Miguel y su madré Maria desearon que Ma- 
cario, arzobispo de Antioquia, deudo muy cercanode 
ambos, fuese su padriiio.Nosesabesi eralaAntioquia 
de Pisidia, 6 la de Siria. El arzobispo le diô sunombre; 
y habiéndole dejado losprimerosaQos al cuidado de 
sus padres, quiso despues educarle él mismo en la 
virtud y en el estudio de las letras. Mostrô el nino un 
excelenteingenio, admirable natural, una inclinacion 
como innata à todo lo bueno, y una docilidad poco 
comun en los nibos de su edad-, con lo que hizo tan 
grandes progresos en sus esludios, y singularmente en 
la importante ciencia de la salvacion, que desde luego 
se persuadiô el santo arzobispo de que Dios le habia 
escogido para vaso de eleccion, y para ser algua dia 

(1] Jcreiu. iO. 
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et refugium meuni in die tribulationis (i) : El Seîior es 
mi fortaleza y todo mi consuelo en el dia de la tri- 
bulacion. Quarto : visita à los pobres en el hospital, 
y consuela à alguna persona atribulada con razones 
puramente cristianas, dàndola à conocer el mérito y 
el inestimable valor de los trabajos. Esta espiritual 
industria sirve mucho para fortalecer y para tran- 
quilizar un corazon ailigido. 
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DIA DIEZ. 

SAN MACARIO, arzobispo de Axtioquîa. 

San Macario, cuyas preciosas reliquias se conservan 
en Gante con tanta veneracion, fué de nacioiiar- 
menio, de una de las casas mas ilustres de todo el 
Oriente, y de las mas distinguidas por sus empleos y 
por sus conexiones. Naciôhàcia el fin del siglo décimo, 
Supadre Miguel y su madré Maria desearon que Ma¬ 
cario, arzobispo de Antioquia, deudo muy cercanode 
ambos, fuese su padriiio.Nosesabesi eralaAntioquia 
de Pisidia, ô la de Siria. El arzobispo le diô su nombre- 
yhabiéndole dejado los primeros abos al cuidado de 
sus padres, quiso despues educarle él mismo en la 
virtud y en el estudio de las letras. Mostro el nino un 
excelenteingenio, admirablenatural, unainclinacion 
como innataâtodo lo bueno, y una docilidad poco 
comun en los nibos de su edad; con lo que hizo tan 
grandes progresos en susestudios, y singularmenteen 
la importante ciencia de la salvacion, que desde luego 
se persuadiô el santo arzobispo de que Dios le habia 
escogido para vaso de eleccion, y para ser algun dia 

(1] Jcreui. iO. 
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grande ornamenlo de su sauta iglesia ; lo que le mo- 
viô a lonf rirle los sagrados ôrdenes, elevàndolc â la 
di^n.dad de sacerdote. 

Gàda dia acreditaba el jôven Macario con su con- 
ducta el grau coiicepto que inerecio al arzobispo. Su 
aplicacion al estudio, su amoral re>:ro, su modestia 
y su^ arregladas costumbres le liicieron la admiracion 
de todos. Apenas se yîô en cl estado eclesiàstico, 
cuando lue modelo y ejemplar de toda la clerecia. 
Ilabiéndole encomendado negocios muy importantes, 
se porto en todos con tanta edilicacion, y los desempenô 
con tanto acierto, que todos le considcrabaii como 
digno sucesor de su ejemplar arzobispo. 

Con cfecto, estos eran los pensamienlos del prelado, 
Çargadode aîiosy oprimidodeachaques, viendo que 
se acercaba su tin, juntô al clero y al pueblo, y les 
hablo en estos 6 semejantes términos ; « Ya veis, 
amados liijos y bermanos, que la muerte esta Ha- 
mando à las puertas de este pobre viejo, aun mas 
ogoviado con el peso de la obligacion, que con el 
de su avanzada edad. Llàmanme ya para que dé 
cuenta de mi administracion ^ y â fin de que cl cargo 
seamenor, os he convocado para daros mis ùllimos 
consejos, y para encomendarme en vuestras ora- 
ciones. Veisme ya tocando con la mano el termine de 
mi penosa y dilatada carrera : ninguiio se interesarà 
mas que vosotros en nombrarme un sucesor que 
repare mis defectos. Muclios sugetos teneis benemé- 
ritos y dignos 5 pero si rai voto vale algo, creo que el 
cielo os senala por vuestro pastor à mi sobrino 
Macario ; su noloria virtud y sus méritos sobre- 
salientes reclaman vuestros sulragios, y yo moriria 
contente si se los diesels. »/Apenas acabo el santo 
viejo de pronunciar estas ültimas palabras, cuando 
toda la asainblea clamo â una voz uniforme : Macario 
sera vitcslro sucesor : no queremos olro paslor mas que 
al j&ven Macario. 
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^0 fué tan fâcil lograr su consentimîento como el 
del pùblico. Cuanto mas le deseaban por arzobispo, 
mas indigno se juzgaba él de aquclla dignidad^ pero 
al (in, habiendo muerlo el santo viejo, se vié precisado 
Macario à rendirse à las disposiciones dcl cieio. Fué 
coiisagrado y colocado en la silla arzobispal cou 
universal aplauso 5 pero la nueva dignidad solo sirviô 
para hacerle mas humilde, y su conducta justifico 
desde luego el aciei to de la eleccion. 

Dejâronse ver desde mas altoy con mayor distincion 
su caridad, su ardiente zelo, y las demàs virtudes 
que estaban como encubiertas eu la vida particular y 
privada. El rctrato que hace san Pablo de un santo 
obispo, fué el retrato verdadero del nuevo prclado. 
Su zelo no podia ser mas vivo, ni mas prudente^ su 
caridad no podia ser mas universal > ni mas benéfica • 
su soliciUid pastoral no podia ser mas activa, ni 
tampoco mas dichosa. Era tan poderosa en obras 
como en palabras; predicaba todos los dias à su 
pueblo, visitaba por si mismo los enfermes, y 
casi todos los pobres vivian à sus expen-as. Eran 
pocos los pccadores que podian resistirse a su 
dulzura, y rarisimo cl que no se rendia â su zelo. 
Daba mucho realce à la inocenciadesus coslumbres 
cl rigor de sus grandes penilcncias ; y no conlribuia 
poco para aumentar el fondo de las limosnas, su 
prodigiosa abstiiiencia , unida la modestia de su 
veslido, de sus niuebles y de todo el ajuar de su 
palacio. Su devocion era tan tierna, que siendo casi 
continua su oracion, minca oraba sin derramar abun- 
dantes tàgrimas; de manera que se viô obligado à 
tener siempre de prevencion una toalla 6 un panuelo 
enel oratorio'para enjugarse los ojos. Cierto leproso 
pudo haber â las manos uno de estos panuelos, y 
apenas se lo aplicô con la fe que ténia de la santidad 
de su duefio, çuando quedô del todo sanoy limpio. 
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A estemilagro sc siguicron otros muchos, los cuales 
hicicroii tanto ruido, que comenzô à asustarse su 
liiiniildad. Luego qucconociô que en su ciudad arzo- 
|}i>pal le veneraban como saiito, comenzô à mirar 
con disgusto la residencia en ella. le fué posible 
acoslumhrarse à los honores que todos le tributaban. 
La carga que le oprimia, en vez de alijerarse con la 
cxpcricncia, cada dia sc le hacia mas pesada : nunca 
SC juzgô mas indigiio del olicio de paslor, que cuando 
todos le alababan. Esto le obligé à tomar la resolucion 
de echar de si aquel peso intolérable, para ateiider 
ûnicamenlcal cuidado de su salvacioii en la tranquila 
oscuridad de uiia vida privada. Tomada va esta de- 
terminacion, eiicargô el cuidado de su rcbafio a un 
eclesiàstico de gran mérilo, liamado Eleuterio; y 
habiendo reparlido los pocos bienes que le quedaban 
entre los pobres y las Iglesias, saiiô secretamente de 
la ciudad, acompanado solo de cuatro de sus discî- 
piilos, que no qiiisieron dejarle ; y tomé ei camino de 
PalcsLina para visitar los lugares de la Ticrra Santa. 
Hizo todos estos viajcs como verdadero penilerite, 
regando cousus lagrinias aqucllos lugares donde se 
habia obrado nuestra redencioii. 

Por mas diligencias que hizo para ocultar quicn 
cra, icdcscubriô Juan, patriarca de Jerusalen, y le 
rccibiô con los honores correspondienles-, lo que le 
obligé à accierai* su partida. Ocupaban va los Sarra- 
cenos la mayor parte de la Palestina, y el santo 
arzobispo procuraba convertir â cuaiitos se le pre- 
sciitaban en el camino. Bendijo Dios las apostélicas 
diligencias de su zelo, porque lueron no pocos los 
que abjuraron sus errores y pidieron el bautismo. 

Granjeé con estas conquistas uiiacruel persecucion. 
Echuron mano de él aijuellos barbares, y despues de 
maltralarle con todo género de ultrajes, le llevaron 
arrastrando à un calabozo Para hacer mas solemne 

13. 
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burla de la doctrina que no por eso dejaba de pre- 
dicar, le tendieron en el suelo en forma de cruz ; 
atàronle los piés y las manos eon cordeles araarrados’ 
à unos clavos^ cargaron sobre su débil eslômago una 
gran piedra encendida, y le hicieron padecer otros 
lormentos mezclados cou mil oprobios é ignominias. 

Sufriôlos todos el sarito con una constancia que 
admiré à los mismosbârbaros 5 pero Dios, que no le 
queria mârtir, se contenté con los deseos del martirio. 
üna luz sobrenatural disipé de repente las tinieblas 
del calabozo, y en medio de ella se le aparecio un 
ângel, el cual, habiéndole exhortado à proseguir su 
viaje segun que Dios le habia inspirado, le puso en 
libertad. Convirtio à muchos bârbaros esta maravilla, 
y los muchos milagros que à ella se siguieron, redu- 
jeron à la fe â otros innumerables. 

Despachéle sus diputados la ciudad de Antioquia, 
y enterado por ellos de la resolucion en que estaban 
sus parientes y todo el pueblode obligarle por fuerza 
à volver à su silla arzobispal, se embarcô al punto 
para el Poniente. Atravesé todo el reino de Epiro y la 
Dalmacia-, pénétré hasta la Baviera; pasé por las 
ciudades de Maguncia y de Colonia, dejandoen todas 
partes visibles seflas de su heréica santidad. Pagaba el 
hospedaje con tantos milagros, que dos criados do 
cierto seùor bâvaro, llamado Adalberto, que le 
hospedé en su casa, creyeron haber hallado un medio 
infalible para hacerce ricos hurtàndole el panuelo, 
pareciéndoles que esta reliquia baria tantos prodigios 
como su duofio -, pero castigô el Sefior aquella sa- 
crilega codicia, enviando à uno y à otro una grave 
enfermedad que les condujo al ûltimo extremo de la 
vida, y no sanaron de ella sino por otro milagro de 
nuestro santo. 

Parece que Dios se complacia en seùalar cada una 
de sus jornadas con alguna nueva maravilla. En 
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Col onia libro à su huésped de una epilepsia ; en Malinas 
apagô un furioso incendio^ en Tornay apaciguô una 
cruel sedicion^ en Cambray le abriô un àngel las 
puertas delà iglesia de nuestra Sefiora^ y en Mau- 
beugefuérecibido como un profeta. En fin,elano 
delüll, llegô à Gante contres de sus companeros, 

Y se retiré al monasterio de Bavon. El abad Eremboldo 
y sus monjes h. recibieron como à un hombre ex- 
Iraordinario; y fué taf el concepto que formaron de 
su santidad en la estancia que liizo en-aquel mo¬ 
nasterio, quenoperdonaron à diligericia alguna para 
obligarleà terminar en él sus peregrinaciones. 

A la entrada de la primavera tlel ano siguiente 
resolviô enibarcarse para volverseà Levante, à pesar 
de las làgrimas y de las instancias amorosas del abad 
y de todos los monjes ; pero no quiso el Sefior que 
careciesen de sus preciosas reliquias los que habian 
sabido aprovecharse tan bien de sus virtuosos ejem- 
plos. Acomeliôle en el puerto una violenta calentura 
que le obligé à retirarse otra vez à San Bavon, donde 
vivié todavia cinco é seis meses, disponiéndose con 
nuevo fervor y con nuevas penitencias para la muerte 
que él inismo habia profetizado, Seîlalô tambien el 
lugar donde habian de enterrarle, que era una béveda 
O gruta debajo de la capilla de la Yiïgen, à la cual 
habia profesado toda la vida una ternisimadevocion, 
colocando, despues de Bios, toda su confianza en 
esta Sefiora. llabiéndose extendido por todos los 
PaisesBajos una cruel peste, recurrieron à lasora- 
cioiies de nuestro santo, y se dignô Bios oirlas 
Pronosticé queél mismo séria tocado del contagio, y 
que eon su muerte se aplacaria la cèlera del cielo : el 
suceso acredité la profecia. Muriô en Gante en el 
monasterio de San Bavon, el dia 10 de abril del 
aHo 1012, y en cl mismo instante ceso la peste m la 
ciudad y en todo el pais. 
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Conociôse desde luego en cuantas ocasiones ocur- 
rieron la eficacia de su poderosa intercesion para con' 
Dios ; y asi à los cincuenta anos despues de su muerte, 
el de 1067, fué elevado su santo cuerpo de la tierra à 
solicitud de Sigerio, abad de San Bavon, y de Bal- 
duino V, conde de Flandcs. Hizose la ceremonia en 
presencia de Felipe I, rey de Francia, de los prin¬ 
cipales sefiores del pais, y de un innumerable concurso 
del pueblo, por Balduino, obispodcTornay, asiKido 
de otros muchos prclados; y quiso el Senor honrar 
esta solemne traslacion con un gran numéro de 
milagros. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« Parece que hay dos equivocaciones, 6 dos cono- 
» cidos errores de imprenla, asi en el tiempo que dicc 
» el padre Croiset, que se pasô desde que cl Santo, 

)) obligàdo delà calentura, se volviô al monasterio 
)) de San Bavon, hasta el dia de su muerte, como 
)) en el ano en que se scnala esta. Dice que viviô en èl 
)) emeo ô seismesesy y que muriù el ano de 1012. Esto 
)) no se puede componer con lo que despues .anade, 

» que su cuerpo l'ué elevado cincuenta anos dcsi)fies 
)) de su muerte, el de 1Ü67, porque desde 1012 a 1067 
» van cincuenta y cinco aiTos. Y si la elcvacion fué, 
)) como asegura nucslro autor, à inslancias de Bai- 
)) duino y, conde de Flandes, no pudo pasar del ano 
)) de 67, porque en ese mismo muriô Balduiiio siendo 
•> regentede Francia^ con que parece se debe decir, 
» que San Macario viviô despues en el monasterio 
» cinco à $eis anos , y que muriô en el de 1&17 ô 18. 

A mas de esto, si fuc à la entrada de la jm- 
)) mavera del ano de 1012 cuando quiso volverse à 
)) Levante, segun dicc el padre Croiset, ^como pudo 
n vivir despues cinco 6 seis meses, y morir el dia 10 de 
î) abril del mismo ano? Para eso era menester que la 
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» priiDavcra erapezase por octubre, é por noviembrc; 
)) (Ici afio precedente*, y siempre saldria errada la 
]i cronologia del afio en que muriô, Por lo que parcce 
» indispensable corregir los referidos compuLos en 
» cl modo dicho, » 


SAN EZEQUIEL, PUOFETA. 


El primero que inscrt (3 en su martirologio la mc- 
moria y nombre dcl profeta Ezequicl, en ortleii â su 
fcslividad en la Iglesia, fuéel vcncrableBetla, cuyos 
vesLigios siguicron dcspiics Eloro, Adon, Râbanoy 
otros. En el marliroiogio romano se lee que fuê 
muerto eu Bal)iloiiia por cl juez del puehlo hebreo, y 
sepultado en el scpulcro de Sem y AiTajad. 

Si es oscura la profecia de Ezequiel por sus alcgôri- 
C05 c inescrutables misterios, no lo es menos la his- 
toria de su vida. Solo sabemos ciertamente la que cîl 
mismo tesUfica eu cl puincipio de aquclla, a saber, 
que fué hijo de Buzo, sacerdote de la Icy nnligua, 
existente entre los Caldcos en tiempo que Jeremias 
profetizaba eu Jcrusalen ^ y en ôrdon i\ sus profecias 6 
rcvelacioncs, nos consta (luc le hablo clSenor cerca 
(le! rio Cobav à Eufrates, à los 30 afios de su edad, 
quiuto delà trausmigracion 6 cautiverio del rey Joa- 
({uin cou cl pucblo judio en Babilonia, 3440 de la 
creaciou delmundo, C13 antes denuestraera, segun 
los calcules de Saliano, aunque otros computan de 
diferentemanera ; y diciendo en el capitulo XXIX que 
era cl aüo 27 de la transmigracion, se infiere que à lo 
j menos profetizo 22 aùos; mas la duracion cierta del 
^ tiempo que ejercié este ministerio, es cosa oscura 
como lo es su vida. 

El padre san Jerônimo, en cl prefacio à este pro- 
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fêla;, contesta la filiacion diclia, y queprincipio à 
profclizar en cl ano quinto del cautiverio del rey 
Joaquin en Babilonia; y anade que sus admirables 
visiones, comprensivas de muebos misterios, las 
dijo no en estilo sublime ni infimo, sino en un medio 
capaz de que las entendiese el pueblo, observando 
con sàbia industria este metodo, à fin de que no 
pudiesen percibir los de Babilonia las reprensiones 
que liacia à los Judiospara que iio les afligiesen mas 
(luramente. El mismo sanlo doctor escribe, que sc 
significa por el nombre de Ezequiel la fortaleza de 
Dios, mediantcâ quepredicaba al pueblo incréduioy 
contumaz con mucho valor y espiritu, procedieuJo 
con igual valentia contra los profetas falsos, que so- 
licitaban seducir à los Ilebreos eu el cautiverio, eu 
contraposicion desusorâculos. 

El autordel libro que contienc la vida y muerte de 
los profetas y sanlos del antiguo y nuevo Testamento, 
escribe que fuc la causa de su muerte el haber repren- 
dido con zelo vehemente las impias supersticioues 
de las tribus de Israël ; y san Atanasio, en el libro do 
la eucaniacion del Verbo, dice que padeciô por su 
pueblo, porqueles profetizabalas cosas futuras. 

Por las sagradas letras no nos consta cosa alguna 
acerca del lugar de su sepulcro ^ y aunque sc dice fuc 
en el qiieantiguamente se enterraron Sem y Arfajad; 
progenitores de Abraban, sospechan algunos cnlicos 
que esta asignacion, y olros milagros que sc atri- 
buyen à este profeta, hansido fieciones de los Rabi' 
nos, supuesto que Daniel, Baruc, Esdras, Josefo y 
Filon, versadosen la historia de los Caldeos, no es- 
criben semejantes hechos. 

MAUTIllOEOülO BOITAAO. 

La fiesta dcsanEzcquicl profeta, que reprendiendo 
al juez del pueblo de Israël porque adoraba los idoles, 
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filé muerto por su ôrden en Babilonia, y enterrado 
en el monumento de Sein y de Arfajad, progenitores 
de Abrahan : muchos fieles solian concurrir à orar en 
su sepulcro. 

En Roma, la fiesta de un gran numéro de santos 
màrtires, bautizados por el papa san Alejandro mien- 
tras estaba preso, àlos cuales el prefecto Aureliaiter 
hizo meter en un navio viejo, con ôrden de llevarlos 
à alla mar, y sumergirlos alli con una piedra al 
cuello» 

En Alejandn'a, los santos màrtires Apolonio près- 
bilero, y olros cinco, que fueron ahogados en el mar 
durante la persecucion de Maximiano. 

En Africa, los santos Terencio, Africano, Pompeyo 
y sus compaileros, los cuales, en tiempo del empe- 
rador Decio y del prefecto Fortunaciano, dospues de 
habcr sido azotados con varas, estirados en el potro, 
y atormentados de ciras maneras, consumaron su 
sacriticio siendo decapitados. 

El mismodia, san Macario, obispo de Antioquia, 
ilustre por sus virtudes y milagros. 

La misa es de confesor y ponlifice y y la oracion la que 

sigue, 

Exaudî, quœsumus, Do- SupHcàmosle, Senor, oigas 
mine, preces nosiras, quas in bcnignanienlc las sûplicas que 
Macani, confessons lui Ic hacciiios cu la soleninidad 
aiqiic ponlificis, solemnilaïc de lu biciiavcnlurado confcsor 
(K’ferimus ; cl qui libi digne y ponlificc Macapio,}’ nos ab- 
mrniil fannilari, ojus inler- SUClvas de lodoS nuestros pc- 
ccdonCtlms mcriils, al) oiniil- cados por los mérîtos y por ! i 
bus nus absolve peccalis. Per intercesion de aqucl que me- 
Dorhinum noilruiu,.» rcciô scrvirlc dignaincnte. Por 

nuestro Senor... 
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La cpislola es del cap. 2 del apostol san Pablo à îos 

Filipemes. 


Fraircs : SI qua consolallo 
in Chrislo , si quod solalium 
charllalîs, si qua socielas spl- 
rihis, si qua visccra misera* io- 
nîs : implelc gaudîuni nicum, 
ut idem saplalis, camdcm cba- 
rilatem Iiabenlcs, unanimes, 
idipsum scnlienlcs, nlhil per 
coîitcniioncm, neque per iua- 
nein gloriam ; sed in Immi- 
lila'.e superiores sibi invieem 
ai'bilranlcs, non quæ sua s uni 
singuli considcranles, scil ca 
quæ alioruin. 


lïcrmanos : Si liay alguna coiu 
solacion en Jcsucrislo, si liay 
alguii consuclo de cavidad, si 
alguna comunicacion de espî- 
rilu, si aigu nas cnlranas de mi- 
sevicorùia : compîetad nii ale- 
gria, de inanera quecsleis con¬ 
cordes, teniendo laniismacari- 
dad, una sol a aima, y una sola 
opinion, no liaciendo nada por 
tema ni por vaiiagloria ; sino que 
coa Immildad cada uno tenga 
al olro por supevior, no ateii- 
diendo à aqiicllas cosas que le 
in lève san privadanienlc, siuo â 
lo que licne ciicnlaà los demâs. 


NOTA. 

« Era Filipos una ciudad de Macedonia, donde san 
1 ) Pablo liabia trabajado con tanta fatiga como fruto. 
î) liabia padecido muclio en clia^pero los grandes pro* 
)) gresos que en la misma habia hecho la fc, y las cre- 
)) cidas Hmosnasque el mismo Apostol habia recibido 
» de muchosparticularesj recompensaban abundan- 
)) temente el trabajo cjue le habia costado aquella 
)) conquista. El asunto principal de esta epistola es 
)) dar las gracias â sus bieiihechores por los benelicios 
» recibidos^ escribiôsela desde Ronia, por Epafrodilo 
» su obispo, el aî\o 62 de Gristo. » 


REFLEXTOAES. 

Si qxia consolaiio inChristo: Si hay algun consuelo 
en Jesucristo. Inùtilineiite se busca en otra parte. 
Cualquieraotro objeto puede divertir y aun susperider 
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los cnfados, îas inquiétudes, los cuidados que siempre 
nos acompailan^ pero cl niaiiantial de cllos no hay 
cosa criada que sea capaz de ccgarlc. E>te nace y 
brota, por decirlo asi, de nuestro propio corazon. Los 
mayores enemigosde nuestraquietud soinosnosotros 
iTiismos; nuestras pasiones son nueslros tiranos^ es 
nicnestcr domarlas, es preciso cxterminarlas si que- 
remosvivir conlentos. Pero este secreto solo Jcsucristo 
nos le puede erisenar ; cl solo puede darnos el aliento 
y el valor que nccesilamos para vencer â estos enc- 
migos domé^licos. A la verdad, conio sou tan fre- 
cuentes> tan comuneslascrucesy las mortiticaciones, 
no es posible gozar por mucho tiempo el IVuto de 
iiuestra Victoria. ^Qué condicion, qué estado hay 
en esta misérable vida sin adversidades? A falta de 
nuestras propias pasiones, nos ejercilan las de los 
otros. l'ocos dias screnos se logran en el mundo, y 
aun son muchos menos los de una pcrfecta calma; 
los misinos vientos que di.dpan las nieblas, suelen no 
pocas veces cxcitar las tempestades. Todo es revo- 
luoiones, desgracias, perdida de bienes, enferme- 
dades, muertes y contratiempos, Luego que entrô 
el pecado en cl mundo, inlicionô todas las fuentes : 
todas son amargas, y solo ticne virtud para cndul- 
zarlas la cruz de Jesucristo : ella sola puede haccrias 
potables, y en solas sus sagradas llagas hallaremos 
raudalcs puros para saciar nuestra sed ; llaurietis 
aquas in gaudio de fontibiis Salvaloris {\). Esta es la 
verdadera fuente adonde debemos acudir para el 
consuelo, y es cl ùnico manantia^l que jamàs se 
ciega ni se seca. Las demâs son cisternas abierlas que 
no pueden contencr el agua, 6 la que se balla rn 
ellas es turbia y cenagosa. Solo Jesucristo es el que 
sana al criado dei Ceaturioïi y à la suegra de saii 
Pedro, el que sosiega cl mar alborotado, el que lanza 

(1) Isai. 12. 
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los demonios, y el queenj uga laslàgrimas deuna madro 
desconsolada. Solo en este Sefior encuentran los 
enfermos salud, y los atribulados consuelo. Sihav 
desJicliados en el mundo, es porquenohay contianzü 
en Jesucristo. Cinco panes bastaron para saciai* à 
cinco mil hombres que seguian al Salvador; siguele 
tü, y no te faltarà nada. 

Impiété gaudiam meuin, prosigue el Apôstol, ul 
idem sapialis^ eamdem charilatem habentes^ unanimes^ 
idipsum sentientes : Haced complété mi gozo, de 
niancra que sepa que no hay entre vosotros variedad 
de opinioncs, que à todos os estreclia un mismo 
amor, y que hasta en los dictàmeues del entendi- 
miento todos sois de un mismo sentir. Estes eran les 
primeros cristianos : ] quepoco nos parecemos nos- 
otros â elles! Es muy rare que convengan très 
personas en un mismo pareccr. El orgullo es enemigo 
delà union de los cora zones; pensar como piensan los 
demus, se tiene por vulgaridad, por pobreza de 
talento. El deseo de distinguirse ejerce su imperio 
hasta en los cspiritus; y este es el verdadero origen 
de las disputas y de las contiendas; este es el enemigo 
del repose pùblico, el que apaga la caridad, el que 
turba la paz de las fanTiilias, cl que se introduce hasta 
en los claustres rcligiosos , y en el mismo asilo de la 
humildad. Sin embargo uno de los frutos de lare- 
dencion debe ser la union de los ànimos y de b'S 
cora zones. Este es el mandamiento que os doy : que os 
ameis los unos à los otros como yo os amo à todos (i ’. 
La sehalpor donde cl mundo conocerà que sois discipulo^ 
mios^ sera si os amdreis unos à olros (2). 


El evangelio es del cap. il de san Matco, 


In iUo lenipore, (\ixil Jesus 
discipulis suis : \ cul le ad atc 

(J) Joan. 13.- (2] Ibid. 15, 


Ea aqacl lioinpo dijo Jesus 
à sus disdpulos : Veiiid a mi 
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omnes qui laboralis, cl one- loJoS lOS que estais fatigados y 
Tati csiis, cl ego reficiam vos. cargados, qiie yoos refrigeraré. 
Toîllicjugum mcum super vos, Tomad sobre vosotros mi yugo, 
cl dlsciic à me, quia miiis suni, y aprended dc mi, que soy 
ei humilis corde : cl invcniciis ni ans 0 y Imiiiildc de corazon : y 
rcqulcui auimabus vcsirîs. enconlraréis repose para vues- 
Jugum cnim mcum suave csl, Iras aimas. Porque mi )Ugo cs 
cl onus mcum levé. suavc, y la carga mia lijera. 

MEDITACION. 

DE LO QUE ENDULZA Y SÜAVIZA TODAS^LAS CUUCES. 

ruxTO riuMEUO. 

Considéra que si son amargas las craces, ninguna 
hay que no tenga con que poder enduizarlas ; en elUis 
mismas se lialla el secreto para quitarlas la amargara. 
Quitase esta solo con llevarlas con paciencia, solo 
con tener humildad para verse enclavado en ellas. 
La cruz de Crislo ennoblece todas las demâs. 
Clavado estoy en la cruz, decia cl Apostol ^ pero con 
mi Seùor Jesiicrislo (i). No apartemos â Cristo de la 
cruz, 0 no nos apartemos de la cruz de Cristo, y 
todas nos parecerân dulces, porque él se ecliô â pe- 
clios toda la amargura. Solo con mirar la cruz con 
ojos verdaderamente cristianos, no encontrarenios 
en ellas cosa ingrata, sino para los sentidos. El aima 
encuentra en las cruces un fondo de consuelos que se 
las hace preciosisimas. Satisfaccion â la divina Justicia 
por los pecados pasados-,^preservativo contra lot 
futures; remedio soberano contra el venenodelas 
pasiones; armas formidables à los enemigos de U 
salvacion; manantial de méritos para la vida eterna : 
todo esto se lialla en el buen uso de las cruces, y este 
buen uso no es tau dilicultosocomo parece à primera 

(1} A.d Gai. 2. 
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visla. En tomando cl partido de rendirse à Dios y de 
obedecerle, cueste lo que costare, cuesta poco mas 
que nada. Abandônate enteramente en las manos (ici 
Scfior, y él endulxarâ tus trabajos. 

No Imbo santo que no hiciese en si mismo esta 
cxperiencia. San Peclro llama felices à los que padecen 
por Cristo. San Pablo no solo cstaba lleno de consuelo 
en medio de los trabajos, sino que cl mismo asegura 
queera mayor su alegria cuando eran mas excesivas 
sus tribuladones (i). No hay que pen>ar que se aca- 
baron estas ex[î^ricncias con los primeros siglosdc 
la Iglesia, porque se han continuado sin intermision 
en todos tiempos. 

llizolas San Francisco Javier entre los abrasados 
arenales dcl Japon* hizolas santa Teresa entre las 
mas terribles arideccs de espiritu ; hizolas santa Maria 
Magdalena de Pacis en medio do las pruebas mas 
sensibles. No solo fué corisolado san Macario, pa- 
triarca de Alejandria, cuando le visiiô el àngel en 
sucalabozo: ninguna pcrsecucion,ningun tormento 
tuvo que padecer, que no fuese sazonado cou una 
dulzura inexplicable. Cada dia estàn experimcnlando 
esto mismo las personas ajustadasen sus adversidades 
y trabajos. De aqui las nace aquclla paciencia, 
aquella dulce tranquilidad, aquella admirable 
igualdad de ànimo, aquel semblante sereno y aun 
alegre en medio de la tormenla. Como esta Crislo 
con ellas en el barco, nada se les da por la agitacion 
de las ondas. Al laclo de Cristo nada se terne: y â la 

V 

verdad, estando en su compania, ^qué hay ([uc 
tenicr? Muchos son los que padecen sin liacer e.-la 
dulce expcriencia^ porque son muchos los que eslàn 
enclavados en la cruz, pero no en la cruz de Cristo» 


(i)IL Cor. 7 . 
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riA’TO SEGL^DO. 

Considéra que aiin cuando las adversidades sean 
puranieiite casligo de Dios por nuestros pecados, iio 
per eso son menos diilces, ni menos estimables. Un 
Dios que castiga en esta vida, es un padre que corrige. 
Nuiicaestcâ Diosmasirritadoquecuandocalla, cuando 
no liabia palabra à vista de nuestras maldades. C«m 
trains fueris^ misericordiœ rccoi'daheris. Si porcierto; 
jamâs nos carga el Senor su pesada mano, sin que su 
amoroso corazon tenga designio de liacernos miseri- 
cordia. ; Que consuclo, quéduizura, pensarquclas 
cruces mas pesadas son riquisimos tosoros! ; que las 
adversidades mas amargas son pruebas sensibles de 
la bondad de nueslro Dios! ;que las mas duras aflic- 
cionesson cfectos de su misericordia! 

La misma niano es la que reparte las prosperidades 
y las adversidades de esta vida ; pues iporque no 
recibiremos unas y otras con la misma sumision y 
con igual reconocimîento? Ala bora de la muerte, 
ninguna cosa consuela tanto como las cruces y los 
Irabajos, cuando selianrecibidoconespiritucristiano, 
^Coiisolarâ mucho en aquella liora la meinoria triste 
de los empleos que se gozaron, de los gustos que se 
disfrutaron, de las prosperidades que nos eiigrieron ? 

; Ah, que manantial tan copioso de ayes, de reinor- 
dimientos y de dolores amarguisimos ! Los que asisteu 
à un pobre moribundo, i sofiarân entonces en traerle: 
à la memoria los regocijos piddicos que cl mismo 
animé con su presencia, aunquesea el mayor principe 
dcl mundo? i Que se diria de un confesor que em- 
please aquellospostreros momentos en recordarleel 
numéro de sus victorias, la importancia de sus con- 
quistas, la magnificencia de su corle, la suntuosidad 
de su inesa, la ostenlacion de su palacio; en una 
palabra, todo aquello que contribuye à fomentar cl 
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' orgullo de los grandes, todo loque se llamaalegrfa, 
prosperidades y felicidades del mundo? hombre 
do razori, aunque luese un liberlino 6 impio, no 
grdaria contra la imprudencia, por no decir contra la 
boberia de aquel confesor? qué se liablaysc 
debc hablar à un rnoribundo? îqiié imâgenes se le 
ponen a la vista? ccon qué consuelo se le brinda? 

; adônde se le remite para que aliente su coulianza? 
A Jesucristo, y â Jesucristo cruciticado. Si el mori- 
bundo ha padecido trabajos, si su vida estuvosembrada 
de adversidades, si fué perseguido con desgracias y 
reveses de la fortuna, un hàbil y zeloso confesor sc 
vale de esto mismo para despertar su confianza eu 
Jesucristo, y para fortaleceric contra los temores y 
sobresaitos tan comunes en aquella postrera bora*. 
Pues ^porquéno nos lia de consolar en vida aquello 
que ha de ser nuestro ùnico consuelo en lahora de la 
muerte? 

En fin, aquel Bios que me allige, es el mismo que 
me ania con teriiura^ y estando l3ien segurodesu 
amor, me envia esta enfermedad, esta desgracia, esta 
adversidad, este trabajo. i Ile de tener pues yo alienlo 
para quejarme? 

; Ah Bios mio, y qué poco he conocido hasta aqui 
el mérito de las cruces! jqiié desgracia la niia en 
haberlas malogrado! Muchas mehan oprimido, pero 
no lie sabido aprovecharme de ellas. Haced, Scùor, 
que en adelante sepa reparar esta gran pérdida,y 
que encuentre en las mismas cruces motivos para 
abrazarme gustosamente con ellas, 

JACüLATOMAS. 

Virga tiia^ et baculus tuus, ipsa me consolata smt 
Salm, 22. 

Si, Seilor, los mismos golpes de vuestra amorosa 
mano son los ([ue me han consolado mas. 
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Ilæf; mihi sit conso/ado, uf afjVirjp.n^ im More., non 
parniL Jtîl). ' . 

i:ea lolo mi ('onsiirlo cl que Dios me adija, me. cas- 
ligue, y no nur pci\lone en esta vida, para que me 
perdone en la olra. 

PUOPOSITOS. 


1. Todoeneste mundo eslà sembrado decruces; 
las adversidades son la herencia de los cristianos ^ 
pero cl seoreto de coinertir en agiia dulcc el agua 
salobre y aniarga, en su mano lo ticnen. Si lo ignoran, 
es por culpa suya. E\ mismo frulo de la cruz es 
rcmedio maravilîoso para cnduîzar la amargura del 
mismo ârboL La snngre de Crislo que la regô ô la 
bauo, obrôcsta maraviîla, y comunicô esta virtud à 
las adversidades , con lal que se reciban eon un 
equritu oristiano. Coniienza desde hoy à aprovecharte 
de un tesoro que eslaba escondido en tu misma 
posesioiK Acostùmbralc à reoibir como venido de la 
mano de Dios todo lo adverso que Le suceda en la 
vida. Los golpes de mano lan ainorosa, aunipie 
parezean pesados, siempre son oarinos: no los con¬ 
sidères de olra manera. ^Conoces que se le altéra 
el mal lumior, que se irrila la ira, que la melancolia 
se aunicnta à vista de osa morlificacion que le Iiu- 
milia, de esc lance que le esciiece? Pues procura 
serenar cl semblante, y decirlcâ ti mismo interior- 
mente : Dios se lia servido enviarme esta mortifi- 


cacion, csla enfermedad, este contralicmpo ^ Dios 
juzga que convicnc para mi saîud espiriUial cl sufrir 
esta liumiîlacion; Dios no quicre conccdcrme alguna 
grande gracia, sino con la coiulioion de que lleve 
esta cruz: puestdc que tengo quequcjarnie?No habîcs 
ni de lu cnrermedad, ni de tu pîcito, ni de tu des- 
gracia, ni de lu afrenta, sino siempre en este tono : 
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haz esludio de no conversar con tus amîgos sino 
sobre el valor y mérito de las adversidades de esta 
vida : esta pràctica es exceiente para apagar las 
vivacidades del amor propio. Aunque no la hagas 
con mucho gusto, sicmpre la haras con gran 
provecho. 

2. Las grandes cruces tienen siempre grandes 
apoyos : las pequefias pesan menos, pero son mas 
agudas, y suelen picar mucho mas. Dedicate àem- 
botar sus pumas, usando bien deellasbajo las réglas 
siguientes. Primera: En sucediéndote alguna desa- 
zoncilla, dite à ti mismo con san Francisco de Sales: 
La mortificacion es bue7ia en todo tiempOy es remedio 
exceiente, no liay cosanias necesaria, Segunda ; Estas 
cruces pequenitas tan frecuentes son ciertas inco- 
modidades lijeras, ciertas desazones interiores, 
ciertos trabajoscasi imperceptibles ; son los trecuentes 
descuidos de los criados y de los Ihjos; las desaten- 
ciones 6 el mal humor de los sugetos con quienes 
tratamos^ el genio extravagante, la mala fe, la 
cmulacion y todos los sinsabores que acompanan al. 
comercio de la vida. Todas estas cosas las lias de 
mirar de aqui en adelante con ojos cristianos. Este 
continuo ejercicio de mortificacionbienpracticadoes 
un grau caudal, con que se puede satisfacer à la 
Justicia divina, y con que se pueden ir pagando 
rnuchas deudas. 
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î)iA ONCE. 

SAN LEON, PAPA, LLAMADO EL MAGNO. 

San Leon, mas grande aun por su eminente san- 
tidad y por todas sus herôicas virtudes, que por las 
grandes cosas que hizo en bcneficio de la Iglesia, las 
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cuales le mcrecieron oon juslicia cl epitcto de Magno, 
naciô al mundo hâcia el fin del sigio cuarto, siendo 
emperador cl gran Tcodosio. Fuc Romano de naci- 
miento, hijo de Quinciano, originario de Toscana^ y 
asi por sa muciia delicadeza, como por su cor- 
Icsaiia cducacion y urbanîsimo caràcter, se créé 
que su familia fuesc de alguna distincion. Criôse en 
elscminario del clero romano, dondc era costumbre 
en aquel liempo criarse la juventud que se destiiiaba 
al estado eclesiàstico, tormândola en la virtud, no 
menos que en las ciencias. Desde luego se distinguiô 
Leon por la solidez y por la viveza de su ingenio, y 
por la pureza de sus costumbres^ de manera que en 
poco tiempo fué ejemplo y aun admiracion de todo cl 
clero. Coiiôccsc bien por las obras de su mano, que 
ban llegado hasta nosotros, lo mucho que adelantô 
en las bellas Ictras; pero sol3re todo en el esludio de 
los cànones y costumbres de la Iglesia. Como le des- 
tinaba Bios, dice un concilio general, para triunfar 
del ciTor y para sujetar à la Te à tantos enemigos 
suyos, le previno con liempo, adornàndole con las 
armas de la ciencia y de la verdad. 

Siendo todavia aeôlito, fué cscogido para llevarâ 
los obispos de Africa las letras apostôlicas del papa 
Zôsimo, en quccondenaba à los hcresiarcas Pelagio 
y Celestino ^ y con esta ocasion tratô a san Agustin, y 
contrajo estreclia amistad con cl. De \uelta de este 
viaje fué hecho diàcono de la iglesia romana ^ y el 
papa san Celestino, conociendo la sublime eîevacion 
de su ingenio, su elocuencia, su virtud y su gran ca- 
pacidad, le liizo su secrelario. Este emplco dilaté 
bien pronto su faina hasta las provincias mas remotas 
tic la Iglesia. A él, como à primer ministre de la 
sauta sede, acudiô san Cirilo, patriarca de Alejandn'a, 
para informar a\ papa de los ambiciosos pasos de 
Juvenal, patriarca de Jerusalcn^ pudiéndose dccir 

4 14 
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que sobre los oinbros del diàcoiio Leon descansaba 
lodo el peso de los négocies mas importantes de la 
Iglesia universal* 

Con ocasion de la herejîa del impiisimo Nestorio. 
la tuvo nuestro santo de mostrar su ardiente zelo por 
la persona adorable de Jesucristo, y por la honra de 
su ssntisima Madré. Obra suya fué la principal parte 
de lo mucho que trabajô el papa Celcstiiio en este 
gran negocio; suyas fueron las cartas que escribiô e! 
papa à san Cirilo y à los padres del concilie general 
efesino-, y él fué el que movio à Casiano, su amigo 
particular, àescribir de la encarnacion del Yerbo 
contra la iinpiedad de Nestorio. 

Habiendosucedidoàsan Celestino el papaSixto 111, 
en el ano de 432, se hallô san Leon en estado de 
prestar mas importantes servicios à la Iglesia, por la 
entera confianza que debiô al nuevo pontificc, cuva 
inocencia vindicô valerosa y ardientemente en pre- 
sencia del emperador Yalentiniano 111, al mismo 
tienipo que con su vigilancia, sagacidady penetracion 
dcscubria losmalignos artilicios de Julian, obispode 
Eclana , principal apoyoy protectordelospelagianos. 
Sucedio por este tiempo aquella fatal division entre 
Accioy Albino, generales del ejércilo romano en las 
Calias, qiieamenazaba lastiniosa ruina al imperioy 
à la Iglesia con la inimdacion de los bârbaros, si san 
Leon, enviado por el papa Sixlo, no la Uubiera 
impedido. Canôse de tal manera con su prudencia cl 
corazoa de aqucllos dos generales, que, terminadas 
amigablemcnte sus diferencias, los puso acordes en 
los intereses de la religion y dcl estado, y les per- 
siiadiô à que empleasen todas sus fuerzas contra los 
(nemigos de la Iglesia y del imperio* 

Mientras së empleaba Leon en esta importante loga- 
cîa, inuriô en Roma el papa Sixlo, dejando expuesta 
îa Iglesia â terribles embarazos, por el furor de lus 
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licr(^jcs que se multiplicaban cada dia, por la crucidad 
de los barbares que iban penetrando en todaslas prer- 
vincias del imperio, y por la relajacion de sus^ismos 
liijos, cuvas costumbres eran poco correspondientes 
à la religion que profesaban. ^'o se hallaba otro que 
fiiese capaz de rcmediar tantos males sino nueslro 
Leon; y asi, aunque estaba ausente, fué clegido por 
papa con unanime conscntimicnlo y conaplauso uni¬ 
versal , el dia 28 de julio del ailo 440. En vano se re- 
sistiü, gimiô, suplicô, dilaté su vuelta à Roma : viô- 
SC , en liii, precisado â obcdcccr. Ningun eniperador 
entré jamâs en la capital del mundo cou tantas acla- 
macioiics. Fué consagrado cl domingo 8 de seliembre, 
sois semanas despucs de su clcccion *, y en cl sermon 
que predicô este niismo dia al pueblo romano, acre- 
(lilé que basta entonces no habia concedido cl Scuor 
à la silla apostôlica un sucesor mas digno de san 
Pedro. 

Instruido pcrfectamcntc del estado de la Iglesia, 
cmplcé loda su aplicacion en cl rçmedio de sus ncce- 
sidades. Parcciéle que debia dar principio por la rc- 
forrnacion del clcroromano, cuyo cjcmplo debia ser¬ 
vir de modelo à todo cl clcro de la crisliandad. No 
contento con excitarle â la virtud con sus ejemplos, le 
cxliorlaba continuamenle con sus palabras, pasàn- 
dosc pocos dias sin que predicase al pueblo-, y corres- 
pondiendo el fruto à su aposlôlico zclo,en breve 
tiempo se vié mudado cl semblante de la ciudad de 
Roma.Pcro considerândosepadre comun detodoslos 
ficlcs, hacia en las demàs partes el mismo fruto con 
sus carias, que en Roma con sus sermones ; y no ha¬ 
bia ângulo en toda la crisliandad adondc no llegasen 
los cfcclos de su solicitud pastoral. 

Desde los primeros anos de su glorioso pontificado 
rcsucitô en todas partes la disciplina eclesiâstica ; 
diü réglas â los üelos muy propias para lodo génci'O 
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de estados y condiciones, é hizo florecer la piedad 
cristiaria con muy brillante esplcndor en todo el 
mundo. 

Nunca tuvo la ïglesia tantos cnemigos juntos que 
combatir,y nunca logro îan gloriosas victorias de to- 
dos ellos por la vigilancia, por la magnanimidad y 
por el zeloprudente, activo é ilustrado del santisimo . 
ponUfice. Los maniqueos huyendo de la dominacion 
de los Vàndalos en Africa, babian venido à Italia à in- 
ficionaiia con sus errores y con sus disoluciones; al 
tercer afio de su pontificado exterminé Leon esta 
infâme secta, desterràndola, no solamente de Italia, 
siiio de todo cl mundo cristiano. 

Penetrando bien todo cl postilencial veneno del pe- 
lagianismo, se aplicô con cl mayor ardor â libertar la 
Iglesia de üios deestaponzofia^y mandé venir à Roma 
à San Prôspero de Aquitania, para que estando cerca 
desu persona, Icayudasemcjoracombatircontra eslos 
hcrejes,à quiencs los prosperos sucesosbabian hccho 
insolentes, y cl numéro los hacia formidables. Escri- 
bié cpistolas, compnso libros, célébré concilies, les 
bizo una rnortal guerra; y en liii tuvo el consuelo de 
ver triunfar la venlad catélica de aqiiel pernicioso 
orror. Euécondcnado y privado de su silla épiscopal, 
coino licrcjc, cl obstinado Juliano, cabeza de aqucl 
partido, y murié desgraciadamente en un pais exlran- 
jero. Los presbiteros de Marsella, 6 los semipelagianos, 
encontrarou siempre en el ponUfice Leon un invenci- 
ble defensor de la doctrina de la Iglesia ^ y aunque cra 
tan amigo de Casiano, como lo era muebo mas de la 
verdad, hizo quesan Prôspero escribiese contra una 
de sus coiiferencias, que era la décimatercia ; ci 
mismo escribiô à los presbiteros de la Provenza, y no 
perdonô à diligencia alguna para abolir en el mundo 
hastael nombre de los pelagianos. 

Rcnovàndose en Espana la lierejia de los priscilia- 
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iiislas, apenas llegô el aviso al gran Leon, cuando 
réfuté con la mayor fuerza sus principales errores, 
en las cartas quedirigio à losprelados espaiioles sobre 
este asunto. Ordenô à los metropolitanosque convo- 
casen concilios provinciales para exterminar este 
monstruo 5 y logré verlo aniquilado casi al mismo 
üempo que aparecido. 

Como el Sebor le Iiabia escogido para que biciese 
Iriunfar la fe en todo el universo, permitiô que en su 
üempo se levantasen centra la Iglesia los mayores y 
mas peligrosos enemîgos. Eutiques, abad de un mo- 
nasterio de Constantinopla, aprovechàndose del pu- 
blico horror con que sc miraba la inipiedad blasfema 
de Nestorio, se précipité en el cxlremo contrario, 
confundiendo en Cristo las dos naturalezas. Procuré 
sofocar este monstruo en la misma cuna san Flaviano, 
patriarca de Constantinopla, condenando en un con¬ 
cilie esta détestable herejia juntamente con su autor. 
Pero Eutiques no se sujetô à su sentencia ; antes bien, 
astulo y solapado como todos los heresiarcas, se anti¬ 
cipé à escribir à san l>eon, diciéndole : queel nesto¬ 
rianisme levaataba la cabeza, y que él habia qneiido 
combatif el error, pero que liabia sido condenado por 
un conciliâbulo de nestorianos, de cuya sentencia 
apelaba à la de la santa sede, Era, sin duda, caute- 
teloso el artificio^ pero el pontilice era muy sagaz y 
prudente para dejarse fàciimcnte preocupar. Despacho 
luego sus legados, y escribiô à Flaviano aquella ad- 
mirable epistola sobre la encarnacion del Yerbo, que 
despues sirvié de régla à los padres deL concilie do 
Calcedonia para explicar e^te divine misterio-, y no 
perdoné à medio alguno para conseguir que triunfase 
la verdad. 

ïnibrmadodelasperniciosas opinionesde Eutiques, 
de la pureza de la fe de san Flaviano, y de todo 
cuantû habia pasado en el conciliâbulo que se llama 
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et latrocinio deÉfeso, no se pueclen cxplicar los des- 
velos, los cuidados, los medios que aplicôel solicito 
pontîfice para extinguir este incendio. Convocô un 
concilio en Roma; escribio à los emperadores Teodo- 
sioy Valcntiniano, à las emperatrices Placidia y Eu- 
doxia, para interesarlos en la causa de la religion;y 
muerto va el emperador ïeodosio , se aprovecho de 
la piedad de la cmperatrizPulcheria y del emperador 
Marciano, para que se juntase el célébré concilio 
general calcedonense, en que cl mismo sànto papa 
presidiô por medio de sus legados. l.a verdad Iriunfô 
allî del error, Eutiques fué condenado, y el concilio 
se concliiyô con solemnes gracias y pùblicas aciama- 
CionQSalmuy grande santlsimo pontifice Leon, 
Mientras la fe triunfaba en d Oriente por el infati¬ 
gable zelo del vigilantisimo pontifice, gemia en el Oc- 
cidente la Iglesia por la irrupcion impetuosa de los 
bârbaros. Atila, rey de los Ilunos, habia penetrado 
por la Panonia en las provincias del imperio con un 
ejcrcito formidable, arrasando las campinas, que- 
niando las iglesias, y ciUrando à sangre y fuego eu 
todas las poblacioïics. Aquileya, Pavia, Milan ha- 
bian experimentado ya la barbarie de este conquis¬ 
tador, que se liacia llaniar el azote de Dtos; y toda la 
Italia era presa infeliz de este tiraao, que no encon- 
trando quien hiciese resistencia al arrebatado torbe- 
llino de sus^ armas, pasado cl Po, iba â conquistar 
todo el imperio romano, apoderândose de su casi 
desarmada capital. En tan lastimosa constcrnacion 
acudio Ror»a à su amanlisimo Pastor, y llena de con- 
fianza en cl gran poder que su cminente santidad le 
daba con el Senor, le pidiô, le rogô, le conjuré con 
los griLos, con los Ilantos, con los alaridos de Lodo el 
pueblo, que él solo salicsc à servir de dique al torrente 
impetuoso de los bàibaros. 

Movido Leon de las làgrimas y clamores de su pue- 
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blo, ponicndo toda su confiair/a eu atiucl Scfior que 
liene en sus inanos los corazones de los reyes, se ea- 
carjiô de tan dilicultosa conio arriesgada comision, 
IlallâbaseAlila alfrenle de su ejércilo sobre las riberas 
del Mincio en las ccrcanias de Manlua. Pùsose Leon 
en su prcscncia, y le bablô con tanta valeiuia, con 
tanta inajestad, y al inisino tiempo con tan dulcisiina 
elociiencia, que aiiuel bârbaro rey, azote de Üiosy 
teiTor de todo el género huiuano, olvidado de su lic- 
rcza, se humillô delantc del siervo de Dios*, y ajus- 
tada lapaz, retrocediô por donde habia venido, voL 
viendo à pasar el Danubio. Reconocio todo el uni- 
verso esta maravilla, y Leon Iributô al Dios de los ejér- 
citos toda la gloria. Aprovechàndose de las buenas 
disposiciones en que bal 16 à su pueblo de vuelta â 
Roina, hizo que serindiesen al Senor solemncs gracias 
con pùblieas procesiones, desterrô todos los espectà- 
culosprofanos, reformé las costumbres en todos los 
estados, rénové la piedad, resueitô la devocion del 
pueblo con la Reina de los santos y con las reliquias 
de los mârtircs, à cuya intercesion atribuia la libertad 
inilagrosade la atligida ciudad. 

Apenas comenzaba à respirar el santo papa de tan 
tristes sobresallos, cuando tuvo noticia de las nuevas 
inquiétudes que causaba en la Jglesia el orgullo de 
AnaUdio, patriarcade Conslanlinopla, que no habia 
cesado de revolveiio todo desde el concilie calcedo- 
nensc, para nntbtenerlos prelendidos privilégiés de 
su silla, y dominar sobre toda la iglesia del Oriente. 
Conio san Leon se habia opueslo à esta usurpacion de 
primacia, Amatoliono perdouaba medio para indis- 
poneiiecon el enipcrador; y previendo nueslro santo 
Jas funestas consecuencias de estes malos oficios, 
envié à Juliano, obispo de Cos, para que residiese 
corca de la persona del eniperador en calidad de 
apocrisiario 6 nuncio suyo : cosluinbre que observé 
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(lespues la silla aposlôUca en las côrtes de Tos majores 
principes. Escribio el papa al emperador y à laempe- 
ratriz, los cuales hicieron fiiertesy repetidas inslan- 
cias en favor de Ânalolio; pero el santo se mantuvo 
siempre inflexible, y el emperador se rmdio presto â 
la eficacia de sus razones. 

Siempre infatigable, siempre atento, y siempre 
vigilante à las necesidades de la Iglesia, escribio à los 
monjes de Palestina sobre los articules de fe decididos^ 
en los cuatro concilios ecuménicos; dispuso una régla ' 
6 ciclo pascual, que dispensé à los Latinos de recurrir 
à los Griegos y à los Orientales para la celebracion 
de la Pascua ^ reformé la disciplina eclesiàstica en la 
mayor parte de las iglesias de Occidente ^ escribio à 
Üoro, obispo de Benevento, à Tcodoro, obispo de 
Fréjus, y otra tercera epistola à todos los obisposde 
Campania y de las dos provincias ; y como todas estas 
cpistolas eslàn llenas de instrucciones pràclicas to¬ 
cante à la disciplina eclesiàstica y à la administracion 
de los sacramentos, se las lia Ilamado Decrelales, 
Queriendo la emperatriz Eudoxia vengar lamuerte 
del emperador Valentiniano su marido, y hacerque 
el tirano Mâximo se arrepintiese de sus crueldades y 
violencias, el afio de 455 llamô à Italia à Genserico, 
rey de los Vàndalos, el cual entré en Borna sin resis- 
tencia, y por espacio de catorce dias permitié el sa- 
queo de la ciudad à las tropas. A ruegos y làgrimas 
de! santo pontifice Leon mandé cl bàrbaro rey que 
no se quemase la ciudad, que se perdonase à la san- 
gre de los ciudadanos, y que fuesen privilegiadas del 
saqueo las iglesias principales. En medio de eso fué 
lamentable la desolacion. Procuré el santo pastor que 
su rebano se aprovecliase de ella ; liizo reconocer à 
los Romanos que la causa de tantos males procedia 
de su ingratitud para con Bios, del poco aprecio que 
habian heclio de sus consejos, de su profanidad, del 
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liceiicioso desorden de sus costumbres y de su obsti- 
nada impenitencia. 

Llevô consigo Genserico un numéro prodigioso de 
caiitivos; y como se babia apoderado de lasriqiiezas 
de Roma, los privo al misino tieinpo de los medios que 
podian lener para su rescate. Con^olôlos el santo 
pontilice con sus carias, y procuré socorrerlos tam- 
bien con sus limosnas, fortificândolos tanfirmementc 
en la fe, que de cautivos, al parecer desgraciados, 
los convirlio en dichosisimos v zclosos misioneros de 

4 

la religion, à la cual redujeron tan grande numéro de 
barbares, quesanLconsevioprecisadoàenviarpasto- 
res para gobernar aquel rebaùo que habia adquirido 
Jesucristo por su ministêrio. 

Su vigilancia y su zelo le hacian infatigable en los 
trabajos. Apenas se puede comprender cômopodia un 
bombre solo liacer tantas maravülas. Alimentaba con- 
tinuamente al pueblo con el pan de la divina palabra*, 
quilaba la mascara al error, y lo confuiulia con su 
doctrina 5 era el aima de todos los concilies; proveia 
â las necesidades de todas las Iglesias del mundo; 
detenia con sola su presencia los ejércitos de los bâr- 
baros ; desarmaba con su elocuencia la ferocidad do 
los mas fieros conquistadores; restitiiia con su teson 
la disciplina eclesiàstica à su antiguo vigor; hacia 
borecer con su vigilancia la piedad cristiana hasta en 
los mas remotos ànguios de toda la cristiandad. 

El fué el primer pontilice que dejô à la Iglesia un 
cuerpo de obras seguido. Cieiito noventa y sois ser- 
monos sobre las principales fiestas del afio, y ciento 
cuarenta y una carias que explican con précision, 
con elocuencia y con maravillosn claridad la mayor 
parte de los misterios de la religion, dan a conocer el 
caràcter de este gran papa. Pero con aquella magna- 
nlmidad deànimo, con aquella vasta comprension do 
espiritu, cQn aquella universalidad de conocimientos, 
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quizà lîo tîabrà habido cTi el muiido honibre mas 
humilde. ÎJasta leer lossermoucsque hacia todos los 
anos en el dia aniversario de su consagracion , para 
juzgar si es pQsible unir mayor sanlidad y mayor 
mérito con hiimildad mas profunda. 

Despues del saqiieo de los Vandales rénové toda 
Ja piala eu todas las iglesias de Ronia; réparé ias ba- 
süicas de san Pedro y de san Pablo ; establccié capella- 
nes en]os sepulcrosdelos santos apéstoles; enrique- 
cié las iglesias antiguas,y erigié otras nuevas. Enfin, 
despues de veinte y un afios de pontificado, aquel 
papa, verdaderamente grande, azote de los herejes, 
padre de los pobres, luz del mundo cristiano, admi- 
racion de todo cl universo y ornamento de la silla 
apostélica, consuniido de los trabajos y de las peni- 
teneias, y colmado de merecimientos y de gloria, fué 
à recibir en el cielo, del Padre de ias misericordias, 
cl premio que estaba preparado à su eininentisima 
virtud. Muriô en Roma el dia 11 de abril del ano, à 
loque se créé, de 461, à las sesenta de su edad, 
poco mas é menos, dejando la Igicsia del Senor en un 
estado muv fioreeiente, 

Llorâroale todas las iglesias del mundo ^ pero 
lloréle muy particularmente Roma, que no solamente 
leveneraba como à su pastor, sino tambien comoâ 
su libertador y como à su padre. Fué depositadoy 
enterradosucuerpo con solemne pompa en la basilica 
de San Pedro, y su culto comenzé â celebrarse desde 
clsiglo sexto en la universal Iglesia,. asi latina, como 
griega, 

MA^RTmOLOGIO ROirAAO. 

En Roma, san Leon, papa y confesor, â quien su 
raro mérito y excelentes virtudes han hecho dar el 
sobrenombre de Grande. En su tiempo se célébré el 
santo conciiio de Galcedonia, en el cual condenéà 
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Entiques por medio de sus Icgados, y confirmé cod su 
autoridad los dccretos dcl mismo concilio. Despues de 
liaber estabiccido varies reglainentos, y compuesto 
sabios ti‘atados, habiendo trabajado como bueii pastor 
por el bien de la Santa îglesia y del rebaiio de Jesu- 
cristo, descansô en paz. 

En Pérgamo en Asia, san Antipas, aqucl testigo fiel 
de quien habla san Juan en el Apocalipsis : encerrado 
en un tore de bronce hecho ascua, consumé su 
martirio en tioinpo delemperadorDomiciano. 

En Salona eu Dalmacia, san Domnion obispo, 
marlirizado con ocho soldados* 

En Gorlina en la isla de Candia, san Felipe obispo, 
miiy célébré por su sanlidad y doctrina, quegoberné 
tan bien su iglesiaen tiempo de los emperadores Marco 
Antonino Yero y Cémodo, que la préservé del furor 
de los genliles y de las asechanzas de los herejes. 

En Aicomedia, San Eustorgio, presbitero. 

En Espoloto, san Isac, monje y confesor, de cuyas 
virtudes hace mencion el papa san Gregorio. 

En Gaza en Palcstina, san Barsanuüo anacoreta, 
en tiempo del emperador Justiniano. 

La misa es en honor del sanlo , y la oracion la que 

signe. 

Exaudî, quaisuniiis, Domine, Suplicamosle, Scnor,qiie oigas 
pTcccs noàiras, quas in beali benignamenlc las supHcas que 
Lcotïis confessoris tui alquc le haccinos cn la fesUvidad dcl 
ponliircis solcnmiiale deferi- bienavcnlurado Leon,lu con- 
mus; et qui libl digne nicruit fesopy ponli(ice,y que nos per- 
famulari, ejiis inlcrcedenilbus doncs nueslvos pccados pOP los 
merilis, ab omnibus nos ah- nierccîmicnlos de aquel que 
soîve pcccaiis. Per Dominuni rnerecio servirte dignamentc* 
liDsti'uin Jesum Cbristum... PornuestroSefior Jesucrisio..» 
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La episfola es del cap, 

Ecce saccnJos mn^mis , qui 
in diplms suis plaçait Dco, et 
invenlus est jusius, et in lem- 
pore iraeundiaî faclus est rc- 
conciliulîo. Non est inventas 
similis illi qui conservarct Ic- 
îoni Excclsi. Meo jiirejurando 
feeîl ilium Do mi nus croscerc 
m plchcii! suam. Bcncdictio- 
nom omnium gentiuin (ledit 
illi, cl tcslamcnluin siiuiii con- 
firniavit super capiit ejus. 
Agnovileuni in licneilictionibns 
suis : conservavit Illi niiscri- 
covdîam suant, et învcnll gra- 
tiam coram oculis Dontini. 
Magnificjvil eu ni in conspoclii 
reguni ; et (ledit illi coronam 
gloriæ, Statuit ilVi loslamonlum 
acternum, et dédit ilVi sucerdo- 
litini magnum, et Lcalinc.uil 
illurn in glorîa. Fungi sacerdo- 
lîo, cl hab(;rc]judeni iii noniinc 
ijisius ; cl offerre illi incensum 
diguum in odorcm suavilalis. 


44 y 45 de la {<abiduria. 

Ile aquî un sacerdole "raude ' 
que en sus (lias agrado ;i Di os, 
y filé hallado justo, y en ri 
lienipo de la cèlera se liizo la 
reconciliacion. No sc h al lu se¬ 
in eja nie â él en la obscrvancia 
de la ley del Allisimo. Por eso 
el Seuor con juramcnlo le lûzo 
célébré en su pueblo. Diale h 
bciuUeion de lodas las génies, 
V conlinnô en su cabeza su les- 
lanienlo. Le reconocié por sus 
bendiciones, v le conservé su 
niisericordia, y liallé gracia en 
los ojos del Sefïor. Engrande- 
ctolc en presciicia delos reyes, 
y le diü la corona de la gloria. 
Ilizo con él una aliairza clcrna, 
y le dié cl sumo sacerdocio, y 
le cobné de gloria para que 
ejeveiese el sacerdoeio, y fuese 

alabado su nombre, v le ofre- 

• ¥ 

ciese incienso digno de él, en 
olor desuavidad. 

NOTA. 


« Hàcia el afio de la creacion del mundo 3730, mac 
de 300 afiosantes del nacimiento de Cristo, Tolomeo 
0 J.ago,rey de Egipto, arraso toda Ja Judea, y llevo 
*) cautivos mas de cien mi) judios, entre los cuales 
> lue uno Jésus, hijo de Sirac, hombre de extraor- 
n dinaria capacidad, y de no menos ejemplar virlud. 
J) Ocupabase ûnicamente en el estudio y en la leccion 
î) de los libros sagrados: y asi echô inano de él 
)) el S.nor para componer él libro que llamanios el 
» Eclesiastico, ô el libro quepredica é instruye. » 
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REFLEXIOAES. 

Ecce sacerdt^s magnuSy qui in diebus suis placuit 
DeOy cl inventus est justus. Este es aquel gran sacer- 
dolc, que agradô à Dios mientras viviô, y fué Iiallado 
justo. Solo se agrada â Dios sirviéndole, y caminando 
delante de sus divinos ojos por las derechas sendas 
de la santidad y de la justicia. Eu este agradar à Dios 
consiste la verdadera grandeza, el mérito mas real, 
la mas sôlida felicidad : Hoc est enim omnis homo , 
coino se explica el Espiritu Santo, esto es ser liombre. 
Agradar à los grandes del mundo, no déjà de scr 
honra; pero no pocas veces mas es fortuna que mé- 
rito. El genio^ lasimpatia, y tal vezla lisonja, pueden 
contribuir a inspirar inclinacion^ no siempre es la 
virtud cl primer môvil de la benevolencia. Cuando el 
agrado entra por el humor, el favor dépende del capi'i- 
clio. Por eso suele scr ya como destino delos favoritos, ■ 
que no conserven cl favor hasta cl fin. Perocomopara 
agradar à Dios no hay otro c^mino que el de la virtud 
y eldela religion, la amistadde Diosespruebainfalible 
y inedida segura del verdadero inérito. Agradar à 
Dios, es poseer todo lo que hace à un liombre ver- 
daderamente respetablc; agradar à Dios, es eslar en 
su gracia, es lograr uno cuanto ha menester para no 
necesitar del favor de los hombres. La amistad do 
Dios valepor todo. ^ Que pueden contrn un liombre 
amado y protegido de Dios todas las desgracias, 
todos los contratiempos, todos los reveses de la vida? 
tQué puede contra él toda la malignidad de los 
honibres? Todo esto sirve para aumentar su fervor, 
y para que crezea su mérito en la estimacion de Dios. 
i Que objeto mas digno de nuestra ambicion, ni que 
ambicion mas fàcil de contentarse y desatisfacersel 
En vano se suda, se afana, se trabaja, segasta la 
salud, se sacrifican los bienes, y tal vez hasta la 
4. lo 
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misma vida en servicio de los grandes-, no sucle 
bastar esto para merecer sus agrados. Téngase la 
voluntad mas sincera, la mas fina, la mas ardiente de 
ervirlos; no siempre basta para que nos dispensen 
U gracia. Pero respecto de i)ios, en el mismo punie 
que tengo verdadero deseo de servirle, lesirvo; la 
misma voluntad de agradarle, es complacerle. Pero 
siendo tan estimable, siendo tan ventajoso, siendo tan 
fàeil aspirar à eonseguir este favor del Altisimo, ihacen 
grandes esfuerzos los hombres paraalcanzarlo? iseles 
da mucho el perderlo ? ; Con que facilidad se sacrifica 
la amistad de Dios al deleite, al interés, a lapasion! 
Viéndose la facilidad con que se peca, y la grandisima 
serenidad con que se vive despues de haber pecado; 

I quién no dira que en perder la amistad de Dios nada 
se va à perder? Pero iquién se esmera mucho en 
agradarle? llàgase induccion por todos los estados 
del mundo : i se ocupan mucho en los deseos, en las 
ansias, en las solicitudes de agradar à Dios aun los 
que viven en los estados mas santos? En separando â 
un lado aquel corto numéro de aimas fervorosas y 
sedientas de la justicia, aquellas personas de iina 
virtud cminente que son tan raras^ jeuan prodi-- 
giosa multitud resta de cristiaiios tibios, fiojos é 
indiferentes para con Dios! ; que multitud de iiber- 
tinos, de hombres sia l eligion en medio del senc 
de la Iglesia! Esos ricos comerciantes, esos hombres 
de corte, osas gentes denegocios, esas mujeresdel 
mundo, esas personas tan poco cristianas, à quiencs 
la ambicion, el interés, el amor à los deleites, y 
todas las demàs paslones van dominando como pro 
turnoy sucesivamente, menos cuando todas juntas 
las dominan, se ocupan mucho en el deseo, en eJ 
ansia de agradar â Dios, dàiuloseles tan pocoo nada 
cl desagradarle? 
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El evangelio es del cap, 16 de san Mateo. 


In îllo lempore : Venit Jésus 
în parles Cæsarcæ Pliilippi : 
el inlerrojîabal discipuîos suos, 
dÎGcns : Qucm dicunt homines 
esse Filiuni liominis? At illi 
dkerunt : Alii Joannem Baplis- 
<am, alii autcm £liam, alii 
Ycrô Jercmiam, aul unum ex 
prophelîs. Dicit illis Jésus : 
Vos aulem quem me esse dici- 
tis? Respondens Simon PciruSj 
dixil : Tu es Chrislus, Filius 
Dci YÎvI. Respondens aulem 
Jésus, dixil ei : Bcalus es , 
Simon Barjona : quia caro, 
et sanguis non revelavit (ibi, 
scd Paler meus, qui in cœlis 
esl. Et ego dico tü)!, quia lu es 
Pclrus, el super banc pelram 
œdîlîcaho Ecclesîam ineam , 
cl porlæ inferi non prævale- 
bunl ad versus eara. El libî dabo 
clavcs rcgni cœlorum. El quod- 
euiuquc ligaveris super tcrram, 
cril ligalum cl in coelis : et 
quodcuraque solveris super 
terram, erit solulum et in 
ccells* 


En aquel tiempo vino Jesus 
â tierra de Cesarea de Filipo, ) 
pregunlaba à sus discipuîos, 
diciendo : dicen los 

liotnbres que es el llijo del 
hombre? Y ellos dijeron: IJnos 
que CS Juan el Buutista, otros 
que Elias, otros que Jeremias, 
ô alguno de los profelas. Dijo- 
les Jésus: Y vosoiros ^quién 
decis que soy? Respondiendo 
Simon Pedro, dijo : Tù eres el 
Cristo, el bijo de Bios vivo. Y 
respondiendo Jésus, le dijo: 
Bienavenlurado eres, Simon, 
llijo de Juan, porque ni la 
carne ni la sangre te lo ha re- 
velado, sinomi Padre que esta 
en los cielos. Yo te digo que tù 
eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia,y las pucr- 
las del înfierno no prevalecerân 
contra ella. Y le daré las llaves 
del reino de los cielos; y lodo 
lo que atares soBre la tîcrra 
sera atado tarabien en los cic- 
los ; y todo lo que desalares 
sobre la tierra sera desalado 
tambien en los cielos* 


MEDITACION. 

DE LA SUMISION Â LA IGLESIA. 

PL ATO ritlMERO. 

Considéra que asi como fuera de la Iglesia no hay 
salvacion, asi tampoco hay verdadera fe sin la su- 
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misiOK \ ella. Siendo la Iglcsia la ûniea depositaria 
de las ^ îrdades de la religion y dcl cspîrilu de Jesu- 
cristo, el que no la escucha dcbe ser tenido por 
publicano, y en cierta manera como idolâtra. Sus 
preceptos son leyes, sus réglas son decretos, sus 
decisioues son oràculos. Resistirse à obedecerla, es 
amotinarse contra Dios. No se da paso fuera de su 
aprisco, que no sea un riesgo y un precipicio 5 y aquel 
!eon rugiente que anda al rededor de cl, buscando k 
quien devorar, en viendo una oveja fuera del redil, al 
puntola despedaza. 

Esta Iglesia tan divina en su origen, tan sobrena- 
tural en sus dognias, tan santa en sus màximas, tan 
respetable en todas sus leyes, no es otra que la Iglcsia 
catôlica, apostolica, roniana j fundada por Jesucristo, 
extendida en todo el universo por los apôstoles^ 
cimentada, por decirlo asi, con la sangre de mas de 
diez y ocho millones de mârtires, ilustrada con las 
brillantes virtudes de tantos santos; à sola la cual 
dejô Cristosu espiritu, la cual sola no terne al infierno, 
y en sola la cual se ballan los verdaderos lieles. ;Qué 
diclia, que beneficio liaber nacido en su seno, haber 
sido criado con su leche, poder caminar seguramente 
à favor de su indéfectible luz ! Pero ;quédesdiclia, 
no dar oidos à sus voces, no ser dociles â su voluntad, 
y dejando sus caminos, abrirse nuevas sendas y ca¬ 
minar por ellas â ciegas y sin guia ! 

Volvamos los ojos àesa confusa multitud de sectas, 
en las cuales no hay mas que un fantasma de Iglesia, 
una mascara de religion, una ley orgullosa, extra¬ 
vagante, quimérica y de capricho; todas son obra 
de la indocilidad del espiritu liumano, y de la falta 
de sujecion â la Iglesia. Ninguno se hizo jamàssordo 
à sus voces, que al punto no se hiciese tambien ciego. 
No se hace mudo ; pero parece que solo sabe liablar 
para hacernotorio à todos cuaiito se ha descaminado. 
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; Oh, qiié digno de compasion es el homhre aban- 
donado à su propia razon y à su orgullo ! cPuede el 
infeliz scr entregado en nianos de mas pcligroso cnc- 
migo y de una peor guia? Adniirâmonos de que baya 
sistemas tan monstruosos y tan extravagantes on 
punlo de religion ; pero aun mas dobiéramos admi- 
rarnos si el entendimiento humano, destituido de las 
luces de la fe, cayese en menos errores. Una vez 
abandonado â si misnio, icômo puede dar paso que 
no sea un precipicio ? Oscurecidas sus luces con tan- 
tas tinieblas como levantan las pasiones, icàmo puc- 
den guiaric bien por cl cainino derecho? Solo el ren- 
diinicnto, la sujccion â la Iglcsia puede poneriios à 
cubierto de tantos y tan conocidos peligros. Sin este 
eiego rendiniicnto todo es error, todo descamino, 
todo desorden. î Y bc tenido yo basta ahora esta su- 
mision pcrfccta à sus docisiones, esta ciega obe- 
diencia à sus inandatos? ; Buen Bios, cuàuto tendre 
quizâ de que arrcpciUirmc en este punto ! 

PLXTO SEGUXDO. 

Considéra que estando fundado el motivo de nucs- 
tra sumision à la Iglesia en el Espiritu Santo que la 
anima, y en su infalibilidad, esta sumision debe ser 
universal y luimilde. El resistirse à obedecerla siem- 
pre es orgullo. Conformarse eon unas decisiones , y 
oponerse à otras, es erigir un tribunal superior al 
suyo, CS hacerse jucz de las sentencias y de los dé¬ 
crétés del mismo Dios. La autoridad de la Iglesia no 
es arbitraria-, no esta fundada ni en el consenli- 
niiento de los pueblos ni en la politica ; no tuvo parte 
en su institucion la prudencia de los bombres : Dios 
CS el que habla, Dios es el que todo lo arrcgia por cl 
érganode su Iglesia. ;Con (pié rendimiento se debe 
cbedecer à todolo que manda Dios! Un x'ciidimicnto 
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parcial es despreciar formalnicnte su divina antorH 
dad. El amor propio, de concierto con cl entendi- 
miento humano, es el que eutresaca de la inulliUid 
de las leyes de la Iglesia. aquellas que son mas dé su 
gusto, y que mas le acomodan, Nuestra eleccion es 
propiamente la que enionces las da toda la autoridad 
que qiieremos concederlas. Porquesi consideràsemos 
que todas las decisiones de la Iglesia provienen de 
xun mismo espiritu, que cada una de ellas es exten¬ 
sion de nuestra fe, que todas estriban en un mismo 
fundamento , que todas nacen de un mismo principio 
que es la sabiduria, la infalibilidad y la autoridad 
(lel mismo Dios; ^tendriamos atrevimiento para suje- 
tarnos â ellas con restriccion y con limitaciones? 

Y si es necesario sujetarse universalmentc y con 
respeto à las decisiones dogmâticas y doctrinales de 
la Iglesia, iserà por ventura menos necesario rendirse 
â las canônîcas y morales que hablan con las coslum- 
bres?Si aquellas deben hacer esclavo, como se ex- 
plica el Apôstol, al entendimiento liumano en obsc- 
quio de la obediencia a Jesucristo, ^tendràn estas 
menos fuerza para hacer que el corazon sesujetc â lo 
que manda el Evangelio? Todo aquel que con alta- 
neria se levanta contra la sabiduria de Dios, es rc- 
probo. iSerâlo por ventura menos el que se rebcla 
contra su santidad y contra su divina Providcncia? 
Grande es el numéro de los lierejesde entendimiento^ 
iserà mener el de los que obran como taies? îson 
menos eneinigos los unos que los otros de la cruz 
de Jesucristo y de su Iglesia ? 

îQué sonietimiento ha sido hasta ahora el mio à 
las decisiones de esta comiin madré de los lîeles? 
I he sujetado mi entendimiento à todas sus resolucio- 
nés, y he rendido mi corazon à todas sus màximas? 
Muchas" reflexiones puedo hacer aqui sobre mi 
indocilidad y sobre mi presuncion, y acaso encon- 
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trarc niuchos motivos para el dolor y para cl arre- 
penliinicnto. Dignâos, Seilor, aumentar mi fc, 
aiimentando mi rendida sujecion à vuestra sauta 
Iglesia ; y pues lo que debo créer es régla de lo que 
debo obrar, haced que mis costumbres seau en ade- 
laiite la prueba mas cvidenle de mi fc. 


JAGULATORIAS. 

Domine y adaugenohis fidem . Luc. T. 

Senor, auménlanos la fe. 

Dahis, Domine y servoiuo cor docile. Rcg. 3. 

Un corazon dôcil, Dios raie, un corazon docil. 

pivorosiTOs. 

1 . Elespirilu de error nunca pudo sujetarse à la 
Iglesia. Jesucrislo es la verdad, la vida y cl camino. 
El caràctcr de la lierejia es cngaùar, dcscamiuar y 
perdc!*. No quicre cl bereje sujetarse al espiritu de 
Dios, porque solo quierc seguir su propio espiritu ; 
à este solo consulta, y de aqui iiaceri su rcbclion, su 
obstinacion y sus descaminos, La oveja que sc aparta 
dcl rebano, presto se pierdc, y tarda poco en scr 
despedazada. Apenas saliô el hijo prédigo de la casa 
de su padre, cuando se hallô en pais dcsconocido, 
donde disipô todo lo que llcvaba. No solo es la hc- 
rejia escuela del error, cslo tambien de todos los 
vicies. Gritcné hablen de reforma los herejes cuaiito 
quisicren; cûbransc con la picl de ovejas; pidan 
prestado à la hipocresia el traje, los modales y la cx- 
terioridad de la penitcncia : cl disfraz y la comedia 
solo pueden engafiar à los estùpidos. En materia de 
religion siempre que sc dcscaminacl espiritu, es en 
favor de la carne, necorre todas las sectas-, ninguna 
liallarâs que no baya cnscfiado mil extravagancias. 
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ningiina que no arrastre, como por una nocesarîa 
consecuencia, àlos ûllimos desôrdenes. De toda secta 
es como fruto natural el desarrefflo, la disolucion y 
la mas brutal lascivia. ôQue niucho n”e unos liom- 
bres ciegos tropiecen y den de hocicos? ;Pcro si 
estos tropiezos sirvieran siquiera para que abriesen 
los ojosî Mas cuando el entendimiento y cl corazon 
van a una, inûlilmente se déclama contra el error. 
Todos los votos del corazon son para mantener cl 
orgullo del entendimiento en todos sus dercebos; y 
toda la viveza del entendimiento seemplea en defen- 
der las torcidas inclinacioncs dcl corazon ; este es el 
verdadero principio de la indocilidad, de la preocu- 
pacion, de la obstinacion, de la artificiosaconjura- 
cioii de lossectarios. Seau do a(|ui en adelantepruebas 
visibles de tu catolicismo tu docilidad y rendimiento 
à todas las decisioncs de la Iglesia. Iluye cuidadosa- 
mentc de aquellas convcrsaciones menos religiosas, 
ô por mejor dccir, escandalosasy siempre sumamentc 
perjudicialcs, en las que parece se quiere erigir un 
tribunal particular para examinai’ las dccisiones delà 
Iglesia. Sca tu fc scncilla , Immilde, respetuosa, uni¬ 
versal , y por decirlo asi, ciega en cuanto à las baclii- 
llerias dcl entendimiento huinano. Sin estas cualida- 
des no sera mas que un fantasma de fe. 

2, Fuera de estas virtudes generales, observa las 
advertencias siguieiites, J'rimera : Luego que tengas 
noticia de que algun libro estâ legitimamente prohi- 
bido y condenado, ora sea por errado en la doctrina, 
ora por pernicioso à las costunibres, miralo con hor- 
ror. No solo no lo lias de teuer en tu poder -, pero bas 
de zclar con la mayor vigilancia que tushijos, tus 
criados y dependientes no lo lean, porque seras reo 
de su desobediencia ; el menor descuido en punto tan 
importante mancha la pureza de la fc, y lastima la 
delicadeza de la religion. Segunda : Jamâs permitas 
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que se dispute, ar^uya, ni tlcfienda en tu prescncia 
cosa que este condcnada, aunquc sca por diversion, 
aunrjuc sca con el cspecioso pretexto de querer ins- 
truirse bien en la doctrina verdadera. Esta espccic 
de conversaciones y disputas sobre materias tan pc- 
Jigrosas, son unas como diserlaciones criticas y ma- 
lignas que, cuando menos, producen dudas y perp'c- 
jidades, y no pocas veces fornenlan el espiritu de ma- 
quinacion y dercbclion, cncaininândosepor lo comun 
â bacer despreciablcs las decisiones de la Iglesia.Ter- 
cera : ïmponte una inviolable ley de no leer jamâs 
libroalguno sospechoso, sea en orden à las cosium- 
bres, sea en ôrden à la doctrina. Es esta una mate- 
ria tan importante, que por grande delicadeza de 
conciencia que se observe en clla, nunca sera exce- 
siva. El veneno mas sutil no es cl menos teniible-, 
à la menor sospcclia de conlagio todos se previenen 
con prescrvalivos. 
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DIA DOCE. 


SA^■ SÀCAS, MÂiîTin. 


Fuc san Sàbas Godo de nacimienlo, de aquclla 
parte de la Golia mas veciiia à la Fscilia, dondc se 
iiallaban muclios crislianos converlidos à la religion 


catùlica desde el tieinpo dcl grande Constautiuo y de 
sus hijos, ailles iiuc aquellas naciones padeciesen la 
desgracia de precipilarse en cl arrianismo. 

Educado Sàbas desde la cuna en cl seno de la 
religion cristiana, siguio /ielmcnte todas suspiadosas 
màximas, arreglando constantcmentesuscoslumbres 
por la paula y por el espiritu de la ley santa de Dios. 

Id» 
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Su natural dulce, afable y siemprc benéfico, le 
hizo dueùo de todos los corazones. Enemigo de les 
vicios tan ordinarios ensuedad, y de los defectos 
comunes à las gentes de su pais, à nada tomaba 
gusto sino à los ejercicios de la religion. La pureza 
fué siempre la virtud de su cariùo, y singular su de- 
vocion à la Reina de los ângeles. Habia hecho una 
cspecie de pacto con sus ojos de no ponerlos en nin* 
guna mujer. La modestia, el huirlas ocasiones, la 
mortificacion y la oracion fueron las piadosas indus- 
trias de que se valiô para conservar su inocencia ^ y 
aunque criado en medio de un pueblo bàrbaro, gro- 
sero y duro, la piedad cristiana le civilizo tanto y le 
hizo tan urbaiio, que era la admiracion de aquellas 
gentes, proponiéndole todos por ejemplar y por mo- 
delo. 

Como todas las virtudes cristianas lienen entre si 
una mutua conexion, la afabilidad, la luimildad, la 
paoiencia eran en pai'te como el distintivo de nuestro 
santo. La epistola que la iglesia de Gotia escribiô 
sobre su martirio à todas las iglesias catôlicas, y seba- 
ladamente à la de Capadocia, dice que san Sàbas 
descollaba visiblemente entre los Godos por su emi- 
nente virtud, por su zelo de la religion, y por su 
ardierite caridad. Poco versado en las letras, pero 
muy instruido en la ciencia de los santos, confundia 
los idolâtras con sus arregliidas costumbres y con la 
clocuencia muda de sus ejemplos. Muy oficioso con 
todos, muy puritual en asistir à losoficios divinos, 
muy zeloso de la honra de la religion y de los pro- 
gresos de la Iglesia, sin traspasar los limites de su 
estado, hacia obras de apôstol, sin ejercer las fun< 
clones de predicador. 

Bastante rico en bienes de fortuna por su patri- 
monio, pero pobre de espiritu por el despreciocon 
que los miraba, no habia para él otro tesoro que la 
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sanlacruz, y allî ténia su corazon donde ténia su 
tesoro. Se habia piiesto entredicho à toda especie de 
iliversion; su vida era un ejercicio continue de mor- 
tilicacion y penitencia ; oraba sin césar y ayunaba 
todos los dias*, inspiràndole su viva fe y su ardienlc 
caridad un géncro de vaîor siiperior â todos los pc- 
ligros. Antes de dar la vida por la fé, se liabian 
ofrecido direrentes lances en que se mostrô esforzado 
y generoso defensor de la Religion, Este es à la Ictra 
el retrato de nuestro santo, que hace la iglesia de 
Gotia en aquella epistola tan licna de edificacion que 
oscribio acerca de su glorioso martirio. 

El uf\o de 3T0 comenzo la persecucion que con 
tanta violencia y criieldad cxcitô Atanarico, rey de 
los Godos. Hallàbase este principe en guerra con otro 
soberano de su nacion, llamado Fritigernes, quien 
nopudiendo résistif al poder de sus armas, reenrrio 
à la proteccion dcl etnperador Valente ; y para obli- 
garle mas, se liizo cristiano, aunque de la misma 
sccta que profe^aba el emperador, esto es, del arria- 
nismo, Vcncido Atanarico i)or el cjército impérial, y 
furiosamente irritado por la derrota que acababa de 
padeccr, descargé toda su colora contî‘a aqucllos 
vasallos siiyos, que él trataba île romaiios, enlcn- 
diendo por este nombre à los cristianos, resuolloà 
exterminarlos del todo, 6 à redncirlosàlas supers- 
îiciones de la idolatria. 

Fuc cruel la persecucion. Aqncl bàrbaro rey quito 
la vida à unos despues de cxaniinados por los jucccs, 
y de liabor reribido de su boca, dice Sozomeno, una 
confesion generosa de la fc, y à otros sin darlos kigar 
ni aun para al)rir la boca ; porque de ôrden suya se 
llevaba un idolo sobre un carro por todos los parajes 
donde se sospechaba que habia cristianos, y todos 
los que 110 le adoraban eran imncdiatanienle pasa- 
dos à cucliillo, 6 queinados con sus babilaciones» 
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Refugiôse en cierta iglesia gran numéro de hornbrcsy 
mujeres, llevando consigo à sus pequenuelos hijos: 
llegaron los paganos, pegaron fuego al templo, y 
todos quedaron eonsumidosenlas Hamas. 

Pero cl mas ilustre de todos aquellos mârtiresfué 
San Sâbas. Corridos y aun horrorizados los mismos 
magistrados gentiles de tan cruel carniccria, se corn 
teiitaron con mandar que todos los liabilantes co- 
miesen las viandas consagradas à los idolos, persua- 
diéndose que el disimulo o la conniveiicia de losjueces 
inferiorcs salvaria à mnchos la vida. Algunos paganos 
del lugar donde vivia san Sâbas, al mismo tiempo 
que ofrecian victimas à los idolos, quisieron asegurar 
con juramento que en aquel lugar no habia cristiaiio 
alguno, haciéndolo por una especie de anior 6 de 
compasion â los fieles, que por este medio pretendian 
sustraer à las pesquisas de los comisarios. No pudo 
sufrir nuestro Sâbas aquel ofîcioso perjurio^ y lleno 
de aquel espiritu religioso que aborrece toda siinu- 
lacion, abrasado de aquella caridad ardientc que 
suspira por el martirio, él mismo fué â presentarse â 
la asemblea, gritando en alla voz que sc guardasen 
bien de jurar por él, porque pûblicamenle declaraba 
y protestaba à todos que era cristiano, Yiéndole lan 
determinado y tan rcsuello los gentiles, se confeu- 
taron con jurar anle cl coinisario, que en aquel 
pueblo no habia otro cristiano que Sâbas. Fué citado 
este al tribunal, y comparecio en él con tanta reso* 
lucion y con tanta alegria, que quedô aturdidocl 
mismo oficial gentil. Pregunlô que bicnes ténia, y 
habicndoseleinformadoquc noteniaotrosqiie elves- 
(ido que traia â cuestas, no se dignô ni aun pasar 
adelanteen cl interrogatorio, y se contenté coudes- 
terrarle del lugar como un infeliz mendigo. 

El ano Sîguiente se encendiô la persecucion aun 
con mayor violencia que antes, y como cl cura de 
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la aklea donde se liabia retirado Sàbas, Ilamado 
Sansato, por miedo de ella se hubicse escondido, 
detorniinô nuestro santo pasar à celebrarla Pascuaeiî 
otra aldea, donde liabia un cura, por nombre Gutico. 
Apenas se puso en camino, cnando le saliô al en- 
cucnlro un hombre lleno de inajestad , y de estatura 
mas corpnlcnta que la regular, cl cual le aconsejô 
(luesc volvieso à su aldea, asegurândole queencon- 
traria en ella à Sansnlo. llaciendo Sàbas poco caso 
dcl consejo de aquel hombre no conocido, prosiguiô 
su camino: pero auiiquc cl ticmpo cstaba à la sazon 
muy sereno, cayo de repente tan gran golpc de nieve, 
(jue no le fuc posible pasar adelantc. Conocio eu- 
lonces ([ue era dcl cielo a(|ucl aviso, y rctroccdiendo 
al puiito para, obedccciie, se restituyô à su aldea, 
donde encontrô va al buen cura SaiisaIo,en cuva 
conipania célébré la Pascua cou especial ternuray 
devocioiu Lanoche del martes siguiente, estando en 
el leclio, fueron arrestados por una patrulla de sol- 
dados idolâtras, al frente de los cuales venia por 
oliciai Alarido, iiijo de Uotesto, iino de los scfiores 
principales de! pais, 

Permitieroii à Sansalo que se vistiese, y liiego le 
pusicroa sobre un carra ; pero à Sàbas, sacândole de 
la cama casi dcl todo desnudo, le IleYaron arras- 
trando por piedras, par espinas y por zavzasrv no 
contentos con esto le fueron golpeando cruelnieiUe 
coa varas y cou palos por todo el camino, Pero su 
paciencia i'iic mnyor que la crueidad de aqucllos 
impios verdugos, diguàndose el Senor gîorificarla 
por un milagro-, porque à la niafiana se liallé entera* 
mente sano de sus heridas, sin senal de la mas lève 
contusion^ tanto, que el misniosezumbabadc los soi- 
dados, pregunlàncloles dénde eslaban las sefiales do 
los tormentos que le Iiabian dado. Irritolos impondo- 
rablemente esta animosa sereiiidad, y amarràndole los 
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î)razos à un eje de un carro y los piés à oti'o, le ten- 
dieroii boca abajo, y le dejaron muchas horas en este 
horrible lormento. Despertaron despues à la hucspeda 
de la casa pava que les dispusiese que almorzar 
mientras ellos sc iban à dormir, y dicron cou esta 
lugar à la compasiva mujer para que desalase à 
nuestro santo-, pero lejos este de aprovecbarsc de 
aquella libertad para escaparsc, con gran paz ^ 
sosiego la ayudô â disponer el almuerzo para sus 
enemigos. 

Luego queamaneciô, qucdaron aturdidos aqucüos 
barbares de la intrepidez y de la resolucion del ani- 
moso Sàbas -, pero mas encarnizado cl cruel Marido, 
mandô que le atascri las manos, y que pues gustaba 
taiito de estai' en aquella casa, le colgasen de una 
viga del portai. Trajcron despues â su compaiiero 
Sansalo, y presentàndoles alguiias viandas consa- 
gradas à los l'dolos, les ordenaron de parte de Atarido 
que las comiesen. « Bien podeis, les respondiô Sansalo, 
ponerme en una cruz, y quitarmô la vida al rigor do 
los mas crucles tormeiilos ; pero perdeis el tieinpo 
solicitando que cometa tan sacrilego dclito. Mirad, 
replicaron lossoldados, que lo manda el senor Atarido. 
îY quién es cse senor Atarido, les dijo Sàbas, que 
tiene atreviniiento para mandar que se liaga lo que 
Dios prohibe ? i Mo es Dios cl soberano duefio à quicn 
lodos debemos obcdecer? Andad, v decid à vuestro' 
seùor Àtavido, que Dios manda expresamenleque no 
SC coman manjares inipuros^ mas propios para dar la 
muerte que para sustenlar la vida, con los cuales solo 
pueden suslenlarsc los idolâtras, tan sucios y tan 
profanos como cllos. » 

Al oir estas palabras un criado de Atarido, encen- 
dido en furiosa colcra, le pasô por medio del vientre 
un cluizo puntiagudoque lenia en la mano, con tanta 
Yîolencia, que liabiéudoie toiulido en UerrUt lo 
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creyeron muerto ; pero liabiondose levantado el 
saiito: (t Sin duda, dijo al criado sonriéndose, que 
ya me creias en el otro mundo^ pues vesmc aqui 
bueuo y sauo por la gracia de mi Senor Jesucrislo, y 
sabele que apenas he seutido el golpe. » 

Informado Atarido de lo que pasaba, no es pondC' 
rable la rabia que se apoderô de él, y mandô que a! 
instante quitasen la vidaànuestro santo. Cogiêronle 
al punto los soldados, y le llevaron alaorilla del rio 
Musova para ahogarlc, despues de haber puesto en 
liberiad à Sansalo. San Sâbas que estaba persuadido 
de que la mayor diclia que se puede lograr en este 
mundo, es dar la vida por anior de Jesucristo, con- 
sideraba aquella libertad de su compaùero como la. 
mas funesta desgracia ^ y vuelto à los soldados, les 
Jïjo : « cQnè delitos lia cometido ese santo sacerdole 
para que le priveis del consuelo y de la gloria de 
morir conmigo por tan justa causa? Eso no te importa 
à ti, le respondieron los verdugos, y descuida de lo 
quenotetoca. » Entonces san Sâbas penetrado del 
mas vivo rcconociiniento, bendijo mil veces al Senor 
por la gracia que le bacia de dar la vida por él. 

Cuando llegaron à la orilla del rio, se movieron à 
compasion los soldados, y se dijeron unos à otros : 
(t t A que lin hemos de quitar la vida à este inocente? 
démoslc libertad, que se escapc y se esconda, pues 
sera fàcil que Atarido jamâs eutienda palabra. » Oyô 
el santo lo que trataban, y agradeciéndoles la baena 
voluutad, les dijo ; « Ejecutad lo que se os ha inan- 
dado, porque de otra manera me daréis un dis- 
gusto. Ya esloy viendo los que vienen à conducirme 
à la gloria; y si vosotros viérais lo que yo, no pensa- 
riais on privarme de una corona que ha de ser nii 
eterna lelicidad. Con esto le precipitaron en el rio, 
y dio tin à suglorioso marlirio cl jueves de Pascua, 12 
de ûbril de 37îL Arrojâroiile con un grueso niadero 
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alciiollo para que se aliogasc mas presto, y coneso 
fué mas fâcil saoar à ticrra el santo cuerpo. Dejâronic 
los verdugos en la orilîa , donde le respetaron las 
aves y las fieras, cuidando despues los fieles de reco- 
gerle Y enterrarle. Julio Sorano, general de las armas 
romanas en aquclla frontera, hombre muy piadoso, 
pudo facilmente conseguir de los Godos esteprecio- 
sisimo tesoro, que envio pronlamente â su pais que 
era el de Gapadocia, à cuva iglesia llegaron casial 
mismo tiempo que las sanias reliquias, las actas de 
su martirio escritas por la iglesia goda. 


SAN VICTOR, MÂTîTm- 

En este dia liace conmemoracion cl martirologio 
romano de san Victor, ilustre mârtir de Jesucristo, â 
quien Draga, ciiulad de la antigua Galicia, ahora del 
rcino de Portugal, célébra con toda solemnidad el dia 
42 de abril, entre otros csclarecidos santos, sus natu- 
rales. En el breviario y misai segun la régla de san 
Isidoro, impresos en folcdo en cl ano 1550 y 1552, 
se prescribe el oficio de este santo con nueve leccio- 
nés, que son un compendio de las actas de su pasion, 
clistribuidas en los breviarios antiguos de Braga , 
Ebora y Compostela : por cuyos nionumentos, y por 
io queescribe Ambrosio de Morales, con otros de la 
nacion, nos consta que en tiempo de la cruel perse- 
cucion que suscitaron contra la Iglesia Diocleciano y 
Maximiano, habiôndose congregado una multitud de 
gentiles para ofrecer sacrificio à un idolo cerca del rio 
Mante, hoy Cavedo , donde teniaii un templo de 
grande vcneracion", no muy distante de la ciudad de 
Braga, acercâiidose Victor à aquel lugar, viéndole 
los paganos que obligabaii â todos los concurrentes à 
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sacrifioar, convitlaroiî al santo, siendo todavi'a catc- 
ciimeiio, à que ofrccicsc incienso à la deidad, y â que 
adornase la estatua cou coronas de dores, segun iua- 
ciaii los dénias. Pero lleno Victor de un zelo santo por 
la religion verdadera, les respondiô : <i Vosotros os 
alegrais cou estosritos feslivos, y os parcce el idolo 
asi adornado nuiv bello v liermoso : mas vo no solo le 

« ^ é %â 

juzgo, sino que le veo feo, vil é inimindo. Apenas 
acahô de pronunciarestas palabras, enando enfurccb 
dos losgenlilescargaron sobre éi, y ainarràndolecoa 
la mayor crueldad, tiiniultuados le presentaron al 
gobernador. Antes que c-tc le pregunlase por la causa 
de su prision, principiô el santo à claniar en aita 
Yoz : « Yo sov cristiano, v no rcvcreiicioà otro Dios, 
que al (juevenera mi religion.» JJaiulô azotariccl go- 
bernador, y aplicarle varias clascs de lormenlos; 
pero Puante mas sc multiplicaban c.slos, tante mas 
crccia el valor de Victor, prcdicando sin césar : « Yo 
soy cristiano, y jamàs dcjarc el nombre de Jcsucrislo 
mi Dios. » Insistio en esta confesion, b.asta que viendo 
cl jiiez inutiles los castigos para rendir la conslancia 
dcaqucl esforzadoniililar del Senor, providenciéque 
le decapilasen, y fuc bautizado coii el baiitismo de su 
sangre por los afios de .‘103. Despucs que cesô cl rigor 
de la i)crsceucion, cditicàron los lieles un lemplo en 
honor desan Victor, ccrca del rio diclio, distante 
corne mil pasos de la ciudad de Braga, doude sc créé 
que fué cl lugar de su glorioso combalc. 

MAUTIKOLOGIO 1V0.1IA.\0. 

En Verona, cl martirio de san Zenon obispo, que 
en mediü de las borrascas de la persceuciou gobernô 
aquella iglesia con admirable conslancia, y alcanzé 
la corona del martirio en tiempo del emperador 
Galicno. 

En Capadocia, san Sàbas. Godo, que fuc arrojado 
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à un rio, en licmpo del cniperador Yalente, cuando 
Aianarico rey de los Godos pcrseguia â los cristianos. 
Gn este mismo tiempo, segun escribe san Agustin, 
fueroncoronadas con el martirio numerosas tropas de 
Godos catdlicos. 

En Braga en Portugal, san Victor, el cual, no siendo 
mas que catccnmeno, como resistiese adorar à los 
idolos, y confesase â Jesucristo con admirable for- 
taleza, despnes de muchos tormentos fué decapitado, 
mereciendo ser baulizado con su propia sangre. 

En Fermo en la Marca de Ancona, santa Visa, 
Yirgen y inàrtir. 

En Borna, en la via Aurélia, san Julio papa, que 
trai)ajô mucho contra los Arrianos en defensa de la fe 
catôlica, y despucs de haberse hecho esclarccido 
por su saiitidad y mémorables acciones, descansô 
en paz. 

En Gap, san Constantino, obispoy confesor. 

Eu Pavia, san Damian, obispo. 


La misa es de la dommica precedente y y la oracion 

la que signe. 


PiîCsLa, qiiæsumuSj onini- 
poicns Devis, uï qui heali Sa- 

Wx'y luarlvris lui naUililia eoli- 

« 

uju'i, iiUcrccssionc cjus in lui 
Mîvniînis amorc rohovcnmp. 
Dominuin noslrum Jcsum 
. C’irisluni... 


SupHcàmoslc, 6 Dîos omni¬ 
potente, que nos fortiliques eu 
el ainor de tu santo nombre, 
por inlerccsion de lu bicnaveii- 
turado inarlir Sabas, cuyo tiaci- 
jiiieiUo â la gloria revereneia- 
mos lioy solemncmcnle. Por 
nueslro Senor Jesucristo... 


La cpistola es del apàstol san Pahlo à los TesalonicenseSy 

cap, d. 


Frp.lreSj dilccii à T)co, 

seienïes clcclioncm vcslrani : 

quia evangelium noslrum non 

luil ad vos in scrmonc lautvun. 

* 


Ilermauos amados de Bios, 
nosolros sabemos como fnisleis 
cscügidos ; porqiic nueslro 
cvaniTelio no sc dirigio a vos- 
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ficd c[ în vîr(u*s, et In Spiritu otros cn la palabra solamenle, 
sancfo, cl in plcniiutiino rnuU sino lambion en la virliul, en 
ta, sûul scilis qualcs fuenmus cl Espirilu Sanlo, v eii loda su 
in vobis proplcr vos, lù vos plenitud, coiuo sabeis de que 
uniiaiorcs nostri facii csiis, nianera lieiuos eslado enlre 
cl Domini, oxcipicnlcs vcibuin VOSOtl’OS por VUCSlrO bien. Y 
in iribulaiionc nmlia, cuin vosolros 05 lûcisleis imiladores 
gainlio Spirilus Sancii ; iîa nueslros, rccibiendo la palabra 
ui facii silis forma omnibus enlre luucha Iribulacioii con 
crodenlibus In Mace<lonia, cl gozo del Espiritu Santo; deiTia- 
m Achaia. A vobis cnim dilTa- ncra que OS liabcis Iiecho ejem- 
maïus csi scrmo Domîni, non plo para lodos los crcycfilcs cn 
solùm iii iHaccdonia , et in Maccdofiia y Acaya. Ponjue de 
Adiaia, sod cl in omni loco vosülros se divulgü la palabra 
lidcs vesira, quæ csladDcuni, de Dios, no solamenle por la 
profccia est, Macedonia y por la Acaya, sino 

que Yucslra fe que Icneis en 
Dios, SC propagô por lodo liigar. 

NOTA. 

« ïlabiendo predicado san Paldo con increihie fruto 
)i la fc de Jcsucristo en Tesalônica, metrôpoli de 
)i Macedonia, ii'ritados los judios que habia en 
)) aquella ciudad, determinaron perderle. El santo, 
)) para dejar pasar la tempestad, resolviô retirarse 
)) con Silas^ y liallandose en Corinto, tuvo noticia 
}> por Timoteo de la lidelidad con que los Tesaloni- 
0 censes perseveraban en la le; con cuya ocasion les 
♦ cscribiôesta admirable caria, que cn el ôrden do 
» tiempo es la primera de las que cscribiô el Apôstol, 
a liabiéndose escrito el aDio 52 de Jesucristo. » 

UEFLEXIOXES. 

Fratres dilecii d Deo : hermanos mios amados do 
Dios. tï^uede haber ti'tulo mas glorioso, dictado mas 
noble, de mayor honra, de mayor utilidad, nique 
Jisonjee mejor una generosaambicioa, unaaïubicion 
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bien nacida ? Amado de Bios significa una pre- 
dileccion, que distingue un amor que comunica 
mérite , una ternura de parle de Dios que pone 
el colmo à la felicidad. Ser amados de los gran¬ 
des, es ser favorecidos, pero no siempre es scr 
dichosos y felices. La eniulacion, las inquiétudes y la 
desgracia siguen de cerca al favor. La amislad de Dios 
prodiice los efectos contraries : de clla nace la ca- 
ridad, la paz, el fervor, la perseverancia, y es el 
mananlial de todo généré de bienes, 
lîermanos mios amados de Bios. Asi llamaba sanl 
Pablo à los Tesalonicenses pnr su vocacion â la fe 
en medio de una nacion idùIaLra. Sabemos, anade cl 
Apôstol, que fuisteis singularmente escogidos con 
preferencia à tantes otros que quedaron sepuUados 
en las espesas tinieblas del gentilisnio : Scientes ckc-- 
tionem vestram, lY no tenemos nosotros, por la mi- 
scricordiadel Sefior,’gual derecho al mismo titulo? 
ino se nos podrà llamar amados de Dîos , sabiéndose 
la predileccion con que fuimos escogidos ? ; Qué 
gracia ! ;qué favor tan insigne haber nacido en el seno 
de la ïglesia de padres cristiaiios, calôlicos y vir¬ 
tuoses ! Bien se nos podrâ llamar con el apôstol san 
Pedro : Familia escofjida , sacerdocio real y nacion 
Santa, pueblo adquirido por conquistay para dur à 
conocer las perfecciones de aquel Seüor que nos saeà 
de las (mieblas à la admirable claridad de sn luz. 
Pero I se podrà igualmente decir de nosotros lo que 
san Pablo decia de los Tesalonicenses: Sois modelo, 
sois ejemplar de todos los fieles^ vuestra fe no es 
estéril ni imperfecta, sino viva, animada y fecunda 
en bu^nas obras-, vuestra caridad no es tibia, ni co¬ 
barde, que se rinda â la mener tcntacion, sino activa 
y laboriosa, ocupada siempre en el cuidado de 
ugradar â Dios, siempre empleada en el provccho 
del projimo y en la salvacion de las aimas? Mi Dios, 
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CS oierto que tencmos ias luismas obligaciones que 
aquellos primeros fîeles; pevo ihs desempcfiaaios 
concl niisnio ardor, con la misma fidelidad? y ipo- 
drémos esperar con fundamento merecer algiin dia 
la misma recompensa ? tSe forma ima grande idca 
de nues Ira fc y de nueslra caridad à vista de nucstra 
conducta? t lionran nuestras costumbres la religion 
queprofesamos? llabiendo sido tan amados de Dios, 
icori'cspondemos à este gran Dios con un corazon 
muy tierno y amoroso? 

Pcro si entre todos los cristianos bay algunossin- 
gularmente amados de Dios^ iiio soii las personas 
religiosas las quepucden ser llaniadas aquelpequeno 
rebano, â quien plugo al Padre celestial conuinicar su 
rcino? Elias son propiamenle la porcion mas favore- 
cida de la hcrcncia de Jesucristo. iQué agradeci- 
mienlo no se debe tcner â tan insigne bcneficio ! ;cnâl 
dcbe ser la fidelidad y la peiTcccion de estas aimas 
escogidas! iqué espiritu en todos los ados de reli¬ 
gion I ;qaéfervor en sus ejercicios cspiriliialesl ; que 
pureza en sus costumbres! îque circun^peccion , que 
graYcdad,qué edificacion en su porte! El pueblo judio^^ 
el pueblo querido de Dios , aquel en cuyo favor obrô 
cl Senor tanlas maravillas , por su ingratiliid y por su 
iiifidclidad es hoy el objeto mas scfialado do la colera 
terrible del inisnio Dios. 

El evangelio es del cap, 14 de san Jucn. 

Tn illo icniporc, clixU Jesus En aqucl tienipo dijo Jcsiis 4 
(listîpuUs suis : Qui babel SUS iliscipulos : id que rellcnc 
nir.iviaia mca, cl serval ca, nus niaiidamienlos Y los obscr- 
llc csi (lui ililigîi me. Qui au- va, aipiel CS el que nie ama. 
îom diligit me , cliligetur à Y cl que nie ama, sera amado 
Paire iiico : cl ego tbligaiu demi Pudrc ; ) }0 Ic ainarc y 
ciiai, et luanifesiabo ci rricip' le manifCïtarô âmi misnio. Le 
suni. Dirii ei Judas, non ille dijo Judas (no el Iscariote): 
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l'Cariotos : Domina, quid fic- 
lu:n C5l 5 quia ni:inift;s!aliini5 
rsiiohis Icipsiini , cl non mun- 
(!o? UcspontUl Jcsus, et dixit 
ei : Si quis diligil inc, scrmo- 
Mom inemn serval)il, cl Palcr 
meus diligel cuin, cl ad cmn 
veniemus, cl inansioncni apud 
eiiin faciemns : qui non diligll 
me, scriuoncs mcos non serval. 


Seno)’. ^.quc quiere decir que 
le liianileslarâs â li inisino à 
nosolros , y no al niiind:) ? 
Uespondio Jcsus , y le dijo: 
Cnalquiera que me ame, ob- 
servarît mi palabra,y mi Ibulre 
le amarâ, y vendremos â ôL 
y haremos en él mansion : c! 
que no me ania, no guarda mis 
palabras. 


MEDITACION. 


DE LOS DEFECTOS QCE SE IIALLAN EN EL AMOU QUE SK 

riENSA TENEU À DIOS. 

rUiXTO PllIMElVO. 

Considéra que la mayor parte de los cristianos solo 
se aman â si mismos, aun cuando piensan que aman à 
Dios. Nada hay que sepa disfrazarse tan ingeniosa- 
meule como el amor propio*, vâlese de lodo génoro 
de nombres, y de todo género de mascaras : unas 
veces es fervor, es caridad, esjusticia; otras es devo- 
cion, cszelo-y muchisimas sale alteatro con cl res- 
petable titulo de amor de Dios. Nunca esta mas tran- 
quilo el amor propio, que cuando se disfraza de esta 

mariera, cuando esta abrigado y cubierto con la capa 
de la virtud. 

Pero pregunto, {seramuy dificultoso descubrirle 
y reconoccrle? El amor de Dios tiene un carâcter 
inimitable : es puro , es desinteresado, esgeneroso. 
CS constante, esenemigo de laspasioiics, esdulce, es 
apacibic, es paciente, es mortiticado, es liumilde. El 
que es orgulloso, inmortificado, impaciente; cl que 
solo tiene como unos relànipagos de fervor, y caprichos 
de devocion^ el que solobusca su interés, su salis- 
laccion.su propia gloria^ por mas que lo afcctc, ô 
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por mas que vanainciitc se lo persuada â si mismo, 
esta niuy distante del verdadero amor de Dios. 

Encaéntranso nuichas pcrsonas que hacen profe- 
sion de amar à Dios, y nunca cslàn depcor humor 
que cuando le sirvcn. Dominantes, enladosas, in¬ 
quiétas , poco sufridas y aun coléricas cuando mas se 
lisonjean de amar a Dios, los diassolemnes, los dias 
de comunion no suelcn scr para ellas los mas sercnos. 
Parcce que los ejercicios massantos les irritan mas la 
cèlera. Semcjantcs pcrsonas iamaràn à Dios vcrdade- 
ranicnte? 

Los cfectos mas ordinarios del amor de Dios son 
una dulzura inaUeral)le, una luimildad sinccra, una 
paoicncia à toda prueba : las advcrsidades le excilan, 
el fuego de la pcrsccucion le aviva mas, la morlilica- 
cion le nutrcy Iculienta. Us crror imaginar que el 
amor de Dios ignora las atcncioncs de la urbanidad* 
los dcberes de la sociedad humana y las obligaciones 
de la deceiicia *, no liay nada mas atcnto, mas carila- 
tivo, mas corlesano ni aun mas garboso que el ver¬ 
dadero amor de Dios. Los enfados nacen de un eora- 
zon inquieto y agiladoi: el amor de Dios Iranquiliza 
el corazon, y derrama en él un olco, un celestial 
ungücnto que le ablanda, le suaviza, le hace dôcil, 
flexible y inaiiejable. Aquclla resignacion pcrfecta à 
lavoliiiUaddclScrior, aquclla alegria espiritual, fruto 
nccesario del amor divino, aquella paz inlcrior que 
prodiicc la inoceiicia, son las que causan la dulzura 
inaltérable, la gencrosidad, la magnanimidad, cl 
alieiito, aqucl licrmoso conjuiUo de virtudes que brn 
liai) en los que aman à Dios verdaderamente. Estas 
son las senales del verdadero amor de Dios: ^conoces 
cl tuyo por estas scflales? ^amas à Dios con pnrcza 
dcintencion, con persevcrancia, con fidelidad? ;Mi 
Dios, cuàntas iiusiones; cuàntos engaùos.^ padecen 
en la devocion! 
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rü-\TO SEGÜXDO. 

Considéra que en punto de devocion y de amor de 
Bios, se equivoca niuchas veces lo especulativocon 
lo prâctico, y se rcputan por movimientos del cora- 
zon las que son purainente especulaciones del enlen- 
dimiento. Conôcesecuan dignoesDios de ser amado, 
asônibrase uno de lo poco que se le ania ; y deslum- 
brado con estos justos y piadosos dietàmenes, que 
no salcn de la esfera de la razon. imagina que le 
aina verdaderamente. Muchos son los que viven en- 
ganados, y algun dia (jucdaràn sorprendidos cuando 
veau y cuando palpen que su amor de Bios noera 
mas que en idea, porque los dominios del corazon 
son iiidependienLes de los del enlendiniiento. 

Conôcese muy bien que Bios merece ser amado; 
conliésase que es un prodigio de ingraütud el no 
amarle; pero ^se le amarà precisamente porque sc 
discurra Y se babie de esta manera ? Presto le des- 
mentiria à uno su mismo corazon. La caridad, dicc 
San l^ablo, es pacienk ^ cslâ llena de bondad; 710 es ai- 
vidiosa, nada sabe hacer inalÿ 710 es oi'gullosup no se 
hinchay no busca su propio inlerès] no es arrebatadani 
colérica^^ no juzga mal de persofia algana, no se alegrp 
del dano ajeno^ de las pesadumbres de otrosj antes cé¬ 
lébra todos los gustos todas las prosperidades de 
hennanos j es dôcilj es humilde, es apacible y consUmte. 
Mira si lu devocion y si lu amor de Bios se parecen è 
este retrato. 

Amas à Bios, dices, y de todo lu corazon, porque 
este es el primer mandamiento y la base de todos los 
demàs ; pero nada sabes padecer por el amor de Bios. 
Amas à Bios; pero tralas con desabrimiento al pré- 
jimo, y no acierlas à reconciliarte con lu hermano. 
Amas à Bios ; pero en mil ocasrues y cou el mas lève 
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molivo atropellas sus mandamientos, prefiercs lus 
inclinaciones à su voluntad, sacrificas los intereses 
de Dios, tu conciencia y tu religion à tus propios in- 
lercses, â tuspasioncs, à tu gloria. Amas à Dios, 
le atreverâs â defender esta proposicion en su diviiio 
iribunal? ^Es amar â Dios amar las honras, los pla- 
ccres, y no amarsc mas que à si niismo? De csa ma¬ 
riera nniclios podrian decir que aman à Dios ; t Y 
seras tù de este numéro ? Consultcmos mas à nue^tras 
opcraciones que à nucsiros dictâmencs y à nuestros 
eonocimientos. Para eso era menester poder decir â 
Cristo con san Pedro : Seùor, bien sabeis vos que o^ 
amo; vos no os podeis cngafiar, y conoceis ([ue m\ 
cora/on esta abrasado de un vivo v cnccndido amor 
vuestro. Era menester que nucslra liumildad, nuestra 
paciencia, nueslra dulzura, nucslra mortificacion, 
nuestra caridad con el jirujimo, nueslro fervor, 
nuestra pcrseverancia pudiesen asegurarnos queamà- 
banios â Dios : cualquicra otro testimonio en esla 
materia es sospeclioso ^ ni el mismo Dios enlieiidc otro 
lenguajc. 

; Ail, Senor, y por cuânto liempo hc vivido misera- 
bb'menlccngafiado, creyendo queosamaba! Tniilos, 
tan muiliplicados y tan groseros dcfeclos pudieron 
abrirme los ojos para conocer mi ilusion, si bubiera 
sido menos voluntaria. Pero pues os dignais haccrme 
In gracia de que conozea lo poco (juc os lie amado 
liasla aqui, liaccdmc la de que os aine con todo mi 
corazon desde este mismo instante. 

JACDLATOUIAS. 

Quis no5 separahii à charitatc Christi :(r\bulütiOy an 
angustia? Rom. 8. 

jSo me separaràjamàs del amor de miSeiior Jcsucristo 
la angustia ni la tribuiacion. 

4 
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Ccr(as suiïi quia neque mors, neque vita, neque créa- 
tura alla poterit nos scparare à charitate Dei, quæ 
csl in ChrisloJcsu Domino nosiro. Rom. 8. 
ierlo esloy (fue ni la muerte, ni la vida, ni otra al- 
guna criatura me podrâ apartar del amor deDios, 
fundadoen Cristo nuestro Sefior. 

PROPOSITOS. 

4. El amor de Dios nunca es ocioso ni cobarde ; liasta 
en la mismaquietud liallaejercicio. Estesagradofaego 
que el Salvadorvino âencender en el mundo, se apaga 
en cuaiito déjà de obrar : menester es que calientc, 
que alumbre, que abrase. Un corazon frio, un espi- 
rituciego, uria aima sepuUada en sus imperfecciones 
no sienten, 6 sienten poco cl calor de esta divina 
llama. Magdalcna esta callada aies pies del Salvador, 
pero clla los ricgaconsus lâgrimas, los enjugacoa 
sus oabellos, los besa, y derrama sobre elles un pre- 
ciosisimo bàisamo. Es menester que las obras publi- 
quen que se ama â Dios ; cualquiera otra voz no se 
déjà eiilendcr, ô se percibe mal. El amor divino sa¬ 
pera ciertamente todas las dificultades. Aquellos 
que îiiegan â Dios los poquefios sacrificios que les 
esta pidiendo, êcômo pueden decir quelcaman? Ton 
lioy el consuelo de probarte a ti mismo que amas â 
Dios, Bien sabes lo que te esta pidiendo tanto tiempo 
lia^ tu confesor, tu corazon y tu propia conciencia te 
lo dicen claramcnte. No tienes que fatigarte muclio 
en buscar materia para hacerle un sacrificio : ese rc- 
scntimientillo, esa diversion, esapasion por eljuego, 
csa visita poco nccesaria, esa delicadeza, ese refinado 
gusto eu vestirle, en coniponerte, en presentarle 
airosamente en la calie. ; O qué materia tan preciosa, 
y acaso tan necesaria! Postrado en este mismo ins¬ 
tante à les pics de un crucifijo, di à tu Dios que 
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puramcnte por su amor quiercs ir \icgo à visitar à 
aqucila persona que le ha orendido; que quieres pri- 
varte de tal visita^ de lal concurrcncia, de lal juego; 
que quieres sacrificarle tal gaia, tal dije, dândolc 
esta pequefia prueba de que le amas. Manana no fai- 
larà ocasion de darle otra. 

2. Ni las personas que hacen profesion de devotas 
debeu juzgarse excusadas de semejantes sacrilîcios. 
A la verdad, las victimas que pueden sacrificar no son 
de lanto valor ; mas no por eso son de mener mérite, 
ni suele coslar menos el sacrificarlas. No tienen que 
ofrccer concurrenciasprofanas, pasi >n al juego, eue- 
misladesmal disimuladas, galas, adirnos excesivos; 
pero cierto apego à algunas alhajuelas inutiles^ aun- 
que curiosas; cierta frialdad 6 indiferencia, efecto 
ordinario de una sécréta emulacion; cierta inmorli- 
ficacion, cierta rusticidad y falta de crianza, la des- 
igualdadde humor, la falta deagrado, la sobra de 
(Iclicadeza, victimas son que se pueden y deben de- 
gollar. Détermina desde luego à cuâl de ellas bas do 
aplicar el cuchillo, dando hoy à tu Dios esta prueba 
de tu amor y de tu zelo! Un espejillo, un adorno de 
la celda, unmueblc, una alhajuelademasiadamente 
curiosa, darân bien que llorar à la liera de la muertc 
à muchas aimas rcligiosas, que à poca costa pudieran 
contraer un gran merito para con Dios, privândose de 
ellâs en vida. 

WVV\WVVVV\IVVV\AMA<WVN\VVVVVVVV%\ 

DIÂ TRECE. 

SAN HERMENEGÏLDO, mârtir. 

Muerto Liuva, rey de los Visogodos, el aho 571, su 
liermano Leovigildo, à quien habia asociado à la 
corona, viéndose ya ûnico dueno de casi toda Lspafia 
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y de aqiiclla parte de la provincia Narbonense que 
cslaba sujela al dominio de su nacion, resolviô hacer 
bereditaria en su familia la corona que hasta aqucl 
üempo habiasido electiva. Mandé, pues, reconoe.r 
por sucesores suyos â sus dos hijos Hermenegildo y 
Recaredo, y cl mismo los puso en posesion de una 
parte de sus estados ; â Hermenegildo consigné la Aii- 
dalucia, y à Recaredo sefialé cl rcino de Aragon cou 
todaslasprovincias ccltiberas. 

Era Hermenegildo cl principe mas cabal quc.se 
conocia en su tiempo; su lalla majestuosa, suaire 
Fioble y desembarazado, su entcndimicnlo vivo y 
pénétrante, su prudcncia, su valor, y sus modales 
îinos y corLcsanos en medio de una nacion bârbara, 
le haciaii diicno de todos los corazoncs. Tnvo la des¬ 
gracia deser arriano, como loda la casa real, aunque 
fucsc sobrino de san Leandro y de san Isidoro, arzo- 
bispos de Sevilla, que cran hermanos de la rcina Teo- 
dosia, madré de nuestro santo. Muerta esta princesa, 
el rcy Lcovigiido casé en segundas nupcias con Gos- 
vinda, viuda de Atanagiido su predeccsor, princesa 
tan contraheclia deentendimiento como de cuerpo, de 
gcnioacrcymaligiio, violenta, furiosamentecolérica, 
y sobre todomuy encaprichada en el arrianismo. 

Viendo Leovigiido debilitado cl partido de los ca- 
tôlicos conladcrrota de losgriegos, â quicnes habia 
ccbado à fuerza de armas de todas las plazas que 
ocupaban â lo largo de la costa, dedicé toda la atcnciou 
à buscar para el principe Hermenegildo una esposa 
que ascgurasc con su alianza la paz que acababa de 
dar à sus pucblos, y contribuycscLambicnâ la felici- 
dad del rcino con sus prendas personalcs. 

Fijé su cleccion en biguuda, hija deSigisberto, rey 
de Austrasia en Francia, y de Bruncquilda, y nieta 
por su madré de Atanagiido y dcGosvinda, princesa 
no menos dfstingui'Ja por su rara virtud, que por su 
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alto nacîmiento y extraordinaria hermosura. Era ca- 
iôlica -, y esta sola circunslancia hubicrasido bastante 
para romper desde lucgo aquel tratado, si Ingunda por 
su parte no seprometiera, con el auxilio de la gracia, 
reducir à la fe à su esposoHermenegildo, y susuegra 
Gosvinda no esperara conquistar con artificio ô con 
violericia à su nuera Ingunda, obligândola à abrazar 
el partido del arrianismo. 

Dcsposôse llcrmenegildo con Ingunda el afïode 579, 
la cual apenas llcgô à Espaba, cuando hechizo à toda 
la corte. Sola Gosvinda, à quien las bellas prendas 
de la jôven princesa se labacian mas odiosa, con- 
cibio bien pronto zelos, que pasaron por fin à ser odio 
y furor desenfrenado. Con todo eso la pareciô eon- 
venicnte disimular por algun tiempo, y liacer todo 
lo posible para pervertir la religion de su nieta. Coii- 
esla idea labaciaà los principios mil caricias, para 
ablandar suconstancia y alterar su fe ; pero viendo 
que no la salia bien este medio, recurriô à las inju¬ 
rias y à las mayorcs violencias. No hâbia especie 
(le mal tratamienlo que no la hiciese, liasta banarla 
uiia vez cil sangre con los golpcs que la diô, y en 
cierta ocasion la precipitô de un empellon en un es- 
tanque donde la faltô poco para abogarse. 

Sufria Ingunda esta persecucion con una paciencia 
y una dulzura digna de la religion que profesaba-, 
pero como cl pàlido color de su semblante y los car- 
dcnales de los golpes no podian ocultarse à Hermene- 
gildo, llegando à entender por ellos la crueldad de 
' Gosvinda, tomô la resolucion de retirarse con su es- 
posa â Sevilla, capital de sus estados. Aprovechose 
Ingunda de esta ocasion para convertir à su marido, 
y trabiijô tan diebosamente en esta grande obra, 
auxiliadade su tio san Leandro, que al fin tuvo el 
consuelo deverlaefectuada. ïnstruyôelsanto prelado 
â lïermenegildo en las verdades de lafe catolica, que 

10 . 
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ya ténia el principe enel corazon. Gon la oportuni- 
dad de cierta ausencia del rey Leovigildo, se ejecuto 
la ceremonia de su abjuracion y su bautismo; y ha- 
biendo recibido con el sagrado crisma de la confirma- 
cion aquel valor y aquella constancia con que se for- 
man los héroes del cristknismo, ya no deseô otra eosa 
mas que tener alguna ocasion en que dar pùblicas 
pruebas de su fe. 

No tardé mucho ticmpo en ofrecérsele; porque ha- 
biendo Ilegado â noticia de Leovigildo su mudanza de 
religion, y que hacia püblica profesion de la catolioa, 
entré en tan furiosa cèlera, que no dando oidos mas 
que â su pasion y a los violentos consejos de Gos- 
vinda, la cual no cesaba deencendermas y mas el fuego 
de la indignacion, desde Uicgo le despojo del titulo 
de rey que le habia concedido, resuelto tambicn à 
quitarle susbicnes, y aun la vida, si no rennnciaba 
â la religion que habia abrazado. 

Pero antes de llegar à estos extremos , le pareciô 
conveniente tentar losmedios de la suavidad, y le 
despachô un sefior de su corte con la carta siguiente : 

<( Hijo mio, mas quisiera bablarte que escribirte; 
porque si le tuviera à la vista, ^qué podrias ncgar à 
loquetepidiesecomopadre, y temandasecomorey? 
Traeriate à la memoria las muchas y grandes senales 
que te hedado del tierno amor que te profeso, de las 
que sin duda te bas olvidado desde que ascendiste al 
trono, doude te coloqué yo mucho antes que pudieses 
tû pensar en ocuparlo. Esperaba tener en ti un com- 
pahero que me ayudasc âconservar el florido imperio 
de los Godos en el estado en que se ve hoy po]‘ mis 
victorias-, pero nunca soüé pudiese llegar el caso do 
eneontrar en la persona de un hijo mio un enemigo 
mas peligroso que todos los que he vencido. No te 
contentas con que yo haya partido contigo mi corona; 
quieres reinar solo 5 y â CvSte lin, abaudonando la re- 
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ügion de tus abuelos, lias abrazado la de los Roma¬ 
nes, que son los mayores enemigos del estado. No 
ignoras que la nacion de los Godos comenzô à flore- 
cer desde que comenzô â ser arriana. Tambien sabes 
^jueninguna cosa enajena tanto los ànimos y los co- 
razonescomola diversidad de religion, y coiisiguien- 
temente que nada pudiste hacer mas ofensivo para 
el mio, que declararte catôlico. Acuerdate, pues, 
liijo mio, que soy tu padre, y que soy tu rcy : como 
padre te aconsejo, y como rey te mande que vucl- 
vas prontamentc en ti, y restituyendote, sin perder 
tiempo, à tu primera religion, merezeas con tu 
prontorendimiento mi cîemencia. Nohacicndoloasi, 
te declaro que me obligaràs à tomar las armas; y 
en ta! caso jamâs tienes que esperar misericordia. » 
Habiendo recibido lïermencgiido esta carta del rev 
su padre, respondiô à ella con el mayor respeto : 
<c Que sabia bien lo que debia à su padre y i\ su rcy; 
pero que tampoco ignoraba lo que debia à su Dios; 
que esperaba desempenar estas dos obligaciones de 
manera que, sin faltar al rendimiento y à la obedien- 
cia que debia al uno en lo que no se opusiese à lo que 
mandaba el otro, conservaria hasta la muertc la reli¬ 
gion que liabiaabrazado, persuadidodeque fuera de 
ella no podia liaber salvacion; que le suplicaba no 
le considerase delincuente por haber renunciado à la 
snpersticion arriena luego que el Senor le abrio los 
ojos para conocer la verdad; que se tendria por di- 
choso si sellase su religion con su sangre, sin que- 
darle ya mas que desear que la conversion de toda 
su nacion y de toda su familia. » 

La crisliana magnanimidad de Ilcrmenegiido irrité 
el ânimo suspicaz y caviloso del padre arriano. Sir- 
viole depretexto la conversion de su hijopara excitar 
una cruel persccucion contra la Iglesia. Habiendo 
hecho Hermenegiido que su esposa ïngunda pasase 
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al Africa con su hijo, nino de pocos meses, para 
ponerlos à sâlvo de los arrianos, creyô que podia 
quedar él con seguridad en Sevilla. Pero Leovigiido, 
tiespues de haber corrompido à fuerza de dinero y 
de estratagemas la mayor parte aun de los niismos 
catôlicos que se habian declarado por el santo rey. 
resolviô ir à sitiarle en Sevilla. Pudo defenderse 
(lermenegildo ; pero temiendo exponer la ciudad, y 
respetando, pordecirlo asi, la sangrede sus vasallos, 
se retiré al campo de los Romanos, no sabiendo la ^ 
traicion que habian cometido, dejàndose corromper ' 
con el dinero de su padre, contra la fe de los tratados. 
Conociélo cuando apenas habia entrado en su campo, 
y corrié à refugiarse en Côrdoba ; pero no teniéndose 
alH porseguro, tomé consigo trescientos hombres 
escogidos, y se encerré en la ciudad de Oseto, plaza 
entonces muy fuerte, cuya iglesia era muy célebreen 
Espafla, y respetable aun à los mismos Godospor los 
grandes milagros que obraba Dios en ella. Sitiaron y 
tomaron la plaza las tropas de Leovigiido, que perse- 
guia furiosamente â su hijo, resuello à quitarle la 
religion o la vida. 

Apurado el santo rey, viéndose sin otro recurso, se 
réfugié en la iglesia. No quiso Leovigiido sacarle de 
ella por fuerza, y permitiô que su segundo hijoRe- 
earedo, principe jéven que amaba tiernamente â su 
hermano, y era muy parecido â cl en muchas de las 
bcllas prendas que le adornaban, pasaseâ hablarle 
de su parte, asegurândole ol perdon , con tal que se 
rindiese y sujetase à su padre. Procedia Recaredo de- 
buena fe, y asi représenté à Hermenegildo que y a no 
se liablaba de religion, sino ûnicamente de pedir 
perdon al rey, que se daria por satisfecho con sola 
esta demostracion de rendimiento. Creyôle el santo 
mancebo ; vino luego con él à arrojarse â los pies 
de su padre 5 recibiôle este con grandes demostra- 
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ciones de carino; abrazôle, babiole con palabras 
Mandas y amorosas, basta que insensiblemcnte le fué 
conduciendo a su campo, donde mandô que le dcs- 
pojascn de las insignias renies, y cargado de cadenas 
le llevasen prisionero al castillo ô alcâzar de Sevilla. 
En la prision volviô segunda vez à las promesas y à 
las ameiiazas para obügarle à abrazar el arrianismo \ 
pero ballàndole sieniprc invencible, mandé que le 
encorrasen en un calahozo destinado para los reos, 
y que le tralascn con todo cl rigor imaginable. . 

Eiilrô cl principe en aquel triste calabozo con 
mayor alegria que cuando habia ascendido al trono. 
No inirâudose yasino como soldado de Crislo, se dis- 
puso con oracion, con ayunos, y con otras pcuitencias 
para entrar en el combate que debia sostener bien 
prouto, en defensa de la divinidad de aquel Senor â 
cuyos ojos combatia. Vistiôse un àspero cilicio, no 
usé de mas cama que de la desnuda tierra, y afiadiô 
otras mortificaciones voluntarias à los trabajos de su 
rigurosa prision. 

Llegé la fiesta de la Pascua, y pareciéndole à Leo- 
vigiido que el rigor de los malos tratamientos babria 
cansado la constancia de llermenegildo, le envié un 
obispo arriano para (|ue de su mano recibiese la co- 
munion. llorrorizôsc el santo principe al oir la propo- 
sicion del insolente hereje ^ y tomando el tono de bé- 
roe de la religion y de soberano, le afeô su impiedad 
y atrevimienlo, declarando resucllamente que queria 
viviry morir en la religion catôlica, y learrojô de su 
presencia mandàndole que no se volviese â poner en 
ella. Informado Leovigildo de la invencible firmeza 
de llermenegildo, entré en una furiosa cèlera , y en 
el mismo punlo mandé â algunos soidados de su 
guardia que fuesen à quitarle la vida. 

Ya esperaba llermenegildo que su animosa confe- 
sion de la fc le valdria la coi ona del martirio, y asi se 
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disponia para el sacrificio, ofreciéndose victima de 
su Bios en las aras de sus ardientes deseos. Estaba de 
rodillas, derramaiido su corazon en fervorosisimas 
ansias, cuando entraron los barbares en el calabozo, 
y abriéndole la cabeza con una hacha, le dejaron 
muerto en el suelo. 

Al punto nianifestô Bios la gloria del santo mârtir, 
asi con mùsicas celestiales que se oyeron por toda 
aquella noche al rededor del santo ciierpo, como con 
las celestiales lucesqiie iliiminaron toda la prision. 

San Gregorio el Grande, que dejô escrito el triunfo 
de su martirio, atribuve à sus méritos y â su poderosa 
intercesion con Bios la conversion del rey Recaredo 
su hermano, v de toda la nacion de los Godos de Es- 
pana â la religion catôlica, que se siguiô poco despues 
de su glorioso triunfo. Por lo que toca â Leovigildo, 
anade el santo pontifice, sintiô vivisimamente haberse 
dejado llevartanto de su furor^ pero este arrepenti- 
miento natural no llegô â convertir aquel obstinado 
corazon. Conociô la verdad -, pero pudo nias con él la 
razon de estado, y el miedo de que no le despojasen 
del tronosi niudaba de religion, y asi muriô enel 
arrianismo. Sucediô el martirio de san ^lermenegildo 
la noche del Sàbado Santo, 13 de abril de 586. Su santo 
cuerpo esta en Scvilla. à excepeion de la cabeza, que 
fué llevada à Zaragoza cuando los Moros se apodera- 
ron de la Ândalucia. En el Escorial, y en el colcgio 
de los jesuitas de Sevilla, que tiene la advocacion del 
mismo san Ilermenegildo , se conserva tambien parte 
desus preciosas reliquias, como en las ciudades de 
Avila en Castilla la.Vieja, y de Plasencia en la Extre- 
madura. 

MAUTIROLOGIO ROMAAO. 

En Sevilla en Espana, san Ilermenegildo, hijo de 
Leovigildo rey de los Visogodos arriaiio, el cual, ha- 
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l/iendo sido puesto en una càrccl por defender la fe 
catolica, como no quisiese recibir la comunion de 
mano de un obispo arriano, mandôsu padre abriiic 
la cabeza con una hacha , y de este modo en cambio 
de una corona frâgil y pcrecedera entré rey y martir 
en cl cielo. 

En Pergamo en Asia, la fiesta de los santos Carpo 
obispo de Tiatira, Pâpilo diàcono, Agatonica su her- 
niana, mujer muy virtuosa, Agatodoro su criado, y 
ülrosmuchos, los cualcs, despues de varios tormen- 
tos, alcanzaronla corona del martiriopor liaber con- 
losado valerosamcnte â Jesucristo, durante la perse- 
cucion de Marco Antonino Vero v (]ômodo. 

En la misinapersccucion padecio tambîen en Roma 
San Justino el Fiiôsofo, varon admirable, el cual, no 
satisfecho con présentai' à los emperadores la segiinda 
Apologia que liabia escrito en favor de la religion 
cristiana, la defendiô con mucha energia en varias 
conferencias^ pero acusado como cristiano por Cres- 
cente, fiiôsofo Ciiiico, cuya vida y depravadas cos- 
tumbres habia reprendido, en recompensa de su zelo 

Y de su (idelidad rcciliiô c! don del marlirio. 

•2 

El mismo dia, cl marlirio de los santos Mâximo, 
Quintiliano y Dadas, durante la persecucion deDio- 
cleciano. 

En Ravena, san Urso, obispo y confesor. 

La misa del dia es en honra del santo^ y la oracion 

la si ^limite, 

Deus, qui bcaluni Ilcrmcnc- O Dios, que cnscuaslc â tU 
giUlumniarlyretn luum cœlesti Dicnavcntul’ado lîiâi'lir Hcrmc* 
icgno îerrenuin posîponcre ncgildo îi que pospusiesc el 
(iücuisïi : (la nobis, quœsumus, rcino dc la ticrra al celcslial; 
(^juscxcmplocaduca dcspicerc, concédenos, que â su iinilacion 
aUjuc œlerna seclari. Per Do- desprcciemos las cosas cadu- 
miomu noslruiu... cas » y aspiremos siompre à las 

dénias* Por nuestro Sefior..., 
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La epistola es del cap. 10 de la Sàbidiirîa. 

Justum deduxit Domînus El SeîîOr lia condncîdo a’i 
per vias rccias, et osicndît illl juslo por caminos rectos, y le 
rcgnvim Del, et dedil iUi sclcn- naoslrô cl veino de Bios. Diôle 
liuni saneioruni : Iioncsiavît la cioncia de los santos, enri- 
ilhim in Ial)orlhu5,e( complcvjt queciôle en sus trabajos y se 
labores lllius. In fraude cîrcum- los COlinÔ de frulos. Asislîôlc 
vcnicniium ilium, adfuil illî, conlra ios que le sorprendian 
et boncsluni fecii ilium. Cusio- con engaîîos, y le liizo respela- 
divit ilium ab inimicis, cl à Lie. Le libro de los enemigos,y 
scducioribus tulavil ilium, et le defcndiô de los seduclores, y 
ccriamcn forie dedil illl ui vin- le cmpenô en un dure combalc 
Corel, cl scircl quoniani om- para que saliese vencedor y 
nlum poieniior est sapîcniîa. conociese que la sabiduria CS 
llæc vendilum justum non de- nias poderosa que lodo. EstO 
rcUquii, sed à pcccaloribus no desaïuparô al justocuando 
liberavil cum : dcscendiiquc fué vcndido, sîno que le librô 
cum illû in foveam , et in vin- de los pecadores, ybajô COn cl 
culis non dercliquii ilium, do- â la cisterna ; y no le desamparô 
ncc affcrrcl illi sceptrum regni, en la prisioii hasla que le puso 
cl poicniiam adversus cos, qui en las manos el celro real, y le 
cumdeprlmcbanl.Elmciidaccs dio poder sobre los que le 
ostendii, qui maculavcruni il- oprîmian. Convenciô de men- 
lum, el (ledit ilU clarilalcm lirosos à los que le deslionra- 
œicmam , üominus Deus nos- ron , y le diô una gloria elerna 
1er. cl Senor nueslro Dios. 

NOTA. 

« Algunos herejes tratan de apôcrifo el libre de la 
» Sabiduria, porque en él se condenan claramente 
» sus errores, en cuyo nùmero entran los semipcla- 
» gianos, como loascgura san Agustin. Pero siempre 
)) ha sido recibido por toda la Igicsia como obra de 
» Salomon inspirada por el Espiritu Santo, declarân- 
» dolo asi el tercer concilio cartaginense, el papa 
» Gelasio, y el santo concilio de Trento, y cilàndole 
D como tal San Agustin con los mas antiguos y mas 
U célébréspadres delà Iglesia. » 
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ItEFLIÎXIOXES. 

Por mas que la malicia de los hombres perverses 
intente poner estorbos â la vida del juste, siempre le 
guia Bios por los caminos mas derechos y mas segu- 
ros : Ju$tnm deduxit Dominus per via$ rectas. No son 
capaces de detenerle los malos pasos ^ ni el tiempo mas 
borrascoso sirve mas que para que camine con mayor 
celeridad. Si Bios es sa guia, ^qué tiene que temer? 
El Apôstol decia, que para los que aman à Bios, todas 
las cosas se convierten en bien : Diligentibus Deum 
omnia cooperantur in bonum: todo entra enprovecho 
â los que el mismo Sefior escogiô para santos. La 
cicncia de los santos es la ciencia de la salvacion. 
Coiicêdela Bios â los que tienen corazon sano y espi- 
ritu dücil. Todos los cristianos estudian en esta 
escuela ^ pero ; que certes progresos se hacen en ellal 
No es falta del maestro que esparce los rayes de su 
doctrina sobre los buenos y malos, y desata el riego 
de su celcstial sabiduna sobre justes y pecadorcs; es 
por el poco caso que se hace de ella, y por cl poco 
gusto con que muchos la oyen. Tiene el mundo sus 
discipulos ; guslande su doctrina, porquccslân llenos 
del espiritu dcl mundo , y porque se liacen sabios en 
poco tiempo. Pero jcn que ciencia, mi Bios! enaque- 
llaquc se rcduce a saber condenarsc sin miedo, à 
saber perderse con desvergüenza y con alegria. 

UonesUivit ilium in laboribus, et complevit labores 
illius. llace Bios al bueno mas honrado con laspcrse- 
cuciones, y mas rico con los frabajos, porque le 
asiste para que se aprovechc de elles. Su sudor es de 
mucho precio. Enjuga Bios sus làgrimas, cuenta sus 
pasos, tiene cuidado hasta del mener de sus cabellos-, 
mientras los pecadores sc cansan en el camino de la 
maldad y de la perdicion : Lassati suinus in via uih 
4 . 17 
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quitatis etperdiiiotm andando siempre por sendas 
àsperas y dificultosas ; Ambulavimus vias difficiles, 
Digan lo que dijeren, no se van al infierno con mucho 
descanso. ;Cuànto da que padecer la tirania de las 
^asiones ! El que se pierde, se pierde siempre à mu- 
eha Costa : Vias difficiles. Las inquiétudes, las zozo- 
Lras, la amargura humdan e! camirio por donde 
corren los libertines y los inipios : Vktm autem Domini 
ignoravmiLS : é ignoran cl cainino dcl Senor, igno- 
rando la ciencia de los santos. ;Quc perjudicial es 
para ellos esta fatal ignorancia ! ; que cara les cuesta! 
Posee enbuena liora toda lasabiduria del mundo^sabe 
à la perfeccion todas las menudeiicias de la corto 
sania, de la urbanidad, de la alencion y do la buena 
crianza^ no ignores âpice ni primor de lo que los 
mundanos llaman gracias, buen gusto, brillante/, 
esplendor, alegria, placeres y diversion^ sé, por 
decirlo asi, como el aima de todos los festines del 
mundo : Quid nobis profuit? Ciencia del mundo, 
errer, ilusion, locura; ^de qué le servira à un peca- 
dor cnvejecido, â una persona joven haber brillado, 
haber sobresalido, y haberse despues condenado? 
Ergo erravimus à viaterilaiis ^ et justitice lumen non 
hixii nobis, Luego errâmes miserablcmenle el cainino 
de la verdad : luego no raye sobre nosotros la luz de 
la justicia : luego camiiiamos â oscurasy en tinieblas, 
ciegos, extravagantes, insensatos : y esto nosotros, 
que tanto nos preciàbamos de discrctos y de enteudi- 
vlos -, nosotros, que teniamos làstima, que miràbamos 
con conipasion à los que iban por camino enteramenlc 
contrario. jO qué confesion tan desesperada ! Talia 
dixerunt in infonio qui peccacerunt, Asi discurriràn ; 
asi hablaràn en el infierno aqnellas miijcres profanas 
que ignoran su religion, 6 que afeclan ignoraiia; 
aquellos libertinos que hacen ostentacion de su iin 

(1) Snj). 5. 
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piedad y de su disolucion. Mas ;ô que dolorosos son 
lus a vos cuando son inutiles, y cuaiido son clernos ! 

AV ecangelio es del cap. 14 de san Lucas. 


In illo Icmporc, dixU Jésus 
(urliis : Si venil ad me, 
e( non udil pal rem suum 
malix'm, cl uxorcm, cl Hlios, 
cl fralrcs, cl sorores, adliuc 
aulcin cl anlmam suam, non 
polcsl meus esse dlscipulus. 
Cl qui non bnjulal crueem 
suam, cl venil posl me, non 
P O test meus esse discipulus. 
Quîs euim ex vobis volens 
(unim ædiiicare, non prius 
sedens couipulal sumplus qui 
necc.'^sarii sunl, si liabcal ad 
pci Heiendum : ne poslcaquàm 
posucril fundamentum, et non 
pojuci'il pcrnecrc, omnes qui 
vident, iitripianl Üludcve ci, 
dicenU’s: Quia iiic liomo cccpil 
ædilicarc, cl non poluil con- 
liummm c? Aul quis rc.\ iUu us 
rominillcrc bellum advci^us 
ilium regem, non sedens priùs 
cogitai ; si possil cum dcccni 
inillibus occurrere ci, qui cum 
viginli inillibus venil ad sc ? 
Alio((uiii , ad bue illo longe 
agente, Icgalioncm mi liens 
rogaf ca, quæ pacis sunl. Sic 
ergo onmis c.\ vobis, qui non : c- 
nui liai omnibus qnur pos^itlcl. 
lion polcsl meus esse discipulus. 


En aquel liempo dijo Jésus â 
las lurbas : Si alguno vicne 5 
mi, y no aborrece â su padre, 
â su madré, â su niujcr, sus 
bijos, sus lierinanos y sus lier- 
manas, y aun â su propi a vida. 
no puede scr mi discipulo, 
Y cl que no lleva su cruz, y 
viene en pos de nu, no puede 
ser mi discipulo. Porqueiqniéil 
de vosolros, querîendo edîlicar 
una lorre, no computa anlcs 
despacio los gastos que son ne- 
cesarios para ver si licne con 
que acabarla, a fin de que- 
despues de hcchos los ciinieii, 
(os, y no pudiendo concluirla, 
no d igan lodos los que la vicren ; 
Eslelioinbrecoinenz6âcdificar> 
y nO pudo acabar? O ^que rcy 
debiendo ir à campana contra 
olro rcy, no médita anlcs con 
sosiego, si puede presenlarse 
con diez mit liombres, al (pte 
viene contra él con veintc mil? 
De olra suerte, aun cuando esta 
muy lejos, le envia embaja- 
dores con proposîeioncs de paz. 
A^^, pues, cualqniera de vos- 
otros que no rcmincia a todo 
iO (|nc posée, no puede ser mi 
discipulo. 
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MEDITACION. 

DÜL EJEMPLO DE CRISTO Y DE LOS SANTOS. 

PUATO PRIMERO. 

I Considéra que en materia de costumbres, nirguna 
rnzon persuade mejor que el buen ejemplo. Estorbos, 
flaqueza, edad , condicion, preocupaciones, todo se 
rinde à su invencible fuerza. ^De dônde nace esa 
desenfrenada licencia de costumbres, esa corrupcion 
lan generalmente extendida por todos los estados, 
esos vicios que inundan la tierra? Efecto son del mal 
ejemplo. Pues îporqué el buen ejemplo ha de tener 
menos virtud, menos eficacia sobre los entendimien- 
tos y sobre los corazones?No hay que excusarse con 
la delicadeza del temperamento, con la violencia de 
las tentaciones, con la multitud de los peligros; en 
vano SC alegan cien razoncs frivolas para pretextar 
cada cual su cobardia : el ejemplo las desliace todas. 

I.os buenos ejemplos son respecto de ti, 6 gran 
motivo para cumplir con tus obligaciones, 6 mayor 
causa de tu condenacion si no cumples con ellas. El 
solo ejemplo de un Dios honibre debiera bastar para 
que vencieses todas las dificuUades. ^Ereipobre? 
Cristolo fué. Cosa dura es ser perseguido, calum- 
niado, tratadocon el ùUimo desprecio rpero^teatre- 
verâs à cotejar tus trabajos con los suyos? Clamas, 
levantas el grito contra la injusticia y contra la ca- 
lumnia : pero i te tratan por ventura peor que à Jesu- 
cristo? i Oh, qué remedio lan soberano para muchos 
males es la vida del Redentor! joh, y qué de quejas 
puede y debe ahogar aquel silencio en el ârbol de la 
cruz! 

Pero él eraDios, y nosotros somos criaturas flacas 
X misérables, cParéceteque has dicho algo? Pues esta 
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réflexion debe dar mayor eficaciaà su ejemplo. Si un 
Dios padece por mis pecados, îpodré negarme yo à 
liacer penilencia por ellos? Si un Dios viviô en el 
nrando una vida oscura y abatida, isQvk razon que yo 
|>rcteuda lograrla honrosa, brillante y liena de salis-- 
facciones? Si un Diosperdonô à los que le quila- 
ban la vida en un afrentoso madero, i no perdonaré 
yo à los que me liacen una injuria? Si un Dios creyô 
que le convenia padecer para entrai' en su propia 
gloria, i querré yo vivir delicado, regalado, diver- 
lido, para gozar despues de la misma gloria, y entrar 
en la alegria del Seftor? Siénlese bien, à pesar de la 
enganosa resistencia del amor propio, la invencible 
fuerza de tan soberano ejemplo. ;0 gran Dios, y que 
de cosas dice la vista de un Dios crucificado à un hoin- 
bre que le mira cou fe, especialmenle en la hora de la 
muerte! [que vivas, aunque mudas reprensiones! 
jcuantos quedarân eonfundidos à vista de este divino 
objeto ! I Que razon podrâ oponer, que pretexto 
podrâ alegar el amor propio, euando se balle reconve- 
nido eon el ejemplo de un Dios crucificado? 

PIJXTO SKGÜXDO. 

Considéra que no es solo el ejemplo de un Dios cru¬ 
cificado el que se te proponc para arreglar tus cos- 
tumbres ; porciue este modelo quizà podria parecer 
muy elevado à los cristianos cobardes. A la vista tie- 
nes una multitud de otros ejemplos, que ni puedes 
recusar, ni te liacen menus inexcusable. 

Pon los ojos de la consideracion en ese prodigioso 
numéro de cristianos fervorosos y perfectos de lodas 
edades, de todos sexos, de todos estados y condicio- 
nes, que desempenaron con tanta puntualidad sus 
obligaciones, y cumplieron con tanto zelo la volun- 
tad del Seîlor. Mnguno liay que no sca una reprension 
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animada de tu tibieza en el servicio de Dios ; ninguno 
ha y que no desvanezca tus excusas y tus frivolos pré¬ 
textes ; ninguno hay que no confunda lu amor propio 
con todos los derechos que puede alegar. i Eres 
jôven , de geiiio alegre, de natural pronlo, de com- 
plexion delicada? Santa Inès no ténia mas que trece 
anos ; San Elcâzaro era de un genio mas esparcido 
que el tuvo; acaso no liabrà babido natural mas 
ardiente ni mas vivo que el de san Agustin ; no parece 
posible complexion mas delicada que la de una santa 
Teresay de un san Luis Gonzaga. LosFernandos, Ips 
Luises, los Enriques, las Cunegundas, los Eduardos, 
las Isabelas consemron su inocencia en medio de las 
delicias y de los peligros delà corte. En el estado del 
matrimonio llegaron â la cumbre de la perfeccion las 
Monicas, las Brigidas y las Franciscas-, en la humilde 
condicion de pastoras, de criadas, de labradores y de 
pobres oficiales merecieron ser objeto de nuestra ad- 
miracion y de nuestro culte las Genovevas, las Blan- 
dinas, los ïsidros y‘los Homobonos. Ni la ciencia 
sirviô de eslorbo â la santidad de lantos doctores, ni 
cl cspicndor de la cuna fué embarazo à la eminenle 
virtud de lantos principes canonizados. 

îNo debe confundir la heréica niagnanimidad de 
san Hermenegildo el mal ejemplo de lantos malos 
cristianos? Nacido sol)re el trono, mecido en una cuna 
real, educado entre las delicias de una corte, herede' 
ro presuntivo de la corona, en la flor de su edad, 
todo lo sacrifica por amor de Jesucristo, placeres, 
riqiiezas bonras, quietud, el mismo reino y hasla su 
misma vida. Cuando se atraviesa la religion y la sal- 
vacion, todo debe sacrificarse. ; Buen Dios ! îqué res-» 
ponderàn âesto tantas aimas cobardes, quesacrifican 
su conciencia, su religion, su salvacion eterna à un 
vil iiiterés, à una pasion loca y torpe, à una honra 
imaginaria? îqué excusa alegaran cuando se las pro- 
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ponga cl ejemplo de un san Hermenegildo, y de otros 
tanins santos que con mayores eslorbos, y quiza con 
nK'uos auxilios,sc hicieron tan grandes santos, cor- 
rcspondiendo à la gracia con fidelidad? (jy que rcs- 
pontlerc yo mismo à las sécrétas reconvenciones que 
me c>lâ Imcieudo mi propia conciencia à vistadeestos 
cjcmplos? 

iNada tcngo que respondcr, Scilor; pero si mucho 
porque confundirme é implorar viiestra clemencia, 
para que nii confusion y mi arrcpcntimiento no sean 
cstérilcs y sin fruto, Yo adoro al mismo Dios que ado- 
raron los santos* tengo la diclia de profesar la misma 
religion, y de tener la misma régla decostumbres y cl 
mismo evangelio; espero el mismo premio que ellos 
esperaron. llaced, Sefior, que con ol auxilio de vues- 
tra gracia tenga tambien el mismo aliento, la misma 
pcrscverancia y la misma felicidad. 

MCULATOMAS. 

Aftendiic ndpetram undè excisi esHs. Tsai. 51. 

Haccd, Scfior, queyo me ajuste bien à aquellapicdra 
angular de donde fui corlado. 

Bonum œmxdamini inbono semper^ Galat. /i. 
iOh, si avivàseis siempre en mi la emulacion de los 
santos! 

Pl\O?0SlTOS. 

1. Es cl ejemplo una leccion muda, pero convia- 
cenlc, que à un mismo (iempo dcmueslra la verdad 
del precepto , la posibilidad de su ejecucion, la debi- 
lidad de los estorbos, y cl niérito de la accion. No 
hay cosa mas elocuente que el buen ejemplo, porque 
los hombres creen mas à sus ojos que à sus oidos. INi 
es fâcil disminuir la impresion que bace su fuerza. 
El ejemplo autoriza el vicio, 6 introdnccla virtud. 
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Unabuena vida es instruccion efîcaz para todo género 
de personas. Presto se convertiria 6 reformaria el 
mundo si los que ocupan puestos elevados dies en buen 
ejemplo. Toraa desde luego la resolucion de imitar los 
ejemplos de los buenos, y de dar tû tambien buenos 
ejemplos. Trae a la mcmoria las cristianas costum- 
bres, el porte ejemplar y las virtudes mas visibles de 
aquellos sugetos ajustados y ejemplares que conoces, 
Muchas veces te ha edificado aquella modestia , aque- 
11a circunspeccion de tal y tal persona, aquella com- 
postura, aquella gravedad de acciones y de palabras, 
aquella devocion con que se la ve en la iglesia, aquella 
moderacion, aquella prudencia en varios lances y 
ocasioiies. Te hechiza la virtud, el juicio, la caridad 
de aquella senorita joven^ y confiesas que aquel 
caballero, aquel eclesiàstico, el otro religioso dan 
grande ejemplo en el pueblo. Pues dite à ti mismo lo 
que sedecia àsi propio san Agustin : Et tu non po- 
teris quod isti et istœ? ^Pues qué no podré yo con la 
divina gracia loque estos y estas pueden? ^acaso inte- 
reso yo menos en mi salvacion que ellos en la suya? 
iprofeso otra religion? ^espero otro premio? Viste un 
acto de virtud en aquel mancebo^ fuiste testigo de 
la caridad con que la otra seftora principal asistia à 
los pobres en las cârceles y en los hospitaies : pues en 
llegando à casa, cueuta lo que viste delante de tus 
hijos y en presencia de la familia. Ya que suele ha- 
ber tanta exactitud, y à veces tanto hipo por desem- 
buchar cuanto antes los defectos del prôjimo que se 
han visto 6 se han oido ^ no seas menos zeloso, ni 
menos puntual en referir los ejemplos de virtud que 
han llegado â tus ojos ô à tu noticia. No es fàcil dar 
iecciones que sean mejor recibidas, ni mas eficaces. 
i Buen Bios, qué bien reeraplazarian estas relaciones 
edificantes à las conversaciones murmuradoras ô 
poco caritativasl 
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2. Pero^no basU que te pongas por ejenipiar las 
virludes de los buenos^ es menester que tu mismo te 
esfuerces à servir de ejeniplar y de modelo. Alira si 
tus hijos, tus criados y tus amigos tienen motivo para 
edificarse luucho de tu porte; si tus hijas pueden 
aprender de ti modestia, compostura, devocion, 
desprecio de las vanidadesdel luundo, amoral retiro 
y aprecio de la religion ; mira si los que te tratan fa- 
miliarmente pueden sacar de tu trato lecciones para 
vivir arreglados, contenidos, devotos, caritativos y 
ejemplares. Pocos bay, segun el pensamiento de san 
Pablo, que no puedan ser predicadores mudos, Los 
que cstàn en mayor elevacion, tienen mayor audito- 
rio , y pueden predicar a mas. Es santa y admirable 
costumbre decirse cada cual à si tnismo, al entrar ô 
salir de casa, cuando concurre con otros, ô cuando 
esta entre su familia : Ea, que voy à predicar: mis 
palabras, mis accioncs, mis modales, todo cuanto eu 
mi se observare y se notare, ba de servir de sermon. 

vwvvi.% tvvvvvVN^-kVVvvwwwV 


DIA CATORCE. 

SAÎS TiBLKClO, VÂLERIANO Y MÂXIMO, 

MiRTIRES, 

Era Valeriaao un jôven caballero romane, que 
cautivado de la extraordinaria hermosura y raro 
mérito de Cecilia, se déclaré pretendiente de su 
mano, poniendo en pràctica cuantos medios lesugi- 
rieron su amor y su pasion para alcanzarla poi 
esposa, 

Àsustaron à Cecilia las diligencias de Valenano, 
P orque siendo ocultamente crisliana, sin que lo hu- 
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biesen llegado â entender aun sus misnios padres, 
habia consagrado à Dios su virginidad desde el dia en • 
que recibiô el bautismo. Mientras tanto se concluyôj 
el tratado, y se sertalô cl dia de la boda. En estosj 
apurados términos recurriô Cecilia â la oracion, al 
ayuno, al cilicio y à otras niuchas penitencias: y el 
Senor se rindiô à sus làgrimas, y oyô benigna- 
mente sus deseos. Efectuose el matrimonio, y se cé¬ 
lébré labodacon ostentacion y regocijo; pero animada 
Cecilia de una viva confianzaen la bondad del Sefior 
y en el poder de su omnipotente brazo , hallândose 
sola con Valériane, le hablô de esta manera; « Yo 
tengo un secreto muy importante que comunicarte, 
con tal que me jures que â ninguno lo bas de revelar* 
— Yo te lo juro, respondiô Valériane. — Pues sâbete, 
continué la santa, que tengo en mi compaili'a un 
àngel del Senor, guarda fiel de mi virginidad ; y lo 
mucho que te amo me obliga à prevenirte, que si no 
me correspondieres con un amor puro y casto, seras 
objeto de su ira, y te costarà infaliblemente ia vida 
cualquiera licencia é libertad menos honesta que qui- 
sieres usar conmigo. » 

A losprincipios enmudecié sorprendido Yaleriano*, 
pero volviendo en si, y comenzando â hacer su efecto 
la gracia, la dijo : « Si quieres que te créa, hazme 
ver à ese àngel que te guarda ^ porque mientres no 
debiere à mis ojos el desengafio, me persuadiré que 
tienes puestos los tuyos en otro hombre con agravio 
de mi fineza y de mi honor. - Harélo, respondié la 
Santa ; pero antes es menester que te laves en cierto 
sagrado bafio, sin cuya diligencia no es posibleveraî 
àngel que me defiende, » Creciendo mas y mas en 
Valeriano la ansia de ver al àngel, la pregunté dénde 
estaba aquel misterioso bano, y qué diligencia debia 
practicar para ser admitido en él. « Vé, dijo Cecilia, 
hasta très millas de aqui por la via Apia ; encontrarâs 
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ciertos pobres à quienes yo tengo costumbre de dar 
limosna 5 Ilcvales esta de mi parte, y pideles que te 
conduzcan adonde esta el santo viejo lirbano, el cual 
sabe el secreto del divine bano, le instruira, y to 
pondra en cstado de que veas â mi àngeb » 

Partie al punto Valériane, viôse con el saute papa 
Urbano y quedo presto iustruido en todo el misterio. 
Supo que Cecilia era cristiana, y que el sagrado babo 
que le baria capaz de ver â les santés àngeles, era el 
bautismo de les cristianos. Pidiôlo con instancia ; y 
deteniéndole el santo pontifice siete dias para ins- 
truirle en los misterios de la fe, le administré el santo 
bautismo, y le despachô à su casa. 

Apcnas entré en ella, cuando se encaminé al cuarto 
de Cecilia 5 abrié la puerta, y vié que estaba en ora- 
cion con un àngel à su lado, cuyo semblante era mas 
resplandeciente que el sol, y ténia en su mano dos 
guirnaldas tejidas de rosas y azucenas de exqnisila 
hermosura, que exhalaban una celestial fragancia. 
Dié el àngel à cada uno de los dos su guirnalda, di- 
ciéndoles que era regalo del Esposo de las virgenes, 
como prcnda de la corona eterna que les disponia en 
el cielo^ y dirigiendo despues la palabra al ncéfito 
\ aleriano, le dijo : « Pues bas resiielto ser virgen co¬ 
mo Va casla esposa, me ordena Dios te diga de su 
parte, que le pidas lo que quisieres,porque esta pronto 
âotorgàrlelo. )) Al oir estas palabras, se postré en 
licrra Valeriano, y exclamé diciendo • « ; Ali Senor ! 
ja gracia que os pido, es la conversion de mi hermano 
riburcio, porque siempre nos bemos amado tierna^ 
mente los dos', y asi haced que logre la misma dicha 
que yo. — Mo podias pedir cosa mas agradabic al 
Senor, respondié el àngel, que la conversion de tu 
hermano, y su Majestad te la ha concedido. » Dicho 
este, desaparecio. 

No bien liabian acabado su oracion Valeriano y 
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Cecilia, colmados de un gozo celestial y rindiendo al 
Seiior mil gracias y bendiciones, cuando entré Ti- 
burcio en el cuarto^ y saludando à su hermana : 

(c I De dônde puede venir, la preguntô, un olor de 
rosas y azucenas que percibo, no siendo tiempo de 
ellas? Â mi me debes ese gusto, respondié Valeriaiio 
sonriéndose ; ahora no percibes mas que el olor, pero 
^ tu mano esta tener tambien una guirnalda de ellas. » 

V echàndole los brazos al cuello trasportado de 
alegria, anadié : « Sabete que soy cristiano, y espero 
que presto lo seras tù tambien. )> Contôle despues 
lodo lo que le habia pasado, y pidiô Cecilia que le 
explicase brevemente los misterios de nuestra reli¬ 
gion. Como la gracia obraba poderosamente en cl 
aima de Tiburcio, abriô los ojos â la verdad, y ex¬ 
clamé diciendo : i Pues que es menester que yo haga? 
— Es menester, respondié la Santa, quesin la mener 
dilacion busqués al santo pontifice Urbano, para 
que te instruya y recibas de su mano el santo bau- 
tismo. 

No se puede explicar el gozo que recibio el santo 
pontifice, cuando viô à Tiburcio à sus pies pidiendoque 
le hiciese cristiano. EraTiburcio un jéven de gallarda 
presencia, de nobles y muy despejadas potencias, 
de singular vivaoidad y de una inlrepidez increible. 
Detûvole san Urbano algunos dias en su compania 
para catequizarle^ y habiéndole bautizado, le enviéâ 
su casa lleno de alegria, y abrasadoen tan ardiente 
zelo por la religion, que ya todo su anhelo era dar la 
vida en defensa de ella. 

No fué estéril ni ociosa la conversion de los dos 
santos hermanos ; los pobres sintieron presto su 
cfecto, pues muchos se vieron libres de la miscria 
con sus cuantiosas limosnas. Pero su caridad y su 
misericordia brillé principalmente en dar sepultura 
à los cuerpos de los santos màrtires que morian du- 
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rantc la persecucion, y en consolar y aleutar à los 
que estaban encarcelados en odio de la Te, 

No podia dejar de hacer gran ruido una virtud tan 
sobresaliente en personas de aquella edad, de aquel 
mérito, y de aquella calidad. Llegando à noticia de 
Almaquio, prefecto de Ronia, y grande enemigo de 
los cristianos, mandé comparecer ante su tribunal â 
los dos santos bermanos. Y habiéndose presentado : 

« Admirado estoy, les dijo, que unos hombres de 
Yuestra distincion se bavan mezclado con esos mise- 
râbles cristianos, aborrecidos y dcspreciados de todo 
cl muiido, ^Es deccnteà personas de vueslra calidad 
juntarse con esa canalla? Si quereis hacer bien, 
tnrân pobrcs lionrados para quienes expendais vucs- 
Iras limosiias? » 

(( Bien se ve, Senor, respondiô Tiburcio, que 
conoceis poco â los cristianos. Solo cl tdulo de siervo 
de! verdadero Bios en la unica religion vcrdadera, 
vale mas que todas las riquczas y toda la nobleza. 
Uasta abora no ba babido en cl mundo pueblo tan 
discreto, nacion tan prudente como la de los cris¬ 
tianos. Ellos desprocian lo que parece aigo à los ojos 
de los boinbres, y en la sustancia es nada ^ y ellos es- 
timan lo que parece nada à nue^tros ojos, y es todo 
en la sustancia. — Y bien, repiicô Almaquio, iqué 
viene à ser eso, que en si es nada, aunque parece 
algo? — Este mundo, respondiô Tibvircio, que solo 
es una figura fugaz y pasajera ; esas honras vanas de 
que se apacientan los mundanos, ese fantasmon do 
gloria, esa quimérica fclicidad de esta vida, tras de la 
cual tan ciegamente se corre. — tVcual es la otra 
cosa, lepregunlé Almaquio, que pareciendo nada à 
huestra vista, en la rcalidad vale por todo? — Es la 
vida eterna, respondiô Tiburcio, aquella vida feliz para 
Jas aimas justas, que no tendra fin, y aquella vida mi¬ 
sérable para los pecadores, que jamàs se acabarà. 
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i Ouién te enseflô todos esos sueflos y delirios? le vol- 
vio à preguntar Almaquio. —INo los liâmes asi, dijo 
Tiburcio, llàmalos verdades eternas, y teresponderé 
que me lasensefiô el espiritu de ini Sebor Jesucristo. 
— c Quién ftié el que te llenô la cabeza de tantos dis¬ 
parates? insistiô otra vez elprefecto : ^ciianto tiempo 
ha que loqueas , que perdiste cl juicio, y que diste 
en esas extravagancias? — Cow vuestra licencia, 
Senor, respondio modeslamcnte Tiburcio, la locura 
y la extravagancia es adorar por Diosâ una estalua 
depiedra 6 de madera *, la extravagancia y la locura 
es preferir un corto numéro de diasllenosde trabajos, 
cuidadosy amarguras, â una felicidad Mena y eterna. 
Cuando yo vivia ciegamente en el error en que vos 
estais abora, entonces si que era verdaderamentc 
loco y extravagante^ pero despues que mi Sehor 
Jesucristo me abrio los ojos por su infinita misericor- 
dia, discurro con juicio, y liablocon prudencia. — 
Segun eso tû eres cristiano, replicô el Présidente. 
Si, SeHor, respondio Tiburcio, esa dicha tengo, y me 
precio mucho de ella. 

Irritado Almaquio de unas respuestas tan firmes, 
lan animosas y tan prudentes, mandé arreslar à Ti¬ 
burcio ; y Yolviéndose à Valeriano, le dijo : Ya xcs 
que iu pobre hermano ha perdido la cabeza. — Mucho 
0$ equivocais J seûor, respondio el santo; nunca le he 
Visio con mayor juicio. — A lo que veo, rcplicé Ab 
maquio, (an loco estas tu como éi : en mi vida he vislo 
mayor extravagancia. — No siempre hablaréis ni dis- 
curriréis de esa manera, respondio Valeriano ^ algun 
dia conocerciSy aunque tarde, que la mayor de todas 
las locuras era créer que unos hoinbres embusteros, 
malvados y deshonestos en vida , se convirtiesen en dioses 
despues de muertos. dQué idea formais de la Divinidad? 
f^puede imaginarse que hag mas que un Bios quienno 
haya perdido el uso de la razon? çj hay en el mundo 
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extravagancia mas risible que esa mullitud de dioses y 
de diosas? 

ï\o sabiendo Almaquio que respouder, entré en 
una especie de furor • y sin respetar la ilustre calidad 
de losdossantos confesores, los mandé apalear tan 
cruelmente, que faltô poco para que espirasen en 
aquel suplicio. En medio de él se les oia exclamar 
llenos de fervorosa alegria: Seais, Sefior, efernamenie 
hendiloy par la gracia que nos haceis de que derramem^J^ 
nuestra sangre por vos^ que os dignàsteis redimirno'i 
dcrramando primera la vucslra. 

Llevaron despues à los dos santos hermanos à la 
càrcel, cuando Taqiiiniano, asesor del prefecto, le 
représenté que si no quitaba presto la vida à aquelios 
dos caballeros, se aprovecbarian del tiempo para 
repartir todos sus muchos bienes à los pobres, y nada 
se encontraria para el fisco. Hizole fuerza este die- 
tàmeri, y mandé que al punto fiiescn llevados al 
templo de Jupiter para que le ofreciesen sacrilîcio, y 
en caso de resistirse, que les quitasen la vida. 

I.uego que se pronuncio esta sentencia, fueron 
entregados los dos santos màrtires â un ministro, 
Jlamado Mâximo, para que los condujese al suplicio. 
Admirado Màximo de verlos tan alegres, les pregunto 
la causa de aquella extraordinaria alegria. « i Pues no 
quieres, le respondieron los dos fervorosos hermanos, 
no quieres que rebose el gozo en nuestros eorazones, 
viéndonos ya en el término de esta triste vida que 
propiamente es un misérable destierro, para clar 
pmncipio à otra vida colmadamente feliz, que jamà-' 
se ha de acabar ? — Pues qué, replicé Maximo -, i hay 
otra vida mas que esta?—Y como que la hay, res- 
pondié Tiburcio^ nuestra aima, que sola siente la 
alegria y la tristeza, es inmortal \ y despues de esta 
vida tan corta, tan llena de miserias y trabajos, hay 
otra que no tiene fin. Esta es dichosa y feliz para los 
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cristianos que muereu santamenle; y al contrario es 
elernainente desgraciada para los que no fueren 
cristianos. » 

Penetrado Màximo de esta verdad, dijo à Tibiircio : 

« Pues à ese precio yo quiero scr crisliano, y desde 
liiego hago voluntariamente sacrificio de esta mi 
coïta y misérable vida. — En esa suposicion, le di- 
jeron los dos santos, haz que se suspenda hasta ma- 
i^ana la ejecucion de la sentencia^ îlévanos â tu casa, 
y esta noche recibiràs cl santo bautisnio, para que 
en el mismo piuito de nuestra muerte veas por tus 
propios ojos un rayo de nuestra gloria. » Ilizose todo 
asi. Aquella noche concurriô secretainente à casa de 
Màximo la misma sauta Cecilia, y con sus fervorosas 
exhortaciones cxcilô en todos aqueîlos iiuevos cris¬ 
tianos mas vivos y mas cncendidos deseos del mar- 
tirio. AI dia siguienle, en el instante que fueron 
degollados los dos santos Vaîeriano y Tiburcio, viô 
Màximo sus aimas, resplandecientes como dos astros 
luminosos, conducidas por los àngeles al ciclo, en 
mcdio de una gloria que le deslumbraba. No pudiendo 
contenersc ni reprimir las làgrimas, prorumpiô en 
estas exolamaciones : / O gencrosos siervos del rcr- 
dadeî'o Dùfs! jô que dichosos sois! jô quién pudiera 
comprender la gloria que gazais^ y yo estoy viendo con 
ms propios ojos! ; ô si pudiera yo lograr la misma 
suer te que vosotroSy y a que tengo la dicha de ser (ani- 
bien cristiano l A esta ruidosa conversion de Màximo, 
uno de los principales ministros del preCecto, se 
siguié la de otros muchos paganos, y presto fué 
premiada con la corona deî martirio. Porque nolicioso 
Almaquio de lo que pasaba, mandé que al punto 
fuese molido à palos con bastones gruesos y nudosos \ 
lo que se ejecutô con tanta crueldad, que el santo 
màrtir espirô en aquel tormento. Sucediô el martirio 
de estos grandes santos al principio del tercer siglo. 
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Sus cuerpos fueron enterrados à cuatro tnillas de la 
ciudad, cerca del lugar donde fueron martirizados. 
Desdc el siglo cuarto fueron veneradoscon pùblico 
culto en toda la Iglesia. El aüo 740 el papa Gregoriolil 
reparô su sepulcro, y hàcia el fin del mismo siglo 
Adriano I mandé edilicar en honra suya una iglesia. 
En el afio de 821 fueron trasladados sus santos cuerpos 
à Roma, juntamente con el de santa Cecilia, por el 
papa Pascual, quien los coloco todos en una iglesia 
dedicada â esta santa virgen. 

La misa es en honra de los santos y y la oracion 

la siguitnte. 

Præsta, quæsumus, om»i- Suplicàilioslc, ô Dios onmi- 
potens ücus, u( qui sancloruiu poteiilc, quc los que cclebra- 
marlyrum luoi um ïiburlli ^ inOS la fl esta dc tUS santos 
YalcMÎani, et Maxînii sotemnia niârlircs Tiburcio, Valériane y 
colînius, coium cliam viriuies Mâximo , iniitemos (ambicn sus 
iniitcniur. Per Dominuin nos- virludcs. I^ür nueslro Senor.. 
Iruin... 


La Cjjïstola es del cap, 5 del lihro de la Sabiduria, 


Stabunt justi in magna cons- 
(anlia advcrsùs eos qui sc an- 
guillaverunl, cl qui abslule- 
runt labores coruni, Videnles 
lurbabunlur timoré b'orribili, 
et mirabunlur in subilationc 
inspcraiæ salutis , diceiUcs in- 
[ra SC) ’;œnilcn(iani agcnlcs, 
cl præ anguslia spiritus gemen- 
tes : lli sunl, quos habuiniu« 
aliquaiido in derisum, et in 
siiiiilitudinem improperii. Nos 
insensali vilam illorum æslima- 
bamus insaniam, el Hnein illo^ 
runi sine honore ; ecce quo- 


Eslaran los justos con grande 
aninio contra los que les afli- 
gieron y les quitaron el Iruto 
dc sus (rabajos. Los malos à su 
vista se llcnarân de lentor y de 
horrible cspanlo ; y estarâii 
sorprciididos del susto, viendo 
al instante contra su esperanu 
à los justos salvos y con tanta 
glorîa, diciendo entre si pene- 
trados dc un vivo sentimienlo, 
y arraucando gemidos dc su 
corazon angustlado : Estes son 
los (|uc ciî otros liempüs fueron 
çl objelo de nueslras burins. y 
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n^oilô computali sunt iiVcr los que ponîanios pOP cjemplo 
fllios Dei, cl ialcr sunclos sors de ])ei’SOnas digiias de lodo 
illorum csi. oppobio, Nosotros, inseiisalos, 

reputîibaïuos su vida por nece- 
dad, y su miiertc por deshonra; 
no obstante, iniradlos elevados 
entre los hijos de Dios, y (pie 
lienen sucrlc entre los sanlos. 

XOTA. 

« Haee el Espiritu Santo en este capitule una viva 
» pintura de lo que pensarân en la otra vida los justes 
)} de los pecadores, y los pecadores de los justos. ; O 
î) cuanto nos importaria, dice san Bernardo, tener 
)) continuamenle présentes estos reciprocos dicta- 
)) mènes que jamâs perdia de vista Salomon! ISo 
)) habria consideracion mas eficaz para eonsolar âlos 
» unos y para convertir à los otros. » 


JH sunt qiios aUquando hahnhnns in derisum.,. Nos 
insensali, Estos sou los que en algun tiempo fueron 
bjeto de nuestra burla y de nuestras zumbas. ; O 
necios, 6 insensatosdenosolros! Esta confesion tan 
honrosa para la virtud es casi tan antigua como el 
mundo : desde su misnia cuna fué perseguida la 
virtud^ los buenos eomenzaron à padecer desde que 
liubo malos, Bero aurique esta costumbre sea tan 
antigua, no por eso se hace inenos extraua. 

Que todos los ànimos se irriten y se dcclarcn contra 
una devocion falsa, aparciite y disimulada, es cosa 
niuyjusta: los hipocritas son objeto digno del edio 
de Dios y de la aversion de los buenos. Pero que sc 
aboîU’ezca à la devocion verdadera- que la verdadera 
virtud padezea una cspecic de persecucion en meilio 
del cristianismoj estocs loque sola la expcriencia 
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pudiera liacer creiblc, y esto es lo que se opone 
à la razon igualmente que à la religion. 

Desengafiado un jôvcn de los frivoles enlretcni- 
mientos, de los falsospasatiempos del mundo, cono-- 
ciendo sa vanidad, aîumbrado con luz del cielo, y 
movido de la gracia, se déclara por cl partido de la 
virtud. Buen Dios, ; cuànlas hurlas, cuàntas cen¬ 
suras, cuàntas insulsas bufonadas tiene que sufrir! 
No siempre es lo que cuesta mas la Victoria de las 
pasiones. La prueba mas terrible de una virtud tierna 
y recicn nacida, son las zumbas de los malos, y tal 
vez, loque es rnucho mas sensible, las indiscretas, 
las imprudentes expresiones de los que se reputan por 
buenos. 

Al contrario, si otro de su misma edad, deslum- 
brado por las brillantes exterioridades que encantan 
y enibelesan, crigaùado de aquellas lisonjeras espe- 
ranzas con que el mundo sustenta à los que le siguen, 
entra por el camino ancho de laperdicion, y se abaii- 
dona â las perniciosas mâximas del mundo; nadie le 
habla palabra, antes bien por pocoque sobresalga en 
aquellas prendas superficiales y sin sustancia que el 
mundo aprccia y célébra, todos le aplauden, todos 
le ensalzan. Sus mismos padres son losprimeros que 
concurren à fomentar su pasion : aunque sean in- 
mensos los gastos que hace para mantener el juego, 
el fausto, la profanidaJ, todo lo da por bien em- 
pleado la familia en consideracion deirumbo que ha 
tomado. Si se hace distinguir en el sarao, en el baile. 
todos à eompetencia le eelebran ; mientras la virtud 
humilde, ejemplar y recogida es objeto de la risa. 
Dase à manos llenas à un jôven libertino cuanto pidfl 
para mantener su disolucion, 6 à una hija mundana 
para que siga las modas ; pero si estos mismos hijos 
âbrazan el partido del retiro , de la modestia y de la 
devocion, faltapoco para desheredarlos, àlo menos 
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SC les reduce â los précisés términos de su légitima ; 
niientras que las mejoras y los aunientos se reservan 
para los indevotos, para los que siguen ciegamente cl 
cspiritu del mundo. qué se responderà â Dios 
cuando pida cstreclia cuenta de csas injustas prefe- 
rcncias, de esas impias predilecciones? Entoiiccs cla^ 
mareis : ; Ay qué impiedad! ;ay que injusticia! pero 
ya llegarà tarde cl arrepeiitimicnto. 

Nos insensati, Pero ide qué sirve conoccr cl mal, 
cuando ya es el dafio sin remedio? Nccios denosotros, 
que nos causaba làslima la vida ejcmplar de los 
buenos ^ que nos burlâbamos de su modestia y de su 
circunspeccion * que los mirâbamos con una especie 
de desden y de desprecio. Los destcrràbamos de 
nueslras rcunioues, y sentiamos no sé qué maligna 
complacencia en liacer ridiculas sus mas prudentes 
acciones. i CuânLos insulsos chistes se nos ofrecieron 
sobre sus cscrùpulos, sobre su delicadeza de con- 
ciencia, sobre e! ténor regular de su conducta? A 
nuestros ojoseran unes Immbres de mal gusto, de 
corazon apocado, y de una cxtravagaiicia que se 
acercaba â parvulez, ; Al), que la parvulez y extra- 
vagancia fuc nuestra! Ecce quomodo compuiaii sunt 
inter filios Dei, et inter sanctos sors illorumcst. Aquellos 
que parecian tan despreciables â nuestros ojos, eraii 
la mas noble porcion del rcbafio de Jesucristo. Como 
ilustres herederos de la virtud de los santos, estàa 
hoy en posesion de su gloria. Su feliz suerte sera 
cternamente objeto de admiracion y de veneracion à 
todo el universo, y à nosotros de envidia, de rabia y 
de desesperacion, 

Talia dixerunt in înferno hi qui peccaverunt, Asi 
discurren y asi hablan de la verdadera sabiduria do 
los buenos en la hora de la muerte, los que no qui- 
sieron imitarlos en vida ; asi haeen justicia à la virtud 
aun enel infierno, los que la persiguieron en la tierra; 
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asi se respcta eu cl otro iPiUndo â los que en este 
se dcsprccia. 

El evangelio es del cap. 15 de san Juan. 


ïn îllo temporp, dîxît Jesus 
(lisripulis suis : Ego suni vilis 
vora, cl Palcr meus açrlcola 
csl. Omnem paîniitcm in nie 
non fcrcn'rm fvuclum, lollcl 
ciim : cl onmcm qui fcri fruc- 
luni, purgabil euni, ut fruc- 
lum plus aiïeral. Jam vos 
mundi cslis proplcr scrnioncm, 
quem locutus sum vobîs, Sicut 
palmes non polcst fcn-c fruc- 
lum à semelîpso, nîsi ninnserit 
in vile; sic ncc vos, nisî in 
me manserilis. Ego sum viiis, 
vos painiilcs : qui nianet in nie, 
cl ego în CO , bic fort fruclum 
niullum, quia sine nie niliil 
poicslis facere. Si quis in me 
non manseritj miliclur foras 
sicut palmes, et arcscct, cl 
colligent cuni, cl în ignem 
minent, et ardet. Si mansc- 
riiis in me, cl verba mea in 
vobis nianscrinl, quodeumque 
volucrilis, pelclis, et Uct vo- 
Lis. 


En aquel lîempo dijo Jpsiis 
à sus iliscipulos : Yo soy vid 
Ycrdadera, y mi padre es culli- 
vador. Todo sarmicnio que iio 
îieve fi'ulo en mi, lo qiiilarâ ; 
y lodo aquel que lleva frulo, 
le mondara para que lleve mas. 
Yosolros estais ya limpios en 
virlud de la palabra que os be 
annneiado. Pcrmancced en mi, 
y yo en vosolros. Asf como cl 
sarmienlo no puede îlevar frulo 
por si mismo, sino permanecc 
en la vid, de la misma manera 
tanipoco vosolros si no perma- 
ncciereis en mi. Yo soy la vid, 
vosolros los sarmienlos : cl que 
esta en nu\ y yo en cl, csle lleva 
iniiclio frulo ; porque sin mi no 
podeis liaccr cosa alguna. Si 
alguno no pcrmanccicrc en mi, 
sera arrojadofucra conio el sar¬ 
mienlo , y SC secarâ, y le coge- 
nin, y le ccliavân en cl fuego , 
y arderâ. Si permaneciéreis en 
mi, y mis palabras se conscr- 
varen en vosolros, pediréis lo 
que quisiércis,y os sera con- 
cedido. 
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MEDITÂCION. 

DE LOS QUE ESTAN EN PECADO MORTAL. 

PUXTO Pia^ïEUO. 

Considéra que no puede el hoinbre vivir en estadn 
nias infeliz, mas desdichado en este mundo, que en^ 
cl de pecado mortal. Por nias que uno nadey se anegue 
enbienesyen riquezas;pormasque brille con todoel 
espiendor imaginable ; por mas que la fortuna risueua 
en todo legalantee; por masqueestc colmado de lion- 
ras, degustosy dedcleites;por masque baya llegado 
al auge de la grandeza ‘ por mas que se vea colocado 
en el mismotrono; si esta en pecado mortal, es sobra- 
damenlc infeliz y misérable. Lo mismo que es un ca- 
dâver expuesto à los ojos del pueblo debajo de un 
niagniTico pabcllou, tendido en una riquisima cama, 
CS à los ojos de Dios un hombre que esta en pecado 
mortal, entre honras, riquezas y abundaiicia. No es 
capaz de prcservarle de corrupcion toda la brillanlez, 
todo el espiendor del mundo. Los gusanos no res- 
petan ni lu nobleza de la sangre, ni la delicadeza 
de los miembros, Pueden los bàlsamos, las drogas, 
los perfumes conservar incorruptas las carnes de un 
cuerpo inuerto*, pero no pueden hacer que no sea un 
espantoso cadàver. Pues aun es mucho peor una aima 
que esta en pecado mortal. Todos los tesoros del 
mundo, toda la ostentacion, pompa y aparato no 
pueden estorbar que sea abominable, que sea objeto 
de horror a los ojos de Dios. jY se vive tranquila- 
mente en este estado ! ; y hay quien se alegre de estar 
y de perseverar en él I 

Un hombre en pecado mortal es un hombre en 
desgracia de Dios, degradado de todo mérito, pri- 
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vnclo^ (jcî todos los dercclios que le daba la gracia, 
despojado de todos sus privilegios. Si muere en es’e 
inlciiz estado, cl infierno sera su elcrna mansion-, 
Su hcrencia la rabia, la desesperacion, cl fuego 
êterno. 

;Qué pesadumbre séria la de un eortesano si Ile- 
gase à entender que yael rcy le miraba cou disgusto ! 
El hombre en pecado mortal es objeto de horror â 
los ojosde Dios. Si no revienla contra él su indigna- 
cion y su calera, es cfecto de su miscricordia que no 
débilita losdercclios ni cl rigor de su justicia. El hom¬ 
bre en pccado morial es un delincuentc condenado 
al (lUimosuplicio, A la verdad, se dilata la ejecucion 
para darlc tiempo a que solicite cl perdon -, pero ^qué 
se podrâ esperar de un rco de lésa majestad divina que 
pudiendo conseguir el perdon, persévéra voUintaria- 
tnente en pecado mortal? ^^o es este mi rctrato? 
ipucs cuàl sera mi paradero? 

rUXTO SEGUADO. 

Considéra ([ue el estado de pecado mortal es el mas 
infcliz de todos los estados; porque mieiitras esta en 
él cl pccador, liaga lo que hicierc, cl pecado destruye 
cl mérito de todo à los ojos de Dios. Aunque hiciera 
niilagros, dicc el apôstol san Pablo, aunque tuviera 
tantale que con clla mudara los montes de un sitio à 
olro-, aunque repartiesc lodami hacienda entre los 
pobres-, aunque eiUregara mi ciicrpo ix las Hamas para 
scr reducido à cenizas-, si me falta la caridad, $i no 
astoy en gracia de Dios, en vano trabajo ^ todo cuanto 
pueda padecer 6 hacer, de iiada me sirve para cl 
cielo, porque el estado de pccado mortal es un es-’ 
lado de muerlo. Pues cl muerto i como puede hacer 
obras de vivo ? y las que no son acciones de vida, i de 
que sirven para la elernidad? 
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El pecado mortal rcduce al hombre â ser nada en 
el ôrden delà gracia : Si chariiatcm autemnonhabucro, 
nihilsum. Pues cxnihilo niliil fil : de la nada nada se 
puede hacer. i Buen Dios, qiié pcrdida es la que haco 
’ en vida un pecador! Jamàs le estimarà Dios nada de 
lo que hace en pecado mortal. 

En lanto son meritorias nuestras obras para la 
eternidad, en cuanto son bendecidas y estimadas dig- 
nas por Jesucristo. Para esto es menesterestar unidos 
â Cristo por medio de la caridacl : micntras sub¬ 
siste esta union, comunica méritoy virlud particular 
i\ nuestras obras ; pero cortada esta comunicacion por 
el pecado, quedamos como sarmientos secos, sepa- 
rados de la vid, inutiles, sin provecho, sinoes para 
arder en el fuego eterno. Los vàstagos de la vid solo 
llcvan fruto cuando estàn unidos â la cepa. 

;0 que bien conocieron les santos esta importante 
Ycrdad ! iô que bien se aprovecharon deella! [qué no 
hicieron, qué no padccieron por no separarse jamàs 
de esta cepa mistoriosa ! Ilonras, placeres, tesoros, 
vanas y aparentes brillanteces con que el mundo cn- 
gafiay deslumbra; desgracias, pcrsecuciones, supli- 
ciosconque el demonio espanta y horroriza, nada 
fué bastante para liacerlos tilubear en la fe, mucho 
mènes para derribarlos.Tiburcio, Yalerianoy Màximo 
iodo lo sacrificaron antes que perder la gracia; pero 
icuàntos hay que quieran perderlo todo antes que de* 
jar de cometer un pecado? 

jMi Dios, en qué eslado tau lamentablehe yivido 
yo! iQué séria ahora de mi si liubiérais arrojado al 
fuego este sarmiento seco y separado! Volvedmc à 
unir à la cepa por vueslra divina gracia, amado Sal¬ 
vador mio. Para mcrecer este favor voy â trabajar 
desde este propio moinento. 



ABRH.. Î>T.\ XIV, 


m 


JACLLITOUIAS, 

Ne projtcias me à fade (ua, et spiritum sanctum tuum 
lie aiiferas à me, Salm. 50. 

No me arrojeis, Seùor, de vuestra presencia, ni per- 
mitais que pierda vuestra gracia. 

Quis DOS separabil à charitate ChnsfiP Rom. 8. 
tQuién me apartarâ del amor de mi Sefior Jesii- 
crislo? 

pnoposiTos. 

4. La mayor de todas las desdichas es estar en 
pecado mortal. Toda otra desgracia es tolcrable; nin- 
giina hay que no pueda tener algun alivio, algiina 
rcparacion en esta vida 6 en la otra; sola esta es sin 
consuclo. Si la misericordia del Seùor no reprimiera 
la malignidad del enemigo de nueslra salvacion, niu- 
gun pecador sobreviviria al estado de la culpa, ; Que 
de funestos accidentes, que de golpcs imprevistos, 
que de muer tes repentinas severian à cada instante! 
IgnOraseabora la verdadera causa de la mayor parte 
de los Iral^njos que suceden en esta vida: algun dia 
sabrcnios que dcnlro de nosoiros mismos estaba el 
Ycrdadcro on'gcn de todos ellos. Se peca, se vive en 
pecado ; jv despucs nos admiramosde la quiebra en 
cl comercio, de la desgracia en h pretension, de las 
disensioncs entre las familias, de la muerte de aquel 
bijo imico que cra toda la esperanza de la casa ! Mas 
nos debièranios admirar de que viviendo en pecado 
liayamos salido bien de aquel apuro, de aquel pleito, 
de aquella enfermedad, si no supiéramos por otra 
parte que estas aparentes felicidades no pocas vcccs 
son efecto de la ira de un Dios mas irritado contra 
nosotros. Nunca castiga Dios ma; severamente al pe¬ 
cador, que c.uaïido le déjà dormirse profundamente 
i 40 
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en medio de la prospcridad. Si tuviste la desdichade 
caer en pecado, ten la fortuna de levantarte al ins¬ 
tante. No esperes al domingo ô al primer dia de fiesta 
para confesarte. Despaes de la contricion, à que al 
punto te debes excitar, acude al médico espiritual, 
solicita ciianto antes el remedio. Y si al tiempo que 
lees esto te acusa la conciencia dealguna culpa grave, 
no dejes pasar el dia sin aprovecharte de la gracia que 
te hacc el Senor. Mira que te expones à peligro de 
perderlo todo si desprecias este aviso. 

2. Es grosero error, que ensefiô Wiclef, y condenô 
solemnemente el conciîio de Constanza, decir que 
pues nada de lo que se hace en pecado mortal es nie- 
rilorio para el cielo, es inùtil hacer buenas obras, 
las ciiales por razon del mismo pecado se harian ma¬ 
las y demeritorias. Error, liorcjia, embuste diabôlico. 
No, no llegaâ tantola maliciade! pecado, no obstantc 
que Scan tan laslimosos sus estragos. Aunque seas reo 
dclantedc Dios de los mavorcs excesos, de las mas 
énormes cnipas, todavia en cse estado puedes y de¬ 
bes hacer obras buenas. llonrar â Dios, socorrer à 
los pobres, obcdcccr à los siiperiores, cumplircon 
olras ohligaciones de religion y dejusticia, no solo 
sepuede, sino qiiedebe Iiaccrse aun estando en pecado 
mortal • porque el pecado no dispensa de esas obli- 
gaciones. ^Ticnes la desgracia de estar en tan lasti- 
moso estado? pues no solo no debes omitir aqueilas 
dcvociones que acosUimbras, sino que bas de alen- 
tarte à afiadir otras : mas oj^acion, mas ayiinos, mas 
penitencia, mas limosnas, para mover à Dios, por 
decirlo asi, à que te concéda la gracia de la conver^ 
sion. Fuera de las obras de obligacion, que no puedes 
omitir estando en pecado mortal sin cometer otro 
nuevo pecado, ^no es justo que procures con obras 
de supererogacion mover la misericordia de Dios, y 
aplacar su justicia ? Con este espiritu la Magdalenase 
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arrojô â los pies de Jesucristo, y los regô con sus la- 
grimas: el pul)licano suplicô al Scnor que tuviese mi- 
sericordia de él ; cl centurion Cornelio consiguié que 
sus oraciones y limosnas subiesen hasta el mismo 
Dios, y se compadeciesedesu ceguedad. Masprocura 
que à estas obras précédai! siempre mucbos actos de 
contricion, y no te descuides de recurrir al sacra- 
mento de la penitencia. 


SAN 1>EDU0 GONZALEZ TELMO, coxfesou. 

Por los aîios dcl Sefior de 1185, reinando en Cas- 
tilla Fernando U, naciùsan Pedro Gonzalez, llainado 
comunmeiite Santelmo. Su patria, aunque lia estado 
en disputa, todos convienen en el dia que fué Fré- 
mista, villa y cabeza de marquesado, que ticne la 
gloria de baber dado al mundo cristiano un hijo tan 
beiiemcrito. Sus padrc>eran nobles y ricos; pero (ii- 
vicron que hacer poco en la educacion y crianza de 
Pedro, liabi'mdo tomado este cargo sobre si un.tio 
suyo llamado don Telle, que era à la sazon canonigo, 
y despues fué obispo de Palencia. Esta ciudad que de 
tiempos muy antiguos florccia en lelras, y en donde 
liabia estudiado santo Domingo, diô à nuestro jôven 
maestros habiles que le inslruyesen; y como â las 
lecciones acompahaban los saludables consejos del 
tio, y su aplicacion infatigable, llegôâposeer la gra- 
mâtica, vetôrica, diah etira y olras de aquellas arles 
que suelen llaniarse liberales. Para lodo dalian oca- 
sion las liellas disposiciones con que el cielo habia 
liberalmenle dotado a nin^stro inancebo, liacicndole 
de un enieiidimiento despejado, y de una docilidad 
tal, que adnii lia sin resislencia cuanto sus maestros le 
ensenaban, Coino â su ciencia se juntaba una con- 
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ducta juiciosa é irrcprensiblc, no pasô niucho tiempo 
sin que uno y otro fuese prcmiado con una canongra 
que obtuvo en la misma iglcsia de Palencia. No para- 
ron aqui los honores con que el mundo risuefto quiso 
premiar su verdadero mérilo y literatura. Esta habia 
crccidoconlaaplicaciony conlosafios, yelcielo, que 
le prcparaba ocasiones de grandes victoriasy mcrcci- 
niientos, quiso quecl mundo mismoleguardasejus- 
ticia, siendopromovido por brcvepontificio à la alla 
dignidadde deaiide la misma iglcsia en queera canô- 
nigo. 

Una dignidad eclesiâstica debicra haber llenado de 
turbacion y sobresalto cl corazon de quien la mirase 
por aquel lado que manifiesta sus terribles obliga- 
ciones-, pero nuestro joven Pedro la miré solamentc 
como un cmplco brillante, que le proporcionaba 
riquezas y ocasiones de gastarlas con ostentacion 
Y inagnificencia. En medio de sus buenas disposicio- 
nés, y de sus principios de virtud, sintiô toda la 
fuerza con que la edad juvenil provoca las pasiones, 
y no tuvo valor suficiente para resistirla. Era jôven, 
era airoso de cuerpo , y al mismo tiempo tan afable y 
obsequioso, que todos los dcmàs jôvenes le amaban 
sinenvidiayleadmirabansincmulacion. Para liacer os¬ 
tentacion de su bizarria y genlilcza, y al mismo tiempo 
cclebrar la nueva dignidad dedean, resolviô salir por 
la ciudad à caballo, acompaùado de una lucida comi- 
tiva que sirviese à su mayor lucimiento ; alarde vano, 
aconsejado por el orgullo, pero que tornàndose en 
Iiumillacion suya, debia desengafiarle de las pompas 
y falsas brillanteces dcl mundo. 

La gracia de Dios, dice el gran padre san Agustin, 
esconde sus anzuelos en todos los acontecimientos 
de la vida; y cuando menos lo piensa cl hombre, se 
cncucntra, 6 con la exhortacion, 6 con el ejemplo, ô 
con el milagro, 6 con el peligro^ ô con otras easua- 
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lidades que parecen caprichos de la fortuna, pero no 
son sino consejos de la divina Sabiduria, misericordias 
denuestro Dios, y artificios verdaderos de la gracia. 
Asi le sucediô à Pedro. Manda enjaezar un soberbio 
caballo en que compiliesen el primor, el artificioy 
la riqueza; y montando en él, sale por la ciudad à 
hacer ostentacion, mas de la gentileza y hermosura 
de su persona, que de la alteza y consideracion que 
se debia à su dignidad. Una gran cuadrilla de nobles 
jôvenes, ricamente vestidos, hacian compania à Pe¬ 
dro, sirviendoàsuvanidad, val mismotiempoprocu- 
randoconipelirconél en ellucimientoyenlagallardia. 
Pecorren IascalIespùblicas,acompaüados de un innu- 
mcrable coiicurso que por todas partes los admira. Las 
venUmas y balcones estaban llenos de gentcs que en 
repelidos vivas manifestaban su admiracion y regocijo 
por la ventura de Pedro. Entre tanto llega este à una 
])Iaza la mas pùblica y la mas llena de gente. La 
satisfaccion, la alegria, la soberbia, la vanidad, el 
de?eo de gloria y de nias aplauso se apoderan de su 
aima; y queriendo hacer alarde de su deslreza en 
corrcr y manejar cl caballo, apHcalecon fuerza las 
cspuelas, corre precipitadamente, pero en medio do 
la carrera (; à vanidad del mundol) tropiezael ca- 
hallo, y da con nuestro jôven en medio de un lugar 
fétidoy cenagoso, en donde tenicndo que revolcarse 
muchas veces para salir, selleno de tanta hediondez, 
suciedad y porqueria, queexcitô la risa ygriteriadel 
inmenso gentio que le miraba. El aplauso se con- 
vierte en desprecio, la admiracion en risa y chacota *, 
comienzanà silvarle-, comienzan à zaherirle con pu- 
lias y saliras; de modo que fué mayor la confusion , 
Ycrgüenza y abatimienio en un solo instante, que el 
uplauso. admirncion y triunfo con que liabia sido 
crlcbrado en loda la carrera. Asi quiso Dios llamar 
para si à este joven, y hacer que renaciese a la vir- 
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tudpor medio del escarniiento, enel mismo dia en 
que el Verbo encarnado quiso nacer en cl mundo. . 

Luego que Pedro advirtiô la burla y escarnio que 
se hacia de su persona , ilustrado por una lui supe- 
rior, conociô la vanidad de este mundo, lo faiso desus 
pompas y vanidades, y cuan poco se debefiar de sus 
glorias y aplausos aparentes. Déterminé despreciarle, 
quiso tomarde cl esta pista venganza en el mismo lugar 
en que habia recibido de cl tanto desprecio ^ y asi, con 
voz Clara que todos pudieron entender, prorumpiô 
en estas razones : Supucsio que el mundo me ha bur- 
lado de esta manera , hacieiido que sus partidarios me 
insulten y sihen en el mismo dia en que yo le hacia el 
mayor sacrificio ^ tambienyo me burlaré de él, vengûn- 
dôme de sus falsedadesy cautelas j y pay^a que no lenqa 
ccasion de hacer de mi nuevo escaymio^ prometo dejarle 
desde ahora) y retirarme adonde pase mi vida con 
mayor seguridad conlra sus lazos y asechanzas. No 
eran estos propôsitos de aquellos que à manera de 
fuegos fatuos se desvanecen con la misma facilidad 
con que se forman. El miscricordioso Dios, que sabc 
con sabiduria infinita el arte maravilloso de sacar 
bienes de los males, como dice san Agustin, habia 
fijado en el corazon de nuestro jôven escarnecido el 
desprecio del mundo y el arrepentimiento de sus 
excesos, 

Aquclla luz solircnatural con que habia sido ilus¬ 
trado, le ensenô que no debia retardar al cielo sus 
votos^ sino que, à medida del fastidio que habia con** 
cebido su aima â todas aquellas vanidades que arre- 
bataban antes sus sentidos, debia ser el esfuerzoy 
prontitud en abandonarlas de una vez para siempre. 
Mirâbase como una nave agitada de los vieiitos , 
expuesta â ser sumergida en las inconstantes olas, 
mientras no anclase en puerto seguro. El consejo de 
san JeronimOi escribiendo à Heliodoro, de que para 
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ilcjar el sigio se debe liacer lo niismo que para aban- 
donar un puerto peligroso y mal spguro, esto es, 
corlar los cables con presteza sin detenerse à des- 
atarlos, acabô de decidirle, Florecia en aquel tiempo 
en Espafia la religion de sanlo Domingo, cuva doc- 
trina v fervor estahan todavia muv recientes en la 
niemoria y operaciones de sus liijos : à este sagrado 
instilulo resolvit) acogei’se el jôven Pedro, como à un 
asilo seguro contra los peligros del mimdo^ y asi, 
renunciandocon admiracion de todosà sus riquczas, 
titulos y dignidadcs, tomô el luibilo de religioso en el 
convcnto de dominicos de Palencia. 

Luego que se \\6 libre de los lazos que hasla en- 
tonces le liabian impedido caminar à la perfeccion , 
comenzo à cjercilarse con tanlo ardor en lodo género 
de virludcs, que en brève fuéel modelo y admiracion 
de jos mas provectos religiosos. No parecia sino abeja 
solicita y oiieiosa, que recogiendo de los dcmàs ber- 
majios las flores de virtud en que resplandccian, for- 
maba en si mismo un panai delicioso con que recrcar 
al Espiritii divino. Pasose el ano denoviciado, en que 
diO muestrasmasde un homl)re consumado en todo 
género de santidad, que de un novicio en cl ejcrcicio 
de servir à Dios^ y liabicndo Ilcgado aquel dia suspi- 
rado y dichoso en que habia de hacer profesion, se 
prcparôcon làgriinas, oracion, ayuiiosy penitcncias, 
y üiveciü al Todopoderoso un agradable sacriflcio de 
si mismo sin reservarseen este mundo nada. Prometio 
vivir en perpétua obediencia, en caslidad pura y en 
pobreza vo'luntana, très lazos sagradoscon que quedo 
separado del sigio y presôpara siempre en el amor y 
servicio de Dios. 

No retardé el cumplimiento de sus promesas, pues 
todo el lervor con que habia servido en el ano de no- 
viciado, se duplicô y crecio excesivamente despues 
que sc viô admilido en la uiilicia de Jesucristo. Su cas- 
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lidad era angélica y y se dejaba ver la pureza de su 
corazon en todos sus movimientos, en todas sus obras 
y palabras. Prevenia la voluntad de sus superiores ; y 
hecho cargo de que es mas grata al Scr suprême la 
obediencia que las victimas, nada hacia que no pro- 
eurase cuidadosamente que fuese hecho por obedien¬ 
cia. Toda su riqueza era el ser verdaderamente pobre, 
despreciando por Cristo no solamente los l)ienes terre- 
nos con que lisonjea el mundo à suspartidarios, sino 
las esperanzas de poseerlos. Su veslido era pobre, 
pobre el ajuar de succlda, y cuanlas eosas ténia para 
su usomanifestaban claramenle laverdaderapobreza 
de su espirilu. La oracion, en la que sentia delicias 
inexplicables, era su mascontinuo ejereicio; y si ha- 
l)ia de interrumpirla, era para oeuparse en otros 
ejercicios devotos, en penitencias, y en las obligacio- 
nes eomunes que prescribe la rcgular observancia. 
Con estas cualidad€sse bizo amado de todos, y todos 
hallaban en el santo joven un maestro provecto en 
todo gcncro de virtud. Nopodia contenerse dentro 
del monasterio el buen olor de Cristo que exbalaba su 
sanla vida ^ y asi dentro de poco tiempo creciô tanto 
la fama de su santidad, que aun en los lugares rnas 
remotos era conocida y admirada. Pero no es de ma- 
raviilar que sucediese asi ^ pues era tal la admiracion, 
y juntamente la alegria, que causaba en sus berma- 
nos la celestial vida de Pedro, que adonde quiera que 
iban la predicaban por admirable, y la proponian à 
todoscomo modelo delà perfeccion evangélica. 

iVo se eontentô con esto este ejemplar religioso^ 
redexionô que la orden sagrada que habia profesado, 
nosehabia inslituido sino para ganar aimas para el 
cielo por medio de la predicacion. Para este ejercicio 
sabia que era necesario, ademàs de la integridad de 
eostumbres, una cien ua nada vulgar sobre los dogmas 
y misterios de la religion. Aunque habia sido eanônigo 



ADRïL. DIA MY. 321 

y dean de una iglesia rcspetablc, como en su pro- 
mocion habialcnido tanta parte el favor, ie pareciô 
([Lie todavia carecia de aqucHa instruccion y conoci- 
inicntos que dcben adornar à los ministres dcl san- 
tuario, para scr utiles à susprôjimos por medio de la 
ensenanza. Con esta persuasion se dedicô con acti- 
vidad al estudio de la sagrada tcologia; y como su 
cniendimiento cra despejado, su aplicacion continua, 
y sus deseos de saber sencillos y bien ordenados, 
on poco (iempo lii/o rapides progresos. Bebia con 
ansia en los sagrados libres ci agua de la catolica 
docirina, yera (al cl delcite que sentia en este cs- 
tiidio. que le sucedia pasar las noebes enteras in- 
somnes sin poderse apartar de los libres. De este 
modo iba baciendo en su memoria un rico depôsito 
de scntencias y doctrinas, de que llenô despues 
aquellos vivos discursos que tantas aimas ganaron 
para el ciclo. 

Al mismo tiempo ténia dclantcdc los ojosla vida 
del patriarca santo Domingo, en donde comoen un 
espejo veia todas las cualidades y dotes de que debe 
cslar adornado aqucl que prcdica la palabra de Dios. 
Alli aprendié à juntar con la ciencia sagrada una bn- 
mildad profunda, una continua oracion, undesprccio 
verdadero del mundo, un zelo ardiente de lasakul 
desus prôjimos, la inaceracion de su carne y mor- 
lilicacion desussenlidos, y ultimamente, à no haccr 
vénal la palabra de Dios, sino à derramarla liberal- 
mente, segun el precepto evangélico : Dad de xalde 
lo que de xalde haheis recibido. Vieron los supenorcs 
de Dedro que en breve iiempo se habia dispuesto, no 
solamcnte para obtener el sacerdocio, sino para la 
administracion del sacramento de la penitencia y pre- 
dicacion dcl Evangclio -, y asi dispusieron que se orde- 
nase de presbitero, concedicndole al mismo tiempo 
las facultades y licencias necesarias de coiifesar y 
predicar. Todo lo recibio el santo joven con smnision 
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y con lenior, porque no osaba coiUradccir à las dis- 
posiciones de sus prolados, y por otrapartc sabla 
la responsabilidad de los que son adniinistradorcs 
6 dispensadores de la sangre de Cristo y de su doc- 
trina. 

Constituido predicador y confesor, îquién podrâ 
decirel fcrvor, el zelo, el fruto con que comeiizôn 
cjercer miiiisterios tan altos? Rnsefiaba à todos el 
camirio de la salud, no solamente con las palabras, 
sino miicho mas con las obras. Si advertia que alguno 
ténia necesidad de expiai* sus delitos por medio de la 
confesion sacramental, le rogaba, le exliortaba,y 
no se daba sosicgo hasta lograr que se confesase, 
Dejaba la mesa, abandonaba cualquiera obra comen- 
zada, y emprendia largos y penosos viajes, siemprc 
que c.oncebia csperanzas de ganai* el aima de su 
prôjimo. Cuando se bospedaba fuera del convcnto, 
aunque fuese en casa de algun grande sefior, cxhor- 
taba al duebo de la casa y à toda su familia à que se 
confesasen ; y para esto les bacia unos disciirsos tan 
vives y patéticos sobre la fealdad del pecado mortal, 
sobre el rigor de las penas del infierno, sobre cl 
eslado pacifico y venturoso de los que estân en gracia 
de Dios, que jamàs saliô de casa alguna siu convertir 
y confesar à todos ; tanta era la fuerza y artificîo con 
que sabia persuadir, y tanta la uncioii nue el Espiritu 
Santo comunicaba â sus palabras, haciéndolas es- 
padasde dos tilos que llegaban basta dividir el espi- 
ritu, como dice san Pablo. 

Tanta virtud y sabiduria, tanla gracia y poder para 
sembrar la palabra de Dios, no podian inenos de 
ganar mucha reputacion à nuestro santo, aunque 
con harto sentimiento de su luimildad. La fama, que 
ticne à su cargo bacer notorio al mundo cuantoocurre 
en 61 de singular, sea bueno 6 sca malo, llevo el 
nombre de Pedro Jiasta al palacio del catôlico rey 
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San Fernando. Luepo que este oyô las maraviilas 
que se clecian de él, cleseo tenerle â su larlo, para 
que sus oraciones y consejos le sirviesen de apoyo 
para sostenerel peso de la corona. Ilallâbaseâ la sa/on 
eiupleadoon eclnr de RspaHa la morisma.que (nnlos 
aùos liahia la ténia infestada eon su dominacion, con 
su crueldad v con sus brutales costumbres. Ténia 

4 

declarada guerra â los Moros, y como conocia que 
el Dios do 1ns ejércitos es quien reparle las victorias, 
sîn que nadio pneda confîar en el poder de sus armas 
ni en la miiltihid de sus soldados, desonba que en 
sus escuadronos brillasc mas la roctitud y biien ordea 
de las concicncias. que lo visloso de las evoluciones 
y de las armas. Siempre fué oierlo que la semejanza 
de coslumbres produce amor y cariHo, y mucho 
mas si las costumbres son santas y arrc^;ladas; y asi 
Fernando ïll, queera santo, nososegobasta que vio 
a su lado al rcligio«i.simo fray Pedro Gonzalez, que 
tambien lo era. Conocia cl piadoso rey, que para 
oonlener la licencia que so propaga fâcilmente con cl 
estrépilo de las armas, se nccesilaba un espirilu no 
menos fervoroso que prudente, y que supiese segun 
las circiinslancias argüir, rogar y reprender, a vcces 
con cl fuogo y zcio abrasador de un Elias, y â veocs 
con la diiizura y benignidad de un Juan evnngelista. 

Como lo pensé, asi lo vio con sus ojos confirmado 
por los cfectos; pues apenas entré san Pedro en los 
males de Fernando, cuando â manera de trueno co* 

J Uîonzé a sonar su voz contra los vicios. Predicaba 
i^c^-aIUemcnte, ensenaba la doctrina cristiana â los 
' ‘'«deiados, los juntaba en cercos y compafiias, y les 
hacia unos discursos lan vives, tan amorosos, y tan 
I orsuasivos, que en breve tiempo se vio cl ejército tan 
mojorado, que cran ya otras sus costumbres y otrrs 
los fines santos con que los soldados peleaban contra 
los Moros. La honra y gloria del Dios de las batallas 
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cran losdosprincipiosqucmovian sus cora/oncs; por 
elles logrol)an csfuerzo sus brazos, y por este esfuerzo 
consiguiô Fernando diferentes '/ictorias, siendo una 
de las mas importantes y seüaladas la que le bizo 
^duefio de la famosa ciudad de Côrdoba, capital de 
' uno de los rcinos que habian formado en Espafia los 
Moros. Una virtud tan solida, unos cjemplos tan 
brillantes, una libertad tan o.vangélica para reprender 
los vicies, ni podia dejar deorender à los viciosos, ni 
de excitar lamaligmdad de sus corazones para que 
pensasen en perseguirle: fuc muy singular cl género 
de persecuciones que tuvo que sufrir nuestro santo, 
y la manera con que saliô victorioso de ellas. 

Estaban en convcrsacion cierto dia algunos seftorcs 
grandes de los que form.aban la cortc de Fernando. 
Entre los varies objetossobre que versaron sus ociosos 
discursos, fué uno el bendito rcligioso, opinando 
unos que su conducta irrcprensiblc, su zelo ardientc, 
y la frugalidad con que vivia, cran dignes de la mayor 
vcneracioii; mientras por cl contrario otroslc calum- 
niaban notàndolc de atrevido, v sosteniendo conardor 
que toda su vida y sus accionos erau animadas (mica- 
inenlc por la ambicicn y la hipocresia. Oyola disputa 
una miijcr liviana de las muchas que sucl(||i infestai* 
los ejércitos, y detcrniinàndosc desde luego por aquel 
modo de pensai* que congeniaba con sus indécentes 
costumbres, lespidiô algun premio, y ofrecio aclarar 
sus düdas solicitando torpcmenle à saii Pedro. Acep- 
laron la propuesta como que era lo que mas apetecian 
sus corazones, Êranles sninamcnte pesadas las rc- 
prensioncs de nuestro santo, y creianque si aquella 
miijcr lograba inducirle a pccado, se verian libres de 
sus censuras y tendrian en lo sucesivo un salvo con- 
ducto para vîvir on ol desôrden. ; Cuânto se engafian 
los miindanos cuando pretenden medir las acciones 
delossiervos de Dios por las suyas, y calculai* sus 
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rcsoliiciones por las que elles tomarian, segun su 
depravacion, en delenniuadas circunstancias ! 

Concertados, pues, en el precio, salie aquella miijer 
diabolica à pener en ejecncien sus depravades cen- . 
sejes; y armada de tedes les artificios que pude su- 
gei irla su avaricia, su maligiiidad y suterpeza, pasé 
al sitie en dende el sierve de Pies estaba apesentado. 
Hizelesaber per uncriade, que estaba alli unamujer 
que deseaba liablarle pu’a descubrirle un secrete de 
grande imperlancia. Al iiislante creyé san Pcdre que 
se le presentaba alguna buena ecasien en que la 
born a de Diesy la salud de sus projimos habiande 
tener algun grande provecbo ; y sin imaginar siquiera 
que podia ocuUarse algun lazo contra su inocencia, 
mande que entrasc aquella mujer en la câmaraen 
que estaba. Apenas se vio la astuta cortesana en 
presencia del santé, comenzé à sollozar, cubriendo 
el alrevido rostre de fingidas làgrimas. Piisosc à sus 
pies de rodillas, y cen suspiros, que bubieran enga- 
nado à cualquiera que fuese menos candide y sen- 
cillo, le pidié que la cenfesase. Estaba ya muy cerca 
la noclic, y temiendo el santé que si comenzaba â 
C'onfesarla se podria seguir alguna nota, la pidié que 
viniese el dia siguiente, y enloiices cen tiempo y 
comodidad la confesaria. « Saule padre, respondié la 
mujer, la fama de tu virtud es notoria por todo el 
niiiudo; yo sé niiiy bien el ardor cen que procuras la 
salud de las aimas y la conversion de les pecadores. 
Este mismo me ha traido à tus pies à baccr una con- 
tesiun iiigenuade mispecados, para de aqui enade- 
lante mudar cnteramenle de vida. Por tante te con¬ 
jure en el nombre de Dies que me oigas al présenté, 
y permitas que baga conl'esion de mis pecados, bien 
cierto de que si en esta noche me sucediese algun 
accidente, de modo que muriese sin conlcsion por 
culpa tuya, lii sérias en el tribunal do Dios rco demi 
■i. t9 
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condenacion, y responsable de la perdicion de mi 
aima. « 

Consternosc cl santo varon viéndosc conjurado de 
. aqnella manera; comeozô à escnipnlizar y temer 
la perdicion de aqiiella aima, y resolviose à oirla en 
confcsion : para este'efecto retirésc à un lugar mas 
secretoy apartado, y teniendo à sus piés à aqnella 
miijer infernal, la mandé que se persignase. Pcro la 
senal sacrosanta de la cruz es un signe no menos 
odiado y temido del demonio que de sus ministres. 
En lugar de persignarse, y hacer la confesion que 
habia prometido, comenzé à poner en ejecucion sus 
depravados inteiitos. Significé al santo con las pa¬ 
labras mas seductorasy encantadoras, que ténia el 
aima ahrasada por su amer, al cual si no oorrespon- 
dia, debia tener por cierto que la cra imposible vivir. 
A estas anadiô otras razones, làgrimas, suspiros, y 
cuanto puede siigei'ir el espiritu infernal de nias 
active para hacer valer sus astucias y engaftos. I>a 
oscuridad de la noche, lo apartado de! aposento, la 
soledad, la hermosura, la persuasion, y un ainor, 
aunqne falso, bien fingido y ponderado, cran circuns- 
fancias que liacian la tcntacion de las mas terribles 
y iieligrosas. La repentina fuga parece que era cl 
remedio mas oportuno; poro ; quicn sera capaz de 
nvei iguar las diversas niancras con que manifiesta la 
gracia supoder, y con que quicre Dios ser admirable 
( n sus santos ! 

Quedo san Pedro aténito oyendo el razonamiento 
apasionado de aquella infeliz mujer; pero inspirado 
delcielo, pensé en ver cémo podria ganar aquella 
aima, no con àsperas rcprcnsioncs ni terribles ame- 
nazas, sino con razones blandas, y venciendo las 
astucias del demonio con santos y saludables arti- 
ficios. l.a gracia y la verdadera virtud tieiien tambicn 
sus industrias, y cuandosc atravicsa la gloria de Dios 
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y el pi-ovecho de los préjimos, son sumamente inge- 
niosas en «us proyectos. « Nopermita Dios, respondid 
c! santo à la propuesla de la mujer, no permita Dios, 
hija niia, que sca yo causa de tu mal, ni de que 
mueras de repente : cesen lus làgrinias y lu tri<leza, 
que dentro de muy poco estaràs libre del peligro; 
pero es menester que esperes un ralo mientras dis- 
pongo el lecbo, que esta descompuesto y desaseado. » 
Diohoesto, se apartô de ella, y juntando un grande 
monfon de lena, liizo ima hoguera formidable y 
espanto«a. Llamo à la mujer, que acudiô como quien 
pensaba ver el triiinfo de su liermosura-, pero apenas 
SC présenté, ciiando el castisimo religioso tendié su 
manto sobre la lioguera, y ecbândose encima, la 
dijo ; «Si tan grande es el amor que dices me lienes, 
ven a go/ar de él, y satisfacerle en este leclio : tal vez 
cl fuego niaterial apagarà el torpe y abominable que 
leabrasa. « Dicho esto, revolcàbase el santo en las 
voraces Hamas, sin que estas le dafiasen ni aiin le 
cliamuscascn el liàbito. 

Aceohaban por las rendijas de la puerta, ansiosos 
de ver vencida la virtud del santo padre, aquellos 
cortesanos que habian excitado y ofrecido premios à 
la infeliz seductora. Pero cuaiulo viçron con sus ojos 
la terrible lioguera, la confianza con que el santo cs- 
taba entre las Hamas, y en estas repetido el milagro 
del lioriiodc Babilonia; iquiên sera capaz de decir la 
admiracion, la sorpresa, el temory laconslernacion 
{|ue se apoderô de sus corazones? Abrieron repen- 
tinamentc las puei’las, y avergonzados y contritos 
se ecliaron à los piés del santo, confesaron su delito 
y le pidieron perdon de él, venerando de alli en ade- 
laiite su sautidad tanto como antes habian murniurado 
de ella. La desbonesla mujer confusa y avergonzada 
uo sabia qué partido lomar^pero el Espiritu Santo 
iiuminé su aima para que conocicsc toda la atrooidad 
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de su delito, y pensase expiaiie cou làgriinas de pe- 
nitencia. Postrôse à los piés del santo, pidiôle que la 
perdonase, c hizo sinceramente la confesion que 
liabia fingido para seducir la inocencia. Âsi quiso 
Dios trocar esta miijer de vaso de desprccio en vaso 
de lionor, y asi qufso manifestai' la santidad de su 
siei'vo con las pruebas mas auténticas que tiene la 
virtud. 

ïlabia va en este tiempo conquislado à Côrdoba cl 
rey catolico, y pensé en retirarse por algun tiempo 
à su corte. Acompanéle el santo en cl camino; pero 
luego que llcgé à Castilla se despidié del rey, deseoso 
de luiir los peligros que cncierran los palacios, y de 
ser mas ûlil por medio de la predicacion a sus préji- 
mos. RetiréseàGalicin, endonde comenzo âejercitarse 
de nuevo en cl minislerio de la divina palabra y de la 
sagrada penitencia, ganando para Uios gran numéro 
de aimas. Sus discursos eran vivos y eficaces, rc- 
cayeiido siempre sobre los vicios dominantes en !a 
mullitud, sin que nadie se ofendiese de rerse repreii- 
dido. La palabra de Dios adquiria nna nueva fuer/a 
en sus labios, porque juntamente predicaba su virtud 
y lodas sus apreciablcs circunstancias : pero estas 
mismas le pusi ^ron divcr.sas veces en el mayor riesgo 
de perderse. Lra el santo de lina gentil presencia, 
de semblante noble y bermoso, y esto fué causa de 
que su lionestidad fuese tan combatida ; pero sicin- 
pre saliô viclorioso por medio del milagro del fuego 
que ya queda referido, y de que Uivo que valersc 
otras veces para rebâtir las atrevidas solicitaciones 
de mujeres deslioneslas. 

Dios por otra parte le ayudaba poderosamente cou 
su gracia*, y no parecia sino que habia pnesto en su 
mano el uso de su omnipotencia, segun la facilidad 
con que hacia los milagros. Llegô una vez sedienlo à 
pedir un poco de agua à una pobre mujer, la cual no 
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Icnia mas que unacoria porciou de viiio que la ha- 
bia mandado guardar su amo \ hizosela traer, y Iia- 
hiendo bebido ély su compahero, qiiedô en la vasija 
Ja misma canlidad. Olra vez, siguiéndole este de 
mala gana on una expedicion de caridad, por ei 
cansancio y hambre que padecia, le diô à corner un 
pan y â beber un vino que manifestaban en su bondad 
ser cosa del cielo. Mandai>a à los elementos, y estos 
reconocian en él un ministre v un siervo fiel de su 
Criador. Manifestose esto diferentes veces en las aguas 
del Mino, va sosleniendo milagrosamente al santo 
para que pasase de un lado â otro sin sumergirse, 
ya oebando lospeces à la orilla para suslentar à los 
pobres y â los que construiaii un puente para la pu- 
blica utilidad. Tambien se vib obedecerle las tempes- 
tades, calmando 6 dejando libres de sus truenos y 
relàmpagos aquellos lugares en que el santo estaba 
predicando. 

De este modo, entre los portentos de la gracia y 
los alanes de su ministerio apostôlico, pasé una vida 
llena de merecimienlos y de lierôicas v!rtudes,quc 
le aseguraban las recompensas eternas. Cuanto mas 
se le acercaba la muerte, tanto mavor era su ardor \ 
SU zelo por el bien de las alm«as, superando la caridad 
la flaqucza de sus fuorzas debiiitadas por la vejez, las 
penitencias y contiiiuos trabajos. Pero liegô cl tiempo 
en que quiso üios darie cl premio debido â su fideli- 
dad *, y el cielo le hizo la misericordia de anunciârselo 
con anlicipacion, Revelô este secreto el santo predi¬ 
cando en Persecario ei dia del domingo de Ramos. Dijo 
â sus oventes como estaba va muv cercana la hora de 

V • « 

su muerte, y les certificô de que no volveria mas à 
aquel pueblo â predicar la palabra de Dios. u Por 
tanto, hcrmanos mios, decia, cuando llegue â vues- 
tra noticiaque esta ya pronta mi aima à presentarse 
en el tribunal de Dios, ayudadme con vuestras ora- 
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cînnfts para que me juzRiie con miserioonlia : porqiic 
anuqueno mcremuerrle la conriencia de hahornfen- 
clido al Senor gl'avemenle despiies que dejé el miindo, 
con todo cso, no me creo con tanta pureza, que 
no necesite de los sufragios que ofrecen à Dios les 
fieles por sus hermanos, )) Dicho e^to, que oyoTon 
con lâgrimas aqucllas venturos<TS gentes, sedespidid 
de ellas ^ y se marebo a Tiiy^ en dnnde predico los 
dias restantes de la Semana Santa, basta que acer- 
càndoseya la Pascua, cayôpeligrosamente enfermn, 
Descaba el santo con ansia morir entre los religio- 
SOS, sus hermanos ; y asi, babiéndose mejorado 
algun tanto, creyô que podria llcgar al convento de 
Santiago, de donde era conventual. La vehemencia 
del deseo le diô fuerza para ponerse en camino: pero 
à poco treebo que ariduvo, coiioeiô que era empefic 
vano el querer resistir à la dolencia qiiescprcscnlô 
con nuevos esfuerzos; y volviéndosc al compabero, 
le dijo : <( Creo, Iiermanomio, que es la voluntad de 
Dios que volvamos à Tuy para que yo muera alli ; y 
âsi, si no lo teneis à mal, hacedme merced de que 
volvamos atrâs denuestro camino. Condescendiô el 
compafiero, llcgaron à la casa en donde solia Imspe- 
darsc, agravôse la enfermedad, y sinliendo que llc- 
gaba ya la hora de su descanso, llamô â su huésped, 
y le hablô de esta manera ; « Amado bermanomio, 
sabed que nuestro misericordioso Dios qiiiereponei' 
ya fin à mis trabajos ^ yo he prociirado alcanzar de su 
piedad que suspendiese un terrible castigo que ame« 
nazaba â esta provincia por los delitos de sus habitan¬ 
tes 5 y por lo que toca à vos, estoy sumameiilc 
agradecido por la caridad que conmigo habeis siempre 
• nsado^y os suplico querais recibir esa correa y ese 
bàculo en muestra de rai agradecimiento, que no 
lengo otra cosa con que dârosloâ enleuder : y tened 
confianza en Dios de que aîgundiaos podrâ servir do 
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provccho. » Uecibiô cl hiiêsped îiquel donecillo 
cnn la niavor dcvocion : cnvolviole en un licnzo blan- 

h * 

quisinio, y qucriendo en una ocasion partir con un 
amiç:o snyo aqiiel prccioso rc|?.ilo, fuc impedido 
inilagrosamente dcl cielo, y avisado para que lo de- 
pt)siiaso en la iglesia cateclral, donde se conserva, 
ühraiuln Dios por metlio snyo muebos prodigios. 

MegO finainicnte la bora de su muerte, para la 
oual se bnl)ia preparado coti oraefones fervorosas; y 
hnl)ien(|() recibido los sanlos sacramentos, durmin cl 
siuM'io (le los juslos, poco despucs del dia de la Re- 
surroerion del Salvador, aHode 1246, segun la opi¬ 
nion mas probable. Su muerte fué exenta de aquel 
borror que infunde por lo comun en ios vivicnles-, 
antes bien (odos la celcbraron como si fuese dia 
de imcimiento, ô como un dia destinado à cele- 
brar unas bodas cternas del aima con Jesucristo. 
Celebro las exequias al santo el grande obispo Lucas 
de Tuy, bien conocido por sus escritos y su piedad ; y 
cuido de colocar el venerable cadàver en un scpulcro 
decenle, junto al cual dcjii mandado en su testamento 
que colocasen el suyo. Despues, andando cl tiempo, 
fueron tantos los prodigios conquequiso el Sebor 
honrar à su siervo, y tanlo cl concurso de los que 
acudian con votos al sepulcro, que don Diego de Ave- 
llaneda, dignisimo prelado de a(|uel!a iglesia, quiso 
trasladaric à niejor y mas dcccntc sitio, cual era la 
capilla de los sebores obispos; como en efecto lo 
ejecutô en 22 de enero de 1529. Trasladôse el cuerpo 
del vSanto encerrado en una area primorosa de plata, 
babiendose celebrado la cxbumacion del cadàver y su 
Iraslacion con aquellas solemnidades de divines ofi- 
cios, concurso dcl pueblo, y devotas procesiones con 
que deben celebi arsc las traslaciones de los santos. 
Pero parcciéndolc à don Diego de Torrequemada que 
un juste tan insigne, y à quien el cielo distinguia 
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con tantos nVilagros, no debia estar confundido con 
\os ohispos, resolvio edificar iina suutviosa oapiila 
donde se venerase el cuerpo de san Pedro. Ejeoutése 
asi, y se trasladaron à clla las sagradas reliquias 
en 27 de abril de 1579, entre alegres y devotas acla- 
maciones del pueblo. 

Los milagros con que manifeslô Dios la santidad 
de su siervo despues de su muerle, fueron tantos y 
tan frecuentes.qvie excitaron laadmiracion detodos, 
concurriendode todas partes con votosy presentallas, 
testimonios de los favores recibidos. Su sepulcro ma- 
TU) por inucho tiempo un aceite maravilloso, semo- 
jante al que se dice haber sudado aqiiel precioso 
monumento dcl monte Sinai, en que por ministerio 
de Angeles fué depositado el cuerpo de sauta Catalina. 
Los leprosos, paraliticos, eojos, inancos, tullidos y 
enfermosde todo génère de enfermedades, reribian 
salud siempre que cou verdadera fe sc le encomeuda- 
ban; pero quieiies le lian scnlido mas propicio lian 
sido los marineros en las terribles angustias de las 
tormentas del mar. Estes le conocen por el nombre de 
Santelmo, y con el mismo le invocau en sus afliceio- 
nés, experimentando su patrocinio en los naufragios 
y borrascas; pero no van acertados cuando serena- 
das estas, juzgan que las lucecillas fosfôricas que 
aparecen en los palos de los navios, son Inces produ- 
cidas por san Pedro; pues antes que el santo naciesc 
SLicedia lo mismo en las embarcaciones de los geiUi- 
les, en lo que se ve claramentc que nirigiin influjo 
podia tener su inlercesion. Los efectos de la natiira- 
Icza y delà gracia nodeben con^undirso, ni alribuirse, 
tal vcz con superslicion , â esta ùllima, lo que os 
puraraente efccto de la primera. Âlabcmosà Dios por 
los bcneficios que nos dispeii a en sus ^anlos, y por- 
que en san Pedro quiso de varias manoras maiiilcs- 
tarse grande y maravilloso, 
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MAUTIROrOGTO ROIIAXO. 

En Roma, en la via Apia , la fiesta de los santos 
■nârüres Tiburcio, Valeriano y Mâximo, martirizatlos 
:n tienipo dcl omperador Alejandro y del preferto 
Almaquio : los dos primeros, que habiansido conver- 
lidos à Jesucristo con ias exhortaciones de sauta Ce- 
cilia, y bautizados por el papa san Erbano, fiieron 
apaleados y decapitados por la fc : Maximo que era 
Ayuda de Cîîmara dei pi clccto, inovido de la constan- 
cia deestos mârtiros , y confirmado cou la aparieion 
dcuu àiigel, creyo en Jesucristo, y fué azotado con 
plomadas hasta que enirogosu aima. 

En Terni, san Proculo, obispoy mârlir, 

El niismo dia rccibiô la corona del marlirio sauta 
Domnina virgen, cou otras muchas virgenes com- 
paneras suyas. 

En Alejandn'a ,• san Tomaidc, màrtir. 

El mismo dia, san Ardalion, farsante, el cual como 
csluviese escarueciendo en el teatro las ccremonias 
de los crisUanos, mudado de repente eu otro hombre, 
110 solo defeudiô la santidad de ellas con sus palabras, 
sino lambicn con cl testimonio de su sangrc. 

En Leon de Francia, sau Lamberto, obispo y cou- 
fesor. 

Eu Alcjandria, san Fronton abad, mcnioralde por 
su grau santidad y milagros. 

i:n Roma, san Abuudio, sacristan de la iglesia de 
sr.u Pedro. 

La 7nisa es en honor del santo, y la oraclon la siguientc. 

Deus, qui in ronds pcricuiis 0 Dios, que nianilicstas cl sin- 
(Msiiiuiis beaii Pchi opcin gular palrocinio del bienavea- 
singularcm osiendis, ejiis no- tul'ado Pedro cou los que sc 
bis iniçrcessîonc concédé, ul liallaii en los pcligros del mar; 
in hujus vilæ procellis luoe conccdcnos por SU inlercesion, 

19 . 
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ç'roliîc lumen scmpcrafTulgcal, que en medio de las borrascas 
que œicrnœsalulis poriumin- de esta vida, no pcrdanios ja- 
Yeiiire valeamus. Per Domî- màs de visla la hiz brillante doi 
nom nostrum Jesum Chris- lu gracia ,con la cuallleguemos 
lum... â enconlrar cl puerto seguro 

de la gloria elerna. Por nuestro 
Senor Jesucrislo. 

La epistola es desan Pablo àlos Tesalonicenses^ cap. 2. 


Praires : Fldücramlîabuimiis 
in Dco no>lro loqiù ad vos 
cvnngcliimi Deî in niulla solli- 
ciludine. Exhorlalio cnîm no«^- 
Ira non de errore, neque de 
inimimdilia, neque in dolo, 
sed pi cul probati Puimis à Ueo 
ul crcdcrcliir nobis cvanoic- 
Il uni : ila loquiniur non quad 
Iiomînibus placonlcs, sed Deo, 
qui probat corda noslra. Neque 
cnini ali quan do fuînius in scr- 
nionc adiilalionis, sîcut scilîs: 
neque in occasionc avariliæ : 
Deus Icslîs csl : neque quæ- 
rontes ab boininibus glorîam, 
neque à vobis, neque ab aliis. 
Cùm posscnuis vobis oncri 
esse ul Cbristi apostoîi : sed 
facii sumus parvutî in nicdio 
Y est ri : lanquam si nutrix 
foveat lîlios sues. lia dcsidc- 
••anlesvosj cupîdè volcbntnus 
»radcrc vobis non solura evan- 
gelium Dei, sed eliam animas 
noslras : quoniam charissimi 
nobis facti eslis. 


Herman os : Tuvimos con- 
fianza cnnuesiroDios dcliablar- 
os el cvangclîo de Dios con 
miiclia solicitud. Porque nues- 
tracxbortacîon no es nacidadcl 
error, ni de la inmnndicia, ni 
csenganosa:sinoasi comoT)ios 
nos ba aprobado para confiar- 
nos su cvangelio,as! Iialilamos, 
no preteniîicndo agradar â los 
liombres, sino a Dios que sabc 
como son nueslros corazones. 
Porque bien sabeis que nunca 
os benios bablado palabras de 
adulaclon : ni bemos vivido 
dûndoos ocasion de avaricia, 
de lo que Dios es tesligo, ni 
lampoco buscando entre los 
b ombres nuestra gloria, ni entre 
vosotros, ni entre otro alguno. 
Pudiendo scros gravosos como 
aposloles de Jesucrislo , nos 
bemos heebo como pârvulos eu 
medio de vosotros, â mancra 
de una nodriza que cria â sus 
hijos.Tralândoos de este modo, 
deseâbamos con ansia, no solo 
entregaroselevangeliode Dios, 
sino taïubien nuestra inisma 
aima : porque os eslimamos 
muebisimo. 



ABRIL. DIA XIY, 


335 


REFLEXIO\KS. 

El caràctcr de un predicador del Evangelio es 
lodo cl a^iinto de la cpistola que la santa îglesia aplica 
al santo que célébra en este dia. Aquellas expresio- 
res vivas y llcnas de toda la eficacia de la verdad y 
del dcsinfercs, con que habla san Pablo à los Tesalo- 
nicenses, delinean perfcctamente las principales vir- 
tildes de un santo que tantas aimas conquislô por 
el ministerio de la palabra. Nada predica tanto como 
el ejcmplo : os nna leccion muda, pero mas eficaz y 
persuasiva que toda la humana elocucncia. Jesucristo 
conienzô primeramente à bacer, y despues â ensenar 
aqucllo mismo que obraba. Esta manera de ensenar 
queimilaron sus ap6stoIes,y que vemos tsn practicada 
por todos los santos, no es propia y privativa obliga- 
cion de los ministros de la îglesia. Es verdad que â 
ellos obli^^a principalmente, bajo la pena de aquella 
maldicion que Jesucristo écho à la higuera, por haber 
advertido en ella gran pompa de hojas, en que estàn 
significadas las palabras, y nada de fruto, en lo que 
SC da â entender la falta de buenas obras. Es ver¬ 
dad que â los predicadores evangélicos se dirige 
principalmcnte lo que clicesan Pablo en la segunda à 
los Co.'intios, cap. G : A ninf/modeismotivo deofema, 
para que Jiueslro minhterio no sea despreciado. Pero 
esta obligaciou comprendc tambien à todos aquelios 
â quiencs de cualquiera manera incumbe el oficio 
de ensenar à sus inferiores. 

Un padre, una niadrc de familias, icômo podràn 
reprender en sus hijos, ni en sus criados, aquelios 
mismos dcfcctosde que su conciencia les acusa reos." 
Esta inuv IVien que diariamente ensenen â su familia, 
que la doclrinen en las mâximas de la moral crislia- 
na, que observen mucho el genio é inclinaciones de 
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cada uno para darle la direccion correspondiente; y 
ùllimamente, que oomo jneoes domésiicos corrijan y 
castiguen los dcfcotos 6 delitos que encuentren dig- 
nos de experimentar su sevcridad. Pero todos los 
padres de familia deben tener entendido, que nada 
sera tan eficaz para reprender el vicio, 6 para reco- 
mendar la virtud, como sus mismas obras. 

Un hijo que ve el desdrdcn con que vive su padre 
entregado al jucgo, a la diversion, à los espectâculos, 
al lujo-, que mira murlias vecescorrer portas mejillas 
de su madré las lâgrimas que brota un corazon 
resentido y despreciado; que advierte el abandono 
con que mira todas sus obligaciones, aun las mas 
necesarias para cl sustento, y las mas sagradas por 
su estado, iqué caso ba de Iiacer este hijo de las 
reconvenciones de su padre, cuandoquierarepren- 
derle por desordencs y extravios iguales à los que cl 
comete? icômo sera posible nue logre la enmienda 
de unos delitosque esta recomendando con sus obras? 
(jY (à, dice san Geronimo, podrâ responder el hijo, 
porqué no haces (o que cnse^’^asP Pero por el contrario, 
si el superior de una familia vive arreglado, cada pala¬ 
bra suya es espada de dosfilos: baslasolasu presencia 
para contener los exccsos, y miichas veces bastarâ 
una mirada suya para casligarlos. 

El cvangclio es del cap. 10 de san Mateo. 

In illo (onipüro, Jpsus En aqiiel lîcnipo (lljo Jésus 
dîscipuiis suis : Eunios præ- â SUS discipulos : Id , y pre- 
dicale, dicenlcs : Quia appro- dicad » dicicndo : Que se acercd 
pinquavil regnum ccelorum. el reîno de los clelos. Sanad ios 
Infirmes curaie, morluos sus- enfernios, resucilad los muer- 
cüaie , leprosos inundatc , los,limpiad los leprosos Janzad 
dæmoncs cjicîle : gratis accc- los demonios : graciosamenlc 
pisiisj gratis date. Nolîle possi- rccibisleis, dad graciosamenle. 
dcrc aurum, neque argent um, No poseais oro-, ni plala, ni 
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npquc pccunîam în zonîs ves- traitais dinero en vues!ras boî- 
irîs ; non pcnm in via, nequc sas : ni altorja para cl canuno, 
tUr.i5 iiiinra^;, npqiic calcpa- ni dos lûnicas, ni calzado, ni 
mcuta, nrque viiirr.m : ilignus baslon ; porque digno CS Cl 
enini est operarius ribo suo. obrcro de su alinicnlo. 

MEDîTACfOX, 

DE LA COdHESPONDENCl V QUE GÜARDA E" MEKDO 

O'N :>IS PAUTIDAniOS. 

PL: TO P1\IMEI\0. 

Considéra que cl mundo es tan ingrato y tan incon- 
sccucnle, que por lo regiilar â nadie trata peor que 
à aquellos cjue sc declaran por su parlido. A los jus¬ 
tes, a los virtuosos los insulta y menosprecia, es 
v(M‘dad; pero estos nosionten sus desprecios, porque 
nuDca han apeterido sus lavores. Mas los secuaces 
del mundo, los que sesacrüican en su scrvicio, bus- 
cando el aplauso de las gentes; estos son los que 
ticueu que sufrir sussonrojos, y et mundo no se los 
cscasea. Principia por ])icaries la vaniilad con el cebo 
de la lisonja.-acreciénlales el orgullo con !os elogios 
descompasados que les dan do todas partes ; rcmôn- 
talos à la cumbrede la soberbia con las hnmillaciones 
y bajezas de olros : va Ins lieue en aquella elevacion 
en que es mas sensible la caida, pues cntonecs sc 
complace en dcrribarlos, cntonces sc hace un cidre- 
tcniiniento de verlos humillados y conTusos. 

Contempla siiio al joven Pedro sobre un poderoso 
caballo ricamente enjae/ado, hacieudo alarde de su 
lozania, de su habilidad, de su poder, y de los mu- 
chos amigos que le acompauan. El mundo le admira, 
le aplaude, îe colma de elogios, y levaida hasta el cielo 
las voces con .que le prodiga sus lisonjas. Contempla 
al mismo joven derribado en el suelo, hollado por 
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cl mismo bruto que monlaba, afcado con la sncic- 
(Jad del cieuo en que se veia sumergido: pues mira al 
mundo quedebia compadecerle, ayudaiie, levantarle. 
y cubrir su ignomiiiia, cômo célébra con grandes 
carcajadas su desveniurada caîda. mira con risa su 
vitupcrio, y convierte en denueslos, cbufletas y bal- 
dones los recicnles aplausos. Este es el mundo, este 
es su genio^ esta infitlelidad caracteriza sa corres- 
pondcncia para con los que siguen sus màximas. 
Peir'ar que ha de ser luimano y condescendientc aun 
con los de su partido, es pensar que puede ballarse 
la virtud en un pais sojuzgado y dominado por los 
vicios. 

Con todo eso, tù le créés y le signes ^ tu aprecias 
los vanos aplausos con que te cntrcliene mientras 
llcga el momento de iiacer burla de 11. ;(.)h desven- 
lurado! ;oh necio! Gitàrdatey dice saii Agnsrm(l), 
de que los amadorcs del imindo ixtrben tu juicio^ y te 
enqaùen y seduzeun. Ten enlendido^ dice el misnio (2), 
que los lazos con que cl mundo te cauüm y aprisiona, 
tienen verdadera aspereza y y faho deleitey dolor ciertOy 
é incieria delicia ] un duro trahajoy y un descanso reze- 
loso: una poseslon llena de miscrüiy y una esperanzo 
vacia de fdicidad. En todo observa las inicuas leye« 
de una verdadera protervia. Si ensaiza, no es para 
olra cosa que para preparar una ruidosa caida: si 
abate, es para aniquilar el mérito y la virtud* si te 
alaba, es para liacer mas réparable lu burla, y mas 
ignominiosa lu vcrgüenza y cuanto ejecuta con sus 
partidarios, es dirigido ùnicamentc à su precipicio. 
tîSo seràn suficientes estas consideraciones para que 
couozeas el caràcter del mundo, y te resuelvas â 
abandonarle para siempre? 


(I) Scrm. 81. — (2) JEpist. 20. nam. S. 
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, Considéra que no solamente se mofa el mundo 
de aquolios que mas exaclamente obscrvaii su doc- 
trina, sino que ademàs los castiga con iul’ortunios, 
desverituras, suplicios^ y una infamia elerna. Fija tus 
ojos en esos idolos ciel podcr, que fueron en sus dias 
îos ârbitros de la suerte de los hombres, y los objetos 
magnificos adonde dirigiô sus elogios la elocuencia 
dcl mundo. Trae à la memoria tantos conquistadores, 
tantes guerreros, tantos filosofos, que fueron en su 
liempo la admiracion del universo : (^que les ha Iri- 
butado el mundo por sus servicios? ^con qiié ha 
rccompeu^ado sus obras? Un Alejandro, un César, 
un Néron, un Eliogàbalo, quesirvieron al mundo con 
el mayor esmero, y pusieron en c! toda sugloria, 
^qué coucci'to le merecenal mismo mundo?La muer- 
le violenta de casi todos ellos manidesta, que si el 
mundo detesté su exi^tcncia cuando le servian, era 
préciseq\icno le fuesc despues masgratasu memoria^ 
y asî SC expérimenta. E! volupluoso, el ambicioso, 
cl cniçl, el gîolon : he aqui los lilulos con que se 
uolan en las historias sus nombres. 

i\o CS este solo : nm en e! tiempo en que parece 
sonreirse la fortuna â los secuaces del mundo, no 
créas que son felices, sino misérables y desgraciados, 
Nada de cuanlo ticnen les sacia^, antes bien no parecc 
sino que aumenta su sed, y cnardccc su ambicion 
la seguridad y poscsion de la cosa pretendida, 
cY cuântas inquiétudes deben acompaùar à esta pO‘ 
sesion tal vez injusta? Aqucllas riquezas, decia san 
Agustin (1), que pensais son el (Jopôsifo d£ las delicias, 
son en la realidad el depôsilo de los pdigros. Aquel era 
pohre 5 perd dormia seguro : cl sueùo se acercaba con 


(I) Serm. U. 
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Tiias facilidad à la tierra dura y que al dorado kcho, 
Gornparad los cuidados que dcspedazan à los ricos con 
aqudla dxdce (ranquilidad de los pobi'es, que alarga 
sus dias y los llena de sosieqoy de ventura. Précise es 
fonocer que cl mimdo inncl y menliroso en sus pro- 
mesas, no solamente per^igue â los siervos de Jesii- 
cristo, sino que â sus mismos amadores y partidarios 
los engana, los vitupéra, se mofa de ellos y los castiga. 

tendra, noobstaïUe eslo, tanta fortuna el mun- 
do, que te cuenteâ ti en el numéro de sus partidarios? 

Si todo hombreaborrccc la lalsedad y la protervia, y 
basta cuaiquier defecto en este punto para cortar una 
amistad de muchos anos, useras tû tan estùpido que 
conozeas la traicion que se te hace, y âmes y sirvas 
iioobstantc al traidor? Apenashas empleado tu vida 
en otra cosa que en seguir al mundo, y en proclamar 
su doctrina con tus obras. ;Cuàntos desasosiegos, 
cuàntas amarguras por complacerle! ^Y cuàl ba sido 
el prcmioconqueliarecompensado tus fatigas? îQué 
tienes, que posées por fruto de tus obsequios y tra- 
bajos^ Llegô la hora de la muerle ^ dice el Espiritu 
Saiito(i}, y los varoncs de riquezas, los homhres 
del mundo se encontraron con las ina/ws raclas. Tu, 
ademàs do esta burla , estas hecho el juguete de tus 
deseos, consiimido de tus vanas esperanzas y moi- 
lifïcadodc mil tnaneras. En vista de semejantes perfl- 
dias dejad de amar al mundo y à cuanlo hay en êl, 
que es el clamor de san Juan Evangelisla (2). 

JACELirOlUAS. 

Mundus transit et concupiscentia ejus, 1. Joau, cap. 2, 

El mundo y sus placeres se desvanecen como una 
sombra. 


(ij Ps.75. - (2) I. cap. 2, 
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Unù'crsufn sfraUan cji<s rcr^asfi in in^firnu’fafe ejiis, 
Saim. 40. 

Consabîa provitlencîa, Dios miO} Ilena^te los bienos 
lerrenos de amarguras, para que el corazon del 
hoinbre no se fije sino en el bien eterno para que le 
criasle (i). 

PUOPOSITOS. 

1. Es neccsario mudarel corazon, esto es,preciso 
inudar losafectos. Conocido lui dafio, esel extremo 
delà oslupidez permanccer siiipensar en el remedio. 
Ya sabes que el mundo es infiel, que es protervo, 
que paga los ob^^cquios y servicios con positivos 
daùos* con (pie te es preciso volver en ti, y alnjar los 
pogrcsos à los danos que hasla aliora haspadecido. 
c\ que remedio? En tu mano esta, y ya esta dicho : 
mudar la direocion de tu amor, incliiiar cl corazon al 
objelo que de justicia merece y debc ser amado. 
Es preciso levantar cl corazon, y dejar de babilar 
cou cl dondc no es preciso asistir con cl cnerpo. 
J.o (pie no es nccesario dobe excusarsc, que al dui 
le su malicia (2). l^osofros estamos muer (os ^ 

(lecia san Pablo (a), y nuesira vida esta escondida 
en Dios juntamente con Crislo, Muertos para cl 
mundo, y vives j^ara el cielo, deben ser niiestras 
obras propias de unes hombres ccîesliales, ô à lo 
menos no debemos permilir que ïuicslro coi'azon se 
fije en este mundo, à cuyas pompas hemosrenun- 
ciado. 

2. Haciéndonos cargo de su Talsedad, debemos cia- 
mar con cl nrofeta l/avid;E . ïknchul^ SeFior, el aima 
de este rueslro siervo de vuestra soberana alegria^ 
pues y O lie levantado y a à t'os mi uinrilu. « Estaba 

(I) Aug. Enarr. in Ps. 40 ü 5. — (2)MaUb. 0, — (3^ Ad Coi. 4. 
- Ps. 8 j: 
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antes apegado à la tierra, dice san Agustin en la ex- 
plicacion de este salmo, y sentia en ella iina vcvda- 
dera amargura : para que no sesecase de nielancolia, 
y perdiese toda la suavidad de tu gracia, levante à ti 
mi espiritu; llenadle, Senor, de vuestras celestiales 
delicias. Vos solo sois verdadera dulzura, porque cl 
mundo no da de si ni tienc mas quehiel, acibar y 
amargura. A cualquiera parte que se vuelvan los o.jos, 
no encontraràn mas que escândalos, teinores, tribu- 
lacionesy peligros. que bombre se ballarà segu- 
ridad? tQnién seràcapaz de proporcionartc unasôUda 
y verdadera alegria? Ni tu à ti niisnio : ;cuànto me- 
nos deberâs csperarlo de cualquier otro! » Lnego 
no hay otro remedio mas que colocar en Dios todas 
nuestras esperanzas, todos nuedros deseosytodos 
nuestros cuidados; ningun otro medio de vivir Iran- 
quilos y seguros, Aquella pretension fastidiOs^a que 
me apura la pacicncia y me obliga à atropellar la 
justicia, la abandonaré desde este dia ; aquellos 
obsequios que tributaba al capricho. â la novedad, 
à la locura, para merecer lasatenciones del mundo, 
desde hoy mismo ban de quedar abandonaiios. Mis 
palabras no servirân va à la lisonja y à la adulacion, 
sino solamenle à la vordad; mi corazon tendra paz, 
porque sc desarraigarà del mundo y se levantarà al 
cielo. Despreciaré al muiulo antes que cl sc l)uric de 
mi, y con esto le ensenarc que si hay quieri le siga 
ciegamente, tambien hay quien scpadespreciarlc. 
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DIA QUINCE. 


SA\ BEMTO EL MOZO, 

LLAMADO C0Ml■^ME^*Tt: SAN BeNÎTICO , CONFESOR. 


San Benito, llamado san Benitico por sus pocos 
afiosypor su pequena eslalura, fuc un pastorcülo 
de las cercanias de Avinon, à quieu el Sefior quiso 
prévenir casi desde la cuna con las mas dulces hendi- 
cioiicsde su gracia, y se complaciô en moslrnrle al 
nuindo como uno de aquellosprodigiosquc déjà ver en 
cl de cuando en cuando para oslentar su poder, para 
ejemplo de nueslra tlbieza, alientode nuestra Te, y 
confusion denueslro orgullo. 

Naciô el ano de 1105 cil una aldea,que entonccs 
se llamaba Almilat, y puede scr que sea la que ahora 
SC llama Alvilar en ol Vivarés, diocesis de Viviers, 
à tres jornadas de Aviùou. Pordio à su padre siendo 
muy nino; y cuando îlego a la edad de nueve ô diez 
afio's, su inadre, que le liabia criado en el teinor 
saiilo de Bios, le diô à guardar un liatico de ovejas, 
à quccslaba reducida todasu hacienda. Criado nues- 
Iro pastorcillo en esta inoeencia y siinplicidad de 
costup.ibresy de fortuna, no ténia aun mas que doce 
aîios cuando le diô el Sefior à conocer de un modo rnuy 
extraordinario, que le habia escogido para obrar 
grandes maravillas. 

El clia 13 desetiembre del aho de 1177, dia sena- 
lado por un éclipsé de sol, hallàndose on el cainpo 
nucslro zagalillo guardando sus ovejas, oyô por très 
veces una voz del cielo que le dijo : ce Benitico, liijo 
inio, oYcla voz de Jcsncri^^io Admirado cl nino du 
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oir qnc le hahhiban, y de que no veia â iiadie, res- 
pondio : Scnor, ^quicn sois vos que me hablais; 
porque yo os oigo, pero no os veo? — Notemas, 
hijo, prosiguiô el Salvador, ôyeme, y haz lo que te 
dire. Yo ^soy Jesiicristo, tu Dios, que con una sola 
palabra cric todas las cosas de nada, y puedo hacer 
todo !o que quiera. — Pues, Sefior, ^qué quereis que 
baga? le preguntô Benjtico. Quiero que dejes las ove- 
jas, y que va vas â fabricar un puente sobre el Bô- 
dano. — No, Scnor, nopiiede ser, replicô e! inocente 
niflo, porque yo no sé quécusa es el Rodano, y no me 
atrevo à dejar solas las ovejas de mî madré. — Obe- 
decccon rendimiento y sin rèplica, le dijo el Salvador, 
que yo proveeré à todo. Yo cuidarc de las ovejas, y 
te enviaré presto quien te guie al Rôdano. — pero, 
Scùor, replicô el nino un puente no se hace con 
poco dinero, y yo no tengo masque très maravedis : 
èqué caudal es este para una obra tan grande? — 
Pon toda tu confiauza en mi, respondio el que le ha- 
blaba, y no te dé pena otra cosa. » Penctrado e! chico 
de admiracion y de una vivîsima confianza, dejôal 
punto las ovejas, y I iiego se puso en catnino. A pocos 
pasos vio à su lado à un gallardo jôven en trajede 
caminante, con su palo en la mano y con unas alfor- 
jas al hombro, que le dijo venin â llevarle à las orillas 
del Rôdano, al paraje mismo donde queria Dios que 
fahricase el puente. 

Aunque habia très dias de camino, se asegura que 
llegaron en menos de très horjs. Yiéndose Benitico à 
la orilla del Rôdano, en trente de Avinon, conside- 
rando asi lo anebo como lo ràpido del rio, quedô 
espantado, y dijo al que le guiaba : « Aqut es imposibk 
hacer puente,— No lemas, hijo^ le respondiô el angel*, 
haz lo que Dios te mandat que este Seùor nunca manda 
cosas imposibks , y presto lo experimentaràs, Pasa la 
barcUy preséntate al obispo deAvifioUy y dite la comision 
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que lleeas, )) Diciendo cslo desapareciô el ângcl,y el 
nifio se sintio aiiimado de nuevo aliciUo v de nueva 

w 

confianza. 

? Pidiü al barquero que le pasasc por amor de Jesns 
y de Maria ^ pero el barquero era judio, y puso mala 
«ara a lapelicion. Ofreciule los très inaravedis que 
ténia, por los cuales le pasô, y le puso à la piierla de 
/aciudad. r.ntrôeiiella Benitico, y sefucdercchoà la 
iglesia, dondc à la sazon estaba cl obispo predicando. 
Sin mas formalidad ni preâmbulo le in terni mpiô el 
inocenle nifio, y dijo t*n voz alla que le enviaba Dios 
para que Icvanlase un piientc sobre el Rôdano. Todo 
cl auditorio se ecbd â reir, y el obispo que sc Ilamaba 
l’oncio, pareciéiulole que aquel muchaclio séria algun 
pobrecilo simple, mandé que le sacaseii de la iglesia, 
diciéndole al mismo tiempo, conio por burla, que si 
queria levanlar puenle fueseà estar con cl pre!)Oste 
dclaciudad. Era el preboslc hombre serio, y mal 
acondicionado, muy à propôsito para, si cl cliico 
estaba loco. bacerle cuerdo con los azotes. Ov6 Be- 
nitico las palabras del obispo, y entendicndolas como 
sonabaïi, seliu' dercebo à casa del preboste, y le dijo 
con graridisima iuoccncia ; « Senor, hïos me envia à 
fahrkar un puente sobre cl Rôdano, y es nienester que 
usted me ayude, » El preboste, mirândole cou ceùo y 
con severidad, pero sin poder contener la risa, lo 
respondiô : SI y niôo,ine parecc muy bien; y senalando 
conla mano uuagran piedra que habia en cl patio, 
tan grucsa y tan pesada que Ireinta liombrcs juntos 
apenas la podrian niovcr, anadié : pero es menesler 
que Ileves à cuesfas esa piedra, porqiie es la primera 
que hemos de poner en la obra. Al instante sc fuc Bc- 
nilico adondc estaba la énorme piedra, y baciendo 
la sefial de la cruz, la tomô, y se la puso sobre la 
cabeza con la mismu racilidad con que pudiera uiia 
china* 
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Qiiedaron todos atonilos a vista de aquel proJigio. 
Tnformado el obispo, acudiô al punto con todo el 
pueblo â casa ciel prcboste; y Benitico, cargado con 
aquel disrorme peso, alravesô toda la ciudad, acom- 
pafiado ciel obispo, nobleza y magislrado; y llegando 
à la orilla dcl Rciclano, sento la piedra en el paraje 
donde comienza el puente, habiendo tantos testigos 
(le esta maravilla, como vecinos ténia entonccs 
Avinon, 

Va se dejan discurrir los efectos que causaria cl 
prodigio : todos gritaban, milagro; y el preboste, 
arrojàndose â los pies del santo se îos besô con hu- 
niildad, y le cntregô de contado trescientas piezas 
doplata para dar principio à aquella grande obra. El 
obispo, el clero, la nobleza y cl pueblo, todos à porfia 
le tributaban igualcs muestras de veneracion *, y que^ 
riendo todos contribuir à obra tan niilagrosa, en 
menos de dos lioras se juntaron ciuco mil monedas, 
que en aquel tiernpo era una suma niuy considérable. 

A la verdad, no contribuyeron poco à la liberalidad 
delosvecinoscle Avinon lasinaravillasquesesiguieron 
à la primera. Muchos enferinos qiiedarou de repeiîte 
sauos solo con besar la mano, 6 tocar la ropa de 
nuestro santo, contândose hasta diez y ocho mi- 
lagros en aquel primer dia. Y la prueba mas con- 
cluyentc de ([uc Bios le babia deslinado para aquella 
grande obra, fué la conlinuacion de prodigios que 
sucedieron mientras duré su construccion ^ no siendo 
el menor de todos la prudencia, la sabiduria y la pe- 
netracion de que Dios habia dotado al santo niilo, en 
una edad en que apenas despunta la razori, pues dirigia 
toda la lâbrica con tanto acierto, ejue los mas bâbiles 
maestros estabaii asombrados. 

Mientras lanto iba prosiguiendo la obra; y lo q )1 
los emperadores romanos y los reyes de Francia 
uo luvicron aliento para cinprcnder, 6 no pudieron 
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llcvar à cabo, fné casi concluido en el eï^pacio do 
sicle anos, mas que por la multitiid de los oficiales, 
por la poderosa direccion del milagroso arquitecto. 

Creciendo y dilalàndose mas cada dia la fama de 
nucslro sanLo, concurrieron à cl muchas persouas, 
asi para tener parte en sus trabajos, conio para apro- 
Yccharse de sudoctrina y de sus ejemplos. Formése, 
pues, una especie de comunidad, 6 congregaeion 
rcligiosa, bajo la condticla y gobierno de Bemitico, 
que con el litulo de fiermanos del puente, teriian à su 
cargo lasuperintendencia de la obra, velaban sobre 
sus reparos, y preslaban al pi'iblico muy importantes 
scrvicios. Al mismo tiempo fiuido niicstro sanlo un 
hospital para los peregrinos, del f|ue cuidaban lambien 
los liermanos del puenie, en el cual se vio renovado 
cl fervor y la caridad de los primitivos cristianos. 

Didse principio al milagroso puente el aho de 1177, 
y en el espacio de siete ahos se acabnron lodos 
los pilarcs y se perfeccionaron casi lodos los arcos, 
à pesar de la profundidad y la vioicneia de uno 
de los mas ràpidos y mas caudalosos rios dei 
mundo. llizo cuantopudo el enemigo de las obras de 
Dios para estorbar, 6 à lo menos para destruir esta, 
que tan visibleniente publicaba su bondad y su poder. 
En cierto dia qiic nuestro sanlo se liallaba en ora- 
cion à oinco 6 sois léguas de Avifion, le revclô Dios el 
accidente que acababa de suceder por la malignidad 
del principe de las linieblas. « lîermanos, dijoel santu 
à sus compaheros, vamos luego à reparar nn arco dil 
puenie, que cl dlablo acaba de arruinar. » Vieron des- 
pues los liermanos con sus misnios ojos qneelsonto 
no los habia cngafiado, y que solo Dios pudo revelarle 
cl accidente que habia sucedido. 

Enlraba Benilico eu los diez v nuove anos de su 

« 

cdnd, cuando el Schor le revelô tainbîen cl dia de su 
mucrtc. Dispùsosc à ella con nuevo fervor y con 
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mayores peritcncias^ y asaltado de una enfermedad 
que parecia lijera, tenieudo por cierto que se iba 
acercando su postrera hora, recibiô los sacranientos 
con exlraordinaria devocion. Y como el amor que 
habia profesado siempre à la sanlisima Vir^en, â 
quien llamaba su querida madré, habia sido muy 
tierno durante la vida, se explico mas ardiente y mas 
fervoroso en las cercanias de la muerte. Aquella con- 
fianza sin limites en los dulcisimos nombres de Jésus 
y de Maria, que no se le caian de la boca, dabaâ 
conocer à lodoslos circunstantes los tiernos v los en- 
cendidos afectos de su abrasado corazon. 

Luego que se cxlendio por la ciudacl la noticia de 
su enfermedad, se sobresallô toda eîla*, y su muerte 
lleno de luto à todo el condado Venesino. Sucedio 
esta el dia 14 de abril de M84; y liabiendo merecido 
en vida tan elevado concepto de su grande santidad, 
fàcilmente se déjà discurrir cuànta séria la piiblica ve- 
neracion qiieselcdiô despues de muerlo. Atropellâ- 
banse todos cou el ansia de besar el santo cadâver, y 
por e! deseo de lograr algnna rellciuia snya -, siendo 
objeto del culto y vencracioii universal de la noblcza y 
clero todo lo que habia servido para su uso. Hubo una 
piadosa competencia entre el obispo, el pi'eboste de 
la ciudad, y los cabildos, sobre quien habia dellevar 
el santo cuerpo; pero fué menesler rendirsetodos à 
la voluntad del santo, que eslando para morir, de- 
clarô su deseo de ser enterrado en la capillita que él 
mismo habia labrado sobre cl tercer pilar del puentc, 
donde ténia de ordinario iargas horas de oraoion. Las 
exequias mas parecian triunfo que pompa fanerai, 
Metieron el santo cuerpo en un sepulcro do piedra, 
cubierto con una gran losa, sobre la cual estaba 
abierla â cincel una criiz, y al lado de ellacl nombre 
del santo. 

Presto SC hizo célèbre y glorioso su sepulcro por 
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cl pran numéro de niila^ros que el Scf\or se dignô 
obrar en él. Hallândose en Avinon el papa Ino- 
concio IV, cl ano 1245, le canonizô solemnemcnte 
por una bula dirigida à todos los ficles, en la cnal 
déclara que la construccion del puenlc de Avinon fiié 
una sérié continua de milagros desde el principio 
hasta cl fin , y que el Senor honrô al santopastorcillo 
despucs de su muertc con un prodigioso numéro de 
maravillas, 

llabiéndose arruinado una grau parle del puente c 
ano de lOfiO por el dcscuido de rcpararle con tiempo . 
SC viô prccisada la ci(idad de Avinon à rctirar de all: 
el cuerpo dcl santo. Abriosc el scpulcro en presencia 
del vicario general dei arzobispado en sede vacante, 
eldia lS do innrzo de 1G70, delanlcde notariospii- 
blicos, y de mulliliid înnumcrable de pueblo. Que- 
daron todos dcvolamente admirados al ver e! santo 
cuerpo entero , frcsco y flexible, sin la mener sefial 
de corrupcion. Uasta las inismas cutranas se conser- 
vaban ilesas, y'os ojos con un color laa naturai y 
con tanta vivacidad como si eslnvicran vivos. Las 
barras de hierro (jiie alravcsaban e! scpulcro seencoiv 
traron lodas roidas del orîn ^ pero cl vestido de! santo, 
y cl lienzo en (juc le onvolvicron, estaban tau enteros 
y (an niievos como el inisniodia en que le enterraron. 
LI cuerpn 110 ténia mas que cualro pics y mediode 
largo, y e! semblante mosli“al)a ser de un mocito 
nuiy jôven. Colocosc como en depôsito esta prcciosa 
veliquia con mâcha solcmnidad en la capilla del hos- 
pital de San Hcnilico, de donde ci ano de 1G71 fuo 
Irasladada à la iglesia real d") los padres celcstinos, y 
puesta en un magnifiée scpulcro, sobre cl cual se 
représenta en relieve la imagen del santo ui figura de 
un jôven pastorcillo", acompanada de otras mcdallas 
lie medio relieve, en que estâii representadas las 
principales acciones de su vida. 20 
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MAUTinOLOGïO R03IAÎV0, 

En Pioma, las santas Basilisa y Anastasia, mujeres 
nobles, discipulas de !os Apôstoles, las cuales, lia- 
biendo perseverado firmes en îa confesion de la fe, 
despues de haberics cortado la lengua y los piés en la 
persecucioii de Néron, alcanzaron la corona del niar* 
iiriopercciendo por laespada. 

El mismo dia, los santos Maron, Eutiquesy Victo- 
rino, los cuales fueron desterrados por la fe à la isla 
Poncia, en compania de la bienaventurada Flavia 
Doinilila: habiéndoseles alzado su destierro en liempo 
del emperador Nerva, devucltaâ su pais obraron 
miichas conversiones ; mas luego en la pcrsecucion 
de ïrajano fueron inartirizados con diferenles supli- 
cios por senlcncia del juez Valeriano. 

En Persia, los santos màrlircs Mâximo y Olimpia- 
des, a los cuales en tîeinpo del emperador Decio los 
nzoLaron cou palos y plomadas, y en seguida les 
birieron con estacas en la cabeza basta que espiraron, 

[:n FcroiUino en la campafia de Roina, san Euliquio 
inaîtir. 

En Mira en Licia, san CresceiUe, que consumé su 
mnrtirio en el fuego. 

El mismo dia , los santos ïeodoroy Pansilipo, que 
padecieron la niuerle en liempo del emperador 
Adriano. 

La misa es de la dominica precedente^ y la oracion 

la que signe. 

Adesto, Domine, supplica- Atended,Senor,âlassûplica3 
tionibus!iosti‘is,quasin beaii que OS hacemosenla solemni- 
Bcne'licli confessons lui so- dad de vuestfo glorioso con- 
lemniiaie tleferimus; ut ^ui fesorelbienaveiituradoBenito; 
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noslpîc jusiiiiîc fi<luciani non p:ii‘a que scamos nyudados por 
hahenni?, ojus (|ni til>î pîacuil SU intorcesion , va que uo loue- 
prccilms adjuvenmr. Per Do- ni OS COU fi an za Cil niicslros me- 
niinnm no$(rum Jcsuni Cliris- rociiuicntos. Por nucsli’O Scnor 
lum..« Jcsucristo... 

La epistola de la primera de san Pahio à îos CorinfioSy 

cap. 1. 


praires : Vidclc vocalionem 
vestram, quia non imdli sapien- 
les sccundùin carnem, non 
mulli polcnlcs, non inulti no- 
hiles ; sc<l qu;e sUdla suni 
nniiidi clcgil Deus, ut con- 
rundat s:qiionlos : et iiifinua 
luuiidi clc^il ))eus, ut confun- 
dal foriia : d if nohilia nuuuli, 
cl conteinplihilia clcgil Deus, 
cl oa quæ non sunl, ul en quæ 
sunt, dcstrucrcl : ul non glo- 
ricluromnîs caro in coiispcclu 
rjns. li\ ipso autem vos cslis 
in Ohrisio Jesu, qui faclus est 
nobis sapicnlîa à Dco, cl jus- 
titia, cl sandificalio , cl rc- 
demplio : ul qucmadmodùm 
«cripluin csl ; Qui gloriatur, 
in Domino glovîclur. 


üermanos : Considéra il viics- 
Ira Yocacion, porqiic no la In- 
cicroii luuclios sabios segun la 
carne, no luuclios poderosos, 
no lunclios nobles : anlcs bien 
Bios cliaiô las cosas esluUas 
del inuiulo para confundir â los 
sabios; y las cosas débiles de) 
mundo cligio Dios para cou- 
fiindir las fiicrles ; y las cosas 
baslas il cl mundo y desprccia- 
bîcs cligiô Dios. y aquellas que 
no sou, para ileslruir las que 
son : â liii de que ningun vi- 
vieiilc se glorie en prcscncia 
suya. Vosolros ciupero sois de 
él en Crislo Jésus, cl cual lia 
sido liccbo por Dios sabidiiria 
para nosolrosy juslicia, y sau- 
lificacion y rcdencion : por lo 
cual, segun lo que cslâ escrilo, 
cl que se gloria, gloriese on cl 
Scnor. 


NOTA. 

O Era Corinto una de las principales ciudadcs de la 
1 ) Grecia, y metropoli, esto es, capital de la provincia 
» de Acaya. Paso à ella san Pablo hàcia el fin del 
» aüo 52 "à predicar el Evangelio à Ios gentiies, y se 
» detUYO en dicha ciudad diez y ocho meses, ins- 
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» Iruyendo â los fieles recien converlidos en la reli- 
» gion crisliana. Por el mes de abril del anode54 
» partiô de Corinto à Jerusalen, y desde aqm' à 
)) hfeso, donde estuvo 1res anos. Desde esta (lUima 

ciudad cscrihiô sa primera carta à los Corintios 
n cl aùo 5T de la encarnacion de Cristo. » 

REFLEXÏOXES, 

Es el orgnllo un achaque tan comiin y tan popular 
como todas las enfermedades corporales* A todos se 
pega, y â todos aoomete ‘ y aunque es verdad que on 
ia corte Y en el trono reina con mavor faiisto v con 
mas pomposo aparato, no domina frecuentemente 
con menor imperio en el desierto y dobajo de la ce- 
niza. Dicese que el orgulîo es una especie de hin- 
chazon, porque el que le padece se imagina que 
ocupa mas lugar del que ocupa efectivamente. Mo 
liay enfermeclad mas fàcil de curarse, y ninguna hay 
de que menos enfermos se curen. Un poco de re- 
llcxion sobre la naturaieza del mal, y sobre las cosas 
(lue le irritan ^ un poco de entendimionto, una razon 
natural medianarnentedespejada, basian para descu- 
brir la vanidad , la ridiculez de nueslras vanas ideas. 
Esta pasion parece que llcva consigo misma el con- 
traveneno, 

Eresvano, fiero, allivo, soberbio; pues preguntalc 
alguna vez â ti mismo, i por que motivo lo eres? La 
misma causa de nuestra vanidad nos llenarà de ver- 
güenza, si tenemos un adarme de entendimiento, y 
vma pizea de religion, La mayor parte de los hombres, 
y mas aun las mujeres, no hallaràn otro principio do 
la demasiada inerced que se hacen â si mismos y del 
desprecio con que tratan â los demàs, sino unas 
razones ajenas del caso, que deberian servir mas bien 
para eorrernos y para avergonzarnos. 
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La nobleza, cierta disiincion en que nos coloca un 
enipîco, un magnifico tren, vestidos ricos, galas os- 
tentosas, un cuarto preciosamente alhajado, muchas 
rcntas, un entendimienlo vivo y pénétrante, un 
nomlire célébré, una rara hermosura^ he aqui io que 
de ordinario cria y fomenta esta orgullosa pasion. 
Pues convenzàmonos de la bajeza de su origen y de 
la vanidad de todo aquello que la conserva, y nos 
avergonzaremos de haber sido tanto tiempo indignos 
esclaves suyos. 

Engreirsc uno por haber tenido un abuelo de gran 
mérito*, mirar à los demâs condesdeny con desprecio 
porque lee su apellido en pergaminosviejosy roidos, 
porque las armas de su casa se ven en edificios an- 
tiguos y arruinados ; ipuede haber opinion mas in- 
fundada? i)csenganémonos,queel mérito es persona! y 
las virtudes no son hcreditarias. Mas glorioso es dejar 
à la posteridad una nobleza que no se recibiô, que 
haberla adquirido de sus antepasados. No se niega que 
la rioljloza adquirida tenga sus prerogativas autori- 
zadus ]^or e! mismo Dios, ni que sea digna de respeto : 
lo que SC pretende es, que nunca puede ser lilulo de 
ostcntacion y de orgullo. 

La elevacion en que nos coloco una dignidad, 
un cnipieo, que acaso se coniprô con dinero, es 
molivo justo para mirar con desden, con sobrecejo 
à los que estàn un poco mas abajo? En todos los 
estados parece bel lamente la modestia ; pero en los 
de mayor distincion se hace muclio mas respelable. 
Al contrario el orgullo lanto es mas odioso, cuanto 
mas elevado se le mira. 6 Que cosa mas fuera de 
razon que estirnar rnenos â los otros, porque eres 
mas rico, 6 porque eres mas galan? iQué gloria mas 
indigna ni mas baja, qué vanidad mas digna de coni- 
pasion, que ser orgulloso, allivo y fiero, porque 
tiencs una rica carroza, unos hermosos caballos, un 

20 . 
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gran tren, una magnifrca librea y de biicn gasto? Y 
el lener mas dijcs 6 mas cachivacbes sobre tî • el 
saberte vestir mejoT que las otras, ^serâ motivo ra- 
ciona! para que te encarames y te hincbcs ? Con todo 
eso,esta es la vanidad mas comun de las mujercs. 
Desprecias a los demâs porque te présentas en la calle 
con mayor fausto y con mas profanidad ; pero el que 
ha menester tanto aparato para hacerse estimar) no 
sé yo que sea muy estimable. Por otra parte, en 
dando à la habilidad del sastre las alabanzas que 
merece, y al valor del pafio 6 de la tela cl precio que 
le corresponde, iquè quedarâ para el que la lleva, si 
no ticne otro mérito que el del vestido? Pero dices 
que eres liombre de eiilendimiento : si esto esasi, 
no tendras vanidad, porque el orgullo es pasion de 
tontos, y rara vez se encuentra en los que no lo son. 
Acordémonos que dentro de nosotros mismos 11e- 
vatnos todos los materiaîes que son menester para 
humiilariios. Acordémonos, que Dios elige lo mas 
flaco del mundo para confundir lo mas fuerte^ que 
escoge lo menos noble, lo mas despreciable, y las 
co^as que no son, para destruir las que son, à lin de 
(fue ninguno pueda gloriarse de nada en su divina 
presencia : Infirma mundi elegit Deus^ %U confundat 
hrlia : et ignobilia mundi , et conlempllbiha elegil 
Üeus ^ et eay quœ non sunt, ut ea, quœ sunt, des^ 
Iruerel : ut non glorielur omnis caro in conspectu ejus. 

El evangelio es del cap. 18 de san Mateo. 

In illo icmpore : Advocans En a(|uel hempo : Habiendo 
Jésus parvukiin, slaluil ciim llamado Jésus â si un nino, le 
m medio corum, el dixil : piïso cu medio de sus disci- 
Amcn dico vobis, nisi con- pulos, y dijo ; En Verdad os 
versl fucrilis, cl efCciainini digo,quc si no OS trasfOE’iliais 
sioui parvuli, non inïpabilîs in y liaccis coino nihos, iio cnlra- 
regnum cœlorum. Quicumque réis en el rcino de los cielos. 
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ergohumiliavcrit sesiciupnr- Por tanto, el que se humillare 
vulus iste, hic est major in como este nino, ese sera el 
regno cœloruui. mavor enel reinode lescielos. 

MEDITACION. 

I)E I.A DESCOXFIAXZA DE SI MISMO. 

PU^iTO PnilïEllO, 

Considéra que la dcsconfianza de si mismo en ma- 
teria de piedad, no es aquol de^^alicnto que nacc de 
un excesivo miodo de! acierto, y que no pneas veces 
dep;cncra en pusilanimidad; es una virtnd que nos 
bace visible nue-tra nnda, que nos oblip â no eonlar 
con nuestras fuerzas, y nos indure â rolorar loda 
nuesira confianzn en la bondnd cmnipotenledenues- 
tro Dios. Pocas virludes hay que nos inspiren mas 
alienio, y pocas tambien que bagan deseender sobre 
nosoiros mayores auxilios del eielo. Aquel bajo y 
biimiidc ronoepto quc^c tienc de si mismo, fana el 
cornzon de Dios; y la confîanza en su bondad, sin la 
ruai la de^confianza no séria virtnd, sino cobardia y 
pobreza deespiritu, le mueven â derramar sobre nos- 
otros sus gracias con mano nias liberal y masbenénea. 

iSunca soy mas poderoso, decia de si san Pablo, 
que cuando conozeo mi flaqueza y mi miseria. Aque! 
Sefior que criô todas las cosas de la nada, pareco 
presuponcr siempre cl conocimiento de nuestra nada 
--Tîomo disposirion nccesaria para todas las maravillas 
que quiere obrarpor ministerio nnestro. Si escogiô â 
Moisés para que librase à su pueblo de la esclavilud 
de Egiplo, no le despachô à este fin hasta que aquel 
grande obrador de milagros reconocio su incapa- 
cidad y su nada : Quh sum ego ni vadnm (l)P 
;Alî, Sebor! exclama Jeremias cuando le destina 

(1) Exod, 2, 
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gran tren, una magnifica librea y de buen giisto? Y 
el lener mas dijes 6 mas cachivacbes sobre tî ^ el 
saberte vestir mejoT que las otras, ^serâ motivo ra- 
cional para que te encarames y te hinebes ? Con todo 
esOjCsta es la vanidad mas comun de las mujercs. 
Desprecias à los demàs porque te présentas en la calle 
con mayor fausto y con mas profanidad; pero el que 
ha menester tanto aparato para hacerse estimarj no 
sé yo que sea muy estimable. Por otra parte, en 
dando à la habilidad del sastre las alabanzas que 
merece, y al valor del pafio 6 de la tela cl precio que 
le corresponde, ^qué quedara para el que la lleva, si 
no ticne otro mérito que el del vestido? Pero dices 
que eres hombre de eiilendimiento : si estoesasi, 
no tendras vanidad, porque el orgullo es pasion de 
tontos, y rara vez se encuentra en los que no lo son. 
Acordémonos que dentro de nosotros mismos lle¬ 
va tn os todos los materiales que son menester para 
humiilarnos. Acordémonos, que Dios elige lo mas 
flaco del mundo para confundir lo mas fuerte-, que 
escoge lo menos noble, lo mas despreciablc, y las 
co<as que no son, para destruir las que son, à lin de 
que ninguno pueda gloriarse de nada en su divina 
presencia : Infirma mundi elegit DeuSy xd confundat 
\orlia : et ignobilia mundi , et conlemplibilia elegil 
Uem, et ea, quœ non sunt, ni ea^ quœ sunt, des- 
Irueret : ni non glorietur omnis caro in conspectu ejus^ 

El evangelio es del cap. 18 de san Mateo, 

In illo Icmpore : Advocans En aquel liempo : Habiendo 
Jésus parvukim, slaïuil cum llamado Jésus â si un nino, le 
m medio corum, el dixil : piïso cil llicdio de SUS disci- 
Amcn (lico vokis, nisi con- pulos, y dijo : En verdad os 
versî fucHiis, cl efGciamini digo,quc si no OS trasforniais 
sioui parvuli, non inirabiiis in y liaccis coino nihos, no cnlra- 
regnum cœlorum. Quicumque réis en el reino de los cielos. 
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ergohumiliavcrit sesicuipar- Por tanto, el que se humillarè 
vulus iste, hic est major in como este nino, ese sera el 
regao cœlorum. mayor en el reino de loscielos, 

MEDITACION. 

I)E I.A DESCO?iFIA?îZA DE SI MÏSMO. 

PUXiTO PmilERO. 

Con«:idera que la dcsconfianza de si mismo en ma- 
tcria de picdad, no es aquol desaliento que nacc de 
un excesivo micdo del aciérie, y que no pneas a’cccs 
dep;cncra en pusilanimidad; es itna virtnd que nos 
bace visible nue-tra nada, que nos oblig:a â no conlar 
con nuestras fuerzas, y nos induré â colocar loda 
nuestra confianza en la bondad omnipotente de nues- 
tro Dios. Pocas virUides hay que nos inspiren mas 
aliento, y pocas tambicn que bapan descender sobre 
nosotros mayores auxilios del cielo. Aqnel bajo y 
luimilde eonceplo quc^c tienc de si mismo, frana cl 
cornzon de Dios ; y la confianza en su bondad, sin la 
cual la (le^ronfianza no séria virtnd, sino cobardîa y 
pobreza deespiritu, le mueven a derramar sobre nos¬ 
otros sus gracias con mano mas liberal y masbenéfîca. 

Nunca soy mas poderoso, decia de si san Pablo, 
que cuando conozeo ml flaqueza y mi miseria. Aque! 
Seùor que criô todas las cosas de la nada, parecc 
presuponer siempre cl conocimiento de nuestra nada 
--«Tomo disposieion necesaria para todas las maravillas 
que quiere obrarpor ministerio nuestro. Si eseogiô â 
Moisés para que librase à su pueblo de la esclavilud 
de Egiplo, no le despachb à este fin hasta que aquel 
grande obrador de milagros reconocio su incapa- 
cidad y su nada : Quh sim ego ni vada?n (!)P 
;Ab, Seflor! exclama Jeremias cuando le destina 

(1) Exod, 2, 
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i)ios para anunciar su palabra à los rcyes y à las na- 
ciones: ;ah, Sefior! que no sé hablar, porque soy 
romo un nino : A, à, Domine Deus : ecce nescio 
loqtii^ quia puer ego sk7;i{i).E 1 raismo concepto formo 
üe sîEzequiel, y hablô de la misma manera. ^Qué 
santo se hallarà en la ïglesia de Jesucristo que hu- 
biese pensado ni hablado de otro modo? Este vivo 
ccnocimiento de su flaqueza y de su nada, tan lejos 
estuvo de hacerlos inutiles y ociosos, que antes los 
moviô à trabajar con mayor confianza y con mucho 
mayor fruto. Miràndose, ô considerândose conio me- 
ros instrumentes en las manos del Senor, â nada 
se negaban, todo lo eniprendian, confiados en la 
sabidurîa, en la destreza y en el poder del sobe- 
raiio artifice que los ponia en movimiento. Consi¬ 
déra la empresa à que se alentô san Benitico; ad¬ 
mira aquel esfuerzo y aquel àninio-, pero reconocc 
en él la asistcncia del Todopoderoso, adorândola en 
el niilagroso suceso de su empresa. ; O Dios niio, y 
cuântas maravillas obrariamos, si tuviéramos bien 
conocida nuestra insuficiencia! Confiamos demasiado 
en nuestra liabilidad, en nuestras propias fuerzas; y 
haciéndonos demasiada niei*ccd ii nosotros niisnios, 
nos dcsdefiamos de ser instrumentos, y queremos ser 
artifices y causas principales. Y despues de esto, inos 
admiraremos de que Dios no eche la beudicion â 
nuestras empresas, de que liagamos tan pocos pro- 
gresos en el camino de la perfeccion, de que se des- 
gracien ô se frustren lodos nuestros proyectos? 

PlI.\TO SEGUXDO, 

Considéra que la desconfianza de si misrno, acom- 
panada de la confianza en Dios, es virtud muy nece- 
saria para obrar en todo con fruto y con acierto. 


(1) Jerein. l. 
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Complâcese Dios en confundir nuestro ^rgullo, echan- 
do à rodar nuestros planeSjy burlândose, por decirlo 
asi, de niiestra prudencia humana. jCuantas veces 
salen falsaslasmedidasquesetoman, al parecer, con 
mas cordura y miramiento; cuântas dan al través la 
fuerza via industria por mas acordes quecaminen; 
cuântas no corresponde à los cuidados y à las fatLgas 
el rcsultado do las empresas, concertadas y seguidas 
con la mayor prudencia ! ^Serâ porquc los medios no 
se proporcionan con el fin? No es eso ; es porque con¬ 
tâmes demasiado con nuestro poder y con nuestra 
mafia. îAcaso nos pasô siquiera por el pensamiento 
interesar à Dios en lo que emprendîamos? iqué parte 
tuvo en elle? ^sirviorios de motivo su mayor gloria? 
êTué su divina voUmtad régla de la nuestra? ihicimos 
alguna diligcncia para conseguir ni para merecer su 
asistencia? ; Ah ! no menos temerarios éinsensatos que 
los descendientesde Noé, pretendimoslevantar nues- 
Iro sohorbio edificio basta las nubes, sin consultai* 
mas que â nuestras propias fuerzas y à nuestra ambi- 
cion; y ci Senor se riô de nuestras locas empresas, 
confundiendo nuestra falsa prudencia con nuestra 
misma ambicion. Dices que nada te sale bien : pero 
dime, ^ sobre que ciniientos fundas? sobre arena mo- 
vediza, sobre tierra poco sôlida; pprque à ninguna 
otra cosa se puede pomparar mejor nuestra orgullosa 
insuficiencia. Quereinos ser los ùnicos artifices do 
nuestra fortuna, ytodo lo ecliamos à perder. Ponc 
Dios toda la fuerza de Sanson en los cabelios; y para 
derrotar à los Filisteos, no le da mas armas que la 
(luijuda de im vil animal. Solo con el sonido de las 
trompetas, y con llevar en las manos làmparas encen- 
didas, echa por tierra los muros de lasoberbia Jericô. 
; Mi Dios, y con que divina elocuencia convencen estas 
figuras lo poco que debo esperar de rais fuerzas, de mi 
habilidad y de mi industrial 
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Ninguna cosa muevc tanto al Seîior â echar su 
bendicion â todo lo que emprendemos, como la 
rcclitud, la pureza de intencion, y la actual persua¬ 
sion de nuestra insuficiencia, Reconozeâmonos po- 
bres, flacos, inhabiles; entremos mucbasvecesdentro 
de nuestra propia nada; conozeâmonos taies cuales 
somos, y no vacilaremos en recurrir à aquel de qiiien 
dimana todo buen suceso. Todo ciianto hay dentro y 
fuera de nosotros nos esta predicando nuestra po- 
breza y nuestra general ineptitud : tinieblas en el en- 
tendimiento, ilusiones en el corazon, desproporcion 
en los niedios; del tiempo no podemos disponer, ni 
alcanza nuestra luzâ prever los estorbos : todo nos 
convence nuestra insufîciencja, y con todo eso en todo 
obramoscomosi fuéramos independientes. Kl orgullo 
nos ciega, la concupisciencia nos précipita, y la pa- 
siou nos atolondra. 

Eclia el cielo la bendicion à todo lo que se em- 
prende, ciiando se emprende con desconfianza de si 
inismo, cuando se esta en la persuasion de que nues- 
tros alcances son muy limitados, nuestras medidas 
muy cortas, nuestra prudencia muy nina, nuestra 
industria muy cenida, y todos nuestros esfuerzos 
siempre insuficientesy poco seguros. Pongamos, pues, 
en Dios toda nuestra confianza ; este recurso suplirà 
siempre la insuficiencia que pronieten nuestras pro- 
pias fuerzas. 

[O mi Dios, y qué poco he conocido hasta aqui en 
qué consiste la verdadera prudencia y la fuerza de un 
cristiano! Si, dulce Salvador mio, confieso que be 
contado con mis propias fuerzas mas de lo que de- 
biera; pero con vuestra gracia yo me aprovecharé 
bien de este conocimiento de mi falla ; y desconfiando 
de mi mismo, de hoy en adelante pondre en solo vos 
toda mi confianza. 
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JACLLATOUIAS. 

\laledictus homo^ qui covfidH in homine, eiponit car* 
nem brachium $imm. Jerem. 17, 

Maldito es el hombre que ponc su confianza en otro 
liombre, y se apoya en un brazü de carne. ( 

îlenedîclus vir^ qui con/îdit in Domino, et eril Do/rnnus 
fîducia ejuii. Jcrem. 17. 

Dendito es aquel que confia en Dios, siendo el Sefior 
toda su confianza. 

I^UOPOSÏTOS. 

1 . El hombre no es mas que miseria. Del fondo 
misnio de niiesfro corazon nacen el error , la oscu- 
ridad y las tinicblas: ni aun la razon esta libre, 
por<]ue las pasioncs la ciegan y la arrastran. Sanson 
pierde juïitamcnte con su fuerza la libertad y los ojos. 
Tan poco advertidos conio cl, decimoscondemasiada 
confianza en nuestras propias fuerzas : Egrediar, 
ci me exctüiam (l). Sabré lograr mis intentos por mi 
habiüdad y por ini industria-, saldré con esta idea, 
llevaré à cabo tal ])royccto, conchiiré felizmente tal 
ncgociacion, y yo mismo me fabricaré mi fortuna. 
Con esta vana confianza sc aplican los medios, se 
hacen los mayores esfuerzos, sc ponenen movimicn- 
\o Lüdas las mâquinas, todos los artificios 5 y al cabo, 
que CS lo que se consigne? verse lastimosamentc se- 
pultado entre sus ruinas. Asi se complace Dios, pot 
dccirlo asi, en confundir nuestra ambicion. Aprové- 
ehate de estas rellexiones, y en adelante no alribuyas 
cl mal exito de tus ncgocios y pretensiones, ni à la 
muUitud de concurrentes, ni à la malicia de los envi- 
diosos, ni à la einulacion, interés ô maia fe de los que 
desbaratan tus medidas ; cl verdadero origeii de tu 


(i) Jucc. iO. 
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desgracia es esa prudencia puramenlo humana, esa 
IVivola confianza, ese brazo de carne ea que le fias. 
Cobiérnate en lo sucesivo por mejores principios, y 
edifica sobre mas solides ciniientos. Nunca emprendas 
cosa alguna sino confiadoenla asislencia delcielo. 
Haz pocoôningun caso de tu industria, de tu poder 
y de tu crédite, teniendo présenté aquel oraculo : 
Nisi Dominus œdificaverit domuniy in vanum lahorave- 
runt qui ædificant eam (i). Si el Sefior no toma por su 
cuenta este négocié, esta empresa; si cl misnio no 
levanta mi casa, inutiles son todos los esfuerzos de 
cuantos se empenan en levantarla. En vano velamos 
nosotros, si el Senor no vêla. Debemos, decia nuestro 
padre san Ignacio, tener en Dios una confianza tan 
compléta, cpmo si él solo, sin concurso nuestro, 
hubiera de hacer todas nuestras obras ; y debemos 
nosotros aplicarnos â cllas con tanto cuidado, como 
si nosotros solos las hubiéramos de hacer sin con¬ 
curso suyo. 

2. No basta desconfiar de nuestras fuerzas y de 
nuestra industria; es necesario procéder como hom- 
bres que todo lo esperan de Dios. Primero : Nunca 
emprendas cosa alguna sino por motivos verdadera- 
mentecristianos. La gloria de Dios y nuestra salvacion 
deben ser el principal objeto de todas nuestras em- 
presas. Si Dios no tiene parte en el fin, tampoco la 
tendra en los medios. Segundo : Antes de dar prin- 
cipio à ese pleito, antes de entrar en ese negocio, de 
. empenarte en esapretension, vete à una iglesia, pôs- 
traie à los piés de Cristo crucificado , y lleno de Te y 
■‘jde confianza en su bondad, ofrécele y encomiéndale 
lo que piensas emprender, pidiéndole que te asista 
para salir bien con lo que intentas, si ha de ser para 
mayor gloria suva y provecho de tu aima. Vuélveteà 
la santisima Virgen, é implora tambien su proteccion. 

(i) Salm. 12G. 
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I.a antifona Siih tuum præsidium, y la Salve que re¬ 
plie la Iglesia tantas veces, son oraciones admirables 
para dar feliz principio à todas nuestras obras. Ter- 
cero : Confiesa y comulga con el mismo fin, porque 
siempre se consiguen los auxilios nccesarios cuando 
se recurre à la fuente de las gracias. Cuarto : Pide à 
otros que encomienden à Bios el buen suceso, y haz 
decir algunas misas*, porque ninguna cosa mueve 
mas à Bios que el sacrificiodeesta victima incruenta. 
Qiiinto : Interesa en tu pretension 6 en tu négocie à los 
santos ângeles, particularmente al santo àngel de tu 
guarda, cuya devociou es una de las mas importantes 
y do las mas eficaces para todo. Y no nos hemos de 
contentai'con recurrir à esos medios espirituales sola- 
mente en el principio de nuestras empresas, sino que 
debemos repetirlos muchas veces eu el curso de la 
iiegociacion o de la obra. 




DIA DIEZ Y SEIS. 


EL BEATO JOAQUIN, 

CONFESOR, DEL ORDEN DE LOS SERVITAS. 

El beato Joaquin naciô en Senael abo de 1258. Fué 
su padre de la noble familia de los Pelacanis^ y su 
madré, venerada de todos por mujer de singular 
virtud, no fué de inferior calidad. Pero loque mas 
ilustrô à los dos nobles casados, fué la eminente 
santidad de su hijo, de que diô grandes indicios 
desde su mas tierna infancia. 

Apenas ténia la edad en que se manifiestan las 
varias inclinaciones, cuando se rcconociô que su 

21 
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propension cra à los cjcrcicios de piedad, y que cl 
amorà la virliid era su pasioii dominante. La viva- 
cidad de su aima unida al candor de su natural, 
la finura y rcgtilaridad de sus faccioncs, cierto aire 
noble y gracioso, la inocenoia de sus costumbres, uu 
j uicioprematuro, sus modales francos y naturalmeute 
cultos, le bacian amar desde que se le veia -, pero su 
compostura, su modestia, aqucl frecuente ejercicio de 
oracion, su amor à los pobres, y sobre todo la lei ni- 
sima devocion que manifesté desde luegoàlasanlisinia 
Virgen, le constituyeron objeto digno de la pùblica 
admiracion. Pareeeque la caridady la devocion à la 
Rcina de los àngeles habian nacido con él. 

Luego que supo de memoria la salulacion angclica, 
todo su gusto cra estarla continuamente repitieudo, 
y cada vcz lo bacia con mavor devocion v con mavor 
ternura. No tomaba gnsto en los ordinarios entrete- 
ivimicnlos de los dcmàs niùos, siendo su ûnica di¬ 
version esta rsc en la iglesia, y haccr oracion à Dios 
dclante de alguna imàgon de la Virgen ; habiéndose 
impueslo desde aquiclla inoccnle edad una iey, que 
observé rcligiosamente toda su vida, esto es, de rezar 
una Ave Maria siempre que viese alguna imàgcn de 
esta Scfiora, 

A la oracion junté la mortilicacion y el ayuno, 
porque creciendo con la edad su devocion à la 
Virgen, ayunaba à pan y agua en honra suya los 
niiércoics y los sâbados: veiasele postrado continua'- 
ladite dclante de sus altares, y no acertaba con otra 
c onversacion que con la de las cxcelencias y cran- 
liczas de la Emperatriz de loscielos. 

N’o Cra menos sobrcsalienlccn él la caridad con los 
polircs. Casi desde la cuna descubrié esta lierna com- 
pasion lincta lodos los misérables 5 y aiin siendo niùo, 
se despojé muchas veces de sus veslidos para eu- 
brirlosà ellos. Gastaba en limosnas todo eî dinerilio 
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que le daban para jiigar ; y comoeste no bastase para 
coîitentar su caridad, imporlunaba continuamonlc â 
sus padres y parientes, exhortàndolos â que fucscr. 
liberales con los pobres de Jesueristo. à quienes 11a- 
maba bermanos suyos. Temiendo su padre que la 
caridad de Joaquin no declinaso por fin on algun 
cxceso, ju7.g6 ser de su obligacion moderàrsela algun 
tanto, y un dia le bablo de esta manera: 

« Grande gusto me da la lierna compasion que 
(ibservo en ti bàcia los pobres: ninguna virtnd es mas 
propia de un corazon que nacié eon obligaeiones; 
pero la prudencia debe ser régla de todas las vir- 
tudes. Si continuas, como hasla aqui, en dar limosnas 
sin limites, presto nos pondras à todos en neeesidad 
de pedirla; qiiiérote caritativo, pero no te quiero 
prtxligo. » 

« No permita Dios, respondiô el piadoso mancebo, 
que yo me desvie jamàs de viiestra voluntad, ni faite 
à vuestra obediencia. Solo quisiera me diéseis lieeneia 
para representaros que el medio mas seguro y mas 
eficaz, no solo para conservar, sino para aumentar 
los bienes que el Sefior nos ha dado, es ponerlos en 
manos de los pobres. Vos mismo, Sefior, me babei.s 
cnsefiado que la limosna que se hace à estes, se baco 
al mismo Cristo : siendo este asi, me babia parecido 
que el dar mueba limosna era comercio, sin dejar do 
ser caridad, y con tal deudor nada tenemos que 
temer ; porque en mi modo de concebir, las riquezas 
no ticnen otro mérite que las liagan recomendables 
sino el de proporcionarnos medios para gaiiar cl 
ciclo. » 

No pudo reprimir las lâgrimas cl piadoso padre, y 
nodio otra repuesta al cristiano discurso de su bijo, 
que la de estrecbarle tiernamente entre sus brazos. 
No se bablaba entonces en Sena de otra cosa que c'e la 
extraordinaria virtud de nuestro Joaquin. Tenian j ar- 



364 àRo crtstîàno- 

ticular gusto en tratar conel santo nifio las personas 
mas condecoradas, siendo raran ninguna la conver- 
?acion de que no sacasen algun fruto-, y aunque apenas 
coniaba qviincc anos, todos deseaban âporfia verle, 
tiablarle, y encomendarse à sus santas oraciones. 

A la vcr'dad, eran tan abundantes las bendicioncs 
celestialesque el ScHor habiaderram ado sobre aquella 
aima inocente, que apenas era posible tener comu- 
fiicacion con cl sin experimentar un nuevo movi- 
miento liàcia la virlud, Crecia cada dia su devocion, 
y crecian al mismo paso Las gracias, qiieel Senor le 
comnnicaba. Durante la cuaresma, que guardaha 
con cl mayor rigor, observe su padre que se le- 
vantaba todan las nnchcs para pnnersc en oracion, y 
quiso ver lo que le pasaba en ella. Quedô gustosa- 
menle sorprendido cuando advirtio todo cl cuarto 
iluminado de un celestial resplandor, y â su bijo en 
medio de e'^ia claridad extâtico v elevado : dio voces, 

h 

acudié la familia ; pero ni los gritos del padre, ni el 
esiniendn de los eriados baslaron para que volviesc 
en si cl inflamado mancebo. El semblante arrojando 
fuego, los o.jos fijos en el ciclo, el gestô apaciblc y 
risucfio, mostraban bien las dulzuras interiores qtie 
inundaban su aima. Ignoré Joaquin lo qtie babia pa- 
sado durante su arrobamiento ; pero divulgada la 
noticia por toda la ciudad, orecio à lo sumo la vc- 
neracion con que ya le miraban todos : oianlecon 
admiracion, bablàbanle con respelo; y como todo cl 
empeno de su devoto corazon era ver honrada y 
vcncrada â la sanlisima Virgen, no es fâcil explicar 
la folicidad con que inspiré en toda la ciudad la de- 
vocion à esta Senora. 

Ya se déjà conocer que una virtud tan extraordi- 
naria no babia nacido para el miindo. Criéle Dios para 
que fuese une de los mas brillantes nrnamcnlos del 
cslado rcligioso. Tuvo Joaquin uiio de aqucllos misle- 



aîîril, diâ xvt. 363 

riosos sucHos, con que en otros tieinpos hablaba Dios 
â los profetas y à !os santo?. Parecîôle que veia â la 
santi'^ima Yirgen mas rcsplandeciente que el sol; y 
que bablàndole con toda la ternura de madi’c, le( 
decia : « No quiero, iiijo mio, que permanezeas mas’ 
tiempo entre los uracanes tempestuosos de! siglo : 
entra en aquella religion que bace consistir toda su 
gloria en servirme, y que por esto merece la honre 
yo con mi singular proteccion, Algun estorbo opondrâ 
à estos intentos el amor carînoso de tus padres: pero 
yo te instruire en el modo de vencerle : ca, vc, y 
alimenta el numéro de mis amados siervos. » 
Fâcilmente comprendiô el dovotisimo mancebo lo 
que Diosqueria de cl; porque aiinque estaba aun en 
la runa la religion de los servitas 6 de los siervos de 
Maria, edificalian ya à toda la Furopa las emineiites 
virludesde sus fervorososbijos, y se babian levantado, 
no solo coula veneracion, sino con los corazones 
piadosos de los fioles. Ni à la innata inclinacion de 
nuestro Joaquîn podia proporcionarse religion mas 
de su genio, que la que por propio institulo estaba 
toda dcdicada al mavor cullo de Maria. Presentôse al 
pnntoà san Felipe Benicio, general de la ôrden, pi- 
diéndole coii insiancia que le recibiese enella. Luego 
(|ue en su familia se llegô à entender ô â sospecliar 
lî) (lue pasaba, fué general el sobresalto, y no se 
perdonô à medio ni à diligencia aignna para desva- 
necer la pretension ; empefios, razones aparentes. 
motivos plausibles, sûplicas, rnegos, làgrimas, tode- 
se puso en movimiento, pero todo inûtilmente; 
oorriue el iluminado Benicio, (|ue eslaba nicjoi 
-.nstruido en los altos designios de la divina Provi- 
dencia, hizo mas caso de las inslancias del prelen- 
diente, que de las làgrimas de su iluslre parcuUda 
Recibiolc en la religion, y conocio desde luego que 
liabia recibido en cl la un santo mas. 
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Parece que no cabia en un novicio mayor fervor 
ni mas hermoso conjunto de virtiides. Por la tierna 
dcvocioii que profesaba à la santisima Virgen, toniô 
el nombre de Joaquin. Aun no ténia catorce afios, y 
va se le proponian â si mismos por modelo los reli- 
giosos mas ancianos. Los oficios mas penosos y nias 
bajos cran los que mas se conformaban con su lui- 
milde inclinacioii; y à no poner discretos limites à su 
fervor la virtud de la santa obediencia, él solo hu- 
biei’a cargado con los de toda la comunidad. 

La l'mica cosa que le mortificaba en la religion, era 
la prudente atencion que se ténia â sus pocos anos y 
fuerzas. Habiendo ordenado san Felipe â los demàs 
novicios que fuesen trasportando â otra'parte un 
mouton de tierra que babia en la buerta, no quiso 
que Joaquin los ayudase. Atligiôse niucho su bu- 
mildad, y suplicô al prior que à lo menos le dièse 
licencia para ir sacando tierra mientras comian los 
hermanos. Como era por tan poco tiempo, accediô el 
prior à su'; instancias ; y Dios se valiô de e<^ta ocasion 
para manifestar por un prodigio la santidad de su 
siervo, porque en menos de media bora trasporlé él 
solo toda la tierra q\ie veinte bombres en veinte dias 
110 bubieran podido trasportar. 

Aunque los superiores descaron muebo que se or- 
denase, nunca fué posible vencer en esto su bu- 
mildad. Cuanlo mas celebrada era su virtud, con 
mayores ansias apetecia cl vivir desconocido y reti- 
rado. Concurrian de todas partes para verle y para 
hablarle, sin que lo lograse ningiino que no se 
retirase â su casa con algun proveebo de su santa 
conversacion. Frutos fucron de su zelo alguiias por- 
tentosas conversioncs, la reforma general de las 
costumbres en toda la ciudad de Sena, y sobre lodo, 
la singular devocion que se ciicendiô en ella à la 
santisima Virgen. La honra y la veneracion al santo. 
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que â e«to como necesariamente se seguia, asustaron 
tanto su humildad , que pidiô con instancia al paciro 
general le enviasc à un lugar dondc no fuese cono- 
cido; y condescendiendo con susdeseos, se le liiz;/ 
partir secretamente para Arezo. 

Pero apenas corrià la noticia por la ciudad de Sena. 
cuando toda se llenô de tristeza y desconsuelo. Kl 
cicro, el magistrado, la nobleza, el pueblo todo se 
mostrô tan afligido, y aun sc déclaré tan inquieto, 
que no fué posible sosegarlehasta que se envié érden 
al siervo de Dios para que volvicse. Restituyése con 
cl la alegria â la ciudad, y sin hacer caso desu Inimildc 
resistencia, fu^'* recibido en ella como en triunfo : lanto 
csel pnder que logra la virtud sobre los corazones. 

Restituido Joaquin à su patria, se dedicé entera- 
mente à ganar para Dios las aimas de sus conciuda- 
danos. A la invencible fuerza de sus oracioncs, de 
sus cxliortaciones y de sus buenos ejemplos, mudé 
de semblante toda aquella populosa ciudad. Parece 
que solo verle y liablarlc bastaba para convertirse. 
Pero su caridad , especialmenlc con los pobres en- 
fermos, tuvo un no sé que de singular y extraordi- 
nario. Aconsejaba en cierta ocasion à la paciencia â 
un pobre enferme que padecia cl mal caduco : oyéle 
este con poco gusto, y le dijo, no sin algun desabri- 
miento : Padre, à los que estàn buenos y rohuslos les 
cucsla poco aconsejar la paciencia à los enfermos. En- 
tonces Joaquin, prédigo de caridad, suplicô con vivas 
inslancias al Sefior que librase à aquel pobre de su mal. 
y se lo diese à 61. Eue oido,sané cl enferme,y aeometiô 
al sanlo el accidente de epilepsia que le duré liasta la 
muerte; pero desde luego comenzé Diosàprcmiar 
con grandes milagros un acto de caridad tan heroico. 

Ayudando à misa el dia de la Asuncion de la Virgen, 
le acomotio cl accidente de epilepsia, y cayo sin 
sentido en tierra ^ pero quedése suspendidaen el aire 
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la vela que habia tomado en la mano al tiempo de la 
elevacion, manteniéndose asi lodo el que le duré el 
accidente. Muchasveces le vieron absorto en Dios, 
y rodeado de una luz tan resplandeciente como la 
dcl mismo sol. Estremecianse los demonios al oit 
el nombre de Joaquin, y librô à mucbos endemo^- 
niados pronunciando los dulcîsimos nombres de Jésus 
y de )raria. Apenas habia enfermo à quien no diese 
salud, y h todos inspiraba por lo menos deseos efi- 
caces de sufrir sus dolores con paciencia. Hacia 
grandes y frecuentcs conversiones, siendo unmudo^ 
pero elocuente sermon, todo cuanto en él se veia ; su 
semblante extenuado y modeste, su dulzura, su pa¬ 
ciencia y su afabilidad. 

Era su mortificacion eorrespondiente a todas las 
demàs virtudes. Su vida fuéun continue ayuno : ser- 
viase de los instrumentes mas rigiirosos que podia 
inventai' para macerar aqnel cuerpo, snjeto y re- 
ducido â la servidumbre desde su mas tierna infancia, 
y ejercitado por ofra parte con los frocuentes insultos 
de su molesto accidente-, y cnmedio de eso, siempre 
queponia los ojos en algun cruciJfijo, se llenaba de 
confusion, reprendiéndose su excesiva delicadeza y 
su regalo, El deseo de padecer por amer de Jesucristo 
le excitaba ardientes ansias del marlirio, v el Senor 
le concediô un buen équivalente en lo restante de su 
vida. Porque como le suplicase con rervorosasinstaii- 
cias que se dignase satisfacerle aquellos encendidos 
deseos que ténia de padecer por su amor, fué oido 
liberalmente con un nuevo género de eriferrnedai!, 
que redujo su cuerpo â un asqueroso hervidero de 
gusanos. Mostrô bien en su exterior alegn'a el gozo 
que sentia su corazon por verse de aquella manera. 
Por fin, en la noche del Jueves Santo tuvo una vision, 
en que se le dio à enlender que Dios queria retirarle 
presto de este mundo. Pidiô al Seîior que fuese cii cl 
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dia siguiente, y en la misma hora que el Salvador 
habia espirado. Coii la segura confianza de que babia 
sido oida su oracion, pidiô que se junlase la comu- 
nidad para despedirse de ella, pedirla perdon del mal 
tjemploqucla liabiadado, y dar gracias â lodos por 
Jà muclia paciencia y caridad que habian usado con 
él. Admiràronse lodos, porque al pareccr nunca 
habia estado mejor el siervo de Üios que en aquel 
dia. Conociôlo el santo, y les dijo : «Veo que me 
crcciscon alguria dilicultad, porque no hay senas que 
anuncicn mi cercana muerte; con todo eso espero 
en la miserieordia de mi Dios que antes que acabeis 
los odeios que vais à comenzar, habré yo acahado 
mi carrera. >) A esto rcspondicron lodos con suspiros 
y con làgrimas, Quedàronse los cuatro padres mas 
graves de la comunidad haciendo compania al mori- 
bundo, que absorto todo en Dios, mostraba bien en 
los fervorosisimos actos de amor en que se ejercitaba, 
que cl fuego del divine amor iba à consumir aquella 
inocente victima. Acabâbasc de cantar la pasion, 
cuando aquella purisima aima, abrasada del amor 
divino, ô inundada en consiielos celestiales, fuc à 
entrai' en los gozos del Sefior, cl mismo dia del 
Viornes Sanlo del ano 1305, à los cuarenta de su 
edad. 

Confirmo luego Dios con nuevos milagros el con- 
ceplo que ya sc lenia de la sunlidad de su fiel siervo. 
Fucenterrado enSena en la misma iglesia de su eon- 
vento, con aquella pompa y con aquella veneracion 
que correspondian à la fama de su eminentc virtud; 
y el Senor hace cada dia mas glorioso su sepulcro 
con las maravillas que obra en él por su poderosa 
inlercesion. Habiendo examinado el cardenal Belar- 
mino en la sagrada congregacion de ritos, por dispo- 
sicion del papa Paulo V, los procesos que se formaron 
sobre su beatificacion, permitiô su Santidad que se 
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rezase de él eu toda la orden, lo que confirmo des¬ 
pues el papa Urbano VIII. 

La misa es del comm de confesor no pontifice ^ 
y la oracion la que signe. 

A^leslo, Domine, supplica- Atendcd, Senor, â las siipîicas 
tionibus nostris, quas in bcaü que OS bacCIllOS cn la SOleiil’ 
Joaclu'mî, confessons tui, so- nidad de \ueslro confesor el 
lemniiaie deferimus ; ui qui bienavenlurado Joaquin ; para 
no^træ jusiiiiæ (iduclam non que pues no podemos confiai’ 
liabemus, rjiis qui (ibi placuit en nueslra justicia , seamos 
prccibus adjuvemur. Per Do- ayudados por los 111 ercciuiien- 
mi num nosirum Jesum Chris- tos de aqucl que tuvo la dicha 
tum.,. deagradaros, Por nuestro Senor 

Jcsucristo.., 

La epistola es del capikdo 3 del opôsiolsan Pablo à 
los Filipenses y y es la misma que el dia Ily pàg, oü* 

NOTA. 

<c Hallândose eu Roma el Apôstol el afio de 62 de la 
» encarnacion de Oristo, escribio esta caria à los 
» Filipenses, pueblosdcMaccdonia, rcduciéndose su 

asimlo à darles gracias por la caridad que habian 
» usado con él, y por la liberalidad con que le habian 
» socorrido, » 

l\EFLEXIOAES. 

Ninguna cosa debe iiumillar tanto al hombre como 
los errores de su entendimiento y las ilusiones de su 
corazon. En uno y otro se engafia groseramente. 
Sueie errav mucho en sus juicios, y mas en sus deseos. 
Las pasiones nos tiranizan, y liecho esclavo deellas 
el corazon, perdio su IHicrtad el entendimiento-, cede 
la razon à la inclinacion y à la preocupacion, y queda 
oscurecida la luz que la alumbraba. Del corazon cor- 
rompido se levantan las tinieblas que la rodean ; de 
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aqui nacen aquellas üusioiies, aquel mal modo de 
discui'i'ir, aquel errar aun en los mismos principios. 
Estiniase lo que debicra despreciarse ; àmase lo que 
por toda la eternidad sera materia del mas cruel 
dolor y objetodel mas vivo arrepentimiento. No solo 
deslumbra los ojos un falso brillo, sino que arrebata 
nuestra atencion ; en vano es que nos griten que este 
no es masque un lazo, una mentira, un engaîio; la 
sordera sigue à la ceguedad, y la preocupacion va 
tan adelaiitc, que ni aun se créé à los mismos que 
fueron triste juguetc de! engafio. Es esta una enfer- 
medad popular y contagiosa-, niiiguna precaiicion 
basta para que no se comunique con el comercio de 
aquellos con quienes tratainos. iCuànlo tiempo ha 
que se eslà gritando conira esa quimérica felicidad 
con que se alimentai! los mundanos; contra ese vano 
fanlasmon dcgloriaque cansa las fuerzas, consume 
y aniciuila a cuantos corren tras de él; contra ese 
(dolo de las riquezas que hace iufelices asus adora- 
dores; contra esos falaces guslos que solo producen 
amarguras? Dégénéra la ilusion en una especie de 
encanto; no se coloca la felicidad sino en los puestos 
elevados, en todo lo que hace ruido, en todo lo que 
brilla, en todo lo que atolondra. cCuàndo hemos de 
discurrir como discurria el Apôstol?'iCuàndo nos 
haremos racioiiales comenzando à ser mas cristianos? 
èfUiàndo se desengaflarà ese hombre mundano de 
ese falso resplandor, de ese errado juicio, de esa 
engaùosa preocupacion que le liade mirar como for- 
tiuia la que en realidad es verdadera desgracia? 
^.Ciiàiido acabarà de conocer esa mujer que sus 
galas, que sus ridiculas iiiodas, que sus frivoles 
cntreleuimieiitos, que aquellas largas horas de to- 
cador y de cortejos, cuando menos son lastimosa 
pérdida de un tiempo tan precioso, como no seau 
inagotable manantial do îàgrimas y pesares? A lo 
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inenos lo conocerà à la hora de la muerte; porque en 
vida hacen poea impresion estas verdades. Pero; qué 
cosa tan cruel no conocer el descamino hasta que ya 
no pueda enderezarse, no advertir el despeîiadero 
hasta que se va à oenitar la luz, no provenir el error 
liasta que se va <â acabar el dia, no hacer juicio sano 
de las cosas hasta la liora postrera! Regularmente 
hablando, llega muy tarde el juicio, cuando no llega 
hasta la hora de la miiertc. A lo menos todas la‘< re- 
llexiories que se hagan en aquel postrer momento 
sobrela ilusion de nuestros deseos, sobre la ridiculez 
de nuestras aprensiones, sobre los errores de nuestra 
ambicion, sobre los engaftos de nuestras ideas, no 
asegurarân mucho à un corazon, à un entendiiniento, 
que comienza à ser cristiano en aquella extremidad. 

J Ah, y que consuelo sera poder decir entonces como 
San Pablo : Tuvepor pernicioso todo aqmllo que mepodia 
apartar del amor de mi Serïor Jesucristo, par cuyo amor 
lo rcnuncié todo, y todo lo miré como basura por ganar à 
Jesucristo I 

El emngelio es del capitula 12 de san Lucas, y cl 
mismo que el dia u, jiàg, 51). 

MEDITACION. 

QUE NO HAY OTROS VERDADEROS BIENES QUE LOS BIENES 

ETERNOS, 

PUMO PRIiUCaO. 

Considéra que los bienes y males que se acaban, se 
pueden y se deben contar por nada. Un gusto,una 
satisfaccion, una alegria de pocas horas, son gustos 
bien ridicules y bien despreciables. La flor que al 
mediodia se ostentalozana, à la noche estàmarchita-, 
hé ahi la imàgen viva y natural de los gustos y bienes 
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de esta vida. Bienes tan insustanciales, tan lijerosy 
lancaducos, êmerecen el nombre de bienes? pues el 
mundo no tiene otros. Bienes volatiles, fugitives, 
imaginarios; bienes que nacieron pa a ser fuente de 
inquiétudes, de sobresaltos, de disensionesy de pe- 
sadumbres-, bienes que nacieron para ser tiranos y 
suplicio de los hombres-, êpuede Itaber Uombre pru¬ 
dente que coloque su felicidad en correr tras ellos? 
iSerà prudencia gastar la salud y consumir la vida 
en solicitarins? Yo quicro que logres el privilogio de 
ser maspoderoso que los otros; écuàl sera el tin y 
cuànta la duracion de este mayor poder ? Un corto 
numéro de dias inquietos y turbulentes serân loda su 
duracion y todo su termino. Juzgnemos de lo futuro 
por lo pasado. Los bienes de esta vida nada tienen de 
solide ; bablando propiamente, son bienes sobados; 
todo su valor consiste en la opinion y en la idca ; y 
con todo, este es el idolo de los mundanos. ;Buen 
Bios, que dignos son de compasion los que ol'reccn 
votos à un fantasma ! 

No hay bien solide y que salisfaga, si no es bien 
eterno ; los que desaparecen y se acaban con la vida, 
se pueden y se deben comparer à un poco de humo. 
Los bienes que me enseba la fe y que me descubro la 
religion, esos son los que ùnicaniente merecen el 
nombre de bienes. Aunque en los bienes de esta vida 
se hallara tanta dultura como prometen, ? de que 
servirian por toda la eternidad? Con la muerte se 
acaba todo su gusto;aquel ùUimo soplo apaga toda 
la imaginaria felicidad de esta vida; y êqué resta de 
ella un instante despues de la muerte? i Que le resta 
à un poderoso principe de todas aquellas pomposas 
deinostraciones de honor y de respeto, de todo aquel 
numeroso séquito de cortesanos, de toda aquella 
mullitud de diversiones, de aquella magnificencia de 
palacios, de lodos aquellosnumerosos y formidables 
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ejéi'citos? îQutt les resta à los hombres ricos de su 
abundancia y de sus tesoros? îQué las resta à las mas 
bizarras damas de su orgullo, de su liermosura y de 
su ociosidad ? i que de sus adovnos y de sus diver- 
sioiies? ;Y estossellaman bienes! Aun los que ahora 
los aman y los solicitan con la mayor ansia, ^los 
luiraràii como bienes en aquella espantosa etcrnidad 
en que se liace juicio tan cabal de todas las cosas? 

PUM'O SEGUSDO. 

Considéra que los Ijienes eternos son los ùnicos 
que pueden contentai' asi al cnlcndimienlo como al 
corazon. Ai eiitendimicnto, porque todo cuanlo le 
présentai) es real, conforme à la recta l'azon, y de tan 
gi'an valor, que por toda la eternidad ha do ser el 
objeto de su aprecio. Al corazon, porque habiendo 
sido criado el hombre para solo Dios, solo aquello que 
puede llevarleà Dios, y acercale à laposcsion de Dios, 
puede sosegai'ley satisfacerle. De aqui nace que eual- 
ciuiera otro género de bien déjà en cl aima un vacio 
que la inquiéta. Solamente los bienes eternos causaii 
ou clla aquella exquisila duizui'a que es como ciisayo 
6 prueba anticipada de los consuelos del cielo. 

lislos bienes son las virtudes cristianas, las cualcs 
son las ùnicas verdaderas riquezas de! cristiano ; cllas 
solas le hacen j'espelable y feliz \ ningun otro bien es 
capaz de dar mérito, la virtud es su iniico origen; 
el mérito solo nace y solo se pi'opaga en este fertil 
torreno. Aunque faite todo lo demàs, grande nombre, 
nacimiento ilustre, dignidades, empleos honorificos, 
grandes reiitas, ornamentos postizos sin los cuales so 
puede pasar, oropel que se echa muy poco de meiios ; 
tenga un hombre virtud , y sera vei'daderamente res- 
petable, Eslaestiinacion y el respelo un tributo, que 
iiasta los mismos reyes sc ven obligados à pagar à la 
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viriud. Es îa virtiid, pordecirloasi, aquel müagroso 
tesoro de los cielos, al cual nunca se acercaa los 
jailrones,y liasta los mismos gusaiios le respetan. 

No solo csla virtuderistiana el unicoprincipio de la 
vercladera felicidad respecto de la otra vida, sino tam • 
bien respecto de esta. No tenemos raayores enemigos 
denuestra felicidad y de nueslraquietud , que nuc=- 
Iras pasiones. ; Que Iranquilidad y qué dulzura expe- 
rimentariamos sin ellas! Pues su contraveneno es la 
viriud cristiana. Si no las ahoga, por lo mciios las 
sujela, y laspoiie en estado de que no hagan daùo. 

; Que co.^a mas estimable ni mas preciosa que la 
que nos libra do todas las molestias y de muclias 
pesadumbi'cs! 

Solo el pensamiento de que algun dia se pueden 
perder todos los bienes que se poseen, disminuye 
mucho su juslo valor. Un bombre poderoso, una 
persoua que se halla en puesto elevado, un principe 
à quien todo se sonrie, conoceu cl vacio de estos bienes 
volatiles y pasajeros ; su misma caducidad apaga la 
viveza y quita todo el sainete al gusto que pueden 
tcncr. Solo pensai- en la muerle, basta para no lomar 
gusto fl ningun bien terreno y temporal. ; Que cosa 
(au bueiia es no ser rico sino en bienes eternos! 
No les quita el tiempo el nicrito que tienen, y cl 
jensamiento de la muerte afïade nuevo gusto à su 
dulzura, siendoelcolmo de ella la misma eternidad, 
y à vista de cslo, ; sera posible que suspiremos por 
otras riquezas ! 

; Mi Dios, y qué dolor es el mio por liabcr puesto 
mi tesoro en otra parte que donde debiera estar mi 
corazou! A vuestra gracia, Seîtor, debo elconoci- 
inienlo de mi error que detesto con toda el aima. De 
lioy en adelante todo mi tesoro estarà en los bieue.s 
eternos ; y donde estuviere mi tesoro, alli estarà mi 
conizou. 
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JACULATORIAS. 

Quàm dilecta tahernacula tua, Domine virtutum- : ctm- 
cupiscit, et déficit anima mea in atria Domini, 
Salm. 83. 

tQiié atractivos tiene vuestra celestial habitacion, 6 
Dios y Sefior de las virtudes! no puedesufrir mi 
aima el ansia eon que suspira por etla. 

Ihi noslra fixa sint corda, uhi vera sunl gaudia. De la 
orac. de la Igles. 

Fijemos nuestros corazones en aquella parte donde 
ûnicamente sehallan los verdaderos gustos. 

iUlOPOSITOS. 

1. Asombro es que teniendo fe tomemos tanto gusto 
â los bienes perecederos de esta vida, y nos hagan tan 
poca fucrza los bienes eternos de la otra, sabiendo 
que son la lierencia de los predestinados. Pero mas 
asombro séria, si criados y engolosiiiados con el gusto 
de estos bienes terrenos, suspiràsemos por los otros 
que solo sc gustaii en el cielo. Edùcase à los niùos 
en la escuela del mundo; dànseles lecciones entera- 
mente mundanas antes que despunte en ellos la razoïi; 
apenas se les liabla desde la cuna sino de lo que de^ 
bieran ignorar toda la vida-, no oyen alabar otra cosa 
que ladestreza y liabilidad de los que hacen fortuna, 
el esplendor y la magnificencia de los grandes,- la 
opulencia y la suntuosidad de los ricos. Eternamente 
SC trata delante de los niflos de lo que fomenta e! 
orgullo, de lo que irrita la concupiscencia, de loque 
excita y anima la cmulacion. iOiste, cuando nifio, 
liablar alguna vez de la vaiiidad é insubsistencia do 
los bienes criados? Y lo (pie bas hablado hasla aqui 
delante de tus liijos, cpodràinspirarles muclia aver-» 
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sion à estos bienes, dàndoles iina jusla idea do lo que 
son? Los ninos se acostumbran à aquellos alimenlos 
con que se crian. Corrige, pues, desde boy en adelante 
un descuido tan pernicioso : nunca hables delanle de 
tus liijos de las cosas que tanto enganan al mundo, 
sin aplicar el debido corrective. En su presencia no 
déliés tratar sin gran réserva de aqnellas malerias 
quepueden foinenlar la vanidad. Si los négociés 6 la 
conversacion te obligaren à tratar de algun suceso 
feliz, de una nueva dignidad, de un mievo emplco, 
de una brillante fortuna, nunca dejos de hacer ver 
las sombras de estos vanos resplandores : à lo menos 
siempre encontraràs en el pensamiento de la nauerte 
un contraveneno inuy oporluno. ;Cuànto terreno 
perderian las pasiones, qué cristianas serian las fa- 
milias, si los padres hicieran estimar el mérito y cl 
valor de los bienes eternos 1 
‘2. Igualmenle nos pueden servir la prosperidad y 
las adversidades pai’a que tomenios gusto h los 
bienes de la otra vida, y nos disguslemos de los de 
esta. Si tus bienes se adelantan y van en aumento, 
dite inuebas veces<à ti niismn : Todoes trabajar para mis 
liercdcros ; iy que gozaré yo de lodo esto despues de 
nii muerte?Si te sale mal todo ciiantn emprendes en 
este mundo,consuélate con pensar que tu herencia te 
esta reservada en cl oielo. ^Vives luimillado, abatido 
y olvidado? acuérdate de cuando en cuando que 
cres peregrino y extranjero, y que no es muclio que 
110 te conozean en un pais tan distante dei tuyo. 
Piensa que en rigor no eres masque un meroadmi- 
nistrador de tus bienes, y que estas encargado de 
cse empleo, de ese puesto, por via de comision. 
Algunos lienen la santa costumbre de escoger un dia 
cada mes para liacer delante de Dios el desapropio 
sus bienes, despues de la comunion, à los pics de 
algun crucifijo, dondc renuncian à la propiedad de 
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todo cuanto poseen, prolestando delante del Senor 
no tener gusto ni apego à otroo bienes que à les 
etcrnos. 


SÂNTO TORIBIO 5 OBISPO DE Astorga. 


Astorga, una de las ciudades mas ilustres de Espa- 
fia en liempo de los romanos por los privilégies civiles 
de capital y convento juridico, ha sido despues nias 
esclarecida por la larga sérié de prelados insignes en 
santidad y letras que han gobernado su iglesia. Entre 
estos tiene un lugar muy distinguido el glorioso santo 
Toribio, de cuyas acciones son pocas las memorias 
que nos restau iporque, ocupados los espanoles en 
la defensa de sus hogares y de sus vidas, en las dile- 
reutes invasiones de barbares, cuidaron poco de con¬ 
servai' ios pergaminos. La vida de este santo, deducida 
de sus niismos escritos, de la epistolade san Leon el 
Grande, y de un antiguo leccionario delà sauta iglesia 
de Astorga, es como sigue : 

Fué santoToribio natural de la provincia deGalicia, 
feliz con el nacimiento de este grande varon, cuanto 
habiasido desdichada anos antes conel de Prisciliano, 
cuya pestifera doclrina combatio nuestro santo. Igné- 
. rase el lugar de su nacimiento, y el nombre de sus 
; padres y familia; pero segun un breviario antiguo de 
la iglesia de Astorga, citado por Vivar, consta que 
fueron gciite poderosa, abondante en bienes do for- 


tuna. Estel circunstancia persuade quedarian à Toribio 
una educacion correspondiciite à su nacimiento -, pero 
se deduce con mayor claridad de las operacioncs y 
escritos del santo. Las primeras indican una iustruc- 


cion complet a en los principios de la religion, y unes 
ardientcs descos de dilatar sus conocimientos con las 
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noücias aut jilicas del clogma y disciplina de ofras 
Iglesias, queadquiriopor sus mismosojos. Lapureza 
de lenguaje que conservé en sus cscrilos, la solidez 
é instruccion de las malerias sagradas, y los elogios 
que por este motivo merecié à un papa tan sanlo y 
tau sabio como san Leon el Grande , conveneen que 
dc.'dc los anos proporcionadosà los estudios mayores 
se ocupô cl santo en las humanidades y clocucncia, 
peideccionàiidose despucs en lodo género de ciencias. 
Siendo jôven le faltaron sus padres, quedando cl 
santo posccdor de un piiigüe patriinonio -, pero consi- 
derando que las riquezas sirven de trabas à los espi- 
ritiis generosos para emplearsc en la contemplacion 
del Ser supremo,dctcrmino desprenderse de ellas, y 
liacerse pobreen lo temporal para consegiiir mayores 
tesoros en cl espiritu, segun lo aconsejo Jcsucrislo 
por estas palabras : Si qnieres serperfccto, vende todo 
lo que tiencs, y sigueme. 

Asi CS que siendo todavia joven, pero de edad ma- 
diira por la ciencia y las virtudes, vendiô todo su pa- 
trinionio y lo repartié à lospobres, bien cierto de que 
en su seno estaba libre de los menoscabos de la for- 
tuna y de las aseclianzas del ladron. Hecho esto, y 
dcseaiido mayor instruccion que la que ténia, tanto 
en las materias cientificas como en las costumbres de 
los pueblos y de las Iglesias, emprendiô una peregri- 
iiacion à Jerusalen. Padeciô en ella muchos trabajos, 
molestiasy sinsaborcs, como lo manifiesta él niismo 
en lacartaque escribio à losobispos IdacioyCeponio 
pero todos estos trabajos quedaron suficientementi 
recompensadoscon la nueva instruccion que adquirié 
do las costumbres y disciplina de las iglesias. Hallé 
en ellas un mismo modo de sentir acerca de los 
dogmas, y la misnia disciplina en orden àexcluir do 
su comunion à losobstinados en el error, y àadmitir 
en su seno à los que vdrdaderamente sc arrepentian, 
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pasando porlos Iràinites de la pcnitencia : asi se cou- 
venciô por si niismo de esta unidad de doctrina que 
forma iiiio de los caractères de la verdadera Iglesia. 

Habicndo llegado à Jerusalcn, se présenté al obispo 
de aquella iglesia, quien en pocas conversacioncs 
conociô la gran virtud y sabiduria del peregrino To- 
ribio, c hizo de él toda la cstimacion que su mérito 
exigia. llizole custodio en aquella iglesia de las cosas 
sagradas, confiando à su cuidado el rico depôsito de 
las preciosas reliquias que poseia pertenecientes à la 
pasion de nuestro Redentor Jesucristo. Cinco aùos 
pcrmaneciô el saiito en Jerusalen,dando cada dia iiucvo 
fervor à su espiritu la A’ista de aquellos lugares santi- 
ticados con la presencia del Salvador y regados con su 
preciosa sangre. Al cabo de ellos recibié aviso del 
cielo por medio de un àngel, de que muy en breve 
séria prostituida aquella ciudad santa por las gentcs 
que ignoran âDios, profanando los templos, persi- 
guicndo à los sacerdotes, y no pcrdonando à los sa- 
grados despojos de los santos y demàs reliquias. Esta 
reveUicion moviô à santo Toribio àabandonar aqucllas 
tierras, y voivcrse à su palria; pero al mismo tiempo 
quiso con una prudencia ceiestial traerse consigo una 
gran parte de las santas preciosidades queguardaba, 
para enriquecer à Espana con ellas, libràndolas al 
mismo tiempo de los insultos de los barbares. Vuelto 
à nuestra Peninsula, se dirigiô à su patria Galicia, en 
donde comenzé â ejercitarse en tan fervorosos actes 
de piedad, que no dudô el cielo aprobarlos con sus 
raaravillas. Una de estas se dice haber sido la cura- 
cion milagrosa de una hija del rey de los Suevos, que 
à la sazon ocupaban aquellas tierras. Lo mismo hizo 
con otros varies enfermos de diverses enfermedadesj 
por lo cual comenzé su fama à tener tal reputacion 
entre los fiqles, que con sus.copiosas limosnas pudo 
fabricar un temple, que dedicô al Salvador, y en 
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(lomle depositô para la veueracion pûblica lasreliquias 
que habia traido de Jerusalen, Por este tiempo vacô 
el obispado de Âstorga, no por miierte de Diliiiio, 
oomo vulgarmentc $c asegura, sino de olro cuyo 
nombre han oscurecido los siglos. Viendo los lieles 
el niérilo sobresalienlc de Toribio, su zelo por la sal- 
vacion de las aimas, su sabiduria para conservai’ la 
grey de Jesucristo en la pureza delà fc, su valor para 
oponerse à las maquinacîoncs de la hercjia,y ûltima- 
mentc su caridad para con todos, pusieron en él los 
ojos para hacerle prclado de aquclla iglesia. El verda- 
dero mérito siempre esta acompanado de una pro- 
funda liumildad, y de una Santa desconfianza de las 
))ropias fuerzas; asi comolos indignes siempre bus- 
can con artes y pretensiones las dignidades, juzgàn- 
dose superiores à ellas con soberbia presunluosa, El 
liumilde santo resistiô cuanto pudo la carga épiscopal, 
reputàndola deinasiadamente pesada ; pero las re- 
petidas instancias del pueblo le liicieron conocer 
que era la voluntad de Dios que la lomase sobre sus 
hombros. 

Apenas fué consagrado obispo, permitiô cl Senor 
que sufrieseuna de las mas sensibles persecuciones, 
paraacreditar su iuocenciacon un portentosomilagro, 
Ilabia en la iglesia de Astorga un diàcono. llainado 
îlogato, que bajo un exlerior modesto ocultaba un 
orgullo desmesurado, Habia sido competidor denucs- 
Iro santo,y resentido de (|i;e cl pueblo liubiese prefe- 
rido a este, volviô contra él loda su cèlera, y no 
oontento con desacredilarlc de mil mancriis, le acuso 
püblicamente de adullerio, Supo dar tal colorido à su 
culumnia, que el santo sccreyoobligado âjustiücarse: 
porque un obispo es deudor de su fama no solamente 
a si misiiio, sino al pueblo que gobierna y à quien 
debe servir de modelo. En esta tribulacion acudiO 
santo Toribio al cielo, pidiendo con fervor y làgrimas 
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qiiejustificase su inoccncia; y confiadocn la miserî- 
coniia divina, 6 mas bien inspirndo por cl mismo 
Bios, lomô el arbîtrio siguienlc. Fuesc à la iglcsia 
caledral un dia de grande concurso ^ y habiendo 
manilestado alpueblo con lâgrimas el estado en que 
RC hallaha su honor, volviciulo â Dios los ojos, im- 
ploro sus auxilios para el buen exito de su defensa. 
Hccho esto, mandé traer al altar un brasero cncer.- 
dido, y tomando miiehas aseuas con sus manos, 1ns 
envol vio en cl roqueteque ténia puesto, y entonando 
el saimo de David, que eomienza : Levàniese Dins, y 
disipense sns enemijos, diô vuelta à la iglesia cantando 
aquel largo salmo, y Hevando las aseuas en el roquele, 
sin que este ni las manos del santo obispo paderiesen 
lésion alguna. Todo e! pucblo viô con sus ojos que cl 
roquele no solamcntc hahia qnedado sin dafio, sino 
que no ténia la menor sefial ni manclîa del fuego que 
habia contenido. Quedaron todos atùnitos y confusos 
de semejante maravilla, publicando â voz en grito la 
inoccncia de santo Toribio y la perfidiade su nialigiio 
delator. Este rccibiô alli mismo del eielo todo el cas- 
tigo que merecia su exécrable dclito; pues a serne- 
janza de Judas confesô pûbiieamcnte su nialdad,y 
sin que esto bastase para apaeiguar la ira de la 
divina Justicia, reventé en presencia de todos, pa- 
gando con tan lastimosa muerte los excesos à que le 
habia eonducidosu ambieion. Dié Toribio humildes 
gracias al cielo por haber vucito por su fania, y sose- 
gado su ànimo , se enlregé con mas fervor al cuidado 
de sus ovejas y à lasantificacion de su aima. 

Desde que habia vueltc de Jerusalen habia adver- 
tido que la secta de Prisciliano iba brotando nuevo- 
retohos en toda aquella provincia. Este famoso hcre • 
siarca habia causado à la iglcsia de Espafia daùos 
gravisimos, que habian obligado â tomar las mas sé¬ 
rias providenrias. Su uaeimiento noble, sus opulentas 
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rlf;nc7as, su genio vivo y pcrspicaz, su pcrsunsi^a 
clovuüucia y la severidad de sus coslumbrcs dabaii 


rcccmcndacion à sus errorcs. Aunquc estes liairi;:u 
sido va condenados en algunos concilios, no dejaban 
todavia de liacer secuaces, teniendo por patronos a 
inuchas personasnobles, y lo que es peor à muclios 


pastores de la Iglesia. Lo que causaba mayorcs per- 
jnicioseran ciertas escrituras apocrifas, à las cuales 
los lierejes daban tanta autoridad como à los evan- 


gelios. Espardanlas con sumo cnidado c interés entre 
los lielcs, porque en elfas divulgaban al mismo tiernpo 
sus blasfemias v errores ; taies eran las actas de santo 


Tome, de san Àiulrcs, de san Juan, y el iibro intitii- 
lado Memoria de los apôstoîcsy cou otros varies, que 
porcontenor doctrinas vergonzosas, ensefiaban con 
alguna réserva, îlizoesto iiua profanda lierida en el 
eorazon de santo Toribio, el cual, deseoso de arrancar 
toda la zizana que el enernigo comun iba sembrando en 
cl campo de la Iglesia, se préparé para combalir lodos 
aqucllos crrorcs, impugnândolos con su celcslial sa- 
bidiiria, Haciendo un CTi^lraclo de las doclrinas cnie 


cncerraban aquellos pesliicntcs libros, ronuo una 
coleccion de todos sus errores, que dividié por ca¬ 


pitules, y rebaliô victoriosamcnlc en un connioni- 
torio y libelo, de que hace mencion escribiendo â 
ïdacio. Eiiviô estas obras â dos obispos de los mas sa- 
l)ios y virtuoses (jue liabia entonces en la provincia 
(le (làlicia, avisândolos a! mismo tiempode la niicva 
])on 70 ba que liabia dcscubierlo, y delo que liabia prar- 
(icado para pi'ccavcr de su vciionosa inlécciom V.Ac 
conœonitorio y libelo son mcncionadospor Montano, 
obispo de Toledo, y por san lldefonso, los cuales dan 
a nuestro santo los titulos honrosos de bcatisimoij 


religiosishno; afiadicndo cl primero, que cualquicra 
que Ica los mencionados e5critos, no soiaincnle ce- 
iioccrâ la sordida hercjia de rrisciliauo, siuo que verâ 
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corrido el vélo à sus blasfemias y errores. En el tiem- 
po de este obispo eran comunes en l!ispana estes es- 
critos de santo Toribio ; pero en el dia carecemos de 
tan precioso tesoro de doctrina, restàndonos uni- 
camente lo que son Leon vertiô en su admirable 
epistola. 

Este trabajo del santo no debiô producir todo el 
ofccto que deseaba^ y asi, no contente con lo que 
liabiahecho paraprecaver àlos fielesy excitar à los 
obispos zelosos à que cuidasen de la pureza de la fe, 
(Icterminô aplicar un rcmedio mas poderoso al mal que 
se experimentaba. Gobernaba la silla apostôlica desde 
el ano 440 el santisimo papa Leon, llamado el Grande. 
Contemplé cl santo que la sublime autoridad y grande 
sabidurîadeestc sumo pontifice podrian detener con 
mayor eficacia losprogresosdela pestilencial lierejia. 
Con este pensamiento le envié un diâcono desu iglesîa, 
llamado Pervinco, à qiiicn enlregé el conmonitorioy 
libelo que liabia escrito contra los priscilianistas, 
y una carta para el santo l'adre. Respondiéle este en 
21 de jiilio dcl ano 447, dando muchos elogios al 
ardientc zelo cou que abrazaba trabajos tan utiles à 
la verdad catolica, y al esincro que coino bueii pastor 
ponia en librar las ovejas de Jesucristo dcl lobo car- 
niceroque las perseguia. E’ogia igualmente el método 
con que habia reducido à diez y seis capttulos todos 
los errores del heresiarca, y la solidez y copia de 
doctrina con que en el libelo los rebatia. El rnismo 
sumo pontifice los impugno uno por uno, concluyen- 
do su carta con la intimacion de un concilionacional, 
para cuyo efecto escribio à los prelados de las demàs 
provincias, encargando a santo Toribio que notilîcase 
à todos el decreto puntificio. « Pero si, lo que Dios no 
quiera (anade cl santo pontifice), se ofreciesen impe- 
dimentüs insuperables para el concilio general, tén- 
gasc uno en la provincia de Galicia, y cuidcii de su 
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conjîre^arîon los ohispos, iiniéndose con ellos vues- 
tra solicitud, para de este modo poner cuanto antes 
remedio à tantos males. Esteencargo del sumo pon- 
liTice y las cxpresiones de su carta, son una prueba 
del gran conccpto que le merecia nuestro santo, à 
quien tratopersonalmentccuando volviô de Jerusalen 
por Ualia, como lo atestigua el rezo actual de que usa 
ia jglesia de Espafia. 

Nolificadas las letras poiitificias, procuraron los 
padrcs de las cuatro provincias de E'^paùa , la Carta- 
ginense,la Béticaja Lusilania y la Tarraconense, 
darles el debido cumplimiento. AI efccto se juntaron 
en concilie nacional en Toledo, en el cual se repro- 
(lujo la régla de fc establccida en cl anleriordel ano 
de /lOO, jiîzgândola suficiente remedio para los males 
présentes, como lo habia siclo contra los errores de 
Prisciliano. Los obispos de Galicia, provincia domi- 
nada por los Suevos, no babiendo podido asislir à este 
concilie, luvieron uno provincial en ia ciudad de 
Braga-, pero coti el dolor para saiilo Toribio y todos 
lüs buonos catûlicos de no corresponder el suceso à 
lassantas inlenciones del prelado que lo habia soli- 
citado, ni del sumo pontilicc que lo habia mandado 
juntar, Estaba aquella provincia inundada de hcrejes 
prisciîianistas, que conservaban oculto el veneno de 
sus errores ; v este no solamente sncedia entre las 
personas nobles y poderosas, siuo aiin entre los mis- 
mos prclados. En el ano de 445, hallândose el obispo 
Idacio cou santo Toribio en Astorga, persiguieron de 
comun acuerdo à esta gente perniciosa, y babiendo des* 
cubiertomuchaspersoiias,rormaron autos contraellasi 
y los convencidos de sus errores procuraron salvarse 
con lafuga àl.usitania. El prelado deMérida, llama- 
do Ântonino, en el aùo de 448 descubriô à uno de 
eslos lierejes, llamado Pascencio, natural de Ronni, 
al cual formô proceso. Santo Toribio j noticioso de 
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ello, enviôal metropolitanode Mérida el proceso que 
cl y el obispo Idacio habiaii formado contra aquellog 
hcrejes. Visio todo por Antonino, pronunciô sentencia 
de destierro contra Pascencio, la que se ejecutô 
ecliândole de toda la Lusitania. Todas estas acciones 
priieban el zelo pastoral y viva solicitud de santo To- 
ribio en purgar el canipo de la Iglesia de yerbas pon- 
zonosas; en alimentar las ovejas que se le liabian 
confiado con la doctrina pura del Evangelio; en poner 
estas â salvo contra las asechanzas v astucias del lobo 

U 

carnicero ^ en procurar por todos los medios el adelan- 
tamiento y esplendor de la Iglesia catôlica*, y en ima 
palabra, en cumplir las obligaciones de un buen pas- 
tor, que, como dice Jesucristo, da su vida por sus 
ovejas. De este modo, cargado devirtudesy mereci- 
mienlos, le llamô Dios à mejor vida para darle la 
corona que mcrecian sus trabajos. No se sabe à punlo 
fijo ni cl aùo en que muriô, ni el sitio de su gloriosa 
muerle^ pero se conjetura por la duracion de su 
ponlificado, que fué de unos veinte anos, haber sido 
uiio de los dos obispos que cautivaron y maltrataron 
îos Godos. Vase sabc que Teodorico, rey godo, vino à 
ESjiaria conira el rey suevo Rcriario, protegido dcl 
einj)erador Avito; que se diô nna sangrienla balaliaà 
très léguas de A^lorga el vienies 5 de octuhre de 'i56; 
(juc el anosiguiente, al vol verse el Godo vencedor à 
Francia, asoié la ciudad de Astorga, profané los tem¬ 
ples, conculcô las cosas sagradas, saqueo todas las 
riquezas, quito la vida inhumanamentc à ijiuciios 
ecîesiâslicos y nobles, no perdonaiulo su fui^r nia 
las muj.eres, ni à los Yiejos,ni à los ninos, quemando 
ademàs las casas, y lie.v«àndosc muchos caulivos, 
entre los cualcs liabia dos obispos, cuyos nombres 
no nos dice Idacio. Es cveihic que uno de elles fuesc 
el prcladodcaquclla ciudad santo Toribio, el ciial, à 
imitacion desan Agustin, pediria à Dios que le sacasc de 
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esta vida para no ver en poder de barbares su iglesia y 
su rebano. Pero bien sea que volviesedei cautivorio, 
(3 que despues de niuerto fuese llevado su ciierpo a 
Astorga, esta ciudad poseyo tan rico tesoro hasla ei 
siglo octavo, en que por causa de la invasion de los 
Moros Tué trasladado, juntamenlc con las reliquias 
q UC trajo el santo de Jerusalen, al nionasterio de San 
Martin de Liévana, que con el liempo perdiô la advo- 
cacion de San Martin , y se intitulé de Santo Toribio. 
En este sitio lærmariece, hacieiulo Dios mnehos niila- 
gros en lionor de los despojos do su verdadero siervo, 
nienospreciador de si mismo, amador de la religion, 
(lerensor do la verdad catélica, deslruidor de la ido- 
lalrla, conrulador de los errores, singulannentc de 
los détestables dcl heresiarca Prisciliano. 


SAMA ENGRACIA, yIrgex Y mâktik. 

Espana, reiïio fértil en produccioncsnatnralcs y en 
insignes niarlires de Jesucristo, lienedcnlro desus 
limites la ciudad de Zaragoza, que en verdad puede 
decir:>e madré de los màrtires, por los innumerables 
que regaron con su sangre aquel dichoso terreno, 
cuyos nombres ignorâmes, aunqne estàn escritos en 
el libro de la vida. Entre ellos es digna de memoria 
eterna santa Engracia, con los diez y oclio eompa- 
beros, por el mémorable triuiifo que consiguieron de 
los enemigos de la religion crisliana. 

Varian los escritores en cuanto à la cuna de esta 
gloriosa santa : unos la liacen natural de Portugal, 
provincia entonces del reino de Espana, bija de un 
réguio 6 regentc, que la envié à desposarse en el 
Piosellon eon un sugeto de sus circunstancias y cali- 
dad, acompanada de diez y ocho deudos suyos y 




388 aSo cu!ST!\no. 

de paso por Zaragoza padecieron todos martirio, en 
tiempo que en aqueüa ciudad ejecutaba Daciano sus 
acostumbradas crueidades con los fieles. Otros la 
creen nacida en la niisma ciudad con los de su comi- 
liva, Pero como el que sea natural de Portugal ô de 
Zaragoza en nada rebaja la gloria de su martirio, 
dejando à los defensores de una y otra opinion, que 
iibunden en su sentido, hablaremos solo de su admi¬ 
rable combate. 

Movieron los emperadoresDiocleciano y Maximiano 
la mas sangrienta y cruel persecucion contra la ïgle- 
sia en el principio del siglo IV; y como era su àninio 
exlinguir, si pudiesen, el nombre y religion cristiana, 
hicieron publicar sus terribles edictos en todo el 
iniperio, mandando que en el caso de resistirse los 
fieles i tributar adoraoion à los dioses rcmanos, pa- 
deciesen los mas crucles Lormentos. Atropellâbanse 
los magistrados genliles en el cumplimiento de tan 
impies como injustes décrétés, haciendo victimas de 
su furor â los inocentes cristianos, persuadidos de 
ser este el servicio mayor que podian preslar à los 
soberanos del mundo. Quiso dislinguirse en la exac- 
titud Daciano, hombre barbare y cruel, enviado à 
Espaila por gobernador de la provincia de Tarragona, 
muy proporcionado por su brutal condicion para 
complacer en esta parte à sus principales ; y habiendo 
dejado eu todos los pueblospor donde transité horro- 
rosas senales de inhumanidad, se présenté en Zara¬ 
goza como una fiera para derramar copiosos arroyos 
de sangre de cristianos. Kn efecto, jamàs se vié en el 
mundo un teatro tan horrible como el de aquel la ciudad 
en tiempo de este tirano, habiendo hecho padecer en 
e!la à tantosmàrtires, que se recibieron en los anales 
con el nombre de iimumerables, ademàs de los que 
con particularidad se leen en las actas eclesiàsticas. 

Puso en la niavor consternacion â toda la ciudad 

11 
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y comarca la terrible carniceria que ejecutô aquel 
barbare, llegàndose à horrorizar basta los mismos 
paganos. Solo à Engracia no asustô la crueldad ; y 
encendido su corazon en vivisimos deseos de derra- 
niar su sangre por amor de Jesucristo, quiso luchar 
con un hombre tan cruel, para darle una prueba 
uada cquivoca dcl poder de la gracia. Habiendo, 
pues, alenlado à sus diez y ocho compaileros, Mar- 
cial, Erbano, Julio, Quintiliano, Publie, Fronto, 
Félix,Ceciliano, Evento, Primitive, Apodemio, Logio, 
('remense y olros cuatro, cuvos nombres no escribe 
Prudencio, û que diesen teslimonio delà fe quepro- 
fcsaban ante un enemigo capital del nombre cristiano, 
animados todos de un mismo espiritu se presentaron 
al (irano, y tomando Engracia la voz en nombre de la 
comiliva, lehablô en estes términos : « ^Porqiié, juez 
y» inicuo, desprecias al verdadero Dios y Seftor que 
>î esta en los cielos, y atormentas con tanta crueldad 
» à los que le dan culte? iPorqué tu y tus empera- 
» dores perscguis por todo el mundo tan injustamente 
» â los cristianos, para dctender à los idoles que son 
» unas vaiias estatuas clondehabitan los dcmonios? » 
Quedô asombrado Daciano al eir tan inesperada 
rcprension, y todavia mas al ver el espiritu y majes* 
tad con que aquella doncella despreciaba con gene* 
rosa libertad à los dioses impériales; y aunque le 
ocurrio que debia usar de alguna cortesia con una 
dama que en el aire, compostura y gravedad pa- 
recia persona de distincion, con todo, dejàndose 
llevar de sus brutales impetus, omiLiendo toda poli' 
lica atencion, mandé prenderla al instante, azotarla 
cruelmente, y arrastrarla en seguida como blas- 
fema por toda la ciudad, amarrada à la cola de un 
caballo, y acompafiada de los suyos. Persuadiése 
que estes, aterrados à vista de aquel ignominioso 
casiigo, desertarian de la fe por no padecer igualcs 

22 . 
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penas; pero al contrario, que mas alentados 

con cl ejcmpîo de su capitana, deseaban inipacientes 
que Ilegase la hora de su combatepara darlepruebas 
de su valor. 

Yiendo cl tirano, que de nada servia aquella inveii- 
cion para intimidar â la santa comiti^a, y mucho 
menos â Engracia, en quien crecia la constancia y 
fortaleza al compas de los tormentos, mudandp de 
tono, quiso seducirla con halagos y blanduras, acon- 
sejàndola que desistiese de las necedades que adopta- 
han les crisUanos en su religion, siqueria verse libre 
de la muerte. Ovô la santa con horror sus falaces 
porsuasiones^ y alentada niievamenlccon aquel esp(- 
ritu que era el môvil de sus gloriosas acciones, le 
respondio : « Tu , sacrllego, enséùatcâU mismoesos 
» falsos dogmas, peiT) no â mi à quien ni tus blan- 
)) duras sedueen , ni tus tormentos aterran. Sabc 
1 ) que soy enviada por mi Sehor Jesucristo â rcr 
)) prender tus énormesdelitos, de los que es preciso 
n que te abstengas, si ternes como debes la ira de 
i) Dios, que ya veo preparada para descargar so- 
)) bve li. î) 

Ofendido Daciano de la generosa libertad con que 
reprendiô Engracia sus crueldades, bramando como 
un leon enfurccido, diô ôrden â los verdugos de que 
usasen con elia de los mas terribles tormentos, à fin 
de vengar el desprecio que habia hecho de los dioses 
impériales. Acometiéronla comolobos carniceros, y 
lîislocaron todossus miembros à fuerza de exquisitas 
crueldades. Yiendo el tirano la constancia de la santa, 
mandé que con gaiTios de hierro rasgasen sus deli- 
cadas carnes; y ejecutàronlo de un modo tan inhu- 
mano, que descul)iertos todos los huesos se vieron 
sus entraùaspor diferontes heridas, y aun llegaron à 
extracrla un pezado del higado, segun testiOca Pru- 
dencio que lo vié. 
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Esperaba el tirano que lanzaria algun suspiro, ô 
vertcria alguna làgrinia Engracia ; pero queriendo el 
Scfior dar à ciilender à los liornbres que dulcifica 
las penas de los que padecen por su amor, hizo que 
sul'riese la sanla aquellas penas horribles con una 
constancia admirable, dejàndo. e conocer en ella, que 
la esforzaba alguna virhid oculla sobrenatural, con¬ 
tra la que no podian los esfuerzos de Daciano. l.lenô 
à todos de confusion cl verla con un semblante ale- 
grc , adorando y bendiciendo al Sebor en medio de 
aquel conjunto de tormentos, confesando hasta los 
niisinos gcntiles que no era posible tal fortaleza siu 
algun niilagro. Apurado todo el sufrimiento de aquel 
bàrbaro, mando que la clavasen un clavo en la ca- 
beza,à fin deacabardeuna vez con la que tan visihle- 
mente convencia el ningunpoder de los falsosdioses. 
l’cro como no baslase esta nlrocidad para quitarla la 
vida, avergonzado cl tirano de verse vencido por 
una tierna doncella, ordeno que desistiesen los ver- 
dugos de atoi'ineritarla , dejàndola en aquella dlspo- 
sicion, à fin de que los agudos dolores de las heridas 
la sirviesen de niavor martirio. En este cslado sobre- 
vivio algun tiempo, segun refiere Vrudcncio, con 
admiracion de enantos pudieron entender tan nsom- 
broso prodigio, despues de lo cual se signio su felici- 
simo Irànsito à la patria celestial, en el dia 16 de 
abril del ano 303, con el de sus liiez y ocho com- 
paùeros, à quienes el tirano mandô degoliar des- 
pucs, viéndolos constantes en la misnia confesion que 
iiabia hecho su capitana Engracia. 

El vénérable cuerpo de nuestra Santa fiiê sepultado 
por los fieles, si no con la solemnidad de un fuiieral 
publico por tenior de los gerililcs, con la inayor vene- 
racion y respeto, y con acompanamientos deàngeles 
que concurrieron à celebrar el mas glorioso Iriunfo 
de esta valerosa heroina de la religion. Despues que 
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gozo de paz ia ïglosia, y Lodo cl liempo que se man- 
tuvieron en Espana los Godos, se tuvieron sus reli- 
quias en grande veneracion en ia capilla subterranea, 
llamada de las Santas Masas, sobre la cual edificô 
San Branlio, obispo de Zaragoza, una iglesîa en honor 
de Santa Engraciaen elafïo609. Continué estepûblico 
obsequio liasta la irrupcion de los Arabes en Espana, 
en la que, temerosos los fieles de que cayese en poder 
de los bârbaros tan precioso tesoro, le ocuitàron eu 
el mismo templo subterràneo, donde se mantuvo 
incognito cerca de siete siglos hasta el ano de 1389, 
en cl que con motivo de la reedilicacion de aquel 
templo, se hallo en la excavacion de los cimientos 
un scpulcro de piedra, y en él dos depésitos, iino cou 
la inscripcion de sauta Engracia, y otro con la de san 
Luperio. En otro sepulcro de màrmol se hallaron las 
cabezas y Imesos de los diez y ocho compafieros de 
la Santa, cuyos luiesos se vieron integros y de color 
de rosa, dcspidiendo un fragrantisimo olor. 

En el ano 1459, habiendo conseguido don Juan H, 
rey de Aragon y Navarra, larecuperacion de la vista, 
easi perdida, por la intercesion de la santa con el 
contacte del clavo que la clavaron en la cabeza, 
agradecido por este bencllcio quiso edificar un mo- 
nasterio de religiosos jcronimos, â quienes se diese su 
iglesia, para que en clla se interesasen en su mayor 
culto; pero no pudiendo ejecutarlo por si à causa do 
su muerte, en cumpiimiento de su voluntad lo edificé 
su hijo Don Fernando el Catôlico, y le doté con mag* 
nificencia su biznieto Carlos V el Emperador. 

MAKTIUOLOGIO UO:«[AAO. 

lün Gorinto, el trausito de los santos màrtires Ca- 
lixlo, Cailcio y otros siete, que fueron anegados ea 
el mar. 
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En Zaragoza en Espana, diez y ocho santos màr- 
tires, Optato, Luperco, Siiceso, Maroial, Urbano, 
Julio, Quintiliano, Public, Fronton, Félix, Ceciliano, 
Evencio, Primitivo, Apodemio y otros cuatro Ilama- 
dos Saturnines. Todos estos santos fueron juntamente 
atormentados y sufrieron muerte en tiempo de Da- 
ciano, gobernador de Espafia, cuyo glorioso triunfo 
cantôelegantemente en verso el poeta Pnidencio. 

Alli mismo, santa Engracia, virgen y màrtir, la 
cual, despues de haherle desgarrado el cuerpo , cor- 
tado un pecho, y arrancado el liigado, permane- 
cieiido aun viva, luocncerrada en un calabozo liasta 
que su cuerpo llagado se acabase de pudrir. 

En la niisnia ciudad, los santos Cayo y Cremencio, 
que perseverando llrmes en la fe que babian confe- 
sado dos veces, merecieron parücipar del càliz de 
Jesucristo. 

Alli mismo tambien, san Lamberto, mârtir. 

En Palcncia, santo Toribio, obispo de Astorga, el 
cual, babiendo con ayuda del papa san Leon des- 
terrado enteramente de Espana la herejia de Prisci- 
liano, esclarecido eu milagros descansô en paz. 

En Braga en Portugal, san Fructuoso obispo. 

El mismo dia, San Paterno, obispo de Abranches. 

En Bélgica,cerca de Valencienes, san Druon con- 
fesor. 

En Sena en Toscana, el bienaventurado Joaquin , 
dcl ôrden de Servitas. 

La misa es en honor dcl santo , y la oracion la 

siguiente, 

Exaudi, quæsumus, Do- Oid, Senoi\ las sùplicas qu ». 
mine, preces nostras, quas in OS diri^ilUOS eil la solemnidad 
bcaii Turibii, confessons lui devuestro bienaventurado coii- 
alque poalificis, solemnilatc fesor y pouUfice Toribio, y poi’ 
defcriinus ; et qui tibi digne los niéi'itos é inlcrçesiou dcl 
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mcruit famulari, ejus Inicr- que (an (lignamcnte merccio 
coclcnlibus inerilis, a!> onun- Servil’OS, COHCCdcdnoScl pCrdon 
l)us nos absolve pcccaiis. Per de nuestrospocados. Por nues- 
Domioum noslrum.., tro Senor.,, 

La epîstola es del cap. /i4 y 4b de la Sahiduria^ y la 
misma que el dia xi, pâg. 252. 

REFLEXIONES. 


Ile aqui un sacerdoie grande ^ que en su üempo 
agradô à Dios, y fuA encontrado jasto. Estas palabras 
convîenen perfectamente i\ santo Toribio^y puedea 
hacer alusion al grande prodigio con que le librô Dios 
de una negra y torpe calunania. Fué acusado de ha- 
ber cometido un adulterio, estando ya exaltado à la 
dignidad épiscopal. Susobras erari agradables à Dios, 
y mucho mas sus encendidos deseos. Yiô el Senor 
atribulado à su siervo, y segun aquella palabra con 
que prometiô que el juslo, à manera delârbol que esta 
plantadojunlo al pasode las agitas^ no perderia jamâs 
eu verdory lozania, nipodrian daharle las asluciasde 
losimplos (i), hizo que el milagro de llevar las brasas 
en los sagrados vestidos sin quemarse, diese testimo- 
iiio de la inocencia del santo. 

Entre todas las tribulacionesque pueden aeonleccr 
â un hombre bueno , con dilicuUad se puede dar otra 
mas sensible ni mas amarga que una calumnia, y mas 
si lleva consigo algo de fealdad y de torpeza. Crecela 
graredad cuando el sugeto calumniado debe por su 
dignidad y carâcter resplandecer con el ejemplo, y 
ser â los demâs como un modelode todas las virtudes. 
Un juez, un magistrado sentiràn grande amargura 
cuando lengan que sufrir una calumnia ; pero es dili- 
cil que iguale al dolor de un obispo, que debe repre- 


(1) Ps. 1. 
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sentar â Jesucristo en las o])ras, como le représenta 
en la autoridad. ; Que contraste harân en su concien- 
cia la evidencia deser inocente,y la injusticia do 
verse acusadol ;qué bechornono encenderà en su 
roslro la memoria de un supuesto delilo, en la rea- 
lidad faiso, pero en la estimacion del pueblo à lo 
nicnos cUidoso ! 

He aqiîi un sacerdote grande en quien se liizo esta 
durisima pnieba, y fué encontrado justo. lie aqui un 
sacerdote, he aqui santo Toribio, en quien compitie- 
ron la calumiiia por una parte, y por otra el cuidado 
que Dios tiene dcl lionor desus siervos. De vuestra ca~ 
beza no perecerâ ni un cabello Aes tiene dicho. Pon en 
mi Ui confianza, y no temas à tus enemigos, les dice 
otra vez, Pero ios hombresentienden mal los preceptos 
de la moderacion y paciencia cristiana : una caluni- 
nia suclen vcngarla con olra*^ â una ofensa meditan 
por lo rcgular una venganza. qué sacan de esto? 
perder el mêrito, llenar su corazon de inquiétudes y 
desvclosjariadir tal vez nuevo deshonor al ya pade- 
cido, y dar nuevas armas à sus contrarios. Dios, 
Dios CS a quien pertenece ùnicamente el oficio de 
vengador. Solo Dios puedeconocer los corazoncs, y 
de cousiguienle solo èl cscapaz de arreglar el castigo 
con proporcion à la ofensa. El amor propîo nos en- 
gafia fàcilmenle, abulta las ofensas que se nos iiacen, 
y excita à tomar una venganza superior â la injuria, 
faliando asî no solo à los deberes de la caridad, siuo 
à lasleyes delajusticia. 


El evangelio es (kl cap. 25 de san MatcOj y el misrno 
que el dia i, pag. 3". 
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MEDITACION. 

JEL ESPfRITU CON QUE SE HAN DE SL’FRIR LOS UOMBRES 

MALOS EN ESTE MCNDO. 

PUNTO PRIMEIVO, 

Considéra que los malos viven en este mundo bajo 
/as ôrdenes y disposiciones de la divina Providen- 
eia, la cual en todas eîlas es justisima o infalible. De 
consiguientc, la existencia de los malos, aunque 
rnortifique à los buenos, necesariamcnte ha de tener 
un fin ordenadoy provechoso. El malo, dice el gran 
padre san Agustin (i), viDe para uno de dos fines, ô 
para que se oorrija ô para qiie sirva à ejercüar la 
paciencia de los huenos. He aqui el cspiritu con que 
quiere Dios que sc sufran los malos en este mundo : 
con cspiritu de pacicncia, sufriendo sus defectos, 
compadeciéndose de sus delitos, y liaciendo oracion 
à Dios para que se apiade de ellos y los convierta, 

Cl amor propio es sumamente sutil y clelicado en 
todas sus operaciones, y suele muchas veces apode- 
Teyse del corazon de los buenos con la mascara de 
piedad, i No séria mejor que no existiera aquel escaii- 
daloso que es causa à los dcmàs de espirituai ruina? 
Un castigo ejemplar con que vengase ci cieto los ul- 
trajes y persecuciones de la virtud, i no daria à esta 
mas estimacion, y afirmaria su solio contra todas las 
maquinaciones del abismo? Aquel lierejc, aquel impio 
que profana con obras y palabras lo mas augusto del 
santuario y de la religion, ^ no séria justo que repen- 
tinamente quedase heclio objeto de escarmiento en 
donde aprendiesen losdemâs à temer las divinas ven- 
ganzas? A lo meno^s se Jograria con su deslruccion ci 

‘D Ps 1)4. 
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que no contaniinase à olros muchos. En estas y 
olras semejantes expresiones prorumpe cl corazon 
cuanclo no esta muv radicado en la virtud.ni ha 

4* ^ 

considerado la distancia que liay de los juicios hu- 
manos à la alteza incscrutable de los consejos di¬ 
vines. 

Yo soy, dice el Scflor por su profeta (t), quejuzgo 
entre oreja y oveja , y entre estas y los cabritos, A su 
infinita justicia ha reservado la accion de separarlos, 
colocando los unes a la‘dereclïa, y los otrosâla 
izquierda como reprobos destinados à arder en los 
abismos por toda la ciernidad. « Ten paciencia con 
los malos, dice el gran padre san Agustin explicando 
la paràbola de la zizana { 2 )\ sufrclos, que para eso 
bas nacido, y tal vez ha habido tiempo en que lu 
tamhicn lias sido tolcrado como malo. Si siempre 
liiiste hueno, ten misericordia de los demàs; y si al- 
guna vez no lo fuistc, no te olvides de tu anliguo 
estado. Dios exige de nosotros en esta vida paciencia 
y conmiseracion de iiuestros liermanos^ y para per- 
suadirnos sc nos propone à si mismo por ejemplo, 
diciendo : lYor ventura, si yo quisiera cjcrcer ahora 
mi justicia, séria posible que juzgase inicuamentc, 
6 que me engafiase en la senlencia? Pues si yo, que 
siempre juzgo con rcotitud, dificro mi juicio, que 
es inefable^ icômo tu, que ignoras de quémanera 
seras juzgado, te atreves à adelantar tu juicio para 
condenar a lu hermano? » Nada puede fcmplar tanto 
cl anlor de la luimana soberbia, como la considera- 
cion de los propios dcfcclos. El que no los halla en si 
mismo, puede desconfiar de la basa que sostiene el 
cdificio de la virtud, que es la humildad. Y el que se 
reconoce culpado, icômo se atreveà juzgar â su pro- 
jimo? 

Cv Ezech. 34. — {2} Serin. 47. 


23 
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PUMO SEGUXOO. 

Considéra que ademàs del espiVitu depaciencia con 
queqiiîere Dios quesnframos à los malos, dehemos 
tcncr présenté un precepto dcl Evangelio que mira â 
nuestrapropia santificacion, y al provecho de mies- 
tro prôjîmo. « Si no hubiera malos por quienes lui- 
biésemos de dirigir al ciclo miesiras oraciones, dice 
San Aguslin (l), ^c^iiàndo se nos diria : Oradpor 
vueslros enemigos? (2). ^Qiierriamos por ventura que 
fnesen enemigos nuestros los buenos? êcômo podia 
ser eso? Al bueno no le puedes tener por eneniigo, 
no siendo tu malo*, porque siendo bueno, solamente 
el injusto podrâ ser tu enemigo. Luego cuando se nos 
dice : orad por vuestros enemigos, es lo mismo que 
decir : los que sois buenos, orad por los que no lo son, )> 

Unode los mas altos ejercicios que tiene la caridad 
es el de la oracion por los malos, A un mismo tiempo 
vsantifîca al que se einplea en este santo ejercicio, y 
logra tal vez del ciclo una gracia tan abundante y 
poderosa, que rompe las cadenas que delienen en la 
iniquidad al misérable pecador. Aviad à vueslros ene¬ 
migos ^ decia el Senor (3), hacedbicn à aqucllos que os 
aborreceny y oradpor los que os persigueny calimnian. 
Aniar a los malos, y mas si son enemigos nuestros, 
es efecto de una caridad verdadera; liaceides bien, es 
una prueba de este amor, pero tambien puede lener 
parte en ello la vanidad : mas orar por nuestros cne- 
migos, no jinedeser sino un efecto de la mas pura y 
peiTecta caridad. Pues no nos contenlcmos con U\ 
mediania en una virtud nue es de suvo tan sublime. 

I U 

Amemos â nuestros enemigos, hagâino^sles bien, orc- 
mos por cllos. 

Auu bay mas en esto : aquel hombre malo, aqucl 
calumniador, aquel falsariu es herinano nuestro, os 

(J; ^cnn, \ô. — (2) Mat. 7. — (3) Ibid* 
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redimido con la sangre de Jesucristo-, y no déjà de 
serloporque dirija contra nuestra persona 6 nueslros 
intcreses sus aseclianzas. Contemplenios que la ca- 
ridad en todo lugar, en lodas circunstancias nos 
obligay nos estrecha-, que nuestras oraciones, ejer- 
cicio de esta caridad, son acaso el ùltimo asidero que 
liene aquel desvenlurado pecador para lograr la di* 
vina misericordia. DiHcultosamenle se puede traer el 
entendimiento ocupado con estas ideas tan verdade- 
rasy cristianas, sin que cl corazon temple los movi- 
mientos primeros que excitan la enemistad, la perse- 
cucion 5 la injusticia, ô cualquier olro mal, sea de la 
' eq)ecie que se quiera. t Ilaràs mas caso de los gritos 
de lu amor propio que de los que te da tu misma 
cOnciencia? ^Miraràs todavia con esetedio, con esa 
aversion, con ese horror à aquella persona fràgil, 
cuyas acciones no convienen con las tuyas? iiNo sera 
juslo que des lugar à la renexion, para no quebrantar 
un precepto de tu legislador Jesucristo? tCuànlas 
veces por miras de ambicion, 6 por respeto à algun 
poderoso, le vences y tratas con alabilidad y agrado 
â nnichas personas que le inspiran repugnancia ? 
Pues èporqué.iio lias de liacer algunos de estos sacri- 
llcios al respeto de tu Dios amando à tus enemigos? 

JACCLITORIAS. 

Propterverba labiorum tuorum ego custodivivias duras, 
Salm. 16. 

Por cumplir, Dios mio, vuestra santa ley, y por la 
csperanza de vuestras promesas, sufri con paciem 
cia losduros procedimientosdelos liombres malos. 

Per/lce gressus meos in semUis luis, Salm. 16. 

Dirigid mis pasos, SeAor, por vueslros rectos cami- 
nos, y llevad à pcrfeccion las obras, que son ins- 
piracion vuestra. 
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PROPOSITOS. 

1. Sufriré con paciencia à los malos cuantas veja- 
cioues niaquine coiilra mi su malicia ^ y muy lejos de 
1 indignarme contra ellos, 6 de procurar su ruina, pe- 
Uiré à Dios que se apiade de su desventura, que los 
llene de luz para que conozean el mal y lo aborrezean, 
y perciban la liermosura de la virtud y la abracen. La 
oracion, pasto del aima cristiana, y medio por donde 
el liombre llega à su Criador, endulzarâ la amargura 
y liiel de las perseciiciones, y sera el medio con que, 
à imitacion de mi Dios, pague à mis enemigos con 
bcneficios los males que quisieren hacerme. îQué 
fruto podria sacar de la venganza? ^desbaria esta 
acaso la calumnia? Si mi honor ha padccido va entre 
las gentes alguna lésion, êscràn tan necios los hom- 
bres que me crean inocente porque he lomado ven- 
ganza de mi enemigo? 

Jesucristo, el Uijo de Dios elerno, que se vistiô de 
niiestra carne para darnos cjemplo y dejarnos sefia- 
ladas las Imellaspor donde guiemos nuestros pasos à 
la bienaventurauza, este Senor es el modèle que debe 
propouerse todo crisliano cuando se vea calumniado 
6 perseguido. Mire con atoncion sus procedimientos*, 
examine sus obras y sus palabras-, contcmplelc en to- 
dos los momentos de su vida,y hallarâ un poderoso 
molivo de acallar los resentimientos del amor propio. 
êPodràs tu acaso presentar tantas persecuciones como 
el llijo de Dios? ise habràn dicho contra ti tantas 
calomnias, tantos falsos testimonios? îQuerras corn- 
parar tu iuocencia con la inocencia de tu Salvador? 
il^odrâs gloriartc de baber hecho à tus enemigos 
tantos beneücios y gracias como aquel que ofreciô por 
ellos hasta el sacrificio de su vida? 

î^ohay tenieridad eu el mundo capaz de resistir à 
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scmejantes reflexioncs. J.a iuerza con que 
é iulima la caridad sus obligaciones, Vigori/a toda la 
cotisideracion que acabas de hacer. hos cjemplcs de 
tantos justes que hau trillado antes que tu csleca- 
mine, y senaladamente cl del saiitodeestedia, des- 
vanecencuantos obstàculos y excusas pudieraii alcgar 
la tibieza, la irresolucion y el amer propio. Aqucl 
que te precedié, imité à su maestro, que lo es tambien 
luyo, Jesucristo. La gracia que esteSenor le granjeô 
con sus mérites inbnitos, le bizo capaz de obras tau 
sobreiiaturales. La misnia gracia tendras tu siempre 
que por tu parte quieras sujctartc a sus influjos, y oir 
sus dulcisimas inspiraciones. Luego nada hay que 
pueda retraertede la cjecucion, sino tu misma malicia. 
Luego seras responsable, no solo de la infraccion de 
los divines préceptes, sino de estas reconvenciones. 
jOb, y que cargo tan durol 
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DIA DIEZ Y SIETE. 

SAN AMCETO, papa y MAi\Tin. 

San Aniceto, duodécimo papa despues desan Pedro, 
fué originario de Siria. Nacié bàcia el fin del primer 
siglo-, y la grande r^putacion que ya ténia en la 
fglesia bàcia la mitad del segundo, es testimonio de 
la santidad con que pasé los primeros anos de su vida. 
Fuc bombre de superior genio, de extraordinaria 
grandeza de aima, de tanto teson y de tanta intre- 
pidez, que miraba con dcsprecio los mayores poli- 
gros, y de zelo tan ardiente por la verdad y por la le, 
que l'ué constante y universalmcnte tenido por azote 
de lus hcrejes. Era venerado por uno de lus mas su¬ 
bies y mas santos presbiteros de la iglesia de l\oma, 
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cuando, habienclo sida coronado con ei inartirio san 
Pio papa el anô de 157, fué nombrado Anicelo por 
siicesor suvo. 

Ténia necesidad la Iglesia de un pontifice tau 
grande en tiempo que la nialignidad y la muUiUid de 
los berejes no pcrdonaban â medio aignno para cor- 
romper la sautidad de sus costumbres y la pureza de 
su fe. Casi lodos estos enemigos declarados de Jesu- 
oristo se babian juntado eu Uoina, donde sicmpre ha 
reinado y (îorecido la Te en todo su vigor, con el fin 
de hacer todo lo posible para envenenarlaen la misma 
luente. 

En tiempo de San lliginio papa babia ido à ella 
aquel impfo neresiarca Valentino. que habiendo lieclio 
grandes progresos durante el pontificado de san Pio, 
adelantaba cada dia con nuevas conquistas. Cierta 
misérable mujercilla, llamada Marcelina, de la in¬ 
fâme secta de los caïqiocracianos ô gnôsticos , que 
tambien habia llegadoâ dicha ciudad, pervertia mu- 
clia gente. Desde el principio del pontificado del 
niismo san Pio habia comenzado tambien el impio 
Marcion à sembrar sus errores en la cabeza del 
mundo cristiano; de suerte que, cuando Anicelo se 
sentô en la silla de san Pedro, se viô como rodeado 
de monstruos que respiraban veneno; pero à todos 
los exterminé durante su pontificado, persiguièndolos 
hasta sus niismas madrigueras, y no perdonando di- 
iigencia alguna para preservar à iosüelesde la ponzoùr 
con antidoto oportuno. 

Echo Dios la bendicion al zelo y à los trabajos dei 
sanlo pontifice. En pocé tiempo se vio libre el rebaOo 
de las enfermedades conlagiosas por los desveios dei 
pasLor. Descubiertos y confundidos los valenlinianos, 
los marcionislas y todos los demâs berejes por el zelo 
de nuestro sanlo, fueron objeto de la execracion de 
todo el mundo. Instruyoy goberné à su pueblo con tan 
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feliz suceso, que Roma, cenlro de la uiiidad y de la fc, 
lo fué igualmcntc de la sanlidad, y el teatro de la 
virtud crUtiana. Xsi lo testifica llegesipo, que eituvo 
en Roma eu tiempo de san Aniceto. 

Habiendo este insigne hombre, no menos sabio que 
santo, Iratado eu sa viaje à muchos obispos de Occi* 
dente, y habiendo observadoenRoma asi la pureza d^ 
la le, como la sanlidad de las coslumbrcs delos fieles, 
admirado de lo uuo y de lo olro, hizo un magnilico 
elogio del pastor y del rebaùo. Esoribiô en ciiico 
libros la l.isloria eclesiàsUca, desde la pasion de 
Cristo liasla su tiempo, que se reducia à una sincera 
coleccion de las tradicioncs apostôlicas : pero ya no 
nos han quedado de ura ohra tan antigua y lan au- 
Icntica mas qucalgunos fragmentes conservados por 
Eusebio, en los cualcs se ve la sinceridad con que 
san llegesipo datestimonio de que haslasu tiempo no 
habia silla épiscopal, ni ciudad cristiana, donde no 
se observase lo que manda nuestra santa Icy, lo 
que los apôstoles habian predicado, y loque habia 
ensenado cl mismo Jesucristo, distinguiéndose Roma 
entre lodas. 

Ilacian de cuandoen cuaudo los herejes algunos 
csfuerzos para corromper la fc-, pero la vigiianciade 
Aniceto atajaba los efectos desusperniciososintentos. 
Al principio de su pontificado le vino à visitar saii 
Policarpo, disci'pulo de san Juan evangelista, y obis- 
po de Esniirna, que lleno de estimacion y de singular 
veneracion à nuestro sanlo pontifice, tuvo cspcciaf 
consuelo en pasar à conferenciar con él sobre algunos 
puntos de disciplina eclesiàstica,cn que aun no liabian 
convenido lasiglesiasgriega ylalina, y lodavia no la- 
ban decididos. Preslo se concordaron los dos saulos. 


Como era tanto lo que san Policarpo deferia y rcs- 
pclaba al vicario do Cristo, y era lan singular la 
cslimacioiujuc Aniceto hacia de Policarpo, c^trecbarcu 
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entre si una intima amistad. No conlribuyo poco Cota 
huena inleligencia para confundir â ios herejes^y 
para conservai' à los verdaderos lielcs en la pureza 
de la fe que habian rccibido de Ios apôstoles ; ni fué 
meiios conducentc para que (lorcciesc en aquella ca¬ 
pital la santidad de costumbres que edificaba tanto à 
todo el mundo cristiano. Bien sepuede asegurar que, 
si la verdad y la virtiul fiieron tan combatidas en 
Borna por aquella multitud de herejes que habian 
concurrido à ella, no fueron menos valerosamente 
defendidas por la concurrencia de tantos santos, y 
de tantos hombres grandes como juntô tambien en 
ella la divina Providcncia. 

Amas de san Aniceto , san Policarpo y san Hege- 
sipo, de quicncs acabamos de hablar, se viô al mismo 
tiempo en Borna san Justino, uno de los mas brillan¬ 
tes astros de su siglo. Alh compuso la mayor parte 
de sus obras, que fueron tau utiles para disipar las 
calumnias de los genliles, y para alunibrar à tan 
prodigioso numéro de herejes. Teniéndose por dicho- 
so este insigne santo de poder secundar en algun 
modo cl zelo de Lan grau papa, establecio en Borna, 
segun el plan que le diô el mismo,Aniceto, una es- 
cuela de virtud, en que daba lecciones de religion à 
cuantos querian ser instruidos. Correspondio el (Vuto 
â su zelO', porque apenas se viô en otro tiempo tanta 
constancia y tanto fervor entre los lieles , à pesar de 
la persecucion do los paganos y do los esfuerzos que 
hacian los herejes para corromper la fey las cos- 
tunibres, 

Gobernô la Iglcsia san Aniceto, segun Eusebio y 
Nicéforo, por espacio de doce ahos, cou admirable 
zelo, prudencia y vigÜancia. Aun en tiempos Uni 
turbulentes y tan nebulosos encontre lugar su soli- 
citud pastoral para descender â las mayores menu- 
dcncias de la vida ejemplar que debea obscrvarlos 
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rlêngos,y à muchospuntos importantes de disciplina 
cclesiàslica. 

Prolîibiô que los clérigos llevasen el cabcllo largo, 
scgun la ordenacion de! Apostol, y mando que todo- 
aiuhivicsen con corona 6 tonsura clérical. Afirma sau 
(.regorio Turonense que cl aiiior de esta corona fuc 
san Pedro , en niemoria do la corona de cspinas del 
Salvador; yasi es probable que san Âniceto establc- 
cicse por decrcto lo mismo que hasla alli no era mas 
que una mera y piadosa costumbre. I.o cierto es que 
antiguamente solosedejabauna cspecie de cerquiilo 
al rodedor de la cabeza, estando todo lo demâs raido 
â navaja, à la inanera que aun en cl dia de boy lo 
observai! muchos religiosos. 

Habia inucho tiempo ([ue nueslro santo papa sus- 
piraba por el marlirio. Âquel ardienle zelo que 
manifestaba por conservai' en su pureza el sagrado 
deposito de la fe, y por dilatai' el reino de Jesucristo, 
parecia bacerle acreedor â este insigne favor del 
cielo; y asi fué coronado con cl martirio en la per- 
secuoion de Marco Aurelio, bâcia cl aùo del Senor 
de iG7, y su santo cuerpo Tué cntcrrado por los cris- 
tianos en cl cementerio de Calixto. 

El afio de 1500, Minucio, arzobispo de Munich , y 
sccrelario de Guillclmo, duqnc de Baviera, llcvo â 
aquella ciudad la cabeza de nuestro santo , y la co- 
locôen la iglesia de los padres de laCompafiia, dorule 
CS venerada con singular devocioii. 

En el de iGOi, habiendo mandado cl papa Clé¬ 
mente Vili, que todos los cuerpos saiitos que se 
bailasen en dicho cementerio de Calixto, luesen sa- 
cados de él, y Irasladados â lugar mas dccentc y 
honorifico, Jiian Angel, duque de Altaemps, pidié 
y consiguiü del papa el cuerpo de san Aniceto ; y 
niandaiido labrar una magnilica capilla, colocô en 
ella este inestimable Icsoro en un suntuoso sepulcro 

23. 
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de mârmol, dondc es venerado con la mayor de- 
vocion. El mismo daque hizo el eiogio de nuestro* 
santo pontiHce en estas pocas palabras : « Si la per- 
)) fccta inteiigencia de la sagrada Escriliira; si la 

inocencia y la santidad de vida^ si la gloria del 
)) martirio bastan cada una de por si, como todos io 
)) confiesan , para hacer à un hombre inmortal ; iqué 
)ï SC deberà pensar del mérite y de la gloria de san 
)) Aniceto, en quien todas estas cosas se juntaron? » 

La misa es en honra del santo, y la oracion la siguienlc. 

Deus,qui nos beaii Aniccii, O Dios, que cada ano nos 
martyi'is lui aique ponlificis , aîcgras con la solemnidad de tu 
anima solcmnitaie læilficr^s ; bicnavcnluvado mârlir y pon- 
cüucotle propitius, ui cujus liticc Aniccio; conccdcnos (jue 
na’.jliiia colinms, de oju«;dcm consiganios la prolcccion de 
€liam proïectione gaudeamus. aquel» cuyo nnrlinicnto al cielo 
Por Doniinuni nosirum Jesum cclcbramos. Por imesiro Senor 
Chnsium... Jcsucrislo... 

La epistola es del cap. 5 del libro de la Sabiduria, 
y la misma del dia xi. 


NOTA. 

(( Los que dudan que Salomon fuese autor del 
» libro de la Sabiduria, no bacen redexion à estas 
» palabras que dicede si mismo el aulor de dicho 
)) libre en el capitule 9, hablando con Dios : Vos me 
U escogïsteis para rey de vuesiro puehlo, y para jucz 
» de vuestros hijos y de vuestras hijas, y me mandàsteis 
J) edificar un iemplo en vuesiro santo monte, y unaliar 
» en la ciudad de vuesira habUacion. Es probable que 
)î el libro de la Sabiduria fué la primera obra que 
» compuso Salomon despues queel Seilor se la con- 
)) cediô. » 
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UEFÏ.EXIONES. 

Luego errainos el cainino de la verdcid, La coTisecu- 
encia es légitima y vercladera^ el discurso cabal y 
bien hilado. Poro ;quédesesperacion es la de un dolor 
y un arrepenlimiento inûiil! Para un liombre de ver- 
güenza no liay cosa mas sensible ni mas ruborosa 
que haberse enganado. Niinca se reconoce cl error 
sin alguiia confusion ; pero cuando ha nacido de pura 
necedad, de pura simpleza; cuando lia sido ûnica- 
menle por culpa del que verra ^ cuando el desacierto 
conduce à la ùltima dcsdicha, y esa sin rcmedio^ 
icuàulo dislarà de la desesperacion el arrepeuli- 
mienlo? Ko hay snplicio mas cruel que aquel en que 
sirven de tiranos el entendimienlo y el corazon. 

Liiegonosolrosanduvimoserradosydescaminados: 
Ergo erravimus. Nosotros, que tanto nos haciainos 
respelar ^ nosotros, que éramos repulados por boni- 
bresde grande entendimienlo, y tenianios làslima de 
losqueiban por cl camino real y derecho ; nosolros, 
que cramos los dioses de la lierra, en cuva presencia 
todos se encorvaban ^ nosolros, à qnicnes todo salia à 
pedir de boca, y coronados de rosas y flores éramos cl 
aima de las lieslas-, nosotras, mujcrcs del mundo, 
idolos de la vanidad, aimas de la diversion y del pla¬ 
cer^ nosolros, que haciamos chacota de las verdades 
mas terribles de la Religion', y juguetc de las anie- 
nazas del Allisimo^ nosolros, que solo éramos cris- 
lianos por bien pareccr : luego nosolros erramos, 
y erramos en el puulo décisive de nuestra suertc 
cterna : Ergo erravimus, Luego no ei*a verdad qiu 
aquellos honores (an superliciales, aquellas ri* 
quezas tan caducas, aquellos deleiles por la niayoi 
parle tan amargos, podian liacernos felices para 
siempre : luego no era verdad que aquclla vida 
regaiona, ociosa, dciicada y licenciosa habiade ser 
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envidiable : lu ego no era vcrdad que mi csiado, mi 
cmpleo, mi dignidad, mi caràcter, mi nacimicnto 
me daban licencia y algun derecho para no vivii 
cristianamente. 

Me imaginaba que aquellas mujeres tan circuns- 
pectas, tan virtuosas, que pasaban los dias en el 
retire y en los ejercicios de piedad, eran dignas de 
làstima ^ pareciamesu soiedad una especie deprision, 
y su circunspeccion un suplicio intolérable. Pero en- 
gancme : ellas fueron por donde debian ir ’ yo fui la 
loca y la descaminada. 

Nos inscnsati vitam illorum œstimabamus insaniam. 
Insensatos de nosotros, que teniamos por necedad 
aqucllasu vida, cuando en rigor no hay otra discrecion 
ni otra verdadera sabiduria que la de los santos. i Es 
por ventura sabiduria y discrecion caininar à tientas 
sin saber adônde se camina? ^cs sabiduria y discrecion 
caer atolondradamente en los lazos del enemigo? ies 
sabiduria y discrecion correr Iras de un poco de 
bumo , y cuando mas Iras de un fuego fatuo? es sa¬ 
biduria y discrecion poner à peligro la salvacion 
cterna, aturdirse uno en sus mismos descaniinos, v 
trabajar con todas sus fuerzasensu propia ruina? 
Pues esta es nuestra conducta ; juzguemos ahora 
cuàl sera nuestra discrecion y nuestra sabiduria. 

Pero nos arrastrô el amor de los deleites* otra 
prueba de nuestra insigne locura : Lassali sumus in 
via iniquUatis. Nos hemos fatigado à puro andar por el 
camino de la maldad. iHay camino mas fragoso, mas 
àspero, ni mas penoso que el nuestro ? Siendo presa 
infeliz de todas las pasiones, blanco de toda la malig- 
nidaddel corazonbumano, victimasde la ambicion^ 
delà coiicupiscencia y de la envidia, ;qué crueles 
inquiétudes, que mortales angustias, que insufribles 
tormentos hemos tenido que padecer ! Desconfianza 
Clçrna, sobresaltos continues, sinsabores, digustos, 
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Jesaires y sonrqjos, visas foi zadas, alcgn'as artificialcs 
pero vanas, remordimientos tiranos, memoria de la 
muerte, ;cuànto no haceis sufrir! Pues esla es aque- 
11 a vida deliciosa de que liacemos tanta ostentacion. 
?or nueslra desgracia todos estospesares son bien fuiv 
dados, pero vanos^ todas e^^tas rellexiones arregladas, 
j)ero inutiles. Conocenios el ervor, nos estremecemos, 
y nos horrorizamos^ pero ya no hay lugar à la en- 
mieiula; solo (jueda el arrepenlimiento. Comprende 
bien toda la ainargura y el punzante dolor de estas 
l'atalcs eonsecuencias. 

El evangeiio es del cap, 16. de san Jmn j y el mismo 
que el dia ÎV, poy. <i'i. 

MEDITACION. 

DE LA FALSA ALEGKIA DEL ML'XDO. 

PUXTO PUI>1EU0. 

Considéra que la alegna imaginaria del miindo no 
solameute csdespreciable, superficial, insulsa, sino 
que loda ella es una pnra simulacion. No hay cosa 
mas falsaen su ongen, no la hay mas inconstante eu 
su duracion, no la hay mas amarga en su lin. Apc- 
nasse hallarà manantial alguno de alcgn'a mundana 
que no esté emponzohado*, pocos que no sean ma¬ 
lignes 5 ninguno cuyas aguas scan capaecs de apagat 
.’a sed. 

El satisfacer una pasion, el gozar de un placer, 0 ! 
hacer una grande y ràpida fortuua, cl lograr uuâ 
cosa que se deseaba con vebemencia. produccu en et 
aima ese movimiento agradablequevse llama alcgria. 
Por algunos momentos parece que se dilata el cora- 
zoniipero es muy pura esla alegria? îcstâ el aima 
iiiuy salisfecba con ella ? Juzguemos del efeclo por la 
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causa. Sin scrcnidad v sin calma no hav alcCTi'a vet' 

t «f 

dadera. bay mucha calmaymucba screiiidad en 
el corazon de los mundanos? Para que un bien nie- 
rezca este nombre, no basta que agrade^ es menester 
que sea un bien solide y real, porque sin esto e! aima 
se alegra en falso. i Y se encuentran muchos bienes 
sôliJos y reales entre los que causan en el mundb 
lanta alegria? ise halla siquiera uno solo que liaga al 
hombre feliz, y que no le défaliga? Las rique'^asson 
unas espinas pénétrantes, y un fecunJo mananlial de 
inquiétudes, disgustos y sobresaltos ^ los placeresson 
inséparables de mil romordimientos. Aturda y ato- 
londre el encanto cuanto quisierc : alegria que no se 
funda eu la inocencia, es Ibrastera; si la virtud no la 
alimenta, esta enfermiza^si es vicioso su principio, es 
falsa. Exan\ina abora si hay mucha alegria enel mun- 
do. Su misma iiiconslancia ^nobaslaria para bacorla 
vana? Hay pocas risas que no sean afectadas enel 
mundo; apenas se sabe rcir en él sin que sea con es- 
tudio. Aquellos quese Haman desaliogos del corazon, 
como son tan violentos, no pueden ser dnraderos. 
llablando con tota propiedad, losasomosde laalegna 
mundana no son mas que apariciones^ si se apodera 
del corazon, no esta lejos la tristeza, 6 por mejor 
\ decir, esta jamàs se aleja de! todo, y muchas veces no 
^|clesaparece mas que â los ojos del que mira : de aqui 
7 pi’oviene que las peudencias , las rinas, y los mayorcs 
cxcesos de! furor suelen nacer, digànioslo asi, en el 
mismo regazo de esa falsa alegria. Alegria mundana, 
alegria artificial, alegria postiza, vano fanlasnion de 
alegria : no es menester mas que un poco de enlendi- 
mîento para conocerlo asi. jAli buen Dios! ^cuândo 
daréis al mundo el entendimiento y la religion que 
baste para que destierre de si un error tan universal? 
I cuàndo dejarà de engaùarnos, y cuàudo dejareinos 
nosotrosdeapacenlarnos con él? 
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JPÜATO SEGCXDO. 

Considéra que laalegiia mundana sepuede compa¬ 
rai' à aquellos àrboles siempre verdes y siempre (loiù- 
dos, que puramentesirven de adorno à los jardines, 
y cuyo frutû, por lo cümun, es muy amargo. Esas 
alegrias de bulla y de tumulto, esas liestas brillantes, 
esos saraos, esas mesas de juego, esos banqueles \ 
diversiones, aun suelen costar mas al corazon que 
à la i)oIsa ; à esta la dejaii vacia, pero û aquel ; cômo 
lodejan! 

I ilay fiesta, liay diversion, hay alegria del nuindo 
sin inquietud , sin cnvidias, sin zelosy sin zozobras? 
El tumulto y la disipacion embargan y siispenden cl 
sentimienlo por algun tienipo-, pero dura poco el civ 
canto. Caen las flores en el suelo, y queda en el fruto 
la amargura ; los rcmordimientos punzan, los pesarcs 
dc-pedazau; la envidia, el odio, el miedo, cl sobre- 
salto,yotras mil pasiones hacen pagar bien caras 
aquellas gotas de dulzura, que el mundo nos vendio 
à tan alto precio. Lograste algunos inlervalos de estes 
gustos, de estas alegrias tan ponderadas : ôy 1^ 
quedô de ellas? cQué queda en la cuaresma de las di- 
versiones y de las bullas dei carnaval? rcmordimien¬ 
tos y arrepeniimienlos ; pero aun estos pueden ser 
frutos saludables. Eseozores, disgustos, amarguras 
son las reliquias que quedan mas comunmenle. A 
aquellas personas del mundo, que por su edad 6 por 
sus aebaques estàn desterradasde sus diversiones y de 
sus gustos, cqnc las queda de los que en su liempo 
tuvieron? Aquel pobre moribundo, iquesaco de le 
que SC holgô? Acaso la eiifermedad que le lleva à la 
sepultura, un colorpûlido,y làgrimas aniargas.îCou- 
solarânlemucho en aquel postrer momento unas alc- 
grias, borradas de la memoria para el gusto, y solo 
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imi)resas en clla para el dolor? Pero iy Qué les ha 
quedado de todas las fiestas miindanas à aquellos in- 
felices condenados, que despues de su muerte estàti 
ardiendo va en las Hamas eternas? Si en aquellas aie- 
^nas se hallaba algun bien real y verdadero; si erae 
(ligne objeto de una noble ambicion ; si merccian nues. 
Iras ansias^ si noseran Heitas y pennitidas , i porqué 
nos dejaron tan criieles, tan amargos dolores? i porqué 
Uni juste arrepentimientü? 

; Oh mi Dios, y qué advertidos, qué discrètes fue- 
rnn les sautes en inirar todas esas alegnas corne ilu- 
siones, à corne relàmpagos que per le comun vienen 
acompaùados de rayes y tempestades ! Bien persua- 
dido estoy yo de esta misnia verdad^ bien conozeo 
todo el veneno de este errer-, ; y en medio de este 
todavia suspirarci por este vano fantasma ! Haced, 
Sefior, que descubriendo bien la falsedad de esta apa- 
rente alegria, eonozea todo el mérite y val or de aque- 
lla saludahle Iristcza que es la herencia de les eseo- 
gidos, y à la cual sc sigue siempre la eterna felicidad. 
Amen. 

* JACULATOKIAS. 


Deatus vlr qui non respexil in vanitates et insankis 
falsas. Salnu 39. 

Bienaventurado aqucl quenp se déjà llcvar de vani- 
dades y locuras. 

iir.çum errorem^ et gaudio dixi.’Quid frustrà 

deciperis? Ecles, 2. 

Siempre tuve la visa pornecedad,y laalegria nium 

dana por engano. 

« 

PUOPOSITOS» 

i. Lleno estàel mundo de brillaiiteces apareiitcs; 
pero ningunasalta tante à les ojos corne aquella falsa 
alegria de que hace tanta oslentacion, Siempre se rie 
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pn Cl por arlificio, siempre con hipocresia. ;Co?a 
extrana! siendo la aleji^ria el barniz de todaslasdivor- 
siones del mundo, en ninguna parte hay tanta mclan- 
colia, tanta tristeza, tanta zozobra como en el cora- 
zon de losque parecen mas alegics. Elles mismos lo 
confiesan asi, y no es menester otra prueba que sa 
mismaconducta.Âquel aire desembarazadoy risueno. 
aquellos ensancbesdel corazon,aqïTella joviaüdad de 
profesion, todo es una mascara que encubre mil con- 
gojosos cuidados, es un disfraz que procura oeuîtar 
à nuestros ojos un corazon atestado de tristeza. Y 
todo este ; sera muv inocente? Toma liov mismo la 

V» C K 

resolucîon. Primero : De no intervenir jamâs en esas 
peligrosas diversiones; de no asislir à esas fiestas 
nnnulanas, en las cuales corre tanto peligro la ino- 
eencia ; de no parecer jamâs por ningiin pretexto en 
el baile, en la casa dcl juego, ni en los espectàcuîos. 
Segundo: De nopermitir cpie tus lujos y dependientes 
concurran â semejantes lugares, de que debe volim- 
tariainenlc desterrarse todo cristiano. Tercero : De 
no perder ocasion de descubrir â los olros, cspecial- 
mente à tus liijos y (aniilia, el venenode esasalegrias. 

I Que mayor crueldad qlle^'er el l'wcgo, la ponzoda y 
los lazos que el enemigo prépara en todas partes, y 
nobablar iina palabra ! Grita eternamente conti^a estas 
Talales ilusioncs. 

2. Nunca puede baber razon para tomarveneno, 
con pretexto deque esgratoal paladar, y que despues 
so tomarân preservativos. Mii'a como ponzofiosas to¬ 
das esas alcgrias mundanas, y anda con nuicbo cui- 
dado aun en las diverfiones que parecen mas licilas 
y mas inocentes. Acuérdate que ni la alencicn ni la 
urbanidad ban de ser en perjnicio de la salvacion. 
îTicnes que hacer una vi-ita , que concurrir à un sa- 
rao? prevente antes con el contraveneno à los piés do 
tu crucilijo. i No te puedes excusar de asi:*'tir à una 
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hotla, de salir por unos dias â una casa de campo? 
Ileva siempre conligo el pensamiento de la nnierte, 
[)Orqne no liay remedio mas eficaz para desvanecer 
Jos maspeligrosos atractivos, Siempre que se rie, sc 
représenta una comedia; y si no, figùrate côniocs- 
larà esa persona tan jovial y tan risucî^a, en la hora 
de la iTuiertc. 


liEATA MAIUA ÂlNA de JESUS, VIKGEN. 

Si en todos tiempos la impérial y herôica villa de 
Madrid ha sido fcliz cuna de persouas esclarecidas en 
santidad, armas y lelras, apenas entre las que mas la 
lianilustrado se hallarà una que pueda compararse 
con la hcata Maria Ana de Jesus^ honor iinnortal de 
su sexo, virgen castisima , y Icalro admirable de las 
operaciones mas porlcntosas de la gracia, Naciô esta 
sierva de Dios en la referida villa en cnero del aho de 
15Ga, Y fuc bautizada eu laparroquia do Santiago en 
21 del mismo mes y ano. Sus padres Luis Navarro, 
Ladron de Guevara, y Juana Romero de Villalpando, 
aunque üuslres por la nobleza de sn linaje, lo cran 
todavia mas por la piedad crisliana que resplandecia 
en sus obras. La frecuencia de sacramentos, la dis- 
tribucion de copiosas limosnas, la visita de hospilales 
y otros ejercicios igualmente caritalivos, fueron los 
niedios de que se valieron para alcanzar de Dios cl 
fruto de bcndicion con que los enriqueciô, y para ma» 
nifeslarle por él su agradecimiento. Desde los prime- 
ros afios se dejaron ver en esta santa indicios nada 
equivocos de su futura santidad: jamàs scia vio llorar 
ni incomoclarsc, cosa tan natural en los uihos, y que 
CS como la primera senal de la corrupcion de nuestra 
naluralcza ; el alimonto lo tomaba escaso, como siay 
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desde cnlonces empezase à ayunar; y en la dulziira y 
apacibilidad de su rostro, que era hermosisimo. in- 
dicaba bien la alegria y Iranquilidad de su aima. A 
estas felices senalesse juniaron otras no menos ad¬ 
mirables que segiiras, por las cuales se deuotaban 
mas claramenle las propensiones del corazon. 

Si la llevaban â la iglesia, la veian transportarse de 
gozo al lienipo de la clevacion de la sagrada hoslia; 
y susinoceiitcs ojosse (ijaban con tanta intension en las 
imàgencs do Jésus y de Maria, que desde liiegose 
cclio de ver la gran devocion qucliabia de tencr à la 
Madré de Dios, y cuan de cerca habia deseguir las 
linellas dolorosas de su Hijo erucilicado. Al paso que 
iba creciendo , se iban verificando con niayor clari- 
dad y extension los anuncios de su sanlidad. Apenas 
Icniacumplidoslos cualro aftos, cuandoyaseadmira- 
ban en esta sauta nina los ejercicios de la virtud mas 
sôlida, en liigar de aquellos eutretenimientos pué¬ 
riles que suelen divertir y à veces corroniper los 
primeros anos. Miraba à los pobrescon ojos compasi- 
vos ; V acreditando con las obras la ternura de su 
corazon, dislrilniia entreellos, no solamenle la co- 
niida que sus padres la daban, sino cuanto podia 
allegar à sus inanos. A los enfermos de su casa los 
alentaba con dulcisinias palabras à sufrircon pacien- 
cia los dolores ; y cuaiulocn compania de su madré 
visitaba à los de fuera, su modestia y coinpostura 
producian el mismo etecto. Todo esto era eausado 
del recogimiento y de la oracion que en aquella tierna 
edad hacia la santa nina; porque retiràndose à los 
sitios mas apartados de su casa, la veian frecuente- 
mente de rodillas dclanle de alguna imâgen de Crislo 
erucilicado, unas veces baùado el rostro en làgrinias, 
y otras cei’cado de resplandores, tan suspensa y ane- 
gada, que parecin eslar privada de sus senlidos. 
Como Dios era su maestro, segun afirma la santa en 
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hotla, dB salir por unos (lias â una casa de campo? 
Ileva siempre conligo el pensamiento de la nnierte, 
[)Orque no hay remedio mas eficaz para desvauecer 
Jos maspeligrosos atractivos, Siempre que se rie, sc 
représenta una comedia; y si no, figùrate cômo cs- 
larâ osa persona tan jovial y tan risuci4a, en la hora 
de la iTuiertc. 


DEATA MAHÎA AlNA de JESUS, VIKGEN. 

Si en todos tiempos la impérial y herôica villa de 
Madrid ha sido fcliz cuna de personas esclarecidas en 
santidad, armas y letras, apenas entre las que mas la 
lianilustrado se hallarâ una que pueda compararse 
con la bcata Maria Ana de Jesus^ honor iinnortal de 
su sexo, virgen castisima , y Icalro admirable de las 
operaciones mas portciUosas de la gracia, Naciô esta 
sierva de Dios en la referida villa en cnero del aHo de 
45Go, y fué bautizada en laparroquia de Santiago en 
21 del mismo mes y ano. Sus padres Luis Navarro, 
Ladron de Guevara, y Juana Romero de Villalpando, 
aunque iluslres por la nobleza de sn linaje, lo cran 
todavia mas por la piedad enstiana que resplandecia 
en sus obras. La frecuencia de sacramentos, la dis- 
tri])ucion de copiosas limosnas, la visita de hospilales 
y otros ejercicios igualmente caritalivos, fueron los 
medios de que se valieron para alcanzar de Dios cl 
fruto de bendicion con que los enriqueciô, y para ma» 
nifeslarle por él su agradecimiento. Desde los prime- 
ros afios se (lejaron ver en esta santa indicios nada 
equivocos de su futura santidad : jamàs se la vio llorar 
ni incomodarsc, cosa tan nalural eu los ninos, y que 
os como la primera seùal de la corrupcion de nuestra 
lia! uralcza ; e! rJimento lo tomaba cscaso, como si ay 
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desde cnlonces cmpezasc h ayunar; y en la dulzura y 
apacibilidad de su rostro, que era bermosisimo, in- 
dicaba bien la alegria y Iranquilidad de su aima, A 
estas felices senalesse juntaron otras no menos ad*- 
mirables que segiiras, por las cuales se deuotaban 
mas claramente las propensiones del corazon. 

Si la llevaban a la iglesia, la veian Iransportarse de 
gozo al liempo de la clevacion de la sagrada hoslia; 
ysusinoceiUcsojosse lijaban con tanta intension en las 
imâgencs do Jésus y de Maria, que desde Inegose 
cchü de ver la gran devocion qiiebabia de tencr à la 
Madré de Dios, y cuan de cerca habia descguir las 
Iniellas dolorosas de su llijo erucilicado. Al paso que 
iba creciendo, se iban verificando con mayor clari- 
dad y extension les anuncios de su sanlidad. Apenas 
Icnia cumplidos los cuatro afios, cuandoyaseadmira- 
ban en esta sauta nina los ejercicios de la virtud mas 
sôlida, en liigar de aquellos eutretetiimientos pue*- 
riles que suelen divertir y à veces corroniper los 
primeros anos. Miraba à los pobres con ojos compasi- 
Yos : V acreditando con las obras la ternura de su 
corazon, dislriliuia entreellos, no solameole la co- 
mida que sus padres la claban, sine cuanto podia 
allegar à sus inanos. A los ciirermos de su casa los 
alenlaba con dulcisinias palabras à sufrircon pacien- 
cialos dolores-, y cuaiidocn compania de su madré 
visitaba à los de fuera, su modestia y coinpostura 
producian el mismo etecto, Todo eslo era (^ausado 
del recogimiento y de laoracionque en aquella tierna 
Ddad liacia la sauta nina; porque retirândose à los 
sitios mas apartados de su casa, la veian frecuente- 
mente de rodillas dclanle de alguna imâgen de Crislo 
erucilicado, unas veces banado el rostro en lâgrinias, 
y otras cercado de resplandores, tan suspensay ane- 
gada, que parecin eslar privada de sus scnlidos. 
Como Dios era su maestro, segun afirma la sauta en 
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sus escntos, aprovechô tanto en la escuela del cs- 
piritu , que aun antes de llegar â lossiete anos expe- 
rimentaba va aquellas ilustraciones, visioncs y 
régales que suelen scr el fruto de muclios aùosdo 
contemplacion, de fervor y de penitencia. El sobC'- 
rano Padre de las luccs se la manifestaba con tanta 
claridad , y la daba lina inteligcncia tan perfccta de 
los mas sublimes misterios, especialmente del de la 
Trinidad, Encaniacion, y presencia real de Jesncristo 
en la Eucaristia, que la evidencia del conocimiento 
dejaba poco lugar â la oscuridad de la fe, 

Tiivo diferentes apariciones de Jesucristo, de su 
Madré santisima y del àngel custodio, en las cuales, 
ademàs de las altisimas verdades que la ensenaban, 
llenabansu corazou de inerablcs dulzuras, aficionàn- 
dole al amor del Esposo de jas virgenes, y amaestràn- 
dola en la contemplacion de la bondad infinita. De 
(an soberanas instrucciones nacia un desprecio total 
de las cosas perecederas, y un amor y deseos fervo- 
rosos deîas eternas V divinas. Asi toda su conversa- 
cion era de Dios, todas sus obras encaminadas al 
provecho y santificacion de sus prôjimos, y todos sus 
deseos acrecentar mas y mas aquella caridad (lagrau- 
tfsima que abrasaba su corazon. Este no poJia conte- 
ner en si la grandeza y muchedumbre de afcctos que 
prdducia la caridad *, y asi se derramaba, procurando 
introducirlos en las aimas de sus bermanas y famîlia- 
res de su casa, con dulces y eficaces razonamientos. 
Estos eran sumamente devotos, singularmente cuaii- 
do precedian à alguna fiesta de precepto , à algun dia 
de jubileo, 6 solemnidad deMaria santisima. Enton- 
ces sus palabras tenian mas uncion y viveza, y logra^ 
ban felizmente el efeclo de disponer sus aimas ai 
cumplimiento del precepto, y à las obras piadosas 
que estaban mandadas para ganar el jubileo. A esto 
sellegaba una discrecion y dulzura para repreiider 
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las faltas que advcrtia, que lograba corregir sin exas- 
perar, evilaDdolosdefectos de un zelo arrebatado. 

Adelantada Maria Ana tan prodigiosamente en la 
virlud, descaba participar de aquellas gracias que la 
iglesia no concedia todavia à sus trernos anos. Tal era 
Ja parlicipacion de la sagrada Eucaristia , à cuva vista 
se exhalaba su aima en encendidos deseos. Avivabansè 
estos con el cjemplo de su piadosa madré que fre- 
cuentaba los sacramentos con tcrnura y devocion ^ 
llevando siempre consigo à su querida bija, para que 
en su ticrna aima se lijasen nias profundamenle el 
amor y reverencia à la religion y â sus misterios. 
Pcro la Santa nina, no pudiendo sufrirya masdila- 
ciones, y sintiendo en su espiritu una santa hambre 
del divino manjar, solicité con làgrimas y ruegos que 
la hiciesen participante de la divina comunion. Sus 
padrcsoycron con regocijo estas sautas pretensiones, 
conninicâronlas al pârroco, y loniando este a su 
cargo examinar el talento y dispTisiciones de la nina , 
descubrié en ella un conociiniento lan claro de los 
divinos misterios, una virtud tan perfecta y un espi¬ 
ritu tan elevaclo, que fàcilmente eondescendié eon 
sus deseos. Preparésc Maria Ana à la primera eomu- 
nion con cjcrcicios suniamentc fervorosos, y (rans- 
formacla en un ângcl, se llcgo â gustar la comida de 
los ângcicscon singular consuelo de su aima. Qnedô 
auogada en celestial dulzura, y tanto que de alli en 
adelantc ella misma estimulo â su madré à la frecuen- 
cia de sacramentos. Las consolacioncs interiores que 
cl padrede las misericordins la concedia, eran taies, 
que â un tiempo avivaban en ella el deseo de recibir 
ja Eucaristia, y la colmaban de complacencias y duL 
ZUras. 

llasta los once anos la beata Maria Ana siguiô dis- 
frutando estas delicias, y gozando de una vida la 
mas tranquila y regala la que se pueda imaginar. Pero 
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Jesucristo, que licjiio Esposo de sangre, eomo dice 
la Escritura, qiiiere que sus elegidos le sigan por el 
oaminode los trabajos, dispusoqucMarmAnaontrase 
en esta penosa carrera. El primer golpe con que 
afligiosu tierno corazon, Tué la muerte de su madré 
à qtiieii sc llevô para si para darla el premio de sus 
grandes virUidcs. Esta pérdida fué para la sauta nifia 
sumamente dolorosa, porque en su madré ténia niia 
maestra de piedad, y una companera en los devotos 
ejercicios. Conociendo que nada se hace en este 
niundo que no esté sujeto à las sabias leyes de hi divina 
l*rovidcncia, y que el buen cristiano debe recibir de 
la mano de Dios los bieiies y los males con igual 
semblante, se resignô humildeà su divina voluntad, 
llevô con paciencia la dolorosa separacion de su ma¬ 
dré, y con ayunos, penitencias y sufragios manifesté 
el amor que la ténia. A este golpe se siguieron otros 
todavia mas amargos. Su padre se casô en breve, 
dando à Maria Ana una madrastra dura de condicion, 
que la maltrataba de palabra y co!i obras-, y habiendo 
tenido dos hijas, cou el amor natural â estas, creciô 
la aversion que ténia à aquclla. Su padre, deseando 
quitar à su mujer un motivo de desazon y de conti¬ 
nuas rencillas, déterminé casarla^y para este efecto 
la hacia usar de las galas con que suelQji adornarse 
las doncellas. Este fué unnuevo tormento para Maria 
Ana 5 que aborrecia todo aquello que no se dirigiese à 
agradar a su divino Esposo ^ pero condescendiendo 
con la voluntad de su padre, se adorné con modestia 
crisliana, esperando que el Senor dispondria las co- 
sas de modo que se cncaminasen à su mayov servicio. 
Eo ([ue la sauta pasaba en este tiempo, lo dice ella 
misma, y son dignas de copiarsc sus palabras : 

« Continua y ordinariamenle, dice, era Dios mi 
maestro, ilustrando mi cntendimienlo, y dando a 
conocer a mi aima de una manera clara y évidente 
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SU gran bonJad y aquel pnternal amorconque uos 
ama, aparLando sicmprc mi corazori de todo mal ,6 
inclinàndolc à todo bien, enLresacândole de las ma- 
le'/as y peligros cou que de ordinario la naturaleya 
suele distraer y llevar Iras si* pues aunque como las 
demâs tuvc mis cabezadas v sueùecillos en ôrden al 

V 

adonio y compostura, que algunas donccllas acos- 
tumbraban usar por parecer bien, sicmpre quiso 
nucstro Scùor por su infinita bondad y misericordia 
que me mirase en el espejo de la castidad, y que mi 
tocado y veslido Cuese muy lionesto, estando siem- 
premuy cubierta y rccatada, y por consiguienle en- 
cerrada y recogida en casa, liuyendo lo que me podia 
arrastrar à la vanidad; I^orqiic mi continno maestro 
y scùor Dios sicmprc me incilaba al bien, y, como 
tengo diclîo, me apartaba dcl mal^y en parlicular 
en las nociies, cuando me recogia, me hallabamu- 
cbas veces anioncstada dcl Senor, que preguntaba à 
mi aima, y la lomaba cuenla, é inleriormenie la de- 
cia : dpara quicn se habia adornado y ataviado? 
dàiidola juntanientc à cnlcnder el dcsengaùo y vani¬ 
dad de las cosas de lu vida. ; Y con que profundidad y 
luzmclodaba su Magestad à conoccrî » 

Kntre tanto su padre y su madrastra muUiplîca- 
ban las iustancias y diligencias para que Maria An? 
abrazasc el estado dcl matrimonio. I.as prendas esti¬ 
mables delionestidad, mansedumbrey hermosura de 
que esLaba adornada, la proporcionaron fàciimente 
un esposo en quicn concurrian las mas ventajosas 
cualidades, y esto mismo dabacalor à losdeseos de 
su padre. Lasanta, que por una parle conocia y respe- 
taba los dcrechos palcrnalcs en ôrden à la eleccion de 
estado, y porotra miraba el matrimonio con repug- 
nancia, se hallaba combalida por diferentes afeclos, 
No sabia con certeza cuàl fuese la voluntad de Dios 
en aquel punto ; y como sola esta cra la régla de sus 
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acciones, multiplicô los ayiinos, las penîtencias y la 
oracion, como seguros medios de investigarla. Pos- 
tràbase en su secreto oralorio delantedé iina imàgen 
de Cristo crucificado; y alli con suspirosfervorosos, 
làgrimas y gemidos que la salian del corazon, pedia à 
Dios que se dignase manifestarla cuàles eran los 
dcsignios de su sabiduna para seguirlos, aunque 
1 uese â cosla de su misma vida. 

Por este liempo oyo la Santa por casualidad un ser¬ 
mon que predicô el venerable padre fray Antonio del 
Espiritu Santo, del ôrden de San Francisco, residente 
à la sazon en cl convento de San Bernardino, cl cual 
dirigiô por miicbos anossu espiritu. En aquel discurso 
ponderô el varon apostolico las cxcclencias y prero- 
gativas de la virginidad , pintàndcla tan amable, que 
iasierva de Dios llcgô à conocer que su divina Majes- 
lad la manifestaba de aquel modo su voluntad santi- 
sima,Consultôloconac|ueIsantoreligioso,yconvencida 
de que Dios la queria para que aumentase el coro de 
las virgenes, hizo, de acuerdo consu confesor, voto 
de perpétua virginidad en la iglesia parroquial de San 
Miguel de Madrid, Determinô, no obstante, disimular 
esta resolucion à su padre, respondiendo con una 
Santa prudenciaà sus continuas instancias; pcroeslc 
proposito no pudo ocultarse por mucho tiempo, 
Trajéronla unas dâdivas y joyas preciosas que la 
regalaba el que estaba elegido para espososuyo. Un 
corazon menos cimentado en la virtud, se bubiera 
dejado seducir de unas prendas que tienen un atrac- 
tivo casi insuperable para la niayor parte de las muje- 
res. La beata Maria Ana las mirô con desprecio-, y 
considerando que no cra ya justo entretenerpor mas 
liempo las esperanzas de aquel jôven, ni permitir que 
viviese engafiado su padre, declaro à este que ténia 
hecho voto de virginidad, y que serian inutiles todos 
sus esfuerzos para hacerla mudar un pensamiento que 
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oslaba cîerta se lohahia inspirado cl mism’o Dios. Esta 
declaracion* que scdifundiô entre la naadrastra y los 
paricntes, fiic como una porcion de matcrias com¬ 
bustibles ecliadas à un voraz inccndio. Aumentôsu 
la persecucion, crecicron los malos Iratamicntos de 
lamadrastra, mnltiplicàronse los combates y porfia- 
das diligencias de los paricntes que por bien ô por 
mal querian apartarla de! voto que liabia hecbo. Su 
padre, pnesiimicndo que cl abatimicnto y desprecio 
doblarian la firmeza de su corazon , dcspidiô de su 
casa a la criada, y mandé f[nc sirvicse aquel oficio su 
bija.Con este molivo lu obügaba la madrastra â ejerccr 
siempre los oficios mas bajos y penosos, nodàndose 
po'l'satisrecba y contenta de ftada de lo que la sanla 
iiacia. Por cualquiera cosa la trataba mal de palabras, 
la daba de palos y ojercia contra clla las mayores 
iidnimanidadcs. Privàbala de la comidn, la cnccrraba 
en un cuarto oscuro, sin desistir jamàs de la prc- 
Icnsion de que contrajese matrimonio. 

Kra Maria Ana de gentil disposicion de cucrpoy de 
scfiîblantc liermoso, rcnlzando su bermosiira una 


espcsa niadeja de dorados cabellos, que contribuian 
no poca a cnardecer cl amor en cl joven que la dc- 
seal)a por esposa. En dia , pues, déterminé quitar este 
ineentivo i\ su pa-ion, y tîunando nnas tijeras, se corté 
el lierinoso cabeün. No es posiblc cxplicar ciiàl Tué la 
cèlera del {ladre y de la madrastra, cuundo la vicron 
afeada do esta manera : Ilcnâronla de injurias, inal- 
tralâronia à golpes, colinaronla de dicterios y de cxc- 
craciones, y todo esto disimulado con la capa de 
zelo, de piedad y de palcrnal obediencia. Pero la 
Santa scmantiivo en esta y otras semejantes tribula- 
ciones con una calma y una paz imperturbable, con- 
siderândose diebosa en padeccr por Jesucrislo, ([uien 
la lortalccia v consolaba con frecnentj's visioncs es- 
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piriluales, y salisl'cclio por ùltimo de la iidelidad de 
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su esposa, pasados algiinos aùos de pruebas, hïzo 
césar la tormenta. Conocierontodos que eraempeno 
s'ano resistir â los designios de Dios, Ilustrados el pa- 
dre y la niadrastra con soberanas luces, vieron en 
Maria Ana, no ya una hija rebeldc à sus préceptes, 
sino una doncella escogida por Bios para hacer osten- 
tacion en ella de las maravillas de su gracia; y asi^ 
venerando deallî en adelanteà la que hasta entoaces 
habian perseguidoy uUrajado, la dejaron vivir tran- 
quila en sus santos ejercicios. 

Yiéndose la sierva de Bios en una paz tan dulce y 
apeteciblo, como antes cra crue! la guerra en que se 
hallaba, soltô las rieudas à su fervoroso espiritu, no 
deseando emplearse en otra cosa que en los ejercicios 
piadosos. Era poco proporcionada para esto la casa 
de sus padres : conocia ademàs que estes no se halla- 
rian mal con su ausencia ; y tanto por lo uno como 
por lo otro déterminé hacerse religiosa. Aunque las 
cliligencias que practicô en todos los conventos de 
Madrid, lueron exquisitas, no consiguiô el fin desea- 
do. Adigiase Maria Ana viendo frustrados sus deseos, 
y pudo tanto en clla el anlielo de vivir entre virgenes, 
que abrigô en su corazon un arriesgado proyecto. 
Lictenninô salir de su casa sola é ir à Ocana, en dondc 
liabia oido decir habia conventos en que serian sus 
esperanzas cumplidas. Sola, determinada, sin confiar 
I à nadic su secreto, sale de noclie de la casa de sus 
‘ padres, àpié, sin provision para el camino, pero con 
una grande confiauza en el Bios que no desampara â 
los que en él confian. Pocas léguas habia andado cuan- 
dose la presentarOii bajo un solo punto de vista todos 
ios peligrosa que iba expuesta una joven, con diez 
y mieve anos de edad, sin otra compafiia que los 
atraclivos de la naturaleza. Esta consideracion causé 
eu ella lal espanto, que se volviô h la casa de sus 
padres^en dondecu una vision admirable la diôel 
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Scnor à entendcr, por mcdiode su Madrc santisima, 
que vendria liem[)o eu que se cumplieseu sus deseos. 
Entre tanto vivia en su casa con el mismo recogimien- 
lo y abstraccion de cspiritu que pudiera tener en cl 
couvenio mas retirado.Crecid nuevamente el impulse 
con que su corazon caminaba hàcia Dios, doblando 
los ejercicios de humildad, de caridad, de mortifi- 
cacion, y gcnerabncnlc de todas las virtudes. Instruis 
311 ellas con soberano magislerio à dos liermaiiita^ 
siiyas, diciendolai que buyesen del muudo, y de sus 
pompas y vanidades, que desprcciascn los atractivos 
del amor terreno, y se ejercilasen en la conlem- 
placion de los divines mislerios. Con tal ensenanza 
salieron las niftas muy avenlajadas en la virlud, y 
Maria Ana liallaba ocupacion proporcionada al fervor 
de su espîritu. 

Dos anos disfruto la sierva de Bios de tranquilidad 
y repose, gozando en él las verdaderas delicias de la 
vida espirilual; pero Dios, que la habia visto pelear 
con lanto denuedo y vencer, permitiô que entrase en 
otra nueva giierra, tanto mas temible, cuanto los 
enemigos estaban mas ccrcanos à ella llevândolos 
dentro de si niisma. Comenzé à padecer unasvehe- 
mentisimas teiitaciones contra la castidad, que el co- 
mun eiiemigo procuraba csforzar con las imâgenes 
mas torpes y una viva representacion de los objetos 
mas lascivos. Estas ideas la perseguian en la Icctura, 
en la meditacion, en el trabajo corporal, en todos 
los ejercicios piadosos en que de ordinario se cmplea- 
ba. Acongojàbase su espiritu, lloraba, gemia, c.cudia 
à Dios en la oracion ; la tentacion era cada vcz mas 
veliemente y obstinada. nccnrriôâ los ejercicios dü 
penitencia; doblô las mortiücàciones ; vistiôse à la 
raiz de las carnes un âspero cilicio-, doripia dCsnuda 
sobre unos grandes manojos de zarzas y cambrones ; 
Jlenaba de piedrezuelas los zapatos que la opriinian 
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los pies ; cefiia su cabeza con una corona de punzantos 
espinas , y llevaba otra eu el peclio, la cual dice la 
Santa que la parecia un raniillete de dores : ninguna 
inaceracion,ningun género de aspereza habia que no 
'liscurj'iese para domar la carne y vencer los estîmulos 
de la concupiscencia. Logrôlo al fin, despues de once 
àfios de porfiaclos combates, en que el tentador que* 
dô confuso, y su virginidad mas pura y acrisolada. 

Parece que despues de una lueba tan larga y obsti- 
nada la habia de concéder Dios el gusto de gozar en 
paz el fruto de sus victorias; pero no fuc asi, porque 
algunos falsos zelosos movieron en su padre iinos 
vanos temores de que la virtud de su bija pudiese ser 
alîrnna iiusion deldemonio, en la cual tuviesequcen- 
tender el tribunal de la fe. A la sazon sehablaba mu- 
ebo de los justos castigos que este tribunal habia 
ejecutadoenAgustin Cazallay otras personas tenidas 
pur virtuosas, pero que en realidad no cran sinounos 
visionarios, hipocritas, supersticiosos y blasfemos. 
Con este motivo se exacorbô tanto el espiritu del par 
dre, vanamente temeroso. que comenzô à perseguir 
a la Santa con mas crueidadque al principio. Porque 
no solamente la maltrataba, sino que la impedia sus 
devotos ejercicios, y ni aun la perniiüa retirarse para 
trabajar en un aposentillo, obîigàndola à hacerlo en 
compafua. SulViô la Santa este Irabajo con invencible 
fortaleza, ayudada de los saludables consejos de su 
maestro espiritual. Pero la elevacion de espîrilu de 
Maria Ana era superior à las luces de aquel vénérable 
padre, que aunquemuy doctoy muy versado en ma- 
(erias de espiritu, no sejuzgô con el caudal necesario 
para diriglrla. Recelé ademàs de esto que en aquellas 
grandes operaciones podria haber alguna iiusion que 
él no-entendia; y asi, un dia quefué à confesarse, 
la despidiô para siempre. La humilde Maria Ana besô 
la lierra, pidiéle su bendicion y sus oracioncs, y mo- 
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vida de un superior impulse, se fuéal convento de la 
Merced, en dondc encontrô al venerable padre fray 
Juan BauUsta del Santîsimo Sacramento. Este piadoso 
varon, que algunos anos despues fué fuPdador de los 
mercenavios descalzos, tomo à su cargo la direccion 
de Maria Ana -, y como los consejos del prudente cou- 
fesor cran anàlogos à las inspiraciones del Espiritu 
Santo, en brève hizo la Santa taies progresos en 
la virtud, que casi llegô al grado supremo de per- 
fcccion. 

Esta SC aumentaba de dia en dia; porque sus padres 
mas tranquilizados va en sus temores, la daban am- 
plia libertad para que se ejercitase eu todas las obras 
de piedad y de fervor. Bios aumentaba prodigiosa- 
mente los quilates de su espiritu, y con celestiales 
favorcs la ponia en disposicion de labrar mas perlec- 
t&mentc cl carâcter de esposa suya» No contenta 
Maria Ana con los trabajos y dolores que hasta en- 
tônccs babia padecido, deseaba vivamente gustar en 
alguna manera los dolores que habia padecido Jesu- 
crislo en su pasion sacrosanla -, y el Salvador se lo 
concedio de un modo maravilloso. Estaba la sauta 
un dia contemplando en aquel paso acerbisimo de la 
pasion de Jésus, cuando este Senor, coroiiado de es- 
pillas y vestido de purpura, fué prescnlado al pueblo, 
que en confusa gritena clamaba que le cruciUcasen. 
Con el fervor de la contemplacion searrebaloel es- 
piritu, y la parecio que veia al Salvador en aquella 
forma dolorosa en que le babia considerado. Aprove- 
cliàndose de la ocasion, tomô la corona del Senor 
con sus manos y se la puso sobre su cabeza. De re- 
sullas de esta vision sinliô en sus siencs por todo el 
resto de su vida unos dolores tan inlensos como si 
realmente la hubiesen taladrado la cabeza. A estas 
penas se anadieron varias enfermedades que padeciô 
en todo aquel discurso de tiempOj hasta la edadde 

24. 
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trcinta y très afios en que el Senor quiso que tuvie- 
sen fin *los Irnbajos, y comenzasen les regains y 
dulzuras. Estaba la Santa en contemplacion, y la pare- 
cio ver al Redentor del mundo en un tronc majes- 
tuoso y resplandcciente, y que con un semblante 
benigno la decia asi : Hija miay fi te holgarias de eslar 
en mi cruzP y que ella resporidid : ^'Ctiàndo^ amoro- 
sîsimo Seftor, dulce esposo y ûnico due no de mi corazon, 
mereci yo favor tan (jrande ? Pero aunque me reconozeo 
indhina de tanta dicha^ abrazo la cruz con todo gusto 
y alegria^ si asi esvuestra voluntad. En el mismo ins¬ 
tante sintiô en sus pics y en s\is manos unos dolores 
acerbisimos, à que sesiguiô en su aima una suavisima 
uncion del Espiritu Santo, que la üenô de vigor y 
fuerzas sobrenaturaies. A este inefable favor se siguio 
otro : este fué una tranquilidad de àîiimo y un sosiego 
tal en las pasiones, que du alli enadelante ni sintiô 
mas las sugestiones dei demonio, ni la carne la mor- 
tiücô mas con sus rebeldiaSj gozando de una paz tan 
apacible como si estuviera ya en la vida bienaven- 
turada. 

Por este tiempo, como su padre era criado del rey 
Felipe III, y este trasUulô la cortca Valladolid, tuvo 
la sauta que seguirle, conservando en todo lugar el 
mismo fervor de espiritu y santo ténor de vida que 
hasta alli habia guardado. Volviô à Madrid por los 
aùos de 1606, y aunque al principio viviô algun tiempo 
junte à Santa Catalina de los Donados, finalmente 
fuca eslablecersu habitaciori cerca del c^nvento de 
Santa Barbara, que eraclsitio adonde se habian en- 
caminado siempre'sus deseos. liabitô primeramente 
una pequena casa alli cerca ^ pero habiendo sido 
echada con improperio, fabricô una pobre celdilla 
en un portai que la franquearon los religiosos. Todo 
el aparato de su pobre habitacion se reducia à dos 
sillas viejas, y à una estera que servia de asîento y 
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de alfombra à las muchas y grandes senoras que 
iban â visitarla. Ténia ademâs sobre ima mesa una 
devota imâgen de Jesucristo, y una cruz grande 
en que oraba tendidos los brazos. Su cama se reducia 
à un corcho sobre que se recostaba, sirviéndola un 
cnadero de almobada. A estos ajuares se aiTadian loii 
ciiicios, disciplinas, raiios, manojos de zarzas, y 
otras cosas semejantes, todas ellas tenidas de su 
sangre. En estesilio se juzgô Maria Ana como en una 
soiedad en donde podia vivir à solas con su Esposo. 
Solamenle la hacia compafna una mujer llamada Ca- 
talina de Cristo, ciiyo mal bumor ejercitô no poco 
la paciencia de la santa. El ténor de vida que empren- 
diô en esta pobre celdilia, y conservé hasla la muerte, 
pone espanto no solamente à las personas delicadas, 
sino à las penitentes y lervorosas. La simple narracion 
de sus ocupaciones diarias basta para bacernos formar 
una idca de su grande sanlidad. Levantàbase à las 
doce de la noche para la conlemplacion de los divinos 
niisterios, que durabatodo el tiempo quegaslaban 
los religiosos en el oficio de maitines; reposaba un 
poco basta las très*, à esta borarezaba varias ora- 
ciones vocales, y permanecia en contemplacion basta 
el amanecer ; iba à la iglesia, en donde contesaba, y 
comulgaba, y oraba basta el medio dia, à excepcion 
de algunos brèves ratos que dedicaba â la conso- 
lacion de sus prôjimos^ volvia à su celda donde 
despues de tomar un alimento tan escaso que apenas 
bastaba para conservai’ la vida, se postral)a en oracion 
delantc de una cruz que ténia en el huerto ; à las dos 
volvia â la iglesia, asistia à las visperas, y despues 
trabajaba para el bien de sus prôjimos basta las cinco, 
en que volvia â la oracion mental, y perseveraba en 
ella una hora entera ; oia complétas, y volviendo à 
su celda comenzaba de nuevo los ejercicios de ora¬ 
cion y penitencia hasta las nueve, eu que principiaba 
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la Icccion espiritual 5 esta duraba dos horas desde 
las once hasta las doce tomaba algun descanso para 
comenzar de nuevo su diario ejercicio. 

Un género dévida tan penoso y tan espiritual, la 
clevô à un grado tan sublime de contemplacion, que 
en ella padecia aquellos dulcisimos deliquios y raplos 
con que el divino Esposo regala â las aimas que se le 
entregan totalmentc y sin réserva. Todas las virtu- 
des tomaron en clla un igual incremento ; su fe 
igualaba à la delos mârtires, de cuyo numéro deseô 
ser muclias veces; su esperanza jamàs se débilité ni 
en las persecucioncs, ni en los trabajos, ni en la 
mayor miseria; pero sobre todo se adelantaba su 
ardentisima carkîad, en la cual se cifran todas las 
virtudes. Amaba à Dios con tal ternura, (|ue las ve- 
ces que aconteciô estar en peligro de muerte ^ miraba 
este dura trance con ojos amorosos, representân- 
doscle coiuo un medio deunirse para siempre con su 
Dios. El amor la ténia atada â los templos, no sa- 
biciïdosc apartar de dondc ténia su tesoro; el amor 
la hacia mirar à sus préjimos como â bijos suyos, y 
cargar sobre si respccto de cllos todas las obligaciones 
de una tierna madré, Por este moiivo sufria cou 
gusto las continuas visitas con que la moleslaban 
gentes de todos estados y jerarquias, unos buscando 
consuelû en sus trabajos espirituales, y oUos solici- 
tando remedio temporal en sus infortunios. A uno y 
otro acudia prôvidamente la savila virgen, y se 
puede decir con verdad que fueron tantas y tan cuan- 
tiosas las limosnas que se bicieron por su mano, 
como maravillosas y duraderas las conversioncs que 
resultaron de sus sautas amonesUciones, de su fer- 
vorosaoracion y desus eficacespalabras. 

Un conjunto de premias tan admirables la granjeô 
una grandefama, no solamente en la corte,sino en otros 
inuebos lugares de Espana, adonde pénétré el olor 
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(le sas virtudes. Principes, grandes, sefîores y senoras 
venian à visUarla en su pobre celdilla, se encomen- 
daban à sus oraciones, v la hacian arbitra en los 
négocies mas àrduos é importantes. Por especial 
brève de Paiilo V, se la concediô fabricar junto à su 
celda un pcqiieno oratorio, en el cual la decian misa, 
y administraban la santa comunion; no habiéndosc 
desdefiado deserviiia de capellan, entre otros perso- 
najos eclesiâslicos, el senor don Gabriel Trejo Pan y 
Agua, cardenal de la santa Iglesia de Homa, obispo 
de .Màlaga, y présidente del consejo de Castilla. En 
medio de lacomun estitnacion y veneracion de todos, 
la santa no perdio nada de su huniildad, igualando 
en ella el bajo concepto que ténia de si misina al des- 
pvecio con que miraba todas las lionras mundanas, 
segun lo acreditô en la ocasion siguienle. Salio un dia 
â paseo liâcia la Fiiente Castellana la reina Margarita. 
Deseosa de consolarse con la santa conversacion y 
compania de la sierva de Diüs, laeaviô à llamar para 
que laacompanascen cl paseo. Recibiô la santa el re- 
cado ; pero contemplando que de aquclla honra la 
podria resultar alguna ocasion de vanidad, mandé 
dccir à la reina que para encomendar à Diosà S. M. 
mejor estaba en su celda. Esta respuesta fu6 muy del 
agrado de aquclla reina catélica, y la confirmé en 
la opinion de santa en que ténia à Maria Ana. Mas con 
todas estas virtudes no estaba todavia contento su 
corazon, mientras no se viese contada entre las hijas 
del grande patriarca san Pedro Nolasco, haciéndose 
religiosa coino antes babia apctecido : e.-tos descos 
îos viô cumplidos cl dia 20 de mayo de 1G14, tercer 
dia de Pascua dei Espii'itu Santo, en que hizo solcmnc 
profesion en manos del Maestro geçeral de los mer^ 
cenarios. 

Va no la quedaba à esta sierva de Dios cosa que 
apetecer en esta vida. Sus virtudes habian llegado 
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al mas sublime grade do perfeccion. Jesucristo la re- 
galaba frecuentemente con admirables raptosenque 
la daba â probar el inefable tesoro desas divinas dul- 
zuras, principalmentecuando contemplaba en el sa- 
cramento de la Eucaristia, en la pasion de Jesucristo 
y en las gracias de su santisima Madré, de quien fué 
muy devota. Ademàs estaba singularmente adornada 
con todos los dones del Espiritu Santo, parti cular mente 
cou el don de milagros y de profecia, en que fué por- 
tentosa y admirable. Dispuesta esta bendita Esposa 
de Jesucristo con todos los adornos y alavio.s de la 
gracia, se liallaba pronta parair à las l)i)das eternas. 
En efecto , el jueves 11 de abril de 1624, la acometio 
un terrible dolor de costauo, que à pocos dias la 
quité la vida. En el discurso de esta enfermedad re- 
cibiô algunas veces la sagrada coniunion, con cuya 
medicina se teniplaban los dolores de su mortal do- 
lencia. Luego que se divulgô en la corte el peligro en 
que estaba, concurrieron à visitarla los grandes de 
Espafia, senores y seftoras de la primera nobleza, 
para tener el consuelo de recibir su bendicion y oir 
sus ùltimas palabras. Hasta la catôlica reina doila 
Isabel de Borbon enviô à doua Juana ZapaLa para que 
en su nombre la hiciese una visita y la pidiese su 
bendicion, Finalmente, liabiendo recibido lossantos 
sacramentos con gran devocion y ternura, y exhor- 
tado â todos los concurrentes al amor de Bios y del 
projimo, arriniando al peclio un crucifijo que ténia 
en la mano, quedô transportada en sus brazos en un 
deliquio amoroso, que tal fué para ella la muerte. Su- 
cediô esta el miércoles 17 de abril del aîlo referido, 
siendo la sierva de Bios de edad de cincuenta y nueve 
afios. Su rostro quedô hermosisimo, los ojos entre- 
abiertos, la boca risuena, rosadas las mejillas, y 
toda ella manifestando la gloria de que ya gozaba. 
Bifundiôse un suavisimo olor portodo el convento. 
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y un trisle liante en cl puchio cristiano, que lloraba 
\ su madré, à su maestra, à su protectora y à todo 
su consuelo. 

El dia siguiente presentaron su sagrado cadâver en 
un tumulo magnîfico, que se construyô en medio de 
la capilla mayor de la iglesia de Santa Barbara. El 
concurso de geutes de toda clase y condicion que 
acudieron à venerarla, fué incalculable : unos to- 
caban medallas, otros rosarios y coronas; y Dios 
premio la fe de todos con algunos prodigios que 
acreditaron la santidad de su sierva. El mayor de 
todos fué, que Iiabiendo concurrido el sàbado si- 
guientc infinitas personas â ver el cadâver de la san^a 
Yirgen,y halladoque ya le habian enterrado, suhi- 
tamente se apodero del corazon de todas un dolor de 
suspccados que manifestaron ser verdadero, confe- 
sando y comulgando en aquella iglesia. El papa 
CleraenteXIII, habiéndosc formado antes el proceso, 
segun costumbre, dcclarô baber tenido la beata Ma¬ 
ria Ana las virtudes tcologales y cardinales en graclo 
lierôico. Este decrcto sc dio el dia 9 de agosto 
dciTGl, y en el dia 18 de enero de 1783 nuestro 
santisimo padre Pio VI décrété que todos los fioles 
cristianos pudiesen dar culto pûblico à la vénérable 
sierva de Dios Maria Ana de Jésus como à bienaven* 
turada (i). 

MAlVriUOLOGIO ROMAXO. 

EnRoma, san Aniceto, papa y màrtir, que recibié 
ja palma del martirio en la persecucion de Marco 
'Aurelio Antonino y Lucio Vero. 

En Africa, el transite desan Mapalico, que obtuve 
la corona del martirio en compaftia de otros muchos, 

(!l)En elano (IfilSnS. deOnlendel rcy don Fernando Vil, estiivo 
expUL'Sto su cadâver en ia iglesia parroquial de Santiago, habiendo 
sido inmenso el pueblo que concurriô d verle. 
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segun refiere sari Cipriano en su caria à los mârlircs 
y confôsores. 

Allî mismo, los santos màrtires Fortunato y Mar- 
ciano. 

En Antioquia, los santos màrtires Pedro diàcono, 
llermôgenes su sirviente. 

EnCôrdova, los santos màrtires Elias presbitero, 
ablo é Isidoro solitarios. 

En Viena, san Pantàgato, obispo. 

En Tortona, san Inocente, obispo y confesor. 

En el Clsler, san Estévan abatl, el primero que 
nabitô este desierlo, en drinde tuvo el consucio de 
recibir à san Bernardo con sus conipafieros. 

En el moiiastcrio de Casa Dei en la diùcesis de Cler¬ 
mont, san Roberto confesor. fundador y primer abad 
de este monasterio. 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la que 

signe. 

Muncra quæ liLî, Domine, Los doncs que te ofrecemos, 
în bca(œ Mariæ Annæ feslivi- 6 Son or, cn la feslividad de la 
laïc sacranuis, cl vincula nos- beala i^Iaria Ana, nos sirvan 
inc prnvilalis dissolvant, cl para nicrcccr cl perdon de 
lucc nobis miscricordiæ dona nueslros pecados, y alcaiizar 
concilient. Per Dominuni nos- los ofcclos de (il misericordia. 
Iruin Jesum Chtlsluni.., Por nucslro Senor Jesucristo... 

La epîstola es del cap. iO y i l de la segunda de san Pabk 

à los Corintios. 

Fralpcs : Qui glorialur, in Hermanos : El que segloriar 
Domino gloriclur. Non enini gloriese en el Scnor. Porque el 
qui scipsum commendat, ilie que SC alaba à si mistno, no cs 
prohatus est : sed quem Deus cl que esta acrisolado , si no 
comnicmlai. Utinàm sustlnc- aquel â quien alaba Dios. Ojalà 
relis inodicum quid insipicn- SllfriéseiS alguil pOCO dc mi 
liœ incœ, sed cl supporlaïc ignorancia; pero con !odo cso 



AOniL, DIA XYIK 


A33 

me : Æmulor cnim vos Del sulridme : porque yo os celo 
æmulatîoiie. Despondi eniin por zelo que tengo de Dios. 
vos uni viro, virginem castam Pucsto que os he desposado 
exhibera Christo. para presentaros como una 

casta virgenâ unsolo hombre, 
& Cristo. 

k, 

nCFLEXIONES. 

Lavirginidad es un consejo,la casfidad un prc- 
ceplo. Toda aima crisliana esta desposada con Jesu- 
cristo; y si no estâmes todos obligados à ser virgencs, 
todos clebemos teiier la casfidad de las virgencs. En 
este sentido dice san Pablo â los Corintios que los ha- 
bia desposado con Jesncristo, presentàndoselos como 
una virgen casta: Virginem castam exhibere Christo. 
Entre ellos liabia casados, no Iodes eran virgcnes, 
pero todos dcbian ser castes, iisando del matrimonio 
con una recla intencion. La caslidad virginal es una 
virlnd herôica, y por eso no es mas que de consejo ; 
pero no se dedn7,ca de aqui que nos sea imposible, ô 
muclio mas dificil que la caslidad conyugal. El Apô- 
slol aconseja à aquellos que no saben extinguir el 
fiiego de la concupiscencia, que se casen; porque 
mejor CS casarse que abrasarsc. Pero es muy de notar 
lo que afiade : tribulationem tamen carnis hnhebunt 
kiijusmodi; trabajo les mando en las Iribulaciones que 
les esperan aun por parte de la misina carne. Y es 
verdad, porque la concupiscencia se exacerba en sus 
deseos, y si no se la pone lasa, sucede como al liidrô- 
pico (lUC ciianla mas agiia bebe, mas agiia desca. 
Por eso no es tan fdcil como se piensa conservar pura 
la caslidad conyugal, teniendo que lucliar no solo 
con las pasiones propias sino con las ajenas. 

La caslidad virginal no licne mas enemigos que la 
propia concupiscencia. Pero; ahidiràn los mundanos, 
4 23 
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esto l)asta para que sea una virtuel imposible y la 
releguemos al campo de las lîcciones y quinieras. 
îQuién es capaz de resistir ednstantemente à los ata- 
ques de las pasiones? cQuién puede apagar el fuego 
de la concupiscencia? iQuién no se rinde al peso do 
una naluraleza corrompida? Poco à poco : la natura- 
Jeza no esta tan corrompida por el pecado original, 
que no la viciemos nosotros mas con nuestros malos 
hàbitos. Cortemos de raiz estos, 6 por mejordecir, 
no dejemos queentren en nosotros, y veremos que la 
naiuraleza no es tan viciosa, que la concupiscencia 
no es un enemigo tan temible. Ejemplo tenemos de 
esto en tantas virgenes retiradas del mundo antes de 
conocer la malicia ; à unas, como â la beata Maria 
Alla, permitc cl Seflor que sufran véhémentes ten- 
taciones para mas acrisolar su virtud ; pero â otras las 
déjà en aquella calma y tranquilidad que es fruto de 
la inocencia, y todas viven contentas y satisfeclias. 
Por una que esté aburrida en el claustro, hay mil 
que lo estàn en el siglo y en el estado del matrimonio. 
Esto no lo quieren entender los hombres sensuales ^ 
pero tampoco cl que se toma del vino entiende como 
hay quien no guste de este licor. 


El evangelio es del cap. 25 de san Blateo. 


In illo tcmporc, dixit Jc- 
sus discipuliâ suis p.iraljo- 
Jam liane ; Siiuilc cril rccnuni 
cælorum deeem virginibus , 
quæ accîpiçnleslampadcssuas, 
t»\ierunt obviam sponso, cl 
^pansaî. Quintjuc aulcni ex 
cis eranl faluæ , cl quinque 
pnidcnlcs : sed quinque fa¬ 
luæ , îtcccpris lanipadlbus , 
non sumpserunt olcuni sc- 
cum : prudcnlcs verô acce- 


En aqucl lîempo, dijo Jésus a 
sus discipulos esta paràbola : 
Sera semejante cl reino de los 
cielos â diez virgenes, que lo- 
niando sus lâmparas salicron 
àrecibir al csposoyâla esposa, 
Pero cinco de cllas cran ne- 
cia$, y cinco prudentes; mas las 
cinco necias, habiendo toniado 
las lâmparas, no Ilevaron con- 
sigo accitc; pero las prudcnlcs 
tomaron acoite en sus vasijas 
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pcTunl olfum in va$îs suis junlainenleconîaslâmparas. Y 
cuni I:ini|)adibu5. Moram au- tardando eî csposo, conienza- 
teni facien!e sponso , dormi- ron acabeceary se durmieron 
favcrunl ornnes , cl dormie- lodas ; pero a es O de inedîa 
nnK Mcdià auteni nocle du- noche se oyô un gran clamor : 
mor factus - i : Eccc sponsus Mifad (jue viene el esposo, 
vcnit, cxitc obviant ci. Tune salid a rccibirlc. Enîonces se 
siirrexcrunt ornnes virgincs levantaron todas afjucllas vir¬ 
ilise, et ornavcruni lanipadcs genes, y adcrezaron sus lam- 
snas. Faluæ aulem snpienli- paras. Mas las necias dijeron A 
bus dixcrunl : Dalc nobis de las prudentes : Dadnos de Yues- 
olco vesiro , quia lainpades troaceitc, porque se apagan 
nosirœ cxiinguuniur. Uespon- nuestras lâmparas. Uespondie- 
derunt prudentes, dicccUcs : ron las prudentes, diciendo : 
Ne foric non sufOciat nobis, cl No sca que no bastc para nos- 
vobis, itc poliusad vcndciiics, otras y para vosotras; id nias 
cl enùle vobis. Dum aulem bien â los que lo venden, y 
iront enicre, venit sponsus r comprad para vosotras. Pero 
cl quœ paraiæ crani, înlra- lîîîCtdras iban acoinprarlo,vino 
veruni cum CO ad nuplias, et el esposo, y las que cslaban 
clausa esi janua. Novissime prevenidas, enlraron con él a 
verô veniunl et rcliquœ \lrgi- las bodîis, y SC ceiTü la piicrta. 
ncs, diccnles : Domine, Do- AI Un llegan lanibicn las dénias 
niiiic, aperi nobis, At illc rcs- vîrgenes, dicicndo : Senor, Se- 
pondens, ail : Amen dieu uor, ilii'Cnos, Yél las respondc, 
vobis, nescio vos. Vigilale ita- y dice : En vcrdad os digo, que 
que, quia ncscilisdicm, neque noosconozeo. Velad,pues,por- 
horam. que no sabeis el dia ni la liora. 

MEDITACION. 

SODRE LA MODESTIA DE LOS YESTiDOS, 

PUATO PMMERO. 

Considéra que la modestia en el vestir es una seîlal 
de la pureza de costumbres ; asi como por el contrario 
la inmodestia 5 lujo y vanidad, son un indicio, no 
solamente de la lijereza de corazon, sino tambiendo 
estar lastimosamente corrompido. 
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Esta verdad la testifica el Espi'ritu Santo cuando 
diceen el Eclesiâstico (l): El adorno del cuerpo, la 
risa y la manera de presentarse, dan indicio de la 
hondad ô malicia del homhre. Asî se viô que el rey 
Ocodas conociô al profeta Elias sin mas sei'ias que 
lias de su vestido. Hallàbase este rey enferme, y envié 
à les sacerdotes de les idoles para que implorasen su 
auxilio, ofreciendo victimas à fin de que le librasen 
del peligro en que estaba. Estes ciegos hombres dieron 
por casualidad con el profeta Elias, quien les mandé 
decir al rey que tuviese por cierlo que no se habia 
de levantar mas de la cama, sine que de aqnella en- 
fermedad habia de merir. Luego que Ococias oyé 
una nueva tan terrible, pregunté ansioso à les men- 
sajeros, qué figura y que vestido ténia el que les 
habia mandado dar aquel recado. Respondicronle 
queera un hombre velloso, cefiido con una correa de 
cuero. Y oyendo esto el rey, exclamé : jAy de mi, 
que ese es Elias! Tan cierto es lo que dice Tertuliano, 
que aunque colle la lengua, habia el vestido, y mani- 
fiesta à los ojos prudentes las virtudes ô vicias del 
corazon. El hombre virtuoso, sabicndo que el vestido 
no es otra cosa que una medicina contra la herida que 
rccibié nuestra naturaleza, le usa con templanza, 
guardando estrechainente las Icycs de la neccsidad. 
Para esto basta que el vestido defienda cl cuerpo de 
las inclemencias de las estacioncs, dejàndole agi! y 
dispuesto para los trabajos en que debe emplearse. 
Segun esta consideracion debe usarsedel vestido como 
se usa de la medicina ; esto es, tomar lo que basta so- 
(lamente para remediarse contra los danos de la 
enfermcdad. 

Siendo esto asi, ;cuànta locuray necedad no mani- 
fiestan aqiiellas personas que hacen vanidad de traer 
ricos vestidos recamados con oro y plata, que basta» 

(1) Cap. 19. 
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rian para haeer la felicidad de muchus misérables! 
^Quiéa no se reiria si viese à un enfermo haeer 
grande ostentaeion de las vendas, eataplasmas yl 
emplaslos que le habian aplicado para eurar sus Ha- 
gas? lY quién no le lendria por de juieio rematado, si 
le viese salpiear de oro y adornos eostosos los mismos 
parcbes que le aplieaban à las heridas? Esto mismo 
cjeeutan, si se mira con ojos, no ya cristianos, sino 
ilustrados con la sana lilosofia, aquellos que solicitai! 
que sus vestidos tengan laies heehuras y adornos que 
arrebateii los ojos de los que los miran. Aun hay mas 
monstruosidad en esta materia. El hombre, segun 
salio de las manos de Dios santoy perfecto, no ne- 
cesitaba de vestido. Peeô, y la misma transgresion 
le hizo conocer que estaba desnudo. Comenzô à sen¬ 
tir la vergüenza de la desnudez y las inclemencias 
del tiempo,qiie no hubiera sentido si no hubiera 
pecado. Para precaverse de estas miserias, usé al 
prineipio de unas hojas de higuera, à que afiadiô des- 
pucs unas pieles eosidas eon tanta rudeza como me- 
recia su peeado. El vestido, pues, en el hombre es 
verdaderamento. una seüal deoprobio y de infelieidad 5 
es un verdadero sambenilo que esta manifestando 
su ignominia, El dice que el hombre fué rebelde à su 
Dios, que traspasô sus preceptos, que olvidô el re- 
cientebeneficio de la ereacion, que abrigô en su pe- 
cho el loco pensamiento de aspirar à la divinidad, y 
que en pena de todos estos delitos fué eehado del 
paraiso, condenado à muerte, y à neeesitar de vestido. 
Siendo esto verdad, como )o es, ;euànta neeedad es 
;la de aquellos que seglorian, y pretenden buscar 
jhonra en lo que realmente es una verdaderaafrenta! 

rUATO SEGUADO. 

Considéra que si la profanidad de los vestidos es 
exeorable para un cristiauo, porque maniliesta la 
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lijereza de corazon, y sus hàbitos corrompidos, lo es 
todavia mucho mas por los danos que causa en el 
mismo que usa los profanes adornos, y en aqucllas 
personas à quienes con ellos escandaliza. 

Las familias enteramente arruinadas por este 
cxceso^ los peligros à que quedan expuestos unos 
hijos privados de los bienes de fortuna, que les habian 
concedido Diosy la naluraieza-, las multiplicadas oca- 
ciones de pecar, à que exponen el lujo y el vestido 
profano, son demasiado notorias, y su gravedad se 
bace conocer aun del mas obstinado en cerrar los 
ojos à laluz. Pero ;ô Dios inniortal! ; cuântos danos, 
cuàntos perjuicios causan las mujeres profanas â los 
incautosque miran con ojos curiosos su compostura! 
Solo el ejemplo de la prostitue ion de los hijos de 
Israël, â vista de los adornos de las mujeres moabi- 
tas, basta para bacer temer al corazon mas insensi¬ 
ble. Un pueblo instruido santamente, adicto con te- 
nacidad â los ritos de la ley y â su escrupulosa 
obscrvancia^ un pueblo que miraba entre todos los 
pecados como el mas horroroso la idolatria-, este 
mismo pueblo se olvida de sus Icyes, abandona la 
santidad de sus costumbres, desprecia â su Dios, 
ofrece incienso à losidolos: y eporqué? porque las 
doncellas moabitas sepresentan à sus ojos adornadas 
con todo el esmero y artilicio de mujeres mundanas. 
Este ejemplo manifiesta lo execrable de los adornos 
profanes, cuando ellos solos bastaron para mover à 
un pueblo entero à que abandonase al verdadero Dios 
y sacrificase à los demonios. 

Regularmente suelen alegar las mujeres profanas, 
que si buscan adornos artificiosos con que hacer re- 
saltar su hermosura, no lo hacen con mala intencion, 
ni por fin pecaminoso y depravado. Pero ^qué fines 
pueden proponerse en esto? ^Intentarân agradar â 
Diosy servirle con aquellos profanes adornos? Afir- 
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mar esto séria una horrenda blasfetnia, cuando el 
mismo Bios tienc dicho por su profeta, que manifes- 
tnrà su ira y su indignacion contra semejantes artifi- 
cios. cïr^ï^ntaràn agradar à los hombres que las 
iiiiran ? Pues en esto va oculta la intencion de sedu- 
cirlos, porqueellionibre que se agrada de una mujer 
compuesta;, cerca esta de consentir en el pccado. 
^Intentaràn ùltimaniente agradarse à si naismas, 
adornando su cuerpo con los artificios del lujo y las 
invenciones de la vanidad? Pero esto séria una crimi- 
nal complacencia, y un pecado muy scmejante al de 
los ângeles rebeldes. De cualquier manera, y bajo 
cualquier aspcclo que se considcren los profanes 
adornos, es preciso convenir que son una sentinà de 
dclilos, y que ocultan intcnciones depravadas y fines 
pej’versos, 

JACÜLATORTAS. 

Férus ornatus christianorumy more$ boni $unL Aug. 
Epist. 73. 

Los verdaderos adornos de un cristiano no son otros 
que las buenas costumbres. 

Omnis caro fœnuniy et omiùs gloria ejiis quasi flos agri, 
Isai. 40. 

Toda carne se marebita como el heno \ el brillo de su 
tcz pasa como la (lor del campo, 

PUOPOSITOS. 

, Todo cristiano debe tener présenté, que por el 
baulismo renunciô à las pompas de Satanés, y se 
obligé à seguir en todo el ejemplo de Jesucristo y 
de sus santos apôstoles. Este ejemplo nos ensefia la 
modestia en el vestido, imitando â san Pablo que, 
segun escribe à su discipulo Timoteo, estaba contento 
sicmprcquetUYicseunalimentobastanteparainanlCiicr 
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la vida, y un vestido que fuese suHciente para cubrîr 
ladesnudez. De aqui se infiere, que tanto los honibres 
como las mujeres estàn obligados à observar riguro- 
samente las mâximas cristianas de templanza ^ pudor 
y moderacion en esta materia. Pero como en lodos 
liemposhan sido las mujeres mas débiles para dejarsc 
llevar delà loca vanidad, à estas lian encargado los 
profetaSjlos apostolcs y los padres con mayor cui- 
dado la moderacion en los adornos, y asimistno con¬ 
tra ellas han fulminado îas mas terribles amenazas, 
San Pablo, escribiendo a Timoteo (i), da una régla 
dcl adorno que debea tener las niujercs cristianas. 
Alli dice el santo Apôstol cuâl es su modo de pensar y 
su voluntad en esta materia. Sus palabras son estas : 
Quiero que las 7nujeres oren con un vestido décente^ 
adornàndose con vergiienza y modestia j no con los ca- 
bellos rizados,ni con oro, à perlas, à vestidos preciosos- 
sino conlas buenasobras , como conviene à 7nujere$ que 
hacen profesion de piedad. Estas palabras deben ser la 
pauta y norma que han de tener présenté las mujeres 
cristianas cuando tratan de sus adornos. En ellas deben 
mirarse como en un verdadero espejo, que les descu- 
brirà los defectos de sus conciencias; y ùllimamente, 
de ellas se deben servir como de una instruccionpara 
saber qué adorno deben destiiiar à sus bijas, para no 
faltar à las terribles obligaciones que les ha inipuesto 
la divina Providencia. ;I>ios y Senor mio! cuando/ 
considero el rigor de la doctrina evangélica, y le co-{ 
tejo con mis obras, me conozeo con un sinnùmero 
de delitos. Yo comparezeo en vuestra presencia opvi- 
mida mi aima de todos los escàndalos que han causa- 
domislocas profanidades, Yo hice desaparecer en mi 
ila obra de vuestra maiio que era santa. y en su lugar 
coloqué los artificios de tni vanidad, liaciéndome la 
piedra de escândalo para todos mis projimos. Yo he 

(1) EpisL 1. cap. 2. 
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empleado lo mas precioso de mi vida y de mispensa- 
inienlos en biiscar lazos y arlificios con que apartar 
de vos à las aimas, que habeis rescatado con vuestra 
preciosa sangre. A vuestros piés conPieso mis abomi- 
naciones, y al mismo tiempo las deteslo. De boy mas 
mi cuerpo no tendra otros adornos que los de la ho- 
nestidad y la modestia ; y con vuestra divina gracia 
mi aima percibirà los frutos de la templanza. 
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DIA DIEZ Y ocno. 

SAN APOLOMO, senador de R03ia, v :\iARTm, 

La mudanza que sucediô en el imperio el aùode 180 
con la miierte de) emperador Marco Aurelio, causô 
olra igualmente grande en el estadodc lacristiandad, 
Habian padecido los cristianos en tiempo de este 
principe una persecucion casi continua, aun despues 
del decreto que cxpidiô en su favor el ano 174 des¬ 
pues de la batalla que gano â los Alemanes, confe- 
sando haberla debido à las oraciones de los cristianos, 
y mandando bajo pena de la vida, que ninguno los 
acusasepor causa de religion. Con todo eso fueron 
cruelmente perseguidos en tiempo de su reinado, sea 
por la malignidad de los filôsofos gentiles que se con- 
siimtan de rabiaviéndoseconfundidos por la pureza de 
costumbres de los cristianos y por sus sàbias apolo- 
gias: sea por la ciega adhesion que el mismo principe 
profesaba à las supersticiones del gentilismo*,sea en 
fin porqueniovido de una desacertadapolitica, quiso 
dejar en vigor todas las leyes que sus predecesores 
habian publicado contra los cristianos. 

Cl emperadorCOmodosu hijo, quelesucedio en el 
imperio, no imité ni las virtudes morales que se 

26« 
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quiere suponcr adoruaban à su padre, ni aquella 
aversion al cristianismo que le inspiraba su genio filo- 
sôficoy supersticioso*, y asi dejô vivir en paz à los 
cristianos, contribuyendo esta calma, despiies de 
lantas tempestades, à que se [/ropagase mas el reino 
de Jesucrislo. En todas partes fructificaba la semilla 
del Evangelio ; en todas triunfaba la verdad de los 
errores y de la impiedad del paganisme ; y particular- 
mente en la ciudad de Roma, por la solicitud y zelo 
del santo papa Eleuterio, cada dia se veian muchas 
nobles, ricasy distinguidas familias dar el nombre à 
lasagrada milicia, y presentarse para recibir el santo 
bautismo buscando en él la salvacion. 

Enti’c las personas de ealidad que entraron por 
aquel tiempo en el seno de la sauta Iglesia, una de las 
mas considérables y de las mas distinguidas por su 
nacimiento, por sus talentos, y por el elevado pues- 
to que ocupaba en la repùblica, fué san Apolonio. 
Era senador romano, de casa ilustre, pero mas re- 
comendable aun por su mérito Personal. General mente 
era tenido por uno de los ministros mas sabios y mas 
clocucntes del senado; y el amor que profcsaba k las 
ietras humanas y à la filosofîa, le habian granjcado 
cl universal concepto de uno de los mas belles y mas 
cultivados ingéniés de su tiempo. Las frecuentes con- 
versaciones que tuvo con san Eleuterio, y probable- 
mente tambien con san Luciano, en aquel iutervalo 
de tranquilidad, y el estudio particular, que hizo de 
nuestra religion en los libres sagrados, le desengaîla- 
ron de sus errores : llorô amargamente el largo 
tiempo cjue habia vivido sepultado en las tinieblas de 
la idolatn'a ; tuvo liorror de su ceguera ; y rindiéiidose 
finalmente à los fuertes impulsos de la gracia, abriô 
los ojos à las luces de la fe. sujetose a la ley de Jesu- 
cristo y recibiô el santo bautismo. 

Ko es l’àcil explicar el gozo de todos los fleles 
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cuando vieron en cl numéro de los discipulos de 
Cristo â un senador de Roma, y senador de fan gran 
mérito ■ pero mucho menos sc pueden explicar las 
venfajas que se siguieron à toda la Iglesia de esta 
ilustrc conversion. En poco tiempo nuestro senador 
recien cristiano fué prodigio de virtud, modelo de 
perfcccion, y uno de los primeros apologistas del 
cristanismo. 

No pudiendo sufrir el demonio, dice Eusebio, la 
paz que gozaba la Iglesia, ni el gran numéro de per- 
sonas ilustrcs que e! cjcmplo y el zelo de Apolonio 
sacabaii cada dia de la cegucdad y del error, empleô 
para vcngarse toda su fuerza y todo su artificio. lu- 
citü à un misérable esclave, llamado Severo, segun 
dice San Jeronimo, para que sin atender al decreto 
que se babia publicado contra los denunciadores de 
los crislianos, acusase al senador Apolonio de que 
se habia hecho uno de elles, renunciando àla religion 
de sus padres. 

El prefccto del pretorio, llamado Perenio, ante 
todas cosas condenô à muerte aj misérable acusador, 
que en aquel mismo dia espirô en cl tormento de la 
aspa ; despues exhorté fuerlemente à san Apolonio à 
que dejasc la religion crisliana, y no quisiese perder 
con la fortuna la vida^ pero viéudole inmoble en la 
fe, le ordenô que diese cuenla de su religion delanle 
del senado, de cuyo cuerpo era uno de los principa¬ 
les niiembros. 

Como Apolonio, despucs de su conversion, habia 
hecho su principal estudio en los libres de la religion, 
cran (an grandes sus progresos en esta ciencia divina, 
y SC habia hecho en ella lan sabio, que no tuvo difi^ 
cultad san Jeronimo en colocarle el segundo entre los 
padres de la Iglesia latina. 

No se puede decir la alegria que tuvo nuestro santo 
cuando se vio en la obligacion de dar una justa idea 
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de lo que era nuestra religion, al tiempo dedar razon 
de su fe en presencia de un cuerpo tan escogido y tan 
célébré. Compuso una hermosa y sabia apologia, en 
que descubriendo à la nias clara luz la verdad y la 
santidad de la religion cristiana, destruia todas las 
calumnias que hasta alli se liabian inventado para 
desacreditar à los cristianos, y hacia palpables la 
ridiculez, las inlamias y las absurdas impiedades del 
paganismo. 

Pronunciô Apolonio esta defensa en senado pleno 
con tanta elocuencia y eficacia, que los ànimos mas 
enconados, y mas declaradamente enemigos del nom¬ 
bre crisüano, quedaron como cortadosy mudos. Fué 
sin duda un gran dia para la gloria de la religion; y 
ya iban todos à rendirse à la fuerza de la verdad 
que aquel liéroe cristiano acababa de hacer triunfar 
en medio del senado de Roma, cuando el prerecto del 
pretorio, advirtiendo la impresion que habia hecho 
en los ànimos el discurso de nuestro santo, y temien- 
do que los aplausos y las aclamaciones con que le 
celebraban no tuviesen consecuencias contrarias à las 
leyes del imperio, le représenté que segun ellas no 
podia ser absuelto ningun cristiano, cuando fuese 
judicialmente acusado, si persislia en la fe de Jesu- 
cristo; y que asi le exhortaba à que mirase por su 
honra y por su vida , renunciando à la fc, para cuya 
deliberacion solamente le concedia algunas horas de 
tiempo. 

jNo ignoraba Apolonio la ley que el emperador Mar¬ 
co Aurelio habia dejado en su vigor, aun cuando pro- 
mulgô la otra, que parecia contraria, de que fuesen 
condenados à muerte todos los denunciadores de los 
cristianos : y asi respondiô al prefecto, que se admi- 
raba mucho que tuviese aliento para exhortarle à que 
mudase de religion, cuando por el discurso que aca¬ 
baba de oir, podia conocer el concepto que formaba 
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de la religion cristiana*, que no le amenazase con el 
martirio, porquele hacia saber que ese era el objeto 
de sus ansias inucho tiempo liabia, no pudiendo lograr 
ni mayor lionra ni mayor diclia que derramar su 
sangre por la religion, cuva apologia acababa de pro- 
iiunciar ■ y que asi à él, como al senado, los exhoriaba 
à que inirasen por su salvacion, y à que, dejando 
ias impiedades y las extravagancias de los genliles, 
abrazasen la religion cristiana. 

Admirôel preCecto Perenio su constancia y su tran- 
(juilidad, pero liizo poco caso desus saludables con- 
sejos; y persistiendo Apoloiiio en la conl’esion de la 
fc, Tué condenado por sentencia del senado à que le 
cortasen ia cabeza siendo este ilustre defensor de la 
fo el primero que ilustro la dignidad de senador de 
Uoma con la corona del martirio el dia 18 de abril del 
afio 189. 

Desde entonces fué singular la vencracion que se 
tiivoeii toda la Iglcsia de Dios à san Apolonio. Sus 
preciosas reliquiaj seconservan en muebas partes del 
orbe cristiano. Los padres carmelitas de Ebora en 
Portugal conscrvaii lacabeza ; los jesuitas de Amberes 
vcncran un granhueso; y lo restante desus reliquias 
SC adora en la iglesia de San Francisco deBolonia en 
Ualia, adoiule (ueron conducidas desde Itoma el ano 
delC22, (Mî cl pontificado de Gregorio XV. 


S.\X ELEUTERIO, OBisro y mautir. 

San Eleuterio, uno de los ilustres màrtires de Jesu- 
cristo que fiorecieron en los primeros siglos de la Igle- 
sia, à quien célébrait los escritores por uno de los 
prodigios del valor cristiano en tiempo de las persecii- 
ciones gentilicas, naciô en la ciudad de Roma à tines 
del primer siglo. 
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Su madré Antia, unade lasmatronasikistres del se- 
nado, ilustrada con la luz del Evangclio, eduoô â 
Eleutcrio desde sus mas tiernos anos en las infalibles 
verdades de la fe ortodoxa, y procuré imprimir en su 
aima como en blanda cera los altos dictàmencs de la 
religioncristiana,cuyaspiadosasmàximassigui6siem- 
pre el nino, arreglando sus costumbres conforme tal 
espirilu de la ley santa de Dios. Ofreciéle en su puericia 
al siimopontifice Anacleto con el fin de que le incor- 
porase en el clero de la iglesia de Roma ; y para que 
con mas libertad que la (juc gozabanpor entonces los 
fielcs en aquclla ciiidad, pudiese ir^struirse en la lite- 
ratura, le envié à Ecana, donde à la sazon florecia 
el obispo Dinamio, varon csclarecido en santidad y 
sabiduria, bajo cuyo magislerio liizo el santo jéven 
admirables progrcsos en las cienciasy nadainfcriorcs 
en las virtudes. 

El ardientezelo que mostraba Eleiiterio por la reli¬ 
gion de Jesucristo, y la grandeza de espiritu con que 
rebatia los errorcs adopLados en la idolatria, sin 
(emor del poder de los gentiles, movieron à Dinamio 
â ordenaiie de sacerdotc por cl orden prescrite 
en los sagrados cànones, bien persuadido de la nti- 
lidad que resultariu à la Iglesia de la creacion de un 
niinistro que manifestaba tanto intercs en dilatar 
cl reino de Jesucristo, cuva Ycrdadera doctrina com' 
probaba con repetidos prodigios. 

En atencion à los relevantes méritos de Eleuterio 
y â los notorios servicios que habia prestado a la Jgle- 
sia, fué promovidoa la dignidad épiscopal, aunque no 
noscousta con certeza la iglesia de su destine. La di- 
versidad de opiniones sobre la silla que ocupo este 
cminenteprclado, nos obligaa seguir en esta parte 
las prudentes coiijeturas de los mas esorupulosos 
criticos, que atenidos à ellas, dicen que babiéndole 
enviado â Roma Dinamio con el fin de que se dignase 
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cl papa elegirle por coadjutor suyo, atendido que à la 
snzou los liiricos pcdiari obispo para la ciudad de 
Aquilcya, se le consagrô para aquellacàtedra. 

Cuando se irasladaba Eicuterio à susilla, acom- 
paAado dealgnnos Romanos é liiricos, fué preso por 
los gentiles en el camino, y presentado al emperador 
«Vdriano que à la sazori habia pasado desde el orienic 
à Roma. Noticioso este de los progresos que el santo 
hacin en la religion, convirtiéudose muchos gentiles 
en fuerza de sus prodigios, luego que le tuvo à su 
prescncia, comenzô à reconvenirle cômo, siendo 
desccndiente de la ilustrc prosapia de los senadores 
romanos, se habia dejado engabar de una secla que 
ténia por üios à un hombre crucificado; y abomi- 
naiulû su procéder, le ofrecià veulajosos parlidos en 
cl caso de (|uc reconociendo su crror tributase ado- 
raciou à los dioses dcl împerio. Despreciô Eicuterio 
con generosidad las proposiciones del emperador; 
predicô con valentia las infalibles verdades de la fe 
de Jesucristo, v con no mener valor reciamô contra 
las siipersticioncs de la idolatria , haciendo con sus 
sabios discursos dcmostracion de sus necedades : de 
lo que irritado Adriano, apelô â los tormentos mas 
cruelcs para rendirlc. 

Aunque los escritores no convienen en la relacion 
circunstanciada de las actas de su pasion, todos ase- 
guran que probO el lirano su conslancia con varies 
géneros de cxqnisilos tormentos; como fueron inan- 
darle poner sobre unas parrillas de hierro lieclias 
ascuas, y arrqjarle dcspiies à un horno encendido ; 
y como triunfase Eicuterio sostenido de Dios de tan 
inlmmanas crueldades, ordeno que arnarrado à las 
colas de cualro caballos indômitos, se le desciiar- 
tizase con este castigo. Salie el snnlo Victorioso de 
esta bârbara invencion como de las antécédentes ; y 
no pudiendo Adriauosufrir pormas tiempo el iuven- 
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rible valor de aquel hcroe cristiano, que le servia do 
la mayor confusion, acreditando su ningun poder 
y el de sus falsos dioses, le mandé decapitar i)or ûlti- 
nio recui’so, logrando por este medio nuestro santo 
la corona dcl martirio en principios del siglo II de la 
era cristiana. 

Su madré Antia, que como la de los Macabeos ani- 
maba à su liijo à padecer en defensa de la ley, apenas 
espirô, se arrojé llena de gozo sobre su cuerpo, à 
prestarle con senales sensibles la veneracion debida; 
por cuyo herôico acto mandé Adriano que fuese de- 
goHada. Recogieron los fieles sus vénérables cadàve- 
res, y les dieron sepultura en el campo de Roma: y 
levantados del primer sepulcro biego que gozô de paz 
la Iglesia, liallàndose présente al acto el obispo Rea- 
tino, eligié à san F.lcuterio por patron de su iglesia, 
habiendo conseguido gran porcion de sus rebquias, 
de las que se traslado una parte à Constantinopla. 

MAUTÏUOLOGIO ItO.MAAO. 

En Roma, san Apolonio, senador, cl cual, en 
tiempo del eraperador Cémodo y del prefecto Pere- 
nio, fué delatado como cristiano por uno de sus es¬ 
claves ; y obligado à dar cuenta de su fc, compuso 
un excelente libre que leyé en pleno senado, lo que 
no fuc bastante para que esta asainblca dejase de con- 
denarle à perder la cabeza. 

En Mesina, el transite de los santos màvtires Eleu- 
terio, obispo en lliria, y Antia su madré. Este pre- 
lado, que se Iiabia hecho célébré por la santidad de 
vida y milagros, fué en tiempo del emperador 
Adriano acostado en una cama de liierro ardiendo-, 
luego puesto al fuego en unas parrillas; de alli arroja- 
do en una caldera llena de aceite, de pez y de résina 
hirvieado, y en seguida expuesto à los leones •, pero 
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como (îe todo esto saliese sin lésion alguiia, fué de- 
goilado con su madré. 

Alli mismOjSan Corebo, prefecto, que habiendosido 
convertido por san Eleuterio, pereciô per la espada. 

En Bresa, san Calocero mârtir, el cual atraido ai 
conocimiento de Jesucristo por los santos Faiislino > 
Jovita, perseverô animosamentc en confesar su nom- 
bre hasta la muerle que sufriô en liempo del misnu 
crnperador Adriano. 

En Côrdova, san Perfecto, presbitero y màrtir, 
niuerto por los Moros porque predicaba contra la 
sccta de Mal)oma. 

En Milan, san Galdino, cardenal y obispo de esta 
ciudad, que entregô su aima à Dios acabando de 
prediear un sermon contra los herejes. 

En Toscana, en el monte Senario, el bienavenlu- 
rado Amideo, confesor, uno de los fundadores del 
orden de servitas, distinguidopor su ardiente amor à 
Dios. 

En Pontoise en Francia, el trànsito de la bien^: 
aventurada Maria de la Encarnacion, Carmelita des- 
calza, y fundadora de este ôrden eu el reino, mujer 
de una paciencia invencible en tiemposmuy dificilcs, 
y (iellïTiitadora de Jesucristo y sus discipulos.DeSpucs 
de liaber vivido muy santamenteen el sigio, se retiré 
à un monasterio, en donde por bumildad liizo profe- 
sion de bermana lega ;y habiendo pasado cuatro anos 
en la pràclica de la mas alta perfeccion, rica en mé¬ 
rites y esclarecida en milagros, durmiô el sueno del 
Sefior. 

Jm misa es del comtm de un màrtir y y la oracion la que 

signe, 

Prœsla, qusesumus, onmi- Suplicànioste , ô Dios onini- 
poicnsDcusjUiqui bcati Apol- poteiile, que soanios foi’tale- 
louii tuinataUda co- ciUos en ci aiuor de tu nombre 
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limus, inicrcessione ejus in por intercesîonde tu bîenaven- 
tui nonûnis amorc rohorc- lurado mârtir Apolonio, lo5 que 
mur. Per Dominum nostrum celebramos su feliz nacimienlo 
Jesum Ghristum... â la vida eterna. Por nueslro 

Senor Jesucrislo... 

La epistola es de la primera del ovàstol san Pedro^ 

cap. 4. 


Charissimi : Communicantes 
riirisil passlonilms, gaudctc; 
ul et in révélationc gloriœ cjus 
gaudeatis exultante'. Si expro- 
hramini in nominc Christi , 
licali erilis ; quoniam quod est 
Iiouoris, gloriæ , et vlrtulig 
l)ci, et qui est ojvis Spiritus ^ 
super vos requicscil. Nemo au- 
Icni vestrum palialur ut homi- 
cida , aut fur, aut nialedicus, 
aul alienorum appetitor. Si 
aulcm ut oliristiamus, non cru- 
bescat ; glorilicet autem Dcnm 
iii isto nominc, quoniam tem- 
pus est ul incipial judiciuni â 
(loino Dci, Si autem prinium à 
nobis ; quls finis corum, qui 
non credunt Dci evangciio? Et 
si juslus vi.\ salvabitur, impius 
et pcccator u!)i parebunt? Ito- 
que cl hi, qui patiuntur sccun- 
dùm voluntalem Dci, (îdeli 
Cvcatori commendent animas 
suas in bcnefactis. 


Carlsimos : Alegrâos de par- 
licîpar de los trabajos de Crîslo, 
para que os alegreis tambien 
cuaiido se manilieste su gloiia 
Si sois Iralados ignominiosa' 
mente por el nombre de Cristo, 
scrcis dicliosos : porqne el ho- 
nor, la gloria, y la virtud de 
Dios y su espiritu reposa en 
vosotros. Pero ninguno de vos- 
otros lenga que padecer como 
homicida, 6 ladron, maidicien- 
te, 6 acechador de los bienes 
ajenos. Pero si conio crisliano, 
no se avergiience, sino glori- 
fiquc â Dios por tal nombre. 
Porijue es liempo de que co- 
micnce el jiiicio por la casa de 
Dios. Y si primero por nosolros, 
êcuâl sera el fin de aquellos que 
no creen el Evangelio de DiosI 
Y si el juslo apenas se salvarà, 
J en donde pararân el impio y 
el pecador? Por tanlo, aquello 
que padecen por volunlad de{ 
Dios, encomienden sus aimas 
al Criador fiel por niedio de 
buenas obras. 


NOTA. 

« Halîândose san Pedro en Roma, escribiô esta sn 
a primera caria â îos fielcs que vivian entre los gen- 



ABRIL. DIAXYIII, 451 

» files, singularmenteâ los Jiulios convertidos, para 
» confirmarlos en la fe. Lo mas verosimil es, que la 
)) escribiô en lengiia griega ^ pero el afio preciso en 
» que se escribiô no se sabe. » 


I\r.l LKXIOXES- 


Alçgràos de comunicar y de lener parte en los (ra- 
bojos de Jesuerîsto, No hay que admirarse de que lo- 
dos los santos hayan sido lan amantes de los irabajos; 
Jesucristo los ha ennoblecido padeciendo por nos- 
otros,yquiîo, digâmoslo asi,que todos nueslros tra- 
bajos luesen suyos. Siendo, como sonios, miembros 
de Jesucristo, se puede decir que Jesucristo padecc en 
sus miembros. Comprendamos el valor y el mérito de 
los trabajos en el cristianismo, pues todo fiel que los 
padececon paciencia, con espiritu y con un corazon 
YCrdaderanieiUe cristiano, tiene parle en los trabajo? 
de Jesucristo. Muy tibia tiene la fe el que mira con 
liorror las adversidadesy las cruces. Ninguna cosa 
caracteriza mejor â los cristianos. Muy extranjero es 
en el pais del cristianismo aqiiel à quien sorprendc 
lo muclio que en él se padccerNo es la cruz un sim- 
bolo puramentc especulatiYO y vacio. Si fué mc- 
ncsler que Cristo padeciese para entrar en la gloria, 
no es posibleque nosolros tengamos parte en esta 
gloria sin lenerla tainbien en loque padeciô paraen- 
Irar en ella. Para ser gloriflcados con él, dice saii 
Pablo, es necesario padecer con él. iQué idea dare- 
mos de nuestra religion, ni quéprncba de que'desea- 
mos salvanios, si pretendemos Yivir siempre entre 
regalos y delicias, 6 si solo padecemos contra loda 
nuestra vohinlad'? 

Si os afrentaren por Jesucristo, seréis bxenaventura- 
dos. Si exprobramiiii in nomine Chrisii, beaii erilis, 
^Créose bien esta verdad el diade lioy? Aquellas per- 
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sonas tan delicadas en punto de honra, tan sensibles 
à la maslijera afrenta, tan dificiles en perdonar nna 
injuria, ^tiencn por la mayor dicha el scr mcnospre-* 
ciadas? En nucstra religion siempre debe conformarse 
Ja pràctica con la doctrina. Segun este principio, 
iliabrâ en el crislianismo muchos crislianos verda- 
dcros?Y aun aquellos mismos que hacen profesion 
de devotos, iwo puedcn tcmcr que van errados si 
abrazan otro sistema? Comience cl juicio por la casa 
deDios : Incipiat judicmm à domo Dei. jNinguna cosa 
injuria tanio à Jesucristo, ninguna dcsacredita tanto 
la religion, ninguna afca ni mancha tanto à la pie- 
dad, como las sombras de los que estàn destinados y 
propuestos para scr antorchas del mundo. El caràc- 
ter, la dignidad, la profesion debcn acercar la copia 
todo lo posiblc al divino original. Scr discipulos de 
Jesucristo, niinistros de Jesucristo, y vivir cou una 
enorme oposicion à las màximas de Jesucristo, es 
irrision, es impiedad, es sacrilcgio. Pero si Dios se 
muestra tan scvero cuando juzga à los de su misma 
,casa, I cuàl sera su severidad, cuàl su rigor con los 
que se pueden Ilamarjextrarios y forasteros en ella, 
segun lo poco que conocenà Jesucristo, segun lo poco 
que gustan de sus màximas? Si el Senor no perdona 
à sus amados siervos, ^qué juicio tan terrible tendra 
reservado para los impîos ? Al justo le purifica en esta 
vida con las adversidades ; pero al pecador le réserva 
los suplicios eternos. Ko hay seïlal mas visible de la 
ira de Bios, que dejar à los malos no solo sin castigar 
en esta vida sus pecados,sino que vivan llenos de glo- 
ria y de opulencia. El castigo mas terrible del peca¬ 
dor en este mundo es la prosperidad. ;Oh, cuàntos 
y cuàntas coniprendeii poco esta doctrinal Diebosos 
del siglo, icuàl serà vuestro fin y vuestro paradero? 
Si cl justo apenas se salva; si la inocencia alimentada 
con adversidades, purificada con cl fuego deîa tribula- 
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cion, defendida entre cspinas y cambrones, apenas 
puede arribar al pucrto, y esta en continue peligro de 
hacer naufragio, sicndo asi quesiempre navega tierra 
à tierra; ^qucseràdel pccador? ^ que sera deaquellos 
hombres dcplaceres, de aquellas personas mundanas 
que se engolfan siempre en alta mar, que navegan 
entre escollos combatidos de vientos impetuosos, sin 
ver casi jamàs el cielo, sin vêlas, sin remos, sin timon? 
Eres pecador, vives en la prosperidad, lleno de diver- 
siones, de gustos y de alegn'a, y estas tranquilo : 
comprende bien, si puedes, los espantosos misterios 
de esta falsa seguridad. 

El evangelio es dd cap. i2 de san Juan, 

în lllo icniporc, dixU Jésus En aquel ticmpo dijo Jésus â 
discîpulis suis : Amen, amen SUS discipulos : De verdad , de 
dico vobis, nisi granum fru- verdad OS digo, que si el grano 
mcnli cadens in terram, tnor- de Irigo que cae en la tierra , 
luumfucrii, ipsum solum ma- no muere, queda infecundo ; 
ncl. Si autem moHuum fucriq pero si inucre, fructilica con 
niultuni frucium affcri. Qui abiindancia.Quien aniasuvida, 
amat anîmam suam, perdet la perderâ, y el que aborrecc 
cam : cl qui odit aniniam suam SU vida en este niundo, la ase- 
in hoc mundo, in vilam æicr- gura para la vida eterna. Si 
nam cusiodii cam. Si quis nilhi alguiio mc sirve, siganie * y en 
minisirai, mc srqualur : cluhi dondc esté vo, alU ha de cslap 
sum ego, illic cl niinistcr meus mi sicrvo. Y aqucl que me sir\'îi 
crit. Si quisniiliiministravcrif, â mi, scrà honrado por mi 
honorificabit cum Palcr meus, Padrc- 

MEDITACION. 

PE LAS ILUSIONES DE LA PEMTENCIA EN LA MATOU 
PAHTE DE LOS CTUSTIANOS. 

PITVTO PUIMEUO. 

Considéra que no hay cosa mas sujeta à ilusioncs 
queia penitencia de loscristianos imperfectosy tibios. 
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Sus pasioncs poco mortificadaSjSa amor propio sicm- 
pre dominante, su tibieza habituai, todo conciirre à 
engafiarlos en punto de penitencia. La razon confiesa 
los pecados, y fàcilmente los condena ; pero los mo- 
tivos plausibles y caprichosos de la edad, del estado 
y de la salud, piden cuartel cuando se trata de la sa- 
tisfaccion. Por pccador y por reo que uno sea, el amor 
propio nunca renuncia sus dcrechos. La flaqueza de 
la Yoluntad, ô por mejor decir, de la contricion, siem- 
pre se comuiiica hasta al mismo cuerpo. Para ofender 
à Dios todos estàn robustes^ pero en hablândose de 
hacer penitencia, todos son achacosos ; y como el tri¬ 
bunal en que se ha de sentenciar esta causa, esta ga- 
nado à favor de la relajacion, siemprequeda privilc- 
giado el pecador, y sale tan mitigada la petia, que 
casi se vicne à reducir à nada. A los piés del confesor 
todo SC promete : pero entran despucs mil pretextos, 
todos àcual mas frivolos, para dispensarse. En vano 
secatisa el Senor en amenazar, en vano dice queel 
que no haga penitencia, pcrecerâ : vienen lospretex- 
tos, y todo lo aseguran, todo lo tranquilizan. En vano 
déclara la Iglesia, que la penitencia debo scr propor- 
cionada à los pecados -, sobornado cl entendimiento 
por el corazon, nunca le faltan interpretaciones : en 
vano da gritos la conciencla, porque apenas se la 
oye* Estàse debiendo mucho û la jusücia de Dios, 
apenas se lepaga nada^ ;y no obstante, se vive con 
seguridad ! 

Estremecen laspenitencias canônicas que en otro 
tiempo ténia determinadas la Iglesia para ciertos pe¬ 
cados : por un solo pecado, siete afios de làgrimas, 
de humülacion y de penitencia. El pecado no ha per- 
didonada de su enonnidad, ni la Iglesia de su equi- 
dady de su zelo. INo es hoy mas abundante de lo que 
era entonces el tesoro de los méritos y de la satis- 
faccion de nuestro Sefior Jesucristoj ni era entoitces 
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la Iglesîa menos aniorosa madré de lo que es ahora. 
iPuesacaso pide ahora menos satisfaccion la divina 
Juslicia? Es menester, pues, que la satisfaccion supla 
à la indulgencia con que nos trata la Iglesia. La peni- 
tencia es igualmente castigo que remedio. he- 

mos de contentai- con una leve penitencia por un nu¬ 
méro excesivo de enornnsimos pecados? îSe ha de 
buscar la suavidad en el remedio cuando se trata de 
curarnos de una enferniedad mortal? Ciertamente, al 
considérai' de cuàntos pecados somos reos, y la poca 
penitencia que hacemos por eilos, tenemos gran mo- 
tivo para temer que henios de morir cargados con 
todas nuestras deudas. ; Ah, y cuânta verdad es que 
vivinioscngafiados, y que hay pocos verdaderos pc- 
nitentes! 

PU\TO SEGUXDO* 

Considéra si la nobleza, si las dignidades, si las 
riquezas dispensan aeaso à los pecadores en el rigor 
delà penitencia,à visladeser tan pocos los nobles, tan 
pocos los ricos que no se crean legilimamente dispeiv 
sados en esto de ser penitentes. Porque i donde cstân 
las mortilicaciones de la carne, donde los ayunos que 
acreditan su penitencia? ;Cosa extrada! lasdignidades, 
los einpleos mas lustrosos no sieinpre son los que es- 
tan mas à cubierto contra el desôrden y la licencia de 
las costumbres. Itarasvecesse hallan juntas las rique¬ 
zas con la inocencia. La abundancia fomenta el peca • 
do, cou todo eso parece que la penitencia solo se liizo 
para los pobres -, apenas reina mas que en los clauslr os; 
y aun deiUro de los claustros nùsmos, los mas imper- 
fectos no sienipre son los mas penitentes ni los mas 
inortificados. Nosotros somos pecadores y la peni- 
tencia no es de nuestro gusto : pues ;Yàlgame Diosî 
iquiên nos asegura? 

i Mi Dios, que ilusion es imaginai' que basta detestar 
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cl pecado, sin castigarse à si niismo el pocador ! 
coutricion puede ser aquella que no va acompanada 
de la satisfaccion, cuando hay tiempo y fuerzas para 
hacerla? seràbastanLe satisfaccion para un niimero 
espantoso de los mas énormes pecados rezar unas 
brèves oraciones v dar una cortisima limosna? 

Es cierto que Jesucristo satisfizo por nuestras cul- 
pas-, pcro c de qué nos servira su satisfaccion si no nos 
la aplica? Sera nuestra penitencia un frutoamargo 
y sin jugo, si no la unimos con su pasion; pero 
^con qué se ha de hacer esta union, si rehusamos 
padecer? 

Guanto mas se vid en gloria, y cuanto mas se entregô 
à las delkiaSy tanto mayores tormentos la liaheis de dar, 
dice el àngel en el Apocalipsis(!). V àvistadeesto^no 
hade haber alguna medida, algunaproporcion, alguna 
conveniencia entre la ofensa y la satisfaccion, entre 
el delito y el castigo? Fuiste libertino desde la juven- 
tud, te hallas cargado de culpas, te ves ya como des- 
gastado y consumido por la iniquidad : ly cuâl es el 
rigor saludable de la penitencia? El ayuno teespnnta, 
las mortifîcaciones corporales te inquietan; lodo te 
hace dafioàla salud, todo tcparece impracticable, 
es preciso recurrir à la indulgencia, à la mitigaciou 
à los arbitrios. i Ah, Senor, y esto sera penitencia! 

Ilusion en la delicadeza y en los prelextos de la sa- 
liid; ilusion en las dispcnsaciones y en los inotivos 
de ellasj ilusion en el tiempo que tenemos deslinado 
para hacer penitencia. Es cierl.- ^<ie la cuaresma esta 
singularmentedestinadaparallorarnuestrospecados; 
pero 6 se han de secar las làgrimas en acabânclose la 
cuaresma? ^Por ventura solamente somos pecadores 
en ciertos üeinpos del ano? ^Hemos ya pagado à 
Dios todas nuestras dendas cuando llega la Pascua? 
Nuestras pasiones, nuestra inclinacion al mal, nues- 

(1) Apocal, c. 18. 



ABRIL. BU xvni. 457 

tros habites viciosos ^se embotan 6 se apagan on la 
prirnavera? 

Pregunto : Los santos tan inoceiites, y tan liarn- 
brientos de inortificaciones, tan sedientos depeniten- 
cias, tse alucinaron, 6 padecîeron algun engano en 
este punto?Pues lloremus nosotros nuestra ilusion. 
jVes que nos hallamos ya en la declinacion de la 
vida 5 I y ciiâl ha sido hasta aqui nuestra penitencia? 
Este sera el ùltimo ano para muchos de los que haràn 
esta meditacion-, y si fucres tu nno de estes muchos, 
iserâ grande tu consuelo en este particular? 

; Ah, Sefior ! pues os habeis dignado por un grande 
efecto de vuestra misericordia hacerme conocer mis 
ilusiones, asistidme con vuestra gracia para que no 
ditiera por mas tiempo el entregarmeà la penitencia. 
Soy pecador, detesto mis culpas;no permitais que 
muera impeniteute. 

JACULATOUIAS. 

Fa^iciculus myrrhœ dïleciu^ meus mihi. Gant. 1. 

No mas flores para mi, amado Salvador mio, que la 
aniargura de la mirra. 

Quanfum in deliciis fuit^ tantum date el tormentum et 
luctum. Apec. 18, 

Juste es, que à medida de lo que me deleite, me 
mortifique y llorc. 

ruoPOSiTOs. 

1. Las ilusiones del corazon son mas dificiles de eu- 
rar que las del entendimiento. De esta especieson las 
que se hallan en la penitencia de la mayor parte de los 
cristianos : con que no es de admirar que persevere 
tan obstinado el error en materia de penitencia. Co- 
nôcese bien la desproporcion que hay entre la peni¬ 
tencia y el pecado^ pero iqué produce este cono- 
ci mieuto? pues ta larazou de acuerdo con cl amor 

4 üt) 
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propio, recurre à los pretextos. Acasoiio hay materia 
en que el eiitendimiento seamas fecundo en especio- 
sas escapatorias que en eludir la indispensable obliga- 
cion y precepto de hacer penilencia por los pecados, 
Debilidad de salud, delicadeza de complexion, impor 
lancia de los empleos, circunstancias de la dignidad, 
diferenciadeestaciones, edad pocomadura, ôtambien 
muy avanzada, razoncs de condescendencia, todo 
sirve de frivolos pretextos. No incurras tu en tan las- 
limosos errores. Pocas ilusiones hay que seau mas 
perniciosas, y en medio de eso, pocas hay que sean 
mas comunes : hallan en ellas su conveniencia los 
senüdos, las pasiones y el amor propio, y esto es lo 
que perpétua el error. Aplica desde luego el remedio 
à tan gran mal. ^Quépenitencia has hecho hasta aliora 
por tus pecados, 6 qué proporcion liay entre tus pe- 
cadosy lapenitencia que has hecho? No dejes para 
la olra vida las salisfaccionesque debes por ellos ; cas- 
tigalos en esta, pues aquf se hace siempre en menos 
tiempo y à menos Costa. No te persuadas à que des¬ 
pues de Pascua ya no es tiempo'de penitencia ; porque 
esta CS fruta de todos tiempos. No se pase dia sin que 
hagas alguna mortificacion, 6 des alguna limosna por 
tus pecados*, y aplica por el mîsmo fin los trabajos, 
penalidades y fatigas de tu empleo, de tu estado,[ 
como tambien todas las demâs adversidades de la 
vida. Por falta de réflexion se pierde mucho de lo^ 
que se padece, y se hacen grandes penitencias sin sef 
penitentes. / 

2. Consulta este punto coa un director zeloso, vir- 
tuoso y prudente; pero mira que los que lisonjean, 
perjudican.TantodafiohacelademasiadainduIgencia, 
como la excesiva severidad. Es necesaria la .discre- 
cion en las penitencias^ pero cada uno tiene necesidad 
de este remedio. Considéra hoy sériamente las que 
podràs hacer, y las que algun dia te causarà tanto 
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dolor el no haber hecho. i Quién te quitarâ poder re-- 
zar todos losvierneslos salmospenitenciales, ôayunar 
los sàbados? Desde hoy en adelante cumple coino pe- 
nitencia la que te imponen en la confesion; eslo es, 
con toda aquella exactitud, con todo aquel fervor, 
respeto y contricion que pide esta parte del sacra- 
mento. Cuando la oracion, la limosna, el ayuno, son 
penitencias ô satisfacciones sacramentales , deben 
liacerse con mucha piedad y devocion. Las mortifica* 
ciones del cuerpo sirven para fomentar la inocencia 
y para satisfacer â la divina Justicia por los pecados. 
No des oidos à lu delicadeza, y mucho menos â lu 
repugnancia-, pero tampoco.hagas nada sin consejo y 
aprobncion de lu confesor. 

■ 
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DIA DIEZ Y NUEVE. 

SAN LEON, NONO DE ESTE NOMBRE, PAPA. 

San Leon, tan conocido en ei mundo con el nombre 
de Bruno antes de haber ascendido al sumo pontifi- 
cado, fué de la ilustre casa de Aspurg, en la Alsacia, 
hijodeHugo, pariente cercano del emperador Con- 
rado, y de Heileveida^, de familia no menos noble, 
pero de mas esclarecida virtud. Nacio en el condado 
de Aspurg en el afto de 1002. Luego que naciô, se no- 
taron esparcidas sobre el cuerpecito del nifio varias 
cruces pequeîïas de color rojo -, pronostico de santi- 
dad, que, afiadido â una extraordinaria vision que 
tiivo su madré antes que le pariese, le oblige â criarle 
ella misma à sus pechos, no queriendo tiar à otras su 
primera educacion. 

El belle nalural de Bruno, su docilidad, su nalural 
inclinaeion â lodo lo bueno, y su prudencia anlici- 
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pada, ahorraron mucho trabajo à su vîrtuosa madré, 
la cual J habiéndole educado por si misma hasta la 
edad de cinco aîlos, le entregô à Bertoldo, obispo de 
Toul, para que le formase en la virtud y en las lelras. 
Kste santo prelado, uno de los mas célébrés de su 
siglo, escogiô excelentes maestros que ensenasen al 
nino las ciencias propias de un jôven de su calidad 
que se deslinaba à la Iglesia ; y el mismo se encargô de 
instruirle en lo que tocaba à las costumbres. 

Era Bruno no menos perspicaz de ingenio, que 
galan de cuerpo^ templaba su natural vivacidad una 
dulzura y una modestia que hechizaba à cuantos le 
veian. Su aire despejado, su noble ingenuidad, y sus 
agradables modales le hacian recomendable à cuantos 
le veian. Ilizo maravillosos progresos en las cien¬ 
cias , Y no menores en la virtud. Apenas se hablaba de 
otra cosa que del caballerito de .\spurg, y en todas 
partes le proponian por ejemplar y por modelo. Ha- 
bicndole sanado milagrosamente san Benito de una 
mortal enfermedadî, que le redujo à los ùltimos ex- 
Iremos, pcnsaba en retirarse del mundo, cuando fué 
provisto eu un canonicato de Toul por el obispo 11e- 
riman, sucesor de Bertoldo. IVingun canônigo le ex- 
cediô jamàs en la ejemplar regularidad de su vida. 
Pero el emperador Conrado quiso tenerle en la corto 
para servirse desus consejos. No inficionô à su virtud 
el contagioso aire del gran mundo, ni aparccio en la 
corte como clérigo cortesano, sino como un eclesiàs- 
tico santo y sabio , haciéndose igualmente amar que 
respetar de todos los cortesanos por su modestia, 
prudencia y circunspeccion, y su reputacion se ex- 
tendiô por toda la Europa. 

Muerto el obispo Heriman el aflo de 1026, la igle¬ 
sia de Toul le eligiô por su pastor. El emperador diô 
à conocer que no estaba contento de que quisiesen 
quitarle de su lado un sugeto à quien amaba tanto, 
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y cnya presencia era tan importante para su impérial 
servlrio. Pero el haber de alejarse delà corte, y la cor- 
tedad del obispado, que eran los motivos de la opcsicion 
del emperador, fueron puntualmentelos que incitaron 
al nuevo obispo à consentir en su eleccion. Fué con- 
sagrado por el arzobispo de Tréveris, su metropo- 
litano, y en sus ôrdenes recibiô, con la plenitud del 
sacerdocio, aquella plenitud del Espiritu Santo, quo 
le bizo uno de los mas santos prelados de su siglo. 

Jnspirole nuevo fervor la nueva dignidad, y se co- 
nociô presto en su oliispado lo mucho que se gana en 
tener un santo por obispo. Los primeros frutos de su 
zelo fueron la reforma de los monasterios de Moyen, 
Moiilier y San Mansû , con la del clero y pueblo. 
Aplicôse con particular cuidado à arreglar cl cidto 
divino en las Iglesias, queriendo que se celebrase en 
todas con devocion y con majestad. Parecia que ya 
no liabia pobres en el obispado de Toul desde que 
Bruno habia entrado A ser obispo, segun el desvelo 
con que atendia su caridad â socorrer à todos los ne- 
cesitados. iVo sc pasaba dia alguno, por ocupaciones 
que ocurriesen, en que él mismo no sirviese por sus 
ma nos à una banda de pobres à quienes mantema, y 
despues les lavaba lospiés. Era su humildad asuntode 
admiracionà cuantos conociansus elevados conoci- 
mientos^ estaba justamente reputado por uno de los 
bombres massabios de su siglo, y no habia en sus ojos 
hombre mas pequefio, Ocultaba una grande mortifi- 
cacion debajo de un exterior apacible, risueîio, afable 
y majestuoso. Colocaba su magnificencia en las li- 
mosnas; y sus continuos ayunos, la frugalidad de 
su mesa y la abstinencia eran efecto igualmente de 
su mortificacion y de su caridad. Correspondia à todas 
lasdemàs virludes su tierna devocion. Siempro que 
celebraba el santo sacriûcio de la misa , derramaba 
muchas lâgrimasj y el tierno ainor que profesabaà la 

2 %. 
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santisima Yirgen, le acredito por uno delos mas fer- 
Yorosos devotos de esta Senora. 

No era posible que faltasen la persecucion y la en- 
vidia à una virtud tan ilustre como rara. En una y en 
otra hallo nuestro santo prelado bastante materia en 
que ejercitar su paciencia. Procuraron por todos los 
medios posibleshacer sospechosasufidelidad al em- 
perador ; pero fué inas feliz la calumnia en enconar 
contra Bruno el ânimo de un condc niuy poderoso, 
vecino suyo, llamadoOdon. Si la paciencia y laman- 
sedumbre de nuestro santo no bastaron para desar- 
mar el enojo de aqucl violento enemigo, fueron bas- 
tantes para ganarle el corazon de cuanlos conocian 
las furiosas violenciasy lasinjustas pretensiones del 
conde. Una muerte repentina y funcsta vengo presto 
al pacientisimo prelado. 

Por este liempo el bien de la Iglesia y del Estado 
obligaron al obispo de Tou) à encargarse de negociar 
una paz estable entre la Francia y el Imperio. Consi- 
guiôla, habiéndose firmado entre Roberto, rey de 
Erancia, y elemperador Conrado un tratado de alian- 
za inviolable por medio de nuestro Bruno, cuva vir- 
tud admiro mas à entrainbas certes, que su rara ha- 
bilidady extraordinario talento. 

El afio de 1046 se vio precisado el santo prelado à 
asistir à la dieta de Wormes, adonde el emperador 
Enrique, hijo y sucesor de Conrado, habia llamado 
é todos los obispos y grandes del imperio, para extim 
guir el cisma de Benediclo IX, que despues de la 
muerte del papa Dàmaso 11 turbaba todavia â la Igle- 
sia. Convino toda la dieta, juntamente con los legados 
de Roma, en que no habia sugeto mas digno de ocu- 
parla silla apostôlica, ni mas à propôsito para unir 
en su favor todos los ânimos, que el obispo de Toul. 
Unaproposicion tan aplaudida de todos, solo à nuestro 
santo sobresalté extraîiamente : no perdonô à diligen- 
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cia ni â medio alguno para evitar aquella suprema 
dignidad -, llamô en socorro de su humildad las là- 
grimas, los ruegos, las razones; nunca hablô con 
tanta elocuencia como cuando se esforzô à persuadir 
à toda la dicta que era conveniente y aun necesario 
pensar absolutamente en otro sugeto. Pero su resis- 
iencia solosirviô para autorizar mas su eleccion.Fué, 
pues, canônicamente elegido por sumo pontifice en la 
ciudad de Roma por todos îos que tenian dereclio de 
elegir; y no pudiendo resistir mas â la voz de Dios, 
bien declarada en lapublica aclamacion, se fué à Roma 
endondequiso entrar con los pies descalzos. Subiô al 
pûlpito en presencia del clero y del pueblo \ intenté 
persuadirles que hiciescn nueva eleccion^ pero fué 
solemnemente colocado en la càtedra de san Pedro 
con el nombre de Leon IX. el dia 1*2 de febrero, pri¬ 
mer domingo de cuaresma del afio de 1049. 

Muy presto se vio restituida la Iglesia, por el zelo 
y por la santidad del nuevo papa, à aquel su primer 
esplendor y à aquella serenidad que parecia haber 
oscurecido el funesto cisma. Fué su primer cuidado 
restablecer la disciplina eclesiàstica secuîar y regu- 
lar, y reformar las costumbres en todos los estados. 
Convocô un concilio en Roma, ypoco despues otro 
en Pavia para exterminar la simonia, y depuso à al- 
gunosobisposconvencidos de haber incurridoen ella. 
Declarô nulos los matrimonios incestuosos, que se 
habian hecho muy frecuentes entre la nobleza, y dis- 
puso otros reglamentos necesarios para que volviese 
â florecer la piedad. 

Teniendo sobre si el cuidado de toda la Iglesia , no 
pcrdonô à Irabajos, à su salud, ni à su misma vida, 
para atender à todas sus necesidades. Paso los Alpes, 
y llegé à Sajonia en busca del eniperador. Volviô à 
Colonia, y de alli à Toul y à Rems, donde levantô de 
la tierra con grande solemnidad el cuerpo de san Ue- 
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migio, llevândole sobre sus mismos hombros, é hizo 
alli la dedicacion de su iglesia. Despues de haber cele- 
brado en ella un concilio, pas6 à Metz, donde dedico 
la iglesia de san Arnoldo ; se dirigio à Maguncia, donxle 
celebrô otro concilio ^ y volviendo à entrar en Italia, 
se encaminô à Roma al principio del ano siguiente^ 
llevando consigo la alegria universal queparecia ha- 
berse desterrado despues de su partida. 

Mas no le permitio hacer larga mansion en Roma su 
solicitud pastoral. Antes de acabarsc el invierno saliô 
à visitar la Pulla y las provincias vecinas; en todas 
partes corrigiô abusos, reprimiô desôrdenes, é intro- 
dujo en todas la reformacion de las costumbres. Vuelto 
à Roma celebrô un concilio, en que condenô la détes¬ 
table herejia de Berengario, sobre el sacramento de 
la Eucaristia, y le excomulgô. No contento con esto, 
él mismo escribiô un tralado contra aquel impio he- 
resiarca, y convocô otro concilio en Verceli, que se 
celebrô en el mes de seliembrc del abo siguiente de 
1050, en que se hallô présente el santo papa. Leyôse 
en pleno concilio el libro de Juan Escoto: oyéronse 
con horror los errores de que estaba lleno contra la 
Eucaristia, y el libro fué condenadoyquemado pùbli- 
camentc.Aunque Berengario babia prometido que se 
hallaria en el concilio, no pareciô en él, y fué de nuevo 
condenado : queriendo defenderle dos clérigos que se 
decian enviados ô apoderados suyos, fueron confun- 
didosy arrestados. Infatigable siempre el santo pastor 
por el bien de su rebafio. hizo segundo viaje à Francia 
y Alemania, procurando remediar por si mismo las 
necesidades mas urgentes de aquellas iglesias, y pro- 
veyendo à oiras por medio de sus legados. 

Causa admiracion que aquel santo pontilice, de una 
salud tan débit y quebrantada con tanlas fatigas y 
continuas enfermedades, pudiese atender solo a las 
necesidades de toda la cristiandad, hacer tantos via- 
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jes 5 y aîiadir â sus trabajos apostôlicos asombrosas 
penitencias que continuo hasla la muerte. Movido de 
su vigilancia pastoral, einprendiô tercer viaje à Ale- 
mania el aùo de i052 para conciliai' «à Andrés, rey de 
Ungna, con el emperador Eiiriquc. Despues de haber 
trocado con el emperador la ciudad de Bamberga y 
la abadia de Fulda, que habian sido cedidas à la 
sauta sede, por la ciudad de Benevento y sus depen- 
dencias. fué à celebrar un concilio en Mantua, v 
otro en Borna contra el cisma de los Griegos. 

Por este tiempo, no pudiendo sufrir el santo pon- 
liücc los desôrdenes que los Normandoscausaban en 
la Pulla, suplico al emperador que enviase tropas 
para echarlos de aquella provincia; pero fueron 
derrotadas en la prrmera campana, y el mismo santo 
pontifice fué sorprendidoen el camino por los enemb 
gos de la Iglesiay de la tranquilidad pùblica, y hecho 
prisionero. Admirados los Normandos de la majestad 
y de la suavidad de nuestro santo, le trataron con el 
mayor respeto. De drden de su principe 6 capitan 
Hiiiifrido fuc conducido â Benevento con mucho ho- 
nor. Alli estuvo ccrca de un abo, cuyo tiempo empleô 
en la meditacion , eu la oracion, y en aumentar sus 
penitencias que llegaron à ser excesivas. Ayunaba 
cou mucbo rigor los mas de los dias; vestia siempre 
un àspero cilicio, y no ténia mas cama que el dure 
suelo en queextendia una sola alfombrilla, sirvién- 
dole de almohada una piedra, Todos los dias celebraba 
cl santo sacrificio de la misa, y dejaba continuamente 
el altar regado de làgrimas : cl tiempo restante lo 
empleaba en los negocios de la Iglesia, 6 en obras de 
caridad. 

Crecia su fervor al paso que sentia se le iban debi- 
litando las fuerzas, Saliendo una nocheâ hacer oracion 
en un oratorio algo distante de su cuarto, imitando la 
prâcüca que leuia en Roma, donde iba très veces cada 
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semana con los pies descalzos desdc el pakcio de 
Leti‘an hasta la iglesia de San Pedro, réparé en un 
rincoii de la sala uli leproso medio desnudo, que eau- 
saba horror, y despedia de si un hedor intolérable. 
Corriô à él el santo poniifice, ciibriôle con su ropa, 
cargôle sobre sus espaldas, y echôle sobre su cama de 
respeto, en la que niinca dormia -, pero apenas entré el 
santo en el oratorio, cuando el leproso desaparecié. 

Al peso de tanta solicitud, de tantos trabajos y de 
tantas penitencias, se rindié en tin una salud que 
siemprehabia sido muy achacosa. Una gran debili- 
dad, acompanada de una absoluta inapetencia, fué 
anuncio de su cercana niuerte. Hizose conducir desde 
Benevenlo à Roma. Los Normandes, que todos habian 
sido ganados por él para Jesucristo, le miraban mu- 
clio tiempo habia, no como su prisionero, sino como su 
legitimopastor.Âcompanàronle hasta Capua, y acre- 
dilaron bien con sus copiosas lâgrimas ei vivo dolor 
que sentian por la pérdida de tan gran pontiQce, â 
quiea amaban como à padre,y veneraban como â 
santo. 

Luego que Uegé à Roma, mandé llamar à su cuarto 
à los cardenales, obispos, y à todo el clero, y les 
hablé como verdaderopastor y como santo pontifice. 
Mandé despues que le llevasen â la iglesia de San Pe¬ 
dro, dondehabieudorecibido la extremaunciou, hizo 
al Senor esta oracionfervorosa : Senor^ lleno de inise^ 
ricordia , y Redentor de todos los hombres, vos sois ioda 
mi confianza^ y mi salvavion. Si quereis que todavia 
trabaje en la salud de vuestro pueblo, no rehuso el tra^ 
hajo ; pero si quereis llamat à vos à vuestro siervo^ 
dignàos abreviar el tiempo de mi destierro, Despues 
hizo que le pusiesen en una camilla*, oyé misa, re- 
ciblé el santo viàtico (l) ; y habiendo mandado que le 

(1) Aniiguaroente se administrabaîa santa uncioTi âlosenfermos 
cuando eslaban de algun peligro, y se recibia antes del viâtico. 
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dcjasen solo con su Dios, cspiro mientras cstaba 
dando gracias, el dia 19 de abril del ano de 1054, à 
les cincuenta y dos de su edad, y el quinto de su 
pontificado, 

Aquel mismo Senor, que habia manifestado lasan- 
lidad de su siervo mientras viviô, con gran numéro 
demilagros, mostrô cuàn preciosa habia sido à sus 
divinos ojos su dichosa muerte por las maravillas 
que obro en su sepultura*, por lo que desde el mismo 
punto que espirô fué venerado como santo de to- 
dos los fieles, tanto, que el dia de sus funerales 
pudo parecer el primero de su liesta. 

MAttTIUOLOGïO UOMAjVO. 

La fiesta de san Timon, uno de los siete primeros 
diâconos, que habitô primeramente en Berea, y de 
alli prosiguiendo en esparcir la preciosa semilla de la 
palabra de Bios, llegô à Corinto, en donde, segun la 
tradicion, los Judîosy losGriegos loarrojaron al fue- 
go-, pero no habiendo recibido lésion alguna, clavado 
en una cruz, consumé su martirio. 

En Militina en Armenia, los santos màrtires ller- 
môgenes, Cayo, Expedito, Aristônico, Bufo y Gàla- 
ta, coronados todos en un mismo dia. 

En Colibre en Cataluna, san Vicente, màrtir. 

El mismo dia, los santos màrtires Socrates y Dio 
nisio, que fueron traspasados con lanzas. 

En Jerusalen, san Pafnucio, màrtir. 

En Cantorbery en Inglaterra, san Elfego, obispo y 
màrtir. 

reiterândose por cspacio de siele dias. En el siglo xii se esîablecià 
la coslumbre de no recibirla sino en el arlîculo de la muer le, y de 
no repelirla en una misma enfermedad, por aigu nos errores y abusos 
de parte de los que la recibiaO; y de parte de los que la adminis- 
trabao. 
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En Antioquia de Pisidia, san Jorge obispo, que 
murio desterrado por el culto de las santas imâgenes. 

En Homa, el santo papa Leon IX, esclarecido eu 
virludes no menos que en milagros. 

En el monasterio de Lobes, san Ursimaro obispo. 

En Florencia, san Crescente conlesor, discipulo de 
san Zenobio obispo. 


La misa es de la dominicu precedente^ y la oracion 

del santo la que signe. 


î)a,quæsumus,omnipôt€ns Suplicâmoste, 6 Dios omnî^ 
Deus, ut beaii Leonis, con- potenle, que con motivo de la 
fessoris tui atque pontificîs, vénérable festividad de tu con- 
veneranda solemnitas, et de- fesor y pontifice el bienaven- 
voiiônem uobis augeat, et turado Leon, se aumente en 
saluiem. Per Dominum nos- nosostrosiadevociony eldeseo 
irum. de la salvacion eterna. Por 

nuestro Senor... 


La eptsiola es del cap. i de la de san Pablo à los 

Colosenses. 


Fratres : Non cessanius pro 
vobis orantes, et postulantes, 
ut implearuini agnitione \o- 
luntatîs Oei, in oinni oapien^ 
lia et intelleclu spirilali : ut 
ambuletis dignè Deo perom- 
nia placentes ; in omni opéré 
nono fructificanies, el cres- 
ceniesinscientia Dei : in omni 
virtute conforlati secundùro 
polentiam clariialis ejus, in 
omni paiienlia et longanimi- 
tate cum gaudio : gratiasagen ■ 
tes Deo Patri, qui dignes nos 
fecit in partena sortis sancto- 
rum in Inmine : qui eripuit 
üos depoiestale tenebrarum, 


Hermanos ; No cesamos de 
orar por vosotros, y de pedir 
queseaisllenosdeconocimiento 
de su voluntad con toda sabl- 
duiuaé inleligenciaespiritual; 
para que caraineisdeuna ma- 
neradigna deDiosagradândole 
en todo; dando fruto en toda 
obra buena^ y creciendo en la 
ciencia de Dios : corroborados 
con toda especie de fortaleza 
por el glorioso poder suyo, en 
perfecta paciencia y longani- 
midad con alegria : dandogra- 
cias â Dios Padre, el cual nos 
hizo dignos de participar en la 
Inz la suerte de los santos : 
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et (raoslulit iii regnum filii el cual nos sacô (le la potcslad 
dilcciionîs suæ, in quo ha- de las llnieblas, y nos Irasladô 
Lcnius redemplloncm per san- al rcino dcl llijo de su ainor, 
guincm ejus, renJÎssioneni pc»> en el cual Iciieinos la redencioii 
caiorum. y remision de los pecados por 

medio de su saiigre. 

NOTA. 

(( Epafras, natural de Coiosas, ciudad de la Frigia, 
)) provincia dei Asia mener, hizo un viaje à Roma 
V para abocarse con san Pablo, à quien informé de 
j> les progresos que hacia la fe en aquella ciudad, y 
1 ) del peligro que corrian los fieles de ser pervertidos 
D por los enemigos de Jcsucristo *, noticia que obligé 
» al Apéstol à escribirles esta carta, aunque nunca 
» ios liabia visto, y la escribiéel aîlo62 del naci- 
)) miento del Seùor. » 


REFLEXIOXES* 


No cesamos de pedir à Bios os concéda uri pleno 
conocimienlo de su volunlad, con toda la inteligencia 
de las cosas dcl espiriiUy para que vuestra conducta 
sea diqna de Dios. Non cessamus pro vobis or antes ^ et 
postulantes^ ut impleaviini agnitione voluntatis Dei, in 
Omni sapientia et intellectu spiritali : ut amhuletis dignè 
Deo per omnia placentes, tNecesitàbamos mas que 
saber lo que Dios quiere, para poner en ejecucion, 
con la asistencia de la divina gracia, todo aquello 
que le agrada? Con todo cso, es muclia vcrdad que 
son pocos los que ignoran lo que Dios les pide ; pero 
son muchos menos los que hacen lo que quiere. 
A todos nos predica el Evangelio su divina voluntad ; 
las obligaciones del cstado de cada uno son la mas 
Clara publicacion de su ley -, por el érgano de nuestros 

confesores y superiorcs nos maniüesta sus érdcnes ; 

4. 27 
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110 ignoranios su doctrina ; pero liacc miîclto cas) 
(le elLi? Oyesc muy à sangre fria lo que manda Dios, y 
solo se praclica lo que dicta el amor propio. El (lia de 
hoy el môvil principal de nucstras operaciones son 
iiuestras pasiones- todo se arregla al gusto de ellas. 
A Dios apenas se le oye, y mucho menos se le 
dcce. iEsdignadeDiosnuestraconducia? ^buscamos 
ansiosos todos los medios de agradarle? Esta soli- 
citud ansiosa no la debemos considerar como primor 
de la perfeccion, sino como cristiano deber de la 
religion. îQi-bén dira que sq puede servir â Dios coiv 
menos fidelidad, con menos ardor, con menos zelo? 
En lo tocante â su servicio cualquiera indiferencia es 
una especie de irréligion. No nos afanamos mucho por 
agradar â Dios -, y es que cada uno se fabrica un idolo 
que le agrada, y â quien mucbas veces desea agra¬ 
dar. A vista del procéder de la mayor parte de los 
hombres, parece que para nada se cuenta con Dios. 

En el cristianismo, todo ârbol estoril es rcprol)ado; 
la fe sin las obras es muerta-^ la caridad nunca esta 
ociosa^ la esperanza crjstiana produce frutos en to¬ 
dos tiempos-, talento scpiiltado es talento perdido. 
No SC pcrmîten siervos perezosos; las virgenes cles- 
cuidadas que se acuerdan tarde de hacer provision de 
aceite, son desatendidas. ^Pues qué sera, Seuor, de 
‘antas personas que no fruclifican en género alguno 
de buenas obras? ^Serà tiempo de hacerlo alla bâ- 
cia la declinacion de la edad? ; Arboles infructuosos 
que solo brotan en el otofio! Una vida, cuya mayor 
parle sc pasù en la ociosidad y en el regaio, que 
réserva dar algun frulo para lo ûltimo de la esta- 
cion, nunca producc frutos que lleguen â madurar. 
;0h cuâiito tiempo perdido ! ; oh cuântos dias Yaci'oÿ 
l a iiuitilidad es la ocupacion mas universal do los 
liombrcs; porque todo lo que no conduce para cl 
cicio, CS verdaderamente inütil. Asunlos serios, ne- 
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gociaciones riiulosas, estudio que deseca, viajes lar¬ 
gos, trubnjos que faligan ; todas son ociipaciones fri- 
volas, cnlrcleuiinienlos puériles, nadas brillanles 
disfrazadas con niagnificas palabras , si no sirvcn 
para facilitai' la salvacioii. 

El evangclio c$ del cap. 13 de san Lucas. 

ïn illo tcniporc, dî.vit Jcsus En aqiîcl tiempo dijo Jésus à 
disciputî? suis : Niïi pooiiiloii- SUS discipulos : Si no liicicrcîs 
tiam liabucriiis, onincs simî- pcnilencia,pereceréis lodos del 
liicr pcrihiils. Siciii illi dcccm iiiisitio modo que aquellos diez 
cl ocio, supra quos fccîdit y ocbo sobre los cualcs cayô 
lurris in Siloc, cl occidii cos : la lorre en Siloe, y los main, 
puiaiis quia et ipsi dcbilorcs ât'^recisvosolrosqueeslosbayan 
fuorini prælcr omnes liomines sido mas reos que todos los 
b;tbi(anics in Jorusalcni? Non, olros babilantes de Jerusalcn ? 
dico voi>is : sed si pœnilcniiam Os digo que no : pcro si no liicic- 
^ non egevilis, omnes simililcr rcîs pcuilencia, percccrcis to- 
pcribiils. dos ilc la misiua nianera. 

MEDITACION. 

QUE EN TODO TIEMPO SE DEBE IIACEU PENITENCIA. 

PIJM'O PRIMEUO. 

Considéra que como no bay tiempo en que no sc 
piicda pecar, y en que el hombre adiillo no sea peca- 
Jor, ninguno iiay en que no se deba iiacer penitencîa. 
La cuarosma es tiempo de penitencia^ ^qué quiere 
decir esto? Que la penitencia que entonces se hace 
con la abslinenciay con el ayuno, es deprecepto; 
pero tserà por eso menos necesaria en otro tiempo? 
èTcnemos menos enemigos que combalir despues 
de Pasciia que antes de ella? ^Son menos vivas las 
pasiones, menos fuertes las nialas costumbres, me¬ 
nos temibles los enemigos de nuestra salvacion, 6 las 
Iciitacioiies menos peligrosas? zKs posible que ya 
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no ignoranios su doctrina ; pero liacc miîclio cas) 
(le elLi? Oyesc muy â sangre fria lo que miuida Dios, y 
solo se praclica lo que dicta el amor propio. El (lia do 
lîoy el môvil principal de nueslras operaciones son 
unestras pasiones* todo se arregla al gusto do cllas. 
A Dios apenas se le oye, y mucho meiios se le 
dccc. îEsdignadeDiosnuestraconducta? ibuscamos 
ansiosos todos los medios de agradarle? Esta soli- 
citud ansiosa no la debemos considerar como primor 
de la perfeccion, sino como cristiano deber de la 
religion. îQnién dira que sq puede servir â Dios cor 
menos fidelidad, con menos ardor, con inenos zelo? 
En lo tocante â su servicio cualquiera indiferencia es 
una especie de irréligion. No nos afanamos mucho por 
agradar â Dios -, y es que cada uno se fabrica un idolo 
que le agrada , y â quien muebas veces desea agra¬ 
dar. A vista del pi’oceder de la mayor parte de los 
hombres, pareeeque para nadase cuenta con Dios. 

En cl cristianismo, todo ârbol esteril es reprobado; 
Jn fe sin las obras es muerta; la caridad nunca esta 
ociosa^ la esperanza crjstiana produce frutos en to¬ 
dos tiemposj talento sepultado es talento perdido. 
No SC permîten siervos perezosos; las virgenes clcs- 
cuidadas que se acuerdan tarde de hacer provision de 
aceite, son desatendidas. ^Pues qué sera,Senor, de 
‘anlas personas que no fruclifican en género alguno 
de biienas obras? îSerà tiempo de hacerlo alla hâ- 
cia la declinacion de la edad? ; Arboles infructuosos 
que solo brotan on et otofio! Una vida, cuya mayor 
parle se pasé en la ociosidad y en el regaio, que 
réserva dar algun fruto para lo ûltimo de la esta- 
cion, nunca produce frutos que lleguen à madurar. 
;Oiî cuàiito tiempo perdido ! ; oh cuàntos dias vaci'os' 
En iuutilidad es la ociipacion mas universal do los 
hom!)res; porque tedo lo que no conduce para c) 
cicio, CS verdadcramcnle iniilil. Asunlos serios, ne- 
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gociaciones ruidosns, estudio que deseca, viajes lar¬ 
gos, trabnjos que faligan ; todas son ocupaciones fri- 
\oIas, cnlrcteuiinientos puériles, nadas brillanles 
disfrazadas con niagnificas palabras , si no sirvcn 
para facilitai' la salvacion. 

El evangclio e$ del cap. 13 de san Lucas. 

ïn lllo icniporc, (lî.vil Jcsus En aqiicl ticmpo dijo Jésus à 
discipiili? suis : Msi pœnitoii- sus discîpulos : Si no lilciércis 
tiam habucriiis, onincs simî- pcnitencia,pcreoeréis todos (Ici 
lilcr pcribilis. Siciîl illi dccein inisiuo modo que aquellos diez 
cl ocio, supra quos rccidii y ocl)0 sobre los cualcs cayô 
lurris in Siloc, cl occidii cos : la lorrc en Siloc, y los main. 
pui:ïiis quia cl ipsi dcbllorcs ât'^ï’ccisvosolrosqueesloslîayan 
fucrinl prætcr omncs bomînes sido mas reos que todos los 
li;ii)i(nnics in Jérusalem? Non, otros habitantes de Jerusalcn ? 
dico voins : sed si pœniicniiam Osdigo que no : pero si no iiicic- 
^ non egeiiiis, omncs simililcr rcîs pciiilencia, pereccrcis to- 
pcribiiis, dos (Je la misma mancra. 

MEDITACION. 

QUE EN TODO TIËMPO SE I)EBE ÏIACEB PENITENCIA. 

PUM'O PRIMEUO. 

Considéra que como no liay tiempo en que no sc 
piicda pecar, y en que el hombre adulto no sea peca- 
Jor, ninguno hay en que no se deba hacer penitencîa. 
La ciiarosma es lieinpo depenitencia; ^qué quierc 
decir este? Que la penitencia que cntonces se hace 
con la abslinencia y con el ayuno, es deprecepto; 
pero tserà por eso menos necesaria en otro tiempo? 
îTcnenios menos enemigos que combatir despues 
de Pascua que antes de ella? ^Son menos vivas las 
paslones, menos fuertes las nialas costumbres, me* 
nos temibles los enemigos de nuestra salvacion, 6 las 
Iciitaciones menos peligrosas? îEs posible que ya 
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nada hayamos quedado à deber à la divina Justicia? 
Si no kiciéreis penitencia, todos pereceréis. i Puede ha- 
ber mayor error que imaginar que este oràculo no 
hablade todos los tiempos; que hay dias privilégia- 
dos, y que en ciertas épocas del ano se puede uno 
salvar sin hacer penitencia ? , 

Aun cuandû la penitencia de la cuaresma fuese 
bastantc para satisfacer por los pecados pasados, lo 
que ninguno creo pensarà sin temeraria presuncion; 
iqué dia de la vida se nos pasa sin cometer faltas, sin 
tener necesidad de misericordia, sin peligros? La 
inocencia no tiene otro abrigo; el corazon se cor¬ 
rompe sin esta sal ; toda virtud se marchita sin el 
rocio de las làgrimas. Ni la soledad, ni cl mas horro- 
rosû desierto, es asilo suficiente sin cl socorro de la 
mortificacion. 

Cuanto mas nos acercamos à la sepultura, mas nos 
debcmos acostumbrar à la ceniza. Puera de la infan- 
cia , todas las edades dcbcn ser tiempo de penitencia 
para un crisliano. Busca sino en el Evangelio, que 
debe ser la régla de las costumbres, una edad que 
esté destinada para los gustos y los placcres. 

; OU mi Üios, y que poco gusla à los cristianos esta 
verdad! Pero nuestro disgusto, nueslras ilusiones y 
nuestras preocupaciones idebilitaràn el vigor à las 
verdadesdel Evangelio? Ciertamente, quien mira las 
cosas con alguna retlexion , no puede menos de in- 
(îignarse al ver la licencia que précédé y que se signe 
à la cuaresma. Pareccque solo en la cuaresma nos re- 
conocemospor pecadorcs, y que en llegando la Pascua 
debemos desquitarnos de las abstinencias y de los 
ayunos, suponiendo que la mortificacion no es de 
todos tiempos. 

;Cosa extrana! et mundo y las pasiones tienen sus 
leyes de mortificacion y de ayuno, las cuales se ob- 
servan inviolablcmente-, solo las leyes de Dios se que- 
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branlan y se hacen intolérables. ;Qué violencia,y» 
aun se puede anadir, que mortilicacion no se padecc,i 
qué penitencia no se liace en el mundo porseguir una‘ 
moda, por briliaren un concurso! Las galas adornan, 
pero oprimcn ; hay cotilla que équivale à una tortura ; 
j)ero todo sesufre, todo se toléra por satisfacer à su 
amor propio, al interés, à la anibicion *, mas para agra- 
dar à Dios todo es impracticable. La penitencia por el 
mundo dura toda la vida ^ y se qu’iere que la que se 
hace por Dios (enga sus intervaîos. îQué penitencia 
hemos hecho hasta aqui? ^parécenos que ha sido 
proporcionada â imestras culpas? icreemos que ya 
tenemos derecho à descansar? ; Oh, y cuàntas satis- 
faccioncs imperfectas! ;cuantas penitencias quizà 
sera menester expiar con otras penitencias! ; cuàntas 
parlidas se han de dar por nulas en llegàndosc â la 
cuenta denuestras obras satisfactorias ! 

rUXTO SLGUXDO. 

Considéra que la penitencia no solo es castigo, sino 
preservativo y remedio. ^Pues que tiempo, qué edad 
no tendra necesidad de él? 

Es la vida del cristiano una continua guerra sin 
paz ni tregua : aunque nosotros queramos hacer la 
paz con los enemigos de la salvacion, les enemigos de 
nuestra salvacion jamàs la haràn con nosotros. i\o 
podemos esperar vencerlos sino por la penitencia; 
esta los débilita, y à nosotros nos da mayores 
fuerzas. La misma perseverancia en la mortificacion 
es una Victoria, Es menester morir todos los diai 
para vivir, como se explica san Pablo; es necesario 
castigar el'cuerpo para no ser contado en el numéro 
de los réprobos. 

La misma vida delicada es uno de los mayores peli* 
gros. Estén mortificados los sentidos, estéel cuerpo 
rcducido à la servidumbre; las pasiones meteràii 
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pocoruido y harân menos daPo. La mortifîcacion es 
un freno 5 la penitencia es un vallado que defieiide la 
viùa de las besUas y de los pasajcros; es la zarza 
entre cuyas espiiias se conserva la (lor de la inoceu' 
cia. Sin este auxilio no puede subsistir la castidad. 
Desmontose el campo durante el santo tienipo de la 
euaresma : las gracias, la palabra de Dios, cl uso de 
los sacramentos fueron la divina semilla que se scm- 
brô en este campo. ; Qué desacicrto, quéerror, que 
cxtravagancia séria ecliarpor tierra, luego que llega la 
Pascua, esta barrera que detiene al ciiemigo; arraiicar 
esta estacada, que sirve de estorbo â los pasajeros 
para que no pisen la scmentera ; abrir à todo gcncro 
de animales una viila cuyos sarmienlos estàn tiernos 
todavi'aî 

Dcscngaûémonos, que no liay ttempo, no hay sazon 
en que la penitencia esté de mas; ninguna hay en que 
no sea muy necesaria. Pasôse la euaresma, pero no 
se pasô el tiempo de la penitencia. Toda la vida es 
tiempo deella ; si no debe ser tanpùblica, no debe 
ser menos real. El ayuno y la abstinencia se acaban 
cou la Pascua ; pero la mortifîcacion, la sobriedad y 
la tcmplanza deben ser de todos tiempos. 

Asi pensaron todos los sanlos, y nosotros mismos 
asi pensaremos en la hora de la muerte. iOh buen 
Dios, y qué discrètes fueron aquellos santos, que 
boy son el objeto de nuestra veneracion y de nuestro 
culto, en Uaberse familiarizado, por decirlo asi, con 
los rigores de la penitencia ! Toda la vida se conside> 
raron pecadores, y toda la vida quisieron ser peni- 
tentes. iHâllanse por ventura algunos intervalos de 
indulgencia en su religiosa austeridad, en aquellos 
suspenosos ejercicios de penitencia? îDesquitàbanse 
por ventura de elles, despues que se pasaban los dias 
consagrados à la dolorosa memoria de la pasion de 
Crislo? jÂh! que cada dia parecia nuevo su fervor, 
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niîcvos SUS deseos de morlificarse*, cada dia inven- 
iaban nuevas induslriaspara macerarsucarne, para 
domarsuspasiones, para reprimir su concupisccncia 
Prcgunto : ^fueron prudentes en procéder de es»*, 
manera? cY lo seretnos nosotros, si procediéremosde 
otra? ^hicieron acaso demasiado aquellos que r.iurie- 
ron con cl dolor de no liaber hecbo mas? tY bemos 
heclîo l)aslante los que quizâ nada hemos beclio 
üasta ahora? [Cuâiido, cuàndo haremos lo posible 
para librariios de estos justos remordimienlos! 

Desdo este punto, Sefior, desde este punto, me- 
diaiitc vuestra divina gracia. No sera este ano comoel 
pasado : no sera interrumpida mi peiiitencia con 
tantos inlervalos, y espero que no cesarà liasla que 
me faite la vida. 


JACULATORIAS. 

Lacrymœ meœ panes die ac nocte, Salm. 41. 

Las lâgrimas serân mi pan cotidiano dia y noche, 

Laboravi in gemilii mco^ lavabo per singnlas noctes 
leefum meum; lacrymis yneis slralum meum rigaho, 
Salm, G. 

;0[i cuânlos suspiros me han coslado mis culpas! 
lavarê, regaré todas las noches mi caina con el 
copioso mananlial de mis lâgrimas. 

PllOPOSITOS. 

l.Lavidainmortificaday regaladadela mayor parte 
de los cristianos es una especic de impenitencia 
Nueslros pecados son graves, el numéro es infinito, 
cada dia se inuitiplican nuestrasmaldades; iy cuâl es 
nuestra penitencia? Pecan los grandes, y sus dias se 
consumen en las delicias-, pecan los mundanos,y su vida 
SC pasa toda en la dclicadcza y en el rcgalo; pecan los 
jüYcnes, y el nonîbro solo do penitencia les cstrcrnccc. 
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îEs siempre la cuaresma un tiempo de penitencia- 
para aquellos que tienen mas obligacion de hacerla?* 

; Qué de Icnitivos, qué de infracciones del precepto, 
cuàntas fWvolas dispensas! iMas, à lomenos despues 
de Pascua, sesuplirà con inortificaciones voluntarias 
la penitencia que no se hizo en la cuaresma? Si por 
cierto *, à lo mas se da una corta limosna, ô se rezan 
algunos rosarios. ^Ybastarà esto para suplir el ayuno 
de la cuaresma? Es palpable la indignidad de seme- 
jante conducta. Si te sientes culpado en esto, jùzgate 
à ti mismo con mayor equidad, y procura que sea 
^cnor la dcsproporcion entre la culpa y el castigo. 
^Porque no scayunarà despues de Pascua, cuando 
se dejô de ayiinar en la cuaresma?Los sacrificios de 
expiacion en todos liempos sehacian. ^Bastarà des- 
obcdecer â la Icy para quedar dispensado de las penas 
que impone? Quien ticne verdadero dolor de la culpa, 
tendra verdadero deseo de repararla por medio de la 
penitencia. 

Piiesto que en todo tiempo cres pecador, en todo 
tiempo debes ser ponitenlc; y para eso observa las ad- 
verlencias siguientes. Primera : En todo aquello que 
puede causai’ alegria, en todos los regocijos |)ii|jlicos 
y particulares, liasta en los précises desaliogos del 
ânimo y de la naturaleza, liasla en las comidas ordb 
narias y forzosas, acuérdate que eres reo â los ojos 
del Senor, y que como ta! estas condenado al ûltiinn 
suplicio. Nunca te lialles en fiesta alguna ô funcion 
siii decirte â ti mismo : Yo soy pecador; es esta mi • 
penifencia? Segunda : Es devocion utilisima y que 
da mucho valor a! ejercicio de la penitencia, liacer 
cada dia uno 6 dos actes de inoriific’acion, en aten- 
cion â la pena correspondiente à nuestras culpas, 
aumentando el numéro de dichos aefos los dias de 
mayor fiesta ô de regocijos. Tercera : Hay perso- 
rias devotas que en los dias que estàn convidadas 
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por sus amigos à corner, ô âalguna otra diversion, 
se imponen la obligacion de rezar los salmos pcnl- 
(enciales; ciras acompanan siempre esas honestas 
drversiones con algun acto de mortilîcacion. San Fran¬ 
cisco (le Borja decia que no le sabia bien la comida, 
si no la sazoïiaba con aiguna penitencia i y anadia que 
estana inconsolable, si supiera que le habia de coger 
la muerte en dia en que no hubiese mortificado sus 
sentidos. 
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DIA VEINTE. 

SANTA INÈS DE MONTE-POLICIANO; 

DEL ÔRDEN DE SANTO DOMINGO. 

Naeîô Santa Inès en Monte-Policiano, ciudaddela 
To?'Caiia, cl anu de 1274. Sus padres, distinguidos 
por su iiobleza y por su riqueza, pero muebo mas por 
su virtud, no perdonaron à medio alguno para la. 
cristiana educacion de la nina, persuadidos de que 
Bios la destinaba para grandes cosas, y que eran 
pronostico de su elevada sanlidad las niilagrosas luces 
que se dejaron ver en el cuarto en el mismo instante 
en que naciô. 

Anlicipôse la devocion à la razon-, apenas sabia 
articulai* las palabras, cuando yamostraba el gusto 
que liallaba en rezar. Cuando la estaban ensenando el 
Padre nuestro y el Ave Manu, se noté que se retiraba 
à un rincon, y que pasaba en éi de rodillas muclias 
horas. Preguntada que hucia alli, respondia : Es(oÿ 
aprendiendo la leccion rezanrfo* 

Desde la cuna dio va à entender su ardiente amer {\ 
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la Madré, saltaba de alegria. Nunca fué nifia en ma- 
teria de devocion. Crecia en edad, crecia en virtud, 
y al mismo paso crecia tambien en ella la aversion â 
todas las cosas del mundo. A los cinco ô seis afios de 
su edad decia claramente que queria ser religiosa. 
Aunque sus padres deseaban que se quedase en el 
siglo, no pudieron resistir â las làgrimas y à los sus- 
piros con que anhelaba continuamente el convento. 
Luego que cunipliô nueve anos, la llevaron al monas- 
lerio de las Saquinas, llamadas asi porque traian un 
escapulario (ie aquella estopa grosera de que se hacen 
los sacos. Pusiéronla al cuidado de una virtuosa y 
prudente maestra, llamada Margarita, lacual, admi- 
rando la abundancia de gracias con que el cielo habia 
enriquecido à aquella aima inocente, se viô precisada 
â moderar su fervor en vez de tener necesidad de 
excitarle, y conociô que el Espiritu Santo habia to- 
mado â su cargo la dircccioii de aquella aima privi- 
legiada. 

En brève fué Inès la admiracion de toda la cornu- 

* • • 

nidad. Su humildad ingénua y sincera ; la morti- 
ficacion de los senlidos que admiraba à las mas 
perfectas su puntüalidad, su fervor, su tierna devo- 
cion, el grande amor que ténia â la oracion; una 
apacibilidad y una modestia religiosa que cautivaba; 
una obediencia, un réndimiehto tan ciego, que pare- 
cia haber nacido Inès sin amor propio y sin propia 
voluntad; en fin, una alegria Santa que se difundia 
en todas sus acciones, y se dejaba notar en todos sus 
modales; todo este conjunto hacia formar tan ele- 
vado concepto de su virtud, que cierta abadesa ex- 
tranjera, mujer de singular mérito, la cual andaba 
visitando algunos monaslerios de orden del senor 
obispode Arezo, admirando las extraordinariaspren- 
das de aquella virtuosa nifia, llegô à decir que no 
bonraria menos esta Inès à la religion con sus vir- 
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tudes. aue la otra Inès romana habia honrado à la 
Iglesia con su martirio. 

Como era tan consumada su prudencia en medio de 
ser tan pocos sus anos,que apenas llegaban â catorce, 
no dudô la comunidad encargarla el cuidado de lo 
temporal; cuya administracion deîjempeîlô con tanto 
acierto, con tanta inteligencia y tan â gusto de todas, 
que acreditô con nueva experiencia que la virtud da 
cntendimiento y puede suplir la fatta de la edad. 

Pero la misma reputacion de su extraordinaria 
virlud privé luego de este tesoro al monasterio de 
Monte-Policiano. înformadas y movidas de las mara- 
villas que se contaban de Sor Inès las religiosasde un 
convenfco que se acababa de fundar en Proceno, pe- 
queîia ciudad del condadodeOrvieto, alcanzaron del 
papa Nicolao IV que se la diese por prelada, aunque 
hacia pocos dias que habia hecho profesion,y ténia 
solos diez y seis ahos; pero el resultado acreditô 
haber sido inspirada por Bios esta eleccion. 

Persuadiôse desde luego nuestra Inès que solo 
estaba al trente de las otras para darlas mayores 
ejemplos de humildad, de mortificacion y de obser- 
vancia. En la inteligencia de que el cargo que la ha^ 
bian encomendado, no daba otra preeminencia sobre 
las demas que la mas estrecha obligacion de servir à 
todas de guia y de modelo, np es fâcil exphear hasta 
qué punto de perfeccion Ilegô su religioso fervor. 
Âyunaba todos los dias à pan y agua ; dormia sobre la 
desnuda tierra, sirviéndola de cabecera una piedra. 
Era jôven y de complexion débil; de aqui résulté 
que el rigor de sus mortilicaciones y les excesos de 
sus penitencias estragaron tanto su salud, que lo 
restante de su vida fué una continua y dolorosa en'* 
fermedad. 

Una que padecio â los veînte y ocho aôos de su 
edad, tan grave que la redujo al ûltimo peligro, 
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obligé â sus confesorcs y prelados à valerse de toda 
su autoridad para moderar sus penitencias. Perola 
paciencia y la alegria que mostrô en la enfermedad, 
no edificô menos à sus hermanas que las demàs vir- 
ludes. 

A la verdad, reoompcnsaba Bios abundantemente 
aquella sauta sevcridad quepor su amor ejercia Inès 
contra si misma. Favorecida frecuentemente de vfsio- 
nés celestiales, y colmada de aquellas inefables dul- 
zurasque da elSenor â gustar en la confcemplacion à 
las aimas privilegiadas, conversaba familiarmente con 
su divine Esposo, y el fin de la oracion era para ella 
un doloroso sacrificio, 

Conocieron los vecinos de Montc-Policiano la gran 
pérdida que habian hecho en dejar â los de Proceno 
la posesion de nuestra ïncs; y viendoqaeni lassupli- 
cas, ni la autoridad de los prelados habian sido bas- 
tantes para recobrar esta prenda, se valieron de un 
piadoso artificio que les salié bien. 

Acordâronse dei deseo que habia mostrado nuestra 
sauta, siendo todavia nina, de ver convertida en 
convento de penitencia una casa de mujercs piîblicîfs, 
que habia à la entrada de la ciudad * y se obligaron 
â cjecutar este piadoso proyecto, con tal que fuese 
la misma Inès à gobernar dicha casa. Cedio el amor 
dcl retire al zelo de la salvaciou de las aimas; y ob- 
ccuida licencia para pasar à haccrlauueva fundaeion, 
tuvo el consuelo de ver acabado en muy poco tiompo 
el convento. Formôse presto una comuuidad nurne- 
rosa por la priesa que se daban toclas en ir â ponerse 
debajo de su gobierno. Eslablecié en el monasterio 
la primitiva régla de san Agustin segun el instituts 
y espiritu desanto Domingo; y cooseguida del legado 
aposlôlico la confirmacion, se dedicé enteramente â 
levantar cl edificio espiritual que estaba empefiada en 
fabricar al Senor formando â sus nuevas hijas. 
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Desde luego se notô la cjcmplar observancia y cl 
fervor de espiritii de toda aquella iiumerosa cornu- 
nidad de virgenes, aninnadas con el ejemplo de su 
sauta fundadora. Bramaba el infiernode rabia, pero en 
Tano, viendo triunfar la purezay todas las mas bri¬ 
llantes virtudes dondc habki reinado la abominacion. 
Estableciô Inès en aquel convento el espiritu de la 
primitiva régla con tanta felicidad, que desde enton- 
ces comenzo à ser venerado el nuevo monasterio de 
Monte-Boliciano como un inilagro de la peiTeccion 
religiosa. 

A<bnirâbansc todos cémo aquella sauta doncella no 
SC rendia al peso de tanlos trabajos y de tantasen- 
fermedades-, pero no cra este solo el continuado pro- 
digio que obraba Bios en su sierva. Las frecuenlcs 
aparicioncs de los àngeles, de santo Domingo, desan 
Francisco, de la Beina de ios cielos y del mismo 
Jesiîcristo, lacolmaban dcaqvïellos consuelos y dul- 
ziiras interiores, que solo se pueden pcrcibir bien 
cuando segustan. ravorcciôla eISenorcon el don de 
^'ol'ccia y el de milagros. Por la oracion de nuestra 
« 'la brotô un mananlial de agua viva, de virtud 
' V jirodigiosa para eurar lodo género de enrerme- 
, y hasta hoy se llama d agua de sania îné$, 
‘aertc fluxion de ojos hizo penler la vista à una 
- hijas, y entendiendo la sauta prolada que Ios 
res de la enferma querian sacaila del convento 
a solicitar su curacion, hizo oracion por clla, y a! 
ii .lo recobro la vista aquella religiosa. Ucsucitô 
tainbien con su oracion à un nifio que se habia aho- 
gado en los baîlos; y por toda Italia resonabaii las 
grandes maravillas que obraba Dios en Montc-Poli- 
ciano y en otras partes por la interccsion de sauta 
Inès. 

Consuinida en fin a! rigor de sus grandes peniten- 
cias, proiijas enferinedades y trabajos, conocio i|ue 
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cl Sefior la queria sacar de este destiorro. Fué tau 
excesiva la alegria que la causé esta noticia, y tan 
vehemenles los gozosos impetus y amorosos deseos 
(le verse cuanto antes con su Dios, que apenas los 
podia conlener. Los postreros dias de su vida apenas 
lueron masque una continua oracion ^ y aunque eran 
indecibles los dolores que padecia, al ver la alegria 
y la screnidad de su semblante, parecia que no estaba 
enl'erma. Finalmeiite, siiiLiendo ya que se acercaba 
la ùltima hora, recibidos los sacramentos de la 
Iglesia con nuevo fervor, rodeada de sus hijas que se 
dcsliacian en làgrimas, rindié dulcementeel espiritu 
en manos de su Criador, hàcia ia media noche del dia 
!2() de abril del ano de 1317, à la edad de 43 anos, 
habiendo pasado los 3G eu el monasterio. 

Al punto fuc anunciada su muerle por muchos 
nifios de pocbo que comenzaron à gritar desde las 
cunas : Ya jnurià Sor [nés, Los que fuerou tesligos de 
esta maravilla la pnblicaron luego que amaneoié, y 
acudieiidoal convento, supieron de boca de las reli- 
giosas que la sauta hahia muerto en el mismo instante 
i n que los nifios lo anunciaron. Hizo Dios glorioso su 
sepuirro por los muchos milagrosqiie obrô en él, 
siondo grande el concurso de ios fielcs a venerarle. 
Kl papa Clemente VII permitié â los moradores de 
iMontc-Policiano el culto ])id)lico de nuestra santa con 
liesla y olicio, por una bula expedida en 28 de mayo 
de 1532. Clemente VIII, à instancia de Enrique IV, 
extendio este permise à todas las casas de la ordon 
de santo Domingo No con tribu yé poco à esta extensio r. 
de culto Leonor de Borbou, lia del rey, y ahadesa de 
F(‘ulevrault, en cuyo reconociniiento los vecinos de 
HoiUe-Policiano regalaron à este monasterio algunas 
reliquias de sauta Inès. Su devocion ha penetrado 
hasta el centro de las indias y de la América, donde 
sehallan iglesias y monasterios dedicados asu nombre. 
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MARTinOLOGlO UOMAAO. 

En Roma, les santos Sulpicioy Serviliano mârtires, 
cünvertidos à la fe de Jesucristo por las exhortacio- 
iies y milagros de santa Domitila virgen, à quienes, 
por noquerer sacrificar à los idolos, mandé cortar la 
cabeza el prefecto de la ciudad Ariano durante la per- 
secucion de Trajano. 

El mismo dia, los santos Victor, Zético, Zenon, 
Âcindino, Cesàreo, Severiano, Crisôforo, Teonasy 
Anlonino, loscuales, despues de varios tormentos, 
consumaron sumartirio'en tiempode Diocleciano. 

En Tomes en Escitia, san Teétimo obispo, que por 
su santidad y milagros se hizo venerar hasta de los 
Bàrbaros infieles. , 

En Embrun, san Marcelino, primer obispo de esta 
ciudad , cl cual, liabiendo A’cnido de Africa por ins- 
piracion divina con sus dos companeros san Vicente y 
san Uomniiio, instruyé à la mayor parte de los pue- 
blos que babitan los Alpes maritimos, y los convirlio 
â la fe de Jesucristo, tanto con la fuerza de sus pala¬ 
bras como con la virtud de sus milagros, que aun 

continuan hov. 

% 

En Aujerre, san Mariano presbi'tcro. 

El mismo dia, san Teodoro confesor, llamado Tri- 
quinas à causa de un àspero cilicioque vestia : fué 
esclarecido en milagros, cuya virtud se ejercia prin- 
cipalmente contra los demonios ; de su cuerpo manu 
un bàlsamo que da salud à los enfermos, 

EnMonte-Policiano, la bienaventurada Inès, virgen, 
del ôrden de santo Domingo, célébré por sus mila* 
gros. 
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La misa es de la dominica precedente, y la oracion 

de la Santa la siguiente. 

Exaudi nos, Dcus saluiaris ODios,quecpcsnuesirasalad, 
jiosicr, ni sicut de bcatæ Ag- oyc nuestras siiplicas, para que 
neiis virginis Inæ fcsiivilaîe asi como celebramos con gozo 
gaudcmus, iia piæ devolionis la feslividad detuvirgen santa 
cnidiamur affectu. Per Do~ Incs, asi consigamos cl fci'vor 
minum nosirum Jesuni Chris- dc iina devocion piadosa. Por 
lum... nueslro Senor Jesucristo... 


La epîstola es del cap, 7 de la primera del apôstol 

san Pabb à los Corintios, 


Praires : Unusquisque in quo 
vocalus rsl, in hoc pcrniancat 
apud Dcuni. Dc vîrginihus 
aulcm præcepluni Don^inî non 
haheo : consiliuni aulein do, 
tanquam niisericordiani con- 
scculus à Domino, ul sim fi- 
dolis. Exisiinio ergo hoc ho- 
luini esse proplcr insUintem 
lîrccssilalcin , (|uoniani honnm 
esl lioniini sic esse. Allîgalus 
os iixori ? noli quacrcrc solu- 
liouoni. Soluluscsal) iixorc? 
noii quærcrc nxorcni. Si au- 
lem acccpcris uxorom , non 
pcccasli. El si nnpseril virgo, 
non peccavit, Tribulationcin 
lamen cainis hahebunt hu- 
jusmodi. 


Ilermanos : Cada iino per- 
manezea delanle de Dios en 
aquello para (jiic fué llamado. 
En ôrden à las vfrgenes yo no 
lengo prcccplodel Senor; pero 
tioy consojo, como que hc con- 
seguido del Senor misericordia 
para scr fiel. Creo, pues, que 
cslo CS un bien, atcudida la 
necesidad que urge, porque al 
liombrc es biicno el cslarse asi, 
gEslâs ligado à una luiijcr? no 
prclendas soUura. êEstas suello 
delà mujer?no busqués esposa. 
Pero si lomarcs mujer, no pc- 
caslc. Y si una virgen se casare, 
no pccô ; con lodo cso, eslo-? 
padeceran la Iribulacion de In 
carne. 


NOTA. 

« Aunque el principal motivo que obligo k san Pablo 
)) îi escrihir esta admirable epîstola k los de Corinto, 
D fué el escàndalo del incestuoso, y la division de 
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» Gspirilus que se habia introducido en los ficles de 
I' aqiieüa ciudad, no tiivieron poca parte en cl las 
consultas que algunos hombres timoratos y deseo- 
)) SOS dei acierto le liabian hecho acerca del matrimo- 
M iiio y do la virginidad. Enseîla, pues, en eila cômo 
» uno puede santificarse en el matrimonio^ pero al 
> niismo tiempo prefiere à este la virginidad, des- 
» cubriendo todo su valor y mérilo, » 


REFLEXtOXrS 


îîay en el bombre un fonclo de inquietud que la 
nov(M]ad divierte por algun liempo, pero no loapaga. 
KiMMuigos de nuestro repose, apenas acertamos à 
ocuparnos sino en lo que nos tiii'l)a • la ausencia 
de .:ri bien imaginario 6 real agnijonea cl apetito, y 
la pi'<esion le fastidia. Parcce que solo tenemos inge- 
ni ' yAVix alormentarnos. Pocos hayque esténeonten- 
tr,s ou su estado, yacaso ningunoque no imagine 
que séria mas feliz en otro : enfermos inquiètes y 
antojadizos, que juzgan consiste en mudar de aire 6 
de cuarto el remedio del mal que lievan consigo mis- 
mos. Tal es el Orror de aquellos, que descontentos 
con el empleo, à cou el estado en que los ha coiocado 
la divina Providencia, se figuran que en cualquiera 
otro asegurarian mas su salvacion * (pic en olrociinia 
darian mas fruto, y que sus lalenlos pedian otro em* 
pleo, Somos ciegos, dice el Espiritu Sanio, y no ad- 
vertimos que cl verdadero origen de nuestras inquie- 
tudesestâ dentro de nosotros mismos.Mantengàmonos 
en el estado en que Dios nos puso : Nescids quîd peta^ 
lis. Contentémouos con el empleo y con el lugar en 
que Dios nos tiene. En todas partes liay cruces y 
espinas. Cuando la serenidad dura mucho tiempo, 
causa sequedad. En ninguna parteestainos bien, sino 
donde Diosnosquiere.iNosolicitemosmudar de estado. 
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empleo ô condicion, cuando no hay cosa contraria â 
la ley de Dios;pero p^ocuremos cumplir todas !as 
obligaciones de la justicia cnniiestro estado; trabaje- 
aïosen reformar iiiiestras costurnbresy en miidar de 
conducta. Son imaginacîoiies puériles, pensamicntos 
inutiles, error craso, ocuparse en pensar lo que no 
S8 piiede hacer, y no pensar en hacer lo que se dcbe. 

Es privilégié muy preciosô conservar toda la vida 
la virginidad. Conio en este estado nos acercamos à 
los ângelcs, parece quenosconstituye en una especic 
de clase superior â la de los hombres. Las virgenes 
son las que siguen al Cordero à cualquiera parte don- 
de vaya (l). Privilégié Tué de la virginidad rccostarse 
en el peetîo de Jésus : aquellas gracias especiales que 
reparte la predileccion, se reservan ordinariamente 
para las aimas castas. Con todo eso, dicc san Pablo, 
si estas atado con el vinculo del matrimonio, vivo 
contente, y no desees desprenderte de él ; Alligatus 
es uxori? noli quærere soîutionem. El que se casa, haco 
bien ; pero el quenose casa, hace mejor : mas câsesc, 
ô no se case, en cualquiera estado que esté, su vida 
debc ser inocente. La virginidad es don de Dios : por 
eso no es mas que de consejo ^ pero’Ia pureza es de 
precepto. No entrarà en el cielo cosa inanchada. Es 
la pureza la virtud de los cristianos : â la verdad, es 
una flor muy delicada *, pero debe ser comun, y no se 
puede conservar sino entre espinas, La vigilancia la 
defiende, la devocion la fomenta, la mortificacion la 
autre, y en exponiêndosela al viento se marchita. 
Ningun estado pide mayor vocacion de Dios que el ma- 
trimonio^ y ninguna vocacion pide mayores pruebas. 
;Cosa rara! Todos dicen, y dicen bien, que no se 
debeabrazar el estado religioso inconsideradamente; 
que es menester consuitarlo con Dios, examinai* la 
vocacion, prever las diriculladcs, comprender las 

(IJ Apoc. U. 
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obligaciones, no ignorar las cargas y los trabajos, 
aurique es un estado tan santo, aunqueen cl esta à 
cubierto la inocencia, aunque no hay en cl peligros * 
aunque todos los clias araanecen serenos, y que c 
ciclo esta en unagran calma. Pero trâtese de una coiv 
vcnicncia que se ofrece eu el mundo, doudc todo C3 
lentacion, todo peligros, todo sedicion de la carne, 
todo motiii de las pasiones, todo estorbos, todo agi- 
lacioncs, todo tinieblas, todo uracanes y tempes- 
tades^ cse examina por muclio tiempo la vocacio^i? 
ise consulta mucho con Dios? iso pesa y se pondéra 
aquella portentosa carga de obligacioues? iso tarda 
en deliberar sobre unaeleccion de tanta importancia ? 
lY cuàles suelcn serlos principales motivos de seine- 
jantes determinacioncs? cHàceseenellas mucho lugar 
al motivo de agradar â Dios? i tiènense muy présentés 
la religion, la virtud y la salvacion? Y despues de 
esto, ;nos admiraremos de que baya tan pocos ma- 
trimonios febces y dichosos! ; nos admiraremos de 
que sean tantos los que se condenan en el estado del 
matrimonio! Es cierto que puede uuo scr santo en 
este estado \ pero tambien lo es que es menester vivir 
en cl como vivieron los santos. 

El evangelio es del cap, il de san Juan, 

In illo lempore, hæc locutus En aq uel tiempo bablô Jésus 
est Jésus; etsublevatis oculis estas cosas; y alzando los ojos 
in coeluin, dixit : Pater, venil al cielo, dijo; Padre,ba llegado 
hora, claritica Filium luuni, el tiempo, glorifica â tu Hijo, 
ut Fiiius tuus clarificet te; para que tu lUjo tambien te 
sicui dedisii eipotesiaiemom- gloriiîque;asicomolehasdado 
nis Garnis , ut omne, quod poteslad sobre todos los bom- 
dedisti cî, deteis vitam æier- brespara que dé la vida eterna 
nam. llæc est autem vita atodosaquellos que lebascon- 
æterna, ut cognoscaiit le, sigiiado. La vida eterna, pues, 
solum Deam veruin, etquem es que te conozeaa à ti solo 
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mîsisii Josum Chrîsluni. F.go Dios verdadcro, y â Jesucrisfo 
te clarificavi super lerroTu, a quicn tii enviaste. Yo le lie 
Cpus consuriimavi, quod de- glorificado cn la lierra. Con- 
tlisii mihi ui facercin ; cl lîunc siiHié la obra que me encar- 
clarifica me lu, Paicr, ap\id gasleparaquelalîiciese:aliora 
lomciipsuni, cbrîtatc, qunm pues, ô Padre, glorificamc dc- 
hal)ui pfîus quàm mundus la nie dc li mismo con aqiiella 
c5sci , apud te. Alanifesiavi gloria que tuvc para conligo »an- 
uomou tuiim liomînibus, quos les dc que cxisîiesc el mundo. 
dedisti milii dc mundo : lui Manifesté tu nombre à aquellos 
crani, et niihi cos dcdîsiî ; et liombros quc me cncargasic cn 
serinoncm luum servavcruiii. cl niundo : luyos cran , y me los 

cncargasle î\ mi; y han guar- 
dado lu palabra. 

MEDITACION. 

DE L.V VEUDADEUA YIUTÜD TROPIA DE CADA ESTADO. 

PUVTO PHIMEUO. 

Considéra que cada uno se représenta la virtud del 
estndo ajeno, y pocos se aplican â conseguir la que 
CS propia del siiyo. Los pobres piensau en los medios 
que tienen los ricos para santificarse; y los ricos juz^ 
gan que no es lacil ser santo no siendo pobre. A los 
mozos les parece que la vejez es el tiempo ùn;co y 
oportuno para pensar en la salvacion ^ y los viejos 
dicen que pasada la mocedad, se pas6 la sazon de 
aplicarse à la virtud, Los seglares juzgan su estado 
poco propio para la santidad ; y aun los mismos reli- 
giosos no consideran la santidad sino cn lo sublime y 
en lo maravilloso’, nada les parece santo, si no huele 
a prodigiosoy à extraordinario. Dc manera que la 
santidad, que, por decirlo asi, es un frutoque seda 
en cualquiera tierra, segun la extravagante imagi- 
aacion del amor propio no se halla sino en lugarcs 
inaccesibles. 
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Pero iquc diremos, mi Dios, de aquel expreso 
precepto vuestro en que nos mandais que seamos per- 
fectos como lo es nuestro Padre celestial? i Que es* 
lado, que edad habeis dispensado vos de esta ley' 

Si hay algun cristiano que no pueda ser santo, i à qu*' 
fin imponernos un preeepto que habla universalmentc 
con todos^ 

Es cierto,pues, que Dios quiere seriamentc que 
todos seamos santos ^ pero no lo es menos que ninguno 
lo serà sino cumpliendo exactamentc con las obliga- 
ciones de su estado. Toda idea de sanlidad que no sea 
de este caràcter, es falsa y cngafiosa. Las devocioncs 
poco proporcionadas, ô poco convenientesâ nuestro 
estado, son puras ilusiones de! orgullo y del amor 
propio. Bürlase el enemigo de la salvacion con esas 
falsas apariencias de la credulidadde una aima simple; 
toda devocion que nos desvia de nuestro estado, es 
un descamino. 

INo bay error mas grosero ni mas universal. Todos 
quieren représentai* el papel que no se les ba encar- 
gado*, todos quieren servir à Dios en lo que Dios no 
quiere que le sirvan, un criado quesirviese no mas 
quesegun su capriclio, niiigun amo le sufriria en su 
casa mucho tiempo, I.a observanciade los preceptos, 
la iiiocencia, la mortificacion y todas las demâs vir- 
tudes cristianas convienen à todo género de gentes \ 
pero no todos los ejercicios de devocion convienen à 
lodos. El retire, el frecuente trato con Dios en la ora- 
cioii, la ignorancia à la abstraccion de los negocios 
(icculares y el olvido de sus parientes, son virtudes 
nuiy propias de un religioso • pero un oficial, un ma- 
gistrado, un padre de lamibas scrian reprensibles si 
fuesen négligentes en las obligaciones de su estado. 
En cumplir exactamentc con estas obligaciones, y en 
^ la lidelidad eu bacer lo que Dios manda, consiste en 
rigor la pcrfeccion del cristiano. ; Que error tan craso 
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es no conceiMrla jamâs siiio en la solcclad, en los de- 
siertos y on la ciiiia de las mas allas montafias ! Ciial- 
quicra liene en su mano la santidad; nace la virtiul 
ci‘isli<ana en todas las lierras, en todas las heredadcs 
dcl Padre de familias; si alguna no produce estepre-^ 
ciosofruto, es culpa de los obreros. 

; Que consuelo tan grande es saber que en todos los 
e.dados puede uno ser santo, y que la santidad propia 
de cada estaclo es niuy facil! pero ; qué dolor, que 
Irisleza, qué amargura la de no querer scr santo, pu- 
diéiidolo ser tan fàcilmente! 

piiXTO sr><;uxDo. 

Considéra la bondad infinita de Dios en haber puesto 
la santidad de cada inio on el ciimplimiento de Ir.s 
ohligaciones de su estado. ^Podia ponerla mas à nues- 
Iro alcance? ^podialiacérnosla mas fâcil,y ânosotros 
n^as inexcusables? 

I lires religioso? pues tu santidad consiste en laper- 
fccta observancia de tu institulo y de tus réglas. 
bnllas elevado â los mayores ompleos ? pues tendras 
gran mérito eu cl ciimplimiento de tus ohligaciones : 
i;o iiay virlud mas brillante que la que es inséparable 
de los buenos ejemplos. El nacimiento oscuro, la 
condicion liumilde, las enrermedades y las desgracias, 
son à la verdad los medios mas eficaces para conse- 
gnir una elevada santidad ; pero la prosperidad ni es 
cslorbo, ni lo fué jamàs. Sin duda es menester scr 
iuimilde, dulce, sufrido, caritativo para ser santo ; 
poro todo cslo puedes y debes ser en cualquicr 
e?Lado, Para entrar en el cielo necesariamente se ba 
de caminar por muclias cruces; pero consuélate cou 
que la sabia providencia de Dios sembrô de ellas to¬ 
dos los estados ; solo es necesario saber aprovecharse 
de ellas. Tambicn son necesarias las buenas obras; 
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pcro pucüc iinccr cadn uno sin salîr de S5\ 

casa? f.os cui<lados de la familia son las principales 
oî)ligaciones de la virUid. 

Por loables y preciosas que sean todas las devo- 
ciüîies, ninguno cstâsegurode que cjccuta las que 
Bios quiere, sino eî que hace las que son propias 
de su estado. Solas estas se hallan seguramentc en sn 
dobido lugar. No toca â los criados eseoger los oH- 
rios ; al aino pertenece el dcterminàrselos. Si nn 
^on de la eleccion y del gusto de este, no aprecia 
los trabajos mas peuosos ni los scrvicios mas desin- 
tcrcsados. ^De qué sirve li'abajar mucho si no se 
agrada? 

ePuede liabcr mayor ilusion que- la de aquellas 
personas que desatienden a las obligaciones de su 
edado por satisfacer su imaginaria devocion, que 
enlonces solo es en rcalidad un refinamiento de amor 
propio con mascara de piedad? Nunquese omitieran 
todas las obras de supererogacion, visitas de enfer- 
mos, obras de misericordia, pcniteuciasy movtifica- 
ciones corporales, cumpliria con su obligacion el que 
cumplieseperfectamente con todas las queson propias 
de su estado. Por el contrario, ounquc lu solo hicle- 
ras todos los ojercicios cspiritualcsposihlcs* aunque 
te abrasara el zelomas ardiente-, aunque to ejerci- 
taras dia y noche en obras de misericordia si olvida- 
ses ô desatendieses â las de tu estado, no sérias siervo 
prudente, bueno y fiel. Cualquiera otra idea de virtud 
CS falsa; no encontraràs santo alguuo que haya sc- 
guido otro camino; cualquier otro seiidcro extravia. 
; Y oué mavor consuelo que hallar cada uno dentro 
!e su misma condicion, dentro de su mismo estado, 
dentro de su misma edad, loda aquella abundancia 
degracias, aqnella mnltitiid deauxilios,aquc] cùme- 
lo (le medios y de ejempios que ha menester para 
scr saiilo? Iwo epuede babor mayor desgracia que 
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no haberlos conocido, 6 no haberse sabido aprovechar 
de ellos para serlo? 

Repréndome, Seuor^ y reconozco mi sinrazon eu 
haberme imaginado que es cosa imposible llegar â 
la virtud mas eminente, sin salir de la esfera de mi 
(‘Stado. En las obligaciones mas ordinarias y mas pré¬ 
cisas de él, lengo cuantos modios he menester para 
santificarme, con el auxilio de vuestra divina gracia : 
concedcdmela, Scfior, concedédmela para que me 
aproveclie de ellos. 

JACLLATORI.VS. 

Quæ placila sunt ci, fado semper. Joan, 8. 

Nada hago siiio lo que mi Padre celcstial quierc que 
haga. 

iQuàm bonus Israël Deus, iis qui recio sunt corde! 
Salm.82. 

; Cuân bueno es cl Senor Dios de Israël para los que 
le sirven con corazon recto! 


inioposiTos. 

i. Es arlificio muy ordinario del enemigo de la 
salvacion hacer que se nos repi^esenle la sanlidad 
como un fruto de paises niuy remotos, 6 que solo se 
produce en las cumbres de los montes mas empinados. 
A favor de estas falsas aprensiones, nunca nos la 
liguramos 4 tiro : nuestra imaginacion siempre nos 
la pinta alla entre unos lejos muy desviados y con 
colores poco comunes, ^Vivese en el mundo? pues 
so considéra la santidad como atrîneherada dentro 
de los claustros, y cubierta con las inortificaciones 
y penitencias de la vida rcligîosa. ^Se ha logrado la 
diclia de abrazar esta vida? pues piérdese el alieiito 
en el camino de la peiTeccioii, porciueno bay forma 
de concebir la santidad sino revestida de aquellas 
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acciones ruidosas, de aquellos procHglos de peniteu- 
7 ia, de aquellos donesde contemplacion sublime y elc- 
vada que se admiran en la vida de los niayores santos. 
Corrige desde este instante una idea tan falsa y tan per- 
îiiciosa; y deponiendo tu error, descubre este tc.-oro 
dentro de tu mismo terreno. Persuàdete que tu i>cr- 
îeccion esta ùnicamentc anexa al cumplimiento de la^ 
obligaciones de tu estado. El Espiritu Santo alaba ü 
lamujer fuerte, porque hilô, porque trabajô, poniue 
cuidô de su casa y familia^ y fuc siempre obediente à 
su marido. Este debe ser cl verdadero elogto de una 
senora cristiana. No gusta Dios de esas largas horas 
que pasas en la iglesia, ni de osas visitas de los hos- 
pitales, si la ausencia de tu casa origina mil desôr- 
deneS'Cn la familia. hay virlud sin ôrden, y tu le 
trastornas cuando no attendes à las obligaciones de 
tu estado. lîay tiempo para lodo, pero haz todas las 
cosas à su tiempo. Ten vxlo de la salvacion de los 
otros, pero no dcscuides la Luya. Haz obras de superc- 
rogacion, pero sea en el tiempo que sobra despues de 
las obligatorias. Da iimosna, pero paga à los criados 
y â tus acreedores. Esta Ieccion es imporlantisiina : 
no cumpliendo cada uno con las obligaciones de su 
estado, no hay devocion, no hay virlud. 

2. vSca este cl primer cargo que te bas de haccr en 
cl examen de concicncia; y sean lo primero de que 
‘te acuses en las conl'csioncs, las faltas contra las 
obligaciones de tu estado. Cuenta por nada todas las 
devociones de mucho ruido, si faltas à estas primeras 
■ bligacioncs, que por lo comunson depoco lustre, 
)cro de gran niérito. Si cres religioso, estudia bien 
^los debcrcs de lu estado, y sc exactisimo en la ob- 
servancia de las mas menudas réglas. Es loable un 
zelo ardiente: no liay duda que cl rigor de la peni- 
tcnciacsdc grande utilidad para llegar à la perfeccion* 
pero Si por haccr muclias cosas que nosoudeobliga- 
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cion, sedejande hacer las que Diosmanda; si connn 
zelotan ardiente,tanYivoy tanlaboriososc quebranla 
habitualmente la observaucia regular; si exhortande 
con tanta elocuencia à los demàs à qucsean fervoro- 
SOS, puntuales y mortificados, eres tûtibio, meno? 
rcndido, poco exactoy nada bumilde; t^oterepren- 
derà nada tu conciencia? Pues trata desdeluegode 
atajar estos remordimientos. Es tan importante este 
consejo, que no dudo lo pondras en prâctica. Con¬ 
sulta con un prudente y zeloso director lo que debes 
reformar en este punto. 
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DIA VEINTE Y UNO. 

SAN ANSELMO, 

ARZOBISPO DE CANTüARIA 6 CaNTORBERY. 

Fué San Anselme uno de los mas ilustres y mas 
sautos prelados de su sigio, y naciô en Aosto, ciudad 
del Pianionte, el aHo de 1033, Era hijo del conde 
(Jondulfo y de Ermerbcrga ,^uno y otro de las mas no¬ 
bles familias de la Lombardia y del Piamoiite^ y como 
reinaban en su casa el csplendor y la abundancia, 
fué criado Anselme con delicadeza y cuidado. Ermcr- 
herga , su madré, senora mas disLinguida aun porsu 
piedad que por su nobleza, conociendo las inclina- 
liones y màximas mundanas de Gondulfo, seencargé 
sola de la educacion de su hijo, A pocos dias pudo 
dursc cl parabicn de su determinacion. No hubo niào 
mis dôcil^ y si la agudeza y la vivacidad de su in¬ 
génié le hicieron admirar casi desde la cuna, su 
candor y su belle natural le conquis tare n los cora- 
zones de Iodes. Los progresos que hizo en el estudio 
de las letras immanas correspondieron à los que cada 
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(lia iba haciendo en la virlud. Desde luego scie des- 
cubriô una devocion tan Uerna à la santisima Virgini, 
que nadie dudô que séria con el tienipo uno de los 
siervos mas amados y mas favorecidosdeesta Sefiora. 

Como las lecciones y los ejemplos de la virtuosa 
nadresolo inspiraban al nifio Anselmoel atnor à la 
virtud y el deseo de su salvacion, se disguslô presto 
de las grandezas y de los oropeles del mundo. Siendo 
de edàd de quince anos se déterminé â abrazar el 
estado religioso; mas por no desazonar â su faniiiia, 
no le quisieron recibir. Entristeciôse tanto con esta 
repuisa, que le costô una enfermedad; pero no le 
duré mucho el fervor. 

Entibiose en él luego que recobrô la salud, y no 
conlribuyô poco para apagarle del lodo la muertc 
de la condesa su madré, El poco caso que el coude 
liacia de él, su vida no muy cristiana, y su poca in- 
clinacion â la virtud, dejaron al jôven Anselnio tanta 
libertad, que presto pasô à ser disolucion ; aunque esta 
no duré muebo tiempo. Dios se sirviô de la aversion 
que concibiü su padre contra él para volverlo al bnen 
cai^ino. i\o hubo sumision ni rendimienlo que An- 
selmo no practicasc para desenojar â su padre irri- 
tado, de quien babia sido cl idololiasta entonces 5 
pero de nacla sirviô sino de enconar mas aquel corazon 
irreconciliablemente enfurecido. No quiso Gondulfo 
ver mas à su hijo ; y Anselme tomô la resolucion de 
ftusentarse, pareciéndole que esto podria contribuir 
h templar el enojo de su padre : retirôse à Francia 
donde pasô très anos sin saber à qué determinarse. 

Esta misnia indécision despertô en él su antiguo 
amor à los libres-, y llegando à su noticia la fama de 
Lanfranco, que tambien babia pasado à Francia 
desde Lombardia, resolviô pasar à la abadia de Bjc 
en Normandia, donde se hallaba prior aquel insigne 
Inmbre. En la cscuela de tan hàbil como santo inaes- 
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tro aprendio la filosofia y la teologia, en cuvas 
lacultades liizo tan ventajosos-progresos, que eilos 
mismos encendieron mas su ardicnte pasion por cl 
csludio.Considerandoun dialapenosa vida que llevaba 
solo por hacerse sabio,,se avergonzôde lo pocoque 
trabajaba para hacerse sanlo; y esta réflexion volviô 
â encender en él los antiguos deseos de abrazar el 
estadoreligioso. Abrazùlo (inalmente, siendo de edad 
de 2T anos,en la misma abadia de Bec, recibiendo 
el liâbito de manos de Herliiino, que era su abad, y 
babia sido su fundador. Fueron tan extraordinarios 
y tau râpidos los progresos que hizo en la peiTeccion 
religiosu, que habicndo sido eleclo abad de San 
Eslevan de Caen el célébré Lanfranco, fué Anselme 
sncesorsuyo en el prioralo de Bec très aT?ios despues 
de su noviciado. 

Los inoiijes mas antiguos do aquella abadia, no 
obstante su virtiid , lio pudieron disiinular el resen- 
timientillo que esta preferencia les causaba^ pero à 
pocü liempo supo Anselme calmar los ânimos, ganàn- 
dose los corazones con su diilzura, con su humildad 
y con su inveucible paciencia. Parecia que solo le ha- 
bian hecho superior para sor mas oficioso, y para 
prévenir hasta las mas inenndas necesidades de los 
monjes. Su caridad no ténia limites • pero menos pa- 
reeeque los ténia su mortificacion. Ayunaba todoslos 
dias, y maceraba su cuerpo sin piedad. El estudio y 
la oracion le ocupaban casi todo el liempo que le 
dejaban libre las obligaciones del oficio. No contente 
con orar, ensenaba a otros à tener oracion. Todo 
coanlo se veia en él era instruccion y ensenanza : el 
porte, la modeslia, las conversaciones, liasta el 
mi^îmo silencio, todo inspiraba amer à la virtud, 
Con estas mudas lecciones del jôven prier refloreciô 
presto la disciplina regular en el monasterio*, solos 
sus ejemplos despertaron cl primitive fervor. 
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Poro lo que sobre todo hizo célébré en toda Kuropa 
a abadia de Bec, fué la aplicacion y la gracia que 
lenia Anselme para educar la juventud. Sus modales 
gratos, dulces, cortesanos, con una prudente iiidul- 
gencia, acompanada de una fjciosa y suave severi- 
(lad, yendo en todo delante con el ejemplo, eran 
los eficacisimos medios de que se valia para allanar 
' todas las dificullades, Rscribiéndole un abad demasia- 
damente n’gido que se quejaba de la poca docilidad 
de sus sùbditos. cl santo le respondiô : a ^Cùmo 
quieres que reine en tu casa la paz y la ol)serYancia, 
si no aciertas à alimentar à tus bijos mas que con hiel 
y amargura? » A otro monje jôven le dccia en cierta 
ücasioii : « ^Quieres ser fcliz en la vida religiosa ? pues 
olvidatc dcl niundo, y alégrate mucho de que el 
mundo sc olvide de ti- El mayor tirano del monje, 
anadia, es la propia voluntad^ porque solosirve para 
tiirbar su quietud, y para Iiacerle padecer cada dia 
nuevos tormentos. El claustre es el verdadero paraiso 
tcrrenal para aquel que puede decir : No vivo yo, 
sino Cristo en mi. « 

No bubo en su tiempo hombre mas cstimado, ni 
que mas mereciese serlo. Concurrian de todas partes 
sugelos de la primera calidad à ponerse debajode su 
gobierno ; y su virtud no solo eminente, sino apacibic, 
y aun culta, convirtiô la abadia de Bec en un semb 
nario de santos. 

Ya no permitia â Herluino su avanzadaedad atender 
à los negocios del monasterio ^ y asi encargô todo el 
peso del gobierno à la prudencia de su santo prior. 
Peroesta multitud de ocupaciones no le sirvieron de 
estorbo para enriquecer al pûblico con excelentes 
oi)ras, cuales fucron los libros de (a verdad de la 
exisle^cia de Dios^ de su esencîa y atributos^àe la 
caida de los àngeles ; y del libre alvedrio. Sus carias 
y sus tralados sobre la oracion estàn llenos de una 
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(locLrina tan espirituaU y de una mocion ton cxqiiî- 
sita, que maestran bien no baber sido nue‘^tro santo 
menos cminente en les sublimes secretos de la teolo- 
gia mîstica, que en los punlos mas profundos de la 
leologia eseolâstica. 

Muertoel vénérable abad Heriuino, tuvieron poco 
que deliberar los monjes en la eleccion de! sucesnr. 
Fué inûtil la suma tenacidad con que se resistiô 
Anseimo; viôse precisado à rendirse â una eleccion 
(juc fué aplaudida de todos. Fero la nueva dignidad 
solo sirviô para que brillase desde mas alto su virtnd, 
creciendo su fervor al pasodelosabos. Tan bumilde, 
tan mortitieado y tan exaelo era cuando abad, como 
lo habia sido cuando novicio. No se observé la menor 
altoracion en su dulzura, en su modestia y en su 
apacibilidad, de manera que solo se conocia que era 
superior porqueera ci priniero en todoslos ejercicios 
mas humildes y mas penosos de la observancia re- 
gular. 

Obligado â pasar â Inglatcrra por algunos negocios 
de la abadia , creciô con su presencia el elevado con- 
cepto que va se ténia en aqucl reino de su mérito y de 
su virtud, Todos los grandes, y hasta el mismo rcy 
Guiilclnio 1, liainado el Conquistador, le veneraban 
como santo, yleoian como orâculo. No le venerô 
menos que su padre el rey Guillelmo 11 ^ pero se 
aproveclu) poco de sus consejos. Habia cinco afios que 
estaba vacante la silla deCantorbery, por muerte del 
célébré Lanfranco^ y dejaudo el rey aquello quejuz- 
gaba ser bastante para niantenerse los monjes y los 
clérigos, habia incorporado en su dominio todas las 
demâs renias de dicha iglesia. Hizose sordo aqud 
inonarea asi â lasanienazasdelpontifice, como à lae 
justas quejas y represenlaciones de los buenos, sir: 
dar oidos mas que à su pasion, hasta que la pesada 
mano del Senor se agravo sobre él, enviàndole una 
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peligrosa enfermcdad. Estremeciole el miedo del 
juicio deDios^yle pareciô que cl mejor medio de 
.reparar los males que habia hecho à la Iglesia, era 
uombrar à Anselme por arzobispo de Cantorbery. No 
pudo ser mas aplaudida la eleccion del rey;pero 
lampoco pudo ser mayor la resistencia de Anselmo. 
Llevàronle como arrastrando hasta el cuarto del rey, 
proclamândolc arzobispo; pero ni las lâgrimas de 
todo el clero.ni los ruegos de los prelados,ni las 
ordenes del rey pudieron vencer su resistencia. Fué 
preciso acudir â motivos de conciencia y de religion. 
Cediô â la obedicncia ; pero las copiosas lâgrimas que 
derramô en la ceremonia de su consagracion, que se 
celebrô el dia 4 de diciembre de! afio de 1093, acre- 
ditaron bien lo mucho que le costaba aquel violento 
sacrificio. 

Apenas recobrô el rey la salud, cuando se arre- 
pintié de su eleccion. Ilizole el iiuevo arzobispo re- 
presentaciones llenas de respeto, pero que no fueron 
de su agrado. La religiosa conslancia del prelado en 
reconocer â Urbano 11 porlogilimo pontifice, su valor 
en defender los bienes de los pobres y los derechos 
de la Iglesia, y su blando, pero generoso teson en 
corregir los abusos y en reformar las costumbres, 
enconaron contra él el corazon de aquel principe. 
Paso nuestro santo à verse con él, y no perdonô â 
medio alguno para conciliarse su bencvolencra ; pero 
desde luego conocio los muchos trabajos que le ame- 
nazaban. Noporeso seacobardô, antes se animômas 
£U ardiente y generoso zelo. Restituido à su iglesia, 
se aplico enteramente à la reforma de las costumbres 
y al alivio de los pobres. Produjeron todo su efecto 
asi las crecidas limosnas que hizo, como los grandes 
ejemplos que diô, acreditando que nada puede resis- 
tir al zeio y à la virtud de un obispo santo. 

Nolicioso Anselmo de lo irritado que estaba contra 
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él cl ànimo del rey, juzgô que su ausencia podna 
conducir para lemplarle, Paso à la corte. y pidiô 
licencia à aquel monarca para ir a recibir el palio de 
mano del papa ürbano 11. Lo mismo fué oir esto el 
rey, que encenderse en colera, declaràndo desde 
luego que durante el cisma no queria se recono- 
ciese en Inglaterra à olropapa que al que cl mismo 
reconociesc. Conformôsc cobardemente con el rey la 
junta del clero convocada en Rochingham, en la cual 
présidia nueslro Anselmo. Pero este tomô à su cargo 
descubierlamente y con el mayor empeno ladefensa 
del papa Ui'bano. Representô que habia aceptado el 
arzobispado con la précisa condicion de reconocerlc; 
mas no Tué oido, porque la adulacion, la politica y cl 
intercs abrazaron el parlido del antipapa ; el rey y los 
prchidos se dcclararon por cl cisma, y despues de- 
llcnar de injurias à Anselmo, protestaroii no reco- 
nocerlc va por primado. 

No CS ràcil explicar lo mucho que padeciô el santo 
arzol)is|m, K\ cortesano que le insultaba mas, ese 
liacia mejor la corte al rey, alcgando por mérito cl 
in.')Ulto. Ouitàronle los criados que eran de su mayor 
confianza^ desterraron à sus mejores amigos*, estu- 
diaron todos los modos y arbitrios de desazonarle; 
pero la ansiu que ténia deser luimilladoy de padecer, 
le préservé aun de la menor impaciencia. Embargâ- 
ronle sus renias, persiguiéronle, despreciâronle^ 
mallratâronle-, pero tan invencible fué su heroico su- 
frimiento como su fe acrisolada. En fin, reconciliado el 
rey con cl papa Urbano, despues de haberse separado 
del cisma, no dejo piedra por mover para interesar al 
pontiflee en su favor y liacer que depusiese à An- 
sélmo ; pero solo cousiguio que el papa le eslimasc 
mas, cnviàndoic cl palio, y dcclaràndose protcctor y 
clefensor suyo en todas ocasiones. 

No podia durar mucho liempo la paz entre la ava- 
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ricia del rey^ que queria absoiutamento absorbersc 
todas las renias de la igla-ia do Cantorbery, y la de- 
licada conciencia del i^aïUo que no podia permitirlo. 
Juzgô este que debia prévenir la tempestad, y se retiré 
h Francia con âniino de pasar à Roma. Las fatigas del 
viaje unidas à sus excesivas penitencias le detuvie- 
fon en Leon, desde donde escribio al papa represen- 
tàndoie la repugnancia con que habia aceplado el 
arzobispado, y suplicàndole se sirviese exonerarle de 
él, sin obligarlc à pasar los Alpes; mas su Santidad, 
lejos de dar oidos a sus instancias, le ordenô que se 
llegase à Roma, donde le recibio con la mayor ter- 
nura, y con loda la distinciou que se merecia uno de 
los mas sabios y mas santos prelados de la Iglesia. 
Mandé que le pusiesen cuarto en su mismo palacio de 
Letran, y con la presencia de Anselme creciô el 
grande concepto que ya ténia de su virtud. Instruido 
el papa de lo mucho que habia padecido por defender 
los derechos de su Iglesia, admiré su pacieiicia, y 
mucho mas la moderacion con que se quejaba dei 
rcy; pero haciéndosele mas insufribles las honras 
con que le distinguian en Roma que los malos trata- 
micnlos que habia recibido en Inglaterra, suplicô à 
su Santidad le diese licencia para retirarse à Tclesio, 
ciudad del reino de Nàpolcs, à la abadia de San Sal¬ 
vador, cuyo abad habia sido discipulo suyo en la 
de Bec. 

En cl retire de la soledad se te rénové el disgusto 
con que miraba cl obispado, y asi hizo nuevas instan¬ 
cias al papa para que le permiliese renunciarlo; pero 
fueron tan sin IVuto como las antécédentes. Estando 
en aquel santo retiro, tuvo orden de pasar à Bari pari 
asistir al concilio que se celebraba en aquella ciudad. 
Dejése ver y oir con general estimacion, y habiô con 
tanta energia y con tanta elocuencia contra el error 
de los Griegos, probando con tanta solidez el dogma 
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de la fglesia sobre el modo con que el Espirilii Santo 
procédé del Padre y de) llijo, que asi cl papa como el 
^!onciiio exclamaron que el mismoEspiritu Santo lia- 
bia hablado por boca de Anselme. Como fué tan ele- 
vadoclconccpto que formaron todos de aquel iiombre 
verdaderamente grande, quisieron los padres ins- 
Iruirse à fondo de los motivos que habia para perse^ 
guirlo-, conocieron toda la iniquidad y toda la 
malicia; y va estaba el papa resuelto à fuiminar 
excomunion contra el rey de Ingîaterra, cuarido fue- 
rontantoslos rnegosyauu las làgrimasde nuestro san¬ 
to, que estorbô con eîlas que se pasase â este extremo. 

Conciuido el concilio, volviô à Roma en compania 
del papa, y asistiô à otro concilio que se célébré en 
aquella ciudad, donde le oyeron con la misma vene- 
racion que en el de Bari. Las extraordinarias bonras 
que le Iributaban en Kalia, le obligaron à buscar en 
Francia un asüo à su. Immildad. Consiguio finalmente 
licencia para volver à pasar los Alpes ; y Hugo, arzo- 
bispo de Leon, le recibiô con especial alegria. Pero 
no pudo detenerse mucho en aquel reino por la fu- 
nesta muerte del rey Guilleimo, que sucediô el ano 
de 1100^ su sucesor Henrique H le llamé â Ingîaterra, 
pero no le dejô vivir mas en paz que su predecesor. 
Suspendiô, por decirlo asi, la nueva persecucion el 
papa Pascasioll, sucesor de lîrbano;y Anselme se 
aprovechô de esta cspecie de treguaspara dedicarse 
â la reformacion de las costumbres. Célébré en Lon¬ 
dres un concilio nacional en que restableciô la disci¬ 
plina eclesiàstica, restitiiyéndoia à su primitivo vigor, 
instruyo al pueblo con sus palabras y escritos, pero 
mucho mas con sus ejemplos, 

Uabiéndose renovado entre el arzobispo y el rey là 
antigua diferencia sobre las invesUduras, se vio pre- 
cisado à emprender segundo viaje à Roma , donde eî 
papa Pascasio excedioâsu predecesor en las honras 
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que liizo â nueslro santo. Inrormado el rey de la ge¬ 
neral aprobaciou que habia merecido la conducta de 
Anselino en aquella corle, le prohibiô que volviese à 
Inglalerra-, y obedeciendo el arzobispo, escogio por 
lugar de su destierro Leon de Francia, donde pasô 
liez y seis meses dedicado enteramente à los mas 
fervorosos ejercicios de piedad. 

Pero Adela, hermanadel rey, queprofesaba singu- 
lar veneracion à nuestro santo, no pudo permitir que 
estiiviese mas tiempo en su destierro. Toda la Ingla- 
terra clamaba por su primado, y la iglesia de Can- 
torbery por su arzobispo y por su apôstoL Hizole la 
condesa pasar à Normandia , donde le restituyô à 
la gracia del rey, el cual, depuestas sus preocu- 
paciones, reconociô la virtud del arzobispo, que 
acredilaba Dios cada dia con grandes milagros. Reci- 
biole con respeto, abrazole con ternura, y le volviô 
à colocar en la pacifica posesion de todos sus de- 
rechos. 

lNo gozo Anselmo largo tiempo de esta tranquilidad; 
una larga enfermedad le deluvo en la abadia de Bec , 
y no pudo restituirseà su iglesia hasta el afio dellOT. 
Fué recibido en ella con la pompa que inspira à todos 
los pueblos cl respeto y la ternura queprofesan à la 
santidad^ y no estuvo ocioso en aquella calma, por- 
que se aplicô el vigilante pastor à apacentar sus 
ovejas con mayores desvelos y con mayor zelo. 

Causa verdaderameute admiracion cômo este grau 
santo, en medio de una salud tan débil y tan que< 
brantada con sus cxcesivas penitencias, con tantas y 
lan molestas persecuciones, con tantos trabajos y 
l'aligas, pudo encontrar tiempo para enriquecer la 
îglesia de Dios con tan prodigioso numéro de obras 
excelentes, en las cuales no sesabe qiièdebe admi- 
rarse mas,si su profunda erudicion y sabiduria, ô su 
tierna y fervorosa piedad. Son pocos los doctores de 
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la Iglesia que nayan traiatlo los dogmas mas eievados 
y las cuestiones mas espinosasy sutiles con tanta pré¬ 
cision y solidez como este Inmbre verdaderamente 
grande. A él le debe la teologia escolâslica su me- 
todo, y lami'stica 6 ascética sus progresos. 

Aunque en todos sus escritos se déjà reconocerla 
ternura de su devocion , en ninguno brilla mas, ni se 
derrama con mayor abuudancia , que en sus médita- 
riones sobre la pasioii de Cristo, y siempre que Irata 
de las excelencias de la Virgen. La devocion à la 
Madré de Bios nacio con él, y creciô al paso de sus 
afios. Fué uno de los primeros doctores de la Iglesia 
que hablaroh con mayor énfasis y con mayor energia 
de su inmaculada Concepeion. No podia reprimir las 
làgrimas en el allai*, ni cuando oia hablar de los pri- 
vilegios y del podor de la sanlisima Virgen. 

llabia très afios que Anselmo gobernaba en paz su 
iglesia de Ganlorbery, acabando de consumir las 
pocas fuerzas que le restaban en las penosas tareas 
de su pastoral ministerio, cuando reconociô que se 
acercaba su fin. Uedoblô visiblemente los ardientes 
esfuerzos de su fervor; y conio su gran debilidad no 
le permitiese celebrar todos los dias el santo sacrificio 
(le I*a misa, se hacia llevar à la iglesia para asislir a 
él. Finalmente, el miércoles santo del ano de 1109, 
que cayo en 21 de abril, estando tendido sobre la 
ceniza, cubierto con un àspero cilicio, mientras le 
Ician la pasion del SeDor, rindiô en sus manos dulcisi - 
uiamente aquel bienaventurado espiritu, â los diez y 
seis afios de arzobispo, y à los setenta y seis de su 
vida. 

Losmuchos milagros que bizo san Anselmo en vida, 
y los que obrô Bios en su sepulcro despues de muerto, 
le hicieron célébré y glorioso. Consérvansc sus 
reliquias en diversas iglesias, como en Coloiiia, 
Praga, Bolonia, Amberes; donde estàu expuestas â 
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la pûhlica vencracion. La ïglcsia le vcnera coino 
â nno de sus ilustres doctores, y en sus escritoodejô 
cternos inonumentos de su ingenio, de su piedad y 
de su sabiduria. 

MARTIROLOGIO ROMAND. 

En Cantorbery en Inglaterra, san Anselme obispo, 
iluslre por su santidad y doctrina. 

En Persia^el transite de san Simeon, obispo de 
Seleucia y de Tesifonte, el cual, habiendo sido preso 
por ôrden deSapor rey dePersia, fuéllevadocargado 
de cadenas delante de los iniruos tribunales, y como 
no quisiese adorar al sol, antes bien diese testimonio 
à Jcsucrislo con gran libertad y entereza, fué encer- 
rado en una cstrecha prision, en donde habité largo 
tiempo con otros cien cristianos, entre los cuales se 
contaban obispos, presbiterosy clcrigos de diferentes 
érdenes. Uslazanes, padre nutricio del rey, que ha- 
bia apostatado do la fe, y despues hizo penitencia de 
su pccado, exhorlado por san Simeon, sufriô con 
grande csfuerzo el martirio ; al dia siguiente, que cra 
Vicrncs Santo, todos los compaîieros de estesanto 
obispo fueron degollados en su presencia, exhortando 
él à cada uno en particular : por ûltimo le cortaron la 
oabeza. Con él fueron martirizados Abdécalas y Ana- 
nias, presbiteros suyos, y varones csclarecidos. 
Pusicio, superintcndentede los artifices del rey, por 
luîber animado à AnaEiias que parecia vacilar, tala- 
drândole la garganta y arrancândole la lengua por la 
hcrida, cspirô en este cruel suplicio: despues mar- 
tirizaronàsu hija, que era una virgen consagrada à 
Dios. 

Eu Alejandria, los santos mârtires Aràtor prcsbi- 
tero, Eortunato, Félix, Silvinoy Vidal, que murieron 
on la eàrcel. 
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El mismo dia, los sanlos Apolon, Isacio y Crotales, 
martirizados en tîempo de Diocleciano. 

En Ântioquia, san Aiiaslasiocl Sinaita, obispo. 

La jnisa es en honor del santo^ y la oracion la que signe, 

Dcus, qui populo luo ODios,quel!icisleall)ieu- 
æicTrtæ saltliis ÎTcairim clŸêriturado Anselmo ministro 

mum minisirum iribnisii flc la ètèriia salvacion (le lu 
præsia, quæsumiis^ ül qucm pütîbto; suplicAiiiosle nos con- 
ilocîorcm viite habuinius ift ccilas que lucrczcamos Icner 
lcrris, inicrccssoffcm liulicrc por inlercésorcn el cielo, al que 
mercamur in cœlis. Per Do- luviifios pormacslro y por doc- 
minum noslrupï Jesum Chris- lor en la lierra. Por nueslro 
Iwni,.. Senor Jesucrislo... 

La epistola es del cap, 4 de la segunda del apôstol 
San Pablo à Timoteo, y la msma qüe el dia iv, pàg. 116» 

Î^OTA. 

« 

« Hallândose el apôslol san Pablo, el ano do 65 ô 

66 del Senor, en visperas de acabar su carrera y 
J) terminar sus trabajos por el martirio, escribit) csla 
y> caria a su aniado discipulo Timoteo, instàndole à 
/) que sin perder tiempo fiiese â verse con cl. Prote- 
î) tiza en ella las diversas hcrcjfàs que debian turbar 
') la Ij^lesia, y le exhorta â que predique el Evangelio 
*) îi pesar de la oposicion que babia de hacer el de- 
I nionio, )) 

REFIEXIOAES. 

Veniei enim tempus , cùm sanam doefrinam non .<?».<?- 
lincbunL Vendra tiempo en que ! 5 o podrân sufrir la 
doclrina sana. Ih'egunto ; iio ha Jlegado ya este 
desgraciado tiempo ? i que caso se Iiace hoy de la tloc^ 
trina de Jesucrislo? iqué respeto se profesa â sus 
maudaniientos?^quc rendimientoâ su voluntad?; c[uc 
sumision à las decisioncs de lu ïglcsia? 



ABRIL, DÎA XXI. ü07 

El esplritu del mundo se érigé el dia de hoy en tri¬ 
bunal supremo, al cual pretende que deben cslar 
sujctas las mas sagradas màximas del Evangclio, las 
mas respetables verdades de la religion, y hasta la 
doctriiiadel mismo Jesucristo. Todo se examina, todo 
se proscribe; todo se condena segun el capricho, se- 
gun las débiles ideasdel entendimiento humano.Pre- 
léndese que un entendimiento tan limitado que no 
puede penetrar las verdaderas causas de los efectos 
nalurales mas comuneSjQue ignora lo mismo qu0 
palpa y ve, que no descubre la formacion maravillosa 
de una hormiga, ni las propiedades de la hojila de un 
ârbol ; preténdese, digo, que este limitadîsimo enten¬ 
dimiento, medîo sepultado dentro de la carne, y es- 
clavo siempre de las pasiones en el mundo, ha de scr 
juez supremo en materia de dogma y de doctrina. 
Todo lo que no es conforme â la extravagancia de su 
juicio y de sus inclinaciones, se reprueba todo la 
que CS contrario al error de los sentidos, se proscribe. 
La pasion es siempre como el subsütuto 6 lugarte- 
niente del entendimiento en sus juicios sobre la mo¬ 
ral : por aqui podremos conocer la rectitud y la jus- 
ticia de sus decisiones. La fe sigue ordinariamente la 
suerte de la moral, Luego que la pasion se apodera 
del tribunal de la religion, y quiere presidir en él, 
rompe los diques el error, y todo lo inunda; entonces 
todo es descamino, todo ilusion, todo orgullo, todo 
obstinacion. Presto ciega del todo el que ni ve, ni 
quiere ver, sino con la luz medio apagada de su pro- 
pio entendimiento. Este es el destino de los que no 
pueden tolerar la sana doctrina ; ni los sentidos ni cl 
amor propio se acomodan con ella : vencersc, violeu' 
tarse, mortificarse, es una doctrina incômoda, pero 
al fin esta es la doctrina sana, porque es la de! Evan- 
gelio. Mas el amor propio busca otros maestros quo 
le ensenen al gusto de sus deseos. 
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Mil ve^cs se ha dicho, y sicmprc sera verdad cl 
decirlo, que el entendimiento es ordinariamcnte el 
juguete de la voluntad. ^Dedonde nace sinocsecspi- 
rilu de errer y de partido ? ^de donde esa obslinada 
eleccion en seguir senderos singulares que desvian 
del camino real? ^de dônde el fogoso empefio en sos- 
tener y en defender sus extravios? La moral del 
Evangelio, la doclrina sana estrecha demasiado, y el 
amor propio quiere vivir â sus anchuras. ^I^ues que 
se hace para evitar los remordimientos importunes, 
y para acallar una conciencia que asusla y desasosie- 
ga ? Pàrtese la diferencia ; al amor propio, al corazon 
y â las pasiones se las confirma en todos sus derechos, 
y al entendimiento se le déjà todo lo que oprime, todo 
lo que espanta, y aun todo lo que desespera, Deaqui 
proviene que personas por otra parte de unas cos- 
tumbres estragadisinias, y cuya vida es una disolu- 
cion, ticnen unos principios de moral sumamente 
estrerhos, unos dogmas excesivamente severos. No 
liay hereje, y por lo comun hay pocos libertines que 
no hagan estas partijas. Cuando la verdad turba nues- 
tra dclicadeza, cuando asusta à la conciencia, cuando 
déclara la guerra à la pasion, d verilate auditum «m- 
tcnl, Yuélvese la cabeza al otro lado, 6 se tapan los 
oidos para no escuchar lo quedice. Pero ^qué sc ade- 
lanta cou este grosero artificio? descaminarsc siri re- 
mordimiento, y perderse con seguridad. 

El evangelio es del cap, 5 de san Maico^ y el mismo 
que el dia ïv, pàg, 119. 

MEDITACION. 

DE LA CONVERSION VEKDADERA. 

PU.XTO PPÏAIERO. 

Considéra que no hay cosa mas ordinaria que coîi- 
versiones aparentes, y acaso taiTipoco la hay ruas rani 
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que una conversion verdadera. Cran prucba son de 
esta verdad las frecuenlcs recaidas. Conocc uno que 
CS pecador, conHesa su iniquidad, acùsase de sus 
çulpas^ pero idetesta întimamente sus pecados? VA 
espirilu esta humillado: pero ^eslà igualmente contre 
to cl corazon ? 

Si coiisistiera la verdadera conversion en declarar 
sus maldades, en rcconoccr sus desaciertos y en sen¬ 
tir alguna displicencia, algun dolor de sus Faltas, 
muchos estarian convertidos que en medio de todo 
esto mucren impénitentes. Judas reconociô y conl'cso 
su pecado, Antioco llorô los suyos; y ni uno ni olro 
seconvirtieron. Los mas se conllesan en las princi{)a'- 
les fiestas; pero ^cuàntos se convierten en ellas? 

Es neccsaria la conversion del espiritu, es indispen¬ 
sable la conversion dcl corazon ; sin esto no hay con¬ 
version verdadera. Es menester mudar tolalmentedc 
ideas, deprincipiosy demotivos. lîallabas antes ra- 
zones deequidad, de necesidad, de congruencia para 
esos conlratos usurarios, para csa vida poco cristiana, 
para esas frivolas dispensacioncs; si le lias convertido 
de veraS) va es preciso pensar todo lo contrario, Pa- 
reciante diiïciles y aun impracticables los manda- 
rnientos de la ley de Dios; no consullabas mas que à 
tu pasion , à lu inclinacion, à tu amor propio. ^ Estas 
verdaderamente convertido? pues deslnciéronse escs 
cncanlos, y esos atractivos se desvanecieron. Ya no 
solo teparece posiblc, sino justa, dulce, fàcil la ley 
sauta de Dios; p no sigues tu inclinacion ; cl Evan- 
gelio CS la ûnica régla de tu vida ; ya te pareeen falsas 
y aparentes las l)rillanteces del mundo, sus placeras 
amargos, sus diversiones insulsas, sus halagos insi¬ 
pides; ya apenas acierlas â concebir como un hombre 
de razon puedeserlibcrtino, cômo un corazon criado 
para ci verdadero bien pncdehallar gusto en lo que 
CS veneno y ponzona; ya sienles una especie de in- 
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digtiacioii contra tu propia necedad. ^Es posible que 
siendoyo cristiano liaya podido ser vicioso? ^esposible 
quecreyendo unasverdades tan terribles como las que 
creo, baya podido vivir tan descaminado? ^es posible 
que experimentando en mi niismo la vanidad, la nada 
y aun la amargura de estos falsos deleites, baya hecho 
de ellos mi idolo ? Estos son los ordinarios ctcctos de 
una verdadera conversion • i tienela mia estas senales? 

PUXTO SEGUiXDO. 

Considéra que aunque la verdadera conversion esté 
principalmente en el corazon y en el espiritu, no 
por CSG déjà de scr muy visible. El aire, los modales, 
la conducta, cl traje, las conversaciones, todogrita 
que el corazon està verdaderamente convertido. Los 
objetos son los mismos, poro no haeen la misma im- 
presion: puede ser que sc encuentren los mismos 
estorbos, las mismas diricultades;pero se sientc nue- 
vo vigor, nuevoaliento. El miindo présenta sus rosas, 
pero se las trata como si fueran espinas; y como ya 
no se discurre sino por los principios del cristianismo, 
tampoco se habla sino segun las màximas y las ver- 
dades de la religion. 

Es de admirar que se padezean lantas equivoca- 
clones en matepia de conversion, siendo asi que no 
liay cosa mas visible que las scnales que la caraeUî- 
rizan. No solo se tiene horror al pecadoj se tiene por 
lo menos otro tanto à las ocasiones de pecar. No solo 
se luiycdc laculpa, sinodel lugary delapcrsona que 
jsirviô de tentacion. No solo se destierra el jugador dcl 
juego , pero aun de la casa dondc se juega^ porque, 
dcsçngafjcmonos, cl que solo se conviertc à médias, 
no esta verdaderamente convertido. 

jQuieres ver un perfecto retrato de una vm’dadera 
conversion? Pues pon los ojos en la Magdalenaj ella 
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dctesla sus culpas, y como cl motivo de su dolor es cl 
ainor de su Dios, uo guarda mcdidas ; y asi se le per- 
dotiaii todos sus pecados, porque amô iDucho. No 
SC liabia avei’gonzado de ser pecadoraj perose aver^ 
gticnza mucho mciios de parecer arrepentida. Arrôjase 
a los pics dcl Salvador en la misma sala del convite^ 
no busca la oscuridad, antes quiere entienda todo el 
mundo (|ue esta ya converlida. Es grande su confu¬ 
sion , pero es niucbo mayor su rcsolucion y su aliento. 
Y despues de este paso^ ;qué vida fué la suya! ;quc 
pcrscverancia en clla! 

Ya no se aparta mas dcl lado de Jesucrisloj mira 
con liorror al mundo, y desea que el mundo la mire 
con horror à ella. Su devocion no esta pendiente de 
la prosperidad, su fervor es inaltérable^ sigue al Sal¬ 
vador no solo hasta el Calvario, sino liasta el sepnl- 
cro-, lanto cxcitan su anior las ignominias que Cristo 
padecc, como los miiagros que hace. ;Quc deseo, 
que ardor, queansia por hurtar, si pudiera, el cuerpo 
de su divino Maestro despues de sepuitado! Ni la 
énorme y pesada piedra del sepulcro, ni el sello del 
princi])c, ni lacompabiu de lossoldadosque la guar- 
daban, son capaces de entibiar su fervor, ni de 
dcsalcnlar su ànimo. Asi piensa, asi obra, asi sc 
muc.>lra siempre una aima verdaderamente conver- 
tida. Concluyamosdcaqui quebay pocasconversiones 
verdaderas, y juzguemos tambien esto mismo por la 
poca perscverancia. 

Relàjase san Anselme, y cae en el desorden^ sus 
caidas no son extraordinarias : pero una vez que co- 
noce su perdicion con el auxilio de la divina gracia, 
;quc arrepentimicnlo, que mudanza, qucfirmeza! 
Convirtiôse una vcz de veras, y jamâs se desmintiô. 
i Mi Dios, que debo yo pensar de mis frivolos arre- 
pentimientos, de mis inconstantespropôsitos, demis 
inelicaces deseos ! 
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No permilais, SeRor, que suceda lo tnismo con esla 
mi présenté conversion ; detesto mis pccados, sieivto 
un verdadero desco de convertirme v de mudar de 

V 

vida. Pero ^de que me serviràn estes propôsitos si 
no son eücaces? Haced que lo sean con vueslra gra¬ 
cia 5 y que sea este el primer dia de mi perfecta con¬ 
version, 

JACULITOUÏAS. 

Confirmahocy Deus, qtiod operatus esinnohis. Salm. 67. 
Confirma, Senor^ y haz eficaces los deseos que tu 
mismo me lias inspirado. 

Ilcddc inihi lœliilam sahitaris lui : el spiritu principali 
confirma Salm. 50. 

Restitùyeme, Senor, aquel espiritu de alegria que 
debeséria prendade mis p ices cou vos* pero dame 
al mismo tiempo el espirif j principal delà lirmeza 
y de la perseverancia. 

puorosiTos. 

i Puesto que la conversion no es otra cosa que un 
Yolverseel aima â Dios, es de extranar que baya tau 
pocas eonversiones sinceras. ^ A quién se pretendorà 
engafiar con esas resurrecciones aparenles,y (luc 
fruto se sacarà de esas hazanerias? Si la conversion 
es verdadera, i cômo no es constante? Y si el propô- 
sito es falso, ^qué sera la penitencia? Tantas confe- 
siones sin enmienda no pueden tranquilizar nueslra 
conciencia^ pero ^estarà mas tranquila cuando se 
prosigue pecando sin conresarse?No dilates un punto 
el poner remedio â este iriagotable manantial de re- 
niordimientos. Sea tu confesion en esta Pasena efecto 
de una conversion verdadera, y para esto liaz que 
tenga todas las senales. Détestas tus pccados^ l)cro 
rnira con horror todas las oca^iones de pecar. Cs ilu- 
gioniniaginarposible unavoluntad séria de no pecar. 
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sîn una rcsuelia delcrniinacion de ron'iper toda coniu- 
nicacion cou el complice, t Estas resiicllo à llcvar 
una vida cristiana ? pues comieriza desde iioy à modC' 
rar esos excesosen las galas, esaretinada delicadeza, 
esos aparatos de profanidad coniienza prohibiéndote 
csa frecuente asitencia al juego , esos cortejos en 
que se gasta cl tiempo en algo mas que en cosas 
inutiles, esa vida regalona, esos dias ociosos y vacios. 
Sin reforma no hay conversion *, por aquclla se conocc 
esta. Esc aire^, esos modales, esa fantasia, toda esa 
conducta iio corresponde à la santidad de tu eslado. 
No se paseel diade boy sin quedesscftales visibles de 
tu conversion verdadera. Comienza por la observan- 
ciade esas réglas que quebrantas sin remordimiento^ 
por deshacertc de ese espiritude propiedad y de propia 
voluntad, que algun dia te haràn gémir, si no te 
reformas desde luego; no cuentes mucho con esas 
licencias vagas y generales, con esas dispensaciones 
abusivas, con esos estilos poco rcligiosos, que en la 
bora de la inuertc sobresallan justamenle à la con- 
ciencia-, comienza hoy à vivir como quisieras morir : 
esta es la rcsolucion mas importante. 

2. La conlricion es interior -, pero la conversion debe 
fcr visible. Jcsucristo resucilo, decia el àiigcl à las 
mujeres que le iban à buscar en el scpulcro^ ya no esta 
aijui : Surrexit, non est hic. Este es el verdadero mo- 
dolo de una aima verdaderamente converlida. Détes¬ 
tas ya los desordenes de tu vida pasada, lu conducta 
poco rcgular, tus frecuenles recaidas, lu vida regalo¬ 
na , inütil, entretenida ; pues haz que despues de esta 
•?ascua se pueda decir con verdad : Fulano resucitô : 
Surrexit ; y asi no hay ya que buscarle en esas con- 
currencias dcl mnndo, cnesasocasioncs prôximas, en 
J esas costum])res de pecar, porque non est hic, ya no 
esta aqui ; en nada de este sc le encuentra : no sc le 
balla en esas diversiones pocoinocentes, ni asiste à 
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esas tertulias pclîgrosas; su freciientc asistencia i la 
iglesia, su rcspeto y su devocion en el templo, y aquella j 
moderacion, aquella apacibilidad en el trato, aquella 
circunspeccion, son visibles pruebas de su perfecta 
resurreccion. porqué no podràstü lograr desde 
lioy el dulce consuelo de notar en ti mismo estas prue¬ 
bas? Acaso sera esta la postrera Pascua para ti, ;Qué 
locura es dilatar para el anoque viene, que para mu- 
chos no vendra, una conversion que aün ahora es 
acaso ya demasiado tardia! Postrado, pues, delante 
de un crucifîjo, dile à Dios rcsueltamcnté'', 6 que no 
quiercs conveî'tirte jamàs, 6 que con elsocorro de su 
gracia quiercs hacerlo desde este mismo momento. 
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DIA VEINTE Y DOS. 

.SAN SOTERO Y SAN CAYO, I'apas y niÂUTiitES. 

San Sotcro, tan recomendable por su caridad y por 
su zclo, fuc natural de Fundi, en cl reino de Nàpoles. 
Kacio à fines del primer sigio, 6 à los principios 
del scguiido. Tuvo la diclia de ser educado en cl 
seno do la Iglesia en aquellos felices dias de su primi¬ 
tive fervor, y asi tomé todo su espiritu. Su larga 
mansion en Roma en un tiempo en que la fe y la 
piedad de les Romanes servian de modèle à todas las 
Iglesias del mundo, no contribuyo poco à que se hi- 
ciese tan célébré en el clero, asi por su virtud como 
por su sabiduria. Vcneràbanle como à santo, y oianU; 
como à oràculo; y asi liabiendo mnerto san Aniceto 
por los aflos de 161, fué san Sotero elegido unànime- 
mente por sucesor en la silla de san Pedro. 

Esta suprema dignidad no sirviô mas que para dar 
luicvolustreàsu eminente virtud, y para que brillaso 
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n'/fis aqiiolla arflieiite cariJad que fué siemprcci cn- 
râcter de nuestro s'aiito. Diôle ccasiones oportunas 
para que la ejercitasc, durante el tiempo de su poiUifi- 
cado, cl emperador Marco Aurelio, por la cruel per^ 
secucion que excitô contra los cristianos. ISo fué solo 
Roina el teatro dondc tiranfô la paciencia de los 
fieles; todo el mundo fué lestigo, y à un mismo tiem¬ 
po admirador de su magnanimidad y de su conslan- 
cia. Unos, enterrados vivos en profundos calabozos, 
oprimidos con el peso de los liierros, 6 sepuUadosen 
las minas 5 otros, despedazados en los eadalsos, 
ô expuestos â las lieras en los anfitcatros : tal era el 
cspectàculo que ofrecian à los ojos del mundo los 
cristianos^ cuando san Sotero se encargô del gobier- 
no de la Iglesia, con !o queluvo ocasion de emplear 
toda su vigilancia y sus desvelos en desciibrir las ne- 
cesidades espirituales y corporales de aquellossanlos 
confesores, y todo su zelo en remediarlas. 

Excediendo su caridad à la de los santos ponli- 
fices sus predecesorcs 5 no omitiô diligencia alguna 
para recoger cuantas limosnas pudo, yenviarlas, 
como aquellos bnbian licclio,âlas iglesias dedife- 
rentes ciudades, aconipanândoias de instrncciories 
muy saludabics en las cartas que lescscribiô, para 
exhortai' â los fielcsâ manlenerse firmes en la fe, a 
vivir unidos entre si con los obispos y pastores que 
los gobernaban, à sufrir con paciencia y aiin con ale- 
gria las crueles persecuciones y tormentos que pade- 
cian por amor de Jesucristo, y que les merecian la 
corona del inartirio. 

Pero el que asi comunicaba los efectos de su cari¬ 
dad liasta los ûltimos ângulos del mundo, .icômo 
liubiera podido oividar à los queestaban padeciendo, 
digâmoslo asi, dclaute de sus mismos ojos? Ei’a, 
pues, digno de la mayor admiracion ver à aquol 
grau papa, oprimido de afios y trabajos, buscar en 
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pcrsona à los cristianos clentro de las cavernas y lu- 
gares subterràneos, alenlarlos con sus palabras, ani- 
jiïarlos con sus cjemplos, y mantenerlos con sus con¬ 
tinuas limosnas. 

Aunque lacaridad de nuestro santo à nirigun pobre 
excluia, principalmentfe la practicaba , y aun la 
doblaba con aquellos que estaban padcciendo por 
Jcsucristo, ya en las càrccles, ya en las minas, 
donde muchas veces se hallaban destituidos de todo 
socorro, como se rcconoce sobre todo por la caria 
que le escribiô san üionisio, obispo dcCovinto. u Des- 
de luego, dice, te acostumbraste à derramar tu be- 
ncücencia sobre los bermanos, cnviando à muchas 
Iglesias con que mantenerse : aqui socorres à los po- 
brcs en sus grandes nccesidades ; allî asistes à los que 
trabajan en las minas-, en todas partes renuevas la 
generosa caridad de tus antecesores, socoiTieiido à 
los que padecen por Jcsucristo. El bienaventurado 
obispo Sotero no se contenta con segnir sus ejemplos, 
sino que sobrepuja su caridad^ no solo cuida do 
biiscar y rccoger limosnas, enviândolas à los san- 
tos, sino que recibe con ainor patcrnal à todos los 
bermanos que acuden à cl, los cousiicla cou sus pa¬ 
labras, los alienta con sus ejemplos y les asiste cou 
sus socorros, » 

No se contculaba Sotero con aliviar à los geuerosos 
confesorcs de Cristo-coii las grandes limosnas que les 
iiacia; alentâbalos, mantcnialos, Idrtincàbalos en la 
i'c por medio de sus carias, que inspiraban a todos 
los fielcs nuevo fervor : asi las leian con veneracion 
en las iglesias. « lîoy cclcbramos cl santo dia del do- 
niingo, continua el santo obispo de Corinto, y bemos. 
Icido vuestra epistola, que proseguiremos leyendo 
para nucslra instruccion. )> 

Ni se dedicé con menor zcio à provenir y atajar 
todo cuanto podia corromper la pureza de la fe 
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que los licrojcs preteiidian oltcrar, principalmenlc 
despiios de la muerte de los apôstoles. Opusosc con 
vigor y fortaleza à los montai.’stas 6 calafrigas, cuva 
herejia conienzô à sacar la cabcza en su ponli/ica- 
do; y lo liizo con tanta valentia y con tanta felicidad 
oor medio de sus sabios escritos, que muchos anos 
ilespues no se echaba mano de otras armas para 
combalir àTertuliano, cuando se dcclarô sectario 
suyo. 

Atento Sotcro à todas las necesidades de la [glesia, 
Iiizo muchos reglamentos, entre los cuales hay uno 
que prohibe à las virgenes consagradas à Dios tocar 
los vasos y ornamentos sagrados, como tambien mi¬ 
ni strar el incienso en el oficio divino. Goberno san 
Sotero la Igiesia por espacio de ocho 6 de inieve anos. 
No podia faltnr la corona del niartirio à un vida tan 
pura, tan sauta y tan apostolica como la suya, en un 
tiempo en que todo el infierno parecia habersedesen- 
radenado contra los cristianos. Despedazadas en todas 
. rtos las ovcjas, era consiguiente que el pastor no 

•scapasedcl furor de los tiranos-^y aunque ignora'* 
;r:s cl gênero de niartirio con que nuc^lrosanlo ilns- 
tro la fe, en todos los martirologios Te hailamos con- 
lado en cl nümcro de los santos niàrtires. Sergio H 
trasladü su cuerpo de! ccmciUcrio de Calixto à la 
ig!e<ia de Eqnicio, dcdicada a san Silvestre y à san 
Martin. Venéransc en Toledo algiinas reliquias suyas. 
y SC célébra su fiesta en aquella igiesia con grande 
solemnidad. Tambien giiardan algunas en la suya los 
jesuitas de Munich en Baviera, y las con servan con 
niuclia veneracion, 

El mismo dia célébra la Igiesia la fiesta del santo 
pontilice Gayo, originario de Dalmacia y parientc 
del emperador Diocleciano. Es probable que sus pa- 
dresfucron cristianos, y que desde nifio le criaron 
en losprincipios de nuestra religion. No sc sabe cou 
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que ocasion fuc à Romaii y solo es cierto que por 
la pureza de sus costumbres, porelzelode la reli¬ 
gion y por su vida ejeniplar, fué recibido en el clero 
con general gozo de todos; y que en cl se hizo desde 
iiiego distinguir, no menos por su sabiduria que poi 
u virtud. Estaba reputado eu Roina por uno de los 
mas santos clérigos' de la Iglesia, cuando nîuriô cl 
papa Eutiquiano, el afio de 283, y no se delibero un 
puuto sobre colocarle en la silla de san Pedro. 

Cabeza de los obispos y padre comun de todos los 
fieles, poseyô eminentemente todas las cualidades. 
El zelo, el valor, la prudencia, la herôica virtud, y la 
ardiente caridad que mostrô en todas ocasiones, le 
hicieron mirar desde luego por uno delosinasdignos 
pontifices que hasta entonccs babia logrado la Iglesia, 
i\o es fâcil explicar la solicitud, los caritativos desvelos 
y las fatigas de este santisimo papa durante aqucllos 
calamitosos tienipos de pcrsecucion y de frabajos. 
Como los cristianos se veian precisados à estar es- 
condidos en los bosques y sepullados en las cavernas, 
cl saiito pontifice por algun liempo tomd tanibien cl 
mi <010 partido de esconderse para poder asistirlos. 
Visitàbalos en loscuevas y en los montes; consclàba- 
lo.s, socorrialos, y los animaba a defender valerosa- 
inentc la fe, aunque fuese à Costa de la vida. 

llabiendo calniado un poco la tenipeslad, volviô à 
Roma nuestro Cayo, acompafiado de crecido nijiriero 
de confesores do Cristo. Pero renovôse presto la 
pcrsecucion contra los cristianos con mayor furia 
que nunca -. en todas las plazas pùblicas, esquinas y 
cncrucijadas de las calles colocaron unos klolillos, 
( on bando riguroso de que nada se pudiese coniprar 
ni vender sin haberles anles incensado ; y ni auii sc 
podiasacar agua de las fuentes y pozos pùblicos sin 
ofrecer primero estos inipios sacrificios. 

En tan tristescircunslancias, nuestro vigilanU'simo 
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ponlificc ordenô à Croniacio, que linbia sido prcfecLo 
de iloma, y era à la sazon uno de los mas fervorosos 
cliscipulos de Cristo, que se retirase à su tierra para 
asislir à los cristianos que se habian refugiado en 
ella *, y aunque deseô que san Sébastian fuese tambien 
en su compani'a, supo alegar taies razones este ge- 
neroso defensor de la fe para persuadirle lo mucho 
que importaba que él se quedase cerca de su persona, 
que al fm se rindio â ellas, y diô ôrden al presbitero 
Policarpo para que siguiese â Cromacio. 

Lucgo que partieron estos confesores, Cayo ordenô 
de diàconos à los dos hermanos Marco y Marceliano^ 
y de presbitero â Tranquilino su padre. Vivian to- 
dos juiUos en casa de un oficial del emperador, 
llamado Castulo, zelosisîmo cristiano, el cual ténia 
cuarto deritro del niisino palacio, y cstaba en lo mas 
alto dcl edilîcio. Al!i se juntaban sccretamcnle los 
ficles todos los (lias, y el santo pontilicc los alimen- 
taba cou la palabra de Dios, distribuyéndoles cl pan 
de los fuertes, v celcbrando cl divino sacrificio. 

Tiburcio, que era un caballero mozo, grau cris- 
tiano, y muy distinguido entre todos por su zelo de 
la religion, conducia cada (lia algunos nuevos neofi- 
tos, â los cuales bautizaba san Cayo despucs de 
habcrlos instruido. 

Mientras uuestro santo seocupabadia y noclie en 
estas obras de caridad y religion, fucron à dccir â 
su liermano sanGabino queMaximiano, liijoadoptivo 
del emperador Diocicciano, pedia â su hija Susana 
paracasarsecon ella, ^'nticiosode esto el santo papa, 
envié à Ilamar â su sobriiia, la cual, informada dcl 
àniino del emperador, venia àecharse à los pi(is de 
su santo tio para pedirle su bendicion y disponersc al 
martirio. l.a conferencia fué brève, pero tierna. 
(( Ya saheis, amado (io mio. dijo la snnia doncella, 
que Iiabiendo licclio y()[o de ^M^^ddad, no piiodo dai* 
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la mano a otro esposo que à Jesucristo; y vcngo 
îi declararos que jamàs la darc à otro. Viendo cstoy 
que no habrà género de tormentos de que no se valga 
el lirano para obligarme à mudar de resolucion ; pero 
llena de confianza en la inisericordia de mi Senor 
Jesucristo, me atrevo à aseguraros que nada sera ca- 
paz de arrancar lafe de ini corazon^, ni aun dehacer 
titubcar la detenninacion de vuestra bumilde sobri- 
na. » Deshacianse en lâgrinias de terniira todos los 
circunstantes^ pero masenternecido que todos nues- 
Iro santo, se contenté con darla su bendicion, y con 
exliortarla brève, pero patéticamente, à la perseve- 
rancia, y â no hacerse indigna de la gloria del marti- 
rio. Triunfo Santa Susana de lacrueldad v del furor 
de los tiranos: v todos cuantos estaban en Roma con 

9 V 

nuestro santo tuvieron la misinadicha y consigiiieron 
la misnia Victoria. 

San CayO no fué dejado en olvido : parece que Dios 
le habia conservado, solo para que lograse el consuelo 
de enviar dclante de si al cielo aquella ilustrisima 
tropa; pero habia trabajado con gran zolo y buen 
Iruto para no mereccr la corona dcl niarlirio. Pade- 
ciole hâcia el ano 290, habiendo ocupado la silla de 
San.Pedro doceahos y algunos meses, Fué eiUerrado 
en el cementerio de Caüxto, v de alli fué trasladado 
su santo cuerpo el aùo de 1631 à una iglesia muy 
antigua de su mismo nombre-, y en ISovclara de Italia 
se conserva una parte de sus preciosas reliquias. 

MARTïUOLOGïO liOMAm, 

En Rorna en la via Apia, el trànsito de San Sotero, 
papa y mârtir. 

Alli mismo, san Cayo papa, coronado con el niar*- 
tirio en liempo del emperador Diocleciano. 

Lu Esmirna, los sanlos x\peles y Lucio, do los pri- 
nieros discipulos de Jesucristo. 
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El mismodia, muciios santos mârlires, que por 
orden del rey Sapor, un afio despues de la muerte de 
San Simeon y eu el dia del Viernes vSanto, fueron 
(legollados en lodas las provincias de la Persia por 
dell'nder el nombre de Jesucristo. De este nûinero 
fueron cleimucoAzades, favorito del rey^ Miles obis- 
po, esclarecido en santidad y inilagros; Acépsimas 
obispo, cou su presbitero Santiago^ Ailala y José, 
presbilcros-, Azadanes y Abdieso diàcouos, y otros 
muclios clérigos-, como tambien los obispos Marcasy 
Bicor, con otros vciiitc obispos, cerca de doscientos 
y cinenenta clérigos, y muclios monjes y virgenes 
consagradas à Bios ; dos de eslas, à saber, Tàrbula, 
bermana del obispo san Simeon, y una criada siiya, 
liierou atadasà un poste, y muricron con gran crucl- 
dad siendo serradas por medio del cuerpo. 

Tambien en Persia, los santos Pàrmenas, Helimenas 
yCrisofelo, prcsliiîcrosj Jnicasy Mueio, diâconos, 
cuYo martirio se dcscribe en las actas de los santos 
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Abdon V Senen. 

En Alcjandria, el trânsito de san Leonidas, marti- 
rizado en tiempo de Severo. 

En Leon de Francia, san Epipodio, que fné preso 
con sn colega san Alejandro durante la pcrsccucion 
de Antonino Vero, y despues de cruelisimos tormen- 
tos consumé su martirio siendo dccapitado. 

En Sens, san Leon, obispo y confesor. 

En Anastasiôpolis, san ïeodoro obispo, célébré en 
milagros. 

La misa es en honra de los santos, y la ovacion la que 

signe, 

Beaiorum marlyrunri, pari- Suplicâniosle, Serior,<|UC nos 
lcrque ponliiicuin Solciis ci defienda la fostiva mcinoria 
Cali J nos 5 quæsunîus Doniincj que cclcbrajlios de lus sanlos 
fcsia lucanlur : cl corum corn- mârlires y ponliliccs Solcro y 
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nicndcl oratîo vcncranda. Per Cayo, y qxic su vcncrahle in- 
Doniinum noslrum Jesum Icr^csion nos reconiiende i\ ([. 
Chrisium... Por nucslro S en or Jesucrislo... 

La episiola es del ApocaUpsis de san Juan, cap. 19. 


In (licl)us îllîs: Post liæc ceo 

C’ 

Jonnnes auclivî quasi voeem 
turharum mullaruRi in cœlo 
diccnliuui : Allcluîa : Salus, 
el gloria , et vîrlus Dco noslro 
est : quin vera el jusla jiidicîa 
s uni cjus J qui judicavit de 
nicrclricc mngna, quæ corru- 
pit Icn am in proslilulionc sna, 
et vindicavil sanguinein servo- 
runi suorum de mnnihus cjiis. 
Et ilCTum dlxerunl : Alléluia. 
Et fumus cjus asccndil in 
sæcula SÆCuIoruni. El cccidc- 
runt scnîorcs vîginli quatuor, 
et quatuor animalia, cl adora- 
vcrunl Douni sedentein super 
tlironuni, dicentes : Amen : 
AlleUùa. Et vox de tlirono 
exlvit, dlccns : Laudem dicilc 
l)co nosiro, oiuncs servi cjus ; 
et qui tiiTJClis cum, pusilü cl 
mngni. El audivi quasi voeem 
(iiibæ ningnæ, cl sicul voeem 
aquarum mullarum, et sicul 
voeem lonilruoTum magno- 
rum , diccnlîum : AUcluba : 
qnoïîiani regnavit Dominus 
Deus nostcp oimiîpolcns. Gau- 
dcamus, cl exullcmus et dc- 
nnisgloriam ci : quia vcncrunl 
nupliæ Agni, cl uxor cjus præ- 
paravil se. El dalum est illi, 
ul coopcrial se byssino splcn- 


En aqncllos dias : Despuci 
de esto yo Juan oi coino la vo?: 
de nuiciias lurbas en cl ciclo 
que decian : Alleluya : Salud y 
gloria y virtud sea â nuestro 
ttios. Porque sus juicios son 
verdaderos y juslos, y juzgo â 
la gran ramera que corrompié 
la licrra con su prostilucion, 
y vengo la sangre de sus sier- 
Yos que ella derramo con sus 
manos, Y dijeron seguiula vex: 
Allcluva.Y el luimo de ella su- 
bio por los siglos de los siglos. 

Y los veiiUc v cualro ancîanos 

« w 

y los cualro animales se postra- 
ron y adoraron a Dios senlado 
sobre cl tronc, diciendo : Amen: 
Alleluya. Y sulio del Irono una 
Yox que dijo : Dad alabanza a 
nucslro T)ios, vosotros todos 
sussiervos; y vosotros que le 
temeis, pequenos y grandes. 

Y 01 una vox como de una grar» 
muUitiid, y como la voz de inii- 
chas agitas, y como la voz de 
grandes Iruenos, que decian : 
Alleluya : porque relnô nuestro 
Senor Dios omnipotente. Alc- 
grémonos y regocijémonos, y 
(lémoslc gloria : porque lian 
Ilegado las bodas del Cordero, 
y su esposa eslâ ya adornada. 

Y se le ba dado el veslirse de 
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cl caniJido. Uyssiium» l)isü câiididu y rcsplandccicnlfi. 
oiiiiii, jiisiifiaiiioiics sunt sanc- Porquc cl biso son las jiistili- 
loruiii. El (lixii milli : Scrüic : cacioiics dc los santos. Y ni ! 
lîcail, qui ad cœnam nuplia- dijo: Esci’ibe ; Bicnavcntiiradüs 
rum Agni vocati suni. aquellos que ban sido llamado.s 

a la cena de las bodas del Cor- 
dero. 

NOTA. 

« Undomingohàciael findcl imperiodcDomiciano, 
» esto es, por los afios dcl senor de 95, tuvo el evan- 
)) gelista san Juan las revclaciones del Apocalipsis en 
» la isla de Patmos. Desterrado alli, dice san Jeroni- 
» mo, de la conversacion de los hombres, fué parti- 
)) cipantc de los mayores sccretos de los ângelcs, 
» durante sus maravillosos raplos. « 


REFLEXIONES. 


Bead, qui ad cainam nupüanim Agni vocati sunt. 
Bienaventurados los que son llamados à la cena de 
las bodas dcl (loidero. Cualquiera otra idea de 
fclicidad es quimcrica. Lacstancia de los bienaventu¬ 
rados, la alegria de la corle ccleslial, la bienaventu- 
ranza ctcriia, que represcnlan esta cena y estas bodas 
dcl Cordero, es lo ùnico que puede liaccr â un bombre 
verdaderamente feliz. Como solo Bios pücde llenar 
nuestro corazon, solo cl puede saciar nuestros de- 
seos : cualquiera otro objeto inquiéta la conciencia, 
cansa y disgusta necesariamente. Solo Bios puede con 
tentar una aima, calmar sus inquiétudes, susdescon- 
lianzas, sus temores y todas las turbaciones que naeen 
dcl fondo de nuestro corazon. Aquellos que se juzgan 
diebosos por los bienes de fortuiia, por las felicidades 
dcl niundo, bablando con propiedad, son diebosos de 
tcatro, y verdaderos personajes de comedia : toda su 
imaginaria felicidad consiste on mostrar lo que no 
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son; pero siemprc dcscubrcn lo que verdaderamente 
son, por mas que manden como reyes, 6 hablcn en 
tono de amos. Este es el retrato menos lisonjero y mas 
natural de les dichosos del siglo. 

Por mas que meesfuerce, dcciasan Agustin, àllenar 
cl inmcnsû vacio de nii corazon con cualquiera oti’a 
cosa, en ninguna cncuentro équivalente à aquel 
ÇListo puro y exquisito que experimento en ciimplir 
cou la obligacion de servir à mi Dios. Asi como es cosa 
dura y amarga saoudir cl yugo de la sujccion à tau 
düice como amablc ducfio, asi no la liay mas suave 
ni de mavor consuelo nue amaric v servirle. Los 

«« A * 

buenos nunca estân expuestos a aquclla odiosa alter- 
uativa de alcgria y de trisleza, a aqucllos oracles 
remordiinientos que turban todas las fiestas de los 
muiulanos, y jamâs les couccdcn un dia de treguas 
ni de repose. 

Atentos siempre â complacer unicamente â aquel 
Senor, cuyo cnojo sera algiin dia motivo de deses- 
pcracion â todos los que le liubierenofendido, hallan 
ciî su misma fidclidad uua alegria y una fclicidad 
pcrfccta. Si alguna vcz se les représenta dîficultoso ci 
dcscmpcfio de su obligacion, presto les cnseùa la 
cxpcricncia que no liay gusto igual al de cumplir cou 
todas las que son propias de su cslado. Y si este 
gusto no es de aqucllos vivos y balagüenos que 
lisonjcan la corrupcion del corazon liumano, es à lo 
menos tan sôlido y tan puro que nunca tiene rcvuel- 
tas enfadosas y molestas. No es de aqucllos gustos 
momentâneos que se acaban con el dia de la fiesta 
6 regocijo pûblico, y que muchas veces penden del 
capricho y de la cxtravagancia de no pocos : es un 
gusto permanente que satisfacc, y que puede lograrse 
todos los instantes de la vida sin fastidio, sin pesar y 
sin rcmordimienlo. 

No es dû afxucllos guslos a’.ïOûonsumea la hacienda, 
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monchan la Iionra y aiteran la saiiul-, es un gusto 
ûtii en lodos tiempos, siempre honroso, y que no 
eontribuye pocoâ conservar la salutl del cuerpo, por 
la Iranquilidacl, por la satislaccion que causa al 
cspirilu. A las demàs diversiones no se las toma guslo 
sino por la pasion que las da todo el sainete ^ el gusto 
que se siente en cumplir cada uno con su obligacion 
y en servir à Dios, no adniite olro sainete que el que 
le da la razon. 

En cualquicra otro gusto cada uno desaprueba 
interiormente sus deseos, condena su propia (la- 
qiieza, aborrece à sus competidores^ terne las revo- 
luciones, desconfia de su mismo corazon, cnojase 
contra su dcsigualdad^irritaseconlrasus inquiétudes; 
los zelos pican, los pesares turban, la inutilidad de 
los pasos que se dan désespéra , la posesion fastidia, 
y los remordimicnlos perpetuos causan un cruel 
arrepentimiento, Nada de esto se expcrimenla en el 
servicio de Dios, en este convitc de las bodas dcl 
Cordero, El pensamiento de haber cumplido con su 
obligacion consucla; la prcsencia del ducùo à quicn 
se sirve anima; el lin que se propone liena de honra 
y de alegria, 

Conécese que eternamente se complacerà el aima 
en el partido que tomo ; sâbese bien que los mas dise- 
lutos, los mismosque con mayor insolcncia scbiirlan 
de la virlud y de los virtuosos, los miran con c!;- 
vidia. El numéro de los concurrentes alimenta cl 
consiicîo, cxcitando con el buen cjemplo el zelo y cl 
fervor. La vista, el conocimiento de nuestros propios 
defectos, en vcz de desaientarnos, nos anima à ser 
mejorcs por la enmienda dccIlos;no se da cuartel â 
ninguna de aqnelins bajas é indignas pasiones que des- 
pcdazaii el corazon, Sirve de pàbulo â la alegria su 
mi ' nia tranquilidad ; no inquiéta cî miedo de las borras- 
cas ni de las tempestades, porqne cl Senor â quieu se 
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sirve manda â los marcs y à los vientos. Con ial pro- 
tcccion ^cômo pueden no ser serenos y tranquilos 
loclos los dias de los virtuosos? En el servicio de tal 
dueno, icômo puede no gozarse de una perpétua 
calma? es posible que se busqué en otra parte la 
felicidad? ly es posible que no se sacrifique cuanto 
hay que sacrificar para poder asistir à este banqueté? 
iy es posible que se suspirc por otro bien, que se 
anliele otro OTSto en la lierra? 


El evangelio es deî 

In illo (emporc , clîxU Jesus 
cliscijmlis suis : Ego sum vîiîs, 
vus palmitcs : qui nianet in 
me, cl ego in co , liic ferl 
fiuclum mullum : quia sine 
me iiiliil polesiis faccre. Si (juis 
in me non manscril, mitletur 
foras sicut palmes, el aresccl, 
cl colligcnl cum, cl in ignem 
inillonl, cl ardel. Si manse- 
rilis in me, et verba inea in 
yoIhs inanserinl : quodcunique 
voKicrilîs, pelclis, et fiel vobis. 
In Iioc clai-îfiealus esl Paîcr 
meus, «l fruclum plurimum 
alTcralis, cl cfnciantini mei 
discipuli. Sicut dilexil me Pa- 
1er, et ego dilcxi vos. Mande 
m dilcclionc mca. Si prscccpla 
mca servaYorilîs, maiicliilis in 
dilcclionc mea, sîcul et ego 
Palris mci prœccpla servaYÎ, 
cl maneo in cjus dilcclionc. 
llæc loculus sum voliis : ul 
gaudlum meum in vobis sil » 
cl gaudium vestrum implca- 
lur. 


cap. 15 de san Juan, 

Eli aquel lioiiipo dijo Jcsiis à 
sus discipulos : Yo soy la vid, 
y vosoliüs los sariniciilos. El 
que pennaiiccc en nu', y en 
quien yo permanezeo, (la nui- 
cho friito : porqiie sin iiii nada 
podeis liaccr. Si alguno no per- 
manecc en nii, sera ecliado 
fuera conio el sarinienlo : se 
sccarâ, lo recogeràn, lo echa- 
rân al fuego, y ardera. Si per- 
inaneciércis en ini, y mis pa¬ 
labras pcniianecieren en vos- 
olros,pcdiréisloquequisiéreis, 
y se os concédera. Es para gloria 
(le ini Padre que vosotros deis 
miicho frulo, y scais mis disci- 
pulos. Como mi Padre me lia 
amado, asi os lie aiiiado yo k 
vosolros. Pcrmancced en mi 
aiiior. Si guardàrcis mis pre- 
ceptos, permanecercis en mi 
amor, asi como yo licguardado 
los preceplos de mi Padre, y 
permanezeo en su amor. Os lie 
diclio estas cosas, para que nii 
gozo este en vosolros, y vues- 
li'O gozo sca cumplido. 
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MEDITACION. 

DE LAS RECAIDAS. 

PUMO PMMEUO. 

Considéra que todo pecado es el mayor mal del 
hombrc^ perolareincidencia en el pecado es prueba 
muy sensible de la cxlrema nialignidad de este mal. 
Muchossanan de los mayores males; pero pocos sc 
levniUan de las recaidas. En îo moral el que recae da 
motivo para sospecliar que no estaba bien curado. 

I.as recaidas en las enfermedades casi siempre 
siiclcn causarse por aqucllos mismos humores que 
altcraron cl cuerpo la primera vez, y no queda- 
ron dcl todo corregidos o purgados. sera menos 
de temer que los niicvos pccados no sean efecto de 
los antiguos? La falsa penitencia os de ordinario 
causa de larecaida.Es inconstante la voluntad, no lo 
niego; pero no es reguiar que se mode de repente en 
ôrden à aqucllas cosas que Ilego à querer con vehe- 
mcncia; es menester, por decirlo asi, que el tiempo 
la vaya disponiendo, que vaya borrando poco à poco 
lasideas, los motivos de la primera rcsolucion. Cuân- 
tos argumentos, cuântas instancias, cuàntas razoncs 
fuertes y eficaces no son menester todos los dias para 
obligarnos à mudar de resoliicion, para desvancccr 
todas nuestras preocupacioncs, para empeùarnos en 
dar un paso que liasta aqui juzgâbamos perjudicial ; 
;y unapasion nociva liace en un instante iinpresiou 
en nuestras aimas ! Pccadores y penitentes casi en una 
misma hora, presumimos pasar de un extremo à 
otro, sin pasar por el medio. ;Amai' lo que poco 
tiempo lia sc aborrecia, tomar gusto à lo c[ue se 
acaba de detestar como cl mayor mal de todos les 
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males, buscar con ansia aquello mismo de que hn- 
bias resuelto huir aunque le costase la vida, volvcr 
a tragar con apetito lo que acabas de vomitar con 
horror ! Motivos, razones, religion, eternidad , cèlera 
tlcDios, iidicrno, nada liace va luerza, todo des- 
aparece de repente ,todo es inùlil : ;y querràpersua- 
dirse que cra verdadero penitente, el que tan de golpe 
pasa à scr un dcscarado pccador^ elque no conserva 
ni aun la menor rdiqiiia de penitencia! Esas imagi- 
narias conversiones, seguidas de pronias recaidas, 
son, bablando con propiedad , ciertos inlervalos de 
frio, que prcccden à las accesioncs mas violentas 
de la calentura. Son â lo mas una suspension de 
armas que sirve para volvcr à la guerra con mayor 
furor. Esa facilidad en mudartc no arguye que se 
mudaron los principios por donde te gobernabas, 
Geiniste â los pies dcl confesor; senlistcte movido y 
aun penctrado de dolor de tus pecados; llegé este 
dolor basta arrancarte suspiros del corazon y làgiv 
mas de los ojos, Esto quicre decir que la gracia fuc 
bien fucrlc, que fuè exlraordinario el movimienlo 
que cl Espîrilu Santo imprimiô en tu corazon, Pero 
si al punto te volviste à enredar en los antignoslazos 
y en las primeras ocasiones-, si dciUro de ocho dias, 
y acaso al dia siguiente, resucito el pccado que pa- 
recin muerto; y aqucl eneniigo, vcncido, desarmado, 
arrojado dcl corazon , destruido, aniquilado, se lialla 
un momento despues tan fuerle, tan duefio de la 
plaza como si Dios niinca la luibiera tomado^ iedo 
estocquerrà decir que la penitencia fué muy sinecra? 
Las prontas recaidas forinan por lo menos una vclic-* 
mente presuneion de que cl dolor fué fingido, cl 
propôsito imperfectO; la reconciliacion falsa, la con- 
icsion nula. Y esto que se dice de las culpas graves, à 
proporcion se debc entender tambicn de las lèves. 
iOh mi Dios, cuàntos falsos arropenlimientos, y 
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Ciiantas pcnitencias todavia mas falsas descubriràn 
algiin (lia las freeuentos rocaidas! 

PU\rO SEGUx\00. 

Considéra que si la falsa penileneiaes la causa or- 
(linaria de las recaidas, no es menos eierto que la 
impenitencia es lambien el efecto mas natural de 
cllas. El que vuelve à caer, tiene molivo para sospe- 
cliar que no se levantô bien, y no le tiene menor 
para tenier que no se volverà à levanlar. 

Cuando cl diablo fiié iina vez arrojado del aima, 
si vuelve à entrai' en ella, dire el Salvador, lleva con- 
sigo otros sieLe espiritus infernales mas perversos que 
él, para que pueda hacer mas larga y mas vigorosa 
resi^tencia à la gracia. Y el enemigo que volvio à 
ganar el punto que habia perdido ^ i sera despues 
menos vigilante (|ue lo habia sido antes de perderlo? 
llabiéndole enseUado la experiencia por dondepuede 
abrir brecha la gracia, ^se descuidarâ en guardar 
mejor, y en fortilicar mas los parajes mas flacos y 
mas expuestos? ;cuàntos esfuerzos barâ para evitar 
la confusion de olra segunda sorpresa! A vista de 
esto, ^qué te parece? ^las frecuentes recaidas dejan 
grandes esperanzas de segunda conversion? Fuera de 
los estorbos que opondrâ el enemigo de nuestrasal- 
vacion, ;cuânlosencoulraremoscn nosotrosmismos! 

üna recaida da mas fuerza à^Ia inclinacionque te- 
nemos al mal, que cien aclos repetidos antes de la 
penitencia. El pecado que se comete despues deuna 
verdadera conversion, es en eierto modo mas grave 
que todos los que se eomelieron antes de ella. Porque 
para eometerle fué menester apagar todas las 1 uces que 
nosalumbraron para salir de! mal estado, abandonar. 
todos los auxilios que se liabian recibido, todos los 
buenos propôsilosciuecon tantagenerosidadse liabian 
i 30 
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îiecho, Pecôse, teniéndose muy présente todo lo que 
podiadilicultar la resolucion depecar; inuiilizàronse 
t hIos los estorbos que podian deteiier la ejecucion. 
Verdadeseternas, castigos terribles, misterios tiernos 
do la redencion, sangre preciosi'sima del Redenlor, 
cuya superabundanle virlud se habia recibido en el 
uso de los sacramentos durante el tieinpo pascual ; 
todo SC inutilizô, venciô la pasion, y arrastrô la in- 
clinacion al pecado. éQué estrago no harà un torrente 
tan impetuoso que fué capaz de romper diques tan 
fuertes, y que es lo que podrà detenerlo? 

No se convirtieron los demonios, porque ofendie- 
ron à Dios con plcno conocimiento del pecado que 
coïnetian, Los pecados de recaida se comelcn, por 
decirlo asi, con una compléta malicia, y asi merecen 
todo el rigor de la divina justicia. Por eso à ningun 
pecador convirtiô el Salvador del mundo, âquien no 
le liiciese esta preveiicion ; Guàrdate bien de volter à 
pecar^ no sea que te suceda alguna cosa peor. ; Y des¬ 
pues de esto se miran tan â sangre Pria los pecados de 
recaida! ;y no asustan al aima las reincidencias! 
i y despues de liabcr cpnfesado y coniulgado en tiempo 
de l'ascua, viielve otra vez à ponerse el pecador en 
las mismas ocasiones de pccar! 

Adorable Salvador mio, si hubieramos de juzgar 
de vos como juzgamos de los hombres, la salvacion 
de estos pecadores relapsos séria desesperada. Ver- 
dad es que ticnen nias niotivos para temer, que para 
esperar-, nias no por éso se agotaron vueslras mise- 
ricordias; la misma sangre que los lavô tantas otras 
vcccs,puede cori’er todavia de vuestrassagradas vc- 
nas. Todo lo podeis, ; ob gran Dios! y cuanto mayo- 
res y mas énormes fueren nueslros pecados, mayor 
y mas gloriosa sej'à la niisericordia con que nos los 
perdonaréis, Conozeo toda la malicia de mis culpa- 
blos rccaidaS;vco todas las funeslas consecuencias 
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do los pccadosdc reincidcncia-, no permitais, bciiig- 
110 Saivador mio, que tenga la desgracia de volver 
à caer en ellos. 

JACULATOlUAS. 

Von supergaudeant mihi, qui adversantur mihi inique. 
Salm. 34. 

No permitais, Sefior, que los enemigos de mi salv*v 
cion logren la satisfaccion de ejecutar los malignos 
intenlos que tienen contra mi. 

Ne dicant : devoravimns eum. Salm. 34. 

No permitais que digan : Ya està perdido, ya le hemos 
tragado. 

PROPOSITOS. 

1. La experiencia enseiYa que à una verdadera con¬ 
version se sigue casi siempre un eterno divorcio con 
cl pecado. Si sucede algiina vez que sc vuelva à caer 
en el mismo estado de donde efectivamente se Iiabia 
salido J nunca es de goipc*, porque es mcnesler algun 
tiempo para borrar la memoria de una contricion 
amarga, No se comienza por los pecados graves • 
vanse poco â poco dejando los ejercicios espirituales, 
cométense mil pequefias infidclidades à las divinas 
inspiraciones, y se va disponiendo el aima à cometer 
otras mayores. Pero cuaiulola recaida es muy inme- 
diaia a la conversion, hay muchos motivos para des- 
confiar de ella. Si quieres tener seilales poco incicr- 
tas de tu verdadera recoiiciliacion con Bios, observa 
cùal es tu cuidado, cüal tu aplicacion , cûal tu fervor 
en haccr todo loque puede agradarle, y en huir de 
todo lo que puede otenderle. El enfermo que en su 
convalecencia noguarda una rigurosa diela, y que no 
quierc abstenersede todo lo que le puede liaccr dano, 
da fundados motivos para creer que puede mas con 
él la fuerza dcl apetito, que el amor de la salud. 
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cPues quién no yc que una persona que visita, que 
1 rata 5 que tiene indifurcutemcnte correspoiulencia 
con todos aquellos que pueden corromper su aima 
y estragar su corazon • que concurre con gusto à to¬ 
dos los parajes dondo se respira un aire eontagioso, 
donde el suelo esUi resbaladizo, y cada paso es un 
poligro* quiéti no vé, digo, que esta ta! persona no 
lieuenuiclïo Iiorror à las recaidas? Desviatc de todo 
cnanlo pueda ponerle en peligro : espectàculos pro¬ 
fanes, concurrencias niundanas, aniigos disolutos, 
diversioncs iiocivas, conversaciones peligrosas, libres 
envenenados 6 sospechosos,pinU!ras indécentes^ todo 
se acabé para 1 1 . Son pocas las recaidas que no tienen 
su on'gcn ou la falla de vigilancia y de una prudente 
prccaucion. A qnien se acaba de levantar de una 
grave cnrermedad, un aire pocosano, un alimento 
mal preparado, el nionor exceso, suelen ser golpes 
morlales. Acordémonos que en materia de costum- 
bres lo que SC llama (laqueza, hablando en propios 
términos, no es mas que una mala voluntad. 

2. îQuieres no voivcr â caer? Pues liaz réflexion 
sobre la caui^a mas visible de tus precedentes recai¬ 
das. cNo filé aqnelia visita, la lectura de aquellos 
lihros, aquella conversacion, a(|uclia corresponden- 
cia, cl haber dejado aquella devocion, aquel ejercicio 
cspirilual, el no Iiaberte niorlilicado eu aquella oca- 
sion, el Iiaberte doscuidado en el cuniplimicnto de 
las ohligaciones de tu estado? La relajacion y la ti- 
bieza necesariamente van disponiendo para las re¬ 
caidas. Lseribe boy mismo )a causa particular de 
oquellas rcincidencias, de aquella funesta vnelta al 
vômilo del pecado, de aijuella libieza, de aquella re¬ 
lajacion , de aquellas pasiones que volvieron à resu- 
citar. Todas las niafianas al acabar la oracion, 6 al 
ofreccr las obras del dia, Ice cl papcl de estes sa- 
ludables apuntaniientos, imponle una penitcncia , 
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ô una considérable limosna, para todas las veccs en 
que te expusieres â algun peligro. Estos que parcccn 
pequenos cuidaclos, son pruebas seguras de una vo- 
luntad muy sincera, y mueven al Senor à dispen- 
sarnos aquellos grandes auxilios que son de tanlo 
provecho en la ocasion,y en fin es de gran couse- 
cuencia este ejercicio. 
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DIA VEINTE Y TRES. 

SAN JORGE, MÂRTiR. 

San Jorge, uno de !os mas célébrés màiiires de la 
Iglesia, à quien los griegos Ilaman por cxcelencia 
cl gran 7 )uirtir, naciô en Capadocia, de familia ilustre 
Y distinguida por su nobleza, pero masseüalada por 
cl zelo cou que profesaba y defendia la verdadera 
religion. 

Su calidad y distincion le prccisaron à seguir la 
provision de las armas ^ y como era un jôven de los 
mas bien dispuestos, mas valientes y mas cullos de 
todo el cjército, se granjeo en poco tiempo la volun- 
lad del emperador Diocleciano, quien le diô unaconi- 
pania y le bizo su macslrc de campo, Acreditaron 
cl acierto de esta eleccion el valor, la prudencia, y su 
buen comportamicnlo en todo on una edad tau poco 
avanzada: y deseubriendo cada dia cl emperador mas 
y mas las prendas y el extraordinario mérite del nue- 
vo oficial, peOsSaba clovarle à los primeros cargos y 
colmarle de favores, cuando co[nenz6 à estallar la 
tempestad que desde algunos afios antes se iba fra- 
guando contra los cristianos, y desde los primeros 
anuncios se conienzô à teiner que inundaria en san- 
gre de mârtires à ioda la Iglesia de Dios. 


30 . 
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Destle cntonces, aunque Jorge tcni:\ solamente 
veinte anos, seconsidero como victima dcslinada al 
sacriücio, y sc dispiiso para él con el cjercicio de las 
nias herôicas virludes, Como ténia cl grado do olicial 
general, ora dcl consejo del emperador, y conociô 
ejuc esto le obligaria a declararse do los primeros, y 
à dar pruebas de su fe, no disiinulando su religion. 
Hizo sacrifieio de sus bienes antes de ilegar el casa 
de haccr el de su vida, llallàiidose heredero de un 
rico patrinionio por muerte de su madré, lo repartiô 
todo entre los pobres-, vendiô sus preciosos muebles, 
sus ricos vestidos, y distribuyô el precio entre los 
fieles que al primer ruido de la persecucion se habian 
dispersado, y dio libertad à sus esclavos. 

Despojado va de todo, entrô, por dccirlo asi, en 
la lid, y se l'ué à la sala del consejo. llabiendo pro- 
puesto el emperador cl impio y cruel proyecto de 
extorniinar â lodos los cristianos, le aplaudiô toda 
la jiinta ^ pero toda ella quedô extranamente sorpren- 
dida y admirada, cuando viô levantarse de su asiento 
à nnestro jôven oficial, y con un noble despejo, pero 
modesto, atento y respetuoso, contradecir en pocas 
palabras lo que todos habian dicho para autorizar 
la resolucion que se Iiabia tomado de perseguir à los 
cristianos, y de cxterminarlos en todo el iniperio. 

Era naturalmcnte elocueiite, y como liablaba con 
miicha gracia, con ehergia y con fuego, se hizo 
escuchar con admiracion y con respeto. Hizo ver al 
consejo la injusticia y la impiedad de aquella perse¬ 
cucion 5 defendio con una discrcta apologia à los cris¬ 
tianos, y concluyo exhortando al emperador à que re- 
vocase unos edictos que solo se dirigian à oprimir la 
inocencia. Habia va acabado de hablar, y aun no lia- 
bian vuelto de su admiracion los que le oian : la vi- 
veza de su discurso, el aire religioso con que lo pro- 
nuncio, y su rara modestia, teniaii como entredichos 
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â los oyenlcs, y por algun tiempo calmaron his 
pasione» de todo cl consejo. El emperador, auii mas 
aturdido que los otros, mandé al consul Magnencio 
que respondiese à nucslro santo. « Bien se conocc, 
Je dijo el consul, por ci desaliogo cou que bas ha- 
blado en presencia del emperador, que eres uno de 
los principales jefes de esta secla : tu confesion pon¬ 
dra el colmo à tu insolencia ; pero nuestro augusto 
principe, defensor de los dioses del imperio, sabra 
vengarlos de tu impiedad. » 

« Si la impiedad ha de castigarse, respondiô Jorge, 
no SC yo que baya olra mas abominable que la de 
atribuir à las criaturas, aun à aquellas que son ina- 
nimadas, los soberanos titulos y dereehos propios y 
peculiares de la divinidad. No puede baber mas que 
un solo Bios verdadero ; este es aquel à quien yo 
sirvo Y adoro. Si, cristiano sov, v de este nombre 
me glorio, no aspirando à mayor dicha en esta vida, 
que à derramar toda mi sangre por aquel Sefior de 
quien recibi la vida. » Enfurecido el emperador al 
oir este discurso, y temiendo que hiciesc impresion 
en los ânimos de los cireunstantes, mandé que al 
punto le cargasen de cadenas y le encerrasen en un 
' calabozo, 

Hallo en él nuestro santo con que satisfacer el ar- 
diente deseo que ténia de padecer por Jesucristo. El 
primer efecto de la cèlera del tirano fué mandarle 
alormentar con un género de suplicio nunca oidn 
basta aquel dia. Mandé alarle à una rueda sembrada 
tüda de agudas punlas de acero, la cual a cada vuelta 
que daba, le ievantaba bâcia arriba pedazos de 
carne, y hendia en sangnentos canales aquel deli- 
cado cuerpo. Quedaron alénilos los mismos ver- 
dugos- viendo la alegna del generoso màrtir todo 
cl tiempo que duré este horrible tormento ; pero 
aun quedaron mas asombrados, cuando suponien- 
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ilolc va mucrto, ie liallaron caleramenlc curado de 
(odas sus heridas. 

Convii'liéronse muchos gentilcs â vista de esta mi- 
iagrosa curacion ^ pero ella misma irrité mas al tira- 
iio. Como era Jorge una de las primeras victimas 
que Diocleciano sacrifiôaba à su crueldad, no hubo 
género de suplicio que no emplease para vericer su 
magnanimidad y su constancia. Apenas se puede cré¬ 
er lo que reficren de sus tormentos las actas mas 
antiguas del martirio de nuestro santo. Todo lo que 
puede inventai'la mas bârbara inhumanidad, todo lo 
que es capaz de discul rir la cèlera de un tirano, y 
todo lo que puede sugerir la rabiay la malignidad 
del irificrno, todo se puso en cjecucion para ator- 
mentar al invencible mârtir^ pero todo sirviô para 
corifundir â los paganos, y para manifestar mas la 
gloria y el poder dcl Dios que adoraba Jorge. El ace- 
ro, el luego, la cal viva^ de todo se valieron para 
ohligarlc â desistir de su santa resolucion y hacerle 
ahîindonar la fc^ pero la firmeza, y aun la alcgria 
que manifestaba en nicdio de los tormentos-, cierto 
rcsplandor inaravilloso que rodci) todo su cuerpo, y 
disipô las tinichlas del oscuro calabozo-, los muchos 
milagros que ohrô en bencticio de los mismos que le 
atormentaban , todo oslo liîzo triuiifar su religion, y 
convirtiôà la lé à muchos inficles. De este numéro 
fueron los dos pretores Prélolo y Anatôlio. En vano 
gritaban algunosquc todo era hechiceria , sortilegio, 
artc màgica, encantamienlo: su heréica pacicncia 
en medio de los mas crueles tormentos, y las gran¬ 
des maravillas que obraba, hicieron titubear â los 
mas obstinados, tanio que el emperador llego â le- 
nuM‘ una conversion general en toda la ciudad. Y aua 
SC asegura que la emperatriz Alejandra se convirtiô^ 
y que mereciô la corena del martirio, Pero sca de 
cslo lo que fucre, es cierto que cl emperador, viendo 
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que cran inutiles lodos los lormeiitos, recurriô al ar- 
tificio ; y niudando repentinamente de tono y de eon- 
ducla, mandé que le quitasen las prisiones, y le eon- 
dujesen à su presencia. 

Luego que le vio, le dijo con afectada blandura : 

« Jorge, no sin grande dolor mio me he vislo pre- 
cisado à mandar que se ejecutase contigo todo el 
rigor de los edictos pubiicados contra los enemigos 
de mi religion. No puedes ignorar el grande aprecio 
que Mcmpre he hecho de tu mêrito; y el puesto que 
ocupas en mis ejércitos, es buena prueba de mi bon- 
dad. El ûnico ohstâculo que puede oponerse à tu for- 
tuna, sera tu obstinacion : eres jôven, logras toda la 
proteccion del emperador, el favor anadido al mérito 
te promete los primeros cargos del imperio. tQué 
aguardas para volver à tu obligacion, y para aplacar 
co]i tus sacrifîcios la cèlera de los dioscs? » 

Suplicé Jorge al emperador que le mandase con- 
ducir al temple, para ver aquellos dioses âquienes 
queria que ofreciese sacrificios. No dudô ya Dioclecia- 
noque su suavidad y sus promesas babian finalmento 
triunfado del confesor de Jesucristo. Fué condu- 
cido al templo acompanado de innuinerable pueblo : 
apenas descubriô la estatua de Apolo, ciiando la pre- 
guntü nuestro santo : Dimcy ^eres Bios ? No soy Dios^ 
respondiô la estatua con voz terrible y espantosa 
que estremeciô à los circunstantes. Pues venid a<'à, 
espiritus maUgnos, àngelcs rebeldcs^ condenados por cl 
verdadero Bios al fuego cterno^ ^ càmo teneis atrevi- 
mienio para estar en mi presencia que soy siervo de 
JcsucrîsloP Al decir estas palabras, acompafiadas con 
la sefial de la santa cruz, se oyeron en el templo 
gritos^horribles, aliullidos espantosos, y se vieron 
caer derribadas por mano invisible todas las estatuas, 
liaciéndose pedazos contra el suelo. A vista de un cs^- 
pectàculo tan maravilloso, al principio quedaron todos 
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aUinitos ^ pero despues les sacerdotes de los (dolos con 
sus gritos y con sus làgrimas excitaron una sedicion 
tan general, que apenas se oian masque las des- 
compasadas voces con que clamaba todo cl pueblo 
que cuanto antes se librase à la tierra de aqucl 
monsfvtw, 

Informado el emperador de lo que acababa de 
suceder, mandé que al instante le cortasen la cabe- 
za • !o que se ejecutô el dia 23 de abril hâcia el aùo 
de 290. 

En todas las iglesias de Oriente y de Occidente ha 
sido siempre muy célohre la memoria de este ilustre 
mârtir, y su culto es de los mas antiguos en la Igle- 
sia. Asegûrase q\ie desde el fin de! qiiinto siglo ya 
babia altares dedicados â su nombre, erigidos por 
sanla Elotilde, mujer del rey Clodoveo. Contribuyô 
mucho al culto desan Jorge en Francia san German, 
obispo de Paris, uno de los mas célébrés prelados del 
siglo sexto, ciiando con la oportunidad de su peregri- 
nacion al Oriente, cl emperador de Constantinopla 
le régalé muchas reÜquias, y à su vuelta hizo edifi- 
car una capilla en honor de san Jorge en la iglesia 
de san Vicente, que lioy es la de San German de los 
Prados. Las muchas capiîlas y altares que en toda la 
Europa se han erigido con e! nombre de nuestro 
santo, son buena prueba delà devocion que le pro- 
fesan todas las naciones, y de) ansia con que desean 
todas merMcer su poderoso amparo y proteccion. Al- 
gunas érdenes müitares toman el nombre de san 
Jorge, como la que fundé e) emperador Federico IV, 
primer archiduque de Austria, en 4470: otra hay en 
la repîiblica de Genova, diferente de la que con cl 
nombre de los cabaileros de san Jorge de Aîfama se 
fundé por los anos de 1200 en el reino de Aragon, 
Tambien los ejércitos cristianos siielen ponerse bajo 
la proteccion do san Jorge. Comunmente se le pinta 


\m\h. ï)\\ xxMT. 530 

â caballo, aniiaclo de todas armas, con una lanza on 
la niano, en ademaiide aeomcLer â un dragon, para 
üefender à una doncella que terne ser despedazada* 
i^eroesto mas es si'mbolo que historia, para denotar 
que este ilustre màrtir defendiô à su provincia, repro- 
sentada por la doncella , del fiero dragon de la ido* 
iatria. Y como entre los Griegos casi todas las eosas 
degeneraron en mil extravagancias, la singular ve- 
neracion que profesaban à nuestro santo, vino à pa- 
rarcon e! tiempo en suporsticionesridiculas, queson 
el origen de las groseras fabulas que nos venden los 
viajeros visionarios con referencia à san Jorge. 

MAUTIUOLOGIO ftOMAAO. 

ï.a fiesta de san Jorge, euyo glorioso martirio honra 
la Iglesia entre los demâs santos que lian padecido 
por la fe. 

En Valencia de! Delfinado, los santos màrtircs Félix 
presbitero, y Fortuiiato y Aquileo diàconos, los cuales 
Iiabiendo sido enviados à predicar la palabra de Dios 
por san Ireneo obispo , y habiendo coiiverlido â la fe 
de Jesucristo la mayor parte de la ciudad, fueron 
puestos en la cârcel por ôrden de! capitan Conielio-, 
despues los azotaron cruelmente, les quebraron las 
piernas, los ataron hr iinas ruedas, h las cuales hacian 
dar vueitas consuma rapidez, los colgaron del potro 
en mediode un Inimo espeso, y por ùîtimo los de- 
gollaron. 

En Priisia, el transite de san Adalberto, obispo de 
Vraga y màrtir, que predicô cl Evangelio en Polonia 
y Hungria. 

En Milan, san Marolo, obispo y cenfesor. 

En Toulon Francia, sanGerardo, obispo de esta 
ciudad. 
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La misa es en honra del santo , y la oracion la 

siguicnte. 

Deus, qui nos beaii Georgii O Dios , que nos alegras con 
mariyris lui mcrilis cl inier- los mereciniienlos y con la in- 
vcssione lælificas : concédé lcrccsion de lu bîenavenlnrado 
propiiius, ul qui tua per cum mârlir san Jorge, concêdenos 
Leneficla poscimus, dono luæ que consigamos por lu gracia 
gratiæ consequamur. Per Do- los bcncficios que pedimos por 
minum noslrum.,. su intcrcesion. Por nucslro Sc- 

nor Jcsucrislo.,,. 

La epîslola es dcl cap, 2 de la seyunda del apàslol 

san Pablo à Timoieo. 

Charissime : Mcnior eslo Do- r.arïsimo : Acuérdatc que el 
minum Jesum Chrisluin resur- Scnor Jesucrislo dcl linajc de 
rexisse à niorluis ex seininc David rcsucîlô dc la nuierlc 
David, scoundum cvangeliuni segun mi cvangclio. Por clcual 
meum, in quo luboro usque yo padeict) liasla las prisioncs 
ûdviiicula, quasi malè operans: COIUO malbcclior : pero la pa- 
sed verbum Dci non csl alli- labra dc Dios no esta aprisio- . 
galuni, Idco omnia susiineo nada. Por cslo siifro lodas las 
propler elccios, ul cl ipsi sala- cosas por amor de los clegidos, 
tem conscquanlur, quæ csl In para que ellos consigan lam- 
Christo Jesu, cuni gloria ccR- bien la salud que eslâ en Crislo 
Icsii. Tu auicm asscculus es Jesus con la gloria celcslial. 
mcam doci;inani, insiîiuuo- Pei'O (ù lias seguido dc ccrca 
nrm , proposiUim , fulcnî , mi doclrina, mi modo dc vivir, 
longanimilalcni, dilectionem , las intcnciones, la fc , la longa- 
paiicniiam , pcrscculiones, nimidad , la caridad, la pa- 
passioncs : qualia mibi facta ciencia, las pcrsccucioncs, los 
suni Antiocliiæ , Iconii, cl (rabajos, coiîio !os que me SU- 
Lyslris : qualcs persecutioncs ccdicron en Antioqiiia, cn Ico- 
$U'l nui, el ex omnibusçripuit nio, y en Lislris : las cuulcs 
inc Dominas. El omnes qui pic pcrscciicioncs vo sufri, y de 
voluni vivcrc in Clirlsto icsu , lodas me libre cl Senor, Y lodos 
pcrsccuUoncin palicnlur, aqiiellos que qiiieran vivir pia- 

dosamenle en Crislo Jesus, 
padcceràii pcrsccucion. 
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NOTA. 

« La opinion mas comun es que el Apôstol escribiu 
» esta caria en tiempo de su segunda prision, el ano 
» del Seùor de 66, y en ella parece desear con ansia 
» que su querido discipulo vaya cuanto antes â verle, 
)> asegurândole que estaba y a cerca del fin de su 
» carrera, y de ser sacrificado à Cristo por medio 
)> del martirio, como efectivamente sucediô en aquel 
» mismo aùo. )> 


I\EFLEXIO\ES. 

Omnes q^ii piè volunt mvere in Christo Jesu, perse^ 
cxitionem patientur, Todos los que quieran vivir pia- 
dosamente en Cristo Jésus, seràn perseguidos. Son 
las persecuciones la herencia de los buenos : cou todo 
cso es cierto que no son las mas crueles las que pade- 
ecn de parte de los impi os ; las mas terribles son las 
que vienen por mano de los que hacen profesion de 
virtuoses, v debieran ser los mas ardientes defen- 
sores de la virtud. 

üeterminese una persona religiosa à observar con 
puiitualidad las menores reglas, persuadida de la in¬ 
dispensable obligacion en que esta de aspirar à la per- 
feccion de su estado; mucha resolucion ha meiiester, 
pero aun ha menester mayor paciencia para no ceder 
• à la muUitud de los que estân mal cou tanta reforma, 
Los menos fervorosos, que en una comunidad por lo 
régulai’ suelen componer el mayor numéro, conside- 
ran aquella exacta puntualidad en un particular como 
una especie de tàcita censura, y su fervor se les 
figura una sécréta reprension desutibieza. No le basta 
al tal religioso retirarse al recogimiento de su celda y 
de su silencio, no meterse en otra cosa que en cumplir 
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(lad, en afabilidad y cortcsania ; sabida cosa es que la 
eniulacion no se vencc à fiierza de virtudcs : pretén- 
dese no descubrir en él mas que una especiede sccreto 
orguILo, un espi'ritu de teson y de singnlaridad , un 
genio de reformador impertinente, que vicnc à in- 
troducir novedades, y à turbar la quieta y pacifica 
posesion en que estaba la relajacion de la comunidad. 
El cefio con que le miran, el desvio ÿ aun el despre- 
cio con que le tratan, las alusiones satiricas y las 
quemazones con que le Iiieren, consecuencias tan 
ordinarias donde reina la emulacion, ponen en terri¬ 
bles pruebas à una virtud tierna y recien nacida. 
llasla la estimacion que hacen de él los ajustados y los 
fervorosos, le da muchas ocasiones en que merecer, 
Distinguese en una comunidad un sugeto por su 
singular virtud, por ser mas humilde, mas obedientc, 
mas inortificado que los otros- bien puede vivir per- 
suadido que ha de cargar con los oficios maspenosos 
de la casa. Todos aquellos en que hay algun especial 
trabajo, todos aquellos de que huyen los tibios y los 
imperfectos, todos vendrân à buscarle, y seran 
los que le toquen à él. El concepto que se tiene 
de su mortificacion y de su rendida obediencia , 
hace que se pase à ciegas por cncima de su virtud. 
A los tibios, à los imperfectos se les tienen milcon- 
sideraciones, muclio miramiento^ pero permite Dios 
queninguno se tciiga con los virtuosos. Losbuenos 
suclen estar oprimidos con el peso de las cargas, 
mientras los malos, los que solo hacen aquello que 
SC les antoja, eslân ociosos y gastan cl tiempo en cen¬ 
surai' todo cuanto hacen los que verdaderamente 
trabajan. La misma irrcgularidad so observa à pro- 
porcion en las familias y casas particulares respecte 
de los hijos y criados mas 6 menos virtuoses. Mucho 
tiene que padecer cl amor propio en una distribucion 
tan désignai -, pero en clla halla su cuenta la virtud; 
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y aunqiïc esta distincion sea incômoda y desagrada- 
ble, al cabo la lionra mucho. Es verdad, por otra 
parte, que si esta prueba es sumamenlc ùlil à una 
aima fervorosa, tambien desalienta y retrae de h 
virtud à otras muchas pusilânimes. Aquella condes- 
cendencia que se tiene con los imperfectos, à los 
cuales quizà se les disimula y se les consiente dema- • 
siado, y aquella aparente dureza con que se trata à 
los fervorosos con quienes en nada se repara, à unos 
los mautiene tranquilos en su vida poco regular y aun 
relajada^ y ejercitando la paciencia de los olros, 
disgusta de la observancia à aquellos queencuentran 
tantas ventajas en su misma relajacion. No se puede 
negar que este disgusto sera irracional, y que este 
pretexto sera frivolo; pues nadie ignora que Dios 
muchas veces parece que perdona al pecador, y que 
aflige al juste. Con este mismo espiritu proceden los 
superiores en la distribucion de los empleos, y en las 
condescendencias que suelen tener con los imper- 
fectos. La prosperidad, que parece habia de ser el 
privilégie de los virtuoses aun en esta vida, es de 
ordinario la légitima de los indevotos. Pero ^serâ 
menos infeliz la suerte de los buenos porque sea 
mas trabajosa? êY que motivo tendrân los justos para 
quejarse, dice Gregorio, de que Dios les reserve lodo 
el premio para la otra vida, al mismo tiempo que a 
los nvalos les récompensa en estaaquello poco bueno 
quehaccii en ella? 

Elnangelio es del cap, 15 de san Juan, y el mismo 
que il dia xiv, pàg. 309. 
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MEDITACION- 

DE LA VIDA INÛTIL DE LAMAYOR PARTE DE LOS HOMDRES, 

PüXTO PIlï:^lERO. 

Considéra que todo aquello que no sirve ni conduce 
para el cielo es inûtil : n^ocios grandes, trabajcs 
inmensos, gastos excesivos, palacios soberbios, lie- 
rencias ricas, vida deliciosa, honras, dignidadcs, 
uistinciones; si no contribuis à mi salvacion, si no 
haceis un gran caudal deméritos para la eternidad, 
si de nada me servis para la otra vida, no sois para 
mi sino vanidad, fruslerias, puerilidades, suefios 
lisonjeros, manantial funesto de mil remordimientos, 
de mil desesperados ayes.en la hora de la muerte. 

; Buen Bios! ipues en qué se emplean nuestros dias? 
Si ningun pensamiento, ningundesco, ninguna accion 
nuestra debiera dejar de relerirse à Bios, ; de cuàntas 
inutilidades^ de cuàntas nadas esta llena nuestra vida! 
Conversaciones ociosas, visitas diverlidas, entre- 
tenimientos frivolos, diversiones insulsas, boras de 
juego, paseos, espectàculos, placeres^ estoes en lo 
fjuepasansu vida la mayor parte de los hombres, 
à lo menos mientras algun grande conlratiempo, los 
acliaques, ô los muclios aüos no los condenan al rc- 
tiro de su casa; y entonces ocupa el lugar de uiia 
ociosidad delicada una inaccion enfadosa. Los ùlti- 
mos dias de la vida son mas molestos, pero no son 
menos ociosos. Esta el viejo ocioso por necesidad, 
despues de haberlo estado por su guslo. Este es el 
retrato de la vida de mucUos ; pero ^serà este el re- 
trato de la vida cristiana? 

Y aun aquellos que al parecer estàn mas ocupados, 
tlo estaràn por eso menos inûtilmentc? ^Qué fruto, 
qué provecho se saca para la eternidad de esos conti- 
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üuos viajes, de esas vigiiias que desecan , de esa vida 
afanada, austera, llcna decuidados, de esos nego^ 
cios que solo sirven para acortar los dias de la vida?. 
Porque este es el fruto que se coge de todo lo que! 
no sirve para la vida eterna. 

Velad, orad sin intermision, daos priesa, esfor- 
zàos à entrar por lapuerta del cielo, dice el Salvador : 
Contendilc. No trabajando incesantémérité para el 
cielo, no haciéndose una continua violencia para lie- 
gav à tiempo, va no hay Ingar en él. Aunquefué 
pura, aunquc fué irreprensible la vida de aquellas 
virgenes que por baberse descuidado, no hicieron à 
tiempo la provision necesaria para recibir al esposo, 
este descuido y falta de prévision fué bastante para 
carecer eternamente de su presencia, y para que 
fuesen justamente reprobadas. Los motivos de aque- 
lia dichosa sentencia que pondra à los escogidosen 
posesion del rcino de los cielos, todos se reducen al 
ejercicio de las obras de misericordia ; y el siervo 
pcrezoso solo fué condenado por no haber negociado 
con su talento. Cotejemos estas verdades con la vida 
inütil y regalona de la mayor parte de los seglares, 
y aun de no pocos eclesiâsticos, que liacièndose sor- 
dos à sus mas estrechas obligaciones, pasan la vida 
en una muelle y escandalosa ociosidad. 

i 0 mi Dios, y qué impresion, qué efecto tan triste 
harà algiin dia en nuestros corazones el paralelo 
entre la vida laboriosa de los santos y la ociosidad de 
la nuestra ! 

PUNTO SECUNDO. 

i Considéra que si en el dia del juicio, como dice 
cl Salvador, hemos de dar estreclia cuenta hasta de 
la menor palabra ociosa, [qué cuenta se darâ de 
todas aquellas horas perdidas, de todos aquellos dias 
inutiles î 
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La Liguera de que se habla en el Evangelio, no 
ténia otro defecto que el no liaber dado fruto, aunque 
no era tiempo de él : con todo eso el Sefior la écho la 
maldidon, y al punto se secô. Fàcil es entender cl 
verdadero sentido de esta parâbola. Nunca debe ser 
cstéril la vida del cristiano ; comienza a ser reprensible- 
desde que comienza à ser infecunda. En vis la de cslo, 
la vida de aquella gente de conveniencias, de aquellos 
hombres de distincion , de aquellas damas del mundo, 
y aun de tantas personas eclesiàsticas, que se gasta 
y se consume en vanas inutilidades, ^serà vida muy 
inocente, sera muy del agrado de aquel Sefior que 
quiere que aun los que han trabajado mas estén 
persuadidos de que nada han hecho? 

; Cuàntos hombres, cuàntas mujeres ociosas hay 
que hacen punto de nobleza delà ociosidad, yjuzga- 
rian acreditarse de gente plebeya si trabajasen ! lloy 
se establece por ley en el mundo, y aun se Hega â 
liacer nicrito de no saber hacer nada ; cl mundo, la 
diversion, el juego, las bagatelas seabsorben todo 
el tiempo, 

lina gran parte de él se la lien el tocador y el 
espejo, y el juego y las diversiones ocupan otra gran 
porcion^ y aquellas visitas inütiles,en que muchas 
veces no setieneotro objeto que verse y mirarse, 
y aun aquellos négociés, cuyo ûnico movil es la ambi- 
cion y la codicia, ^pasaràn en el tribunal del supremo 
Juez por ocupaciones sérias y légitimas? îseràn reci- 
bidas en cuenta como obras de vida? îadmitirànse 
por frutos sazonados, que se conservan por toda la 
eternidad? semeiante vida ;serâ obra digna de nueslra 
sauta ley? 

; Buen Dios, que sentiràn aquellas aimas mundanas, 
aquellos corazones terrenos, aquellos cristianos flo- 
jos é imperfectos, cuando disipados los prestigios de 
las pasiones, â favor do la luz de la razon que liasta 
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entonces habia estado como esclava, y de una fe que 
habia estado casi del todo apagada, descubriràu y 
verâii que todos aquellos proyectos con que tanto sc 
alimentaban eran vanos^ que aquellas acciones bri¬ 
llantes que hacian tanto ruido, aquella elevada for- 
luna que les costotantos sudorcs, aquellas diversiones 
seguidas de tantes remordimientos* que todo este 
no fué mas q ue ilusion, inutilidad, pérdida de tiempo, 
manantiaî fecundo de arrepentimientos, y semilla, por 
deciiio asi, de una eternidad de suplicios! iCuando 
vei’àn que aquella vida, solo regular en la apariencia 
y en la superficie, no fué mas que una virtud de 
perspectiva^ que aquellas obras que parecian buenas 
yvirtuosas^, estahan viciadas con fines torcidos que 
las hicicron inutiles! Serrânastis multiany clintuîistis 
parùm (i). jQué de trabajos perdidos! ;qué de dias 
vacios ! ; que de acciones malogradas! ; que de flores, 
y que de hojarascas sin fruto ! 

Padécese mieiitras se vive una especie de atolon- 
dramienio. La inclinacion natural, el mal ejemplo, 
la perversa costumbre, todo conspira, todo contri- 
buye â quepasemos la vida en unaperniciosa inuü- 
lidad para el cielo en medio de los mas penosos 
trabajos. 

;Ah mi Dios! veisme aqui ya hâcia el iîii demi 
carrera; ya estoy descubriendo la sepultura; ya va 
declinando cl dia, y lie pasadola vida en inutilidades 
frivolas, en vanos pasatiempos, eu ocupaciones 
puériles. i\o permitais, Scùor, que aumente el numéro 
de los dias vacios ; cese desde hoy la esterilidad do 
las buenas obras- No, divino Salvador mio, ya no 
quiero llevar mas una vida inùtil y ociosa ; conce- 
dednie vuestra gracia, y ya no seré un àrbol cstcril, 
bueno solo para el fuego. 



b43 


A>'0 CRÏSTIA^'0. 


JACtXATOUIAS. 

Eqo autem^ sicut oliva fructifera in domo Dei, speravi 
in misericordia Dei in œternnm, Salm. 51. 

Scrc de aqui en adelante como oliva fecunda plantadn 
en la casa de mi DioSj que crecerâ y fructificarâ â 
los ojos de su divina misericordia. 

Ecce mensurabiles posuisti dic$ meos : ei substanda mea 
lanqua)n nihihm ante te, Salm. 38. 

Disteme, Sefior, medidos y conlados los dias de la vida, 
y esos pocos dias no han lenidojugo ni sustancia â 
Yuestros divinos ojos. 

PUOPOSÏTOS. 

1. La ociosidad adormece, pcro no hace insensibles 
à los que amodorra. ïlay ciertos intervalos de religion 
y de razon, que dejan conocer con espanto el caos 
liorroroso de pecados en que cria y sepulta la vida inù- 
til à las personas mundanas. Por mas que se disimule, 
se sientc el escozor de los remordirnienlos, se gusta 
la amargura de las funeslas consecuencias que Irac 
consigo la ociosidad, que olro principio pucdc 
provenir aquel tedio delà devocion, aquella debi- 
lidad en la fe, aquellas comunicaciones ilicitas, 
aquellos enredos y artifîcios? Y despues se pregun- 
tarâ, îqué mal hay en pasar una vida ociosa? Antes 
sedebierapreguntar, si puede haber mayor mal en la 
vida de un cristiano. i Y sera este mal menos de temer 
en las personas consagradas à Dios? La ociosidad y 
delicadeza pueden tal vez introducirse hasta en el 
retiro mas austero : i y qué estragos no causarà en un 
estado santo, pero menos solitario y por lo mismo 
mas expueslo?Una gruesa rerita en el estado eclcdas- 
tico impone grandes obligaciones : pero ^no hacc • 
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miichos ociosos? ^Los mas ricos beneficios estàn 
cargados de menos deberes? Esos frutos de la piedad 
delos Oeles, ese patrimonio de los pobres, ^Gstaràn 
por ventura destinados para perpetuar una ociosidad 
mas brillante, y para fomentar una delicadeza mas 
escandalosa? En cualquier estado en que te halles, 
en cualquier lugar que ocupes en el mundo, luiye la 
ociosidad como madré de todos los vicios, Lo mas ordi- 
nario en las personas en tregadas à la ociosidad es preci- 
pilarseen el desôrden. Ellaes perniciosa à los grandes, 
peligrosa à la gente comun, y nociva para todos. 
Kinguna cosa perjudica tanto como una vida inùlil : 
iestâ ezenta la tuya de este perjuicio? ^se pueden 
llamar llenos todos tus dias ? Pero advierte que 
pueden ocuparse en mil inutilidades. l \ no podran 
entrar en este numéro esas conversaciones poco sé¬ 
rias, esas diversiones continuas, esos pasatiempos, 
esas visitas inutiles? ;Cuàntas horas perdidas en el 
dia, y cuântos dias malogrados en el discurso de tu 
vida! Haz el calcule en este mismo dia *, examina si 
sou utiles todas lus ocupacioncs, y ten entendido 
que las que no conducen para la salvacion sc deben 
contar por nada. 

2. Desde hoy te bas de inaponer una ley de no estar 
janîàs ocioso. Tiene cl cuerpo nccesidad de algua 
descanso, y el cspîritu de algun desahogo^ pero aun 
este mismo desaliogo y este mismo descanso deben sor 
utiles, y bas decuidartùde sanlificarlos con la ora- 
cion,6àlo menos con frccuentesjaculatorias.Micntras 
tuviéremos à Cristo rcalmente présenté en el Sacra- 
mento del alLar-, mientras liubicre pobres cuCcrnif's 
en los hospitales, y vergonzanles en las casas parti- 
culares*, ^se podrà decir sin vcrgüenza que no liay 
I nada que bacer, y que no sabemos en qué emplear 
) el tienipo ? Una senora cristiana siempre debe tencr 
^ eu las mauos alguna labor^ porque por esta conLi- 

3E 
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nuacion en el Irabajo célébra y alaba el Espîritu Santo 
à la mujer fuerle. Las seuoras de la mayor distincion. 
liacen vanidad de eslar siemprc con la labor en las 
manos; iy una mujer ordinaria, orgullosa por poseer 
algunos bienes de fortuna, 6 côn el èmpleo de su 
marido, tendra vergüenza de que la vean trabajar! 
Tambien las personas devotas pueden dar en el ex¬ 
trême de fanàticas y de holgazanas : una conlem- 
placion demasiadamente abstracta y una oracion de- 
masiadamente quieta, sin otros peligros que traen 
consigo, son no pocas veces una mera ociosidad. 
Nada se ha de temer tanto como la inaccion y la 
inutilidad aun en las mismas acciones : Dios debe ser 
el objeto principal, el motivo y èl fin de todas ellas. 
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DIA VEINTE Y CüATRO. 

SANTA BEUVA Y SANTA DODÂ, vîkgenes. 

Santa Beuva, tan ilustre por su nobleza, y aun mas 
por su virtud, nacio al mundo por los anos de 600. 
Fué de sangre real, deuda muy cercanâ del rey 
Dagoberto, y una de las princesas mas cabales de su 
sigio, Correspondiô su cducacion â su nacimienlo^ 
poro el bello iiatural de la princesa dejo poco que 
Lacer à la cducacion. Anticipôse cl uso de là raz'oh à la 
edad, y no hubo nina que menos lo pareciese. 

Habiendo nacido con una viva inclinacion â la vir- 
lud, no hallaba gusto en otros enlretenimientos que 
en los ejercicios de devocion. No acertaba en su ninez 
con otras diversiones, que con la oracion y cou la 
lectura de las vidas de los santos, Brillaba tanto por 
su discrecion como por su hermosura- pero aün 
brillaba mucho mas por su extremada modestia. Su 
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virtud eran las dclicias y la admiracion delacorte; 
y siendo aun mas admirada por aqiiella que por las 
otras prendas sobresalientes que tantolaadornaban , 
presto conocieron todos que no la destinaba Dios 
para el mundo. 

Prevenida Beuva desde la cuna con las mas dulces 
bendiciones de la gracia, en nada hallaba satis- 
faccion sino en los consuelos espirituales. Suspiraba 
porel retire 5 éralepesada su misma libertad, y toda 
su ambicron, todos sus deseos eran de consagrarse à 
Dios enteramentc. 

Hallâbase en tan santas disposiciones, cuando fué 
â visitarla su hcrmano el bienaventurado Baudry, el 
cual cdificado y admirado de ver â su jôven hermana 
tan ansiosa del claustro y del reüro, resolviô contri- 
buir edeazmente al logro de sus piadosos intentes. 
Mando edificaiia un monasterio en uno de los arra- 
bales de la ciudad de Reims, en el cual se encerrô la 
Santa doncella con un gran numéro de virgenes que 
quisieron acompafiarla. 

Kneendiose luego en él un admirable fervor, avivado 
por los ilustres ejcmplos de nuestra santa. El recogi- 
miento interior, cl continue ejercicio de oracion, de 
mortiHcacion y de silencio, resucitaron en cl nuevo 
monasterio aquellos milagros de observancia, de 
devocicii y de penitencia que se admiran en el naci- 
miento de todas las religiones*, pero ninguna se 
sefialaba mas en cl ejercicio de estas virtudes que 
nuestra Beuva, Olvidada enlcramente de lo que cra 
por su enipleo, por cl litulo de fundadora, y por su 
iiacimiento, solo ténia présente lo que estaba obliga- 
cla â ser por su vocacion. Siendo jôVen, delicada, y 
criada en cl regalo de la corte, no hallaba ejercicio 
huniilde ni penoso para clla ^ y solo se valia de su auto- 
ridad y privilégies para escoger para si cl mas bajo. 

Luego que se acabo la fàbrica del monasterio, que 



K52 Af'O crîstia:;o, 

fué hàcia el fin del aùo de 639, y se dedicô con la 
advocacion de San Pedro, todas las religiosas, sin 
atender à larepugnancia ni à las làgrimas de su bien- 
hechora, la eligieron unânimemente por su primera 
abadesa. Sabiendo Beuva que era mucho mejor obe- 
decer que mandar, se resistiô con todas sus fuerzas à 
las instancias; pero hubo de ceder à la autoridad de 
su hermano san Baudry, que quiso absolutamente 
que se encargase del gobierno de aquella recien na- 
cida comunidad. 

No hizo novedad en su modo de vivir por el nuevo 
cargo 5 pero pareciô desde cntonces mas humilde, 
mas mortificada y mas desprendida que antes de las 
cosas de la tierra, sin valerse de su autoridad mas que 
para aumentar sus ayunos, su oracion y sus vigilias. 

Persuadida de que la Icccion mas eficaz de todas es 
el ejemplo, y que una prelada debe ser tan superiora 
en virtudes, como lo es en dignidad, procuré que en 
susacciones viesen sus hijas practicadas las virtudes 
à que las exhortaba. No parece posible gohernar con 
mayor suavidad ni con mayor prudencia de lo que 
clla lo liacia : moderaba las penilencias, no en si 
misma , sino en las otras ; y su /ifabilidad y dulzura 
la ganaban el corazon de todas sus hijas. No luibo 
abadesa mas respetada, porqiie tampoco la hubo que 
inenos se empefiase en serlo, Nunca permitiô que las 
religiosas jovenes tratasen con hombres, ni aun con 
aquellos que hacian profesion de devotos. Kn lin, se 
extendiô taato la fama del nuevo monasterio, que, 
concurriendo à él excesivo numéro de excelentes 
doncellas, fué preciso edificar otro en la ciudad. 

Por la tierna devocion que profesaba Beuva à la 
santisima Virgen, la consagrô el nuevo monasterio, 
cuya iglesia dedico san Nivardo, arzobispo de Reims, 
coula advocacion de esta Senora, Viose precisada à 
encargarse tambiea del gobierno de esta segunda 
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comunidad, lacual aun excedia en observancia à la 
primera. 

Ténia consigo niiestra santa una sobrina, à quieri 
cducaba con cuidado muy paiTicuIar. Y como en la 
cscuela de los santos se liacen grandes progresos, 
Doda, que asi se llamaba la sobrina, los hacia exlra- 
ordinarios en la de su santa tia. No Inibo discipula 
que mas acreditase à suniaestra, ni cuya buena cdn- 
cacion costase menos. Parecia haber nacido Doda 
para la virtud; y asi en poco tiempo fué una 
perfccta copia de su tia. Desde su infancia estaba 
prometida à un gran senor de la coiTe de Aiistrasia; 
peroapenas hubo gustado las dulzuras del claustro, 
cuando se resolvio à renunciar al niundo, v à no 
lener otro esposoque Jesucrislo. Noticioso aquel senor 
de esta resolücion, tomô la de sacarla por l'iierza dcl 
monasterio; pero habiendo caido del caballo en el 
camino de Metz à Reims, se hirio tan gravemente, 
que muriô pocos dias despues. 

San Baudry que ordinariamente residia en su mo- 
nasterio de Montfaucon, de que era fundador y pa- 
dre, pasôà Reims para ver âsuliernianay felicilara su 
sobrina por el partidoqueliabiaabrazado. Como todos 
1res eslaban animados de un mismo espirilu, todas 
sus conversaciones serv>an para aumentar cl fervor 
reciprocamente-, y con eiias crecio tanto en san Dau- 
dry la devocion y el amor de Bios, que cayo enferme, 
y lleno de virtudes y merecimientos muriô pocos 
dias despues. Dispuso santa Beuva que le enterrasen 
en una iglesia del arrabal, dedicada à la santisima 
Virgeii, y le sobreviviô poco tiempo. Consumida al 
rigor de sus grandes penitencias, abrasada por el fuego 
del divino ainor en que siempre estaba encendida, y 
colmadta de merecimientos, fué à recibir en el cielo 
el premio debido à su inocencia y â sus ejeniplares 
virludes. Muriô el dia 24 de abril de 674. Sus exe- 
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quîas fueron acompanaJas de las lâ^rimas de sus 
hijas, y de la veneracion de todos. Quiso que la en- 
terrasen en la iglesia de Nuestra Seilora , y Bios hizo 
glorioso su sepulcro por la muUitud de milagros que 
obro en él. 

Sucediù Doda en el empleo a su sauta tia, cuyas 
virtudes y santidad Iiabia hcredado. Fué tan feliz su 
gobierno como el antecedenie. Florecia en aquel mo- 
iiâsterio la régla que san Benito acababa de publicar, 
y la nuevaabadesa cimentô tan sôlidamente con su 
prudencia, con su virtud^ con su suavidadjy sobre 
todo con su ejemplo , la observancia que su antecc- 
sora babia establecido en éi, que apenas babia monas- 
terio mas ilustre ni mas recomendable por su santi¬ 
dad, Pocos anos despues terminé Doda una vida tan 
sauta con una diebosa muerte, y fué enterrada junlo 
â su tia eu la niismn iglesia do Nuestra Senora del 
arrabal. Peroconel tiempo fueron trasladados à otra 
parte los très santos cuerpos*, el de san ^Baudry al 
monasterio de Montfaucon, y los de sauta Beuva y 
Santa Doda al monasterio de San Pedro, dentro de la 
misma ciudad de Reims. 

La misa es propia del comun de las sanlas virgenes^ 

y (a oracion la signiente, 

Da nobis, quæsunius, Do- Concedenos, Dios y Senor 
mine Deus nosler, çanciarum nucslro, gracia para \cnerai' 
vir^inam tuarum Ueuvœ et con perpétua devoclon lus 
Dodæpalniasincessabibdevo- Iriunfos de vueslras sautas vir- 
lioue veneravi; lu quas digna genes Beuva y Doda, a fin de 
mcnic non possunuis ccle- que va que iio podemos ren- 
brare, humilibus gallrm fre- dirlaS digUOS boUores , las COIl- 
qucnienius obsequiis. Per Do- sagremosbumildesy frecucntes 
minuni nosirum... obscquios. Por nueslroSenor.., 

La epïstola es del cap, 10 y 11 de la segiinda de san 
Vablo à los CorintioSj y la misma que eldia x vii, pàg, 432, 
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NOTA. 

« Dieron ocasion à esta segunda carta que escribiô 
» el apôstol San Pablo à los Corintios, aquellos falsos 
» apôstoles que, por acreditarse à si mistnos, alabân- 
» dose necia y descaradamente, no cesaban de 
» desacreditar al santo apôstol. Esto le obligé à de- 
)) clarar en esta carta cuànta era su autoridad, 
» cuànto habia padecido por Cristo, y la pureza de Su 
» doctrina. » 

IVEFLEXIO\ES. 

Non enim qui seipsum commendat, ille prohaïus est : 
sedquem Deus commendat. No es espiritu aprobado el 
de aquel que se reconiienda à si mismo, sino el de 
aquel à quien recomienda ï)ios. No obstante de ser 
el mundo tan injuste en sus juicios, no puede menos 
de justificar la verdad de este orâculo; pues no sabe 
tralar sino con el mayor menosprccio à los que se 
engrandecen y se alaban à si mismos. Entre todos los 
vicies ninguno esta mas desacreditado que el orgullo ; 
y auiique el mundo esta lleiio de liombres que se 
complacen en burlarse unes de otros y en engaflarse 
reciprocamente,no puede siifrir à aquellas aimas l)a- 
jas, que, arrastrando sienipre por tierra, solo saben 
echar polvo à los ojos, y brillar con un resplandor 
aparente y artificial. Cierlamcnte, si los hombresinas 
dieslros en engafiar estiivieran bien instruidos dcl 
concepto poco favorable que forman de ellos aun 
aquellos mismos que en la apariencia los adoran, esto 
solo bastaria para abatir su necia vanidad y presun- 
cion; pero es dificil corregir un error que igualmente 
preocupa el corazon y el entendimiento. Infelices de 
t'Oso.s^ro 5 , dice el Profela, que sois sahios d vucslros 
propios ojos, 6 que no siéndolo en los de Bios y quereis 
varecerloà los ojos de los hômbres. Pero el orgullo sc 
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alimenta poco cou la realidad; conténtase con una 
brillantez falsa y aparente; triunfa de la credulidad 
de los buenos^ bûrlase de la simplicidad de los sen- 
cillos ; mas al cabo, »aca de liacer tanto ruido? 
La virtiid lleva consigo misma su esplendor, y el 
mérito su estimacion. Que se sepa, 6 que se ignore, 
no es menos rico el que encîerra con mayor cuidado 
en su cofresu tesoro. Los cuerdos siempre desconlïan 
de un hombre que solo se ostenta poderoso por sus 
excesivos gastos • y estân previendo que el engabo, 
la ruindad y la pobreza seguiràn tarde 6 tcmprano 
à estas artiliciosas ostentaciones. 

Los que tiencn mas mérito sou los que se alaban 
menos. No siempre conviene à cierto género de geô¬ 
les darse à conocer mucho, porque el retire y la cir- 
cunspeccion realzan un mérito mediano. Las som- 
bras hacen resaltar los colores apagados, los cuales 
desapareden si se les présenta à una gran luz, Alà- 
base uno, revienta por darse à eonocer para liacerse 
estimar, y se desacredita. Aun cuando este deoabogo 
de la vanidad no expusiese à los ojos de todos mil 
groseros defectos que en el rcliro se ociiltan à la 
perspicacia de los malignos, el prurilo de bacersc 
valer nunca se satisface sino â costa de si mismo, 
lu hombre capaz y de buen entendimiento no se 
déjà desliimbrar de falsas apariencias • su penetracion 
le conduce mas alla, Pero un entendimiento limitado 
jamâs sale de si mismo • como es tan corta su esrciu 
no se extienden mas sus luces, y no descubriendo en 
los demâs cosa que à su parecer no sea muy corn un y 
solo se admira à si propio. ; Buen Dios, que irracional 
es esta pasion! ;y que prueba tan clara es de una 
gran pobreza de talento el concepto demasiada- 
mente favorable de su propia exeelencia! Al mérito 
inudo le da â conocer su sola brillantez : el ruido 
solo sirve para descubrir el secreto orgullo que 
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cnfada y se reprueba la vcrdadera virtud brilla y 
calla. 

Pero el mérito que no es conocido, îde que sirvc? 
Was yo replico: ly qué aùade al mérito este conoci- 
niicnto? lEs uno mas rico porque se sepa que lo es? 
Entre todos aquellos à quienes llega la noticia de 
nuestro mérito, ;cuàn pocos nos daràn su votol 
; cuântos nos le rebajaràn alla en su corazon! ;qnc 
pocos habrà que en su concepto no le disminuyan, 
por persuadirsc que tienen ellos muebo mas que 
nosotros ! 

Pero aim dado caso que todos los hombres fuesen 
menos injustes ô nienos envidiosos, y que todos esta* 
viesen muy pagados de nuestro mérito ; £por ventura 
toda su estimacion nos baria mas estimables? I.o 
cierto es que clîa puede ser nociva à mi virtud, pero 
no puede aumentar su valor. Tanta verdad es que al 
cabo siemprb es nicnester recurrir à este orâculo : 
No es digno de cslimacion aqucl que se recomïcnda y se 
enqrandece à si mismo, sino aqucl à qtiien Bios rcco- 
mienda. 

De este Seîlor bemos recibido todo lo bueno que se 
halla en nosotros : entendimiento, talento, indus- 
tria, bellas prendas, sabidnria, todos son doues de 
su pura liberalidad, y en tanto nos bacon estimables, 
en cuanto los reconocemos por dones, îTcmenios 
acaso que no nos encontrarn Dios, si no nosdamos à 
conocer? ^Ignora por ventura loque somos?Aunquc 
estemos sepultados en el rctiro y en la oscuridad, 
aunque seamos invisibles y desconocidos â todas las 
criaturas, ^qué importarâ con tal que él nos apruebcl 
La diebay la bonra de agradarle équivale para nos¬ 
otros à todo lo demâs, 

El evangelio es del cap. 25 de san Maieo^ y el viismo 
que el dia xvii, pâg. -434. 
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MEDITACION. 


DK LA INDIFEKENCIA CO.N QUE SE MIRA LA SALYACION. 

PU^TO PRIME KO. 

Considéra que nada hay mas importante, nada qU(5 
nos iiiterese mas que nuestra salvacion ; y con todo 
eso nada hay en que la mayor parte de los cris- 
lianos se ocupe menos. En el mundo todo es ocu- 
pacion^los négociés, los empleos, las diversiones, 
y hasta la misma ociosidad. Los dias mas largos pare- 
cen brèves, la vida mas dilatada parece corta para 
todo lo que se llama négocié ; todo merece nuestra 
atencion ; solo la salvacion generalmente se des- 
cuida. 

La salvacion es en rigor el négocié propiamente 
nuestro; todos los demàs son exlranos;son forastc- 
ros para nosotros ; son , digàmoslo asi, négociés del 
estado, del reino, dcl tribunal, del comercio, de tu 
comunidad, de tu familia, de lus hijos, de tus ami- 
gos^ pero nada de este es négocié tuyo. Y sial salir 
tic este mundo todo lo hiciste bien, menos el negocio 
de tu salvacion, haz cuenta que desempenaste gran- 
dementc los négociés ajenos, pero que no hiciste tu 
ncgocio^y al contrario, si saliste bien en el de tu 
salvacion,aunque fueses irifcliz en todos los demàs, 
hiciste tu ncgocio personal : cada uno nacié primero 
para si, despues para los demàs. 

Es digne de admiracion que, amàndose tanto los 
hombres à si mismos, hagan tan poca réflexion sobre 
una verdacl en que liewcn tanto intevés. k Cuarciita 
anos lia, decia un cortesano à la horsude la muertc, 
queestoy trabajando en los négociés del rey, y ni un 
solo cuarto de hora he trabajado en el mio. Por mas 
carinoque me tenga el rey. nu ticne poder para alar- 
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garme un cuarto de hora la vida. Si yo hubicra ser- 
vidoà mi Bios cou tanta fidelidad y conmenos trabajo, 

; (|uc premio, qué alegria, que dichosa eternidad me 
csperaria ahora! î) 

La salvaeion no solamente es nuestro négocie pei- 
sonal, sino que es nuestro ùnico négocie 5 porqne 
hablando con propiedad, no tenemos otro négocié 
que este. Un liombre pobre, desnudo, abandonado, 
sepultado en la oseuridad y en cl olvido, si se salva, 
hizo su négocié por toda la eternidad, y nada ha 
menester. Un hombre rico, dielioso, honrado, si se 
condena, es infelizpara siempre. 

c Lstamos nosolros bien persuadidos de estas ver- 
dades? ^ Considérâmes nueslra salvaeion como nues- 
Iro ùnico negoeio? iCuàl es el lugar que oeupa en 
nuestro eorazon? Respondâmonos à nosotros mismos. 
nombres de negoeios, gentes del muiido, esclaves 
de los placeres, responded à lo que vuestra eoiicien- 
cia os pregunta, y â lo que ella misma os responde. 
ilïay alguna cosa que nos toque mas inmediata- 
mente que la salvaeion? ^Es la salvaeion el movil 
de todos nuestros pensamientos, de todos nuestros 
designiûs', de todos nuestros pasos, intenciones y 
operaciones? ^Va, por decirlo asi, la salvaeion al 
frente de todo cuanto hacemos? ^Està en el lugar 
que la corresponde^ 

Los santos, los ajustados todo lo refieren â esto 5 cl 
negoeio de la salvaeion es el que enteramente los 
oeupa-, cualquiera otro negoeio lo posponen à él. 
iSon prudentes eii esto? ^se eiiganan por ventura? 
^haeen mal en la inlencion resuelta que tienen do 
salvarse, y de preferir la salvaeion eterna â todo lo 
demàs? Pero si son prudentes, si son sabias estas 
personas cristianas, estos santos, nosotros que pen- 
samostan poco, y traliajamos tan pocoen el negoeio 
de nueslra salvaeion, iq\ié seremos? 
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PU\TO SEGUNDO. , 

Considéra que la mayor parte de los que son muy 
habiles, muy capaces, muy diestros en los ncgocios 
dcl mundo, eu el negocio de la salvacion son unos 
topos. 

Es muy dificil salvarse en el mundo, dicen ellos; 
pues librémonos de este cuidado. Hay en el mundo 
mil estorbos que venoer -, pues dejemos à los religio- 
SOS cl empefio de superarlos. Es muy contagioso el 
aire que se respira en cl mundo ^ todo él esta lleno 
depeligros-, pues expongàmonos sin preservalivos, 
y caminemos sin guia, El negocio delà salvacion es 
muy diOcultoso, esta lleno deespinas; pues no hay 
que matarnos mucho para trabajar en él .desde luego 5 
dejemos esto para cuando no podamos hacer cosa 
de provecho. Causa compasion este modo de diseur- 
rir, y la misma razon natural sc amotina contra éî. 
Pero I nunca bemos discurrido asi nosotros? Y los que 
tanto se quejan de las grandes dificultades que hay 
en el mundo para salvarse, y sin embargo trabajan 
tan poco para vencerlas, ^discurren mejor por ven¬ 
tura? 

En buena fe : aun cuando las dificultades que hay 
en cl mundo para salvarse fueran de taiito l)ulto 
como se figuran, ^debï'amos siqniera deliberar un 
punto sobre la necesidad de vencerlas? Pero no es 
cierto que estas dificultades sean tan grandes como 
se dice. A un enfermo y â un uiùo cualquicra carga 
se les hace muy pesada; pero en creciendo este, 
y en sanando aquel, llevan la misma carga sin difî- 
ciiltad. Lamala disposicion de nueslro corazon hace 
que nos parezea tan penoso el camino dcl cielo. Digan 
losmundanos lo que quisieren, el yugo del Seflor es 
suave, Y su carga lijera. tQuédificullad, que aspereza 
hay, que su gracia no la facilite, no la allane? 
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Pero conccdamos à los cristianos tibios y cobardes 
que el négocie de la salvacion tiene sus dificultades, 
que es penoso. Y por eso ^lo hemos de mirar con 
indiferencia, nos hemos de acobardar, hemos de 
emperezar en trabajar en él? Siii embargo, eslo es lo 
que se hace el dia de hoy en el muiido ^ y quiera Dios, 
quiera Dios que no haya tambien algo de este aun en 
ia misma vida religiosa. Fàcilmente se distingue à los 
fervorosos. Siempre sera verdad que las personas 
verdaderamente piadosas, las que se ocupan ùnica- 
mente en el négocie de la salvacion, componen un 
rebano pequeno : Pimllus grex. Parece que va ha 
pasado à ser prescripcion la costumbre de mirar la 
salvacion con ojos indiferentes*, apenasse piensa en 
ella,y faltapoco para que se tenga iâstimade los que 
ocupan en esto su pensamiento. Aquellas personas 
mundanas tan divertidas y tan alegrcs, aquellos 
hombres de négocies 6 de pasatiempos, aquellos 
lilîertinos, aquellos indevotos, aquellas genles tan 
poco cristianas que jamâs piensan euel infierno, en 
la salvacion, sino cuando la muerte las amenaza y las 
asusta ^ que solo se llegan à los sacramentos cuando la 
muerte se va Ilegando à elles -, todos estes cristianos 
supeificiales, fantasmas de cristianos, ^J^iran la sal¬ 
vacion como su mayor y ùnico negocio? Aun aque¬ 
llas personas consagradas â Dios, y obligadas por 
estado y por profesion à caminar incesantementc hàcia 
la pcrfeccion cristiana, ^viven siempre ocupadas en a. 
cumplimiento de sus obligaciones? tseafauan mucho 
por aspirar à lo que deben? cno tendràn cosa de que 
acusarse sobre suindifercncia en ôrden à ia perfeccion 
evangélica? 

Buen Dios, aun cuando el negocio de la salvacion 
fuera tan fàcil, como es dificultoso segun el sentir 
de las mismasgentes,/el mundo -, aun cuando no fuera 
do ninguna consecueucia este negocio, îsepudiera 
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hncer monos caso dcl que se liace de éP^Quénegocio 
hay, que bagatela que no nos mcre7<‘a mas atcncion 
y mas cuidado que este negocio decisivo de nueslra 
etcrnidad?Si setratara de lafortuna de un extranjero, 
de la suerle, de la vida de un hombre desconocido, 
cse pudiera mirar con mas indifercncia este negocio 
que con la que tantos y tantes miran el de su eterna 
salvacion? \ Y en visla de esto habrâ quien se admire 
de que sean tan pocos los que se salvaii ! 

;Ah Sefior, cuànta ha sido hasla aqui mi noce- 
dadî ;y ciiàl sera mi suertc eterna si solo atendeis 
a mi inlidclidad y à mi indifercncia! A vuestra mise- 
ricordia me acojo^ vuestra infinita bondad es todo mi 
refugio ^ lleno de confianza en vuestra divida gracia, 
Yoy desde luego à trabajar incesantemente en el ne¬ 
gocio de mi eterna salvacion, 

JACÜLATOItlAS. 

Paiieniiam habe in me^ et omnia reddam tibL Mat, 18. 
Dadme tiempo, Sefior, dadme tiempo, que yo procu- 
raré pagaros todo lo que os debo, 

Porrô umm est necessarium. Luc, cap, 10, 

No 5 Scfïor, no hay mas que un negocio necesario, 
y este es ei de mi salvacion. 

PROPOSITOS. 

1, AI ver la frialdad y aun el disgusto con que la 
mayor parte de los cristianos miran todo aquello que 
ïonduce à salvarse, ^quién no dira que la salvacion 
es una cosa indiferente, que importa poco conde- 
narse, y que üios nos queda inuy obligado cuando 
nos da la gana de no perdernos? ; Con que destreza y 
con que tiento es menester tratar à los libertinos y â 
muchas damas dcl, mundo, cuando dan algunas seùales 
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dcqucrer convertirseî Son ncccj^arias la dulznra, îa 
compasion, la elocuencia aconipaùada de todos los 
lenitivos que pueden inspirai* cl zelo y la caridad cris- 
tiana. Todo esto prueba cuan poco se conoce la impor- 
tancia de la salvacion, y la indiferencia con que se la 
tnira. ^Serâ buena disculpa cl decir que esto de sal- 
varse es cosa ardua? Pues que, i la salvacion es para 
nosotros cosa indiferente? Tiene la salvacion sus difi- 
cultades, es cierto; pero ^qué otro negocio liay que 
no tenga las suyas? l'So hay algo que vencer para 
lograr ascensos en la carrera de las armas, para scr 
hombrede caudal en el comercio, para hacer fortuna 
por cualquiera otro rumbo que se siga? iQuién hay 
que no conozea las didcullades que Je salen al en- 
cuentro en su empleo, en su deber, en su eslado ? 
îCuàntos desvelos, cuàntos afanes, cuântos malos 
ratos ha de pasar para vencerlas? ^Qué estado, que 
condicion hay en la vida que este à cubierto de las 
inquiétudes, de las mortificaciones, de los enfados, 
de los contratiempos? cQuién, sino quequiera ser 
tenido por un liombre insensato, seresuelve à estarse 
ocioso con pretexto de que cuesla trabajo aplicarse à 
sus négocies ; y en que clase dcl niundo oolocaremos 
à los que nada quieren bacer por no cansarse? ;y 
solo en el negocio de la salvacion nos ha de ser licilo 
no parecer racionales, solo en él podrcnios mostrar 
falta de entendimiento y de conducla sin desacredi- 
tarnos poreso! Mira, pues, con liorror desde este 
moinento tan deteslable indiferencia; y convéncetc 
de que es la nias insigne locura, la nias funesta y la 
nias lamentable dcsdiclia no aplicarse cen seriedad 
al negocio de su salvacion. Acaba siempre las preces 
ù oraciones de la manana con cslas bellas palabras 
que debieran estar grabadas en todas las paredes : 
Porro unum est necessarium, Iloy no tengo mas que 
nn negocio précisé y necosario, (pie es el do mi sal- 
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vacion. Procura tenerlas cscritas con letras grandes 
en alguna parte de tu cuarto, donde te den, por de- 
cirlo asi, en los ojos muclias reces al dia, y cuando te 
saïga mal alguna pretension, algun négocie temporal, 
imagina que te dice ))ios alla dentro del corazon : 
Porrà unum est necessarium : un a sol a cosa te es ne- 
cesaria, que es salvarte. 

% ïmponte una ley de no emprender jamàs négocié 
alguno que no lo refieras à tu salvacion. Dite â ti 
mismo lo que se decia â si propio san Francisco de 
Borja : Este négocié, este estudio, esta diversion 
^conduciràn para salvarme? Déjalo todo antes que 
dejar las obligaciones de cristiano : ningun liegocio 
lia de estorbarte tus ejercicios espirituales diarios, tu 
oracion, tu misa, tu leccion espiritual, tu visita de 
altarcs, tu frecuencia de sacramentos. El hombrede 
un solo négocié todo esta ocupado en él. 


SAN GREGÜRIO, obispo. 

En lliberi, ô Eliberi, silla antigua épiscopal de la 
Bética ô Andalucia, sita en opinion de unes en un 
inontecontiguoâGranada,y segun otros en la inisma 
ciudad, floreciô en el siglo ÏV de nuestra era san Gre- 
gorio, prelado digne de memoria eterna por su zelû 
apostôlico, por su eminente ciencia y grande santi- 
dad, y especialmente por su inflexible constancia en 
no comunicar jamàs con los herejes arrianos. 

Habia penetrado el arrianismo hasta el Occidente, 
despues de haber desolado casi toda la iglesia orien¬ 
tal , protegido con la autoridad del emperador Cons- 
tancio, hijo del grande Constantino, acérrimo de- 
fensor de lalmpiedad, quien persiguiô cruelmente 
à los prelados catoiieos, y desterro de sus sillas â 
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los mas zclosos y ejemplares. Ensobcrbecida la lic- 
reji'a con sus conquistas, encendiô una guerra san- 
grienta entre catôHcos y arrianos-, el odio era mutuo 
entre ambos partidos, y no se veia otra cosa entre 
los que por su caràcter debian edificar, que cisma y 
division. 

Para terminât una discordia tan perniciosa como 
general, que puso à la Iglesia en el estado mas dé¬ 
plorable, se convocô en Rimini un concilie en el 
ailo de 359, el que habiendo tenido un principio bue- 
noysanto, tuvo un fin muy desgraciado. Habian 
concurrido à él mas de 400 obispos del Occidente, y 
corrian ya siete mescs de ausencia de sus iglesias sin 
Iiaberse concluido los négociés à satisfaccion de to- 
dos. Al fin prevalecieron los arrianos, proponiendo 
una formula capciosa, en la cual seconfesaba que el 
Ilijo era semejante al Padre, y que no era criatura 
como las demàs; y preocupados los ortodoxos con 
aquella apariencia que no sonaba desigualdad en las 
divinas personas, firmaron la formula, dondc en rca- 
lidad estaba oculto cl veneno de la herejia. Remitida 
à Constautinopla, donde estaba cl emperador, hizo 
este quelafirmasen los legadosde otro sinodo cele- 
brado por aquel tiempo en Seleucia, con todos los 
demàs obispos que se hallaban en la corte. Prosiguiô 
tan adelante aquella deslieclia tempestad, que sobre- 
pujo à los daflos que causaron à la Iglesia los gentiles 
con sus persecuciones. Enviose por todo el mundo 
la formula, conôrden del emperador para que fuese 
desterrado todo aquel que no la firmase. Fueron 
muy pocos los que no cedieron al precepto impérial ; 
unos sin conocer la ponzoîla, otros por temor, otros 
atendiendo al premio, y algunos con pretexto de con¬ 
servât la paz. 

Entre los que se salvaron del naufragio de tan 
temible borrasca, fué uno nuestro santo, cuya in- 

4 32 
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vencible firniezaliizo su nombre tanto mas recomen- 
dable, cuanto fué mas visible su constancia en medio 
del mayor nûmerode timidosy condescendientes con 
que contaba cl partido del error. Dios le reservô con 
atros pocos escogidos de igual zelo y fortaleza para 
sostener los derechos de la verdad. Gregorio à nada 
atendiô tanto como â conservar la fe catôlica en los 
términos précisés con que se habia definido en el corn 
cilio general de Nicea. ÉI supo resistir â los arrianos, 
y liacer patentes las artificiosas palabras de su formula 
(le fe 5 manteniéndose inflexible en no comunicar con 
los sospechosos de herejia. No le acobardaron.Ias 
formidables penas con que eran amenazados todos 
los que no querian dar cumplimiento â los injustes 
décrétés del emperador, à los que parô rostro firme, 
à pesar del mal ejemplo de los muclios prelados que 
cedieron cobardemente â la providencia de un prin¬ 
cipe declarado enemigo de los catôlicos* 

SanEusebio de Verceli, uno de los insignes obispos 
que defendieron en Rimini la fe catôlica contra todo 
ci poder de los arrianos, por lo que fué desterrado 
de su silla, sin que bastase para contenerlos el res- 
peto de su autoridad, el alto concepto de su santidad, 
ni la reputacion universal de su sabiduria, en la carta 
que escrilnô â nuestro santo, elogia su constancia en 
haberse resistido â comunicar con los obispos que en 
el concilio de Rimini trataron con Ursacio y Balente, 
caudillos de la herejia, lo que alaba como una accion 
digna de un prelado ortodoxo y de un sacerdote de 
Bios, nacida de un corazon zeloso y firme en sos¬ 
tener la verdad, sin ablandarse con el terror ni con 
los destierros conminados por un soberano, acérrimo 
protector de la impiedad. 

Ademâs de esta admirable entereza quehizo digno 
à nuestro santo de una eterna gloria, le elogia el padre 
san Jerônimo en el libro de los varones ilustres, 
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diciendo que compuso Imsta su ùllima edad divcrsos 
tratados, y un elegante libro sobre la fe, el cual, aun- 
que existia en tiempo del santo doctor, hoy no nos 
consla ciertamente su existencia ^ porque el que corre 
con este titulo es atribuido à diversos autores, y al- 
gunos criticos le estiman de Faustino Luciferiano. 

Hay quien ha querido hacer â san Gregorio de la 
secta de los Luciferianos, ya porque resistiô con Lu- 
cifero, obispo de Càller, à la comunicacion con los 
herejes ; ya porque le elogian Marcelino y Faustino, 
de la misma secta, en el libelo que ofrecieron en el 
aho 364 à los emperadores Valentiniano, Teodosio 
y Arcadio, que diô à luz Sirmondo en el de 1590. 
Pero ademâs de los testimonios de san Jcrônimo y 
San Eusebio de Verceli que alaban su fe, zelo y san- 
tidad, es preciso distinguir que no es lo mismo con¬ 
venir Gregorio con Lucifero en negarse a la coniu- 
nion con los herejes, que resistirla aun on el caso 
de que arrepentidos de sus erj‘ores regrcsasen al 
greniio de la Iglesia, que fué el error de estos sccta- 
rios, en el que jamâs incurrio nuestro santo. Miieho 
menos es bastante para esta censura el elogio que ha- 
cen de 61 Marcelino y Faustino en dicho libelo, reco- 
nocido por todos los criticos como un agregado de 
imposturas y falsedades. 

Finalmente, lleno de merecimieiitos, despues de 
haber gobernado muchos anos su obispado como un 
zeloso pastor, murio en el Sehor à fines del sigio IV, 
no constàndonos el aho de su precioso trânsilo, y sa- 
biendo solamente por san Jerônimo que vivia aun en 
el aiio de 392. 
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SAN FÏDEL DE SIGMARINGÂ, mârtir. 

San Fidel, bello ornamento del ôrden de Capn- 
chinos, é ilustre màrtir de la fe catôlica, naciô 
en Sigmaringa, pequena ciudad de la Suabia, en el 
ano de 1357. Su padrc, llamado Juan Rey, le envio à 
estudiar à la universidad de Friburgo en la Suiza, 
donde luego se dio a conocer por su talento, y se 
hizo amar por su modestia , su circunspeccion y sus 
fjnos modales. El Senor que le habia escogido para 
vaso de eleccion, le conservé la inocencia enmedio 
de los peligros que rodean à la juventud estudiosa , 
y el santo contribuyô por su parle haciendo iina vida 
muy mortificada*, jamàs bebiô vino, y siempre vistiô 
oilicio. Siguiô la carrera de la jurisprudencia, y 
babiendo ganado todos los cursos, recibiô con muclio 
aplauso la borla de doctor. 

El atio de IGOl partie en compafiia de 1res jôvenes 
caballeros que enviaron sus padres à viajar por clile- 
rentes partes de la Europa. Nuestro santo se dcdicô 
principalmcnte à inspirarles vivos sentimientos de 
religion 3 'dàndoles el ejcmplo de las virtudes mas 
cdilicantes, y sobre todo de ima tierna y sincera 
devocion. No dejaba pasar dia alguno de fiesta sin 
acercarse à la sagrada mesa ; visitaba las Iglesias y los 
liospitales de todas las ciudades que encontraba en su 
transite^ socorria à los pobres segun sus facultades, 
y muclias veces le sucediô despojarse de sus vestidos 
para dàrselos. 

De vuelta de sus viajes, obtuvo en Colmar, ciudad 
de la Alsacia, una plaza en la magistratura. Desem- 
penéla nuestro santo conniucha reputacion; y como 
los dos principales môviles de su aima cran la jus- 
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ticiaylareligionjaprimerale hacia recto é inaccesiljle 
al soborno, y la segunda le inclinaba à intcresarsc en 
favor de los desvalidos ; asi mereciô que se le Ilamase 
el dbogado de los pohrcs. Pero liabiendo visto algunas 
injusticias que no estaba en su mano evitar, ro- 
nienzô à disgustarse de su cargo ; temiô verse en- 
Yuelto en los pecados de otros, y dando de niano â 
los negocios, resolviô dejar el mundo y acogerse a. 
sagrado de la religion. Habia en Friburgo un convento 
de Capuchinos, que edificaban à toda la comarca por 
la austeridad de su vida. A este asilo determinô 
relirarse Tuiestro santo, y haciendo donativo de sus 
biencs y biblioteca al scminario conciliar en beneficio 
de los estudiantcs poco favorecidos de la fortuna, 
despues de distribuir à los pobres sus restantes efec- 
tos, tomô el hàbito de capuchino en el atio de 1612. 
Su superior le diô el nombre de Fidel^ y segun la 
costumbre de los Capuchinos se apellido de Sigma- 
ringa ^ de la ciudad en que habia nacido. 

üesdeci momento en que vistiô el santo hàbito, es 
indecibleel ardor conque aspirô âla perfeccion rcli- 
giosa por cl camino de las humillaciones y de las peni- 
tcncias. En vano se amotinaron laspasiones,viéndose 
refrenadas On cl claustro : la obediencia à sus supe- 
riores, y la docilidad con que escuchaba y seguin los 
consejos de su confesor, â quien raanifestaba todos 
lossecretos de su aima, le hicieron salir victorioso 
de las mas violentas tcntaciones. Su fervor no se 
contentaba con las raortificaciones présentas por 
la régla, sin embargo de ser esta austerisima; sus 
nvunos eran rigurosos ^ en el adviento, cuaresma y 
vigilias no vivia mas que de pan, aguay frutassecas, 
Ninguna cosa era capaz de interrumpir el recogi- 
miento interior de su aima -, y en sus oraciones nada 
pedia tanto à Dios como el que le librase de todo pe- 
cado, y aun de la tibieza. 32 
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Estudiô por ohediencia la sagrada Icologia, en la 
que hizo lan notables progresos, que apenas fué 
oi’denado de sacerdotc, le dicron sus superiores cl 
cargo de predicar la palabra de Dios y de oir las con- 
fesiones de los fieles. En uno v otro ministerio se 
porté con admirable discrecion y con granzelo, y el 
fruto fué correspondiente â tan buenas cualidades. 
Habiéndole nombrado guardian del convento de 
Welthirchen 5 obrô milagros de conversion en esta 
ciudad y pueblos circunvecinos, logrando tambien 
desenganar de sus errores à miiclîos Galvinistas. 

LlegôàRoma la noticiade las virtudesde Fidel, 
y de los copiosos frutos que acompaHaban à sus tra- 
bajos apostôlicos; é inforinada de esto la congrega- 
cion de la Propaganda, le nombrô para ir â predicar 
à los Grisones, en cuyo pais no habia penetrado mi- 
sionero alguno despues que este pueblo habia tenido 
la desgracia de abrazar el calvinismo. La empresa cra 
por consiguiente arriesgada, capaz dedesalentar otro 
7Clo menos ardiente que el de nuestro sanlo ; pero 
Fidel ténia tan en cl aima la mayor gloria de Dios y 
la conversion de sus prôjimos, que partiô con alcgria 
al teatro de su misiôii, sin arredrarle ni las fatigas 
del caniino, ni las amenazas que le hicieron de qui- 
tarle la vida. Llevô consigo ocho religiosos de su 
ôrden, que le fueron asociados para trabajar bajo su 
direccion. En las primeras conferencias convenciô à 
dos caballeros calvinistas, y sus conversiones hicie¬ 
ron grande ruido eu el pais. Pénétré en 1G22 en el 
Canton de Pretigout, donde convirtiô muchos here- 
jes. Todo predicaba en él ; su modestia, su compos- 
tura, lapobreza de su hàbito, laausteridad de su 
vida, su semblante mismo y hasta sus mas indife- 
rentes acciones; pero mas que à todo esto y â la ener- 
gia de sus discursos se debiô el gran numéro de con- 
Yer>.iones que hizo al fervor de sus oracioaes. 
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Bramo de rabia el infierno al ver las presas que se 
arrancaban de su poder, y su furor se comunicô à 
los Calvinistas quehabian tomado las armas contra el 
emperador. Alarmados por el gran numéro de here- 
jes que convertia nuestro santo, resolvieron detener 
sus progresos deshaciéndose de él àtoda costa. Supo 
el santo misioiiero sus infernales designios, pero no 
por eso se desanimô ; antes bien, subiendo al pùlpito 
en la villa de Gruch, el dia24 de abril de 1622, des¬ 
pues de haberse confesado y dicho misa, predicô con 
una especie de entusiasmo sagrado; predijo su muerle 
à muchas personas, y despues firmo fcodas sus cartas, 
fray Fidel^ que sera pronto alimento de gusa7ios, Descle 
Gruch pasô à predicar â Sévis, en cuya iglesia estando 
persuadiendo à loscatôlicosquepermaneciesenfirmes 
en la fe, un calvinista le disparu un mosquetazo, que 
afortunadamente no le toc6 ; los fieles le rogaron cou 
instancia que se refcirase, pero él les respondio que 
110 temiala muerte, y que estaba pronto âsacrificar 
su vida por la causa de Dios. 

No tardé en llegar este momento. Volvia cl santo à 
l'a villa de Gruch, y en el camino cayô en manos de 
una banda de soldados calvinistas que capitaneaba 
un ministre de su secta. Echàronse sobre él como 
unos lobos, golpeàronle, insultâronle, tratàronlc de 
seductor y quisieron obligarle por fuerza à que abra- 
zaseel calvinisme. « ^Qiié es lo que meproporiois? 
respondio el padre Fidel ; yo he venido entre vos- 
olrospara refutar vuestros errores, y no para abra- 
zarlos. La doctrina catôlica es la fe de todos los siglos, 
la unica verdadera, y por la que estoy pronto â dar 
mi vida. » A estas palabras, uno de la tropa le tiré 
uiia cuchillada V lederribé en tierra: el santo se in- 

r 

corporé, y puesto de rodillas, hizo esta oracion : 
(( Seilor, perdonad â mis enemigos ; la pasion les ciega, 
Y no saben lo que se hacen. Jésus raie, tened mise- 
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ricordia de niî; Maria, madré de Pios, asistidmc. » 
Acabada esta sùplica, una segiuida cuchillada le tendio 
en el suelo bafiado en su sangre; y no satisfeclio con 
esto el fiiror de aquellos soldados, le acribillaron cl 
cuerpo à puflaladas, y le cortaron la cabeza y la 
pierna izquierda. 

Sucediô la preciosa muerte de san Fidel en el aùo 
de 1622, à los cuarenta y cinco de su edad y diez de 
profesion. Los catôlicos enterraron el dia siguientc 
su cuerpo, que se conserva con mueba veneràcion 
en el convento de Capuchinos de Welthirchcn; pero 
la cabeza y la pierna izquierda, que habian sido se- 
paradas del tronco, fueron trasladadas despues cen 
mucha pompa y solemnidad à la catedral de Coira, 
donde se veneran, obrando el Seùor gran numéro 
de milagros por la intercesion de su siervo. Entre 
cllos se cuenta la conversion del ministre que capi- 
(aneaba los soldados, el cual, habiendo visto verifi- 
cada la derrota de los Calvinislas por los Impériales, 
conforme à una prediccion del santo, movido de esta 
circunstancia, se rcconociô y abjuro pûblicamente !a 
lierejia. El papa Benediclo XIII bcalificô al ilusirc 
mârtir dcl catolicismo en 1729, y Benedicto XIV le 
canonizô en 1716, colocando su nombre en el mav- 
tirologio romano en el dia 24 de abril. 

ÎIIAUTIUOLOGÎO BOMAXO. 

En Sévis, en el pais de los Gvisones, san Fidel do 
Sigmaringa, del ôrden de Capuchinos, el cual, ba- 
biendo sido enviado à prcdicar la fe en aquclla tierra, 
fué muerto por los herejt-s, y el papa Benedicto XIV 
le eolocô en el catàlogo de los saiitos màrtires.' 

En Roma, san Sâbas, capitan de una compania de 
soldados, el cual, siendo aciisado de que visilaba â 
los crislianos en las cârceles, confesô el nombre 
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de Jesucristo delante del juez, por cuyo mandato 
ie quemaron con hachas encendidas, y le nietie- 
ron en una caldera llena de pcz hirviendo, de la 
que saliô saiio y salvo. Con este milagro se convir- 
ticron setenlapersonas, que persevcrando con inaltc- 
rableconslancia en confesar la fe, fueron pasadas a 
cuchillo : por ùltimo a san Sàbas se le arrojo en un 
rio, donde consumo su inarlirio. 

En Leon de Francia, la fiesta de san Alejandro 
màrlir, que, despues de una larga prision en tieinpo 
de Antonino Yero, fué primeramente de tal nianera 
de>pcdazado por la crueldad de los que le azolaban, 
que rota la junlura de las coslillas y descubiertas las 
entrauas, se le Ycianhastalosinteslinos^ por ùltimo, 
falto de sangre y de fuerzas, fué clavado en una 
cruZj en donde entregô su dichoso espirilu. Con él 
marlirizaron à otros treinta y cuatro cristianos, cuya 
inemoria se célébra en diferentes dias» 

l'^l mismo dia, los sanlos Eusebio, Néon, Leoncio, 
Longinos y otros cuatro, que despues de cruelcs 
lormentos fueron dcgollados en la persecucion de 
Dioclcciano. 

En Inglaterra, el transite de san Melito obispo, que 
fué enviado à esta isla por san Gregorio, y couYirliô 
à la fe los Sajones orientales con su rey. 

En Elvira en Espafia, san Gregorio, obispo y con- 
fcsoi\ 

En Irlande, san Egberto, presbitero y monje, de 
admirable Immildady continencia. 

En Reims, las sautas virgenes Beuva y Doda. 

La misa CS delcomun de confesor pontïficela oracioR 

del santo la siguiente. 

Da, qusesumus, omnipoicns Tc rogamos, 6 Bios oinnipo- 
Deus, ul bcaii Gregorii, con- tcnlc , ([lie la vcncranda fcsii- 
fçisorls lui aiquc ponlificis, \idad dcl bicuavcuturado Grc- 
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venerantia solemnilas , cl de- gorîo , lu confesor y poiUifice , 
votioaeni noLis augeat cl salu- nos aumente la devocion y con 
xcm. Per Dominum noslruin clla la csperanza de nucslra 
Jesum Christum.... salvacion. Por nuestro Senor 

Jesucristo.,.. 

La episiola es del cap, 44 y 45 del libro de la Sabi- 
duria, y la misma que el dia i, pàg, 32. 


REFLEXIOXES. 

Diàle el grau sacerdocio para que ejerciese sus fun* 
ciones^ para que cantase atabanzas à Bios, para que 
en sa nombre ananciase alpiieblo su gloria, y para que 
ofreciese incesaniemente al mismo Diosincienso digno en 
olor de suatidad. Esto es.puntualmente lo que quicre 
Dios de todo aqucl à quien eleva à la alla dignidad 
del sacerdocio : que ejerza sus funciones, fangi sa^ 
cerdotio, este es, que todos los dias otrezca en el 
altar cl cordero sin rnancilla; que su ocupacion y 
su oficio sea cantar alabanzas al Senor, y predicar 
al pueblo su palabra. Y por cuanto un ministerio tan 
santo y un caràcter tan sagrado estan pidiendo una 
vida pura, inocente y ejemplar, que en todos tiempos 
exhale en buen olor de Jesucristo, exige Dios de todos 
los sacerdotes un arreglo de costumbres mas exacto, 
una virtud mas particular y un fervor mas constante. 
Son los sacerdotes, por su caràcter, personas consa- 
gradas; por su estado, ministres del altar; por su 
lllulo, conquistados ô adquiridos especialmente por 
el Senor, y escogidos para ser orâculos de Dios vivo, 
intérpretes de su voluntad, depositarios de los méri- 
tos y aun de la misma saiigre del Redentor. Su vida 
escondida en Jesucristo, segun la expresion del Apos- 
tol, debe ïepresentar à los ojos de todos la vida del 
mismo Cristo. Sus dias no son suyos; reservoselos 
para si el que los llainô à su servicio; eslàles prohi- 
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bida toda ociipacion puraniente profana; para elles 
lodos los dias son ferias, eslo es, dias de fiesta y de 
solemnidad : pensamienlos, accioncs, deseos, diver- 
siones, liasla la misiiia aparente ociosidad, todo debe 
ser en ellos santo 6 santilicado. Siendo respetables 
aun â los àngeles por su clevado caràctcr, no lo de- 
ben ser menos â los liombres por la inocencia y por 
la santidad de su vida. 

El evangelio es del cap. 25 de San MateOy y el mismo 
que el dia i, pàg, 35. 

MEDITACION. 

A QUE PELTGRO SE EXPONEN LOS QUE PASA^’ Ü.\A VIDA 

OCIOSA. 

PUKTO PRIMEnO, 

Considéra â que riesgo nos exponemos en iina vida 
ociosa c inûLil, y cuànto debemos temer el casligo de 
un Dios juslainente irritado, que puede fulininar 
contra nosolros aquella terrible sentencia de repro- 
bacion pronunciada contra el àrbol que no lleva fruto. 

Muclio tiempo ha que no cesa Dios de avisarnos : 
inspiraciones, gracias, auxilios, instruccioiies, lec- 
lura de buenos libres, accidentes imprevistos, todo 
se dirige à convertirnos. Hace muclio tiempo que el 
Sehor busca frutos, y no cncuentra mas que liojas. 6 
frutos semejantes a los del campo de Gomorra. que 
debajo de una bella corteza solo escondian cenizas. 
^Cuâl sera, pues, nuesira snerte? ^.qué destino debe- 
inos esperar? El ârbol estéril es condenado al fuego: 
un cristiano vacio de buenas obras, sin devociou, y 
que 110 lieue mas que la apariencia d". cristiano, ten¬ 
dra el cielo por herencia? 
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Quid est quod dchui ultra facere vincœ meoi^ et iRîM 
feci? ^Qué mas debi hacer por mi vifia, que no iii- 
ciese? dice cl Senor por cl Profeta. Trae â la mcmoria 
los auxilios que te he coiicedido, las gracias que le 
he dispensado. Despues de tantos afanes ^no debia 
esperar yo que esta mi vina me corresponderia con 
frutos dulces?^ Y en medio de eso no me ha dado mas 
que racimos muy amargos. 

Nunc ergoy habita tores Jérusalem ^ et viri Juda^ 
judicate inier me, et vineam meam : Juzgad, pues, 
ahora Yosotros mismos, hombres ingratos, si tengo 
razon para quejarme de vosotros, Hice por vosotros 
mas de lo que vosotros mismos os atreveriais â espe- 
rar, y en cierta manera aun mas de lo que podriais 
creer, Convenis en los benelicios que habeis recibido 
de mi liberal mano : pero ^me habeis servido por eso 
con mayor fidelidad? ([me habeis amado mas? 

îNo tenemos razon para temer el justo casligo con 
que Dios amenaza à la vina estéril ? Auferam sepemejus^ 
et eritindireptionem. Echarépor tierrael cercado con 
que la resguardé, y dejaréla abierla al arbitrio de los 
caminantes y de los pasajeros' convertirâse en ca- 
mino pûbJico, y sera pisada de todos^ va no se 
cullivarà mas* si produjere algo, seràn espinas y 
abrojos^ y para coimo de su desdicha, ya no despren- 
deré yo mi apacible llavia sobre una tierra tan ingrata, 
sobre una vina que no da fruto. Es fàcil entender lo 
que signiiican estas expresiones. Hiciéronse en tiempo 
de Pascua los propôsitos mas santos^ conociôse cl 
peligro de ciertas visitas, de ciertas funcioneS;, do 
ciertas concurrencias, de ciertas conversaciones, j 
de ciertas malas cosLumbres. Fué fruto del dolor y 
del arrepentimiento un plan de vida nueva : con- 
cluyôse que era indispensable la enmienda y la re¬ 
forma. Pero, pocos dias despues, todo esto diôpor 
tierra. Y un Dios tau justamentc irritado ^continuarà 
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clcspues sus cxtraordinarios desvelos? ^derramarà 
despues con profusion sus especiales favores? c^ejarà 
en pié ese cercado que tu mismo haces tantos esfuer- 
zos para derribar? i te colmarâ siempre de nuevos 
beneficios y de nuevas gracias? 

PÜINTG SEGUXDO. 

Considéra la desgracia de una aima â quien castiga 
cl Senor cou esta justa, pero espantosa privacion. 
Dcrribada la cerca, esto es, perdido aquel recogi- 
nîiento interior y debilltado aquel saludable temor de 
los juicios de üios, el aima serâprcsainfelizde todas 
laspasiones; ocuparàn tumultuariamente el corazon 
mil turbulentes cuidados-, apenas se dejarâ percibir 
la voz de Dios sino alla en lo mas hondo del mismo 
corazon ; no haràn impresion los sakidables consejos 
de un confesor docto y prudente; mirarâse la virtud 
cou tedio y con disgusto; liarâse intolérable cl yugo 
del Senor; parecerà como scco y agotado el manantial 
de las gracias. que sera de una pobre aima en 
tan lamentaijlc estado? 

Acaso te lisonjearàs con que no te bas abando- 
nado al ûltiino desôrden. Pero acuérdale de que cl 
siervo liolgazan y perezoso no fué castigado porqiie 
bubiese perdido el talento, sino por no haber nego- 
ciado con éb Espéras volvcv sobre ti y confesarte en 
la primera fiesta; pero si la confesion que hicistepor . 
Pascua de Rosurreccion, fué inùtil, ^no debes lemer 
que no lo sea mènes la que bagas por Pascua del 
Espiritu Santo? Mieniras lanlo el tiempo se pasa,y 
quiza, quizâ estâmes ya tocamio cl lérinino fatal de 
nuestra vida. Ja^n aiira smu'is ad radkemposilarest* 
Acaso sera la ùliima solicilacion de la gracia ; acaso 
sera la postrora vcz (juc Dios nos adverlirâ, que Dios 
nos tocarâ el corazon, que Dios nos apretara para 
4 33 
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que salgamos de este eslado infrucluoso y estéril. 
Y despues de todo este iwo dobenios tenier que pro- 
nuncie contra nosotros aqueiia senlencia del padi’o 
de lamilias contra la higuera que no daba higos? 
Succidite illam^ ut quid ierram occupât? Corten esc 
àrbol cuanto antes, arrôjenle al fuego; que pro- 
pôsito se le ha de dejar ocupar el terreno de otro que 
puede dar exquisito IVuto, acreditando las diligencias 
del cultive? 

;Cosa extrana! liacemos todos estas re*nexioiics; 
à muchos les estrcmcceràn estas verdades; todos 
convenimos en que es muy arriesgada una vida iiuitil 
para el cielo ^ y en medio de cso, ; para cuântos serân 
inutiles estas reflexiones! 

No permitais, Senor, que sca yo de este numéro. 
Arbol estéril hasta aqni, he liecho ineficaces todas 
vuestras gracias, inutiles todos vuestros desvclos. No 
os canseis, Dios de las misericordias; continnad, 
Senor, continnad en asistir à esta aima con vuestra 
gracia, que espero darà fruto de hoy en adelantc. 


JACULATOUÎAS. 

Dadmc, Senor, todavia un poco de tiempo, que yo 
os satislaré lo (luo os debo. Mut. iS. 

Mostrad, Dios mio y Senor mio, en este dia que vos 
sois mi soberano üucfio,y que yo soy lîcl y humiido 
siervo vuestro. Rey. 3. 


PUOPÜSITOS. 

d. Si lias comprendido el peligro à que esta ex- 
nnesta una vida oeiosa , inùtil y floja, fàcilmenlc 
evitaras este peligro <:on el horror que te causarâ 
semejante vida. Dero guârdato bien de que este horror 
se reduzca solo à pi oycetos aéreos, à deseos inutiles 
que matan al perezoso. Procura que todas tus medi- 



AïiRlL. DIA XXIV. 


579 

tacionos sean prâcticas, esto es, que se reduzcaii 
siem[u'e a la rel'ornia de lus costumbres, à arreglar 
tu coiuiucta y à la pràclica de la vir.tud, Hasta aqui 
ha sido iiuiül tu vida, 6 à lo nienos ha habido en ella 
grandes vacios : procura que en adelante sean dias 
llenos lodos tus dias, segun la frase de la Escritura. 
Da desde luego principio por el dia de hoy, practi- 
cando eu él todas aquellas obras y ejercicios que 
corresponden à tu estado. Visita à los pobres enfer- 
nios en el hospital-, consuélalos cou tus palabras y 
cou tus limosnas. Si no lospuedes visitar en el hospi¬ 
tal, ejercita esta ohra de caridad cou alguuos de ta 
parroquia. Ilay muchas familias honradas que tienen 
grau falta de todo-, lo que à ti te sobra, las aconio- 
daria mucho à cllas* socôrrelas, y gasta en esto lo 
que habias de gastar en una mesa espléndida, en un 
convite inutil, en un vestido superlluo, 6 en un 
nuieble no necesario, que bien puedes pasar sin estas 
cosas. Haras en esto un gran sacrificio. Ruégote que 
tomes gusto à esta pràclica. 

2. Iluye la compafiia delà gento ociosa, y évita 
toda concurrencia doiule reina la ociosidad. Ten cou- 
tiiiuamente alguiia cosa en que ocuparle. Dna senora 
cristiana siempre debe tener alguua labor que la 
ocupe : à la labor suceda la oracion 6 la lectnra de 
algun libre devoto. Procura que sca ùtil hasta tu 
misnio descanso, por niedio de convcrsaciones que 
fomenten la virtud y que edifiquen. Acostùnibrate 
à levantar el corazon à Dios freciientemente con 
brèves jaculatorias y con actes de amor suyo. Es dc- 
vocion niuy provecliosa rezar el Ave Maria siempre 
que da al g un a hora. Mucho se adelantarà con una 
vida acostunibrada à estes devotos ejercicios : son 
Liuas industrias espirituales, al parecer de poca en- 
Udad, poroenrealidaddegran valorparaenriqucccrse 
cl ulUiiL 
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DIA VEINTE Y CINCO. 

/ 

SAN MARCOS, evangelista. 

Fuc San Marcos judio de origen, y se conoccpoî 
su cslilo que estaba mas versado en la lengua hebrea 
que en la griega. Era originario de Girene en la pro- 
vincia de Penlàpolis; y asegura Beda que era de fa- 
milia sacerdotal. Bien pudo alcanzar à Cristo; pero 
SC tiene por cierto que no fué del numéro de sus dis- 
cipulos. Fué si iino de los primeros que eonvirtiôel 
apôstol San Pedro despues de la venida del Espirilu 
Santo, y por eso le llama hijo en su primera epistol^, 
por baberle engendrado en Jesucristo. 

Por su fervor, por su zelo, por su devocion y per 
el grande amor que profesaba à su maestro > leesco- 
giô este por companero suyo en los viajes, baciéndoie 
su interprète y confidente. Acompanôle à Borna, 
donde Marcos tuvn gran parle en lo que san Pedro 
hizo y padeciü para plantar la fe de Cristo en aqueWa 
capital del muiido. Sembraba san Pedro, regaba san 
Marcos, y Dios hacia crcccr oi\ abundancia el nu¬ 
méro de los fieles, tanto que npenas se hablaba de 
otra cosa en todo cl mundo que de la fe de los Ro- 
manos. 

Precisado san Pedro à ausentarse de Roma para 
ateiider à las olras funciones de su apostolado, dejô 
en ella â su amado discipulo Marcos, que cultivo 
aquella vifia con felicidad. En este tiempo fué cuando 
los fieles de Roma, inflamados cada dia mas v mas 
en el amor de la verdad, y penetrados de los grandes 
misterios del Evaugelio que san Pedro les habia pre- 
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(licado, rogaron à san .^[arcüs que les dcjasc por es- 
crilo la historia evangélica, para Louer cl consueloj 
do conservarla en la memoria, y de repasar muchasi 
veces la docirinaque habiaii oido al Apôstol. Vencido 
nuestro santo de sus piadosas instancias, csr'ril)i() 
lo que habia oido al principe de los apôstoles, va en 
sus instruccioncs pùblicas à los fieles, ya en las con- 
versaciones familiares y privadas. INo sc aplica san 
]\iarcos à referir las cosas segun la cronologia exacta 
de los tiempos,sino à observar unagrande exaclitiul 
y précision en los hechos que rcfiere, cuidando sobre 
todo de îio omitir cosa alguna de cuantas habia oido 
de la boca de su maestro, y de seguir ficlmcnte la 
iluminacion del Espiritu Santo, por cuva inspiracion 
y ôrden escribia. 

4; 

Supo san Pedro por divina rcvclacion, estando au- 
sente, que san Marcos habia escrito el evangelio ; y 
vuelto à Roma, lo aprobô y mandù que sc leycsc en 
la iglesia. Es este evangelio, por la mayor parte, 
como un compeiidio de! de san Matco, aunqiic algu- 
nas veces en pocas palabras aùade circunstancins 
muy notables. Apuiita san Crisôstomo que Tué saii 
Marcos mas brève que los otros très evangelistas, para 
imitar à san Pedro a quien gustaba hablar poco. 
Y dice Eusebio, que como solo cscribiô lo que oyô al 
niismo san Pedro, omiiio todo lo que Cristo dijo en 
tanta gioria y honra de este apostol, despucs que le 
hubo confesado por itijo deDios vivo^ calla tambien 
cl miiagro de cuando camînô san Pedro por cl agua : 
y por el contrario se detienc en referir muy despacio 
todo lo que podia coder en humillacion del apôstol, 
como el lance de sus Ires negaciones que le costaron 
tantas lâgrimas, del cual hablaba cl humildisimo 
apôstol con mueba frecuencia. 

Escribiôsan Marcos en griego su evangelio, por 
ser esta la lengua mas comun en aqucl tiempo, no 
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solo en cl Oriente, sino aiin dentro de Roma, donne 
todos hablaban mas en griego que en latin, hasia 
las mas înfimas muierciilas, de lo que se queja y lo 
satiriza un poeta. Tambien se valio san Pedro de 
nuestro santo para escribir la epistola à los fieles de 
diferentes provinrias del Asia;y aun san Jerônimo 
créé que el estilo es en todo de sau Marcos, y que san 
Pedro solo le dicté la sustancia. Asegûrase que san 
Pedro envié à san Marcos à Aquileya, y que se detuvo 
dos anos y medio en aquella ciudad, donde convirtié 
â la fe gran numéro de personas, y fundé aquella igle- 
sia que en los primeros siglos fué muy célébré en cl 
Occidente. 

Ilabiendo sido expelidos de Roma todos los Judios 
por decreto del emperador Claudio, hâcia el afio 49 
del Senor, fué san Marcos de érden de san Pedro h 
Egipto, para predicar el reino de Dios en aquel vasto 
pais y en todas las provineias que dependian de él. 
LIevé consigo el evangelio que habia escrito, para 
que las naciones à quienes ensenase de viva voz, lu- 
viesen despvies la niisma comodidad que los Roma- 
nos; porque la iengua griega era, por decirlo asi, la 
lengua de coniercio en todo el Oriente, y se usaba 
aun mas en Alejandria qvie en Roma. 

Lieno san Marcos de aquel mismo espiritu que 
animaba à los apostoles, solo susj)iraba por introdu- 
îcir en lodas partes la luz de la religion. Desembareo 
en Cirenc de la provineia de PentàpoUs, donde ohré 
muchos milagrosy logrégran numéro de conversio- 
^les, Abriendo los ojos aqueüos piicblos idélatras à 
las verdades que les predicaba el nuevo apéstol, 
hicieron pedazos los idolosy talaron los bosques que 
habian consagrado à los demonios, Desde alli pasé à 
las otras partes de Libia, esto es, à aquellas provin- 
cias que se llamaban Maianâricay Amoniaca, en las 
cuales trabajé doce afios, y en todas con el mismo 
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Inien suceso. Penetrô haslael alto y bajo Egipto, en 
una V en otra Tebaida; vechô el Seîior lanlasbendi- 
ciones à sus apostôlicos trabajos, que aquellos pue- 
blos donde habia reinado el paganismo por espacio 
de tantes siglos, y cran los mas adictos a las su- 
persticiones mas groseras delaidolatn'a, fueron en lo 
succsivo aquclla tierra afortunada, diebosa habila- 
cion d'^ tantes santés anaceretas, y en donde el grano 
del KYangolio ha prodiicido mayor fruto. 

Despues que san Marcos liubo desmontado aquel 
vaste campe eubierlo de malezas, reselvié pasar à pre- 
dicar la Te en la misma Alejandria, que à la sazon era, 
(lespues de Roma, la ciudad principal del imperio. 
Habiende, pues, dejade h sus discipnios para que 
gebornasen la nueva cristiandad, partie para la corte 
ycabeza de! Oriente, estando destinade por el cielo 
para apôstol de aquella populesa ciudad. 

Refiérese en las actas mas antiguas que al entrar 
en clla, liabiéndesele descosido una sandalia, la die 
à componcr â un zapatere, cl cual per descuido 
SC picé con la lesna, y en aquel primer movimiento 
de dolor, cxclam(3 sin libertad, jay mi DiosI J^orque, 
çomo observa Tertuliano, la mas cioga y eslragada 
idolatn'a no ha podido conseguir que el aima en sus 
primerosmovimientos no parezxa comnnaturaimente 
cristiana, rcconociendo à un solo Dios verdadero. 
Tomô ocasion san Marcos de la exclamacion y grito 
de aquel poI)rc zapatero, paradarle à conocer al 
iinico y verdadero Lios à quien éi invocaba sin ad- 
verlirlo-, y aplicàndole un poco de lodo â la Iierida, 
haciendo sobre clla la seùal de la cruz, se le cerro 
ai insiarilc. Aniano, queasi se llamaba el zapalero, 
admirado del milagro, y prendado del aire gi'ave, 
jn()(ieslo y mortificado de san Marcos, le inslô para 
que entraxe en su casa, dcscausasc y rerrescasc en cila 
cou lodos los de su comiliva:y al mismo ticinpo 
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quiso instruirse de la verdad por incclio de les preguii- 
las que hizo â su Iniésped. Despues de estar suficien- 
temente instruido, fué baulizado con loda su familia, 
y cou otras muclias personas que se convirtieron por 
ia doclrina y inilagros de san Marcos; y Aniauo bizo 
en poco tiempo lanlos progresos, asi en cl conoev- 
nnento, coino en el ejercicio de las virtudes cristia- 
nas, que dos anos despues le nombre san Marcos 
obispo de Alejandrla. Este fué el principio de la reli¬ 
gion crisliana en aquella grande ciudad. 

Multiplicôse tan prodigiosaincnte en poco lieinpo 
cl numéro de los fieles, que san Marcos se vio preci- 
sado à instituir en Alcjandria varias Iglesias 6 parro- 
quias, doïidc sc les instruia en los misterios de la fe, 
se partia y se les distribuia cl sagrado pan de la co- 
munioin 

Crecib el fervor con cl numéro de los niievos cris- 
tianos. Movidos muclios de ellos de un ardiente deseo 
de aspirar à la mas clevada perfeccion, se determi- 
naron â anadir la prâctica de los con^s^bs cvaiigélicos 
â la observancia de los preceptos^ y en poco lieinpo 
SC llenô aquella gran ciudad y su territorio de liéroes 
cristianos, quc,j’enunciando à todas las conveniencias 
y rcgalos de la vida, se ocupaban ùnicamente en 
Dios, pasando los dias en el ejercicio de muy rigu- 
rosas penitencias, en la leccion de la sagrada Escri- 
tura y en la meditacion de las verdades eternas. 
Como la inayor parte de estos fervorosos cristianos 
era de la nacion hebrea , y conservaba todavia mâ¬ 
chas ceremonias judaicas. Filon creyô que cran ju- 
dios, y son aquellos contemplativos de Egipto Ilama- 
dos Terapciitas, nombre que significa los que eslàn 
particular y ùnicamente dedicados à servir à Dios; y 
esta fué como la semilla de aquel prodigioso numéro 
de solitarios que alguncs siglos despues poblaron el 
Egiplo y la Tebaida. 
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Tanlas y tan ruidosas conversiones no podian nic- 
nos de excilar alguna violenta persecucion. Ainoli- 
nose loda la ciudad contra san Marcos, à qiiien Ila- 
inaban clGa/ï7eo,quc solo liabiavenido, como deciaii 
cllos, para echar por tierra los idolos y arruinar cl 
cullo de los diosos. Vien<lo el santo alborolado el 
pueblo, y previendo las oonseciiencias de la persecii- 
cion , diô las provideiicias convenienles para el bien 
de su iglesia, y consngrô i)or obispo de ella â san 
Aniano^ que es tenido por ci primer obispo de Alejaii- 
dria; porque, aiiiique san Marcos lo fuê antes que cl, 
mas se le considéra como apostol, que como paslor 
de un delerrnhiado rebano. 

Despues de haber provcido de esta inanera à las 
neeesuiades espirituales de la iglesia de Alejandria, 
Yolviô san Marcos à visitar à sus amados Iiijos en 
Cristo que habia dejado en Penlàpolis, y gasto dos 
aùos en recorrer aquellas provincias y en consolar 
îi los fieles, ciiyo numéro, piedady devocioncrecian 
cada dia. IlesUluido a Alejandria, comenzô â dispo- 
nei'se para cl sacrificio de su vida que habia de Iiacer 
â Jesucristo, cl cual no se dîialô mucho, porque un 
dia en (juc el pueblo do aquclla ciudad celebraba la 
fiesla de su idolo Serapis, comenzô à gritar furioso : 
Bûsquese con loda diligenciay y sca sacrificado à nues- 
Ira jusla côlera el c?ie7nigo de nuestros dioses, Pooo 
tiempo gastaron en buscarle, porque le encontraron 
en el allar ofreciendo à Dios el sanlo sacrificio. Ar- 
rojàronse sobre él, echaronle una soga al cuello, y 
anastràndole por las calles, gritaban : Llevemos este 
huey à Bàcoles para llevarle despues al matadero. Kra 
Dùcoles un sitio corca del mar, ileno de pebasoos, 
entre los cuales habia algunas praderias donde pas- 
.'taban los bueyes de la ciudad. Mientras le arrastra- 
baii de esta manera desde la maîiana liasta la noclie, 
quedando la tierra regada con su sangre, y cayén- 
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doselc la carne â pedazos, cl santo no hacia mas que 
dar mil gracias à Dios y cantar sus alabanzas. Ha- 
biendo llegado la noche, le metieron en un espantoso 
calabozo, donde Cristo se le apareciô, y le consolô 
con la promesa de que presto estaria con él en su 
glojia. 

Apenas amancciô el dia siguiente, cuando le saca- 
ron de la cârcel, y le volvieron à arrastrar por las 
calles con la misma algazara é inhumanidad que el 
dia anterior, basta que en fin rindiô su aima â Bios, 
Y consumé su martirio à los 25 de abril del ano 68, 
en cuyo dia toda la iglesia laünay griega célébra su 
liesta. 

ïntentaron los genliles quemar el santo cuerpo; 
pero, liabicndose levantado de repente una fiiriosa 
tempestad que los hizo rclirar mas que de paso, los 
cristianos aprovecharon esta ocasioii, y le enter- 
raroii en un luieco 6 coneavidad abierta en uno de 
los pcnascos de Bùcoles, donde solian juntarse 
para liaccr oracion. En el afto de 316 se edificô en 
aqucl sitio una magnifica iglesia, en la ciial en cî 
sexto sigio se conservaba todavia el rnanto à pallium 
de san Marcos, que el obispo alejandrino se ponia 
antes de tomar posesion de su silla épiscopal. 

Aunque en el octavo sigio estaba va la ciudad de 
Alejandria en poder de los Sarracenos 6 de los Arabes 
mahometanos, todavia se conservaban en ella estas 
preciosas reliquias con singular veneracion, enccr- 
radas en un sepiilcro 6 urna de màrmol que se veia 
delante del altar de una iglesia en lo ûltiino de la 
ciudad hacia la parte del niar- lo quemuestra que 
las liabian trasladado del lugar donde las habian en- 
terrado al principio. 

j En el afio de 870 era ya' opinion pùblica y univer- 
.salmente recibida que el cuerpo de san Marcos no 
I estaba en Alejandria, porque los Venecianos le habian 
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lîurtado sccrctamente, bien persuadidos de que era 
un grande acto de religion librarle del furor de los Ma- 
hometanos y de los Arabes. 

Esta debajo de la proteccion de san Marcos aquella 
serenisima republiea, y el dia 25 de abril se célébra 
en Venecia la fiesta del santo evangelista eon solem- 
nidad verdaderamente augusta. Tambien se célébra 
en ellacon singular magnificencia la fiesta ô la me- 
moria de su traslaeion el dia 3l de enero, y el 25 de 
junio se célébra otra tereera fiesta con el titulo de la 
aparicioîi de San Mareos, esto es, de la invencion 6 
descubrimiento de su santo euerpo, que fué hallado 
en el siglo undécimo, habiéndose ignorado por mucho 
tiempo cl sitio dondc estaba escondido aquel precioso 
tesoro. 

En cl mismo dia célébra la Iglcsia la institucion de 
las Ictaniasmayores, hecha por san Cregorio ci Grande 
el aflo de 590, para aplacar la côlera de Dios que se 
experimentaba en Roma con efectos muy sensibles, 
por la cruel peste que desolaba la ciudad. Queriendo 
aplacar la ira de Dios aquel insigne pontifice, ordeno 
que por très dias consecutivos se hiciesen procesio- 
nes generales y oraciones pûblicas. LIamâronse en- 
tonccs Lelanias septenarias^ porque disponiendo el 
santo que todos los fieles se distribuyesen en sictc 
coros, mandé que à un mismo tiempo saliesen todos 
de siete iglesias diferentes, como para formar otras 
tantas procesiones. No )e engabôal fervorosisimo pon- 
tificc su grande confianza en la intenesion de la santisi- 
ma Yirgen y delos santos; porquellevando en la mano 
la imàgen de nucslra Sef)Ora,que se créé comun- 
mente haber sido pintada por san Lucas, al llcgar 
cerca de la mole de Adriano, se dejô ver un àngel en 
ademan de quien envainaba ima espada, y desde 
aquel punto cesô el azote de Dios ^ y el castillo que 
se levantô despues en aquel mismo sitio, sellamô 
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y SC Ilama lîoy. en niemoria de esta aparicion, el 
castiilo del sanlo Angel. Y porque se crce que eslas 
procesiones lueron iastituidas cl dia25 de abril, oon- 
sagrado à la rnemoria de sau Marcos, por eso hace 
la ïglesia en este (lia su conmcmoracioa aniver- 
saria. 


]»L\I\TIl\OLOGIO i\0AÏAA’0. 


En Alejandna, la fiesta desanMarcos, evangclista, 
discipulo é interprété del apôstol san Pedro : estando 
en Roma, escribiô el evangolio â peticion de los cris- 
tianos, y llevândolo consigo â Egipto, fué el primero 
que predicô â Jesucristo en Alejandria, donde esla- 
bleciôy fundô una iglesia. llahiendo sido preso por 
la fe, le ataron eon cuerdas y lo arrastraron por en- 
cima de guijarros, de cuvotormento quedo grave- 
mente herido. Encerrado despues en una càrcel, fué 
confortado por un ângel ^ y aparociendosele por ulti- 
mo nuestro SeFior, le llamô a! reino de! cielo, el ano 
octavo del imperio de Néron. 

En Roma, las Lelanlas mayorcs en la iglesia de 
san Pedro. 

En Siracusa, los saiitos mârtircs Evodio, Uerinôgc- 
ncs Y Calixto. 

En Antioquia, san Estévan, obispo y màriJr, que, 
despues de haber padecido mucho de parte de los 
herejes que desechaban cl coiicilio de Calcedonia, 
fué precipitado en el rio Orontes en tiempo del en> 
perador Zenon, 

Alli misino, los sanlos Filon y Agatôpodes, dià- 
conos. 

En Alejandria, san Aniano, discipulo desan Mar- 
cos, y sLicesor suyo en el obispado : habiendo sido 
csclarecido en virtiides, descansô en el Senor, 

En Lobes, san Ermino, obispo y confesor. 
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La misa es en honor del santo^ y la oraclon la que signe. 

Dons, qui bcaiuni Murcurn O Dios, que elcvaste â tu 
cvunjïolisJîim [uum, cvnngi’lics sauto cvangctisla Marcos por la 
Hrcp(!ica(ionisgrafîasnMimasii: gracia <lc la prcdicacion dfl 
iillluc, <ju;p?urtui^, ojns nos saïUo Evangclio; concédenos 
soinpor cMidiiionc niofircrc, quc nos aprovecliemos de su 
cl oraiionc dcfcuili. Ver üo- saiila doclriiia, y scaiiios pro- 
niiiiuin nosirum.,. Icgidos (le SU podcrosa iater- 

cesion, Por nueslroSenor... 

La episiola es delcap. 1 de Ezequiel. 

Sîimliiudo vuUns qiinUior La tîgura del seaiblaiile de 
î^niniidiiun : lacics iioniifiis, cl los cualro animales : teniaa 
faciès Iconls à dcNicîs ipsoniin lodos cualro caru (le lioiabre , 
quatuor : faciès aulcni liovîs, y lodos cuaLro cara dclcon por 
à siuisirls îpsorum quatuor, cl SU parte dcrccha : y lodos cua- 
(aeics aquilæ desuper ipaoruni lro cara dc l)uey por la parle 
quuiuor. Faciès eovu-ji, cl ixquicrda, Y lodos cualro cara 
pcunæcorunicxlcnlædosupci*: de àguila sobre los niisnios. 
ihix pennæ sînguloium junge- Sus caras y sus alas se cxttMi- 
bauUir, cl ducc legebani eor- dial) luicia arriba : dns alas de 
pora eoruru : cl unumquodquc cada tuio (le elios se juiitaban , 
corum eoiMO) faric sm anihu- y dos cubriau SUS cucrpos, 
li)]ï:U : ubi oral inipciuj spiri- Y coda uno de elles se moviu 
(US, iilùc gradicboniur, nec segun la dircccion de su sciu- 
rcverlebanlurcùnianibularcui. blaDte : adonde los llevaba cl 
El sinulluido aniuialium, as- impelu dcl cspirilii, alU iban , 
pccius covuiu quasi carboniun y cuaiuloajKlal)an uo se volviai; 
ignis ardenlium, cl quasi as- atràs. Y la ligura de los aniuit- 
pccius lampadaruin. Ilicc crai les se prcscnluba u la visla 
visio discurrens in lucdio anî- cofuo carbones ardienlcs dc 
nialiuui, splendor ignis. cl de fucgo, y coiiio Iduiparas encen- 
iguc fulgui* egrediens, El ani- didas. Vciasc discurrir ])or 
nialiîi ibani cl vevericbaniur, enire luedîas de los animales 
in siiniliiudinein fulguris co- un respiandor de fucgo, y salir 
ruscaniis. de este rayos. Y los animales 

iban y venian â inanera de rayos 
resplanilecicntes. 


ASO CniSTIANC, 



NOTA. 

(( Era el profeta Ezequiel de familia sacerdotal, 

y se hallaba dentro de Jerusalen cuando la sitiô 
> Nabucodonosor. Habiéndcse entregado Jeconias, 
) rey de Judà, fué Ezeqüicl Ilevado caulivo à Babilo- 
» nia ; alli profetizô, y alli tuvo aquellas misteriosas 
)> visiones que encierran tan altos scntidos..La de los 
)) cuatro animales que tiraban el misterioso carro de la 
)) gloria de Dios, la aplica à los cuatro evangelistas. )) 

ItEFLEXIOXES* 

En cl lenguaje de los profetas todo es enigma, 
todo misterio. Habla Dios niuy de otra manera que los 
liombres; y la mas sabia y juiciosa inteligencia y 
pcnctracion de los hombres, es sujetarsc con respeto 
y con humildacl à la majestuosa oscuridad de la pa¬ 
labra de Dios. îQué concepto hariamos de niieslro 
Dios J St solamente pensasc y hablase como hablan y 
piensan los hombres; 6 si los hombres pudiesen pe- 
nctrar y comprender todo lo que Dios piensa y habla? 
; Oh, y que prueba tan sensible de la necesidad de la 
fc es esta infinita desproporcion ! En Dios todo es so- 
brenatural, todo superior à la razon ; se descamina y 
SC picrde el entendimiento humano cuando solo 
quicre seguir sus propias luccs. LIeno esta el mundo 
(le experiencias concluyenles que acreditan esta ver- 
dad. Todas cuantas herejias ban brotado en todos 
liempos, son pruebas y ejemplos que la convenceii. 
Ea luz del entendimiento humano en materia de reli¬ 
gion es como aquel fuego fatuo, ô como aquellas 
exhalaciones luminosas y fugaces que se encienden 
de nochc, y que solo ’sirven para conducir al preci- 
picio à los que se fian de eilas. Ni hay, ni puede lîabtïr 
otras antorchas seguras que las luccs de la fe: cami- 
nasecon scgiiridadyendodelante talcs guias. îPudiera 
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Dios instruir al liombre en unas vcrdades lan sobre- 
naturales, tan superiore? a lo que piiede eoncebir, 
tan desproporcionadas à las ideas que lienc, sino 
por medio de las luces de la fc? iPudiera Dios insti- 
luir una religion que estuviese exenta de esta hu- 
niildc sujecion y ciego rendimiento à sus revelaciones 
y à su divina palabra? ^Puede haber mayor extra- 
vagancia que pretender que nueslro corto entendi- 
micnto , que ignora la maravillosa estructura de la 
hojita de un ârbol, de una flor, y no sabe contar los 
cabellos de la cabeza , qniera erigirse en censor y en 
juez de las vcrdades de la religion ; que apele de estas 
â su tribunal - que condene y reprnebe todo lo que 
no entiende , y que qniera que Dios no sepa decir 
sino lo que él sabe comprender? Pero si es oscura la 
divina palabra, ^quién nos dcclararâ su verdadero 
sentido? Ya proveyô esto cl mismo Cristo, comuni- 
cando su espiritu â la Iglcsia para que clla sola fuese 
su légitime interprété -, fuera de ella, todos los demî\s 
son profetas falsos. Una es la verdad, uno es cl orà- 
culo, y este unico orâculo es la Iglesia. ;Mi Dios, que 
seguro, y al mismo tiempo que breve y qué fâeil es 
este camino de la salvacion! PcTra bacernos hàhilos 
en esta sublime ciencia, todo miestro estudio se debe 
rcducir â cautivar el enlendimienlo en obsequio de la 
obediencia de Jesucristo. El ser de Dios, las verdades 
elcvadas de la religion, son incomprensibles al enten- 
diinicnto bumano; esto mismo eonvencc â mirazon 
(le que son verdaderas, y para esta reflexion me sirve 
mi razon. La vision que tuvo e! profeta Ezequiel rc- 
presentaba la gloria de Dios, como él mismo lo dé¬ 
clara en estos termines : Tal fuc la vruigcndc lanloria 
(kl Scftot\ ;Pue 3 de qué nos admiramos ya, si habién- 
doselc representado esta imâgen toda envuelta en 
oscuridad, liabla por gcroglilicos y por mislerios! 
;Oué elevados senlidos no oncerrô Dios en estas 
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iniâgcnes! ;Qné idea mas magnifica delà grandeza 
de Dios, que representacion mas majestuosa de su 
santidad, que rctrato mas mislerioso de los sagrados 
reyes de armas del Evangclio! Escribicron y predi- 
caron ùnicamente por el impulse é inspiration del 
espiritu divino, que gobernaba su pluma y su Icngua • 
fueron à todas las partes donde Dios los envié, an- 
dando y desandando segun cl Senor les inspiraba, 
sin que nadie fuese capaz de dctenerlos • tuvieron 
a.lasy manos; contemplaron à Dios, y lo anunciaron 
à los hombres. La santidad que nos enseila cl 
Evangelio, es cicncia prâclica *, la fe sin obras es 
muerta. No liay en la Escritura misierio que nosea 
un documcnlo. 


El evangelio es del cap. 10 de san Lucas. 


ïn illo (empore, (Icsîgnavit 
Dominas et alios sopluaginla 
duos 5 et inisit ilios blnos ante 
fjcicni suam în omuem civila- 
leai et locuin, quo crat ipse 
vcïilurus. IjI (liccl>utîilis : Mes- 
jts qniflem niulla, operarii 
autem pnucl. Uogalc ergo l)i>- 
minniii messis nt initial opé¬ 
rants in niosscm soam, Itç : 
ocre ego miUo vos siciit agnos 
inter bipos. Nolîlc portaro sac- 
caknn, necjiic peram , neque 
calccamcnia, et ncmiacni per 
viam suUUavcntis, In qnam- 
cuiiiquc domum inlvavcritls, 
priiniuii dicilc : Pax Uuic do- 
nuil : cl si il» fncrU filius pa- 
cis, requicsccl super ilium pax 
vesira ; sin autein , ad vos 
rcvcrlclur. In eadcui aulcni 
(iojno inanclc • cdoiUcs cl 


En aqueî lienipo eligiô el 
Senor olros sclcnla y dos. y los 
envio do dos en dos dcluntc de 
si â lodas las ci ml a des y luga- 
res adondo cl habia de ir, Y les 
decla : La iniés es grande, y 
pocos los operarios. Kogad , 
pues, al Senor de la mies que 
envie operarios a su hacienda. 
Id : lie atjui que os envio conio 
corderos entre lobos. No llevcis 
boisa ni zurron , ni sandalias , 
y no saliideis à nadie en eî ca- 
mi no. En cnalquiera casa que 
enlrârcis , tlecid primero : V'ài 
sea en esta casa : y si alii lui- 
biese bijo de paz, descansara 
sobre éi la paz vueslra; pero si- 
no, se volverâ à Yosolros. Per- 
maiieccd, pues, en la inisma 
casa comiendo y !)ebicndo de lo 
que tieuen; porqueel operarie 
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Mhontcs quæ apucl illos suiil ; CS di^no dc SU proiuio. No pa- 
dignuscsl eniin opcrarius mor- scis dc una casa â olra. Y Cil 
ccdc sua. Noliic hansirc do cualquicca ciudiul que cnlrâ- 
domo indomum. El in quani- rcis y os rccibicrcn, coiucd lo 
cumquc civilalcni inlravcrilis, que OS pongan dchiiUc : y CU- 
cl suscepcriiU vos 5 manduc ;lc rad los cnfcriuos quc hay en 
qnæ apponniUur vobis : cl eu- clla , Y dccidlcs SC accrcô à 
raie inlirnios, qui in ilia sunt, YOSoll’OS Cl rciuo dc Dios. 
cl dicKc illis : A[)propinquavit 
m vos regnum Dci. 

MEDITACION. 

DE LA PALABRA DE BIOS, Y DE LA DISPOSICION CON QLE 

SE DEBË LEER Y OIR. 

PUMO PiaMERO. 

Considéra que no hay cosa mas cficaz, no la hay 
mas fiierte que la palabra de Dios. iQué no ha obrado 
en el ordende la naturaleza^ y qné maravillas no ha 
liccho en el ôrden de la gracia ! Esla divina palabra 
fué laque con su divine poder saeô dc la nada todo 
cuaiito tienc la que cstablcciô los ciclos, y diô à 
la tierra su consistencia y su fccundidad. Por la virtnd 
de esta divina palabra, el soi se para en nicdio dc 
su carrera, las aguas se consolidan y sc detienen in- 
moblcs. Habla Cristo, y el mar se humilia, las Icm- 
pestades caïman, y hasla la niisma muerte oye y 
obedecesu voz. ; Y que no ha hecho en el ôrden de la 
gracia esta palabra omnipotente! iqué müagros mas 
estupendos, que maravillas mas asombrosas! 

^N'o es la palabra de Dios la que convirtiô y santificô 
al mundo, la quctriunfo de iaidolatria, la quedoinô 
cl vicio y la impiedad , la que derribô los cedros 
de! Libano, y abatiô el orgullo de las potestades dc 
la tierra? èNoes ella la que anunciada por docc pobres 
])escadorcs, sin cniLiira, sin clocucucia , sin artc, sc 
hizo cscuchar de lodo cl universo , persuadiô à los 
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iilôsofos, confundio i\ los disolutos, convcnciô à los 
ateistas? Sabidiiria liumana, raxon orguHosa, pasio- 
nés desenfrenadas, inclinacion à los deleiles, amor 
de la vida : todo cejô, lodo se rindiô, iodo cedio â la 
omnipotente virtud de la divina palabra. Viose va 
mas de una vez que al acabar de oirse un sermon, 
al acabar una leccion espiritual, al salir de una 
mcditacion, se dejo cl trono, se abandonô la corte, 
SC buscô un dcsierto, y se trocô la purpura real 
por un àspero cilicio. Nada ha perdido de su vir- 
tud la palabra de Dios, porque ni se envejece, ni 
se débilita. Pues ^de dônde nace- que siendo tan 
focunda como de suyo lo es, parezca el dia de boy 
tan desvirtuada v tan estéril en el cristianismo? 
?uinca se prcdicaron mas sermoncs, y nunca se vieron 
menos conversiones. Pusde dccirse con verdad que 
cl ministerio santo de la predicacion^ que en el curso 
rcgiilar de la Prnvidencia debiera producir friitos 
tan abundantes, boy con grande confusion nues- 
Ira se lia licclio uno de los empleos^ al parcccr, mas 
inutiles. No atribuyamos esta pasmosa esterilidad 
à la divina sernilla, sino a la tierra que la recibe. 
Oyese la palabra de Dios sin disposicion, y asi no es 
do admirar que s.e oiga sin gusto; léese con orgullo, 
por curiosidad, con ospiritu de contradiecion, con cl 
corazon prcocupado, sin sumision, sin docilidad, 
sin respeto. ; Y nos admiramos de que se convierta 


eu veneno este cxcclcnle alimento, que este admi 
i'able manà se derrita y se corrompa! Ènnn estômago 
enfermo los mejores alimentes se corrompen, y 
causan enfermedades mortales. El mayor castigo con 
que amenaza Dios à su pueblo, es va no cl hambre, 
sino quitar la virtud al pan. No liay en el dia de hoy 
cosa mas comun entre los fioles que la palabra do 
D os : ccuantas veces la lie oido, y la bc leido? pero 
^ que milagros. que frutos lui producido eu mf ? 
; Buen Dios, cuauto debe espantarme esta esterilidad l 



ABRIL. 1)IA XÎV. 


595 


PU\TO SEGUXDO. 

Considéra que tan pernicioso es no tomar alimento. 
como tomarlo estando en mala disposiçion. Igual" 
meule se nuiere de hambre que de enfermedad. 
iüyese la palabra de Dios como palabra de Dios? 
Consultemos el anbeio que se tiene de oirla, cl rcs- 
peto y docilidad con que se oyc. ;Cuântos van à oirla 
solo para liacer critica del talonto y delà liabilidad del 
queprcdica! Se hacc vanidad doser mal conlcnladizo 
para acrcditarse de mcjor giisto. Cuando hace alguna 
fuerza cl sermon, se picnsa que todo esta va hccho, 
y sin embargo se puedc decir que nunca nos resta mas 
por hacer. Algiinos van à oir la palabra de Dios solo 
por oir al predicador, por bien parcccr, por aleiicion, 
por costumbre, 6 para pasar una liera de tiempo; vase 
tambicn por empeno, por parcialidad, y tal vez por 
pura adulacion, lisonja 6 complaccncia. Los motivos 
de aqucllasdamas, que solo van al sermon para de- 
jarsc ver y para lucirlo ^ los do aqucllos ociosos que 
solo SC mueven por luimor 6 por capriclio; los moti¬ 
vos de todas estas personas tan poco cristianas ison 
siempre muy cspirituales, son muy pures? ;Cuàîi ma- 
ravilloso no séria que la palabra de Dios fructifieasc 
en corazoncs tan mal dispuestos', que estes pcnascos 
diesen agua^ que prendiese el grano sembrado entre 
estas piedras y en medio del eamino! 

Son pocos los que se aplican à si lo que oycn al 
jiredicador. Si hacc un relrato que se nos parezea, se 
dice que aqucllo no es predicar sino morder; que no es 
doetrina, sino salira. Y en vista de este i nos causarâ 
admiracion que con tantes ministres del Seùor que 
anuncian su palabra con tanta energia, que resonan- 
do à cada paso en todos los pûlpilos las verdades mas 
terribles de la religion, sean tan pocos los que se con- 
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viertan?Se salcporla manana del sermon con ânimo 
de ir por la tarde â la comedia ; y se asiste â esta ccn 
mas atencion queâacpiel. IlablanosDios; ; conque rcs- 
pclo, con que docilidad, con qué sumision, con que 
liupiildad se ledebeoir! iSerâ buenadisposicion para 
oir, ô para leer la palabra dcDios, un gusto de nove- 
dad, un espirilu de cui'iosidad y de critica ? 

;Ali Seùor, y cuànto licperdido yo ; y qué motivos 
de dolor me lie fabricado à mi mismo! Solo consul- 
far el l'ruto que lie sacado de vuestradivina palabra, 
me basta para comprender cuànto lie perdido, y 
cuànto tengo que llorar. Si basta csconder el talenlo 
para condenar à un deudor négligente y pereroso, 
iqué deberé pensar yo de lo que os debo? Dadme 
tiempo, Sefior, dadme tiempo,- que con viiestra di- 
vina gracia yo sabré aprovecliarme tan bien devues- 
tra divina palabra, yo negociarc tanto con este 
celestial tesoro, que todo os lo pagaré. 

JACULATOUIAS. 

Beati, qui audiunl verbum Dei, et cuslodiunt illud. 
Luc.-11. 

■ Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, y la 
practican. 

Lucerna pedibus mois verbum tmm , et lumen semills 
meis. Salm. 148. 

Tu palabra es iuz que me dirige, y linteriia que mo 
alumbra. 

PROPOSITOS. 

1. La palabra de Dios es omnipotente. Ilablô Dios, 
y todo le obedecio. Hasta îa nada, por decirlo asi, 
oyô su voz, y no pudo resislirse à sus preceptos. 
iQué virtud no tiene esta divina palabra aun en la 
boca misma de los hombres? Endurece y consolida 
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las onclas debajo de los piés^ hacc brotar agua de los 
mas dures pefiascos^ saca los muertosde los sépul¬ 
cres ; toda la naturaleza ciimudece, todo cede cuando 
habla Dios, y su voz jamàs se débilita. Pues tde 
dôndenace que esta divina palabra, cuya virtud num 
ca se envejece, sea hoy Lan poco cficaz ; y que la voz 
de Dios que se hacc oir hasta en los abismos, que 
derrifc los mas empinados cedros del Libano, no 
pueda, al parecer, penelrar en el corazon del hom- 
bre, niabalir su orgullo? Dios predica, Dios habla, 
DicTs amenaxa 5 pero iquién se convierle? ^de dônde 
proviene esta impia resistencia de nuestros corazones? 
Provicne de que se oye la palabra de Dios sin docili- 
dad ^ de que se asiste à los sermones con mala dispo- 
sicion. Cae este misterioso grano 6 en medio del 
camino, y le pisan los pasajeros; ô en tierra pedre- 
gosa, y se seca por falta de jugo*, 6 entre zarzalesy 
espinas, y estas le sufocan : es muy poco el que cae 
en buena tierra. Examina cuâl de estas parâbolas te 
comprendc. Tu corazon es esta tierra-, pero ^es acaso 
la tierra del camino real por donde todos pasan? ^es 
la tierra podregosa? ,ies la que esta llena de las espi¬ 
nas que brotan las pasiones? ^Con qiié disposicion 
vas à oir el sermon ? l^aieba clara del poco caso que 
bacesdeél, es el poco Iruto que sacas. Comienza 
acusândote con dolor en la primera confesion de esc 
poco aprecio, de esa indiferencia, y del abuso que 
estas lîaciendo tanto tiempo ha de la palabra de Dios. 
observando en adelanle los consejos siguientes. Prb 
mero : Antes de ir al sermon, dite'â ti mismo que 
vas a oir la palabra de Dios. Segundo : Al empezarse 
el sermon, pide al S3or te dé gracia para aprove- 
charte de él, con esta brève oraoion ; Loquere^ 
Domine^ quia audit servus tuus : dablad, Sebor, 
que viieslro siervo oye^ ô por medio de esta otra : 
iuus sum ego : da mihi inielkctum, ut sciam tes- 
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tinwnia tua ; (empiis faciendi, Domine : Viiestro siervo 
soy, Scfîor : dadmc ciUendimiento para conocer lo 
que quereis que liaga, y para praclicarlo ; porqiie ya 
CS liempo de acreditar mi rendimienlo mas con obras 
quecon palabra?. Tcrccro : Oyc con respeto la pala¬ 
bra de Dios, estando persuadido de que à ti solo se 
dirige; y contigo solo liabla. Cuarto : Ten cuidado que 
las aves no se coman todo cl grano; y despues del 
sermon pide al Senor su gracia para que te aproveches 
de lo que oistc. 

2. Ils la sagrada Escritura la palabra de Dios pura 
y nela, ;Qlic indignidad es lecrla ein atcncion,sin 
devücion y sin respeto ! ; que impiedad abusar de ella 
para hurlas, para ebistes, para aplicaciones pro- 
buias! Desde el principio de la Iglcsia se valiô el 
demonio de todos los herejes para corromper cl sa- 
grado Icxto. llablaban ellos, y gritaban por todas 
partes : Dios es el que babla. De aqui naciô aqnella 
tropa de espiritus lijeros 6 corrompidos,quc en todos 
liempos ban engrosado cl partido de los herejes ; de 
a^iui aqucl espiritu de rebelion contra la Iglesia, que 
siendo la unica depositaria de la Te, y la imica à quicn 
cl Senor ba prometido su verdadero espiritu , es 
tanibieii la ûnica qucpuedcdescubrir, desenmaranar 
y proscribir el error. Mnguna herejia ha habido en 
que no baya rcinado el fauatismo : liabla lapasion, 
cl orgullo y la disoIucioU; y ella grita que es Dios cl 
que babla. No bay cosa mas pcrniciosa que los libros 
. licrélicos : ten un santoborrorà todos los que con- 
dena la Iglcsia, Por lo coniun estân cscritos con 
iTiuciio aile, con bello esliiu, con gracia, con sal^ 
ci papel, la letra, liasla la cncuaderiiacion cmbclesa : 
p( i 0 es niiiY peligroso cl veneno de que estân ilenos^ 
- riiaiîto mejor preparado esta, mas sutil es y mas de 


Umier • rara vcz sc cxpclc si llega û introducirsc. Sola 
la Iglcsia conserva la palabra pura de Dios : nunca 
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loasotros libros que los que clla aiitoriza, y pi’ocura 
inforrnarte de un sahio y santo directoi* (jiié libros 
])odrâs leer sin peligro. kl eslomago dôbil no puedc 
oon alimentos fuertes. Apenasha habidoseclaô Iierc- 
jia (|ue no baya Iraducidoen lengiia viilgar la sagrada 
Escritura, poniéndola en manos de los ignoraïUes y 
de las inujeres. Presto se toma una plaza cuando so 
envcncnan todas las fucutos. No sin razou ha prolii- 
bido tantas vcces la ïglesia en sus concilios que se 
Iraduzca la sagrada Escritura en lengua vulgar. No la 
leas en esta lengua sin licencia, y léela siempre con 
devocion y con mucho respeto. Muchos santos la 
leian de rodillas y con la cabeza descubierta. ;Oh, y 
cuanlo es de teiner que este priirito que tienen de 
leer la sagrada Escritura tantos ignorantes y tantos 
cortisimos entendiniientos, no nazca del enemîgo de 
la salvacion y del espii itu de orgullo ! 
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DIA VEINTE Y SEIS. 

SANCLETO Y SAN MARCELINO, papas y MÂliTiRts. 
San Cleto fué romano; v haliioiidole converlido à 

7 U 

la fe el apôstol san Pedro, se hizo discipulo suyo, y 
en la escuela de tal maestro aproveclm tanto en poco 
tiempo, que fué ejemplo y modèle de todo el cicro 
de Roma, asi por su zelo, como por su fervor y ad- 
mirable devocion. 

Cou su afabilidad coiiquistaba los corazones husta 
de los mismos paganos; y cl grande amor que profe- 
saba à Jesucristo, daba à enteiidcr que habia Iieré- 
dado de su maestro aquella singiilar tcniura al 
Salvador, ilacia san Pedro tanto aprecio de san Cleto, 
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(]ue SC créé con razon liaberle escogido juntamenle 
con San Lino, no solo para trabajar bajo su direccion 
en Roma y sus contornos, como los demàs operarios 
evangclicôs que empleaba en la viùa del Seùor, sino 
tambien para gobernar en su ausencia aquella pri¬ 
mera iglesia del mundo. 

•i Habiendo terminado san Pedro, el ano C7 del Se- 
nor, su gloriosa carrera por medio del martirio, le 
sucediô iinnediatamente san Lino, y à san Lino 
sucediô san Cleto. Bien era menester un pontifice fan 
grande en aquellosdilicullosos lienipos de una Iglesia 
l ecien nacida, en los cualcs ei'a universal la perse- 
cucion, y los (ielcs eslaban neccsilados dequien los 
socorricse y los alcntase. Todo lo hallaron en la 
inmensa caridad de nueslro santo. No liubo provincia 
on toda la extension del imperio roniano, no bubo 
rincon tan escondido en donde las'necesidades de los 
cristianos no sintiesen los efectos de su caridad y de 
su zelo. A unos socorria con limosnas, à otros alen- 
taba con sus cartas, y à todos dirigia y consolaba con 
sus paternales instrucciones. Aunque el rebaùo eiva 
muy nuineroso, à todo proveia el vigilante pastor. 
Ordenô en Roma veinte y cinco prcsbiteros, y no 
omitiô medio alguno de cuantos podian contribuir 
al bien, aumento y propagacion de la Iglesia. 

liabia docc aflosque la gobernaba con toda aquella 
vigilancia,prudencia y acierto que se podiaesperarde 
uno de los mas amados discipulos del principe de los 
apdstoles, cuando Domiciano, tirano cl mas oncar- 
iiizado cnemigo de los cristianos que hasta ahora se 
ha conocido, excité contra elles una de las mas horri¬ 
bles persccuciones que padecieron jamâs. Son indeci- 
blcs las crueldades que ejerciô contra lossiervos de 
Cristo, cuyo nombre, estaba resuelto à exterminât’. La 
teinpestad estallô à un mismo lieinpo en todas par¬ 
tes : en un solo dia se contaron muchos millares de 
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niartiresiycn todos los àngulos del miindo corrian 
arroyos de sangre de aquellos héroes cristianos. 

Pero hacia poco caso el tirano de la externiinacion 
del rcbado, niientras quedase coa vida el pastor; y 
asi convirlio contra él toda su rabia. Mando que 
ruesebuscado el pontifice romano, cl cual no cesaba 
de correr diay noche por la ciudad y por la campafia, 
arrastrado, digàmoslo asi. por grutas y por cavor- 
nas, para asisür y consolai' à los fioles. Fué preso san 
Cleto y metido en una càrcel cargado de cadenas. 
Lu alegria que mostrô, oon admiracion de todos, 
acreditaba e! deseo (jue Icnia de derraniar su sangre 
por Cristo; pero la impaciencia con que estaba cl 
tirano por vcrlc acabar la vida, le ahorrô muchos 
tormentos. Fué, pues, niartirizado en Ronia, el dia 
^0 de abril dcl afio de 95. Consérvase su cuerpo en la 
iglcsia de San Pedro dcl Vaticano, y se mucslran 
algunas de sus santas reliquias en la de San Pablo de 
la Plaza Colona. 

Hônrale comoâsu patron y litular la ciudad de 
Uuvo en la antigua Calabria creyôndosc en ella, por 
antigua tradicion, que habiendo ido alla san Cleto, 
viviendo todavia san Pedro, 6 poco despues de su 
inucrle, siguiendo sus correrias aposlôlicas, convir- 
tiô à la te la mayor parle de sus vecinos, y fué su 
primer obispo, 6 à lo menos su apôslol, antes de 
ascender al sumo pontificado. 

Célébra en este mismo dia la Iglesia la fiesta desan f 
Marcelino,cuya vida y santa muerle ban sido siempro 
para los fieles no menos de grande instruccion, que 
poderoso motivo do connanza en la niiscricordia del 
Sefior. ^ 

Fué san Mareelino de Pioma, bijo de un bombre 
que sellamaba Proyecto. Sus bellas prendas y virtud 
se dejan conocer por lo macho que se distinguia en el 
clero • y por la general estimacion que se merecia en 

4 34 
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toda la ciudad. Ilabia prestado importantes servicios à 
la Iglesia en el ponlifieado de san Cayo. Era sabio en 
la ciencia de los sanlos, infatigable en el trabajo, y 
estaba bien instruido de las necesidades de la Iglesia; 
por lo cual, despues de la imierte de san Cayo, fué 
escogido para gobcrnarla en aquellos borrascosos 
tiempos del imperio de Diocleciano y Maximiano, 
enemigos inexorables del nombre cristiano, que ha- 
bianjurado perder k la Iglesia del Seùor. Ascendiô 
san Marcelino à la silla apostôlica el afio de 296. 
■Asegura Tcodoreto, que supo adquirirse grande glo- 
ria en tiempos tan calamitosos. Sirviolc de mucho su 
prudencia y su virtuden medio de un pueblo à quien 
el nombre solo de cristiano irritaba y enfurecia, y 
su zelo se dejô conocer de todos los fieles. Hàcia cl 
aùo 303 se déclaré la guerra contra la Iglesia, man- 
dando Diocleciano por nuevos decretos que se em- 
plcase todo género de tormentos para exterminai' de 
uua vez à los cristianos. Fué tan horrible la persecu- 
cion, que en menos de un mes se contaron quince 
mil martires. No perdono al pontifice de Roma; 
echaron mano de Marcelino, y habiéndole llevado 
à la cârcel, le hicieron padecer todo cuanto puede 
invcntar un pueblo furioso para cansar la mas sufrida 
paciencia. 

Usaron de todas las amenazas que pudo discurrirla 
mas bàrbara inhumanidad para intimidar à un pobre 
viojo; llevàronlc arrastrando al templo de Jupiter, y 
amcnazàndole que le harian sufrir de una vez todos 
lossuplicios si no sacrificaba à los dioses, le obliga- 
ron à ofrecer incieriso â losidolos. Olvidado entonccs 


Marcelino de quieu era, vencido del temor de los 
tormentos y no dando oidos masiiue à su propia fla- 
queza, cayo en la iniseria de ofrecer incienso à los 


dioses falsos, afligicndo y contristando à la Iglesia 
con tan funesta caida. 
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Alaverdad, esta fué seguida de uii pronto arrc- 
pcntimiento. Apenas se vio en libcrtad, cuando pcnc- 
irado del mas vivo dolor, se entrcgô todo à las 
lâgrimas y à los suspiros» llorrorizado con la gravedad 
de su culpa, y no queriendo perder un instante para 
reparar el escàndalo, escribiô liiego à todos los obis- 
pos que podian juntarse prontamente, y los convocô 
para Sinuesa, ciudad de Kalia en la Campana 6 
tierra de Labor. 

llabiendo concurrido à ella muchos obispos, se 
dejo ver el papa Marcelino en medio del concilie en 
traje de pénitente, y deshaciéndose en làgrimas, 
pidiô à los padres le alcanzasen del Sefior cl perdon 
de su énorme pecado, y le impusiesen por él la peni- 
tencia que gustasen. Aturdidos los padres al ver en 
estado y traje tan humilde à la cabeza visible de la 
ïglcsia, le rcspondicron todos â una voz : u La pri¬ 
mera silla del niundo no reconoce tribunal superior. 
Pues imitâsteis â Pedro pecador, imitad à Pedro péni¬ 
tente ; sed su copia, asi como sois su sucesor. Por su 
contricion y por sus làgrimas obtuvo él la reniision 
de sus pecados ; por las vuestras debeis vos esperar de 
la bondad infinita de Dios la remision de los vues- 
tros. Ninguno de nosotros tendra osadia para juz- 
garos^ sed vos mismo vuestro jucz : à vos os toca 
reparar elescàiidalo que habeis dado. » 

No tardé mucho en hacerlo. En aquel mismo dia 
se présenté delantc del juez, y le dijo cou valor que 
si por haber contado demasiadamente con sus pro- 
pias fuerzas, habia tenido la desdicha de ceder al 
miedo de los tormentos, esperaba ahora en la gracia 
de Jcsucristo, ùnico y solo Dios verdadero, que 
repararia su flaqueza, padeciendo por la fe que cori- 
fesaba los mas horribles suplicios. Prcscntàronle 
luego â Diocicciano, y viéndosc Marcelino en su 
prcsencia, le dijo ; « Confieso, Sefior, que lave la 
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desgracia de dejarme intimidar de vuestras amena- 
zas ,y de ofrecer incienso à los idoles; pero aqui 
estoy para reparar mi culpa. En vuestras ma nos me 
teneis : cuanto nias me liiciéreis padccer, mas oon- 
lentarèisla ansia que tengo de haccrpenitencia. Bien 
podeis atemorizar à los cristianos, y bien pueden 
apostatar algunos tan flacos y tan misérables como 
yo ; pero ni nueslra miseria ni vuestros tormentos 
podrân derribar la Iglesia. Cristo, mi divine Salvador, 
nnico y solo Dios verdadero, la cimenté sobre un 
fundamento inmoble v cterno. » 

4 . 

Irritôse tanto el tiranoal oir aquella tan generosa 
confesion de nuestro sanlo, que mandé le cortascu 
al punto la cabeza; lo que se ejecutô sin dilaeion. De 
esta nianera réparé este ilnstrc màrtir y santo papa 
con el derrainamieiito de su sangre su triste caida 
y el escàndalo que liabia dado. 

No ignore que algunos autorcs modernos han que- 
rido poner en duda este hecho ; pero habiendo pesado 
bien sus razones, me parecié mas acertado adborir 
al testimonio de los autorcs que florecicron mas de 
mil y doscientos anos ha, y â la autoridad de unas 
actas tan antiguas, que à la crilica poco segura de los 
que escribieron de ayer aeâ (i). 

Mas de un mes estuvo en la plaza, donde sc ejecuto 
la scntcncia, el cuerpo de nuestro santo, con los de 


(1) Sin cml)ar«:o de lo que dire el an (or de estos (‘srrllorcs mo¬ 
dernos , no podeinos luonos de conccderles una grande autoridad ; 
y en cuaiilo al hecho de que se trala, su crilica nos parece sana, 
fundûndosc en cl c^âinen do los monumentos mas anfigiios, y 
apoyando su juicio nada inenos que en los escrllos de un sau Agustiu. 
Ksle santo dortor, en cl libio que cscribio conira Potiliano ^ obispo 
ilonatisla JusliOca â san jMarcclino del erîmen de aposlasia, y rnucs- 
li a que lodo lo que se alribnia â eslc santo papa de fiaber sacrificado 
â los idolosy eiilrcgadolas Escrituras, cra pura iuvencïon y caium- 
nia de los Donatisias. Véasc al P. Pagi, al P. Alejundro, a Tilloiuoul 
y al cardcnal ürsi, J. B. 
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San Claudio, Quirino y Antonino, por Iiaber mandaclo 
el emperador que ninguno les diese sepultura ; pcro 
al lin cl presbitero Marcelolos burtô de nochc, y los 
cnteiTO en el cementcrio de Priscila. Aseguran mu- 
chosque el ano de 849, el papa Leon ÏV regalô cl 
cuerpo de san Marcelino à Nomenoy, duque de Brc- 
lana,quê habia tomado el titulo de rey, y que fuc 
llevado con gran pompa à la abadia de San Salvador 
de Redon, en la diôccsis de Vanes, cuyo abad era san 
CouYoyon, que hacia oflcio de embajador de Nome¬ 
noy cercadel papa. 

MAUTinOLOGIO ROMAXO 

En Roma, la fiesta de san Clelo papa, cl segundo 
que gobernôla ïglesiadespues del apostol san Pedro: 
rccibiô la corona del martirio en la persccucion de 
Domiciano. 

Alli niismo, san Marcelino, papa y màrtir, que en 
tiempodel emperador Maximiano fiiê dccapilado por 
la fc de Jesucristo, en compania de Claudio, Cirino 
y Antonino ; la persccucion que se suscité entonces 
fué tan violenta, que en menos de un mes obtuvieron 
lapalma del martirio diez y siete mil cristianos. 

En Amasea en el Ponlo, san Basileo ol)ispo,qiic 
sufrié gloriosa muerte en tiempo del emperador Li- 
cinio: su cuerpo fuc arrojado al mar, pero un cris- 
tiano llamado Elpidiforo lo cncontré por revclacion 
de un àngel, y le dio honrosa sepultura. 

En Braga en Portugal, san Pedro màrtir, primer 
obispo de estaciudadt 

En Viena, san Clarencio, obispo y confesor. 

En A'erona, san Lucidio obispo. 

En el monasterio de Céntula, san Ricario, presbi¬ 
tero y confesor. 

En Troyes, santa Esporanza virgen. 


34 . 
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La misa es en honra de los dos sanios, y la oracion 

la que signe. 


I 

Bcrilorum marlvmm, pnri- 
ïcrquo ponlificum Clcli cl Mar- 
ccilni, nos quæsurmis, Domine, 
fcsla fucantur, et eoruni com- 
mcndcl oratio vcncranda. Per 
Dominum noslruni... 


La episiola es del cap. 

San 

Bcnc(îic[us Deus cl Pater 
Domini nosli i Jesu Chrisli, 
qui sccuntlùm miscrlcorclîam 
suam magnam rcgcncravil nos 
in spcni vîvam, per rcsurrcc- 
lioncm Jc‘iu Chrisli c.v mor- 
luis, in hærcdilatcm Incorrup* 
tihilcrn , cl incontaminatam , 
et iminarccscihilcm , conscr- 
valam in cœlis in vohis, qui in 
virlule Dci cusiodimini per 
fidcm in salulein, paralam rc- 
vclari in Icmporc novissimo. 
In quo cxuUabilis, modicum 
nunc si oporlel conlristari in 
variis Icnlalionibus ; ul pro- 
balio veslræ fi dci mullô prelio- 
sior auro (quod per ignem 
probatur) inveniatur in lau- 
dem, cl gloriam, cl honorcm, 
in revclationc Jesu Chrisli Do- 
minl noslri. 


Suplicâmosle, Seîior, que en 
las ficslas de (us pontifices y 
mârtircs CIcto y Marcelino ; 
mcrezcainos su poderosa pro- 
teccion, y que por su inlercc- 
sion seau gratas à (i nuesli as 
oracioncs. Por nuestro Senor..* 

1 de la primera del apôstol 
Pedro. 

Bendilo el Dios y Padre de 
nueslro Senor Jesucristo , cl 
cual por su gran misericordia 
nos reengendrôâ una viva espe- 
ranza,por mediodcla resurrec-’ 
cion de Jesucristo de entre los 
muertos, à una heredad in¬ 
corruptible, é incontaminada, 
é inmarcesible, reservada en 
los cielos para vosotros, quie- 
nes por virtud de Dios sois 
guardados por la fe para la sa- 
lud, que esta preparada para 
nianifcstarse en el tiempo pos- 
trimero. En cl cual os rcgoci- 
jaréis, si por nliora convicne 
que seais algo afligidos con va¬ 
rias tenlaciones ; para que la 
prueba devuestrafesea ballada 
mas preciosa que el oro (cl cual 
se prueba con el fuego) para 
alabanza, y gloria y bonor, en 
la manifcstacion de Jesucristo 
Senor nueslro. 
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NOTA. 

llabiendo vuelto à Homa de su viaje al Oriente el 
)) apôstol San Pedro, elano47 6 48 de Cristo, escri- 
» biô esta epistola, que dirigiô principalmente à los 
» Jiuiios convertidos que csiaban esparcidos en el 
)ï Ponto, Bitinia, Galacia, Asia y Capadocia. Tiénese 
» porcierto que el apôstol se valiô de san Marcos, su 
» interprète 6 secretario, para escribirla en griego. 

)) LIama à Borna Babilonia por muchas razones que 
)) ya hemos dicho en otra parte. » 

UErLEXIONES. 

El Senor, segun su gran misericordiajUos ha reen- 
gcndrado en la viva csperanza de acjuclla herencia 
que no esta sujeta à corromperse, ajarse, ni marclii- 
tarse, la cual esta reservada para vosolros en el cielo : 
Qui secundùm misericordiam suam magnam régénéra- 
vil nos inspemvivam.,. inhœrcdiiatem incorruptibilem^ 
et incontaminatainy et immarcesclhilcm, conservatani in 
cœlis invobis. ^Qué herencia es esta? iY quiénes son 
los que la logran ? Una felicidad sin limites, sin me- 
dida; un bien inmenso, eterno; una alegria pura, 
cclmada^ exquisita*, una tranquilidad inaltérable, 
una hartura, una saciedad de todos los deseos-, un 
puesto que es por excclencia todas las dignidades, 
término feliz de todos los honores : en una palabra, 
es la posesion del niisino Bios. quiénes son los 
dichosos herederos de estos bienes? Nosotros ; todos 
los cristianos. ;Y es posible que pueda algun otro 
objeto excitar nuestro apetito, lisonjear nuestra am- 
bicicn, ni estiniular irucirtros deseos! ;es posible que 
otro bien alguno pueda inover, embelesar, satisfacer 
tanto al aima, que la haga olvidarse de su herencia, 
hasta hacerse digna de ser desheredada! cQué mayor 
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locura puede haber? iy scntido piicde 

entenderse aquella sentencia delSabio, que es infuiiio 
cl nümero de los necios P 

Espérase en el mundo alguna herencia : ; à que co¬ 
sas no se sujeta el que tiene esta esperanza! ;qu6 
leyes tan duras no se impone! Continuo y moles- 
tisimo cortejo, absoluta condescendencia con todos, 
sumisiones que luimillan, sufrimientos, bajezas, 
lisonjas, desabrimientos, disgustos^ todo lo traga, 
iiada le répugna. ;Y esto por una esperanza poco 
scgura, muchas veccs mal fundada, y por unes 
bicnes siempre vacios, siempre caducos, siempre 
falsos! Y una esperanza infalible en el motivo que la 
anima; que tiene por objeto un bien lleno, solido, 
cterno, incapazde corromperse, podrirse,ni marchi- 
larse ; un bien que por si solo vale por todos los demâs 
bienes, y sin el cual todos los demàs son un sueno, 
una apariencia, una nada; ;esta esperanza à nada 
nos alienta! ;nada hacemos por ella! ;Mi Dios, que 
’ pobreza de entendimiento, qué corrupcion de cora- 
zon , que fasciiiacion 6 que ceguedad hay mas lamen¬ 
table que la iiiiestra, si suspiramos por otro bien, si 
nos dejamos deslumbrar por la vana esperanza de 
otra herencia ! ; Ah, Sefior, qué verdad hay mas pal¬ 
pable; pero qué pocos la conocen ! Léense estas re- 
ilexiones sin hacerse. Convienen todos sin dilicultad 
en que no hay otros bienes solides sino los eternos; 
en que todo lo transitorio debe ser para nosotros mny 
indiferente;y en medio de eso los bienes présentés 
son los que ünicamente nos atraen. iOh,y cuânta 
verdad es que ninguiio puede ser verdaderamente 
cristiano, sin ser verdaderamente honibre de razon; 
y que cuando se débilita la fe, tambien se débilita el 
entendimiento! El que se considéra como peregrino 
ô como forastero en este mundo, poco caso hace de 
sus bienes ni de sus males. Las aflicciones de esta 
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vida avîvan el ansia de les hienes de la otra*, pesa 
poco la criiz a una aima que esta aniinada con una 
viva esperanza-, antes bien salla de gozo al verse adi- 
gida con diferentes pruebas por un poco de tiempo, 
sabiendo bien que los trabajos y adversidades de este 
inundo son coino fianzas y prendas de la hcrencia 
que nos esta prometida. En este sentido una persona 
pobre, enferma, perseguida, despreciada, abando- 
nada, es una rica hcredera. No repara en lo que 
tiene, sino en lo que tendra. El heredero presuntivo 
de un reino goza de todos los honores, aunque no 
goce de las rentes ni de la autoridad. Ahora soy iin 
pobre pastor, dccia en otro tiempo David 5 pero des¬ 
pues seré rey. Tengamos una fe animada,una espe- 
ranza viva, una virtud constante, v nos harâ saitar 
de gozo el pensamiento de la cternidad. 

El exangcUo es dcl cap, 15 de san Juan^ y cl 7ni5mo 
que el dia xxil, pàg, 526. 

MEDiTAClON. 

DE LX ETERN1D.\D IXFELIZ. 
rUiVTO DUIMERO. 

Considéra que despucs de esta vida tan covta, 
tan fràgil, que à cada hora y a cada instante se nos 
escapa ^ despues de este cortisimo numéro dédias tan 
tristes y tan inquietos, hay olra vida que ha de durar 
para sienipre, dichosa para los que se salvan ^ pero 
sumamentc infoliz y dcsgraciada para las aimas que 
se condenan. ; Ab ! i y do que numéro seré yo? ^cual 
sera mi destiiio? Si no soy elernamente feliz, seré 
infeliz eternamente : no hay incdio entre estes dos 
extremos, E! sarmiento que no esta unido à lavid, 
solo sirve para el fuego ; ; y aun si la semejanza fuera 
en todo perfecta! jsi el condenado, que es arrojado 
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â las Hamas, se consumiera en ellas! Pero el caso es 
que aquel fuego conserva â los mismos que abrasa. 

Es la eternidad un infeliz estado, en que, por de- 
cirlo asi, todas las diferencias de tiempo concurren y 
se reunen en un niismo puntopara hacer nias infeliz 
al aima que se condena. ; Qué sorpresa, qué desespe- 
racion para una aima, acostumbrada en cl mundo à 
esta continua sucesion de tiempos y de estaciones, de 
dias, de meses y de aîlos, divertida con la mudanza 
y entretenida con la novedad, liallarsc en un momento 
en aquel abisnio inmenso de la eternidad, dondenada 
se niuda! Desde cl primer instante que entra en cl, 
tendra todo cuanto lia de tener para siempre : halla- 
râsc inmutableniente en el mismo estado, en cl mismo 
sitio , en la misnia disposicion, cou las inismas ini- 
presiones que lia de experimentar por toda la eter- 
iiidad. En aquel mismo momento padece ya toda la 
eternidad infeliz : eternidad de aniargura, eternidad 
de aiTcpentimiento, eternidad de desesperacion, 
eternidad de tormentos. Toda la eternidad, digàmoslo 
asi, sejunta, y la padece en cada instante. 

iODios, y que destine, snfrir cada momento todos 
los tormentos imaginables, todos los tormentos que 
puede sufrir una aima -, y sufrirlos todos juntes, y 
sufrirlos para siempre, y siempre sin esperanza de 
verlos acabar jamàs, sin el mener alivio, sin el mas 
leve rasgo depacienciaî ; O justicia de mi Dios, y que 
terrible eres! Pero ; 6 locura, 6 malicia del liombrc , 
à qué extremo no llegas, cuando sabes que hay una 
eternidad infeliz, y pecas, y vives enpecado, y te 
expones al peligro de morir en pecado ! 

Püi\TO SEGUNDO. 

Considéra que en la contemplacion de esta eternidad 
SC pierde cl entendimiento ^ pero cl aima del coiidC' 
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nado jamàs perdcrâ ni un solo instante de esta clor- 
nidad. Si despues de tantos millones de sigloscomo 
instantes han pasado desde que el sol gira sobre 
nuestras cabezas, se hubieran de acabar las penas de 
los condenados, no por eso dejaria de ser inexcusable 
el pecador en haberse granjeado voluntariamente una 
prodigiosa duracion de suplicios, por unos insulsos 
deleites que se pasaron en pocos momentos ^ pero al 
fin su locura séria menos intolérable. ; Que ! ^por un 
solo pensamiento consenLido un millon de siglos de 
penas ; por un pecado de algiinos instantes un infierno 
de cien mil millones de anos ? ;ü Dios, y que rigor ! 
Pero, paciencia, que esos tovmentos no son eternos; 
aunque su duracion sea espantosa, al cabo han de 
tener fin. Siendo este asi, podria decir un condenado : 
Todo lo que he padecido, eso menos me resta f|ue pade- 
cer : ya tengo dos afios, diez anos menos de tormentos. 
;Pero una eternidad, una eternidad sin poder jamas 
decir : Un cuarto de hora menos tengo que sufrir : sin 
que al cabo de mil millones de siglos pasados en los 
tormentos pueda decir : Ya se paso una hora de mis 
penas ! 

SepuUado, hundido, anegado en un abismo de 
fiiego, que es al niismo tiempo todos los suplicios ; 
innioble como una roca en medio de las Hamas, pe- 
netrado de fuego como un carbon hecho ascua, el 
infeliz condenado se abrasa, rabia, se desespera, 
siempre esta padeciendo, y siempre pensando que ha 
de padecer sin fin y sinalivio. Hay infierno, lylos 
cristianos pecan! hay infierno eterno, ;y el pecado 
lieue atrnctîvo ! 

Aunque se haya pasado un incomprensible numéro 
de siglos desde que el misérable condenado esta pade¬ 
ciendo, nunca podrâ decir ; he padecido. Sus tormen¬ 
tos siempre son présentes-, porqueen la eternidad no 
liay tiempo pasado. Siempre arder, y estar cierto do 
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que hadearder para sicmpre *. este es su destine. ; O 
Dios, y es posible que tan atolondradamente se corra 
a este horroroso precipicio, â esta espaiitosa cter- 
nidad ! 


Imagina que un hombre esta condenado à padecor 
todas las penas del infierno basta que liaya anegado 
en sus làgrimas todo cl universo, y que solo ha de 
llorar una sola làgrima de mil en mil aüos. Gain solo 
huhicra derramado hasta ahora cinco 6 seis. ; Buen 
Dios, que prodigioso numéro de siglos se pasai iaii 
antes que Ilcgase â llcnar do sus làgrimas este cuai to! 
;pues que, si huhicra de lîcnar toda esta casa! ;pues 
que, si se liubicse deesperar hasta que desus làgrimas 
se formasen grandes y caudalosos rios ! ; pues que, si 
bubiesc de padeccr hasta derramar todas las précisas 
para llcnar todo cl iumenso espacio que ocupa el mar! 

; pues que, si fuese necesario que iuundasen loda la 
tierra, y (pie ocupasen todos los interminables vacios 
que hay desde la tierra hasta el cielo ! Ilace estremecer 
este solo pensamiento : justamente asombrada, sobre- 
sallada la razon, se confundc, se pierde en esta espau'- 
losa extension de siglos. Con todo eso, aun siendo 
lan asombrosa, tan incomprensible esta duracion, 
no es la eternidad, no es ni la mas minima parte de 
la eternidad^ porque despues de esa duracion de 
ticinpo casi infiriita, la eternidad queda toda entera 


lia de Ilegar liempo en que un condenado pueda 
dccir que, si hubiera derramado una sola làgrima de', 
mil en mi! anos desde que està en el infierno, y que^ 
si Dios la huhiese miiagrosamente conservado, ya; 
estaria anegado en su liante todo cl universo^ y 
cntoncesaun le restarà que padecer loda entera la 
misma eternidad 5 ni un solo momento se habràdis^ 
ininuido de su eternidad infeliz. 


; Ah Sefior! ^y seré yo acaso un ohjcto digno de 
Cülera tan terrible ? ;Ay de mi ! que demasiadamento 
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lo soy ; ya he merecido por mis culpas todas vuestras 
venganzas; pero mi duice Salvador Jesucristo derramo 
sobrada sangre para apagar todo el fuego del infierno, 
y para merecerme vuestra misericordia. Conce- 
dedme, Senor, esta misericordia que vos mismo me 
habeis merecido, para que laçante en el cielo por 
toda la eternidad. 


JACiLATORIAS. 

Qttis poterit habitare de vohis cxm igné dévorante ? 
guis hahitahit ex vohis cum ardorihus sempikrnis ? 
isai. 33. 

^Quién de vosotros podrâ habitar en medio de aqiiel 
fuego abrasador? /quién podrà habitar en aquellas 
liamas eternas? 

Domine , ne in fiirore tuo arguas me^ neque in ira tua 
corripias me. Salm. 6. 

J0 Seùor, no me casligueis en medio de vuestro furor-, 
no me juzgueis cuando esteis airado contra mi ! 

PUOPOSITOS. 

i. Todo lo que pasa, todo lo que tiene fin es poca 
cosa, y hablando en rigor es nada, iQué es lo que 
tenemos ahora de los gustos ô de los disgustos que 
experimentamos en la ninez? De aqui à cien ahos, 
^qué impresion nos harà, ni molesta ni gustosa, lo 
que ahora nos esta pasaiido? Mientras vivimos, se su- 
ceden unos à otros los bienes y los males ; pero demos 
que dureii estos por toda la vida, ^ ^ué nos restarâ 
deeilos un instante despues de la muerte? y respecte 
de la eternidad, i qué es loda nuestra vida ? Hablando 
con propiedad, ningun mal es horrible, ningiino nos 
debe hacer desesperur ,sino el que nunca pasa, el que 
jamâs se ha de acabar, Pero si este mal es extremo, 
k 3o 
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si C5 el mayor detodos, êqué oosa masrerrîTiTe que su 
eterna duracion? Pues esta es la herencia de todos los 
que mueren en pecado mortal^ esta es la suerte de 
todos los que se condenan : dolores sin medida, tor- 
mentos sin numéro, duracion sin fin. ;0 Dios, qué 
desgracia mas horrible ni mas digna de temerse! lY es 
esta la desgracia que se terne mas? ;Oh, qué pru¬ 
dentes fiieron los santos en no perder nunca de vista 
esta espantosaeternidad! Imita su ejemplo y sus pia- 
dosas industrias. Si una cosa te deleila y otra te mor- 
tifica, considéra que una y otra pasa, y que despues 
de estos cortosdias se signe una eternidad. Al acabar 
tus or^^ciones de la manana y de la noche, piensa 
siempre'que hay una eternidad infeliz, y que una 
gran parte de los que hoy viven, y acaso la mayor, 
han de toner por su destine esta infeliz eternidad. 
Cuando veas morir algiin amigo, algun pariente tuyo, 
haz luego réflexion sobre cuâl sera su desdicha si le 
ha cabido en suerte una eternidad infeliz. Nunca 
tomes diversion, nunca emprendas negocio de conse- 
cucncia, sin ecliar una ojeada hâcia esta espantosa 
eternidad. No temas sazonar tus diversiones con este 
pensamiento : â la verdad no te daràn tanto gusto, 
pero tambien te aliorraràs muclios remordimientos. 
Uno de los medios para no caer en el infierno ni en la 
infeliz eternidad, es pensar en ella con frecucncia. 
jO mi Dios, qué dichosos, que biienos cristianos sé¬ 
riâmes si esluviéramos pensando siempre en ella ! 

2. Nunca te olvides de que la eternidad infeliz es 
fruto de unos deleites que duraron pocos momentos. 
Si el tentador te importuna, si la pasion se irrita, si 
cl deleite es dulce, si la lentacion es violenta ^ Ilama 
lue^ al pensamiento la memoria y la imagen de In 
espantosa eternidad. ^Se àpodera de tu corazon la 
codiciaé d amor de las riquezas? pues compara esa 
opulencia, esos bienes que gozas 6 espéras gozar, con 
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la eterna falta de lodo, que es la herencia de les cou- 
denados. ^Se inquiéta la carne con el alractivode los 
deleitcs? puespregùntate à ti mismocon el Profeta, 
si esos deleites tan cortos y tan superficiales podrân 
apagar el ardor de las Hamas sempiternas. Cuando 
se te excite la côlera, cuando tus enemigos te ofen- 
dan, cuando las desgracias y los trabajos te persigan. 
considéra qué cosa es arder, sufrir, rabiar, ser in- 
feliz y estar en desgracia de Dios por toda la eterni- 
dad. El pensamiento y la memoria de la eternidad 
acibàran, por decirlo asi,el sainete de los gustos: 
pero tambien suavizan la amargura de los trabajos, 
y hacen tolérables y meritorias las adversidades. No 
te contentes con aprovechartc tu solo de esta 
piadosa industria,- procura enseîlarla tambien à tus 
hijosy â tus criados. Hàblales con frecuencia de la 
eternidad ; de cuando en cuando hazles una pintura 
de clla viva y pénétrante. Estas redexiones son siem- 
pre muy provecliosas : ^De qué me sirve ocupar el 
trono^ vivir rodeado de esplendor y de abundancîa 
por algunos pocos aftos, si he de ser despues infeliz 
por toda una eternidad? 


VW WVWV%V«VVWWWV«VWVVWWWVNWVWV\A.VW>\^VWW\ ♦WWWV'WVWVW wyv%%w 


DIA VEINTE Y SIETE. 

SANTA CITA, VÎRGEN. 

No hay estado tan pobre, no hay condicion tan 
oscura en el mundo, en que no se pueda, con la 
asistencia de la divina gracia, arribar à una emi- 
nente santidad. Prueba incontestable de esta verdad 
es Santa Cita. 

Fué de nacimiento bumilde, bija de un pobre pai- 
sano. Llaniûbasc su padre Lombardo, y su madré 
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Donisima; cran ambos pobres, pero tomcrosos de 
Dios : y como no esperaban dejar ningunos bienes i\ 
su bija^ procuraron dejarla â lo mènes el de la vir- 
tud, que es el mayor de todos. 

Naciô Cita en el principio de! siglo XIH, en una 
aldea llamadaMonsagradi/poco distante de laciudad 
de Liica. Los desvelos de la virtuosa madré en criarla 
en cl temor santo de Dios^ fructificaron fàcilmente 
en aquel tierno corazon que parccia como nacido 
para la virtud, por estar Ileno de inclinaciones natu- 
ralmcnte piadosas. Hechizaba à todos la dulzura de 
su genio y su modestia ; hablaba poco, trabajaba mu- 
cho, y solo interrumpia la labor para entregarse â 
la oracion. Luego que tuvo bastante discrecion para 
conocer y amar à Dios, nunca le perdiô de vista, y 
en ningun otro objeto hallaba gusto su corazon. 
Siendo nifia, la bastaba oir que alguna cosa era ofensa 
de Dios, para mirarla con horror por toda la vida; 
ni su madré neccsitaba valersc de otros términos para 
enscfiarla y para corregirla que estos : Dios manda 
esto^ prohibe aquello^ en estas dos palabras se com- 
prendia todo para ella. 

Siendo de doce afios, la pusieron à servir en casa 
de un ciudadano de Luca, llamado Fatineli, que la té¬ 
nia contigua â la iglesia de San Frigidiano. Consérvasc 
esta casa hasta el dia de hoy con singular vcncracion, 
estando adornados todos sus cuartos de ricas y pri- 
inorosas pinturas que representan las principales 
acciones y milagros de nuestra santa. 

ïlallàndose Cita en el Immilde estado de criada, 
desde luego se persuadio que la verdadera virlud 
consistia en cumplir exactamente con las obligacio- 
nes de su estado ; y â esto se aplicô con el mayor 
empeno. Levantàbase siempre al despuntar el dia*. 
y mientras los demâs dormian, ella oraba, cui- 
dando de tener ya oida misa todos los dias antes que 



ABRIL. DÏA XXVII. 617 

fuese hora de dar principio à los quehaceres de la 
casa. 

Como era muy advertida y de mucha capacidad, 
prevenia de ordinario con anticipacion todo aquello 
(|iie la tocaba haccr. Era tan exacta en el cumpli-, 
iniento de su obligacion, que parecia no pensaba enj 
ntra cosa que en las ocupaciones de su oficio : con 
todo eso la era sumamente familiar la presencia de 
Dios, y la oracion ténia para ella indecibles atractivos. 
Siendo Iiumilde, mortificada, laboriosa y obediente, 
quién no diria que habia de ser muy estimada de 
lodos cuantos la conociesen y tratasen? Con todo eso 
permitiô Dios que por algunos anos fuese bien ejer- 
citada. A su circunspeccion la llamaban simpleza 6 
tonteria; y el gran cuidado que ponia en cumplir 
exactamente con su deber, lo atribuian à vanidad y 
à deseos de sobresalir entre las demàs. iSunca acer- 
taba con cosa que fuese del gusto de su ama, cuva 
antipatia se aumentaba con los chismes que la iban à 
contar los demas criados. Si estos faltaban ô se des- 
cuidaban eu algo, la culpa siempre se echaba à nues- 
tra santa. Censuraban su silencio y su devocion ; 
liacian burla de su delicadeza de conciencia y de su 
puntualidad; su moderacion les enfadaba, y hasta 
su vida austera y penitente les era pesada. Hallân- 
dose Cita tan despreciada, tan aborrecida, tan re- 
cargada y tan injustamente maltratada, nunca se 
desmintié à si misma; siempre igual, siempre serena, 
siempre apacible y siempre oficîosa, jamàs saliô de 
su boca ni la mas nnnima queja. Una virtud tan pro- 
bada y tan constante se descubriô en fin à pesar de 
ta emulaciou, de la antipatia y de la malignidad. 
Conocieron los amos y conocieron los criados el 
tesoro que tenian en su casa, y todos hicieronjusti- 
cia à la virtud y al mérito de nuestra santa, 

La prueba mas insufrible de todaspara clla, fue 
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esta repentina mudanza de ànimos y de corazones 
en su fÿvor. Como era tanta su ansia de padecer y de 
verse humillada, se persuadio que esta novedadcra 
castigo de Dios; y llego à afligirse tanto con este 
pensamiento 5 que, habiéndoselo conocido su ama, 
afectaba de cuando en cuando reîlirla para conso- 
larla. 

Como era tanta la confîanza y la estimacion que 
hacian de ella, pusieron los amos à su cuidado todo 
el gasto y gobierno econômico de la casa. No se 
puededecir cuânta fué su exactitud, cuidado y vigi- 
lancia : miraba el dinero y provisiones que pasaban 
por su mano, como un depôsito de que Dios la habia 
de pedir cuenta; y asi era tal su economia, que rayaba 
en escrùpulo. 

Cnemiga mortal de la ociosidad, siempre estaba 
ocupada ; y en casi sesenta aîlos que estuvo en aquella 
casa 5 jamàs la vieron sin alguna labor en las manos. 
Acostumbraba decir què las principales prendas de 
una criada cristiana eran el temor de Dios , la fideli- 
dad 5 la bumildad y el amor ai trabajo. Ninguna 
criada, decia, puede ser virtuosa, si no es labo- 
riosa; una virtud holgazana, especialmentc en las 
que son de nuestra estera, es una falsa virtud. 

La tierna devocion que profesô desde su infaiicia 
à lasantisima Virgen, no solamente la inspirô un ex- 
Iraordinario amor à la pureza, sinoquela mereciô el 
don de esta virtud. En este particular no es fàcil ex- 
plicar hasta qué punto llegaba su delicadeza-, jamàs 
mire a hombre alguno â la cara. Nunca se aliviô de 
ropa,ni aun en medio de los mas abrasados calores 
del estio^ nunca se la arregazô, ni aun cuando ténia 
que hacer los oficios mas penosos ô menos limpios 
de la casa, teiniendo aparecer con menos decencia, 
inodestia y compostura. Habiendo en cierta ocasion 
tenido atrevimiento un criado para decirla no sé qué 
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palabras descompuestas, se horrorizô tanto, que 
faltô poco para que cayese desmayada ; y ya iba à 
salirse de la casa, si eu la misnia hora no ffubiera 
sido despedido de ella aquel atrevido. 

Conservé esta delicada virtud à favor de una 
rigurosa mortillcacion y penitencia. Era grande su 
abstinencia ; ayunaba todo el aùo y casi todos los 
dias à pan y agua. Andaba con los piés desnudos, aun 
en el mayor rigor del invierno >, y dormia sobre la i 
dura tierra, ô algunas veces sobre unos sarmientos. t 
No SC sabia cômo podia vivir con tan poco alimento y 
con una vida tan penitente ^pero creciô la admiracion 
cuando despues de muerta encontraron su cuerpo 
rodeado de un cordel que se entraba dos dedos en la 
carne. Semejante instrumente de penitencia, para la 
Santa que estaba siempre trabajando, era un duro 
tormento. 

Habianla permitido sus amos que en el discurso del 
aîlo hiciese algunas devolas peregrinaciones, bas- 
tantemcnte distantes y dificultosas siempre las hacia 
à pié y en ayunas. Como los quehaceres de la casa 
no la hubiescn dado liigar una vez para salir por la 
manana a visitar el santuario del Santo Angel, que 
se vénéra en un monte à dos léguas de Luca, quiso 
ir por la tarde ^ y mostrô Dios cuàii gi’ata le era esta. 
devocion cou el prodigio do hallarse Cita milagro- 
samente transportada à dicho santuario. 

Dotada de un don sublime de oracion, todo el dia 
estaba trabajando, y todo el dia estaba orando; 
porque ni el trabajo interrumpia la oracion, ni la 
oracion era estorbo al trabajo. Abrasada del fuego 
del divino amor, se la oia exclamar incesantemeule 
dia y noche ; Si, divino Esposo mio, yo os amo. Habia 
fabricado una especic de celdilla en el rincon mas 
relirado de la casa, à la cual solia ir de cuando eu 
cuaiido à pasar toda la noche en contemplacioir, y 
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ate^^tiguaron los demis criados que muchas vece5 
habian visto esta celdilla rodeada de un brillante 
resplandor. 

Como un dia se hubiese dejado llevar de su fervor 
mas de lo acostumbrado, se acordô, aunque va 
algo tarde, que ténia que amasar : dejo su devo- 
cion, y corriô prontamenle à reparar su falta ^ pero 
ya Dios la habia remediado, porque eiicontrô ama- 
sado el pan, y en disposicion de poderle meter en el 
liorno 5 manifestando el Senor con semejantes y fre- 
cuentes prodigios la santidad de su sierva. 

Correspondia su humildad à todas las demis virtu- 
des. Ténia formado tan bajo concepto de si misma, 
que se admiraba cômono la dcspreciaban todas las 
criaturas, y como podia sufrirla la tierra sobre si. 
Respetaba à los demis criados como si todos fueran 
sus anios; apenas abrian la boca, cuando eran obe- 
decidos sin réplica y sin dificultad. (liertas seüoritas 
de poca edad, amigasdesu ama, sabiendo su pronta 
obediencia, hallâbangusto,solo paradivertirsey para 
probaria, en enviarla con recados supuestos à un pa- 
raje distante media légua de la ciudad, cuando estaba 
Iloviendo à càntaros : obedecia con puntualidad , 
llevaba el recado, y volvia calada de agua sin que- 
jarse. 

Su apacibilidad sosegaba los ànimos mas irritados. 
Cuando su amo estaba colérico, solo dejarse ver 
y decirle Cita una palabrita, bastaba para desarmar 
su côlera. Algunas veces se echaba à sus piés para 
intercéder por los otros. 

Pero la mas sobresaliente de todas sus virludes 
fuéla caridad. No puedeexplicarse à qué grado llegô 
en ella esta esclarecida virtud ; no ténia limites su 
compasion con los pobres, con los adigidos y con to¬ 
dos los atribulados. Comunmente se créé que uno de 
los niotivos que tuvo para ayuuar casi siempre i pan 
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y agua, fué por tener mas para dar limosnas; pero 
nuTica daba nada sin licencia. Yiendo su amo al 
parecer los bienes se mulliplicabaii en sus manos, la 
concediô amplias facultades para que diese la limosna 
que le pareoiese; usô de ella con liberalidad, pero 
cnn discrecion, y Dios la autorizô muchas veces con 
milagros. 

En tiempo de hambre, habiendo gastado todo el 
dinero que la dieron sus devotos, apurô tambien toda 
la panera de su amo : pero se la llenô presto Dios; 
porque, volviendo â ella para recoger algunas pocas 
legumbres y algunos punados de grano que habian 
quedado, la encontro mas llena que antes que se^ 
abriese para la limosna. En cierta ocasion se llego à 
ella un pobre forastero, y la pidiô un traguito de 
vino por amor de Dios: afligiôse porque no lo ténia^ 
pero llena de confianza acudiô à un pozo que estaba 
cerca, saeô una jarra de agua que milagrosameute se 
hallo convertida en un excelente vino. llasta cl dia 
de boy se conserva este pozo, y se llama el pozo 
de sauta Cita. 

Nunca tuvo mas mueblcs que el veslido que traia 
puesto, porque todo lo daba à los pobres; y ciiando 
la reprendian por esto, respondia ; ^ Pues qué P 
pideme Crisfo Imosna en la persona de sus pobres, dlf 
liabia yo de tener corazonpai'a negdrsela ? 

Una noche de Navidad, en que era excesivo el 
frio, la presto su amo una capa alorrada, mandandola 
que usase de ella, pero que se la volviese. Al entra i 
en la iglesia, viô à un pobre medio desnudo y todo 
transido de frio^ no hubo necesidad de ruegos para 
que le echase al punto la capa aforrada sobre las es- 
paidas; pero acabada la misa, al entrar en casa, 
cl pobre la restituyô la capa y desapareciô. 

Del niismoprincipio nacia su inclinacion natural à 
dbimular las faltas de todos. AlL,unas veces los que 

35 . 
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hablaban con ella fingian cierlos defectos en sugotos 
tambien supuestos , solo por el guslo de ver los^ 
esfuerzos, las razones, las sulilezas que discurrial 
para disculparlos. Jamàs se la oyô hablar niai de nu-^ 
die^ cuaiito hacian los demis era bueno 5 era loablc:, 
solo ella, à su entender, estaba llena de miserias 
y de faltas. 

Pero lo que ténia mas impreso en el corazon , 
era la salvacion de las aimas : por eso una de sus 
principales devociones era rogar incesantemente à 
Dios por los que trabajan en ministeriosconducentes 
à lasalud espiritual del prôjimo, para que echase su 
bcndicion à su zelo y à sus trabajos. Tambien se 
conipadecia mucho de aquellos que por sus delitos 
eran condenados à muerte; pasaba semanas enteras 
pidiendo al Senor les asistiese con su gracia, para 
que se aprovecbasen del suplicio padeciéndolo con 
espiritu de penitencia, y doblaba su oracion y sus 
niortificaciones para que su Majestad les concediese 
una buena muerte. 

Hallândosedotada de tantas virtudes, y sobre todo 
abrasada de tan perfecla caridad, no es maravilla 
que fuese favorecida con los mayores donessobre- 
naturales, y singularinente con el don de milagros. 
lün la misa y en la comunion la vieron muchas veces 
toda banada en aquellas dulces làgrimas que los 
consuelos interiores, anticipados destellos de la glo- 
ria, hacen derramar à los santos, acompabadas no 
pocas veces de admirables éxtasis. Solo ver alguna 
imàgen de la santisima Virgen, à quien Ilamaba su 
madré, bastaba para cxperimentar en si los mismos 
efectos; y ociipada toda su aima en Dios los ùltimos 
dias de su vida, era e^ta una oracion continua. 

A tan alto grado de perfeccion habia llegado la fiel 
sierva de Dios, cuando quiso el Padre de las miseri” 
cordias recornpensarla con la gloria eterna. Cayô en- 
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ferma, y aunque parecia lijcra la enfermedad, quiso 
recibir los saoramentos, Ilizolo con lanta devocion, 
que la infundiô en lodos los circunstantes. Ninguno 
se persuadia que bubiese de morir con tan lijero 
mal 5 pero ella estaba mejor instruida que todos de 
su postrera hora, Con efecto, al quinto dia de su 
enfermedad espirô entre fervorosos actos de amor de 
Bios, en los cuales se habia ejercitado toda la vida, 
Sucediô su niuerte el dia 27 de abril del ano 1272, à 
los setenta de su edad. 

El mismo dia de su glorioso transite manifestô Bios 
la santidad de aquella bienaventurada doncella-, de- 
jôse ver sobre la casa donde acababa de espirar un 
resplandor maravilloso, y los ninos de toda la ciudad 
comeuzaron à gritar : Ya murià santa Cita, Fué pro- 
digioso el concurso del pueblo à venerar el santo 
cadâver, y las exequias parecian un magm'fico triiin- 
fo. Venérase su cuerpo en la iglesia de San Fri- 
gidiano, y se conserva hasta el dia de hoy sin 
corrupcion. Cuéntanse mas de ciento y cincuenta 
milagros jurîdicamente probados, con muchomayor 
numéro de ellos que obra cada dia el Sefior poi* la 
intercesion de esta santa. 

El afio de 1580 se abriô la sepuHura, y se hallô 
entero el santo cuerpo. Colocàronle en una rica caja 
para satisfacer à la devocion del pueblo : esta todo 
él cubierto con una ropa de brocado de oro-, y la 
cara y manos, que se ven por un cristal, pudieraii 
pcrsuâdir que aun esta vivo. Leon X diô licencia 
para que en la iglesia de San Frigidiano se rezase 
con oficio doblede nuestra santa, à la cual profesa 
singular veneracion toda la ciudad de Luca. 
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La misa es del corn un de las virgencs, y la oracion 

la siguienle, 

Exaudi nos, Deus salularîs Oid, Scnor y Salvador nues- 
nosicr, ui sicui de bcaræ Ciîæ (ro , la siiplica , que os Iiace- 
virginis luæ feslivilaïc gau- ïuos, de que asi coino nos ale- 
dcnius, i(a piœ dcvoîiorus gramos cn la feslivîdad de vues- 
crudiamur affeciu. Per Do- Ira bienaventuradavirgen Santa 
ni muni noslrum Jesum Chris- Cita, asi recibaiiîos en ella una 

verdadera y piadosa devocion. 
Por Hucslro Sehor Jesucristo... 

La episiola es del cap. 10 y ii delà segundade san Pablo 
à (os Corintios^ y la misma que cl dia xvil, pdg. 432. 

mrx. 

« Teniendo noticia san Pablo de lo que pasaba cn 
Corinto, dondealgunos falsosapôstolesprocuraban 
desacreditarle para hacer perder à los fieles la esti- 
» niacion y confianza que haciande éi, escribiôesta 
)) segunda carta, dirigida, no solo à los de Corinto, 
» sino à todos dos fieles de la provincia de Acaya. 
» Contiene cxcelentes instriicciones, singularmcnte 
» sobre la casiidad, Escribiose en Macedonia, y la 
» enviô el Apôstol por Tito y por san Lucas el auD 
57 de Cristo, » 


IVEFLEXIOXES. 

; Qué trastorno tan lastimoso de ideas y de entcn- 
diniiento! Todos se glorian en cl dia de hoy de todo 
aquello que no es gloriarse en el Seilor ^ y todo lo 
que es gloriarse en el Sefior, se reputa entre los 
mundanos por bajeza de aima, por despeclio, por 
melancolia. Todo el mundo alaba à un hombre que 
esta lleno de ambicion*, el orgullo es el que sc lleva 
en todo laprimacia^ la soberbia es la pasion de moda ; 
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la mas necia vanidad se hace escuchar ; y si es atrc- 
vida, descarada y fiera, se hace respetar. En medio 
de eso convicncn en que no liay cosa mas baja, mas 
odiosa, ni mas despreciable que el orgullo. 

Con efecto, siemprees liijo de un ànimo apocado, 
y prueba de im pobre y corto entendimiento. Los 
tontos y los mentccatos siempre estàn pensando en 
cémo podrân hacerse estimar, Mirase con làstima à 
un misérable, (|ue habiendo perdido el juicio, se fi¬ 
gura ser un principe. Entre el que adolece de este 
achaque y un orgulloso, no hay otra diferencia que 
la de mas 6 menos. 

Un lîombre de biien entendimiento no se déjà des- 
lund)rar de sus prendas^ adelântase su penetracion â 
conocer lo muclm que le Talta-, peroiin entendimien¬ 
to limitado apenas sale de si mismo, y como sus 
cscasas luces no se exlieïiden mas alla de su estera, 
todo lo que hacen los otros le parece cosa muy co- 
mun, y solo halla que admirar en lo que él hace. 

Uicrtameide no hay liombre mas^despreciable, ni 
con efecto mas despreciado, que un orgulloso; y sin 
embargo no hay hombres mas ansiosos de honras y 
de distinciones. Revientan por ser estimados ; y con 
esto mismo acreditan que no merecenseiio. No hay 
pasion mas opuesta al fin à que aspira, ni â los 
bienes imag.narios con que se alimenta, que el or¬ 
gullo : hipa por brillar, por distinguirse, por sobre- 
salir entre todos los tiemâs : vanos e>fner'/os, proyec- 
tos frivolos. Busca el orgulloso la distincion en todo, 
y todo conspiraâ humillarle y à confundirle. Fatigân- 
dose por introduoir en el pueblo un alto concepto de 
si mismo, se hace la fabula de todo él, y singularmente 
la risa de loda la gente cuerda. jPero si â lo menos 
escanuenlaraâ Costa de su propia experiencia! Nada 
menos. El orgullo es ciego-, bien puede eslar à los 
piés de lodos; mas ni por eso se darà por vencido. 
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Las mayores huniillaciones le irritan, pero no le 
curan. jCosa extrafta ! no pocas veces se levanta 
uno por orgullo contra el orgullo mismo. Ni losque 
mas gritan y mejor escriben contra esta pasion, son 
siemprelos que menos adolecen de ella : su^veneno 
Se coinunica liasta â lo que podia servirla de reme- 
dio; aun en la misma luunillacion se sabe inlroducir 
ci orgullo. Esta misma generalidad es la que nos fa- 
niiliarixa con él ; pero las entormedades epidémicas y 
])Opidarcs no son menos peligrosas porque seau mas 
coinunes. La verdadera glorin, dice el Sabio, siempre 
huye de los que la siguen, y siempre signe â los (]ue 
van Imycndo de ella. Asi se complace Dios en llenar 
de ignominia â los corazones'soberbios. El mismo or- 
giillo es castigo y supli^io de los orgullosos. ]Cuânlos 
disgustos se ahorrarian si cada uno se hiciera jusli- 
cia â si mismo 1 iFeliz, Senor, a(}uel que coloca toda 
su gloria en agradaros î ^Quiénes son mas dignos de 
estimacion y de respeto que los que os sirvea? 

El evangdio es del cap, 25 de san Mateo^ y cl mîsm 
que el dia xvii, pàg, 434. 


MEDITACION. 


DEL PECADO DE OMISION. 

PUXTO PRÏMEUO. 

Considéra que aqucllas virgenes necias, desgracia- 
das por haber sido repudiadas del Esposo, al fin cran 
virgenes, eran de costunibres irreprcnsibles, cran rcs- 
petablespor su conducta; mas para agradar â Dios es 
précisé llenar todoslosdeberes de la justicia. ^o bas(a 
no obrar mal -es necesario bacer todo cl bien que 
qiuere Dios que hagamosromitirc! mener de estes de- 
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bcrcs. es una falta. Aquellas vîrgenesestaban aguar- 
dando al Esposo; habian hecho algunos gastos para 
baceiie un honrado recibimicnto^ mostràbanse bas- 
lanteniente ansiosas y solicitas de su venida, pero se 
dcscuidaron en hacer lasprovisionesâtiempo; tenian 
lâmparas, masfaltaba el aceite. jBuen Dios, cuànlas 
aimas cstàn ardiendo en el infierno por pecados de 
omision ! ; cuànlospadres y madrés estàn condenados 
por haberse descuidado en la educacion de sus bijos, 
por no haberlos reprendido y castigado, dejândose 
llevar de una blanda y culpablc condescendencia! 

; Cuântas personas constituidas en dignidad arden y 
ai'dci’àn eternamente por no haber velado sobre sus 
sùbditosy dependientes î A la verdad, ellos no co- 
mcticron los pecados, pero iiolos irnpidicron ^ ellos 
fueron integros, rectos, desinteresados, pero no lo 
fueron sus subalternes; supiéronlo, y no lo remedia- 
ron ; pudiéronlo saber, y quisieron ignorarlo. Aquella 
matrona es modesta, es virtuosa, es cjcmplar; pero 
si da demasiada lihertad à su hija, si la disimula aquel 
modo de vestir demasiadamente profano, aquel excc- 
sivo desembarazo, aquel desahogoqueya pasa deale- 
gria ; si la permite asistir à la comedia, al sarao, al jue- 
{;o, luo se liarà rea de todos los pecados que comete la 
hija, y aun de aqudlos à cuyo peligro la exponeaun- 
que no los cometa? ;Buen Dios, cuàntos pareceràn 
en vuestradivinapresencia cargadosdedeudasajenas! 

Los principes y los soberanos tienen grandes y 
estrechas cuentas que dar. jCuànto bien debieron 
bacer, cuànlas virtudes praclicar, cuàntas obliga- 
cioncs cumplir; y cuàntos vicios debieron enmendar, 
ciiàntos desordeiies corregir! Si csgran pecado fai- 
tar à lo primero, ^lo sera menos descuidarse en lo 
segundo? 

Los prelados deben grandes ejemplos à su pueblo 
y à loua la ïglesia. Cuanto mas los eleva su carâcter. 
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tanto mas debcn brillar por sus virtudes. La solicitud 
pastoral debe ser su mayor, su ûnica ocupacion. jQué 
cuenta tienen que dar de su rebar'io! qué vigilancia 
han de tener para guardar de los lobos à sus ovejas ; 
qué aplicacion, qué desvelos en aparlarlas de los 
pastos nocivos! El menor descuido, la menor omision 
en estes puntos es de terribles consecuencias; y omi- 
siones que son de tan grandes consecuencias, îseràn 
pecados veniales? 

; Mi Dios, cuàntos habrà que se imaginaban inoeentes 
y se hallaràn condenados por estos pecados de omi- 
sioii î Es oierto que no comelicron aquello que les 
eslaba probibido cometer; pero tampoeo practicaron 
aquello que lesestaba mandado praclicar. Aquel sier- 
vo de quien babla el Evaiigelio, no perdiô su talento ; 
pero enterrolo y no lo hizo valer : en esto estuvo 
su delilo. IO qué documente tau importante para 
muehos! 

PUATO SEGUXDO. 

Considéra que no siempre se despide a un criado 
por delitos grandes y atroces ; antes por lo comim 
solo se le despide, y con mueba razon, por perezoso, 
por liolgazan, por descuidado, por omiso en el ciim- 
plimiento desus obligaciones. Toda la filosofia moral 
del cristianismo se funda en estos dos principios : 
liuir el mal, y liacer el bien. Acaso no te condeaarâ 
Dios por haber iisurpado los bienes ajenos, ni por 
liaber cometido énormes criihenes; pero idistemu* 
clia limosna? îsocorriste à los pobres en sus neeesi- 
dades? îQué devociones tuviste? ^en qué buenas 
obras te ejercitaste? Mientras baya pobres enfermes 
en los hospilales, vergonzanles en las casasypresos 
en las càrceles, siempre tendras obras de misericor» 
dia en que poderte ejercitar. 

lledde ralionm vilticalionis luæ. Dame cuenta de 
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loquepuseà ta cariço. Ilabiéndote llamado al estado 
religioso, 6 à la sublime dignidad del sacerdocio, 
;qué grandes, qu6 terribles obligaciones conlrajislel 
; cuânlos consejos evangélicos comenzaron desde en- 
tonces â ser préceptes para ti! ^Bastarâte por ven¬ 
tura liaber guardado les maiidamientos ? Eres sal de 
la tierra y luz del mundo : ê^f^slarà que la sal no 
corrompa el alimento? ^no debe preservarlo de la 
corrupcion? îBastarà que no esté apagada la luz? si 
eslà escondida debajo del celemin, ^(luién tendra 
la culpa de los tropiezos de aquel y do les exlravios 
del oiro? iOpecados de omision,y cuàntas aimas 
condenaréis! 

Ocupas un grande empleo- y que, ite pareeeque 
solo te pusieron en él para que descollases sobre los 
demàs?Aquîen liicieron superior en dignidad, ^ no 
es para que sea superior en las virtudes? i no es para 
que haga observar las leyes y las réglas? ^seràn excu¬ 
sables en este punto la inaccion y lapereza? îâ un 
superior no se le pide con razon que vaya delanle 
con el ejcmplo? Llâmanse las dignidades cargos, 
porque en rcalidad imponen grandes obligaciones. 

Pero icuàles son mas formidables que las de un 
magistrado? Arbitre de la fortuna y de la vida de los 
hombres, ise contentarâ con estar no mas que me- 
dianamente instruido en las leyes? ipodrà encontrar 
tiempo bastante para sus indispensables estudios y 
para sus diversiones? cbastarâle una leve tinturade 
doctrina? Si por su ignorancia, 6 por no haber estu- 
diado bien el derecho-, si por falta de penetracion y 
poca capacidad este pierde el pleito, y aquel la vida; 
iquién sera responsable de estos daîios? ^servirâle 
de excusa el dinero con que acaso compro un oficio 
que pide tanlo talento y tanta sabiduria ? 

;0 Senor, que materîa tan copiosa de reflexiones: 
])ero al inismo tiempo que manaulial tan al)unda[ilG 
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de sobresaltos, de temores v de rcmordimientos ! El 
que es mas distinguido por su nacimiento, por su ca- 
ràcter y por sus empleos, ese es el que tiene mns 
que temer los pecados de omision, jCuàntos hay de 
una sunia delicadeza de conciencîa en lodo lo que 
Irae consigo sobrescrito de pecado, que no hacen 
caso de los pecados de omision, ni aun se examinai] 
:':Cerca de elles! îy no tendre yo de que acusarme eu 
este particnlar? 

; Âh Sefior, conozeo que tengo deniasiado! y si no 
colocara toda mi confianza en vuestra misericordia, 
desconfiaria de mi salvacion. Rto confie tanto en la 
asistencia de vuestra gracia, que nie atrevo à prome- 
teros una inviolable fidelidad en el cumplimienlo 
de todas mis obligaciones, resuelto à no omitir cosa 
alguna que sea devuestro agrado, y Heno de con¬ 
fianza de que me perdoiiaréis todo lo que hasta aqui 
lie omitido. 

JACÜLATOMAS. 

Ah occulth mns munda me , et ah alienxs parce servo 
(HO. 8alm. 48. 

Limpiadme, Sefior, de los pecados ocultos, y per- 
donadnie los ajenos que se lian comelido por mi 
culpa. 

Jgnorandas meas ne memineris^ Domine. Salm, 24, 

Xo os acordeis, Senor, de mis culpables ignorancias. 

PUOPOSÏTOS, 

4. Aquellasdeudas que se llaman mudas, y se van 
acumulando, arruinan las casas. El que debe mucho, 
y nada paga, es digno de que le tengan làstima. Acaso 
Iiace mas daîlo à la salud la demasîada quietnd y la 
inaccion, que el ejercicio mas violento. Es ciertoquo 
el veneno ba quilado la vida à inuclios; pero inuchos 
mas la han perdido por no haber qiicrido toinar 
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cîertos remedios. No pocas veces se siente tanto una 
falta de atencion como una injuria. Consiste la virtud 
en no omitir nada de lo que se debe hacer, y en 
no hacer nada delo que se debe omitir. Cran descon- 
suelo es parecer en el tribunal de Dios cargado de 
innunierables deudas, todas à cual mas esenciales 
( cnya satisfaccion se omitiô, sc dcsprecio con pleno 
conocimiento), sin fondes para pagarlas. Considéra 
à un pobrc deudor delanle de un juez rodeado de 
acreedores los cualestodos pruebancon buenos do- 
cumentos lo mucho que les esta debiendo. El mismo 
oïicio hacc la conciencia en la hora de la muerte*, 
pero ; con qué severidad ! Trata de provenir su 
aciisacion. A miichos les parece que son buenos 
porqiie no cometen pecados ; pero i cumplen estos 
exactamente con todas sus obligaciones? Tiéneslas 
lu de todas especies : tu estado, tus empleos, tu 
condicion, tu cargo. Convcngo en que no cometes 
excesos, en que no cometes injusticias, en que es 
en todo arreglada tu conducta-, pero ^no es omisa? 
Examina si tedescuidas en algo. îHaces la limosna 
que puedes à proporcion de tu renta? ^le aplicas 
con el cuidado que debes à la buetia educacion de 
tus hijos? ivêlas, como lienes obligacion, sobre 
el porte de tussùbditos y de tus criados?^Es posi- 
ble que no seas omiso en cosa alguna de las que 
corresponden à tu cmpleo? ya sabes que pide cstudio, 
aplicacion y capacidad. c^o te fias acaso demasiado 
de la habilidad de olros? Tienes à la verdad personas 
à quienes has cncargado la educacion de tus hijos, 
y el cuidado de tu familia; pero ipuso Dios sobre tus 
hombros esta carga para que euteramente la echaras 
sobre los de otro? ;0!) mi Dios, cuànlos y cuàntos 
secondenarân por pecados de omision! Nunca dejes 
de tomarte estrecha cuenta de tus pecados de oini- 
sion en lu examen de conciencia. 
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2. Las personas consagradas à Dios tienen infinitas 
obligaciones que cumplir, en las cuales se dispensai! 
con demasiada frecuencia, y nunca sin detrimento. 
Hay réglas; hay constituciones: jcuàntas omisiones, 
cuântas negligencias no se cometen ! Pero las réglas , 
dicen, no obligan bajo pena de pecado : es verdad ; 
mas iserâ por eso indiferente para un religioso la ob- 
servancia 6 el <|uebrantamiento desus réglas? Dios no 
ge ha obligado à dispensar indiferentemente sus 
mayores gracias; à mas de que hay pocas réglas que 
no tengan alguna conexion con la exacta observancia 
de losvotos. ünode los lazos que arma el demonio à 
ios religiosos imperfectos, eshacerlos descuidar con 
el concepto en que eslàn de que no es pecado la 
inobservancia de las réglas; rara vez déjà de estar 
acompaîïada de menosprecio esta negligencia habi¬ 
tuai. Examiiiate bien sobre este punto : terne las 
omisiones, porque sino, ellas te haran llorar mucho 
algun dia. 


SA^TO TORIBIO MOGROBEJO, obispo. 

Entre los varones célébrés queilustraron la Espafia 
en el siglo XVI, siglo propiamente de oro por la 
muUitud de sabios y santos personajes que produjo 
nuestro catôlico reino, se cuenta como uno de los mas 
sobresalientes en santidad, sabiduria y en el exacte 
cuniplimiento de los deberes épiscopales, â santo 
Toribio Alfonso Mogrobejo, natural de Mayorga, en 
el obispado de Leon. Sus padres, ilustres por su glo- 
riosa ascendencia, y mucho mas distinguidos por la 
pureza de sus costumbres, fueron don Luis Alfonso 
Mogrobejo, regidor perpetuo de .Mayorga, y dofia 
Alla Piobles y Moran, natural de Villaquijada. Igau- 
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raso cl dia de su nacimiento, y solo se sabe que fné 
en el afio de 1538, el mismo en que naciô san Carlos 
Borromeo, tan semejante en todo à nuestro santo. 
Diéronle sus padres una educacion propia de su 
clasc; y como habia recibido del cielo una indolc 
dôcil y naturalmente propensa à la virtud, costô poco 
instruirle en los preceptos de la moral cristiana, y 
va desde su mas tierna infancia comenzô â dar claros 

b 

indicios de lo que habia deser, Los juegos y entrelc- 
nimientos de su cdad eran aquellos solamenteque 
manifestaban apego â las cosas sagradas : hacer alla- 
res, colocar en elles las santas imàgenes de Jésus y 
de Maria, ponerse de rodillas delante de ellas, encen- 
der antorchas, ordenar procesiones, y otros ejerci- 
cios semejantes, eran las ocupaciones ordinarias del 
santo nino. 

A la cdad de trece ahos, despues de baber estudiado 
lagrainàtica latina, le enviaron sus padres à ValKa- 
dolid, para que en aquellas florecientes escuelas se 
ilustrase su aima con los conocimientos de la sabidu- 
ria. Desde el punto que entré Toribio en las aidas, 
comenzô à ser cjemplo de virtud y aplicacion para 
los demàs estudiantcs. Apenas sabia, despues de al- 
gunos afios de residencia en Valladolid, otras calles 
ni otros caminos que los que llevaban desde su casa 
à la iglesia, ô desde su casa â la universidad. Evitaba 
con todo cuidado las malas compafuas, y asi pudo 
preservarse de la corrupcion que reina geiieralmente 
en las univer^idades. Pero no por eso dejaba de aso- 
ciarse con aquellos condiscipiilos que veia bien incli- 
nados^ estimulâbalos con sus palabras, y mucho mas 
aun con sus ejemplos, â cumplir con los deberes de 
escolares y con las obligaciones decristianos^ y como 
su trato era amable , sus modales finos, su vir- 
tud rigurosa y austera consigo mismo, pero dulce 
y condesceiidiente para con los demàs, sin ser 
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odiado de les lil)erÜnos, era querido y re^petado de 
Irv^ virUiosos. Fn brève crecio sa fama: v no sola- 

/ b 

mente era tenido por erudilo en las bellas ciencias, 
«aI)io en las artes liberales, y docto en el derecho 
civil y eciesiâstico, slno que adeniàs era venerado 
pornn ]6ven maduro, prudente y de condneta îrrê-* 
prensiblc. Luego que rccibio el grado de baehiller, 
juzgaron sus padres que Valladolid cra peqnebo tea- 
timpara qiiepndiese Itioir su ingenio; y asi le envia' 
ron â Snlamanoa. que era i\ la sazon el einporio da 
las ciencias, clonde fiorecian machos sabios, y entre 
cllos un tio dcToribio, llamadodon Juan Mogrobejo, 
que cra colegial en el colegio mayor dcl Salvador, 
Ilamado por otro nombre de Oviedo. 

Pero poco liempo despnes, babiendo proycctado 
don Juan îii, reyde Portugal, bacer célébré ta univer- 
sidad de Coimbra llevando alla à cualquicr prorio los 
maestros mas sabios de Fnropa, pasô Toribio â esta 
universidad en compania de su tio, que fné iino de 
los sabios elegidos y que mas la ilustraron on sus 
principios. Fu esta ciudad se aumentd prodigiosa- 
mente el merito de Toribio, tanlo en la santidad 
como en la lilcratura. Veia su tio en él un joven ar- 
dientementc dedicado à los ejercicios de piedad, sin 
olvidar por eso et estudio de las letras. Sucedianse 
mutnamente los ayunos, la oracion, la disciplina, 
y la asistencia â la universidad, las lecciones Menas 
de sabiduria y los argumentes sôlidos é ingeniosos. 
Todo Coimbra se gloriaba de verse enriqnecida cou ' 
varoncs como Juan y Toribio, que hrillahan entre 
los demàs doctores como el sol entre las estrellas. 
Diez ai\os.residieron cnaquclla ciudad, basta qnc> 
babiendo vacado la câtedra de dereclio civil y la ca- 
nongia doctoral de Salamaiica, se proveyo unoy otro 
destine en don Juan de Mogrobejo, quecon este molivo 
dejô â Coimbra y volviô à Salamanca con su sobririo 
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Un afio liabria pasado, ciiando Toribio recibiô cl 
polpe mas sensible con la muerte de su tio, a quien 
liamô Dlos à mejor vida. Perdiô en esta ocasion, no 
solamente un maestro en las cieneias, sino un com- 
panero en la virtiid y un ami^o en el trato familiar. 
i\M‘o su aima, acostumbrada à meditar las vordadcs 
sobrenaturales, y à venerar sumisamente las admira¬ 
bles disposiriones de la Providenria, conoriô que su 
tio liabia sido llamado â gozar del preinio que,sus 
obras merecian, y enju^ô las lâjîrimas de sus ojos con 
una Santa resignacîon â la voluntad de Dios. Vién- 
dosc Toribio sin la amable eompania de su tio, déter¬ 
miné bacerso onle^ial on cl mismo colegio ; y ha- 
hiendo vendido la rica bibliotoca que le liabia 
dejado, para socorrer y estableccr â dos bermanas, 
reeibié la beca, teniendo treinla y très anos de edad. 
El eolegio fué para él un riguroso monastorio. Se 
informé de los estatutos para no faltar â la obscr- 
vancia de ninguno; y se prefijé tal método de vida , 
que mas parecia un rigido anacoreta, que un profe- 
sor de Salamancay un eolcginl mayor. Dormia pooo; 
su comida y bebida eran parcas y orrtinarias; inte- 
rrormente vestia un cilicio, ya que en lo exterior m 
le era licito abandonar el vestido comun de oole* 
gial; ayunaba con freciiencia, meditaba continua- 
mente, frecuentaba los sacramentos, y en todas siu 
opcraciones se nianifestaba irreprensible. Pero en lo 
que mas sobresalia su fervor, era en la maceracion 
del cuerpo adigiéndolo con tan frecuentes disciplinas 
do sangre, que llcgaron à temer que perdiese entera- 
mente la salud. Pensarou, pues, los colegialcs que se 
le debia ir à la mano, y asi buscaron medio de cor- 
regir aquel exceso de piedad. Ténia en el colegiq un 
grande amigo suyo que conforinaba enteramente con 
su gonio y sus costumhres, llamado don Francisco do 
Contreras, A este dieron la comision de hablar r 
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Tcribio, y llamândolc à parle, le représenté con las 
mejoresrazones que séria dcl agrado de Dios mode- 
rase aqiiellos rigorcs;qiic la virtud consistia en un 
medio, y que todo oxceso era reprensible; que los 
demâs colegiales hablaban mucho de sus pcnitencia'=^, 
calificàndolas de ostcnlosas, y practicadas tal vez 
con un espiriUi mas prôximo â la singularidad y à 
la vanagloria, que à la humiklad y abatimiento cris- 
tiano ^ (inalmente, que él era de parecer que aquelîas 
penitencias excesivas podrian hacerlc perder lasalud, 
éinutilizar su persona sin edificarà susprôjimos. El 
discurso de Contreras bizo lanto efecto en el santo 
jôven, que inmediatamente templo sus penitencias, 
pero sin mitigar cl rigor de los demàs ejercicios. 

Este ténor de vida granjeô â Toribio un concepto 
tan alto, que asi en el colegio como fuera de él 
era respetada su virtud. En este tieinpo le vinieron 
vivos deseos de liacer la peregrinacion â Santiago, va 
para ganar las infinitas indulgencias que han concc- 
dido los sumos pontifices â los que van à visitai* ol 
sepulcro del santo apôstol, va para tener ocasion de 
padecer con las forzosas penalidades de un camino 
largo y mal provisto. Solo le faKaba un biien compa- 
fiero para poder llenar sus deseos, y le hailô en Con¬ 
treras, quien se acomodo fâcilmenle à todos los 
proyectos de su piedad fervorosa. llabiendo, pues, 
tomado el hàbito de peregrino, salieron los dos â pi '*, 
doscaizos, y pidiendo limosna de puerta enpuorta, 
solo para ejercitar las virtudes de la pobrcza y de la 
humildad', puesto que por lo demàs llcvaban dinero 
suficieiile para no ser gravosos â sus bermatios. Eu 
esta expedicion les succdiô que, entrando en una 
casa, encontraron una negra, la cual les juzgo 
pobres de solemnidad por el vestido, y ecbando 
mano à la faltriqucra les dié un ocliavo de limosna 
Toribio lo recibiô para no privar à la negra del gusto 
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que liabia tenîdo en ejercitar su carîdad* pero con- 
siderando que e!la ténia mas necesidad de aquel di- 
nero, se lo volviô. conservando por toda su vida tal 
agradecimiento à aquella mujer, que en todas sus 
oraciones hasta el fîn de sus dias, diee el santo, cra 
el primer objeto que le venia à la memoria. 

Concluida su peregrinacion felizmente, volviô ni 
colegio para continuar sus antiguos ejercicios, sin cui- 
darse de lionores ni de dignidades, à que su fanin 
solale hubiera abierto ancbo camino. Pero cuando 
los ojos de un rey sabio velan sobre sus sûbditos para 
ver el mérito sôlido de la virtud, es muy dificultoso 
que puedan ocultarlo los santos artificios de la bu- 
mildad. Biendescuidado estaba Toribio una noclieen 
su colegio, cuando llamando à deshora, le trajeron 
los depachos en que el rey le nombraba inqnisidor de 
Granada. Los colegiales recibicron con aplauso esta 
noticia, considerando el honor que resultaba al cole¬ 
gio ; pero cl santo mirô este nuevo emploo, no como 
un honor, sino como una pesada carga que, al tiempo 
que multiplicaba sus o])ligaciones, anadia peligros à 
su concicncia. Pero conociendo queera voluntad de 
Bios, aceplü aquel honor, y tomô posesion en e! ano 
de 1575. Gonstituido Toribio en el delicado empleo de 
iuquisidor, se propuso en el desempenode é\ un sis- 
tema templado de jiisticia y de misericordia. Abor- 
recia los dclitos, pero no à los delincuentes, à 
quienes si''mpre amaba como à prôjimos. Coriocia la 
debilidad de las luccs del Inimano entendimiento , 
salîia con cuanta facilidad suele extraviarse la razon 
huinana cuando no se propune mas guia que la vnmi 
niosoria. F>las consideraciones le liacian mirar con 
lacompasionde un padre amoroso à los infelices que 
habian caidoenalgun desliz,siempre que lo detesta- 
sen con un verdadero arrepentimiento. Por el con¬ 
trario, â los rebeldcs, à los endurccidos, à los conlu- 
A , 30 
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maces en sus errores, les aplicaba toda la severidad 
de la justicia, atendiendo en e^to la correccion dol 
delincuente y al escarmiento de los demàs.Tué tal 
la rectitud é integridad con que Toribio se porto en cl 
empleo de inquisidor, que^ habiendosido necesario, 
por causas gravisimas, examinar de ôrden supcrioî 
la conducta de aquel tribunal, de cuyo exàinen re- 
sultaron desterradosy privadosalgunosinquisidores, 
Toribio, no solamente fué hallado inocente é irre- 
jirensible, sino que nierecio alabanzas por su con¬ 
ducta. 

Cuatro anos obtuvo la plaza de inquisidor, en 
CUYO tiempo vac6 ei arzobispado de Lima, por muerte 
de don Diego Cornez Madrid. Felipe II, que ténia 
escritos en un libro secrcto los nombres de todos 
los liombres sabiosy virluosos de Espaîia, hallô à 
Toribio en el primer lugar, y le clegiô pRra ocu- 
par aqueila silla. En un corazon ambicioso hubiera 
producido este nombramiento mucha satisfaccion y 
alegn'a; pero en el de Toribio causé tal melancolia y 
tui-bacioii, que solo pudo tranquilizarse despues de 
liaber escrito su renuncia al consejo de Indias y al 
rey. Representaba eiiellaque era todavia m.uyjôven; 
que carecia de las prendas necesarias à un buen 
cbispo*, que no estaba ordenado mas que déprima 
tonsura- en una palabra, que era absolutamenl^ 
inepto para la aita dignidad que se queria conferirle. 
Las excusas de Toribio fueron nuevas razones que 
confirmaron al rey en el juicio que babia formado de 
511 capacidad y virtud ; y alegrândose cada vez mas 
por el acierto de su eîeccion, le escribiô manifestan- 
df)le sus descos de que aceptase el obispado, y le di(i 
très nicses de término para determinarse. En esU 
tiempo los parientes, aniigos y concôlegas de Toribio 
toenron todos los resortes ])ara liacerle admitir la 
mitra. Inaccesibleàtodomotivo deinterésyde honor 
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niundano, le tomaron por el lado que debia herirlo; 
y asi le hicieron présente que el obispado de Lima, 
en el estado en que se hallaba, no era un cargo de 
honor y de interés, sino de penalidades y de inmen- 
so trabajo^ que babia infinitas ovejas que jamâs ba- 
bian oido la voz de su pastor y en una palabra, que 
el no aceptar aquel cargo, era lo mismo que preferir 
su propia conveniencia al trabajo de conquistar aimas 
paraDios. Estas Vazones pudieron tanto con Toribio, 
que, despues de liaberias meditado en lapresencia de 
Dios, cuyavoluntad tratô deexplorar con la oracion 
y con muchos ejercicios espirituales, se resolvid por 
fin a dar su consentimiento. Mientras venian las bulas 
de Roma, pasô à Madrid para recibir las instrucciones 
del rey, y de alH â Mayorga para ver à su madré, que 
aun vivia, à sus hermanos y parientes, y decirles 
â Dios para siempre. Hecho esto, y consagrado obispo 
en Sevilla, tratô de pasar cuanto antes à su iglesia^ 
y asi salio del puerto el abo de 1580. La navegacion 
fué feliz, llegando sin novedad al puerto llamado 
Nombre de Dios. No sucedio asi en el camino que hay 
hasta Panama ] pues debiendo pasarse lugares miiy 
fragosos, profundos pantanosy caudalosos rios, todos 
creyeron que en uno de estos babia perdido la vida. 
Vadeàbalo el santo montado en un mulo 6 macho del 
pais, y al llegar â la milad, viô venir â él dos énor¬ 
mes caimanes, animales ferocisimos en que por lo 
comunabundan aquellos rios; asustada la caballeria, 
arrojôalaguaànuestro santo, quien se hallô asi en 
medio del rio, sin saber nadar, y prôximo â ser devo^ 
radopor aquellosmonslruos qiieyasedirigian àél con 
la boca abierta. En el mismo punto invocô â Dios, y 
luego se vieron dos maravillosos efectos : los caima¬ 
nes se quedaron inmobles conio piedras, y el cuerpo 
de nuestro santo fué nadando hàcia la oriiia. Diô 
) gracias à Dios por el bénéficie recibido, hicieron lo 
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misnio todos los que le acompafiaban, y prosiguie- 
ron su viaje. 

El dia24 de mayo del afio del581,llegôfelizmenleà 
Lima en donde lehicieron un recibimiento ostentoso. 
Saliôle al encuentro toda la nobleza de la ciudad y 
todos los eclesiàslicos; las calles por donde habia 
de pasar, estaban adornadas con riqueza y con buen 
guslo; los balcones y las ventanas, las plazas y las 
calles, todo estaba lîeno de gente, que al son de 
acordadas mûsicas prorumpian en feslivas aclama- 
ciones. Toribio recibiô eslos aplausos y honores con 
un corazon lleno de gratitud; y su semblante se 
déjà ver en aquel dia tan majestuoso, que mas parc- 
cia de un ângel que de un hombre. Todos sus sùb- 
ditos quedaron contentes con la visla de su nuevo 
prelado ; todos conoibieron de él las mayores espe- 
ranzas ; todos confirmaron con su vista el alto 
concepto que de sus virtudes les habia anticipado 
la fama. Tranquilizadas las cosas, comenzô Toribio 
à ecliar los fundamentos de las grandes obras que 
ponsaba edificar. Mandô que le hiciesen un plan 
exarto de toda su diôcesis, en donde se viese cia* 
ramente su eslado actual, el numéro de los subditos, 
la cautidad y cualidad de los réditos, las renias de las 
iglesias, sus utensilios y alhajas; de manera (jue de 
un golpe de vista descubriese las necesidades que pa- 
deciansus ovejas, y los medios de que se podia valer 
para remediarlas, Y conociendo que son inutiles to¬ 
dos los esfuerzosde cualquier prelado para reformar 
Y arreglar à sus subditos, cuando da entrada en su 
casa à la relajacion y al mal ejempio, cuidô ante 
todas cosas de arreglar su familia, no admitiendo 
en ella sinosugetos de probadascostumbres. Su casa 
parecia un convento de religiosos. Habiendo puesto 
en ôrden las cosas de su familia de manera que nadie 
le pudiesereprender, Iratô de comenzar una general 



ABUIl. DU xxvn. 641 

reforma por lodas las clases y en todas las materias. 
Registre por si misino los sagrarios y los ornanienlos 
(le lasiglesias, clancloâ las (|ue eran pobres las aliiajas 
necesarias para que celebrasen con decencia los di- 
\inos oficios. Averigiiô con que pompa y solemnulad 
se liacian eslos en lodas las iglesias de su obispado; 
pero principalinenle ocuparon su atencion las casas 
de inisericordia, los hospitales, y la instruccion 
de los Indios que habitaban en los parajes mas re¬ 
motos. 

Para conseguir todos estes piadosos fines, procuraba 
que obtuviesen los oficios de curas pàrrocos, confe- 
sores y predicadores, sugetos dignos, no solamente 
por la iufeegridad de sus costumbres, sino tambien por 
la suficiencia de su sabiduria y de sus luces. A eslos 
los exhortaba, les pedia y aun los forzaba à que no 
desistiesen de repartir continuamente el pan de la 
doctrina, comoquien estaba bien enterado de que en 
los vastos paîses de la América habia muchas aimas 
perdidas por falta de instruccion. Para proporcionar 
à sus ovejas este espiritual alimente, erigiô de nuevo 
muchas iglesias, en las cuales hacia celebrar diaria- 
mente los divinos oficios con todo el aparato de ce- 
remonias que tanlo excita la piedad de los fieles. 
Proveîalas ademàs de lâmparas, campanas y orna- 
mentos*, seùalaba un predicador que explicase cou 
frecuencia la doctrina cristiana. En cualquier puebic 
en que el sanio se hallase, por pequebo que fuese, 
no se desdenaba de predicar por si mismo, ô de au- 
torizar con su presencia la explicacionjle la doctrina 
heclia por algun sacerdote. En las obligaciones de su 
cargo cpiscopal se empleaba de manera, que aquellas 
no le privaban de asistir âlos oficios pûblicos de la cate- 
dral en compania de los canonigos.Veiaselecon tanta 
frecuencia en las boras canonicas, en las oracioncs 
pùbiicas, efi el pûlpilo, en el confesonario y en la 

30. 



G4"2 :..N0 CRISTIA^O. 

adaHnislracioa de sacraincntos privatives de su dig- 
nidad, que parecia no tencr que haccr otra cosa. 
Estas ociipaciones no le inipedian la oracron ni lo$ 
ejercicios de penitencia, y era tau exacte en ei rezo 
del oficio, que mieiUras rezaba ni al mismo virey 
admitia à visita. Estableciô un ténor de vida tan ri- 
guroso y constante, que parecia superior â las fuer- 
zas Iiumanas. En su casa era el primero que se levan- 
tabay lo hacia antes de amanecer, c inmedialamente 
se ponia en oracion hasta que era hora de decir misa. 
Deciala cou gran devocion y ternura, y despues se 
dcclicaba à oir las causas de sus sûbditos^ à compo- 
ner entre ellos las discordias, à socorrer à los necesi- 
tados, à consolai* à los afligidos y â seOalar alimentos 
â las viudas y hucrfanos ^ y si algun üempo le sobraba 
de la manana, lo empleaba en la oracion 6 en el coro. 
Comia parcamente,y sc recogia en un aposentiIIo,en 
doude pedia à Dios luces para desempebar dignamente 
el cargo de pastor. Toda la tarde la empleaba en oir 
las representacioiies de sus diocesanos y en dar las 
providencias oportunas para su consuelo y bienestar. 
En esto ténia todo su desahogo, todo su recreo y toda 
su diversion. AI toque de las oraciones se retiraba â su 
casa, y pasaba dos horas en cl oratorio en profiinda 
meditacion, Dccia el oficio con los eclesiâsticos sus 
familiares, y hacia su eolacion con un poco de pan y 
agua, que fué la cena de toda su vida. Retiràbase de;^ 
pues à un aposento secreto, en donde rezaba el oficio 
de difuntos y el de nuestra Sefiora, y despues el santo 
vosario, A eso de media noche se ibaàdescansar* pero 
su sueno era tan breve y lijrro, que continuamente 
le interrumpia pronunciando versos de salmos û otras 
oraciones jaculatorias. Su casa estaba abierta para 
todos, y à todas horas encontraban los necesitados 
misericordia, y los ofendidos justicia. Sus ojos se 
fijabaii siempre en el mas pobre y andrajoso que 
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ie buscaba ; y su justicia recta jamàs se dejo doblar 
ni (le !a opulenoia , ni de la riqueza, ni del poder. Si 
la justicia le obiigaba â ejercitar la severidad, era tal 
la humanidad y dulzura con queapliraba la senten- 
cia, que los mismos casligados reconocian en su juez 
un padre amoroso. Puso gran cuidado en (jue rei- 
nase el desinterés en sus tribunales; para este efecto 
doté con generosidad à los e^cribanos, notarios y 
demâs ministros , castigando severamente al que se 
dejaba corromper del vil interés. 

Piiesto este ôrden y arreglo en su casa, en sus fa- 
miliarcs, en sus tribunales, en si mismo y en sus 
sûbditos, tratô de ordenar y reformar la disciplina 
dcaquella iglesia, que con los tiempos turbulentos 
se habia relajado notablcmente. Desde la fundacion 
de aquella silla no habia liabido mas que dos conci- 
lios conel nombre de congregaciones, uno en el afto 
de 1552, y otro en el de 1567 ^ pero, habiéndole faî- 
tado al primero la forma légitima de concilio,yal 
segundo la confirmacion del sumo pontifice, habian 
qucdado sin efecto los decretos y determinaciones de 
uno y otro. Nuestro santo convoeô para el ano de 1582 
lin coiicilio provincial, que se célébré en la ciudad 
de Lima, siendo virey de aquellas provincias don 
Martin Enriquez. Eu él luvo que sufrir ïoribio aigu- 
nas amarguras ^ porque, habiendo juzgado oportuno 
comenzar la reforma por los mismos obispos y demâs 
eclesiàsticos, se resintiô un poco la avaricia de aU 
gunos de ellos que contaban con el favor de mu- 
chos poderosos, Pero el zelo y la paciencia de nuestro 
santo vencieron todos los. obstàculos, y celebradas 
cinco sesiones, se concluyo felizmente el concilio, 
cuyas disposiciones fueron aprobadas por la silla 
apostolica, y mandadas ejecutar por cl real consejo 
de Indias. Fué tanta la utiliJad de sus cânones, la 
prudencia y sabiduria con (jue fueron establecidos, 



64i ASO CRISTIAXO. 

que se juzgo oporluno extender su observancia â 
otros très arzobis[)ados y diez y siele obispados, como 
si fucsen de un concilie nacional, y en todos elles 
se observan hasta el dia de hey con miiy cenocido 
provecho, le que manifiesta bien el sublime cspi- 
ritu con que fueron dirigidas lodas las sesiones. Otros 
dos concilios hizo celebrar en su tiempo; pero sus 
actas se redujeron ùnicamente à la observancia de los 
decretos del primero. Una de las piâncipales deter- 
minaciones fué el establecimiento de seminarioscon- 
ciliares, à la cual ya se habia ariticipado Toribio, co- 
menzando la fàbrica de uno en la ciudad de Lima. 
Sobre esto tuvo que sufrir algunas contradiccieiies de 
parte del virey, quien, con el pretexto del real patro- 
nato, queria hacer privativamente suya la eleccion de 
seminaristas, con otras pretensiones igualmente des- 
arregladas é injustas : mas elevadas à noticia del rey 
las desavenencias entre el virey y el santo arzobispo, 
fallô en todo â favor de este ûltimo. Â esta contra- 
diccion se siguicron otras muchas sobre diverses 
puntosque interesaban à la inmunidad eclesiàstica. 
i^ei’O como Toribio ha])ia fijado su âlma sobre el 
firme fuiidamento de una virtud solida, y no eran sus 
propios intereses el movil de sus acciones, sino la 
honra y gloria de Dios, este Senor le lleno de una 
admirable paciencia para sufrir todas las adversi- 
dades, y de una fortaleza superior à todas las con- 
tradicciones. 

Caîmadas estas, se dedico con todo ardor â Ilenar 
las funciones de su ministerio. Edifice monasterios 
para las esposas de Jesucristo; destiné lugares de pie- 
dad para las doncellas cuyo lionor peligraba; dis- 
puso hospitales y hospicios para la manutencion de 
les huérfanosy curacion de los enfermes. Las renias 
de su obispado, que eran cuantiosisimas, no tcnian 
olro destine que cl seno de los pobres, en donde 
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sabia que no se las habia de robar el ladron, siiio 
que antes bien îas habia de hallar muUiplicadas. La 
santificacion propia y la de sus prôjimos, eran dos 
cjes sobre que giraba toda la vida de este santisimo 
prelado, 

Uabiéndose propuesto conocer â todas sus ovejas 
una por una, si fuese posible, emprendiô très veces 
la visita de su obispado, haciendo las dos complétas, 
y dejando la tercera''comenzada por haberle l'altado 
la vida. Andaba espacios inmensos cubiertos por 
iodas partes de selvas espesas, de pantanos peli- 
grosos y de horribles precipicios. Nada arredraba la 
encendidacaridad deestesantoprelado,nila espesura 
de los bosques, ni lo inaccesible de las montauas^ 
ni la fiereza y barbarie de las gentes. Superior à todo, 
buscaba sus ovejas en las quebradas y grutas, eu 
donde vivian à manera de fieras : alli las enseîiaba, 
las agasajaba y se consolaba â si mismo, dando por 
bien empleados lospeligros à que se habia expuesto 
para lograr este consuelo. 

Ya habia consumido este admirable varon cerca 
desetenta arios en una vida irreprensible. y era juste 
que el eterno remunerador le Ilamase à darle el pre- 
mio debido â sus mereciinientos. Pero asi como al 
buen capitan debe cogerle la muerte encampaha, 
asi tambien al buen obispo debe faltarle la vida 
niientras la esta empleando en beneficio de sus ove¬ 
jas. Habia salido de Lima santo Toribio para hacer 
la tcrcera visita de su obispado; y queriendo celebrar 
la Semana Santa en Sana, al entrar en el pueblo se 
sintiô acometido de una calentura. Âgravàndose la 
enfermedad, le nvandaron los médicos corner carne ; 
pero como era Semana Santa lo rehusô cuanto pudo, 
hasta que se lo mandaron bajo cargo de conciencia. 
Viendo los médicos que era su muerte inévitable, 
ordenaron que se le diese esta noticia para que hiciese 



046 ANO CRISTIÂNO. 

SUS disposiciones, lo cual ejecutô un capcllaa suyo. 
Lejos de entristecerse el santo con la nueva, exclaino 
con aquellas palabras del salmo: Uegocijado fiie he con 
las cosas que me han sido dichas: iremos à la casa del 
SeFior; y al que le llevô la nolicia mandô que le diesen 
las albricias, que rnuy de anlemano ténia promelidas 
al que le anunciase la muerle. Dispùsose â esta, 
mandando hacer una justa reparticion de todo cuanlo 
ténia, sin excluir el utensilio mas despreciable, 
entre los pobres de todas clases, â quienes llamaba 
sus acreedores. Confesôse con grande compuncion y 
làgrimas ^ y diciendo que era indigno de que el Senor 
le visitase en su casa, hizo que le llevasen à la igle- 
sia en unacamilla, y alli recibio el viâtico con ta! 
devocion, que todos quedaron enternecidos. Vuelto 
à su casa, recibio la extremauncion, exhalando ar- 
dientessuspiros entre frecuentes actos de contricion. 
Rcpetia mâchas veces aquellas palabras de san Pablo : 
Anhelo la disolucion de mi cuerpo y estarcon Cristo, con- 
solando incesantemente à sus familiares que lloraban 
su muerte con amargura. En el dia del Jueves oanto, 
à la misma hora en que solia lavar los pics â los pobres, 
pidiô al prior de san Agustiii que le cantase el salmo : 
la te, Domine^ speravi ; y al Ilegar à aquellas pala¬ 
bras : En tus manos, Senor, encomiendo mi espiritUy 
exhalô su aima bienaventurada con aquella dulce 
tranquilidad con que mueren los justos. Sucedio su 
dichoso trànsito en el aüo de 1606, à los sesenta y 
ocho de su edad, y veinte y cinco de su obispado. Su 
cuerpo quedo fresco y hermoso, y fué enterrado en 
la iglesia catedral con suma pompa,concursoy acla- 
maciones extraordinarias. El Sebor manifestô bien 
pronto la santidad de su siervo por medio de infinitas 
maravillas^ y habiéndose hecho las diligencias nece- 
sarias para la justificacion de sus virtudes en grado 
heroico, y de los milagros con que testificô Dios su 
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snnlidad, fué beatificado por et papa Inocencio Xî, 
y Benedicto Xlll le canonizô despues en el aîlo de 
1726 * 

La misâmes en honor de este sanio^ y la oracion la 

siguiente. 


Ecclesîatn tuam , Domine , 
beali Turilûi confcssorîs tui 
atque ponlificis continua pro- 
leclione cuslorlij ut sicul ilium 
pastornlis solllcîludo glorîosum 
red<n<lil, ila nos cjus inlorccs- 
fîo in luo scmper facial a more 
ferventes. Per Dominum nos- 
Irum... 


Defended, Senor, vuestra 
Iglesia con la proteccion conti¬ 
nua del bienaventuradoToribio 
vueslro confesor y ponlifice; 
para que asi como la solicilud 
pastoral le bizo glorioso, de la 
misma manera su intcrcesion 
nos baga fervorosos en vuestro 
amor. Pornuestro Senor... 


La epistola es del cap, 50 del Eclesiàstico. 


Ecce sacerdos magnus, qui 
in vi!a sua aufTulsît domum, et 
in diebus suis corroboravil 
templum. Tcmpli eliam alli- 
ludo ab ipso fundala est, du¬ 
plex a'dificatio, el excelsi pa- 
rictes tcmpli. In diebus ipsius 
cmunavci uni putei aquarum, 
el quasi mare adimplçli sunt 
supm nîodum. Qui curavil 
gentem suain, cl liberavil eam 
à pcrdilionc. Qui praevaluil 
aniplincarc civitatem, qui 
odoplus csl gloriam in conver- 
sationc gcniis : cl ingressum 
domus cl alrii amplificaviU 
Quasi Stella maluiina in nicdio 
nobulæ, cl quasi luna plena in 
die h us suis lucel. El quasi sol 
rcfulgcns, sic ille cfTubil in 
tcuiplo Dci. Quasi arcus re- 


He aqui un gran sacerdotc > 
que micnlras viviô sostuvo la 
casa; y en sus dias restaura el 
lemplo. Tambien fiic fundada 
por él la allura del tcmplo, el 
edilicio con dos viviendas, y 
las paredes allas que rodean al 
teinplo. En su liempo los^ po/os 
tuvieron agua copiosa, y se 
llenaron tuera de medida como 
si fueran un mar. Él luvo cui- 
dado de su geute, y la librô de 
la perdicion. Él mismo llcgo à 
engrandecer la ciudad,y alcan- 
zô gloria viviendoen inedio de 
su pueblo,y extendiô la eiilrada 
del lemplo. Como la cslrclla de 
la manana entre la niebla, y 
como la luna luce en los dias 
de su llenura, y como resplan- 
dccc el sol, de la misma ma- 
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fulgcns înlcr ncbnîas gloriic , 
el qtiasî dos rosarum in diebus 
vernis, et quasi lilia quæ sunt 
in transi lu aquæ, cl quasi thus 
rcdolcns in dîcbus œslalis. 
Quasi ignis eiïulgcns, cl (lius 
ardens in igné. Quasi vas auri 
solidum, ornaluni omni lapide 
prclioso. Quasi olivapullulans, 
cl cvprcssus in allitudiucm se 
cxlollens : circa ilium corona 
fratruni : quasi planlalio cedri 
in monte Libano. Sic circa 
ilium slclcrunl quasi rami 
palmæ, et omnes filii Aaron 
in glorin sua. 


fiera rcsplandcciô cl en cl tem- 
plo de Dios. Conio el arco Iris 
que resplandcce entre lis claras 
nieblas, y como la flor de las 
rosas en lierapo de priniavcra , 
y como las azueenas que estân 
cerca de las eorrienles, y como 
la planta del inciensoquchuclc 
bien en los dias del estio ; como 
Ilama resplandecienlc , y como 
incienso que arde en el fuego ; 
como un vaso de oro macizo 
adornado de lodo genero de 
pied ras preciosas ; como el 
ciprés que se levanta â lo allô. 
Al rededor de cl bay iina co- 
roiia de liernianos; v asi como 
un allô cedro plaiitado en el 
monte Libano, de la misma 
manera csluvieron al rededor 
de él los liijos de Aaron en su 
gloria, como si fueran ramos 
de palma. 


HEFLEXIOAES. 


Entre las pasionesquecombaten el corazon humano 
con mayor faerza, apenas hay una que lo haga con 
mayor violencia que la pasion de la gloria. A este 
idolo aéreo han ofrecido incienso los hombres sabios 
y los ignorantes, los hombres oscuros y los monarcas 
mas poderosos. Hasta los facinerosos, queoscurecen 
su vida con exécrables delitos, han ofrecido victimas 
à la gloria de su nombre. Tantos conquistadores, 
exponiendo su vida y su repose por un pedazo de 
tierra que no habian de gozar^ tantos sabios, acor- 
tando los (lias de su vida en profundas meditaciones 
y escribiendo libres que acaso olvidan para siempre 
las generaciones futuras*, tantos deslumbrados, que 
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îian tenido la teinerkiad de precipitarse en una simi' 
profunda, 6 dejarse morir para que su nombre fueso 
aclamado como el de im héroe, manifiestan clara- 
mente hasta que punto llegan à embriagarse los boni- 
bres con la pasion de la gloria. Puede tanto con ellos 
el lisonjero pensamiento de que despues de muertos 
se acordaràn los hombres de sus acciones, y repetirân 
sus heroicidades con entusiasmo, que esta sola con- 
sideracion los excita â hacerse singulares entre los 
dcmàs bombres, sin reparar niucbo en que la distin- 
cion provenga del vicio ô de la virtud. 

Pero si reflexionasen la enorme distancia que hay 
de lo uno à lo otro, y cuan difereute es la gloria que 
reciben, a un en este niundo, los que sirven verdadera- 
mente à Dios, de la de aquellos que se entregan à los 
deseos de su corazon , conocerian que aun en lo tem¬ 
poral premia Dios mucho mas ventajosamente que el 
mundo, El elogio que contiene la epistola de este dia, 
dcdicado por el Espiritn Santo à Simon, hijo de 
Onias,y aplicado por la îglesia à santo Toribio Mo- 
grobejo, prueba claramente la gcncrosidad conque 
premia Dios las obras de la virtud. É1 es tan magni- 
iieo, tan sublime, tan lleno de imâgenes, de majestad 
y de bellcza, y tan expresivo de un mérito lierôico y 
extraordinario, que todos los oradores de Atenas 
y de Roma no llegaron jamàs à imaginar una cosa 
semejante. Jamàs cupo en cl entendimiento de Plinio 
un elogio tan magnifico del emperador Trajano-, y 
todos los cinperadores Inibieran sacrificado gustoso.^ 
las alabanzas que les tributô la lisonja, à la grandeza 
de estas que da el Espiritu Santo. Bien es verdad que 
hay tanta diferencia en cl fundamento de unos y otros 
elogios, como hay distincion entre lo verdadero y lo 
falso, La virtud es licrmana de la verdad; mutua- 
meiitc se ayudan , muluamentc se rccomicndaii, y 
mutuamente se apoyan. I.a virtud que Lienc el caràc- 
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ter de verdadera, es nna misma en todos los tiempos, 
en todas las nacioncs y en todas circunstancias. La 
verdad la présenta â todos los ojos como amabie y 
digna de aprecio. Su mérito es una luz resplando- 
ciente, cuyosbrillos no pueden ocultarse. El corazcn 
Tnas bàrbaro siente la dulce fuerza desus atractivos ; 
y aun los hombres injusios aprueban en el fondo de 
su corazon los elogios que se la tributan. De consi- 
guiente, la gloria que consigue un justo por estar 
continuamente velando sobre sus obligaciones, es 
una gloria verdadera, durable, y que debiera ocupar 
la atencion de los hombres, siempre que les in- 
quietase algun deseo de gloria. Pero ^se hace asi ? 
i Son estas ideas las que mueven el corazon humano ? 
i Cuàn însensato es el hombre en hacer sacrificîos â 
la vanagloria ! 

El evangeîio es del cap. 25 de $an Mateo^ y el mismo 
que el dia i, pâg. 35. 

MEDITACION. 

SOBRE LA VIGILANCIA CRISTÎANA. 

PUx^TO PlUMEUO. 

Considéra que todo cristiano debe velar continua¬ 
mente sobre el cumplimiento de sus obligaciones, 
porque al contrario se pone en peligro de faltar a 
ellas. 

El descuido y total indiferencia con que mucho? 
niiran el desempeilo de sus nias importantes deberes, 
figurândose que, cuando llegueel caso, podrân sali/ 
del apuro con una atencion muy lijera, es una sober- 
bia insoportable que nos hace caer en gravisimoT 
precipicios. Semejante indiferencia provoca la ira de 
Dios, el cual, viendo la scberbia con que nos aire- 
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vcmos â poncr en nosolros mismos la confianza que 
i]el)iainos colocar en cl, détermina negarnossus divi- 
nos anxilios, con los cuales haciamos el bien y sin los 
cuales no podemos hacer sino cl mal. Nos déjà con 
solas nuestras fuerzas, para que, viendo que no son 
bastantes para precavernos contra nuestros enemigos, 
conozeamos nuestra debilidad y llaqueza por una 
experiencia funestisima. Este modo de procéder de 
nuestro Dios es jusü'sinio; porque, habiendo despre- 
ciado tantos pateniales avisos, en que nos manda que 
velemos sobre nuestras obligaciones, castiga debida- 
mente nuestra temerariapresuncion, desamparàndo- 
nos y dejàndonos ùnicamente en manos de nuestra 
flaqueza. La caida misérable del rey David que en 
una sola accion cometiô tantos pecados, en ninguna 
otra cosa consistio sino en una seguridad excesiva. El 
mismo profeta santo lo decia asi en el saimo 29, 
cuando contrilo y pesaroso clamaba à Dios diciendo : 
En medio de mi abundancia dije para mi : Jamàs seré 
apariado ni removido de la gracia y virtud que ahora 
tengo, Seùov, aparlàsieis de mi vue^iros qjos^ é 
inmediatamenie sucediô en mi aima una iurbacion 
asombrosa, 

Fero ningun ejeraplo convence mejor los peligros 
funestisimos de la falta de vigilancia , 6 de una con¬ 
fianza necia, que el ejemplo de la negacion de san 
Pedro. Cuando el Salvador del mundo avisaba â todos 
sus apôstoles que estuviesen alerta, porque podia su« 
ceder que en la nochc de su pasion padeciesen escàn- 
dalo sobre su persona, Ilegô à tanto la temeridad de 
Pedro, que np dudô afirmar que, aun cuando todos 
los apôstoles se escandalizase^i, él nunca se escandali-^ 
zaria. El misericordioso Scîlor, que le ténia destinado 
para pastor universal de su Iglesia, y sabia cuàn 
necesaria le habia de ser la vigilancia, quiso que 
conociese con un saludable escarmiento los graves 
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peligrosque trae consigo una vana confianza. Dejolc 
por un momento entregado à sus propias fuerzas y 
luego se vio lo que puede dar de si un hombrc flaco y 
misérable. Negô à su Maestro, negé à la verdad 
misma por esencia, negô â su Dios, y le negô con 
juramento. Pero en esto mismo nos diô una impor¬ 
tante leccion, à saber, que el hombre nunca esta en 
mayor pcligro que cuando confia en sus propias fuer¬ 
zas ; que nunca esta mas débil que cuando no le robus- 
tecc el poderosisimo vigor de la gracia ; que nunca 
esta mas expuesto â cacr en cl precipicio que cuando 
camina descuidado, imaginando que va seguro^ y 
ültimamente, san Pedro nos enseno con su ejemplo 
que debemos tener présenté cl aviso de Jesucristo : 
Velady oradpara que no seais tentados. 

PDiXTO SEGU.XDO. 

Considéra que vives en un pais enemigo ; y de con- 
siguiente, que te es necesaria la vigilancia para pre- 
caver tu ruina y no caer en manos de tus contraries. 

Es notoria la senteneia del santo Job, qie alirma : 
Que la vida terrena del kond/re es ma continua milicia, 
La experiencia diaria nos ensena que, liabiendo sido 
desterrado el primer hombre de aquel lugar de paz y 
de felicidad en que habiasido criado, nos vemos re- 
(lucidos à vivir desterrados y peregrinos, pisando siem- 
pre un terreno poco seguro, lleno por todas partes 
de pellgros y asechanzas. San Pedro nos amonesla 
que estemos siempre alerta y velando^ porque nuestro 
comun enemigo anda al rededor de nosotros coma leon 
rabioso que desea despedazarnos, El consejo de un varon 
tan experimentado como el apôstol san Pedro bastaria 
en defecto deotras razones, para hacer conocer al 
cristiano la necesidad de una continua vigilancia. 
Nunca logra con mayor seguridad sus fines la astucia 
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de un prudente capitan, que cuando su contrario 
duerme en los brazos de una necia conlianza. êQué le 
sucediô al rey Baltasar en Babilonia? Entregado con 
los grandes y capitanes de su ejército à las delicias de. 
un opiparo convite, se durmiô en brazos de la embria- ' 
gucz: entre tanto su asiulo enemigo velaba ^ le aoo- 
meliO:, le vencio, y con una esclavitud vergonzosa le 
hizo pagar la falta de vigilancia. 

Otro tanto le sucede al cristiano que se descuida con 
respecto à su aima, sabiendo que vive cercado de 
enemigos. Estos usan mas à su salvo desus astucias, 
y ejecutan sus dafios sin ricsgo de ser sorprendidos. 
Sus fuerzas se duplican con la propia vigilancia y cod 
el descuidode aquel cuva ruina solicitai ; Y siendo 
esto verdad, se lia de ver en el pueblo cristiano tanto 
dcscuido de su salud, y tanta indiferencia por los 
daftos que le amenazan ! Nada se ve con mas frecuen- 
cia que honibres contiados en una necia seguridad. 
En medio de que no puedeti ignorar las eslrechas 
obligaciones que les rodean, y que cada una deellas 
reciuiere la niayor atencion para su exacte cumpli- 
miento, viven sin pensar siquiera en que hay una 
virtud que se llama vigilancia. De aqui resultan las 
frecuentes caidas, las continuas Iransgresiones que. 
se advierten en todos los estados. El magistrado, el 
juez faltan à la justicia por no tener la vigilancia de- 
bida, ya para guardarse de aquellos que intentan 
coiTomperles, ya para adquirir los conocimientos ne- 
cesarios para el buen ejercicio de su ministerio. Los 
padres de familia ven con dolor los desôrdenesde sus 
liijos y criados, sin adverlir que todos elles nacen 
del funeste suefto en que elles yacen dormidos. A este 
ténor, si cada cuai mete la mano en su pecho, y re- 
flexiona sobre las continuas faltas de que le acusa 
su conciencia 5 conocerà que todas ellas resultan de 
lapoca vigilancia sobre sus obligaciones, y del des- 
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cuido criminal que tiene de precaverse contra sus 
vigilantes cnemigos. 

JACULATORIAS. 

Factum est mihi verbuin tuum in gaudixm , et in lœti- 
dam cordis mei. Jer. 45, 

Vuestra palabra, Sefior^ ha sido para mi motivo de 
goxo 5 y ha regocijado iodo mi corazon. 

Nos verà orationi, et ministerio terhi instantes erimus, 
Actor, 6, 

iVucstra ocupacion continua sera conocer nuestras 
obligacîones por medio de la oracion, y haccr 
ciimplir las suyas à los demàs por el ministerio de 
la palabi a, 

PROPOSITOS, 

1. Son innumerables los avisos y prcceptos que hay 
en la sagrada Kscritura acerca de la virtud de la vigi- 
lancia ; de manera que apenas hay punto capital de la 
religion sobre que se haya manifestado mas copiosa- 
mente la doctrina de Jesucristo. Vigilad^ nos dice 
por san Mateo (l), porque nosabeis à qué fiora ha de 
venir vmslro seîior. Bienavenlurados aqnellos sieî'vos ^ 
nos dice por san Lucas (2), à los ciiales, cuando venga 
su senor, los encuentre velando, San Pablo escribiendo 
à su discipulo Timoteo (3) le decia : Ta vêla, trabaja 
^ en (odo , y cumple con tu ministerio. Siendo, pues , la 
jvigilancia una virtud tan recomendada en la Escri- 
tura, I cuâles debcràn ser tus propôsitos en este dia! 
lias visto en la vida de santo Toribio Mogrobejo un 
liombre sumamente zeloso de su salvacion, y que 
por lo mismo lo fuéen el cumpliniiento de todas sus 
obligacîones. Sin embargo de tan solida virtud, de 
tan multiplicados ejercicios piadosos, y de estar 

(1) Cap. 24. — (2) Cap. 12. — (3) lipisl, 2, cap. 4. 
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rodciulo de buenos cjcmplos, sc veia en él un grande 
tcmor de desagradar à su Dios, que le tenta en eon- 
tiiiua vêla para no dejarse sorprender del enemigo. 
lias consideradolambien lospeligrosy caidasfunestas 
que bail experimentado los varones mas encumbrados 
en virtud, cuando se lian entregado à una neeia con- 
fianza, ô à un eriminal deseuido. Has visto que sou 
innumerables los enemigos que le eerean para daftar- 
te, y que es extraordinaria su vigilaneia. Desde hoy, 
pues, debcs cmpeùarte en veneer la vigilaneia de tus 
enemigos eon la tuya propia; examina eon euidado 
todas tus obligaeiones, y proeura ser exaeto en el 
eumplimiento de ellas. No mires eon indifereneia los 
mas pequeftos deberes, porque se te figuren de poca 
imporlaricia 5 nada liay que no sea muy importante 
en el servicio de Dios, al cual es muy agradable la 
fidelidad en las eosas pequeftas. Proeura darle gusto 
en todo, y ten présente la amonestaeion de san Pablo 
à los Tesalonieenses (1) : No durmamo» como los que 
eslàn apartados de LioSy sino velemos , y eslemos 
alerta. 


S.\N PEDRO ARMENGOL. 

De la ilustre easa y familia de los condes de Urgel y 
Bareelona, euyos aseendientes tiivieron enlaees muy 
estreclios eon la real prosapia de Aragon y Castilla, 
naciô por los aftos 1258 Pedro, hijo de Arnoldo Armen- 
gol, sugeto distiiiguidisimo por su religion y piedad, 
asn mas que por la nobleza de su sangre y por los 
prodigios de valor que liizo en el ejéreito. Pusieron 
sus padres el mayor euidado en la edueaeion del 
nii'io, pero tuvieron el desconsuelo de ver inutiles 

(i) Cap. 5. 
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todas sus dili|.^encias: pues, habiendo salido de un na- 
tural altivo y soberblo, ni los buenosejemplos de los 
padres, ni los consejos de los mejores maestros 
fueron bastantes para contener su desarregio en la 
juventud ^ y envaneciéndose mas de lo que convenia 
con su nohleza, este respeto que debia contenerle 
para que obrase segun su distincion, se imaginé que 
le daba un salvocoaducto para procéder con total 
abandono. 

Mucho contribuyo à su desenfreno la coinpabia de 
otros jôvenes disolulos y lijeros, que en poco tiempo, 
sin mucha resistencia, le condujeron por espacioso 
camino de los vicios. La disolucion de su vida ahogù 
cnteranicnte en su pecho aquellos piadosos senti- 
mientosquc habia concebido en los principiosde su 
educacion. No como quiera empezô à perderse , sino 
que bacia gala de scr de los mas perdidos. Y como 
la libertad orgullosa no solo destierra del aima la 
urbanidad y modestia, sino que la embrutece y hace 
foroz é intratable, oia Pedro con desabrimiento y aun 
con desprecio las saludables advertencias de sus 
padres. 

El poco caso y aun desprecio que hacia de otros 
caballcros de sus circunstancias, le acarrearon no 
pocas pesadumbres y senlimientos^ y como un abismo 
lia ma à otro abismo, descoso de vcngarse de ellos, 
juntô una cuadrilla de bombres perverses y cometié 
con ellos talcs excesos, que, haciéndose intolérables 
en cl pais y siendo perseguidos de la justicia, se vie- 
ron en la précision de retirarse à los montes, doiide 
tomaron la infâme profcsion de vandoleros, siendo 
Pedro su jefc y capitan con desdoro de su nol)leza. 

El dolor y sentimiento que causé al padrc el rumbo 
de un hijo tan perdido, que ecbaba sobre su familia 
el boîTon mas negro, le hizo abandonar el pais, 
y retii’arse al reino de Valcncia , rccien conquistado 
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por el rey don Jaime, para seguir la corte y em- 
plearse en el servicio de un monarca lan esclare- 
cido. Determinô este principe pasar à Montpeller à 
verse con el rey de Francia, para tratar negocios im-* 
portantisimos à ambas coronas* y liabiendo sabido 
que en los montes Pirineos babia no pocos salteadores 
que robaban y asesinaban â los pasajcros, para podei 
transitar sin peligro dio à Arnoldo, sugeto de cono- 
cido valor y notoria experiencia, la comision de des- 
pejar el camino. 

Ocurrio à Arnoldo lo que pndia suceder en una ex- 
pedicion i^n peligrosa ^ pero deseoso de remediar la 
afrenta que eaiisaba câ su linaje su hijo, que presumia 
era el capitan de los salteadores, parliô al momento 
con algunos de à caballo y dos l)andas de infantes. 
Reconocidos los sitios mas peligrosos de las monta- 
îias , y sabiendo que las companias de los bandidos se 
reiinian para apodcrarse de las riquezas de la real 
comitiva, ocultàndosecn un bosqnecon unaporcion 
de infantes, dispuso echar en el camino unas acémilas 
mas cargadas de campanillas que de dinero, â fin tic 
atraer à los ladrones. Saliùle bien el pensamiento, 
y cuando estes se hallaban mas cebados en la presa» 
diô sobre ellos Arnoldo y su tropa con el mayor 
esfuerzo, hiriendo à unos y prendiendo à otros. Pero 
advirtiendo que una manga de aqiiella escoUa se de- 
fendia con particular denuedo, sospechando por lo 
mismo que en ella se hallaria su capitan , se apeo del 
caballo, empunô el acero, y animando à los su vos , 
principio à acometerla como un valiente leon. La 
buena suerte de Arnoldo y de su bijo Pedro, hizo 
que fuesen los dos los primeros que se presentaroii en 
el combate cuerpo àcuerpo. Tirâronse los primeros 
golpes, y paràndose ambos para reconocerse, ,• cuàl 
fuésu admiracion cuando vieron que eran padreé 
bijo los que se eslaban hiriendo ! La cèlera cediô en- 

37. 
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tonces â la compasion, y avergonzândose Pedro de 
ncoraeter â qaien le dio el ser, bafiado en tiernas 
làgrimas y poslrado â los piés del padre, se confesô 
rendido y le entrego la espada, rogàndole que hiciese 
con éllos oficios del jaez mas severo. 

No pado Arnoldo , aanque tan ofeiidido , desenten- 
derse del amor de padre, viendo à sa hijo postrado -, 
y Ilevàndole consigo para e:tperimentar si era verda- 
dero sa arrepentimiento, dentro de muy breve tiempo 
lo vio acreditado con las obras. Sûpose el suceso por 
todo Aragon y Catalafia, y fué para todos de tan 
inexplicable gozo y satisfaccion, qaedieron à Arnoldo 
el parabien por la recaperacion de un hijo qae consi- 
deraban enteramente perdido. 

La divina Providencia, que dispuso aquel mémo- 
râble acontecimiento para la conversion de Pedro, 
continuando en sus sabios designios, liizo de él un 
héroe que, si en su juventud desacreditô su ascen- 
dencia, despues récupéré el honor vulnerado y dio 
nuevo lustre à su familia. 

Retirado nuestro santo de la vista de los mortales, 
meditaba sobre sus énormes delitos con tanta confu¬ 
sion y vergûenza, que cayô en una profunda melan- 
colia. Valiése de ella el enemigo de la salvacion para 
tcntarle à la desesperacion, representàndole con la 
mayor viveza el rubor que era indispensable padeciese 
un sugeto de sus circunstancias, al manifestar en el 
tribunal de la penitencia las exécrables raaîdades que 
habia cometido. Pero coino Dios ténia determinado 
formar de tan grande pecador uno de los mayores 
santos de su Iglesia, dispuso oyese en aquel tiempo 
varios sermones que alentaron su desconfianza. 

Paso al convento delà Merced de la ciudad deBar- 
celona à desaliogar su conciencia; y oyéndole en 
confesion un maestro sabio, prudente y experimen- 
ladü 5 conociendo la vchemencia del dolor y since- 
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riilacl del arrepcniimicnto > le recibiô aniorosamente, 
lediô la absolucion, v le déterminé à hacer iina ver- 
dadera penitencia para salisfacer à la justicia divina, 
pero con viva confianza en su misericordia. 

Encendido Pedro en vivisimos deseos de reparar 
las injurias liecbas â Bios en la vida precedente, 
rotos va los lazos que le oprimian, y alentadocon 
un nuevo espiritu , tomé la generosa resolucion de 
haccrse religioso de la Merced : pidiô el hâbito eon 
tantas instancias, y dio priicbas tan eonclnyentes do 
ser verdadcra su vocacion, que fué recil)ido en el 
convoiito de Barcelona eon parlieular aplauso. 

Apeiias sb vio vestido con la insignia militar delà 
reina de los Angeles, maravillé su fervor â los mas 
pcrfectos^ no pudicndo subir à mas alto punto su hii- 
mildad, puntiialidad y obediencia. Laspasiones âquo 
se liabia entregado tan desenfrcnadamente en el 
siglo, se amotinaron eon violeneia viéndose reprimi- 
das en la religion^ pero supo sujetarlas con tanta 
pronlitud por mcdio de rigorosas penitencias, por la 
morlificacion de los sentidos y por una oracion con¬ 
tinua, que antes de acabarse el ano de noviciado 
logrô verlas rendidas al imperio de larazon, Del mis- 
mo modo que cuando jefe de malhechores les excedié 
en los desôrdcnes, despues que siguiô la milicia de 
Jcsucristo se aventajô à todos en la perfeecion reli- 
giosa. En lugar de las armas ofensivas que usé 
cuando libeiîino, susUtiiyô diferentes inslrumentos 
de mortifleaciones para crucifiear su carne. Pasaba 
los dias y las noches hecho un mar de lâgrimas 
pidicndo al Seùor misericordia; llegando su rigor â 
talcs termines, que asi eomo à otros religiosos,es 
menestGr excitarlos à la. penitencia, â Pedro era ne- 
cesario retraerle de ella, y aun raandarle por obe¬ 
diencia que la moderase. 

\ inalo los superiores su gran talento y raro mérito* 
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qiiisieron que recibiese lossagrados ôrdenes ; pero el 
santo se consideraba tan indigne, viniéndole â !a 
memoria îos escândalos de su vida pasada, que para 
vencer su resistencia fué necesario que inediase un 
expreso mandate. Cedié à la ebcdiencia, y elevade al 
sacerdecio, se porto corne digne ministre del Alti- 
simo. Iodes les dias celebraba el saute sacrificio de 
la misa con tanta devocion, ternura y lâgrimas, que 
cuantos le veiari en el altarsalian tan cempungidos 
corne si ovesen el sermon de un predicador aposté- 
lice. 

Bien satisfeclia la religion de su fervor y zelo, le con¬ 
fié à les oclio anos de prpfeso el importante cargo do 
la redencion de cautivos. Desempenô la comision satis- 
factoriamente en las provincias de Espana que estaban 
todavia en poder de les Agarenos ; pero como toda su 
ansia era pasar al Africa, y su mayor consuelo, como 
solia decir, el quedarse cautivo por el rescate de 
alguno de les crislianos, no paré hasta conseguir este 
destine. Logrôlo, y en una ocasion que hizo este 
viaje, llegô a Bugia con su companero fray Guillelmo 
Florentine, varon de grande merito, y rescataron 
ciento diez y nueve cautivos. No se ofrecia accidente 
que les impidiese de hacerse desde luego â la vêla para 
volver à la patria -, pero como Bios ténia dispuesto que 
fuese este el tcatro de las glorias de Armengol, hizo 
que llegasc à su noticia la csclavitud de diez y ocho 
ninos, que se hallaban expuestos â renegar delà fe 
de Jcsucristo, movidos va por les halagos, ya por les 
castigos de les barbares "No babia dinero para res- 
catarlos, y creyendo Pedro que babia llegado el case 
de hacer el sacrificio que habia prometido por el veto 
de su religion, se ofrecié en rehenes por ellos, con la 
condicion de que si no se entregaba à un tiempo tijo 
la cantidad estipulada por su rescate, fuese conde- 
uado à las penas que quisiesen imponerle. 
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Partie Oiiillelmo con los cautivos, y se quedé 
Armengol en Bugia; y aprovechàndose de la libertad 
que le daban al principio, tuvo ocasion de convertir 
à la fe à muchos infielcs que iio pudieron resistirse â 
la eiicacia de su predicacion autorizada con muchos 
prouigios. Pero habiéndosc pasado el tiempo pres¬ 
crite para el page del rescate, le pusieren en una 
prisieii, tratàndole cen inhumanîdad, y llegande 
hasta negarlcel précisé sustente; bien que el Sefior 
per ministerie de àngcles surtio â su fideiisime 
sierve inilagresamente. Cansades ya les barbares de 
otormentaric, conspiraren centra su vida. iNo l'altô 
quien derciidicsc i\ Armengol entre los iniieles, di- 
ciendo que le pactadô en el convenio no era la pena 
de muerle, sine de prision y cârcel; pero, liabiéndole 
algunos acusado ralsamenle de que blasfemabay mab 
decia â Mahoma , le condené el juez à la muerte de 
berça, aunque era un castigo irregular entre los 
Sarracenos. Ejccutése la scntcncia, y quedô el santo 
pendiente del inaderopor cspaciodeocbodias,sinquc 
nadieseatreviese à bajarlo por la prohibicion del juez. 

Llegü por este tiempo su compafiero IVay Guillelmo 
con la cantidad estipulada para cl rescate^ de Pedro ; 
y habiendo sabido cl atentado (pic ejecutaron los 
barbares, lleno de pena y sentimicnlo, pasô à ver cl 
lastimo>o espectàculo con algunos cautivos. Advir- 
tiendo al acercarse que en vez de mal olor el cadàver 
despedia una fragaacia celestial, quedàndose sus¬ 
pense y admirado, le hablô Armengol desde la horca, 
diciéndole que la santisima Virgen le habia conser- 
vado la vida en aquclla disposicion para que publicase 
sus maravillas perpetuaniente. Y ordenândole que le 
bajasedel cadalso, le ejecutô Florentine con admira- 
cion de los concurrentes y de todos los barbares, de 
les cuales no pocos se convirtieron à nuestra santa 
fe, asombrados con tan estupendo prodigio. 
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Resolvieron los dos amados compaiicros vol ver à la 
ciudad de Barcelona, que ya sabeclora del portento 
csperabacon impaciencia ver al invicto màrür de Jesu- 
cristo^ y habiendo Ilegado à ella, le recibieron los habi¬ 
tantes con impondérable gozo, acompauàndole desde 
ol Puerto hasta dejarleen su convento, y dando gracias 
al Scfior por sus maravillas. Deseaban los religiosos 
saber de su boca el suceso, pei’o no lo pudieron con- 
scguir por mas ruegos que le hicieron-, hasta que, 
mandàndole el prelado lo refiriese, no piidiendo 
resistirse â la obediencia, lo hizo humilde y modes- 
tamente en estos términos ; « La virgen Maria, Madré 
de Dios y nuestra, pidio à su santisimo llijo la con- 
scrvacion de mi vida, y conseguido este favor, la 
misma soberana Reina me sostuvo con sus santisimas 
manos, para que con el peso del cuerpo no me aho- 
gase el cordel de que estaba suspense. » Y al decir 
estas palabras fueron taies los afectos de dulzura que 
sintiô su corazon, que se quedô arrebatado en un 
admirable éxtasis. 

Mauifestô siempre Pedro, en el cuello torcido y en 
el color pàlido, las seüales mas auténticasdel suceso. 
Yiviô dos ahos despues en Barcelona todo ocupado en 
allas contemplaciones y asombrosas penitencias. Des- 
(inole la obediencia al einpleo que mas deseaba su 
apostülico zelo, que era la conversion de las aimas , 
en el cual hizo el mas copioso fruto por medio de 
su prcdicacion y admirables portentos. Pero no pu- 
diendo sufrir su Immildad los honores y aplausos que 
le tributaba toda la ciudad, se retiro al pobre convento 
de Nuestra Sefiora de los Prados, silo en el obispado 
de Tarragona , donde su vida fué una continua sérié 
de herôicas virtudes y de familiares coloquios con la 
Reina de los àngeles, a quien, agradecido por el favor 
mencionado, profesaba tanto afecto, que no parecia 
posible mas l'evcrentc dcvocion ni ternura mas (ilia!. 
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Como iiolascn los religiosos que en sus frecuenles 
Taptos (lecia muchas cxprcsiones dulces, parecieiule 
que esla!)a en conversacion con alguna persona invi- 
sible, preguiltândole despues qué lesucedia, respondia 
siemprc : Jio lo sé , Dios lo sahe, Y acordàndosc de 
aquellos dias que estuvo en la horca, les aseguraba 
eu las repelidas veces que hablaba de la gloria : 
Creedme y hcrmanos carisimos , que yo mjuzgo haber 
vivido dia alguno, sîno aquellos pocos^ pero felicisimos, 
en que pcndiente de un madero estaba repulado por di- 
funto, 

Predijo el santo con esplritu profético la hora de 
su muerte, y acercândose esta à consecuencia de una 
grave enfermedad, recibidos con su acostuinbrado 
fervor los ûltinios sacramentos, cantando aquel verso 
de David : vuélveie ^ aima mia^ à tu descanso^ porque 
el Scfior lo ha liecho bien contigo^y repi lien do olro del 
mismo profela : yo agradarè al Sefior en la région de 
los rivas, entregô su espiritu en manos del Criador, 
en el dia 27 de abril • y cl ScOor se digné acreditar la 
gloria de su siervo, curando milagrosamentc à très 
liombresy cuatro rniijeres antes que sc diese sepul- 
tura à Su vénérable cuerpo. 

No nos dicen los escritoros el afio fijo de su pre- 
ciosa muerte^ perosi atendemos â los monumentos 
auténticos que sefialan cl siiccso procligioso de la 
\iorca en el de 1266, y afiaden (pie dci^pues sobrevivio 
ùiezy ocho aflos, debcmos|computar el de su U an- 
sito en cl de 1284. Conslanos asimisino por la visita 
cclesiàstica de los ordinarios de Tarragona, que sus 
reliquias se tienen en grande vcneracion en la parro- 
quia de la Guardia de los Prados, dol mismo arzobis- 
pado, dondecl Sefior ha conlinuado obrando varios 
prodigios por la intcrcesion de su fidelisimo siervo. 
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MAUTIUOLOGÏO ROIIAXO. 

En Nicomedia, la fiesta de san Antimo, obispo y 
mârtir, que fué decapilaclo en la persecucion de Dio- 
cleciano por defender el nombre de Jesucristo. Casi 
todo su rebaùo siguio su cjemplo, siendo los unos 
decapitados, los otrosquemados, y muchos por sen- 
tencia del juez metidos en barcos y sumergidos en 
el mar. 

En Tarso de Ciücia, los santos Castor y Estévan, 
màrtires. 

En Roma, el transite desan Anastasio papa, varon 
pobre en medio de la opulencia, y^ dotado de una 
vigilancia verdaderamente apostôlica, à quien, segun 
dice san Jerônimo, no inerecio Roma poseer mucho 
tiempo, para que no fuese arruinada la capital del 
mundo bajo de tal pontifice : asi es que poco despues 
de su muerte fué esta ciudad lomada y saqueada por 
los Godos. 

En Rolonia, san TertulianOj obispo y confesor. 

En Bresa , san Teôfilo obispo. 

En Constantinopla, san Juan abad, que combatio 
fuertemenle por el culto de las sautas imâgenos en 
tiempo de Leon Isaûrioo. 

En Tarragona, el bienaventurado Pedro Armengol, 
del ôrden de Nuestra Senora de la Merced, el cuaU 
despues de haber padecido muchos Irabajos en Africa 
por rescalar à los fieles, acabo santamente sus dias 
en el conveiito de Santa Maria de los Prados. 

En Lima, en el reino dcl Peru, santo Toribio arzo- 
bispo, cuya fiesta se célébra el dia veinle y très de 
marzo. 

En Luca en Italia, la bienaventurada Zita virgen, 
esclarecida en virtudes y milagros^ su fiesta se célé¬ 
bra boy por decreto del papa Leon X. 
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La misa es del comun de confesor no pontificey 
y la oracion es la siguiente, 

Adesio, Domine, siipjilica- Oye, Senor, beniiïnanicnle 
lîonibus iiosiris, quas in bcail las sùplicas que te liaccmos en 
Pelri confessons lui solcnini- lîl solcninidad dC Ul glOï’iOSO 
laie deferîmus ; ul qui nosiræ confcsor San Pcdro, para quc 
jusiiilæ fuluciam non habc- consigamos por la inlercesiou 
mus, rjus, qui libl placuil , del quc lanlo teagradô, lo que 
jirecîbus adjuvemur. Per Do- no podenios esperai* de nues- 
rninum nosirum Jesum Clirîs- tros nicreciiuientos.Pornueslrü 
lum.., Senor Jesucristo... 


La epistola es del cap. 4 de la primera à los CorinÜos. 

Ilcrmanos : estamos liecbos 
espcclâculo del mundo, de los 


Praires : Speclaculuin facti 
sumus mundo , et angelis cl 
liouiinibus. Nos slulli proplcr 
Cbrislurn, vos aulcm pruden- 
Ics in Clirîslo : nos infirnii, 
vos aulcm fortes : vos noliilcs, 
nos aulcm ignobiles. Usque in 
banc horam et esurimus, cl 
silimus ) et nudi sumus, et 
colapliis cædiniur, et inslabîlcs 
sumus 5 et laboranius opcranlcs 
manibus noslris : malcdicimur, 
et bcncdlcimus : pcrscculio- 
nem pallmur, cl suslinemus : 
blasphcmamur, et obsecramus : 
lanqunin purgamcnla hujus 
mun Ji faeù sumus, omnium 
pcrîpscma usque adbùc. Non 
Ut confuiulam vos, lixc scribo , 
sed ul fiiîos mcûs cliarissimos 
monco ; in Cbrîsto Jesu Do¬ 
mino noslro. 


angclcs V de los liombres. Nos-* 
olros repiUados necios por Cris- 
lo, y VDSolros quereis ser pru- 
denies en Cristo : nosotros 
débiles, y vosolros fucrlcs ; 
Yosotros nobles, nosolros igno¬ 
bles. Ilasta aliora padecemos 
bambre, ^cd, desnudez, bofe- 
tadas, sin mansion lija, y tra- 
bajando con nueslras propias 
nianos : nos persigiien, y su¬ 
ffi mos : nos blasfenian, y roga- 
nios por ellos; somos tralados 
hasla ci présenté como ci asnnto 
de la expiacion de los niunda- 
nos, cargados de la exccracion 
de lodos. Eslo escribo no para 
confundiros, sino para amoncs- 
laros como à mis hijos carisinios 
en Crislo Jésus nueslro Senor. 


REFLEXIOXES. 


Nosotros somos necios por amor deJesucrisio^ pero 
vosolros sois prudmies. Asi hablaba san Pablo â mine- 
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llos liombres carnales, a aquellos cristianos muil- 
danos, â aquellos presumidos espfritus fuertes de 
Corinto. Era visible la ironia, pero estaba muy en su 
lu^ar. Y iporqué no podremos hablar en el mismo 
idioma â los cristianos de nuestros tiempos? Nosotros 
somos necios por amor de Jesucristo : à lo menos es 
bien cierto que son reputadospor taies todos aquellos 
que se conforman con las màximas del Evangelio. 
Y sino, diganme 4 con qué ojos se mira hoy en el 
mundo cl arreglode las costumbres, el porte ajus- 
tado, la mortificacion de los sentidos, el recogi- 
micnto inlerior, la exterior compostura, el retire del 
bullicio? A la devocion se la trata de apocamiento do 
espiritu , y se Mania escrûpulo â la delicadeza de cou- 
ciencia. Miraseconcicrta especie de lâstimaà los que 
siguen el camino que nos dejô senalado Jesucristo. 
Los aplausos y la estimacion se reservan para los 
mundanosi parece que solo en cl espiritu del mundo 
se halla recogido el buen jiiicio y la razon. La profa- 
nidad, el esplendor, las riquezas, los honores, una 
fortuna brillante, el tener con que satisfacer las 
pasiones y gozar de todos los placeres -, esto es lo que 
da mérito en el mundo. En sentir de muchas gentes, 
la vida oscura , liumilde v relirada es una verdadera 
desgracia, no de otra manera que si estuvieran pros- 
criptas las màximas de la religion. Veis aqui dos 
camiiios bien opuestos ^ veis aqui dos espiritus bien 
diferentes \ veis aquî dos réglas de costumbres biei? 
contrarias. Macerar la carne, mortificar los sentidos, 
tener sujeto el amor propio à una perpétua servidum- 
bre, y estarse haciendo continua violencia -, esta y no 
otra es la doctrina de Jesucristo. Halagar las pasiones, 
satisfacer el apetito, sacudir el yugo de la sujecion , 
y no obrar mas que por motivos de amor propio; esta 
y no otra es la doctrina del mundo. Pero iquiéii de 
los dos se engana ? Si la verdadera sabiduria esta cîi 
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las maximas dcl Evangelio, cl no scguirlas sera iina 
insigne locura, Pero si son sabios y cuerdos los 
rnundanos sigiiiendo una vida poco cristiana, sera 
preciso que vayan errados los devotos y los virtuosos. 
Esto no admite medio. Mas i habrà quien tenga osa- 
dia para decir que los santos erraron, siguiendo 
las màximas dcl Evangelio? Luegoes muy cierto que 
los que no las sigiien van descaminados. nombres 
carnalcSj mujeres mundanas, espiritus disipados, 
disolulos de profesion, corazones profanos, jqué 
dignos sois de compasionen vuestroslastimosos des- 
cainiiios! Haced, haced ostentacion de vuestra vani- 
dad, preconizad vuestras escandalosas màximas, 
triiîîifad en vuestra cotiducta licenciosa, sostened 
eon liereza vuestra irréligion, nada estimeis sino 
vuestras riquezas mundanas, teneos en buen hora 
por prudentes y por discrètes^ vuestra misma con- 
ducta es la prueba mas concluyente de la mas insigne 
locura. iPuede haber mayor extravagancia que for- 
jarsc un camino entera mente contrario al de Jesu- 
cristo? ; Oh y ciiânta verdad es que no se halla la ver- 
dadera sabiduria sino en las màximas del Evangelio ! 
Todo hombre que se condena , es sumamente insen- 
sato : solo son sabios aquellos quese salvan. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas y y cl mismo 
qi:e el dia lî, pàg, 59. 

- MEDIÏACION. 

DEL AMOR A LOS DESPRECIOS- 
PUATO PKIMERO. 

Considéra que el amor à los desprecios es la prueba 
menos eqiiivoca, y en l’igor es la seilal infalible de 
la Ycrdadera humildad. Engàùanse no pocos tcnicii- 
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dose por humildes, porque conocen sus imperfeccio- 
nés V confiesan sus defectos. No basta sentir uno 
bajamente de si : no es menester mas que un poco de 
réflexion para conocer sus miserias, con otro poco 
de entendiiniento para condenarlas. Solamente los 
simples dejan de conocer sus defecfcos. La estimacion 
de SI mismo esviciode aimas bajasy de enlendimiem 
tos vulgares : un entendîmienlo despejado y noble 
descubre con claridad todos sus defectos y no se los 
disimula. Pero este conocimiento especulativo de nin- 
guna manera constituye cl caràcter do la verdadera 
humildad. Es esta una virtud moral, que no résidé 
precisamente en el entendimiento, sino principal- 
mente en la voUintad, domicilio v asiento de todas 
las virtudes morales. Para ser verdadera mente hu- 
milde, es menester lo primero sentir bajamente de 
si, y lo segundo desear que los demâs sientan lo 
mismo, y no nos tengan por mejores de lo que somos. 
No hay mayor injusticia que exigir de los otros que 
estimen en nuestras personas aquello que nosotros 
mismos juzgamos digno de desprecio. Ser verdadera- 
mentc lïumilde,sin desear verdaderamente ser hu- 
millado, no puede ser. Ya que el amor à los desprécios 
nos es penoso, ya que los sentidos y el amor propio 
se oponenâél, por lo menos debe ser aplaudido por 
la razôn, asicomo lo essiempre por la religion. La hu¬ 
mildad sin humillaciones siempre es sospechosa. Bien 
puede uno ser humillado sin ser humilde ^ pero es 
imposible ser humilde sin desear ser humillado. El 
merito de los primeros cristianos y de los santos reli- 
giosos, consistiô en vivir abitidos, humillados y des- 
preciados del mundo, El original de aquellas ilustres 
copias fué el cjeniplo de Jesucristo. Ilumiliavit semet- 
ipsum talque ad mortem, mortem autem crucis. Hu- 
niillôse el Seuor no solo à padecer muerte, sino 
innertede cruz; esto es, no solo muriô, porque en 
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esto aun pucdc caber orguilo y vanagloria en los 
hombres, sino que se humillô à morir con muerte igno- 
miniosa, en medio de dos ladrones, y clavado eu una 
cruz, queerael suplicio inas afrentoso que liabia-, 
por el cual se dijo : inaledictus homo qui pendet in 
ligno. La misma vanidad puede tener su parte en las 
humillaciones, cuando estas se hacen con ostenta- 
cion-, porque no hay pasion mas cômica ni que mejor 
sepa disfrazarse que el orguilo. Pero amar las humilla¬ 
ciones, desear los desprecios, no puede scr sin ver- 
dadera humildad. 

; O mi Dios ! ; y que poco se conforma esta doctrina 
con el gusto del mundo ! La mayor parte de los devo- 
los nada siente, nada aborrece tanto conio la bu- 
millacion. Solo se busca una virtud aplaudida-, los 
desprecios inquietany turban el corazon. Pero ^serà 
muy castiza la virtud que se acomoda tan mal con 
ellos? 

PL^TO SEGU\ï)0. 

Considéra quelabumillacion esconstitutivoesencial 
de la penitencia, porque todo pecador verdadera- 
meiite contrito desea ser humillado. Y i cômo no 
podrâ desearlo, cuando él mismo se reconoce por la 
mas vil y baja de todas las criaturas? fd^ofendiô à su 
Dios por el pecado^ iy querrà que se le estime, 
qiierrà que se le tenga en algo ? Cometiô su pecado por 
llaqueza, 6 por malicia; lo primero arguye su mise- 
ria, lo segundo su malignidad : pero de cualquier 
modo que baya pecado, debe considerarse como 
despreciable à los ojos de Dios y de los hombres. Asi, 
la verdadera penitencia, que lleva consigo este cono- 
ciiniento, no puede estar sin la verdadera bumildad , 
ni la verdadera bumildad sin el amor à las humilia-' 
ciones. 

Estas tienen ademàs otra virtud, y es la de atraer- 
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nos con mucha frecuencia al cnmplimiento de las 
obligaciones cristianas. Bomm mihi qxiia Immilkisti 
vae, xit discam justificalioncs ImSj decia el real profeta 
David : Biieno es, Senor, el que me hayais hnmilla- 
do, porqne de esta manera aprenderé à guardar con 
fidelitlad viiestra santa ley. llàllase iino estimado, 
ohsvuiuiado, bien recibido en el mundo^Ia fortuna 
le convida con las riqnezas, cl favor le ensalza â los 
honores y cinpleos; tiene entrada en la corte, con- 
ciirrc con distincion â las casas de los grandes : pues 
no SC acuerda si bay Dios, ô procédé como si no lo 
hubiese. Pero llega la humillacion ; por un azar cual- 
quiera pierde sus bienes, 6 es despojado del empleo; 
aquella persona que le protegia, le retira su favor, 

6 le (la algun sonrojo pûblico-, todo el mundo le 
vuelvelasespaklas : pues entonces entra dentro de si 
mismo,ysino lia perdîdo los sentimientos de reli¬ 
gion, es muy naturel que se convierta à Dios y le 
diga con el Profeta ; Bonum mihi quia humiliasd me. 
Ya va â las Iglesias, cuando antes no pisaba sus 
umbrales^ ya frecuenta los sacramcntos, cuando 
antes ni aun seacordaba de ellos; ya busca la com- 
paîlia de las personas virtuosas, à quienes antes 
trataba con desden y aun con desprecio-, ya le gustan 
los frailes, porque entre ellos halla quien le consuelc,' 
quien le anime, quien le entretenga â veces con una 
conversacion grata c instructiva, quien le ensene â 
sacar fruto de susmismas humillaciones iBonimmihi 
quia hiimUiasli me, 

Pero si son utiles las humillaciones al pecador para 
que se eonvierta, no lo son menos al juste para que 
adelante en la virtud. No basta que se levante un 
viciito favorable que haga tomar al navio el rumbo 
que le conviene : si Inego sigue la calma, no atra- 
sarà, pero tampoco avanzarâ mucho aun à fuerza 
de remos. Las humillaciones nos llcvan viento en 
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popa al puerlo de la patria cclcslial, liaciéndonos 
salvar de los escollos del amor propio y del orgullo, 
Rara es la virtuel que no tropieze en estes escollos, 
si no va acompanada de una sincera hiimildad. Pues 
dadmc, Sefior, esta apreciable virtud, vos que lia- 
bcisdicho : Aprended de nii, que soy manso y hu- 
milde de corazon. 

JACULATOMAS, 

Bonum mihi quia humUlasti me, Salm, il8. 

Mucha cuenta me ha tenido, Seùor, que me bayais 
humillado. 

Et reniai super me misericordia tua, Boînine^ salulave 
iuum secundim eloquium tuum. Salm. liS. 

. Sosteiiedme, Sehor, en mis abatimientos, segun lo 
habeis prometido. 

PUOPOSITOS. 

1 . Se temen, se aborrecen las humillaciones, y no 
se terne la condenacion eterna que ciertamente es el 
mayor y el mas vergonzoso de todos los abatimien¬ 
tos. iNuestro orgullo es el origen de todos nuestros 
desôrdenes, y tarde 6 temprano causa la muerte del 
aima. iQné remedios no se aplican para curar un 
absceso? iNo se perdona al hierro niai fuego*, admi- 
tense con gusto los mas amargos, los masdesabridos 
remedios, como sc consideren eficaces. El remedio 
contra el orgullo es la bumillacion : es amargo al 
amor propio, no hay duda, pero es un soberaiio 
cspecilico para curar la inflamacion interna ciel co¬ 
razon, por lacual cl hombro se abulta à si niismo 
y concibe una magnifica idea de su persona. La 
bumillacion le rcducc à su jusla medida, y hacién- 
dolc bajar de aqucllas alturas en que se le va la 
cabeza, pone limites â la ambicion cnoderando sus 
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deseos. Ama un medio lan eficaz para liacerte feliz. 
Si no tienes valor ni virtud para solicitar los abati- 
mientos, por lo menos no vuelvas las espaldas a los 
que se te presentan : estimalos como senal cierta de 
la particular bondad con que te mira el Senor, y 
dale gracias prontamente con alguna breve oracion. 
Es loable costumbre la de rezar el Laudate Dominum^ 
omnes gentes, cuando nos sucede algun abatimiento; 
y guàrdate siempre de prorumpir en la mas levé 
queja. 

2. Siéndonos tan provechosa la humillacion , i que 
razon habrâ para que no tengamos por amigos à 
aquellos de quienes se vale Dios para enviârnosla? 
îlàganlo por pasion, 6 hàganio por inadvertcncia, 
siempre clebemos amar la mano que nos cura, aun- 
quenos abrase. Cuando el remedio es eficaz, no se 
repara en que sea amargo. No hay mayor injusticia 
que mirar con malos ojos à los que nos bumillan : 
si fuera licito tener aversion à alguno, debiera scr 
à los que nos exaltan, pues contribuyendo à nuestra 
perdicion, no parece debiéramos quedarles muy obli- 
gados. i ïe ofendiô, te abatiô, te humillo alguno? 
Pues Ira taie con mas carifio, dedtcate à servirle con 
mayor cuidado, y déjà que gruna el amor propio 
cuaiito quisiere. Mantente firme en esta pràctica, 
porque no la hay mas segura para bacer grandes pro- 
gresos en la perfeccion. Frecuentemente nos volve- 
mos contra nuestros concurrentes, contra nuestros 
superioresj contra nuestros prelados, cuando nos 
sucede alguna humillacion : liacemos muy mal. 
Y «'porqué no nos volveremos contra nosotros mis- 
mos, que muebas veces damos motivo à que se nos 
trate con abatimiento? iCosa extraüa! Todos con- 
fesamos buenamente que â los ojos de Dios somos 
despreciables, y nada sentimos tanto como ser efec- 
tivamente despreciados. 
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DIA VEINTE Y OCHO. 

SAN VIDAL, MAKTIR. 

San Vidal, tan célébré en todo el orbe cristiano , y 
singuiarmenlc en Italia, fué de Milan, de ilustrc y 
antigua familia. Algunos le bacen padre de los san- 
tos màrtiresGervasio y Protasio. Lo cierto es que él 
y toda su familia cran cristianos; mas por no habér- 
seleofrecidoocasionoportunade declararsey dehaoer 
pûblica profesion de su fe, se contentaba con asistir, 
consolar y socorrer à los fieles, sirviendo à estos de 
ejemplar y modelo su ajustada vida ^ y aun à los mis- 
inos gentiles causaba admiracion su honradez y su 
bondad. 

Habia servido de oficial en los ejércitos dcl empe- 
rador, y sc babia distinguido muebo. Asi por cl 
grado que obtenia en ellos, como por el gran papel 
cpie baeia en la ciudad, habia contraido cstrccha 
ainistad con el consul Paiilino, enemigo mortal de 
loscristianos^pcro, en medio de su ojeriza, muchas 
veces los babia perdonado por las suplicas de Vidal, 
cuva intcrcesion juzgaba scr mero y simple efccto de 
aquclla su bondad natural que, sin distincion de 
personas, seextendia à todos los infelices. A favor 
de esta reputacion y del gran crédite que ténia , 
bizo à los cristianos muy importantes servicios : vi- 
sitabalos de dia en las cârceles y en loscalabozos, 
socorriendo sus necesidades; y de noche salia à visi¬ 
tai' y consolar à los que estaban cscondidos en las 
cavernas y entre los penascos. 

Teniendo Paulino que hacer un viaje à Ravena, 
quiso que su amigo Vidal le acompaRase. Era en 
4 38 
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tiempo (lel mayor furor de la persecucion •, y pare- 
ciéndole que su presencia podia ser de tanta utilidad 
y consuelo à los cristianos de Ravena como lo liabia 
sido â los de Milan, consintiô en acompafiar à Paulino. 

1 M entrai' en la ciudad tuvo noticia de que un cris- 
tiano, médico de profesion , llamado Ursicino , â 
quien conducian al suplicio, atemorizado cou la vista 
de los tormentos, de las ufias de hierro y del ecùleo, 
titubeaba en la fe. Pareciôle que habia llegado la 
ocasion en que era preciso declararse, y que ténia 
estrecha obligacion de ir à alentar à aquel pobre cris- 
tiano, à quien el miedo de la muerte estabaya para 
precipitar en la mas infeliz apostasia. Lleno de zelo, 
déjà al consul arrebatadamente, corre al lugar del 
suplicio y halla medio vencido à Urs>cino : rodeàbalc 
iina caterva de paganos que va casi le tenian deci- 
dido à sacrificar à los idolos. Rompe, atropella, 
hàcese lugar Vidal por medio de la muchedumbre^ y 
comienza à gritar luego que puede ser oido : « tQué es 
eso, Ursicino? generoso confesor de Cristo, i qué es 
eso? ^ Al fin del combate teacobardas? Tieiies la co- 
rona entre las manos, ^y por un vano temor qnieres 
dejarla caer de ellas? lias llegado despues de tantos 
trabajos al fin de tu carrera, iy en el misnio instante 
que vas à triunfar te reliras? ^ternes media hora de 
tormentos, y te vas à precipitar en las Hamas eternas, 
que son todos los suplicios? i Es posible que quien ha 
sahido dar la vida corporal à tantos quiera él mismo 
irse por su pié à la muerte eteriia? Yuelve à animar 
tu fe, hermano mio carisimo, alienta ese pobre espi- 
riUi • y, lleno de confiunza en la misencordia de aquel 
Sefinr por cuyo amor das la vida, consuma generosa- 
mente tu sacrificio, v Fueron taneficaces estas pala¬ 
bras, que, sin vacilar un momento, Ursicino confesô à 
Crislo cou mas valor quenunca, y fuécoronado con 
cl martirio. Qiiiso Vidal hacerle por si mismo los 
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honores de la scpultura; y hecho esto, comenzô â 
disponerse para la corona que le esperaba. 

No podia ignorar el cônsul lo que habia pasado, 
habiendo sido un lance tan ruidoso. Fuéle â buscar 
à su casa, y Iiablândole como amigo, le dijo: 

« I Has perdido por ventura el juicio? Porquc â 
menos de estar loco, 6 de ser tu mismo evistiano, 
no es posible hicieses el disparate que liiciste. ôQué 
dira el pueblo, y qué pensarâ el emperador? — El 
emperador, respondio el santo, pensarà que soy 
ci‘istiano ; el pueblo ya dice bien claro que lo soy, 
y confieso que me glorio muclio de serlo. Tù, Pau- 
lino, no Irates esto de locura, antes bien reconoce, 
coino estoy seguro que tu buen juicio y grau capaci- 
dad no puede dejar de conocerlo, que la mayor lo¬ 
cura y la mayor insensatez es adorar por dioses â 
uiîos malvados que no merecian ser hombres. Ni hay 
masque un Dios, ni puede haber mas-, y este ùnico 
Dios es aquel â quîen adorau los cristianos, por cuyo 
anior tienen à grau diclia el morir. » 

Mientras liablabael sanlo, estaba Paulino corlado 
y como mudo-, por una parte atnaba â Vidal, suma- 
mente prendado de su bondad, de su honradez y de 
su buen entendimiento, y por otra parte le bacia 
mueba fuerza su ejemplo, y lo que acababa deoir de 
su boca ; pero, venciendo la pasion à la razon, mando 
que le prendiesen por ser cristiano, y que como ta! 
fuese desposeido de todos sus titulos y honores. 

No se puede cxplicar el gozo de que se viôirmndado 
el corazon de nuestro santo; fué tan grande, que, no 
cabiendo denlro del pecho, rebosô por el semblante. 
Didse à si mismo mil parabienes, cuando se vio car- 
gado de cadenas y puesto en la cârcel con otros 
muebos cristianos. Su presencia redoblô ol valorde 
I aqucilos generosos mârlircs, y con sus exhortaciones 
hacia todos los dias aigu iiaîmeva conquista. Perdiemlo 
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cl juez Pauline la esperanza de pervertirle, mandé 
que le aiormentasen en cl ccùleo con tanta crueldad, 
quesetuvo por milagro que saliese vivo de aquel 
tormento. Descoyuntâronle todos los huesos, des- 
garrâronle los costados con uùas aceradas, tan 
inhuinanamente, que horrorizados hasta los mismos 
verdugos, no tuvieron valor para llevar masadelante. 
su barbarie. Apenas téniaaliento Vidal, vie sobraba 
espiritii para confesar la fe de Jesucristo en medio de 
los lormentos. Enfurecido el tirano viendo la inven- 
cible constancia de nuestro santo, y rabiosamente 
irritado de ver^e vencido, mandé que lecondujeseu 
al niismo lugar donde se habia hecho la ejecucion de 
Ursicino^ que se erigiese en él un altar* y que si no 
queria sacrificar à los dioses del imperio, fuese en- 
terrado vivo en el misnio sitio del altar. Llevaron al 
santo como en triunfo al lugar dcl suplicio, y sien- 
do coda instante mayor su firmeza en confesar à 
Jesucristo, learrojaron en un profundo foso, dondo 
cubierto de piedras y de tierra, fué à recibir en el 
cicio cl premio debido à su fidelidad, el dia 27 de 
abril del ano de 171 segun Baronio. Luego que espiré 
nuestro santo, entré el demonio en el cuerpo de un 
sacerdote de Apolo, que era el que mas habia irritado 
al juez contra él, y le atornientô de manera que ni 
dédia ni de noche cesaba de gritar : Atormentasme, 
Vidal'j abràsasmc^ Vidal ^ hasta que al séptimo dia, no 
tuidlendo sufrir mas el fuego que le consumia las en- 
îrafias, se arrojo à un rio y se ahogô. 

llay en Ravena una de las Iglesias mas magnificas 
Ici mundo cristiano dedicada à nuestro santo, y 
ûindada en el misnio sitio en que es tradicion fué su 
glorioso martirio. Consérvanse sus reliquias en un 
magnifico sépulcre, y una parte de ellas se vénéra 
en Lila, en Bolonia y en Praga. 

Ei niismo dia es la conmeinoracion desanta Vaieria, 
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consorte de san Vidal, que, volviendo dcKavenaâ 
Milan despues del glorioso martirio de su niarido, fué 
cruelmenle maltralada en el cainino por unes paisa- 
nos, que la quisieron obligar â corner de las \iaiidas 
que estaban consagradas â los idoles; pero como res- 
pondiese que era crisliana, y que ténia horror â lodo 
cuanto esUniese dedicado à los dioses falsos, la apa- 
learon con tanta crueldad, que, llevada à Milan ine- 
dio niuerla, rindiô su bienaventurado espîritu dos 
dias despaes, y es venerada como mùrtir. 


SAN PRUDENCtO, obispo y confesou. 

San Prudencio, uno de los obispos célébrés que 
ban brillado en la iglesia deEspana, por su eminente 
virtud y particular don de terminar las discordias, 
naciô en Armencia de Alava, dotado con todas las 
disposiciones de naturaleza y gracia, que hasta hoy 
nos dan â conocer su mas expresivo caràcler. Sus 
padres, ilustres por su nobleza, pero mucho mas 
esdarecidos por su fe y piedad, procuraron criar 
alnifio segun cl espiritu de la religion cristiana, é 
imprimir desde luego sus màximas en su tierno 
razon, no perdiendo de vista el sôlido principio del > 
santo temor de Dios. Dedicado â la carrera de las • 
letras, como ténia un ingenio pénétrante y era 
grande su aplicacion, hizo progresos nada comunes 
en las ciencias, pero los hizo todavia mayores en las 
virtudes, Distinguiose sobre todo en la caridad para 
con los pobres, y en la gracia particular de arreglar 
las difereiicias de sus convecinos, los cuales acudian 
â él siendo todavia muy jôven, para que fuese cl ar¬ 
bitre do iodas sus desavenencias. 

Encendido en vivisimos deseos de servir à Dios en 

38 . 
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el dcsierto, apartado de loslazos del mundo^ à los 
quincc aHos de su edad se ausento de su patrîa, pa- 
drcs y parientes, como otro Abralian ; se dirigiô 
hâcia el rio Ebro, y dcscansando la primera noche 
de esta expedicion en una cabafia de pastores, la 
cnipleo toda en alabar à Diosy en instruir à aque- 
llos hombres rûsticos en los inisterios de la reli¬ 
gion. Habiendose despedido de ellos en la mafiana 
siguiente, se dirigiô à la Sierra Blanca : bospedôse la 
spgunda noebe en un molino, à las riberas del Ducro, 
dondc oyô hablar con el inayor clogio de un ere- 
mila, célébré en todo aquel pais por su prodigiosa 
vida y eminente saritidad. Alegre Prudencio con se- 
mejanle noticia, partie cl dia ininediato al amanecer 
para cl punto dondc le habian dicho que se ballaha 
la liabitacion del solitario; pero viendo que estaba en 
la otra parle del rio, Ileno de sentimiento, imploré 
el auxilio de Dios, bnscando los medios de poder 
vadearlo. Saliô cl ercmila à la puerta de la cueva 
para bendecir al Senor, segun ténia de costumbre, 
al salir cl sol; y notandoel empefio del jôven, con- 
dolido de que se expusiese incautamentc â perderse, 
le diô Yoces para que desisliesede aquella temeridad. 
Pero apenas oyô Prudencio sus palabras, Ileno de 
conflanza en Dios, searrojô sobre las aguas, pasôlas 
à pic enjuto, y subiendo à la gruta con velocidad, se 
postrô à los piés del siervo de Dios. 

Admirado vSaturio ( asi se Ilamaba el eremita ) de 
aquel grande prodigio que aoababa de ver, se postrô 
en tierra con el jôven, insistiendo ambos con bu- 
mildad sobre su respectiva bendicion ,* pero no pu- 
diendo vencer à Prudencio el eremita, le levantô 
del suelo, y tomàndole de la mano, le introdajo en su 
oratorio, donde dieron juntos gracias al Sebor. Ex- 
plorô Saturio la voluntad del jôven ; y conociendo por 
el examen su verdadera vocacion, le recibiô por dis- 
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cipulo. Adelantôse tante en poco tiempo en el camino 
(le la perfeccion, que el mismo Saturio le veneraba 
corne à maestro, notaûdo en él, lleno de asombro, 
les progresos de les mas anciaiios aiiacoretas. Siete 
ânes estuvo Prudencio en compafiia de aquel vénéra¬ 
ble eremita, manteniéndose ambos con yerbas/silves- 
1res, y empleando todo eî dia y toda la uoclie en ala- 
banzas de Dios, alùsimas contemplaciones y sauta 
convcrsacion. Al cabo de les siete afios muriô Satu¬ 
rio, y habiéndole enterrado su discipulo en la misnia 
cueva,se retiré de ella, dejando la piierta de la 
gruta cerrada. 

Pensando Prudencio en cl rumbo que tomaria, 
inspirado de Dios, se dirigiô à la ciudad de Cala- 
horra, doiide con sus sabios consejos y zclosa pre- 
dicacion redujo à no pocos distraidos de la fc al 
conocimiento de la verdad. Incorporado en el clcro 
de aquella iglesia por el obispo Sancho, manifesté 
desde luego el fondo de su gran sabiduria y eminenle 
virtud, siendo con su vida ejemplar la admiracion 
de toda la ciudad. Pero como à la faina de su san- 
tidad y repetidos prodigios concurriesen de los pue- 
blosy castillos vecinos muclios enfermospara coiise- 
guir de él la salud, no pudiendo siifrir su profunda 
humildad la vcneraciony aplaiisosquetodaslasgentes. 
le tributaban , se ausentô secretamente de Calahorra 
y pasô à la ciudad de Tarazona. Agregôse alli al sa- 
cristan de aquella iglesia para ayudarle en su miriis- 
terio, coritentàndose cou semejantc destino aquel 
que con cl tiempo habia de ser el mas esclarccido 
pastor de la misma iglesia. Muerto el sacristan, se le 
concediô el oficio de este, y fué promovido à los 
ôrdenes sagrados, habiendo ejerciclo sus funciones 
con tanto zelo y edificacion, que, habiendo fallecido 
el arcediano, se le nombre eu su lugar. Estaba en- 
tonces condecorada esta diguidad con las mayores 
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prerogativas, y gozaba de las mas amplias facultades ; 
iiuestro santo usé deellascon provecho de los fieles, 
siendo un fiel dispensador de las renias eclesiàslicas,y 
obrando en todo como un zeloso ministre del Sefior. 

Cuando Prudencio se hallaba ocupado en las fun- 
ciones de su cargo à satisfaccion de todo el clerc 
y pueblo por su exactitud y justificacion, ocurriô 
la inuerte del obispo de Tarazona^ y habiendo ins- 
pirado el Espîritu Santo à muchos que se hiciese la 
eleccioîi de prelado en el santo, siete dias despues 
de liallarse vacante aquella càtedra, todos los ciuda- 
danos, desde el primero hasta el ûltimo, clamaron à 
iina voz que recibicra Prudencio el ministerio épis¬ 
copal, porque era el padre de los pobres, el consuelo 
de los adigidos, el alivio de los enfermos y el refugio 
de todos. No pudo resistirseà la voluntad de Dios que 
se manifestaba bien clara, y confiado en la gracia del 
Senor que le eligiô, sujetô sus hombros à la pe- 
sada carga de tan alto ministerio, cuyas fuuciones 
desempefiô por muclios anos, venerado como padre 
y santo pastor de su pueblo, al cual alimente con 
los saludables pastos de la doctrina evangclica, sin 
omitir medio alguno que pudiera contribuir al alivio 
de todas sus necesidades tanlo espirituales como 
temporales. 

Ocurrieron ciertas diferencias entre el obispo de 
Osma y su clero \ y como Prudencio ténia unasingular 
habilidad en poner la paz entre los enemistados, fué 
llamado para restablecerla entre aquel prelado y sus 
sùbditos. Paso à Osma, animado de aquel santo zelo 
quesieinpre fué el môvil de sus gloriosas acciones; 
y al acercarse à laciudad, sucediô el prodigio de 
tocar las campanas por si solas y en un tono fes- 
tivo, hasta que el santo se postrô ante el altar para 
hacer oracion. Consiguiôse el fin deseado por medio 
de este àngel de paz; pero al tercer dia de su 
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llegada à dicha ciudad, habiéndose retirado à descan- 
sar despues de haber hecho sus acostumbradas devo- 
ciones, fué asaltado de un lan grave accidente, que 
apenas pudo Ilamar âlos clérigos queleacompanaban. 
Acudieron estes à la novedad, y viendo el peligro 
en queeslaba, le administraron el viâtico. Recibiôle 
cl saute prelado cen tanta ternuray devecien, que 
mevié à làgrimas â tedos fos circunstantes, à quienes 
manifesté la liera de su muerte^ y preguntàndole su 
arcediano Pelagio, c'dénde elegia sepultura? como 
vivié siempre sujete en todo à la voluntad de Dios, 
le respondiô ; Pelagio, mi Seftor Jesucristo sabe dônde 
mi cuerpo ha de scr scpulladoi yo le ruego y mando, 
que puesto mi cuerpo sobre la muta que lie acostumr 
hrado moniar ^ le des sepultura donde ella se pare, 
Mûrie en efecte en el dia y liera que predije, per 
les afies de 850 ^ y habiéndese suscitade una discerdia 
enlre el clere de Osma y el de Prudencio sebre la re- 
tencien de su venerable cadàver, para terminar la 
disputa les prepuse Pélagie que fuese de aquellos que 
le pudiesen mever cen facilidad. Agradé la preposi- 
cien à les de Osma, y yiendo en selemne precesien 
adondeestaba el féretre, no le pudieron mever aun- 
que insistieron todo un dia y una noche en el empeno; 
quedando convencidos per tan visible prueba de que 
ne era voluntad de üios que tuviese aquella ciudad este 
tésoro. Libre ya cl clere de Prudencio de todo impe- 
dimento, mandé poner el cadàver sobre la mula, con¬ 
forme liabia dispuesto el santo, y la dejaron marcliar 
sin conductor alguno. (laminé todo el dia el animal, 
y habieudo descaiisado al tienipo de ponerse el sol, 
juzgando Pelagio que séria aquel lugar el elegido 
para el sepulcro, quiso deporier el cadàver, y no 
pudo conseguirlo. El dia siguieute antes de salir el 
sol Yolvié la mula à caminar por parajes escabrosos^ 
Y habieudo pasado el arroyo de Lecia, que se junta en 
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Soria con el rio Duero , comenzô à subir por la 
sierra encumbrada de Clavijo, y separândose bâcla 
la parte derecha, donde habia una cueva, entrando 
en ella se parô y se puso de rodillas. Depuso enton- 
ces Pelagio el venerable cuerpo, y diole sepultura 
en aqucl sitio, donde en lo sucesivo se fundo una 
iglesia dedicada à San Vicente, que despues tomd 
el nombre de San Prudencio^ y Iiabiendo sido antî- 
guameiile convento de canôriigos, paso à ser en 
1181 moîiasterio de monjes cistercienses. 

Sobre la posesiondel cuerpo de san Prpdencio, estân 
discordes, entre si los de NàjerayCIavijo, apoyàndose 
anibas partes en poderosos documentos. Los de îSâjera 
dicen que sus reliquias fueron trasladadas a su igle¬ 
sia por ôrden de don Garcia, rey de Navarra, en el 
ailo 1052, desde cuyo tiempo se han mantenido en 
posesion de cllas, y citan â Cerebruno, arzobispo do 
Toledo en 1175, y â Asnar y Viviano, obispos de Ca- 
lahorra en 1216 y 1277, que asi lo dan por cierto, 
Los de Clavijo se fundan en el diploma del rey don Ra- 
miro del afio 85G, por el cual con motivo de la Victoria 
que consiguiô de los Moros en Clavijo, hizo dona- 
cioii â la iglesia de San Prudencio de varias pose- 
siones, suponiendo alli la existencia de su cuerpo; 
y en los privilégies de don Sancho de Navarra, ex- 
pedidos en 1064 y 1065, por los que concediô al 
templo del santo, en uno el monasterio de Nalda, y 
en otro los diezmos del valle de Arnedo. Pero toda 
esta empeflada controversia parece que se puede 
conciliar con concéder parte considérable del cuerpo 
del santo â ambas Iglesias, tomàndose la parte por el 
todo, cosa inuy frecuente en estes casos, segun dicc 
Baronio hablando de la traslacion del cuerpo de san 
Estévan. 
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MAIXTIUOLOGTO ROMAiVO 

Kn Ravena, la fiesta de san Vidal mârtir, padre de 
ios saritos Gervasio y Protasio> el cual, por habcr 
recogido y dado sepultura al ciierpo de san Ursicino, 
fué preso por el consular Paulino, atormentado cruel- 
mente en el potro, y despues echado en un hoyo 
profundo, en donde lo cubrieron de tierra y picdras : 
con este martirio fué à reinar con Jesucristo. 

En Milan, sauta Valeria màrtir, consorte, de san 
Vidal. 

En Atino, saw Marcos, ordcnado oî)ispo por el 
apôstol san Pedro, el primero que predicô el Evau- 
gelio à Ios pueblos de la Campana de Roma; alcanzo 
la corona del martirio en la persecucion de Domi- 
ciano bajo el présidente Màximo. 

En Alejandria, santa Teodora virgen, que, rebu- 
sando sacrificar à los idolos, fuc puesta en un lugar 
infâme, de donde por un favor especial de Dios la 
sacô luego un cristiano llamado Didimo, habiendo 
cambiado con clla de vestido: poco tiempo despues, 
fueron los dos martirizados y coronados juntamentc 
en la persecucion de Diocleciano. 

El mismo dia, los santos Afrodisio, Caralipo, 
Agapcy Eusebio màrtircs. 

Eu Panonia, san Polion, martirizado en tiempo del 
emperador Diocleciano. 

En Prusa en Bitinia, los santos màrtires. Patricio 
übispo, Acacio, Menandro y Polieno. 

En Tarazona en Espaba, san Prudencio, obispo y 
confesor. 

En Pentina en el Abriizo, san Pânfilo, obispo de 
Valva, ilustre por su caridad para con los pobres, y 
por cl don de milagros» Su cuerpo esta en Sulmona. 
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La misa es en honor de san Vidal^ y la oracioyi la qu'' 

signe. 

i 

Prîcsla, quæsunius, Omni- Suplicàmosle, Sefior lodo- j 
polens Deus, lU qui beaii Vi- poderoso, que los que célébra - \ 
lalis rnarlyiis lui naialilia coli- nio$ cl nacimicnloal cielo de (n 
mus, inicrcc.sionc pjus in lui bienaventurado niârlir Vidal, 
iiomînis aniore roboremur. seamos por su inlercesion for- 
Per Domimim noslrum Jesum lificados en el anior de lu sanlo 
Clirisium... nombre. Por nueslro ScTior 

Jesucrislo... 

La epîslola es del cap. 5 dcl llbro de la Sahidivriay 
y la misma que el dia xiv, pàg. 305. 

NOTA. 

(c El libro de la Sabiduna esta tan Ileno de clla, 

» que le Ilama san Agustin el libro de la Sabiduria 
)> crisliana. Es de un estilo elevado y patético ; ins- 
» pira un profundo respeto à Dios, y un gran menos- 
» prccio de lo que en ei mundo parece mas estimable. 

)) Ilace un vivo y muy parecido rctralo del infcliz 
)) estado en que se Iiallaràn los malos cuando corn- 
» parezean ante el tribunal de Dios. » 


UEFLtXIOAES- 


Estarân en pié los justos con gran constancia î 
Slahunt justi in magna consUinlia. En este mundo los 
malos por lo comun llevaron la palma, sobresalieron, 
brillaron ; mientras los justos vi vian abatidos, bumilla- 
dos en una triste oscuridad. Parece puesto en razon, 
que, habiéiidose mudado la condicion de unos y otros, 
se mude tambien de tono, y que muden de lugar. Es 
el mundo la région de las pasiones : estas reinan en 
él con fierezay con imperio; loJo code al poder de 
los mundanos. La virtud, como extranjera, no puedo 
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l'.accr fortuna^ no se enlicnde su idioma, no se 
toma gusto â sus màximas, porque son enteramente 
contrarias â las del mundo; parece que se la hace 
merced en acordarse de ella aun solo para ser asunto ' 
de zumba y de diversion. Se hace gran hurla de su 
modestia, de su circunspeecion, de su recogimiento, 
deaquellaregularidaddeeostumbres, de aquellaseve- 
ridadjdeaquelIaasperezadevida.Todaladefensadelos 
buenos se rcduce àunreligioso silencio, à iina muda 
pacieneia. Ningun mundano se atreve â volver por 
ellos. A la verdad, su mismo porte es su mejor apo- 
logia ; pero esta no se oye con el tumulto del mundo 
y con el ruido de las pasiones. Lamayor parte de los 
escogidos de Dios vive entre el polvo y muere en la 
oscuridad, mientras un gran numéro de libertines 
insulta à la virtud hasta el fin de la vida ; bien que en 
lapostrera hora los mas lahacen justicia. 

Slahuntjusli: pero al fin àcada'uno le ha devenir 
su Ycz. Hay un tribunal en que los justos han de ser 
oidos, en quesc les b a de hacer justieia, porque en- 
cuentran ené! un juez integro é impareial. Abogarà 
por ellos no solo su propia conciencia, sino tambien 
la de los mundanos. Alli se presentaràn con la 
mayor confianza : aquellos hombres tan oscuros, tan 
hnmillados y tan timidos se dejaràn ver con desem- 
barazo y con dcspejo, porque su religion los autoriza, 
y el mismo Dios es su apoyo. lY qué se han hecho 
aquellos hombres tan vanos, aquellos espiritus 
tan orgullosos, aquellas damas tan altivas? Apode- 
rose de ellos el miedo, cubricronse devergücnza, 
su extravio los llenô de confusion : Videntes lurba-’ 
hiintur timoré ho7Tibili, et mirabiintar. Quedaràn atô- 
nitos, pasmados y aturdidos al ver, al acordarse de 
la felicidadde lossantos, ; Pues qué, aquellas personas 
tan retiradas, aquellasmujeres virtuosas tan desaten- 
didas, aquellos pobres tan olvidados, aquellas per- 
4 . 39 
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sonas religiosas que miràbamos como enterradas, 
aquellas aimas devotas de quienes liaciamos tan 
allô desprecio, y nos complaciamos en ridiculi‘/ai\ 
aquellos hombres de bien i\ quienes el mundo tra- 
laba tan mal, y que eran la fabula, el asunto de sus 
conversaciones : ecce quomodo computali mnt inler 
filios Dei ; esos son aquellos que alli estàn agregados 
al numéro de los hijos de Dios-, esos son aquellos que 
vemos alli hechos objeto de la pùblica estimacion y 
veneracion • esos son aq uellos cuya herencia es cl cielo, 
cuya porcioii es Dios, cuya suerte es la de los santos, 
et inter sanclos sors iliorum esll Si, ellos son, hi sunt : 
y esta es la suerte de aquel hombre consumido de 
trabajos, de aquel pobre jornalero tan maltratado, 
de aquel hombre de bien, de aquel hombre vir¬ 
tuose oprimido. iYos insensafi. [ Cuàl fué nuestra 
locura! De esta manera tarde 6 temprano se hace 
justicia à lavirtud; asi discurrirà algundia esejôven 
atolondrado, esehombre sin religion, esa mujerem- 
briagada del espiritu del mundo, que terne hoy haccr 
estas reflexiones ü oirlas para que no inquieteii su 
condenablcseguridad ; Nosinsensati, ; Confesion cruel 
à quien espera el fin de la vida para hacerla ! Coiiocer 
la imprudencia euando puede corregirse, es pruden- 
cia verdadera-pero conocerel descamino euando va 
no puede enmendarse, es desesperacion, 

Elevangelio es del cap, 15 de san Juan, y el mismo 
que el dia xiv, pàg, 309. 

MEDITACION. 

DE LA INFINITA DURAGION DE LAS PENAS DEL INFIEU?tO. 

PraTO PUIMEUO. 

Considéra que por terrible que sea la imàgen con 
que nos représentâmes el infierno, por espantosa que 
sea la idea que formâmes de a quel la desgraciada 
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eternidad, todo cuanlo podemos concebir es poco, 
es casi nada comparado con lo que es en si un con- 
junto, una reunion, una complicacion de todos los 
males en supremo grado. Dolores sin inlermision, 
tormentos sin limites, arrepentimientos sin medida, 
duracion sin fin, eternidad, infinidad de suplicios. 
todo esto se halla en el infierno ; pero el infierno toda- 
via aflade alguna cosa mas terrible, mas espantosa 
que todo esto. 

Son sin duda espantosas estas verdades; pero por 
terribles, por espantosas que sean, al fin son verda- 
des. El rigor, la universalidad, la duracion de aque- 
llos tormentos es una cosa incomprensible; pero mas 
incomprensible es que el pecador pueda conciliar 
estacreencia con los pecados quecomete. 

; Ail, que no hay valor, dicen algunos, para pensar 
en esta espantosa eternidad! Convengo en ello : este 
pensamiento espanta à los mas resueltos, y asusta 
auii à los mas inocentes. Pero êserà la eternidad me- 
nos cierta y menos terrible porque no se piense 
en ella? ^serân menos eternos los tormentos que 
merezco? 

Anade à esta eternidad de suplicios otra eternidad 
de arrepentimientos, Ser uno infeliz por necesidad, 
es suerte trisUsima* pero serlo por eleccion, por su 
gusto, por su antojo,es locura que no tiene otro 
ejemplo sino el de los condenados. Entonces siente 
el aima todo el rigor de sus penas; gusta muy des- 
pacio toda su amargura; la misma razon sirve 
para aguzar la punta del sinsabor, y entrega el aima 
coino en presa à los mas desesperados arrepenti¬ 
mientos. jO Dios, y qué suplicio! 

Padece un condenado, y su mismo entendimiento le 
sirve de tirano. Fijo inmutablemente en aquel objeto 
que fué causa de su condenacion, conoce clarisima- 
mente la ninguna sustancia de aquellos bienes vola- 
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tiles que le enganaron, la falsa brillantcz de aquella 
fortuna imaginaria que le deslumbro, la ponzona 
oculta de aquellos insipidos deleitesque leatosigaron. 
Conoce, pero de un luodo vivisimo, agudisimo, toda 
la ridiculez de su conducta, todos ios errores de sus 
capriebos, toda la vanidad, toda la malignidad de sus 
deseos. En vano hace todos los esfuerzos que puede 
para apartar los ojos y la imaginacion de estos tristes 
objetos cuva vista aumenta la amargura, el dolor y la 
desesperacion à sus tormentos; el objeto estàfijo,y el 
pensamiento esta clavado en él inseparablemente. 

De aqui nacen aquellos remordimientos desespera- 
dos y eternos. Pude no condenarme, y me condené, 
porque no quise aplicar los medios para evitarlo, 
Pude ser dichoso por toda una eternidad, y no lo soy, 
porque no me diô la gana de practicar los medios 
conducentes para serlo. Pude salvarme, tuve mil 
veces pensamiento, y aun llegué à formar la resolu- 
cion de dedicarme à esto, y no me dediqué. Fulano 
y fulana i tenian acaso mas interés que yo en no con- 
denarse? ^tuvieron mas medios que yo para evitar el 
infierno?(f tuvieron menos estorbos que yo para ser 
buenos? El precio del cielo no se puso mas alto para 
mi que para ellos : ellos consiguieron su salvacion, 
y yo 110 consegui la mia, ; y yo me condené ! 

;Ah, y si hubiera yo hecho estas reflexiones 
cuando era tiempo de hacerlas y de aprovecharme de 
ellas! ;Mas ay de mi ! que ya las liice, y aun tuvemuy 
présenté el eterno arrepentimiento que me babia de 
costar el haberlas hecho tan mal, y tan sin prove- 
cho : ya llegô este arrepentimiento, ya lo padezco 
y lo padeceré por toda la eternidad. Considéra bien 
toda la amargura, toda la desesperacion de esta ra- 
bia. \ 0 mi Dios, y qué terrible es lu venganza, pero 
al niisino tiempo qué justa; y qué fondo de malicia 
liay en mi ! 
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PLXTO SEGUXDO. 

Considéra que no son el menor tormcnto del io- 
fierno las rellexiones que se ve precisado à liacer un 
infeliz condenado por toda la eternidad. I 

Yo, se dira él à si mismo, insensalo por disolu-' 
cion, impîo por capricho, por condescendencia \ 
por hunior, ténia lâstima y aun me reia de los que 
eran cuerdos y prudentes, porque perisaban en la 
eternidad. ;Cuànlas vcccs me mofé de su reforma, 
de sus costumbres aiTegladas, de su dclicadeza de 
conciencia! Yo me burlaba de que no quisiesen ser 
lo que yo era-, pero ;quédaria yo aliora por haber 
sido lo que el los fueroii! Preciâbamede espiritu fuerte, 
aparentando no creer nada; ahora recibo la paga de 
mi incredulidad. Su berencia es el cielo, el infierno 
es la mia*, ellos son santos, yo condenado-, y pude 
ser sanlo como ellos-, y eternamenle me acordaré 
que pude serlo; y eternamenle estarc pensando que 
si no lo fui, fué porque no quise. Pude ser santo, 
:ali, V si ahora lo fuera ! Pero no lo 3ov, v va no 
puedo serlo, y eternamenle me estarâ devorando el 
arrepentimiento de no liaberlo sido. 

Eslar eternamenle pensando en la sangre y en la 
muerle del Uedentor, en la eficaeîa de lossacramen- 
tos, en la multitud de auxilios, en la facilidad de 
lantos medios; y estarlo pensando no mas que para 
tenercontinuamente présente elbuen uso que debiera 
haber hecho de ellos, lo mucho que pudieron apro- 
vecharme, y lo infinité que perdi por haber abusado 
libre y voluntariamente de estos bienes -, ;qué dolor 
mas acerbo, que pesai- mas agudo y pénétrante ! 

;Mi Dios, que tormento tau cruel es un arrepenti¬ 
miento eterno! Es, hablando con propiedad, cl tor¬ 
mento del espiritu y del corazon lodo junto. Pero ;qué 
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dolorosa impresion hace en el aima la triste memoria 
de la breve y casi imperceptible duracion de aquellos 
vanos y fugaces deleites que la sepultaron en este 
abismo de desdichas ! ; Ay de mi, y qué fué iina vida 
de oclienta anos comparada con esta espantosa eter- 
nidad! Menos, infinitamente menos que un purito in¬ 
divisible, comparado con todala vasta extension del 
universo. 

De aqui nacerâ aquella eternidad de arrepenti- 
mientos, acompanados de un odio furioso contra su 
propia libertad, de que usô tan mal^ de una encen- 
dida colera contra la bajeza de aquellas pasiones, de 
que fué victima infeliz ^ de un vivo y agudo dolor por 
los tormentos que estàpadeciendo, y fué tan dignade 
padecer. 

Si pudiera un condenado' olvidar poivalgunos mo- 
mentos el arrepentimiento que le despedaza, ese su- 
plicio menos tendria ; pero todo lo tiene présenté en 
la memoria, y el corazon padece continuamente en 
estas reflexiones el mas horrible suplicio. Considéra 
bien cuànto le penetrarân estos amargos recuerdos, 

Por no desagradar à media docena de hombres 
ociosos, de hombres desacreditados, sin mérito y sin 
honra, desagradé à Dios, i y yo mecondené! 

Por dar gusto â cuatro libertinos, teniendo mil 
motivos para despreciaiios, desobedeci, desagradé à 
mi Dios à quien ténia indispensable obligacion de 
agradar, jyyo me coiidené! 
i Por no disgustar à unos amigos disolutos, â quie- 
nés debia avergonzarme auii de mirarlacara,pues 
nunca podiaesperar de ellos cosa buena, incurri en 
la desgracia de Dios, j y yo me condené! 

Por dejar muchos bienes à mis bijos, que habian de 
bacer un mal uso de ellos, sacriliqué nii salvacion, 
;y yo me condené! 

Por conseguir un vano titulo de honra, que se se- 
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pullô conmigo, perdi el cielo, todo lo perdi, | y yo 
me condené! En fin, por algunas horas de diversion 
y de insipides deleites que solicité por capricho, por 
condescendencia, por respetos humanos, por compla- 
ccr à los demâs, sacrifiqué rai eterna felicidad, perdi 
mi aima, ; y yo me condené! Aquella persona tan mo- 
desta, tan recogida, tan mortificada se salvô, ;y yo 
me condené! Aquel pariente, aquel amigo, aquella 
liermana rcligiosaestàn al présenté enel cielo,la glo» 
ria es su herencia, pude tener el niismo destine, ;y 
vo me condené! Asi discurre, asi habla, asi se arre- 
piente iaùtîlmente un condenado en cl infierno. 
;Cuântos de los que estân haciendo esta meditacion 
liablaràn algun dia de la misma manera! No permi- 
tais, Scüor, que me suceda à mi esta desgracia; y 
pues me dais tiempo para prévenir anticipadamente 
estos arrepentimientos, dadmc gracia para evitarlos. 

JACULATOMAS. 

Miserere mei, DeuSj secundùm magnatn misericordiatn 
(uavi. Salm. 50. 

Teiied , Dios mio, misericordia de mi por vuestra 
infînita misericordia. 

Adjiiva me J Domine Deus meus : salvum me fac secun- 
dinn 7niserico?'diam tuam. Salm. lOS. 

Ayudadme, Sefior Dios mio, y por vuestra gran mise- 
ricordia salvadme. 

PÏVOPOSITOS. 

1. Creer que liay una eternidad infeliz, y no temerla, 
es impiedad; temerla, y no pensar continuamente 
en ella, es locura; pensar en ella, y no conver- 
tirsc, es seftal visible de reprobacion. [Cosa extraüa! 
solo el pensar en esta eternidad estremece, y para 
que no nos asuste apartamos de ella el pensamiento. 
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Por lo que toca à U, procura teneiia siempremuy 
présente; cuidadeque se pasen pocos dias sin pensar 
en la desdicha de aquclloS;, que, sepultados en esta 
horrible eternidad, no tienen esperanza de lograr ja- 
màs el mas minimo alivioeii sus tormcntos. ; Cuântos 
de aqu(dlosmismos à quienes tu lias sucedido en los 
cmpieos, en los honores, en los mayorazgos, en las 
casas, estai! ya perdidos en esta espantosa eternidad ! 
Hazte familiares estas rellexioncs, porque todas clias 
son muy saludables. 

2. No eches en olvido esta santa costumbre. Siempre 
que padezeas algun accidente, algun dolor, como 
de gola, depiedra, de niuelas, etc., liaz esta consi- 
deracion : iQué tormento séria para mi sufrir este 
dolor por un ano, por seis afios, por veintey cinco 
afios, sin el mener alivio, sin la menor tregua! ;Una 
côlica viva y una ceàtica aguda de dia y de noche, 
sin reposo, sin descanso, y por treinla afios! ;ODios, 
y qué tormento séria estar en una cama sin poderse 
volver ni aun menear por espacio de treinta afios ! 
Tormento insufrible : pues ; qué sera padecer todos 
estos dolores juntos, todos à la vez, todos com- 
plicados unos coii otros, y todos por una eternidad! 
Pocos cjercicios liay mas utiles ; pocos que se puedau 
practicar con mas facilidad, y pocos de que se pueda 
sacar niayor provecho. 
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DIÂ VEIINÏE Y NUEVE. 

SAN PEDRO, ]\iÂRTm. 

San Pedro, une de los primer os mâr tires que diô à 
Ja Iglesia de Dios el sagrado ôrden de predicadores, 
naciô en Verona de Lombardia por los afios del Schor 
de 1205, de padres inficionados con la hcrejia de los 
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câtaros ô maniqueos; pero como la divina Providencia 
le destinaba para azote de elles, le preservô delà 
infeccion en medio del contagio, 

Parece que habia nacido con una aversion natural 
à las màximas de esta abominable secta, y à todos 
los que pretendian imbuirle en ella. Prevenido inte- 
riormente de la gracia, aun antes de tener uso de l’a- 
zon, igualmentc despreciaba los halagos, caricias y 
soîicitaciones, que lasamenazas, golpes y malos tra- 
tamientos de los que deseaban con la mayor ansia 
iiislruirle dc^de niùo en los elementos de su herejia» 
Mirando el padre esta aversion que mostraba su 
hijo à la doctrina de su secta , como una terquedad 
de nifio que con la edad podria corregirse, resolviô 
enviarle à la escuela de un maestro catôlico, por no 
habeiie en Veroiia maniqueo. El nino Pedro, de edad 
entonces de siete anos, aprendiô con maravillosa 
proiititud la doctrina cristiana, singularmente el 
simbolo de los apôstoles, como se ensena en la Igle- 
sia. Al salir un dia de la escuela le encontrô un tio 
suyo, de los mas furiosamente encaprichados en los 
errores de su secta, y preguntàndole qué leccion ha- 
l)ia dado aquel dia, el nifio comenzô à recitarle el 
Credo. Indignado e! hereje, quiso interrumpirle y 
comenzô à amenazarle^ peroel nifio, sin turbarse ni 
hacer caso de él, fué continuandosii leccion, y no le 
fué posible al tio liacerle callar, hasta que le hubo re- 
citado el compendio de todo lo que creia. Admirado 
y aun enfurecido el hereje, se fué derecho à casa de su 
hermano; contôle, lleno decôlera, loqueacababa de 
pasar con su hijo ; afiadiô que si esto no se remediaba 
con tiempo, algun dia daria mucho que hacer à su 
secta, y concluyô con aconsejarle que en todo caso 
no le permitiese estudiar. 

Va sea que el padre de nuestro Pedro fuese uno 
de aquellos que hacen vanidad de ser indiferentes en 

30. 
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materia de religion, 6 sea que pensase que siempre 
le séria fâcil reducir à su hijo à lo que le pareciese, 
no hizo mas que reirse y celebrar el lance; y estuvor 
tan lejos de no perrpitir que estudiase, que antes 
bien observando en el chico un excelente ingenio, 
le enviô â la univers'dad de Bolonia, y no perdonô à 
medio ni âdiligencia alguna para que saliese hombre 
sabio. 

Con efecto, lo fué en poco liempo nuestro Pedro ; 
pero, aunque hizo maravillosos progresos en lasletras, 
fueron mayores los que hizo en la ciencia de los san- 
tos. Era lastimosa la corrupcion de costumbres que 
reinaba en la juventud de aquella universidad; y es 
verosimil que esto mismomoviese al padre de nuestro 
Pedro â enviarle à Bolonia, pareciéndole que una vez 
que la licencia de las costumbres le hublese estragado 
el corazon, séria fàcîl borrar de él las impresiones de 
la doctrina catôlica. Pero aquel mismo Sehor que 
en Verona habia preservado su entendimiento de los 
errores, le conservé la pureza de corazon en Bolonia, 
y le asistiô para que guardase una maravillosa ino- 
cencia de vida en medio de tanta disolucion. 

Al paso que la virtud crecia con la edad, crecia 
con la virtud el miedo à los peligros. Cada dia los 
iba descubriendo nuevos y mayores : su vivcza, 
la agudeza de su ingenio, su edad, su calidad, sus 
nobles modales, todos eran lazos contra su ino- 
cencia; conociôlo, y resolviô ponerse â cubierto de 
ellos. 

Acababa de nacer la santa y célébré religion de 
predicadores, y reputàndola todos por puerlo seguro 
de salvacion y asilo muy propio para librarse de las 
borrascas del siglo, apenas conociô Pedro su insti- 
tuto, cuando resolviô abrazarlo : se fué à encontrar al 
santo fundador, se echô à sus piés y le pidiô con 
instancia le recibiese por hijo y por discipulo* 
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A la sazon no tcnia mas que quince aflos, y descu- 
brio en cl santo Domingo tanta inocencia, prendas 
tan paras y una vocacion tan visible, que luego le 
adrnitiô en la orden, previendo que algiin dia habia 
de ser luslre y oruamento suyo. Desde luego con¬ 
firmé el porte de Pedro al santo fundador en el 
concepto que habia formadode cl, porque ningun no- 
vicio comenzo el noviciado con mayor fervor. Eraii 
sin duda muy grandes los ejemplos qile ténia â la 
vista en una comunidad donde todos servian de mo¬ 
delé; pero él no solo se propuso imitarlos, sino que 
hizo esfuerzos extraordinarios para ver si podia 
exccderlos en el camino de la pcrfeccion. 

Dejàridose llevar con demasia del impulso de su 
fervor, décliné en eivcesos. Erasu vida un perpetuo 
ayuno, y apenas permitia que el cansancio interrum- 
piesepor pocos instantes sus vigilias. Rindiose presto 
â tan inmoderada austeridad un temperamento tan 
delicado como el suyo. Cayô enferme el novicio tan 
peligrosamente, que se llegaron â perder las espe- 
ranzas de su vida. Conocicron todos que su excesiva 
abstinencia era causa de la enfermedad, cuando advir- 
tieron que se le liabian cerrado todos los conductos 
de la comida, de manera que costaba muclio tra- 
bajo hacerle pasar el alimente. En medio de eso 
quiso Dins que recobrase la salud ; y habiendo hecho 
la profesioii religiosa, hubiera aumentado el rigor 
de su penitencia, à no haber la obediencia moderado 
y puesto limites â su fervor. 

Los progresos que liacia en el esludio de las ciencias, 
eran correspondientes â lo que adclantaba cada dia 
eu el de la virtiid. Igualmente santo que sabio,se 
dispuso presto para esparcir entre los projimos los 
ardores de su zelo. Descubrié un talento eminente 
para el pùlpilo, una elocuencia varonil y persuasiva, 
con una mocion que ablandaba los mas dures cora- 
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zones. Elevado al sacerdocio, esta dignidad perfcc- 
cionô su virtud y su talento. Ya hacia mucho r\iido 
en toda la Italia la faina de nuestro santo, cuando el 
Senor quisopreservarle delos tiros de la vanidadpor 
medio de una de las mortificaciones mas dolorosas y 
de mayor humillacion. . 

Hallâhase en Como del Milanés, donde el Seiior le 
favorecia con gracias extraordinarias» Las dulzuras 
celestiales que recibia en la contemplacion eran tan 
grandes, que algunas veces comunicaba y hablaba 
familiarmente con Dios y con sus santos. Algunos re- 
ligiosos, demasiadamente zelosos, 6 no muy afec- 
tos â fray Pedro, se figuraron que habian oido la 
voz de una mujer con quien hablaba; acusâronle al 
prior, vistiendo la acusacion con circunstancias tan 
plausibles, que el preîado le reprendio en pùblico 
capitulo de su indiscrecion; pues su virtud no per- 
mitiasecreyesedeél otracosa, sinoque habiatenido 
la indiscrecion de dejar entrar en su celda à alguna 
mujer para oirla de penitencia. El mismo contribuyô 
masque nadie à su eondenacion, porquepreguntado 
por el prior sobre el caso en presencia de la comuni- 
dad, solo respondiéque era grande pecador y que 
pedia penitencia. Impusiéronsela, y despiies le des- 
terraronal convento de Jesi en la Marca de Ancona, 
quitandole la licencia de predicar. 

Esta dolorosa y humiliante mortificacion no solo 
acrisolô su virtud, sino que lediô tiempo para gustar 
en su retiro los consuelos celestiales. Empleaba en el 
esludio y en la oracion lodo el que no gastaba en 
obras de caridad con los frailes, y en los ejercicios 
mas humildes y mas peiiosos de la casa. Pero Dios 
volviô por su inocencia cuando el santo estaba mas 
gustoso con su humillacion: llegôse à descubrir la 
falsedad 6 la temeridad de la acusacion; llamâronle, 
y le repusieron con honor en sus primeras funciones, 
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lo que fué para el humildisimo Pedro mortificacion 
mas dura y mas insoporlable que la primera. 

Dedicado al niinisterio de la predicacion, se liizo 
en poco tiempo como el apôstol de Italia. Sintieron y 
experimentaron los efectos de su apostôlico zelo la 
Marca de Ancona, la Romania, la Toscana, el Bolo- 
fiés y cl Milanés. Siempre que se dejaba ver en el 
pùlpito, movia à los mas duros, convertia à los 
mayores pecadores, y todo el auditorio salia por lo 
menos deshaciéndose en lagrimas. Los pueblos le sa- 
lian à recibir de tropel en los caminos ; y apenas habia 
pecador'ni aun hereje quepudiese resislir â la fuerza 
desus razones, à la eficacia desus discursos, y à la 
poderosa virtud desus ejemplos. 

Siendo tan poderoso en obras como en palabras, 
luego que predicô en Florencia se acobardaron los 
herejes, y habiendo triunfado hasta entoiices, ya no 
se atrevian à parecer en pùblico. Persuadiô à los catô- 
licos a que se coligascn en una especie de cruzada 
para arrojar de todo el pais a los herejes -, y en menos 
de seis afios logrô ver catolica à toda la Toscana. No 
persiguiô con mcïios zelo ni con menos fruto à los 
herejes del Milanés. No cabiendo en las Iglesias su 
numeroso auditorio, se veia precisado à predicar en 
las calles, en las plazas y en los campos. Siempre 
que iba de una parte â otra anunciaba su llegada 
el tropel degente que salia à su encuentro *, y en las 
ciudades donde entraba se le recibia con repique ge¬ 
neral de campanas. En iMilan se vieron obligados à 
bacer una silla de manos portàtil y cerradapara con- 
ducirle de un lugar à otro, despues que acabaso de 
predicar, sin peligro de que fuese sofocado por la 
muchedumbre. 

Nunca predicô sin lograr maravillosas conversiones, 
y rara vez se dejaba ver en pûblico sin obrar grandes 
milagros. Conociendo bien los herejes que este nuevo 
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apôstol no pararia hastaverlos exterminados, recur- 
rieron al artificio; y juntàndolos el que era como jefe 
6 cabeza de elles, les hablô de esta manera : « Ya veis 
que el credito que este fraile ha sabido granjearse en 
este pueblo insensato, por medio de sus falsos mila- 
gros, va à ser la ruina total de nuestra secta ; no hay 
queperder tiempo, el mal insta, el remedio debe 
ser pronto, y hé aqui el expediente que me lia 
ociirrido. Yo me hallo sano y bueno como me veis; 
fingiréine enfermo, mezclaréme entre los demàs, y 
cuando pase ese embustero comenzaré à clamar 
como ellos que me cure-, él entonces me pondra sin 
duda la mano sobre la cabeza, harà la sefial de la 
crjjz y dira que ya estoy curado. Yo descubriré el 
embeleco, y harévisiblo al pueblo el embuste de su 
predicador. » 

Aplaudieron todos el artificio, y luego se puso por 
obra, pero con gran confusion del partido. Presentôse 
el hereje delante del santo, y este h dï]o : Si estas 
enfermo y ruego à Jesucristo gUe te viielva la saludj 
pero si estas bueno y prétendes enganarnoSy pido al mismo 
Sefior que te ponga malo , para que escarmientes y y el 
pmhlo le gloripque. AI instante cayô desmayado aquel 
infeliz, y se apoderô de él una calentura tan ardiente 
y tan maligna, que se creyô no podria Ilegar vivo â la 
noche. Viéndose en este e>tado, el mismo comienza â 
publicar à voces su artificio ; pide al santo que sc 
compadezeade él, abjura piiblicamente la herejia y 
recobra la salud dcl aima y la del cuerpo. ’ 

No es fâcil referir todas las maravillas que obrô et; 
Senor por su siervo para confundir â los herejes. Mu-; 
chas veces se vio quedar mudos los doctores de la,- 
secta en presencia de nuestro santo ; viéronse desva-' 
necidns los enredos y aslucîas dcl demonio con la 
fuerza de sus oraciones ; y por mas que cl infienio 
bramase contra fray Pedro de Verona, que asi le Ha- 
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maban los herejes, élconfundia â estos, y triunfaba de 
aquel. 

Animada su fe con el encêndido amor que ténia à 
Jesucristo, y con la tierna devocion que profesaba à la 
santisima Yirgen, era cada dia mas viva y poderosa. 
Cuando celebraba el santo sacrificio de la misa se 
derretia en làgrimas, y cuando rezaba el rosario siem- 
pre recibia del cielo algun nuevo y especial favor. 

Por losanosde 1232, viendo con dolorelpapaGre- 
gorioXl los progresos que ibahaciendo laherejia, y 
bien iiiformado de la virtud, sabiduria y zelo de nues- 
tro santo, le hizo inquisidor general de toda Ualia. 
Este santo tribunal, baluarte firmisimo de la fe, cen- 
tinela de la religion, terror de los herejes, contra el 
cual en todos tiempos se lian desatado estos tan fu- 
riosamente^ este santo tribunal, à quien Espana, Por¬ 
tugal é Italia deben el haber estado perpetuamente 
desterrado de su suelo el error y la mas pronta ex- 
tineion de las herejias', este santo tribunal , vuelvo â 
dccir, nunca se dejô ver con niayor esplendor, ni ja- 
màs se hizo tan temible â los enemigos de la religion, 
cômo cuando logro tener à su Trente à nuestro Pedro. 
Estremeciôse, bramô de rabia la hercjia, especial- 
mente cuando Inocencio IV le confirmô en tan impor¬ 
tante empleo. Crecieiido el zelo con la autoridad, 
persiguio la herejia hasta en sus mismos atrinchera- 
mientos, y emprendiô arrojarla de toda Italia. 

Pero aunque su zelo era ardiente y vigoroso, nunca 
fué amargoni violento : su carâcter era en parte la 
dulzura y la mansedumbre de Jesucristo ^buscaba la 
conversion del hereje, no su muerte. Mas ni por eso 
se ablandaron los herejes, ni depusieron el miedo y 
el horror que le tenian, sabiendo bien que sin con- 
vertirse no habiaque esperar cuartel ni buena com- 
posicion ; y asi, obstinados en no ha'cerlo, se conju- 
raron para matarle. 
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No ignoré cl santo inquisidor la conspiracion, pues 
predicando un (lia dijo pûblicamente ; « Ya sé que los 
enemigos de Je^^ucristo y de su Iglesia han puesto 
precio à mi cabeza; pero esla es la mayor dicha que 
[^ueden proporcionarme, hacer que derramemi san- 
gre por la fe. Mucho tiempo ha que todos los dias 
pido à Dios esta gracia en el santo sacrificio de la 
misa. Pero nada ganaràn conquilarme lavidajporque 
espero hacerles mayor guerra despues de muerto. 

Itabiendo sabido los jetes de los sectarios queesta- 
ban en Milan, que el santo se restituia à esta ciudad 
volviendo de su convenlo de Como, del cual era 
prior^ y adonde habia ido à pasar las pascuas, apos- 
taron dos asesinos en cl camino para que le quitasen 
la vida, Convenidosen cl precio, fueron estosàespe- 
rarieentre Barlasina y Guisano. Uno de ellos, llamado 
Carin, alcanzô al santo que iba rezando, y descar- 
gàndole sobre la cabeza dos furiosos golpes de hacha, 
le dejô por muerto. Kchado por tierra el santo màrtir, 
y nadando en su misma sangre, réanimé todos sus 
espiritus y comenzé à rezar cl simbolo de la fe, mien- 
tras el asesino estaba dando de punaladas à su com- 
pafiero, que se llamaba fray Domingo 5 pero advir- 
liendo que el santo imjuisidor se habia levantado y' 
puesto de rodillas para acabar el Credo, dejé al corn- 
panero volvié à él como una furia, metiéle por cl 
pecho el cstoque hasta la guarnicion, y con tan gio-- 
riosa muertc lelabré la preciosa corona del martirio, 
el dia 29 de abril del afio 1252 ,'â los cuarenla y seis 
de su edad. 

Fué conducido el santo cuerpo à Milan, dondese 
le enterré con gran pompa y solemnidaden la iglesia 
de San Eustorgio, titular del convento de predicado- 
res. Hizose dc'^de luego tan gloriosa su memoria por 
les milagros que obré el Scfior por su intcrccsion, 
que el papa Inocencio IV le puso en el catàlogo de los 
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saiitos aun antes de cumplirse el aîio de su muertc, y 
expidiô el mismo ano en Perusa el decreto de su 
cannnizacion. Levantaron el sagrado cuerpo, y lia- 
hiendoestadn algunos diasexpuesto a la pùblica ve- 
neracioii, Tué colocado en un sepulcro de màrmol. 
Kl ano de 1340 se liizo segunda tràslacion durante ci 
eapitiilo general de los dominicos, queseoelebro en 
"Nlilan, y se colocaron las reliquias en otro sepulcro 
de nuàrmol mucho mas suntiioso que el primero, 
dentro de una oapilla baja ^ y en (in, el ano de 1651, 
bicieron los padres dominicos nueva traslacion de la 
sagrada cabeza, preciosamente engaslada en una rica 
urna de oro y de cristal, la que colocaron en una de 
las capillas mas suntuosas y magnificas de la iglesia. 


SAN ROBERTO, abad y fundadob. 

San Roberto, primer fundador del esclarecido 
ôrden del Cister que despues propagé san Bernardo, 
nacio en la Chanipana , provincia de Francia, por los 
afios del Sefior de 1024. Su padre Tierriy su madré 
Ermegarda, mas ilustres’por la pureza desuscos- 
tumhres que por la nobleza de su linaje, se aplicaron 
à educar al nino en el conocimiento de las letras y en 
las mâximas de la virtud, teniéndolesiempreà su lado. 
Desdesu mas tierna infancia descubrio este una grande 
inclinacion al retire, y un ardiente deseo de vivir ûni- 
camente para Dios : asi, apenas tuvo quince anos, 
renunciandoal siglo, se retiré à la abadia de Monlier- 
la-Celle,monasteriodeBenedictinos,cercadelaciuda(l 
de Troyes. Sus progresos en la perfeccion fueron tan 
râpidos, que en poco tiempo fué el ejemplo y la ad- 
miracion ôc aquella comunidad, de lal modo que, 
iiabiendo muerto cl prier de clla, no obstantc los 
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pocos afios que auu ténia Roberte > le cligieron los 
nionjes en su lugar, y no tuvieron que arrepentirse 
delà eleccion, 

Algunos afios despues fué elegido por abad de San , 
Miguel deTonerre, eu cuyo raonasterio se aplicô à 
resiablecer la disciplina regular, que se habia rcla- 
jado notableraente. Pero tuvo el sentimiento de ver 
que sus buenas intenciones eran contrastadas por 
aquellos niismos que debieran ayudarle-, y no hallan- 
do en aquellos monjes mas queespiritus rebeldes y 
corazones endurecidos, desesperando de poderlos 
traer à la observancia de la régla, determinô aban- 
donarlos. 

Habia no lejosdeTonerrcundesierto llamadoCoian, 
adonde se liabian retirado siete anacoretas para 
vivir en los ejercicios de la contemplacion y de la pe- 
nitencia. Pero estaban sin superior à quienobedecer, 
y sin director que los guiase; y noticiosos de la emi- 
nente santidad de Roberto, enviaron à pedirle con 
instancia que tomase à su cargo el dirigirlos y fuese 
à vivir con ellos. El santo encontrô algunos obstàculos 
para accéder à sus deseos-, pero habiéndolos remo*- 
vido, SC rindiô por fin à las instancias do los solilarios 
y fué en busca de cllos, los cuales le recibieron como à 
otroMoises que iba â dirigirlos, al travésdel desierto 
de esta vida, à la verdadera tierra de proraision. 

Hallando Roberto que la soledad de Golan era muy 
mal sana, creyô oportuno retirarse con sus discipulos 
à la (loresta de Molesrae* En ella construyeron con 
ramas de ârboles unas pequefias celdillas, y edifica- 
ron un oratorio con la advocacion de la Santisima 
Trinidad. Bien pronto se extendiôpor todas partes la 
fama de los nuevos solitarios, y no se hablaba mas 
que de la austeridad desus penitencias. Su pobreza 
ru tan grande, que muchas veces les faltaban las 
cosas mas necesarias à la vida. Pero muchas personas 
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de las inmediaciones, excitadas por el ejemplo del 
ohispo de Troyes, acudieron con una especîe de 
cnuîlacion à socorrer sus necesidades : à la escasez 
siu'cdiô la abundancia, y à la abundancia la relajaciou 
de la disciplina. El santo abad quiso detener los pro- 
grc>os con paternales amoneslaciones; pero viendo 
que no se hacia caso de eüas, abandonO âMolesme, 
como habia abaiidonado à San Miguel de Tonerre. 

Uelirôse al dcsierto de lïauz, para eslar con los 
nionjes quevivian en él conmuchofervor ysimplicidad 
de vida. San Roberto subsistia como ellos del trabajo 
de sus maiios, y daba la mayor parte del tiempo à la 
oracion y à la meditacion. No lardaron estos religiosos 
en conocer el tesoro que poscian en Roberto, admi- 
rando en él un varon consumado en la ciencia del 
espiritu^ y asi luego le nombraron superior. Apcnas 
supieron este los monjes de Molesme, se avergonza- 
Ton de haberle precisado à abandonarlos ; alcanzaron 
del sumo pontificey del obispo deLangres queordena- 
sen â Roberto que volviese A Molesme; prometiéronle 
al nnsmo tiempo que scrian mas dociles h sus man- 
datos, y se conformarian en todo à sus instrucciones. 
Con eslo no difiriù el santo dar la vuelta à Molesme; 
pero luego se deseiigafiô de las promesas de aquellos 
monjes, y conociô que solo lebabianjlamado por 
miras temporales : su ronducta continué siendo la 
misma, à lo merios por algun tiempo. 

No ol)stante, no eran taies los desôrdenes que reina- 
ban en Molesme como algunos autores han querido 
pintar ; su relajacion consistia, segun Roberto del 
Monte, en que los monjes abandonaban el trabajo de 
manos, recibian oblaciones de losfæles, é inlrodu- 
cinn innovaciones en sus habites contra la voluntad 
expresa del abad. Ni era tampoco general la relaja¬ 
cion, No faltaban monjes que, oyendotodos los (lias 
leer en el capitudo la régla de san Benito, clamaban 
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por su observancia en todos suspuntos*, mas como 
la mayoria de la comunidadseopusiese à la reforma, 
deseosos de practicarla en si mismos, se dirigieron 
al abad pidiéndole el permisn de retirarse à algun 
lugar solitario, donde pudiesen observar la régla en 
toda su pureza. Conociô el santo que esta era uiia 
inspiracion del cielo ^ y asi no solo accediô à sus ins- 
tancias, sino que lespronietiôacompafiaiios. Al efec- 
\o se dirigiô con seis monjes en busca de Hugo, arzo- 
bispo de Leon y legado de la santa sede-, v habiéndole 
cxpuesto las razones que ténia para dejar à Molesme, 
persuadido de ellas el legado, no solo le pormiliô, 
sino que le mandé retirarse adoiidejuzgase oportuno 
para entablar la perfecta observancia de la régla, 

Lucgo que Roberto volvio à Molesme, se le unieron 
todos los monjes fervorosos que habia, y saliendo 
juntos en numéro de veintc y uno, fueron à estable- 
cersc en la selva debCister, à cinco léguas de Dijon, 
en ia diôcesis de Cbalons de Saona, Los activos soli- 
tarios se pusieron à desmontar una parte de aquel 
lerreno, y construyeron sus celdillas; todo con con- 
senticniento de Gautero obispo de Cbalons, y de 
Reinaldo vizeonde de Beaune, sei\or de aquel pais. 
Hizose la nueva fundacion en 24 demarzo de 1038, 
dia de San Benito ; y de aqui data el origen de la 
ôrden dei Cister. 

Gonsiderando el arzobispo de Leon que los nuevos 
solitarios no podrian subsislir sin el amparo de una 
persona poderosa, escribio en su favor à Eudes, 
duque de Borgona, quien los tomô bajo su protec- 
cion, acabô à sus expensas la fâbrica del monasle- 
rio, proveyôles por macho tiempo de todas las cosas 
que les hacian falta, y les asignô por ûltimo rentas 
fijas y bastante considérables para mantenerse, El 
^)bispo de Cbalons erigiô en abadia el nuevo monas- 
terio y diô su d reccion à Roberto, La vida que se 



ACRîL. niA xxtx. 705 

hacia en cl Cister era ejemplarisima. No dormian los 
monjes mas que cuatro horas de la noche, y emplea- 
ban otras cuatro en cantar lasdivinas alabanzas; por 
la mafiana trahajaban cuatro lioras, y despues leian 
basta nona; yerbas y raîces eran todo su alimento. 

El siguiente ailo de la fundacion del Cister, los 
monjes de Molesme enviaron diputados à Roma para 
soücitar la vuelta de Roberto. Alegaron por razones 
que era su abad; que la disciplina regular habia su- 
frido mucho despues de su salida 5 que solo su pre- 
sencia podia restablecer el ôrden, y que la salvacion 
de los monjes dependia de ella. Convinieron en la 
sinrazon de sus procederes anteriores, y prometiron 
hacer todo lo posible para que el santo no tuviese 
que quejarse de ellos en lo sucesivo. El papa Ur- 
bano II diô encargo al arzobispo de Leon para arreglar 
este négocie, y enviar al santo à Molesme si de ello 
debiese resultar un bien positive. 

Examinado todo por el legado, enviô ôrden à 
Roberto para que volviese à su primer monasterio, 
El santo obedeciô al punto, y entregando su bàculo 
pastoral al obispo de Chalons, quien le dispensé de 
todas las obligaciones que habia contraido con él, 
fué de nuevo elegido abad de Molesme por el obispo 
de Langres. Gobernô santamente aquella comunidad 
hasta el fin de sus dias , y acabô su larga vida con 
una preciosa muerte en el abo de 1110. Los milagros 
que el Senor obrô en su sepulcro, acredilaron su 
santidad, y movieron al papa Hpnorio III à colocarle 
en el numéro de los santos. 

jVIARTIUOLOGIO romano. 

En Milan, san Pedro mârtir, del ôrden de Predica- 
dores, el cual fué muerto por los herejes en odio de 
la fe catôlica, 
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En Pafos en Chipre, san Tiquico, discipulo dcl 
apôstol San Pablo, quien le llama en sus cartas cari- 
simo hermano, ministro fiel y compafiero suya en el 
Seuor* 

En Cirta en Numidia, los santos Agapio y Secun- 
diuo, que, despues de haber sufrido un largo destierro 
en aquella ciudad, aPiadieron à la dignidad del sa- 
cerdocio la gloria de un iliistre martirio, padecido 
LMi la persecucion de Valeriano, en la cual hiuieron 
los paganos los tnayores esfuerzos para combatir la 
fidelidad de losjustos. Con ellossurrieron la muerte 
los santos Emiliano soldado, Tértulay Antonia vir- 
genes consagradas â Dios, y otra mujer con dos liijos 
gcmelos. 

El mismo dia, siete ladrones, que san Jason habia 
convertido à Jesucristo, los cuales llegaron â la vida 
eterna por el caniino del martirio. 

En Bresa, san Paulino, obispoy confesor. 

En Cluni, san Hugo abad. 

En el monasterio deMolesme, sanRoberto^ primer 
abad del Cister, 

La misa es en honra del santo, y la oracion la que 

signe, 

Præsia, quæsunius, omni- Siiplicaino5[e,Scnor,no5 con- 
poicns Dcas, ut beaii Pciri ccdas gracia para iinitar con la 
mariyris lui fi de ni congru^ (lebida devocion la fe de tu 
devolioiie secicmur, qui pro bicnavcnturado mârlir Pedro, 
ojusdeni fulei dilataiionc mar- que por dilalar la misnia fe inc- 
lyrii paimam meruit obiiiiere. reciô conseguir la palma del 
Per Doniinum nosirum.., martirio. Por nueslro Senor... 

La epistola es del cap. 2 de la segunda del apôstol 
san Pablo à Timoteo , y la misma que el dia xxiii, 
pàg. b-iO. 
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NOTA. 

« llallândose san Pablo en Roma en su segunda 
prisionel ano 66 de Cristo, escribio esta segunda 
)) epistola a su querido diseipulo. fnstale mucho para 
)) que cuanto antes vaya à verte, llevàndole su 
)) manto, sus libres y principalmenle los pergami 7 
» nos, que â lo que se cree era la sagrada Escrilura 
)) escritay arrollada en pergaminosegun el uso de los 
» Judios. Exhortale â que se abslenga de cuesliones 
)) inutiles, que solo sirven para eseandalizar y para 
» inover disensiones. )> 


UEFLEXIOXES. 

Que una devocion fmgida irrite los ânimos y excite 
la indignacion universal, no hay cosa mas justa, 
porque los hipôcritas son objeto deï odio de Dios y 
de la aversion de todos los buenos. Pero que tambien 
se levante el niundo contra la verdadera piedad, y 
que la virtud cristiana padezea una especie de perse- 
cucion en medio del cristianisino, son heclios que 
solo puede hacer creibles la cxperiencia, porque 
parecen igualniente opuestos à la religion y â la 
razon. 

Por mas que la verdadera virtud sea sumamente 
amable por su apacibilidad, porsupropio mérito, por 
su humildad^ por mas bello, por mas perfecto,por 
mas brillante (|ue sea su retrato, siempre se la mira 
con ceno. Siempre parecen sus facciones groseras, su 
semblante macilenlo, sus colores sombnos,su aire 
fiero y desdeboso ; porque no es la razon, sino el co- 
razon estragado de los libertinos el que juzga de la 
virtud. De aqui nacc aquel desenfreno tan general 
contra la piedad cristiana : mientras es universalmente 
oplaudida la licencia de las costumbres, esta expuesta 
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la pobrc devocion i\ lodoslostirosdela masnialîgna 
on'tica. Cada uno juzga que tiene derecho para cen- 
surar, para desacreditar, paramorder âlas personas 
devotas; apenas hallan abrigo estas pobres contra la 
murmuracion. îDedônde proviene esta antipatia tan 
universal, y cuàl es la verdadera causa de esta injusta 
persecucion? 

Los impios persiguen à la virtudpor odio, los inde- 
Yotos por venganza, los indiferentes por envidia, los 
grandes por orgullo, los plebeyos por despique, por 
capricho 6 por humor. Pero ^de cuàndo acà es delito 
el no ser uno tan malo 6 peor que otro? Hasta aqui 
habiamos oido, aun à los mismos gentiîes, que el 
nombre solodecristiano llevaba en su idea la pràctica 
de todas las virtudes, equivaliendo él solo à una apo- 
•ogîa. l Quién habia de creer que en algun tiempo 
pudiera haber cristianos que desaprobasen la pureza 
de las costumbres y una vida arreglada à las mâxi- 
mas del Evangelio? 

Asombroso es que entre hombres que profesan to- 
dos una misma religion, se encuentren censores tan 
impios y tan irracionales • pero cesa la admiracion 
cuando se examina la verdadera causa que pone de 
tan mal humor à estos desapiadados criticos. Una 
dama que se reforma, es una mudapero insufrible 
censura de otras ciento que, conociendo muy bien 
que tienen mas necesidad de reformarse que ella, no 
tienen la resoluciou y el juicioque es menester para 

bacerlo. Los buenos ejemplos de una seborita re- 
gular son otras tantas reprensiones de la que tiene 

poca cabeza, y esto la obliga à soltar su maldita len- 
gua en loda ocasion contra las devotas. 

Un joven de costumbres cristianas es unavivay 
pénétrante leccion i\ lotios sus companeros disohitos^ 
que en vista de su ejemplo conocen la indispensable 
necesidad que tienen de ro.fnrmarse. Siénlese no s 6 
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qué sécréta desazon y enfado de que les que antes 
110 eran mejores que iiosolros, Imvan abierto tos ojos 
y comiencen â tener juicio; hacese cuanto se puede 
l)ara aburrirlos, 6 à lo nienos para enlibiarlos, por 
inedio de zumbas insulsas v tal vez de molestas im- 
portunaciones. Pero coino no se engaüa fàcilmente a 
la conciencia, crece el dcspiqiie con el rernordi- 
miento, y eslo es lo que pone de tan mal liumor â los 
libertinos contra los bueiios; esta es la verdadera 
causa de la doinéslica persecucion contra la virliul, 
y eslo es lo que siempre se debe esperar mieiilras 
baya en el mundo mujeres locas y lioinbres disolu- 
tos. La demasiada luz ofende â los ojos üaeos, é irrita 
el mal humor. Muérdese, censûrase, satirizaseâ los 
buenos, porqiie los malos quisieran persuadirse que 
no hay verdadera virlud en el mundo, para vivir 
Iranquilos en su vida licenciosa y aiitorizar de este 
modo el desùrden de sus costumbres. 

El evaugelio es del cap. 15 de San Juan^ y el mismo 
que el dia Xiv, pàg. 309. 

MEDITACION. 


DE LA FE. 
rUMO rUlMERO. 

Considéra que la fe viva nos une con Jesucristo. 
El justo vive de la fe, y el aima sin ella es coino el 
sarmiento separado de la vid, que solo sirveparael 
fuego. Pero cpicnsas si cuando venga à juzgar el llijo 
del Iionibre encontrarà mucha fe sobre la tierra? 
îHallaria muclia si viniera à juzgar el dia dehoy? Es 
cierto que bay muchos cristianos 5 pero i hay muchos 
verdaderos fieles? Aquella fe que venciô al mundo, 
disipando los errores. desterrando cl vicio, corri- 
4 * 40 
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giendo las coslumbres, a(|uella fe tan poderosa en 
obras, tan fccunda en virtudes, tan eficaz en mila- 
gros; aqnella fe que diô à la Iglesia mas de diez y 
siete millonesde mârlires, que poblô los desiertos con 
un numéro casi infinito de solitarios; esta fe. digo, 
^\ive verdaderainente en ni!?tMis inâximas, mis cos- 
tuinbres, mi conducla dan à conocer esla te? El (jiio 
solo tuviese una noticia especulativa del verdadero 
cristiano, ^se persuadiria que yo lo era solo con 
verine y observarme ? 

; Mi Dios, qué contrariedad tan monstruosa se nota 
en lo que creoy en lo que hagor Creemos que sola-- 
mente fuimos criados para Dios; esto es, que no fuc 
niascriado el sol para alumbrar, ni el fuego para ai¬ 
der, que nosotros lo fuimos para amar à Dios y para 
servirle. Estàn contados todos nuestros dias, y ni el 
niismo Dios puede dispensariios por una sola hora de 
la eslrecba obligacion que tenemos de servirle y 
amarle. Todo aqiielio à que se nos antojô dar el 
tituio de grande, négocies importantes, proyectos 
magnificos, empresas arriesgaJas, todo es' bagatelas, 
todo os nada, cuaiido Dios no es el motivo de ello. 
Esta CS la verdad fundamentai de nuestra religion; 
esta CS la base sobre que estriba todo el edificio del 
cristianismo; à saber, el persuadirnos y créer firme- 
menie que ningun objeto cria lo nos puede hacer 
feliccs, y que la posesion sola de Dios puede salis-, 
facer aquella vehemente ansia que tenemos de serlo; 
que, bablaiido con propiedad, no bay otro bien solide 
y verdadero sino solo Dios, y que el ûnico medio 
de poscerle es vivir segun las màximas del Evan- 
gclio; finalmente, que si Dios no es nuestra su- 
ma felicidad, de necesidad ha de ser nuestra suma 
desdicha. 

Creemos que el pecado es el mayor mal del hom- 
bre, 6, por raejor dccir> que es el ùnico verdadero 
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mal^ convenimos tambien en que sola la virtud nos 
puede hacer dlchosos aun en cl mundo, y en que 
nuestro gran negocio, niiestro ùnico negocio essal- 
varnos. Tampoco se puede decir que ignoranios la 
dificultad que ba de haber en salvarse, ni las terribles 
cousecuencias que se siguen de perderse. Creemos 
que despues de esta vida se sigue una eternidad feliz, 
à una eternidad inleliz, y que la muerte, aunque sea 
la mas imprevista, es el moniento decisivo de nues- 
ira suerte etema. Creemos que hay infieriio, y cree¬ 
mos que la espantosa inliuidad y eternidad de tor- 
nientos que se padecen en cl, es justo castigo de un 
solo pecado mortal. Este es un compendio de las 
verdades mas esenciaies que creemos-, esto es lo que 
haceinos profesion de creer, y lo que es menester 
creer indispensablemente, esto es, mi Diosjlo que 
yo oreg. Pero ^cômo se compone con esto mi desor- 
denada vida? 

PUIVTO SEGUNBO. 

Considéra que es bien extrano baya algunos cris- 
tianos que seesfuercen en no creer lo que temen^ 
pero les menos extrano que se encuentren nopocos 
que hacen ostentacion de no temer aquello mismo 
que creen? ^ Puede haber mas impénétrable misterio 
de iniquidad? ; Rendirse el enlendimiento â la ley, y 
rebelarse el corazon contra sus preceptos-, religion 
Santa, y costumbres estragadas en 10*3 que la profe- 
san; creer todo aquello que impone una indispen¬ 
sable nccesidad de vivir una vida inocente, ejemplar, 
irreprensible, y vivir de mancra que sc desmienta 
todo lo que se créé! A la verdad es déplorable la 
suerte de los infieles; pero cl desôrden de la mayor 
parte de los cristianos i promete à estes mejor suerte? 
Cran desgracia es no vivir dentro del greinio de la 
lgIesia,no tener derechoâlaeterna bienaventuranza: 
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pero iserà desgracia menorser nijo de la Iglesia, 
y hacerse indigne de la eterna bienavenluranzaà que 
se tiene derecho? y en realidad, iqué sera menos 
malo, 6 no créer lo que hay obügacion de creer, 6 
nohacer casi nada de lo que se créé? iPor cuàl de 
estas dos partes me comprenden estas concluyentes 
rellexiones? îcuâl es mi fe y cuàles mis costumbres? 
Yo creo, porque en fin me causaria horror el ser 
infiel ; pero îvivo como cristiano? 

Creo que el infierno^ que una eterna desdicha es 
pena justa del pecado mortal; ; y todavia peco! Creo 
que jesucristo, mi Senor> mi Reclentor y mi Juez, 
esta realmente présente en cl sacramento del altar; 
;y estoy sin respeto, sin devocion, sin un reverente 
icmblor en su presencia! ^Atrevename à ponerme 
dclaïite de los grandes del mundo con la misma in- 
modestia, con la misma libertad con que me presento 
en la iglesiaPSé muy bien lo que es y lo que vale una 
misa; y icon qué devocion, con qué solicitedasisto 
à ella? iO T)ios, y qué terrible efecto hace en el co- 
razon de un morilnmdo esta oposicion de fe y de 
costumbres! îQué pensaré yo mismo en aquella fatal 
horaque dentro de poco tiempo ha de decidirdemi 
suerte eterna ? 

Créese que hay infierno, ; y se peca ! Aquella mujer 
profana, cuya conciencia es un caos, y que idolâtra 
al mundo ^ icrce las verdades del Evangelio, créé 
que hay infierno! 

Aqucllos hombres perdidos y disolutos, cuya vida 
es una cadena de maldades, que se mofan con la 
mayor insolencia de todo cuanto respira devocion, 
que hacen hurla hasta del infierno mismo, ; creen 
que hay infierno ! 

Aquella gente ociosa y liolgazana; aquellos idolâ¬ 
tras de la diversion, del regalo y del deleite, que 
pasan la vida en un afcctado olvido de Bios, en una 



ABIUL, DKV XXIX. Ti3 

delicadeza gentilica, que solo tienen unbaîio, una 
superficie de religion; aquellos hombres quetodolo 
sacrilican à un vil interés y à otras mil torpes pasio- 
nes ; ; todos estos creen que hav infierno ! 

Estremécese uno con la sola consideracion del 
infierno ; ; y con todo eso à la vista de este mismo in¬ 
fierno peca ! Acaso no se creerà esta terrible verdad ; 
pero se créé, porque sino ià qué fin se clama tanto 
por el confesor à la aproximacion de una muerte 
que amenaza? Pero valga la verdad ; i se podrà ajustai* 
una vida gentilica con las màxinias de la religion en 
aquel mismo momento en que se espira? Entre la 
conversion y la muerte esmenester que mediealgun 
tieinpo. 

Àmome mucho para que quiera condenarme ; pero 
tvivo de manera que no pueda temerlo? Si se consi¬ 
déra lo que creo y cômo vivo, îpodré racionalmente 
esperar que me salvaré? jCuàntos de los que me- 
ditan este desesperarian de la salvacion de otro que 
viviese como ellos viven! 

; Ah mi Dios, que séria de mi, cuâl séria mi suerte, 
si en este mismo instante hubiera de ir àdaroscuenta 
de mi vidai <Me serviria de disculpa decir que no 
lo pensaba ? Pensàndolo estoy ahora -, pero mis obras 
desmienten mi fe, mis costumbres contradicen mi 
religion, i Y me contentarc con solo considerar que 
séria digno de la mayor compasion si muriese ahora; 
que yo séria el primero en condenarme, si compa- 
reciese en el supremo tribunal ; que mis costumbres 
clamarian contra mi, y que mi iniquidad pide jus- 
ticia? Seüor, pues no quereis la muerte del peca- 
dor, sino que se convierta y viva, asistidme con 
vuestra gracia, que con ella de boy en adelantemis 
costumbres , mis inâxiinas, mi vida corresponderàn 
à mi fc. 
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JACULATOMAS. 

Credo, Domine : adjuva incrcdulitatem meara, Marc. 0. 
Yo, Seilor, crco ; pero fortificad mi poca fc. 

Domine, adange nobis [idem. Luc. 47» 

Seilor, aumenladme la fe. 

PROPOSITOS. 

d. Aunque la fe, por decirlo asi, es virtud del 
entendimiento, la falla de fees vieil* de la voluntad. 
Consiste la fe en un perfecto rendiinieuto de estas 
dos potencias : por cso la infidelidad es igualmente 
fruto de un corazon estragado, que de un entendi- 
miento orgulloso. iCuândo se ha visto humilde â un 
heresiarca, ô à algun hereje? Ninguno hay que no 
prefiera obstinadainenle su propiojuicio aljuicio de 
toda la Iglesia, y aun à las soberanas luces del mismo 
Espi'ritu Santo. iSe ha visto nunca que un hereje se 
haya sometido de buena feà las constituciones de los 
papas, ni aun à las decisiones de los concilios? Créé 
el hereje que solo en cl réside cl espirilu de Dios : 
Ego sum videns (i). Yp solo soy el que tengo buena 
vista, I Puede haber mas lamentable ceguedad? Y con 
todo, este es el verdadero caràcter de todos los que 
adolecen de la falta de fe. Imponte, pues, una ley 
de sujetar tu juicio, tu razon, tu estudio, todo tu 
saber, à cuanto decidieren tus prelados, y especial- 
mente la sauta silla apostôlica. Ilablando la Iglesia, 
todos deben obedecer, todos callar. Kn este punto el 
rciidimiento de todo verdadero cristiano ha de llogar 
â una suma delicadcza. Sentir grande dificultad en 
sujetarse ciegamente, y eslar muy pagado de su en~ 
tendiinicnto y de sus luces, essehal del espiritu de 
error. l^os de corta capacidad y de pocos conocimien- 

(0 Reg, 9. 
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tos se sujetan mas difici!mente ; de aqui nace que los 
pretendidos sabios, los ignorantes y las mujeres son 
los que cou mayor dificultad deponen sus preocupa- 
ciones. Comprende bien la malignidad de este defecto, 
y prevétodassus fatales consccuencias. Haz unasanla 
vauidad de no querer créer sino lo que la Iglesia 
créé; de no ver sino lo que clla te ponc delante; 
de no bablarsino el lenguajc que <dla babla, igno- 
rando y haciendo gala de ignorar cualquiera otra 
jerigonza. 

2 . Kjercitate entre dia en muebos actosdefe, y 
procura desde luego tomar esta sauta costumbre, 
rcpiliéndoios, no solo cuando asistas à la misa y dé¬ 
nias ejercicios de religion, sino en medio de otras 
ocupaciones durante el dia. Kl origen de losdesôr- 
denescs la debilidad de la fc; estos fi-ecuentes actos 
la alientan, la excilany laavivan. 1)1 cou aquel padre 
de quien babla el Kvaiigclio : Credo^ Domine : adjuva 
increduliiatem mcam,\o, Seuor, creo*, pero forlifi- 
cad mi poca fe. Otras veces di cou Idarta : Viiqaej 
Domine, ego credidiy quia iu es Cliristus Filius Dei 
viri, qui in hune mundum venisti. Si, Scflor, yo creo 
firmcmente que vos sois Cristo bijo de Dios vivo, 
que venisteis al mundo para rcdimirle. O en fin con 
los apôstoles ; Adauge nabis /idem : Sefior, aunicntad- 
nos la fe- 
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DIA TREINTA. 

SANTA CÂTALINA DK SENA, vfKGEN. 

Santa Catalina, à quien hicieron tan célébré en ol 
mundo ios extraordinarios favores que recibiô (Je! 
cielo casi desde la cuna, fué hija de un tintorero de 
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Sena en Toscana, llamado Jacobo Benincasio. Naciô 
Catalina gemela y acompaflada de otra hermanita 
su va 5 el ailo de 1347; y su madré Lapa, por cierto 
movimiento de especial amor à esta nina, se resolviô 
à criarla, aunque no lo habia hecho con ningunodo 
los demàs hijos, 

La alegria natural y el humor festivo que mostrô 
desde luego la niba Catalina, moviô à todos â darla 
el epiteto de Eufrosina; y la innata propension que en 
inedio de su alegria descubriô à todo lo que era vir- 
tud, la mereciô ya â la edad de cincoaîios el general 
renombre de la Santica. Piiôdese decir que la virtud 
se anticipé en ella à la. razon, y la razon â la edad. 

Luego que hubo aprcndido el Ave Maria, notaron 
que, siemprc que subia las escaleras de su casa, so 
paraba en cada escalon para rezarla. Parece que 
iiabia nacido con ella la devocion à la Madré de 
Dios; y el Hijo la inspiré un deseo tan ardiente de 
consagrarse toda â él y de no tcner otro esposo, 
que al entrar en los ocho ailos hizo voto de perpétua 
castidad. 

Desde entonces fueron mas abondantes los favo- 
res, y mas visibles los progresos que hacia en la vir- 
tud. Una vision que se créé tiivo en aquel tiempo, en 
que se la aparecié Jesucristo, la abrasé tanto en su 
divino amor, que fu6 victima de sus incendies. Desde 
aquel instante todo su gusto fué la soledad y la 
oracion ; hiciéronsela muy familiares la abstinencia, 
cl ayuno y otras ingeniosas oiortiticaciones, que 
ocultaba cuidadosamente à sus padres ; todo su co- 
nato era agradar y complacer à su celestial Esposo. 

Costéla bien caraunalevecondescendencia. Viendo 
su madrc que en ninguna de sus hijas podria promc- 
terse tanto un ventajoso acomodo como en las so- 
bresalientes prendas de Catalina, la mandé que sc 
vistiese con menos dcsaseo, é no con tanto descuido, 
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y que cultivase las dotes naturales de que el Seftor 
la habia adornado, Instàbala sobre lo mismo otra 
hermana suya casada, y no la dejaban sosegar. Para 
librarse üe esta cspecie de perseciicion doméstica, 
consinliô Calalina en dejarse rizar el cabello; pero, 
conociendo en la oracion lo mucho que habia des- 
agradado à J)ios esta coniplacencia, concibiô tan vivo 
dolory arrepenlimicnto, que toda la vida la llorôcomo 
el mayor pecado que habia cometido, y ténia cui- 
dado de acusarse todos los anos de él con muchas 
làgrinias. 

No gustaba à sus padres la inclinacion al retire que 
mostraba Catalina. Pretcndiala* por esposaun caba- 
llero , à quicn habia prcndath> su virtud y su herme- 
sura 5 y toda la familia cclebraba mucho esta buena 
convenicncia; pero nuestra sauta , viéndose apurada 
para que prestase su consentimiento, tomô la réso¬ 
lution de cortarse cl cabello y para hacer ver à todo 
el mundo que no queria otro esposo mas que à Jesu- 
cristo 5 SC ecliô un vélo sobre la cabeza. No se puede 
ponderar cuanto sintieron sus padres una dclermi- 
nacion tan inesperada-, y as! en despique y para que 
abandonase todo pensamiento de devocion, la car- 
garon con el cuidado de toda la casa, mandàndola 
hacer los oficios mas bajos y mas penosos de ella. 

Aunque esta penosa humillacion la indemnizaba 
en parte de la' pérdida del tiempo que la quRaban 
para dedicarse à Dios, la morlificô mucho verse pri- 
vada de su dulce soledad, Quejândose al Seî'ior un( 
dia de esto, oyo una voz interior que la dijo que 
fabricase dentro de su corazon una celdilla, en la 
cual podia retirarse y vivir muy sola en medio del 
tràfago y gobierno de la casa. Desde aqiiel instante 
noperdiô de vistaâDios, sin que interrumpiese su 
oracion la multitud de las ocupaciones, mostrando 
bien en la risueüa alegria del semblante la tranqui- 
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lid.^ de que gozaba su corazon. Finalmente, su 
cOHstancia désarma la côlera de sus padres • porque 
observando el padro su perse^erancia y su igualdad 
en la virtud, conociô que era Dios el autor de sus 
vesoluciones^ y prendada la madré no menos de su 
paciencia que de su apacibilidad, determind no opo- 
nerse à la voluntad del Senor, y ambos la dcjarcii 
la libertad de seguir las inspiraciones de la gracia. 

Valiôse Catalina de esta licencia para ensayarse en 
el rigor de la vida que pensaba llevar, entrando en 
la tercera ôrden de penitencia del padre saiito Do¬ 
mingo. Abstùvose absolutamente de beber vino y 
de corner carne, no eomiendo masque yerbas cru- 
das sin pan. Dos tablas sinjergon ni colchon laser- 
viaii de cama, de mesa y de silla. En vez de cilicio 
se cifiiô el cuerpo con una cadena de hierro armada 
de puiitas, que nunca se quitô hasta pocas horas 
antes de su muerte, y entonces por obediencia. Âia 
edad de diez y ocho afios se prohibiô para siempre 
cl uso del lienzo ; y desde entonces fué su vida un 
continue ayuno y un prodigio de penitencia. Apenas 
tomaba una hora de suefio por la noche; todo lo 
restante de ella lo pasaba en oracion. Confesô à su 
director que ninguna cosa le babia costado tanto 
como vencer el sueilo. Cada dia tomaba très san- 
grientas disciplinas con inocente criieldad. Apenas 
se puede comprender cémo una tierna doncellita de 
la edad de diez y ocho afios, de salud débil y de corn- 
plexion delicada, ténia fuerzas para tan espantosas 
penitencias. Todo el cuidado de su director era mo- 
derarlas, poiiiendo limites à los excesivos deseos 
que ténia Catalina de mortificarse. 

Por este tiempo cayô enferma ; y como su madré, 
que la queria mucho, uunque la habia morlilicado 
tanto, se sobresaltase extrafiamente, la déclaré Ca¬ 
talina que su salud dependia absolutamente de entrar 
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en la tercera orden de santo Domingo^ lo que obligd 
à la madré à pedir ella misma à las beatas que ad- 
mitiesenâsu liija, no obstante de haberse opuesto 
siempre â esta resolucion. 

Recibio el hàbito, y con él aquella extraordinaria 
abundancia de dones sobrenaturales que hioieron à 
Catalina una de las mas célébrés sautas de estes ùl- 
timos siglos. Libre ya de todos los estorbos que en 
cierta manera aprisionaban su fervor y sus devocio- 
nes, se prescribiô à si misma un rigoroso silencio 
por espacio de très afios, en cuyo tiempo no hablô 
mas que con su confesor, ni saliô de su celdilla 
sino para ir à la iglesia. Impùsosc como una ley de 
pasar en oracion todo el tiempo de la noclie que los 
religiosos no estuviesen en el coro^ aun el corto 
descaiiso que tomaba sobre unas tablas, 6 sobre 
la desnuda tierra, tampoco interrumpia su oracion; 
siendo tan extraordinario su fervor, y tanto el rigor 
de sus penitencias, que todos estaban persuadidos 
que solo vivia por milagro. 

Invisible esta santa virgen à todas las demâs cria- 
turas, gustaba sosegada y plàcidamente de aquellas 
espirituales dulzuras que son como anticipados des- 
tellos de las delicias del cielo, cuando irritado y cn- 
vidioso el infierno de su inocencia, excitô contra ella 
una tempestad horrible. Sintiôse asaltada su imagi- 
nacion de los pensamientos mas feos y mas torpes, y 
combatido su purisimo corazon de las tentaciones 
mas vergonzosas y mas impuras. Fuè tanto mayor 
su sobresalto, cuanto era mas perfeeta y mas deli- 
cada su pureza. En vano doblo la oracion, aumentô 
las penitencias, y se esforzô à apagar con sus lâgri- 
mas las Hamas de aquel incendio; porque el Sefiox* 
queria acrisolar su virtud con aquella dolorosa pruoi 
ba, liaciéndola conocer mejor la fuerza y la necesidal 
de Su gracia, y dispqnerla por medio de estas humilia» 
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ciones para recibir los favores divinos mas extra- 
ordinarios. 

Terminôse el combate, y fué senal de la Victoria 
una aparicioo de la santisima Virgen y de su didci- 
simo Ilijo, a cuva vista se disiparon los vapores, y 
volviô â amanecer en el aima la serenidad. Desde 
aquel dia todo fué una perpétua sérié de éxtasis, de 
arrobamientos y de frecuentes revelaeiones. Pasaba 
dias enteros arrobada en intima comunicacion con su 
Dios^ conversaba con los santos dcl cielo familiar y 
ordinariamente ; pero sobre todo era admirable su 
singular familiaridad con la santisima Virgen, â quien 
llamaba su querida madré, y con Jesucristo su di¬ 
vine esposo. 

El reverendisimo padre fray Kaimundo de Capua, 
general de la ôrden de santo Domingo, y confesor 
de nuestra Santa, que escribiô su vida, asegura que, 
doblando sus oraciones y penitencias en los ùltimos 
dias del carnaval, se sintiô movida en el fervorde su 
oracion à pedir al Senor una fe tan viva, que nunca 
pudiese debilitarse, y una fidelidad â toda prueba, 
que la asegurase la dicha de ser eternamente esposa 
agradableà sus divinos ojos. Anade el mismo histo- 
riador queaipunto se la apareciô Jesucristo acom- 
panado delà santisima Virgen, de san Juan, de santo 
Domingo y de otros santos, y la declarô que babia 
sido oida su oracion, que la otorgaba su sùplica, y 
que desde alli en adelante se dignaba recibirla por 
esposa suya, dàndola por senal un anillo que debia 
traer en el dedo todo el resto de su vida. 

llasta este tiempo vivia Catalina como enterrada en 
su soledad y en su celda, sin dejarse ver mas que en 
la iglesia y al pié de los altares ; pero despues de este 
insigne favor la diô â entender su celestial Esposo 
que pedia la caridad se dejase ver en el mundo un 
poco mas. Diô principio à los eiercicios exteriores de 
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esta virtud, encargàndose de la asistencia de dos 
pohres miijeres enfermas : una de ellas, Ilamada 


Teca, estaba cubierta de tan asquerosa lepra, que 
ningunose atrevia à arrimarseâ ella, y ya selrataoa 
de ecbaiia fuera de la ciudad. Yiéndola Cataliiia 


abandonada de todos, tomé de su cuenta cuidarla 


por misma, y dos veces al dia.la visitaba para so- 
correrla en sus necesidades. En lugar de agradecer 
Teca tan extraordinaria caridad, siempre recibia a 
Catalina con enfado; tratàbala con desabrimiento, y 
cargàbala de-injurias, como si la santa virgen fuese 
esdava de la ingratisima enferma. Pero este bàrbaro 


desconocimiento encendia mas lacaridad de Catalina, 
y la sirviô hasta que espirô con zelo ardiente y con 
una constancia asombrosa. 


La otra mujer se llamaba Andrea, y ténia un peebo 
cancerado y tan hediondamente podrido, que no 
habiaquien pudiesetolerar el mal olor. Losprimeros 
dias se mostrô, no solo agradecida, sino confusaen 
vista de una caridad tan portentosa; pero acostum- 
brândos^e â ella insensiblemente, llegô à olvidarse 
tanto del beneficio, que manchola honra de su bien- 
hechora con las mas feas calumnias, publicando que 
andaba divertida, y que empleaba en la torpeza el 
tiempo que fingia retirarse para hacer oracion. Jun- 
tôse â esta mala mujer otra tan mala como ella, 
Ilamada Palmerina, y ambas supieron vestir con tan 
vivos colores la impostura, que no solo la persua- 
dieron à los disolutos, pero aun la hicieron creei 
h muchos buenos. Sin embargo de ser tan sensible y 
lan afrentosa la calumnia, no despegô Catalina sus 
labios para justificarse, y solo cuidô de doblar sus 
visitas y sus limosnas à la enferma. Como un dia sin- 
tiesecierta repugnancia en servirla, la generosa vir¬ 
gen aplicô su purisima boca â la hedionda Ilaga en- 
4, 41 
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la calumnia à fuerza de beneficios. Reconocieron en 
fin su culpa aquellas pobres mujeres, y publicaron la 
inocencia de nuestra santa , cuya humildad tuvo mas 
quepadeceren esta justificacion, que en aquel feo 
borron de su fama. 

La caridad que usaba con les pobres hubiera ago ■ 
tado los fondos que encontraba en su familia y fuera 
deella, à no haber suplido Dios algunas veces con 
milagros. El mismo Cristo, disfrazado en figura de 
pobre, quiso al parecer experimentar hasta dônde 
llegaba su caridad y su paciencia. Despues de haberle 
dado Catalina todo lo que habia podido recoger, 
como el pobre aun no se mostrase satisfecho, ella le 
rogô que tomase tambien aquello que era de su uso. 
Apareciôsela el Salvador la noche siguiente, y la diô 
à entender de un modo tan tierno como lleno de con- 
suelo, que él era aquel pobre à quien habia socorrido 
con tanta gerierosidad el dia antecedente. 

Al paso que era inmensa su caridad, era tambien 
excesivo su zelo por la salvacion de las aimas •, siendo 
pocos los misérables à quienes no convirtiese al mismo 
tiempo que les socorria. En una palabra, la vida de 
esta insigne santa fué una sérié de maravillas, fué 
toda un continuo milagro. Perdio enteramente el 
gusto y aun el uso de todo género de comida^ sus- 
tentàbase con la Eucaristia, siendo este pan de àn- 
geles casi su ùnico alimento. Una vez pasô desde 
principio de la cuaresma hasta la Ascension sin pro¬ 
bar otro bocado, sirviéndola de sustento la comunion 
que recibia cada dia. Dijo un dia à su confesor que su 
(livino Esposo y ella habian trocado de corazoncs, 
y que aquel la habia impreso sus sagradas llagas, 
cuyo vivisimo dolor sentia sin intermision en lo: 
lugares correspondientes, aunque habia alcanzado 
de él que este favor se ocultase à los ojos de los 
h ombres. 
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Aîiadiô el cicio â estas gracias un don de cntendi- 
wiento y desabiduria tan elevado, que se la miraba 
como orâculo de su siglo. Varias obras que tenemos 
run el nombre de santa Catalina, y singularmentc 
muclias cartas que escribiô â los papas, â los cardena- 
les y à varies principes, son pruebas convincentes de 
su ingenio, de su cultura y de su discernimiento. 

Habiéndola obligado el bien pùblico de la Iglesia â 
salir de su retire, diôal mundounapruebamas de que 
la verdadera santldad esta rebida con la inaccion y 
oon la poltroneria, y que los santos saben dejar las 
diilziiras de la soledad cuando quiere Dios servirsede 
elles para los négociés exteriores. 

Como los Florentines se hubiesen sublevado contra 
la iglesia romana, y el papa Gregorio XI los hubiese 
oxcomulgado por estarebelion,creyeron que ninguna 
persona séria mas â propôsito para negociar su recon- 
ciliacionque nuestra Catalina ; y asi la nombraron por 
su diputada al papa, que residiaen Aviiion. Recibic- 
ronla el santo padre y los cardenales con todo el res- 
peto que merecia su virtud; y no la costô muclio 
aplacar el ânimo del pontifice, quien defiriô tanto â su 
dictàmen, que quiso fuese sola elàrbitro de la paz 
que concedia à los Florentines. Pero Catalina no ténia 
menos en el corazon otro négocié de mucho mayor im- 
portancia, que eraîa restitucion delospapas à Roma. 
de donde hacia setenta aflos que sehabian ausentado. 
Reprendiendo un dia el papa Gregorio â cierto obispo 
porque no residia en su obispado, le respondiô : San- 
tisimo padre , en e$o no hago mas que imilar el ejemplo 
de los papas, que hace selenla anos que no residen en el 
sityo, Aunque larespuestafué irreverente y atrevida, 
hizo tanta fuerza al papa, que en el mismo instante 
hizo veto en su corazon de restituir â Roma la silla 
apostôlica; y consultando este punto con nuestra 
santa, sin declararla el veto que liabia hecho, le res- 
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pondiô Catalina : Santisimo padre, ^porqué consulta 
F. Santidad sobre ma cosa que y a tiene ofrecida à Dios? 
ï)e lo que admirado el papa, porque solo Dios podia 
saher el voto que habia hecho, no délibéré mas, y 
parüendo de Avifion el dia 13 de setiembre de 1376, 
entré en Roma en 17 deencro del afio siguiente.Luego 
Ilamo à la santa à aquella corte, y aprovechândose 
nnirho de sus consejos, no confiaba menos en la 
elicacia de sus oraciones. 

A la muerte del papa, quesucedié dos anos des¬ 
pues, se siguiô un funesto cisma. Urbano VI, sucesor 
de Gregorio, no honré menos à santa Catalina que su 
predecesor; y convencida la santa de que este era 
el légitimé pastor de la Iglesia, trabajé con todas sus 
fuerzas en que todos le reconociesen por tal ; experi- 
mentàndose principalmente en esta importante oca- 
sion cuànto poder ténia en los corazones no solo la 
opinion de su eminente virtud, sino su admirable in¬ 
génié, su elocuencia, su ànimo varonii, su compren- 
sionysu extraordinaria capacidad. 

llabia resuelto el papa enviarla por diputada y 
como legada suya à la reina de Nàpoles y de Sicilia ; 
y la santa, llena de fe, de caridad, de zelo y de 
valor, estaba determiiiadaya à emprenderlo todopara 
la niayor gloria de Dios, cuando se sintiô acometida 
de una grave enfermedad. Cuatro meses estuvo pade- 
ciendo dolores tan vives y tan extraordinarios, que 
nadie dudaba era aquella enfermedad tan sobrenatu- 
ral, como se consideraba su vida milagrosa. Mostré 
una paciencia tan herôica en todos sus males, que 
por ningun otro lado se manifesté su espiritu tan 
grande como por este ; siendo cierto que las aflic- 
ciones y trabajos en que Dios la ejercité casi sin inter- 
niision por todo el tiempo de su vida, la hicieron 
luucbo mas admirable que las brillantes y ruidosas 
acciones que tanto se admiran en ella. Fué su pre- 
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ciosa muerte parecida en todo à su sauta vida : sus- 
piros, éxtasis, arrobos, incendios del amor divine 
fiieron toda su agorua, Desgastada al rigor de sus 
incomprensibles penitcncias, consumida de trabajos. 
colmada de gracias y merecimientos, espiré en Roma 
cl dia 29 de abril dei afio de 1380, à los 33de su edad, 
dejando no solo à sus liermanas de quienes fué supe- 
riora, sino à todos los fielcs, admirables ejemplos de 
todas lasvirtudes, pero singularmente de la omni¬ 
potente fuerza de la divina gracia. 

Estuvo algunos dias expuesto el santo cuerpo à la 
veneracion pùblica , y despucs fiié enterrado solem- 
nemente en la iglesia de la Minerva, donde presto 
contirmô el Sebor con nuevos milagros la opinion de 
santidad que liabia merecido en vida. El anollGl fué 
canonizada por el papa Pio 11, con toda la solemnidad 
y pompa que correspondia à la singular veneracion y 
confianza que siempre han tenido todos los pueblos 
en esta insigne santa. 

Adôrase en Sena su crâneo, y en el convento de 
los dominicos de San Sixto de Roma una mano entera, 
coino tambien un pié entero en Vcnecia en cl con- 
veiito de las monjas dominicas. 

Es cierto que mucho tiempo antes de santa Cata- 
lina de Sena florecia ya en todo el orbe cristiano la 
tcrcera ôrden de penitencia del patriarca santo Do¬ 
mingo, por la vida ejemplar de un gran numéro de 
personas, que, sin encerrarse en el claustro, obser- 
vaban con exactitud en el mundo la tercera régla de 
santo Domingo, acreditando asi de una manera 
sensible que se puede vivir en el siglo y vivir como 
perfecto cristiano. Pero no se puede dudar que la alla 
reputacion de nuestra santa anadio un nuevo y 
brillante esplendor à esta congrcgacion , la que con¬ 
tinua en cdificar al mundo con las eminentes virludes 
que prac4.ican los que tienen la dicha de alistarsc en 
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ella. Suelen en algunas parles llamar monjas desanta 
Calalina à todas las religiosas dominicas, cuyo sagra- 
do orden es uno de 1 os mas célébrés que se veneran 
en la universal Iglesia, y es mucho mas distinguido 
por el resplandor de las virtudes en ques'e ejercilan 
las que le profesan, que por la nobleza y prendas na- 
turales que las adornan, notândose en todo cl una 
observancia constante, una virtud humilde, ejem- 
plar y nada afectada, un grande espiritu de union, y 
una como innata aversion à todo lo que respira 
novedad perniciosa. 

MAUTIUOLOGIO ROJIANO. 

En Roma, santa Catalina deSena, del ôrden de santo 
Domingo, muy célébré por su santidad de vida y 
milagros, à quien puso en el catàlogo de las santas 
virgenes el papa Pio 11. 

En Lambesa en Numidia, la fiesta de los santos 
màrtires Mariano lector, y Santiago diàcono : el pri- 
mero, habiendo ya confesado à Jesucristo y vencido 
los rigores de la persecucion de Decio, fué preso sc- 
gunda vez con su ilustre compaftero ; y ambos, des¬ 
pues dehaberpadecido crueleséinauditostormentos, 
Murante los cualesfueron fortalecidos por dos veces 
con revelaciones divinas, fueron degollados en com- 
pailia de otros muchos crislianos. 

En Saintes, san Eutropio, obispo y màrtir, âquien 
el papa san Glemente consagrô y envié â Francia, en 
dondepredicé mucho tiempo ; y habiéndosele macha- 
cado la cabeza por la confesion de Jesucristo, con¬ 
sumé su martirio. 

En Cérdova, los santos Amador presbitero, Pedro 
solitario, y Luis màrtires. 

En Novara, san Lorenzo presbitero, marÜrizado 
con dos niftos que educaba. 
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En Alejandna, san Âfrodisio presbitero, y otros 
treinta santos màrtires. 

En Efeso, san Màximo màrtir, que fué coronado en 
la persecucion de Occio. 

En Ferme en la marca de Ancona, santa Sofia, vir- 
gen y màrtir. 

En Nàpoles, san Severo obispo, el cual entre otras 
maravillas hizo la de resucitar momentaneamente à 
un lïîuerto para convencer la falsedad de un impostor 
que repetia unos créditos contra una viuda y sus 
pupilos. 

En Euria en Epiro, san Donato obispo, que viviô 
con gran reputacion desantidad en tiempo delempc- 
rador Teodosio. 

En Londres, san Erconvaldo obispo, ilustrepor sus 
milagros. 

La misa es en honra de la santa ^ y la oracion 

la siguiente. 

Da, quæsumus, omnîpoicns Concédenos, 6 Dios lodo- 
Dous, ui qui beaiœ Calha- poderoso, quc pues celebramos 
rînæ virgînis fui»î naialiiîa co- e) naciniicnlo al ciclo de (u 
limus, cl annua solcmnitaie bicnavenlurada virgen Cata- 
læJcmur, cl laniæ viriulis pro- lina, nos alegremos santamenlc 
ficiamus exeniplo. Per Domi- con su annal solemnidad, y nos 
nuta nosirum.,. aprovecliemos del ejemplo de 

sueminenlcvirtud, Pornuestro 
Senor,,. 

La epistola es del cap. iOyii de la segunda de san 
Pablo à los CorintioSy y la misma que el dia wn^pàg. 432, 

NOTA 

« Empleô san Pablo cinco ô seis meses en la visiia 
» de las Iglesias de Macedonia, donde tuvo mucho 
}} quepadecer; pero le consolé Dios cou la venida 
» de Tito, que le reliriô el buen estado de la iglesia de 
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» Corinto, cuyos cristianos se habian ya separado del 
» incestuoso. Volviô à despachar â Tito para diciia 
» iglesia, ypor él la escribiô esta segunda epislola, 
» en la cual perdona al que habia excomulgado en la 
» primera, dando en ella saludables consejos à los 
» Corintios, singularmente sobre la virginidad. » 

UEFLEXIONES. 

iHay por ventura titulo mas tierno, mas glorioso 
ni mas respetable entre todbs aquellos con que Ja 
bondad de Dios honra à las aimas, que el tituIo do 
esposadeJesucristo?Pues este CS el tituloy el privilégie 
de las vîrgenes; ellas llevan escrito en la Trente su 
nombre y el nombre de su Padre, para que se en- 
tienda que le pertenecen por un titulo muy especial-, 
ellas cantan en el cielo delante del mismo tronc un 
càntico casi nuevo, que nadie puede cantar sino las 
aimas privilegiadas que nunca mancharon su pureza. 
Pero no es solamente en el cielo donde logra la virgi- 
nidad auréolas y privilegios ; aun en la tierra aquellas 
gracias de particular distincion, aquellos singularisi- 
mos favores, aquellos dones extraordinarios que piie- 
den dispensarse en esta vida, estàn particularmente 
destinados para las virgenes. Y aunque es cierto que 
Dios es liberal con las aimas fieles en todos estados, 
las virgenes parece que adquieren no sé que parti¬ 
cular derecho à su mas intima comunicacion y à las 
mayores gracias, 

Dabitur enim illi fidei donum electum (i) : Dichosas, 
dice el Sabio, aquellas aimas puras y sin manclia, 
que no permitieron se marchitase, ni aun se ajase 
jamâs la flor de su pureza, porque ellas gozaràn 
de una fe viva, activa y operativa, Ningunpecado dé¬ 
bilita tanto la fe como el de la impureza. 


(l) Sap. 3, 
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Herencia ordinaria es de las virgenes un don de 
oracion y de contemplacioii muy extraordinario. La 
canio embrutece el espiritu ; la vista de Dios solo sc 
proiîiete à los corazones puros. Se admira la seque^- 
dad y la falta de luces espirituales que sc expérimenta 
en ia oracion, sin advertir que la serenidad y el rocio 
pide calma. En las tierras Iiûmedas y pantanosas 
siempre reinan las nieblas^ ni el cielo se descubre 
nunca sereno sino cuando sopla el aire puro. 

Experiméntase una fc lànguida y amortiguada, 
créese con poco fervor, y tal vez insensiblemente se 
duda de algunos articulos. ;Qué miicbo! ^son acaso 
muy puras lascostumbres? ^estâ limpio el corazon? 
iesecuerpo es templo santo del Dios vivo? Pues des- 
engafiémonos, que la fe se alienLa con la pureza. Gomo 
la virginidad nos aproxima tanto al estado de los àn- 
geles, tambien nos pone à cubierto de las tempestades 
que son tan frecuentes en el mundo. Manda Dios à 
Moises que pase à cuchillo à los Madianitas ; pero 
le ordena que perdonc à las doncellas. Son un 
misterio escondido à muchos las excelencias y los 
in'ivilcgios que goza la virginidad. Es un don de Dios ^ 
pero con este solo don, ; cuàntas dificultades se alla- 
nan, cuàntas pasiones se vencea, cuàntos monstruos 
se doman ! 

El que no tiene mujer^ dicc san Pablo, attende à las 
cosas que son del Senor, y cuida de agradar à Dios; pero 
cl que la tiene^ attende à las cosas que son del mundo, 
y à los medios de agradar à su mujer, con lo que se 
hace preciso que su corazon esté repartido. De la misma 
vianera^ una mujer que no esta casada, una virgen solo 
atiende à las cosas que son del Senor^ vara ser santa 
de cuerpo y de espiritu; pero al contrario la que esta 
\casada piensa en las cosas del mundo , y en los medios 
de agradar à su marido. Si se penetrara bien el aima 
y el sentido de un razonamiento tan cabal como ver- 

41. 
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dadero, iqué efeclo no produciria! i Y qué gracias no 
estarian dando â Dios conlinuamente aquellas aimas 
privilegiadas â quienes ha favorecido con tan exce- 
^ lente don, aquellas personas religiosas â quienes pa« 
rcce que el niisino Senor ha separado de los demâs 
para si solo! iqué alto concepto formarian de la ele- 
vacion de su estado! jcon qué cuidado, con qué vigi- 
lancia conservarian esta preciosisima flor! Porque en 
realidad ^qué condicion hay mas dicliosa, ni aun mas 
respetable en el mundo que la suya? 

El evctngelio es del cap. 25 de satiMctleo, y el mismo 
que el dia xvii, pàg. 434. 

MEDITACION. 

DE LA MAYOR DESDiCHA DEL H0M6RE. 

PUNTO PRI3IEUÜ. 

Considéra que la mayor desdicha del hombre es 
ser réprobado, ser arrojado de la presencia de Dios ; 
Nescio vos. La mayor felicidad del hombre es la pose- 
sion de Dios ; iquién se atreverà â negar esta verdad ? 
Luego su mayor desgracia es perderle para siempre. 

El hombre fué criado ünicamente para Dios : este 
es nuestro lin, este nuestra satisfaccion,este nuestro 
- centro, sobre lo cual no hay mas que consultar à 
nuestro corazon. Despues de mas de seis mil aflos que 
todos los hombres trabajan en hacerse felices, nin- 
guno ha encontrado hasta ahora satisfaccion llena y 
perfecta que fijase todos sus deseos ; queda siempre 
en el corazon humano un inmenso vacio que no pueden 
llenar todos los objetos criados ; y esto es porque el 
hombre no fué criado para elles. Es preciso que eleve 
. â Dios todas sus ansias ; y desde el mismo instante 
en que toma este partido expérimenta en su corazon 
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una paz, un consuelo, una dulzura que no pudo en- 
contrar en otra parte. Solo Dios es su fin y el centro 
de sü reposo; CsSto aun desde esta vida : îqué sera 
en cl cielo por toua la eternidad ? ; Alli cuando Dios 
se comunica amorosaniente al alma^ alli cuando Dios 
se ciitrega todo à ella sin réserva-, alli cuando el 
aima entra, se eiigolfa, se anega, y por decirlo asi, 
se pierde en la felicidad del Senor! Concibe, si es 
posible, el infinito valor, la inmensidad de esta diclia : 
pero concibe tambien por esto mismo que desdiclia 
es perder à Dios, ser aborrecido, ser reprobado de 
Dios, ser objeto funesto de su odio y de su côlera : 
Nescio vos, 

Aunque liubieras sido el mas grande monarca del 
universo, el hombre mas poderoso y mas feliz que 
han conocido los siglos-, si en el punto que espiras 
oyes de la boca de Dios : Nescio vos y no te conozco, 
no sé quién eres, ni lo sabré, ni le conoceré jamàs; 
siempre te miraràn mis qjos conhorror, siempre 
seras abominable à mi corazon, siempre seras objeto 
de mi mas viva indignacion : Nescio vos; iqué co- 
menzaras à ser desde entonces, y que seras por toda 
la eternidad? 

Caeren la desgracia de unpadre, de un protector 
poderoso de quien pendia toda nueslra fortuna, de 
un amigo que era todo nuesiro consuelo, es sin duda 
situacion triste y melancôlica. Perder un pleito que 
arrastra Iras de si la ruina de toda una familia, in- 
currir en la desgracia del principe, y por esta desgra¬ 
cia perder la bonra, los bienes, los empleos y la pa- 
iria, parece que se debiera preferir la muerte à esta 
cadena de infortunio^ ; pero en buena fe, îqué es 
todo esto comparado con la condenacion eterna? 
^Qué decretos de principe, qué sentencias de magis- 
trado, qué pûblicos pregones pueden cotejarse con 
aquel nescio vos de un Dios justisimameate irrilado ? 
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^quérayo que mas espante, que mas aniquile, que 
mas desespere que aquellas tristes palabras? 

Haced, Sefior, qqe yo comprenda todo el senlido^ 
todo el rigor de ellas, que guste* en esta vida toda su 
amargura, para uo oirlas jamàs de vuestra boca por 
toda la eternidad : Gonfige tmore tuo carnes meas^ à 
judiciis e7îm luis iimui (l). l'enetrad todo mi cuerpo 
de Yuestro santo temor, para que este santo estreme- 
cimiento me libre de vuestros terribles juicios. 

PliiVTO SEGUNDO. 

Considéra que no hay en este mundo desgracia que 
no tenga recurso, infortunio que carezca de espe- 
ranza, ni trabajo qu^ no pueda tener algun alivio^ 
pero busca algo de esto en el sentido de aquellas ter¬ 
ribles palabras : Nescio voSy no teconozco. 

Si un tratado, si una importante negociacion se 
desbarata ; si el comercio no sale como se piensa ; si 
se perdiô el tiempo y el dinero en una empresa con¬ 
sidérable; si se frustraron las esperaiizas de una rica 
herencia, si se perdiô un pleito en que se alravesaban 
los mayores intereses; si por unainjusticia manificsta 
se halla uno despojado de todos sus bienes : cuando 
no baya otro recurso en esta vida, hay por lo menos 
el de que todo se ha de acabar presto con ella, y el 
pensamiento de la muerte consuela, Pero cuando 
se incurrlô en la desgracia etcrna de üios, cuando 
se nos acabaron ya los amigos y los intercesores con 
su Majestad ; cuando se cei l ô.para nosolros el manan- 
tial de las misericordias ; cuando se acabù ya el tiem¬ 
po de toda gracia, y cuando y a no hay mas tiempo; 
cuando la espantosa eternidad sucedio à este corto 
numéro de dias que se perdicron ; cuando se oye que 
Dios nos dice en el furor de su côlera, ?io le conozco, 

(1) Salm. ils. 
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fio sè quîén eres ; cuando ya desde aquel punto no se 
hace caso ni de los trabajosque padecimos, ni del 
bien que hicimos^ cuando ya no hay que esperar 
compasion, no hay que esperar misericordia, ^qué 
recurso tendremos? Lloraremos, gemiremos, nos 
lamentaremos, clamaremos, peroen vano^ porque 
Amen dicovohisy nescio vos. Si hubiérais hecho la pro¬ 
vision à tiempo-, si hubiérais velado sin dormitar, ni 
estar ociosos; si hubiérais trabajado en vuestra sal- 
vacion mientrasera dédia : os cogiô la noche, os cogiô 
la inuerte, y ya nada sc puede hacer. 

Esa vida de veinte y cinco, de cuarenta, de sesenta 
afios solo se te hal)ia concedido para disponerte à 
recibir al divino Esposo. La incertidumbre de la hora 
en que habia de llegar pedia una continua vigilan- 
cia. x\o te bastaba ser virgen, era menester aplicarte 
à cumplir con tu obiigacion ; tampoco bastaba tener 
las làmparas encendidas, era necesario tener provi¬ 
sion de aceite. Te dormiste, vino el Esposo ; advertistc 
que se apagabanlas làmparas y que faltaba el aceite; 
quisiste acudir por cl, pero ya era tarde. Un des- 
mayo, un accidente hace clamar por un confesor, 
pedir los sacramentos, acudir à la penitencia; pero 
en medio de estas priesas, de esta turbacion, de es¬ 
tes sobresaltos y congojas llega el Juez. Clâmase por 
tiempo para prevenirse; pero ^ignoràbase por ven¬ 
tura, que era necesario estar pronto para cuando el 
Seiior llamase? Ciérranse con la vida las puertas de • 
la misericordia : llàmase à ellas, pero el Seüor res- 
ponde desde dentro ; Nescio vos, no os conozeo. 
Ya no es tiempo ; la eternidad desdichada ha comen- 
zado; y el mortal arrepentimiento, la desesperacion, 
la rabia, los tormentos que comenzaron y a, no ten- 
drân fin, 

; Ah Sefiorî ^qué le aprovecharà al hombre ganar 
todo el mundo, si pierde'su aima? iy qué equiva- 
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lente podrâencontrar por esta aima perdida? A som¬ 
bre es ver à personas de buen juicio y de muoha 
capacidad, ocuparse en les négociés del munde 
dias, meses,aftos enteros; separarse para este de 
le que mas aman, y aun privarse de Iode gusto; car- 
gar cen la mortificacion de estar siempre metides 
en las dependencias masenfadesas^ y salir del munde 
sin haber pensado jamàs seriamente à qué vinieren â 
cl, ni dénde han de ir â parar cuando le dejen, ; Mi 
Dios, qué prudentes, qué discrètes fueren les santés 
en pensar en este toda la vida ! No permitais, Senor, 
que estas reflexiones que acabo de hacer, sirvan 
solo para mi mayor condenacion y para mi eterna 
desdicha. 

JACULATORIAS. 

Ne projicias me à fade tua, Salm. 50. 

Seùor, lie me arrejeis de vuestra divina presencia. 

^Quo ibo à spiritu (uo, et quo à facic tua fxtgiam? 
Salm. 138. 

i Adénde iré, Seiler, si vos no me qiiereis reconocer 
per vuestre hije? i en dénde me esconderé, si no 
me quereis sufrir en vuestra divina presencia ? 

PllOPOSITOS. 

1. La mayor desdicha del hombre en esta vida es 
vivir en pecado, y en la otra es morir en cl. La per- 
dida de los bienes y de la salud, los mayores contra- 
tiempos, las adyersidades, las persecuciones, las 
desgracias, ( qué vienen à ser todos estes apareiites 
infortuniüsen el sentido mas natural? En suma, todo 
este no sueleser mas que vivir uno con alguna mener 
conveniencia^ bajar algunos grades mas respecte de 
aquellos que estaban al jjiismo nivel con nosotros ; 
tener unpretector, algunos amigos menos^ ocupar eî 
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ùltîmo lugar en cl concepto de los hombres; à lo mas 
es vcrnosdespojados de todo aquello que fomenta la 
ambicion, nuire la concupiscencia, irrita las pasiones, 
y ser despojados pocos dias antes de llegar la muerte 
de todo aquello que la misma nos habia de arrebatar. 
Mas estar en pecado, es ser objeto de horror à todo 
el cielo, vivir en desgracia de Dios, merecer todos 
los tormentos eternos; y morir en pecado, es ser 
objeto de horror y de infair.ia, es ser un insigne fa- 
cineroso, victima triste de las Hamas abrasadoras por 
toda una eternidad. No tengas horror à otra cosa que 
al pecado^ no ceses de temer la desgracia de morir 
en pecado. Todas las demâs cosas que se Maman aflic- 
ciones, desgracias, adversidades, miserias, todas 
tienen remedio-, pero no hay consuelo, no hay ali- 
vio, no hay recurso contra la muerte en pecado. 
Procura que este horror y este temor no solo se te 
hagan familiares, sino como naturales^ inspiralo à 
tus hijos y à tus criados, repiliéndoles continua- 
mente aquellas palabras del Sabio : Quasi à facie co-‘ 
lubri fuyepeccatum : huid del pecado, como de una 
venenosa serpiente; porque, si os acercais à él, os 
asirà y os morderâ : Déniés konis déniés cjus^ son 
sus dientes como dientes de leon, que despedazan 
las aimas : Quasi rhomphœa bis acuta omnis iniquiias : 
todo pecado es como una espada cortadora de dos 
filos : Plagœ illius non est sanilas^ y la herida que 
abre no tiene cura. Ten cuidado de que se pasen 
pocos dias sin repetir esta leccion à los que estàn à 
tu cargo, y tambien sin rcpetirtela à ti mismo. 

2. De hoy en adelante guàrdate mucho de abam 
donarte à excesos de tristeza y desolacion, cuando 
le suceda algun trabajo. Dios te quita lo que te habia 
dado, 6 no te concédé lo que no te debia, y quizâ 
séria pernicioso para ti : t A que vienen esos descon- 
suelosy esas quejas? îQué agravio te han hecho en 
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negarte lo que no era tuyo? «Qué dereclio tienen los 
hombres â las lionras, à los empleos, d los bienes 
lemporales que pretenden? No te aflijas, pues, sino 
por el pecado; y cuando te suceda algun contra- 
tiempo, consuélate pensando que no es pecado. Por 
molesto, por trabajoso que sea lo que te sucediere, 
pregûntate â tî mismo con el Profeta : Quare trislis 
es, anima mea, et quare conturbas me7 Alma inia, 
iporqué estas triste? ^porqué te alliges y me turbas? 
La pérdida de este pleito iio es pérdida de la gracia; 
este infortunio no es pecado ; por esta desgracia no 
lie perdido la amistad de Dios. Pues, quare iristis es? 
èPorqué lie de afligirine ni desconsolarmepor un ac¬ 
cidente que al cabo no es ningun mal? No pocas 
vécus puede mas la tristeza que las màximas de la re¬ 
ligion; pero por pocas reflexionus cristianas que se 
liagan, se disqia la tristeza. No liay otro mal verda- 
dero que el pecado; el colmo de lodos los males, el 
mayor y mas terrible es morir en pecado. Sea esta 
Ycrdad la materia mas comuu de nueslra rneditacion. 


FIN DEL MES DE ADRIL. 
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IdA XXIV. Santa Beuva y santa Doda, virgenes, 550 

La epislola y reflexiones, 55^/ 

El evangelio y medilacion. — De lu indife- 
rencia con que se mira la salvacion , 557 

Propôsitos, ^52 

niciio DIA. San ^iregorio, obispo, ^84 

Diciio DU. San Fidel de Sigmaringa, marlir, 568 

Marlirologio romano, ^72 
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P5g, 


La cpîstola y rcflcxîoncs, blh 

L1 cvangelio y nicdilacion. — â que peligro 
se cxponen los que pasan una vida ociosa, {)7a 
ProposHos, 578 

DîA X\V. San Marcos, evangelista. 580 

Martirologio roniaiio, 588 

La epîstola y rcflexioncs » 5S9 

El evangcïîo y meJiiaciûny— De îa palabra 
de Dios, y de la dispdsicion con que se debc 
leeryoir, 50^2 

Propôsitos^ bOG 

DIA XXVï. San Cleto y san Marcelino, papas y mâr- 

tircs, ' 590 

Martirologio romano, 605 

La cpistola y refiexiones, 606 

El evangclio y lucditacion. — De la cternidad 
infeliz, 600 

Propositos, 615 

DIA XXVIl. Santa Cita, vîrgen, 615 

La cpistola y reflexiones, 62/t 

El evangelio y mcdilacion. — Del pecado de 
omis ion , 626 

Propositos, 650 

DiQio DU, Sanlo Toribio Mogrobejo, obispo, 652 

La cpistola y reflexiones, 

El evangelio y nicditaeion. — Sobre la vigi- 
lancia crisliana, 650 

Propôsilos, 65 /i 

DicuooiA. San Pedro Armcngol, 655 

Martirologio romano, OOâ 

La cpistola y reflexiones, 665 

El evangelio y medilacion, — Del anior a los 
despi’ceios, 067 

Propositos, 671 

DIA XXVIII. San Vidal, mârtir, G75 

Dicno DU. San Prudeneio, obispo y confesor, 077 

Martirologio romano, 685 

La cpistola y reflexiones, , 681^ 
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El evangclio y meditacion. — De la infinita 


duracion de las penas del inncriio, 686 

Propôsilos^ ^91 

DIÂ XXiX.San Pedro, mârtir, 692 

Dioio DU. San Roberto, abad y fundador, 701 

Martirologio romano, 70'^ 

La epistoia y reüexiones, , 706 

El evangelio y'mcditacion. — De la fe, 709 

Propôsitos, 714 

PIA XXX. Santa Catalina de Sena, vïrgcn, 71 o 

Martirologio roinano, 72G. 

La epistoia y refiexione?, 727 


El evangelio y meditacion. — De la inayor 
desdiclia del hombre, 730 

Propôsitos^ 734 


FIN DE L^XTADLA. 
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